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PRIMERA  PARTE 
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PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

POR  EL 

Dr,  GERÓNIMO  PUJADES, 


LIBRO  CUARTO. 


CAPITULO    XXIV. 

De  como  Domiciano  sucedió  á  Tito  en  el  imperio :  y  de  Pu* 
hlÍQ  Romulio  que  estuvo  por  procómul  en  la  provincia  Tar^ 
raconense ;  y  como  Quinto  Valerio  Castricio  reparó  la  torre 
del  templo  de  Esculapio  de  Barcelona. 

1  Acabado  el  imperio  de  Tito ,  le  raoeditf  sn  hermano  Do* 
míciano,  segon  los  mismos  autores  que  he  alegado  al  principio 
del  antecedente  capítulo.  Y  particularmente  escriben  san  An* 

tonino  de  Florencia  7  nuestro  canónigo  Tarafe  que  comean^  i  A5o  83  dn 
imperar  en  el  año  ochenta  y  tres  de  Grísto;^[iQed(rQ»£eíÍor,'}fo^^^'^^* 
cual  se  conforma  con  la  cuenta  que  de  su  herdüanor  trae  Piedro 
Mejía.  V/-:  :   •.:      i 

2  Del  señorío  de  este  Emperador  en  Cataluña  :ídq9  sucede 
lo  mismo  que  del  de  su  hermano ,  porque  no  •  bl^riikíhéçii  en 
los  autores  cosa  que  haga  á  nuestro  proposito*  Pero  tengp  en- 
tre  manos  la  noticia  de  aquella  piedra ,  cuya  inscripción  con- 
tiene el  testamento  de  Quinto  Valerio  Castricio,  hecho  en 
tiempo  de  este  Emperador :  cuyo  documento  nos  instruye  de 
algunas  particularidades ,  y  entre  ellas  délas  siguientes. 

3  Nos  manifiesta    que  en    tiempo    de   Domiciano  estuvo 

Eor  procónsul  en  el  gobierno  de  la  provincia  Tarraconense  un 
ombre  que  se  nombraba  Publio  Romulio.  Tal  ves  de  este  to« 
TOMO  ni.  I 
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xharía  nombre  el  puebJo  de  Romana ,  qae  está  carca  de  la  vi« 
Ha  de  Bascara  eu  el  Ernpurdan. 

4  También  se  infiere  de  la  misma  inscripción  que  en  el 
tiempo  que  R<ímuIo  era  procónsul*,  había  en  estas  nuestras 
partes  de  Cataluña  un  hombre  llamado  Quinto  Valerio  Gas^ 
tricio:  que  sin  duda  era  de  noble  familia.  Porque  los  Gastrícios 

Mar.  1,  4.  (á  quienes  Lucio  Marineo  nombra  Gastronios)  eran  de  la  fa- 
^'  '*  milia  Romana :  los  cuales ,  como  dice  Galepino ,  en  tiempos  pa- 

sados babian  defendido  la  parte  de  Sila  en  las  guerras  civiles  qae 
pasaron  entre  él  7  Mario ,  de  que  ya  he  dado  noticia  en  el  capí^ 
tulo  cincuenta  y  nueve  del  libro  tercero.  Y  como  aquella  parcia- 
lidad duró  algun  tiempo  en  Espada ,  quizás  desde  aquellos  dias 
estaban  en  ella« 

5  Este  Quinto  Valerio  Gastricio  era  hijo  de  Quinto :  y  sin 
duda  debia  vivir  en  Barcelona ,  ò  en  el  sitio  donde  hoy  está  el 
monasterio  de  San  Gulgat  del  Vallés  ^  que  en  aquel  tiempo  se 
nombraba  Castillo  de  Octaviano  9  como  lo  dejo  esplicado  en  el 
libro  tercero ,  capítulo  noventa  y  tres :  ò  á  lo  menos  debió  mo« 

^      rir  allí^  según  se  halla  la  escrita  piedra.  De  ella  hacen  meu« 
c.  a".  *  '  ^^^^  Morales  y  Viladamor. 

.VHad.c.5f.  6  Tuvo  este  testador  un  hijo  nombrado  como  él.  Quinto 
Valerio  Gastricio ;  y  una  hija  nombrada  Publia  Valeria ,  casa* 
da  con  Publio  Fabiano.  Durante  el  proconsulado  de  Poblio  Ro^ 
mulio,  é  imperio  de  Domiciano  hermano  de  Tito  ,  viéndose  al 
dltimo  término  de  la  vida ,  ordenando  sus  bienes  dispuso  de 
dos  partes  de  ellos  en  favor  de  su  hijo  Valerio ;  y  de  las  otras 
dos  partes  hizo  dos  legados:  el  uno  á  Publia  su  hija  en  caso 
que  tuviese  hijos  de  Publio  Fabiano:  y  el  segundo  que  era  la 
cuarta  parte  de  la  heredad ,  le  dejé  para  reparar  la  torre  prin- 
cipal del  templo  del  dios  Esculapio ,  que  habia  en  esta  ciudad 
de  Barcelona  ,  conforme  se  halla  escrito  en  la  citada  lápida ,  la 
cual  dice  de  esta  manera: 
::>]:\\:Í^^::Q.  VALERIVS.  GASTRITIVS.  Q. 
■      '     *    F.-IÍ(HaE.  TERTIO.  IDVS.  AVG.  DEGE- 

VALERIVM.  P. 
HáEREDEM.  DVM- 
VALERIA*  FILIA. 
Mtnl  GHARISSIMA.  EXIMATVR.  SI.  LE- 
GITIMAM.  E-  P.  FABIANO.  GONIVGB. 
SOBOLEM.  HABEBIT.  ET.  ::Z  PRO. 
PRIMA.  TVRRE.  TEJMPLI.  íESGVLA- 
PIL  DEL  QVOD.  IN.  VRBE-  BARGINONíE. 
EST.  RESTAVRANDA.  AGTVM.  P.  ROMV- 
LIO.  CIT.  HISPA.  PROGOS.  ET.  DOMITIA- 
NO.  VESPASIANL  F.  ORBI.  IMPERANTE. 
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Ne  creo  aea  menester  traducirla  en  vulgar ,  porque  se  en- 
tiende bastante  con  lo  que  arriba  tengo  escrito. 
.  7    Me  parece  que  falta  declarar  á  los  que  no  son  práctieos, 
una  dificultad  que  tal  vez  lea  ocurrirá  sobre  esta  inscripción, 
que  será  esta.  Si  Quinto  Valerio  dejaba  las  tres  partes  de  so. 
heredad  á  Publia  su  hija,  y  la  cuarta  para  la  reparación   de 
la  torre  del  templo  de  Esculapio,  ¿qué  quedaba  para  el  he- 
redero? Re&pando,  que  lá  herencia  (por  via  de  derecho)  ?e^^HeMd!f. 
dividia  en  doce  onzad  ò  iguales  porciones,  de  las  coales  qui-  ,edi.  ¡osiiu 
tadaa  las  dichas  cuatro ,  quedaban  ocho  para  el  heredero. 

8  Y  no  es  de  menor  consideración  la  evidencia  que  de  esto 
reaulta  de  la  existencia  del  templo  del  dios  Esculapio  en  Bar- 
celona ,  como  dije  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  del  libro  ter-- 
oero.  Pues  vemos  que  Quinto  Valerio  dejó  parte  de  su  here- 
dad para  la  reparación  de  la  torre  mayor  de  aquel  templo. 

9  Y  esto  mismo,  verifica  que  aunque  ya  en  aquel  tiempo 
habia  cristianos  en  Barcelona  y  tenian  obispo ,  no  obstante  ha- 
bia  aun  muchos  gentiles  6  idólatras,  que  tenían  sus  templos  á 
mas  de  este  de  Esculapio* 

10  Sería  asimismo  cosa  bien  notable,  si  dijésemos  que  á 
estos  Gastricios  nombrados  en  la  inscripción  referida  quiere  Ma- 
rineo hacerlos  ascendientes  del  linage  de  los  Castras ,  tan  cele- 
brados en  Cataluña  y  Aragón.  Pero  como  el  señalar  origen  é 
&milias  y  á  linages  es  algo  dificultoso ,  y  por  esto  á  veces  nó 
se  acierta ;  y  el  error  suele  causar  envidia  entre  los  nobles ,  y^ 
odio  contra  los  escritores,  imputándoles  afición  á  unos  y  ma- 
licia con  otros :  aunque  Marineo  me  estimulará  hacerlo ,  no  me 
determinaré.  Porque ,  como  dice  Gerónimo  Blanca ,  en  Aragón 
ha  habido  dos  familias  de  Castras :  la  una ,  cuyo  origen  se  ig- 
nora, y  era  famMia  militar:  la  otra,  que  tuvo  principio  de  la 
Familia  Real,  comenzando  de  aquel  Fhrnando  Sancho^  hijo 
del  rey  D.  Jayme  el  primero,  como  á  su   tiempo  lo  esplica- 
rémos.  Luego  si  Marineo  entiende  hablar  de  esta  familia  des- 
cendiente de  Fernando  Sancho ,  es  error ;  si  habla  de  la  otra, 
tal  vez  lo  acierta.  Pero  no  lo  certifico ,  ni  lo  hubiera  escrito, 
sino  para  distinguir  la    opinión  de  Marineo.  Sin  embargo  de 
que  no  quiero  renunciar  la  libertad  de  notar  las  familias  ro- 
manas y  la  antigua  nobleza  de  Cataluña ,  ni  privar  al  lector  de 
creer  que  mocha  parte  de  la  nobleza   catalana  no  es  de  Ale 
mania  ni  de  Francia  como  muchos  lo  pensaron  :  antes  si  quiero 
que  el  lector  piense  y  tenga  por  cierto  que  mucha  parte  de  di- 
cha nobleza  quedó  de  los  romanos  y  godos ,  que  vivieron  en 
Cataluña  ,  como  Dios  mediante  se  verá  en  la  segunda  Parte  de 
esta  Crónica.  Pero  por  ahora  conviene  que  se  conjeture  sin  que 
yo  lo  diga* 
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II     T  asfsin  salimos  del  propósito,  advierto  qae  de  esta 
família  de  los   Valerios  hubo  en  Gatalufta  grande  noblem  y 

Íente  mny  distinguida ,  especialmente  en  Tortosa  y  Tarraeona. 
Sn  Tortosa  subsiste  la  memoria  en  una  lápida  que  refiere  Adol- 
fo Accon  en  sus  inscripcíoneB ,  que  dice  lo  siguiente: 


P.  VAL.  DIONISIO.  Traducida    quiere  decir: 

VI.  VIR.  AVG.  Que  Publio  Valerio  Pardo 

GVI.   ORDO.  DfiRTOSiB.  puto  aquella  memoria  á  PU- 

OB.  MERITA.  EIVS.  blio  Falerio  Dionisio  ^  Sex- 

ÍBDILC.  HONORES.  tumvir  Augmtal  i    al  cual 

DECREVIT.  por  sus  méritos  los  del  rfr- 

[P.  VAL.  PARDVS.  LIB.  den  de  la  ciudad  de  Torio- 

VI.  VIR.  AV6.  sa  le  hablan  dado  el  honor 

PATRONO.  ÓPTIMO.  de  Edil. 

12  Eo  la  ciudad  de  Tarragona  se  hallan  dos  memorias,  de 
C.  deTar-las  cuales  hace  mención  Ambrosio  de  Morales  en  las  Anti'- 
ragona.      ^edades  de  España  \  j  dice  que  de  las  palabras  de  la  primera 

se  colige  que  habia  sido  peáfía  de  una  estatua ,  en  la  que  se  de* 
claraba  que  Lucio  Valerio  Tempestivo ,  hijo  de  Valerio ,  tenia  la 
estatua  de  su  padre  hecha  en  su  casa.  Y  porque  habia  nombrada 
heredera  á  Valeria  Silvana  hija  de  Marco ,  á  Quincio  Flacco  so 
tio  materno,  i  Valeria  Verna  su  suegra,  y  á  Valerio  A  vito;  y 
todos  estos  9  menos  A  vito,  querían  que  la  estatua  se  pusiera  en 
la  plaea :  Valeria  *15ilvana  pagd  á  Avito  su  parte ,  para  que  la 
estatua  fuese  puesta  en  la  plaza  con  el  título  siguiente  : 

L.  VAL.  TEMPESTIVO.  PATRI.  VAL.  GAL. 
LI.  F.  VALERIA.  SYLVANA.  M.  F.  QVIN- 
TIVS  FLAGGVS.  AVONGVLVS.  VALERIA. 
VERNA.  SOCRVS.  HiEREDES.  REDEMPTA. 
PORTIONE.  VALERII.  AVITI.  CVIVS.  PRE- 
CIVM.  VALERIA.  SYLVANA.  INTVLIT.  IN. 
DOMO.  REPERTAM.  IN.  FORO.  POSVERVNT- 

13  La  segunda  maniñesta  con  sus  letras  que  habia  sido 
peaña  de  otra  estatua ,  que  fué  puesta  pir  los  tarraconenses  á 
Cayo  Valerio  Arabtno ,  quien  en  Roma  había  sido  ^amen  (que 
es  sacerdote)  de  la  ciudad,  7  augur  de  la  provincia  Tarraco* 
nense :  y  en  su  repiíblica  habia  tenido  todos  los  honorea  y  car» 
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go8  bonrosM  9  que  se  podiaii  tener  en  ella.  La  cnal  pusieron 
entie  las  estatoas  de  los  otros  flámenes ,  por  la  grande  fide* 
lidad  que  siempre  habia  tenido  en  los  libros  y  registros  de  loa 
censos  y  tributos*  Y  sa  tenor  era  como  sigue: 

G-  VALERIO.  ARABINO.  PLAMINL  E.  BERGI- 
DO.  OMNIB.  HONOR.  IN.  REP.  SVA.  PVNGTO. 
SAGERDOTL  ROMiE.  ET.  AVG.  P.  H.  G.  OB. 
CVRAM.  TABVLARir.  GENSVALIS.  PIDELITER. 
ADMINIST.  STATVA.  INTER.  PLAMINALES. 
VIROS.  POSITA.  EXORNANDVM.  VNIVERS. 
GENSVERE. 

14  También  en  esta  ciudad  de  Barcelona  tenemos  memo«> 
ría  de  esta  antiquísima  y  noble  familia  en  la  inscripción  que 
se  lee  en  un  mármol  1  que  está  en  una  escalera  del  entresue- 
lo del  Palacio  Real  nue?o  9  á  la  mano  izquierda  de  quien  en« 
tra  por  la  parte  de  la  santa  iglesia  Catedral :  la  cual  dice  de 
este  modo: 

CORNELI  AE.     ^^^^  ^^^ .  ç^ ;,, 

L.    FILIAS.    SEGVN.  piadosos 0»w¡ta segunda^ 

DIN  JE.   L,    VALER.  madre  de  Cornelia  según- 

RVFVS.    MARITiB.  da,  hija  de  Lucio:  y  Lu^ 

ÓPTIMA.    ET.    BENE.  do  Valerio  Rufo  su  ma- 

DE.  SE.  MARITiE.  ET.  rida  le  dedicaron  aquel 

CORNELIA.  SEGVNDA.  último   donativo  por  su 

MATER.  PIENTISS.  hondad ,  y  porgue  lo  te- 

I.    O.    D.    D.  nia  bien  merecido» 

15  De  este  Lucio  Valerio ,  6  á  lo  m^no»  de  algvn  hijo  sn- 
;o,  se  entiende  aquella  memoria  que  sé  halla  en  Isona  de  Pa- 
llas :  que  eoufbrme  la  refieren  Apiana  y  Amando  dice  de  esta 
manera : 

L,  VAL.  L.  FIL.  GAL.  FAVENTINO.  ÍI.  VI- 
RALL  QVL  ANNONA.  FRVMENTARIA. 
EMFTA.  PLEBEM.  ADIVVIT.  ET.  OB.  ALIA, 
MERITA.  EÍVS.  GOLLEGIA.  KALENDARI- 
ORVM,  ET.  IDVARIA.  DVO.  CIVI.  GRATIS- 
SIMO.  POSVERVNÏ. . 
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1 6  Quiere  decir :  Que  los  colegios  ó  congregaciones  de  los 
Calendarios  6  Iduarioa  pusieron  aquella  memoria  á  Lucio 
Valerio ,  hijo  de  Lucio  faventino  ( ({ue  es  lo  mismo  que  bar* 
celonés ,  conforme  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y 
uno  del  libro  tercero  )  :  porque  teniendo  comprada  mucha  pro-- 
visión  de  trigo  para  todo  el  año ,  socorrió  con  él  á  los  de  la 
plebe  \  que  era  la  gente  ordinaria  de  aquella  ^^iudad. 

17  Los  Iduarios  y'  Calendarios  eran  ciertas   gentes  qae 

S restaban  dineros  á  usura,  tomando.  los  piaros  para  la  paga 
asta  las  calendas  6  idus  siguientes  5  lí  otros  que  tenian  los  li- 
bros de  los  deudores  que  habian  de  pagar  á  cierto  y  deter- 
minado dia;  y  como  en  el  tiempo  estéril  son  difíciles  las  co- 
branzas,  con  aquellos  socorros  pudieron  los  pobres  pagar  6  sus 
acreedores ,  y  tener  pan  que  comer.  Y  por  eso  agradecidos ,  le 
honraron  con  aquella  perpetua  memoria. 

18  Por  manera  que  de  las  inscripciones  de  las  lápidas  refe- 
ridas ,  halladas  en  el  castillo  de  Octaviano ,  en  Toírtosa ,  Tm- 
ragona ,  Barcelona  é  Isona,  se  prueba  que  de  este  apellido  de 
Yateríos  hubo  muchos  hombres  célebres  en  Gataluria,  particu-' 
larmente  Gayo  Valerio  Ara  bino :  de  quien  en  su  inscripción  lee- 
mos que  era  natural  de  fiergido.  Y  de  él  hicimos  mención  ea 
el  capítulo  cuarenta  y  ocho  del  libro  tercero. 

19  También  corresponde  mostrar  aquí  en  declaración  de  la 
dicha  lápida  del  castillo  de  Octaviano,  que  Publio  Fabiano, 
con  quien  casé  Publia  Valeria ,  debia  ser  de  preclara  familia 
de  Tarragona  6  Barcelona ,  donde  se  hallan  memorias  de  ella. 
Y  la  primera  dice  Ambrosio  de  Morales  que  se  veía  en  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  aquella  ciudad ,  en  una  inscripción  puesta 
eu  un  mármol ,  que  decía  de  esta  manera: 

C.  IVL.  FABIANO.  ANN.  XIX.  PABIA. 
PAVLA.  AMITA.  MVNVS.  SVPREMVM. 

20  La  otra  se  muestra  en  nuestros  dias  en  Barcelona  en 
la  calle  nombrada  la  Riera  de  Sant  Joan ,  en  la  puerta  de 
una  casa  qué  antiguamente  era  de  los  Torrents^  que  está  en 
frente  de  la  calle  nombrada  de  Sant  Pere  mes  baix.  La  cuat 
ciertamente  era  peaña  de  estatua ,  porque  la  vemos  con  la  pro- 
pia escritura  que  la  otra,  de  este  modo: 

C.  IVL.  FABIÁN.  si     Estoy  en  el  concepto  de  que  las 

ANN.  XIX.  dos  son  de  unas  mismas  personas ,  y 

FABIA.  PAVLA.  por  eso  las  romancearé  juntas:  y  dicen, 

AMITA.  que  Pabia  Paula  ^  tia  por  parte  de 

MVNVS.  padre  de  Cayo  Julio  Fabiano^  le  hizo 

SVPREMVM.  aquel  último  don  de  la  sepultura^ 
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como  mejor  pudo ;  perpetuando  su  memoria  con  aquella  es- 
tatua cuando  murió  ^  en  la  edad  de  diez  y  nueve  años.  Hor 
mos  acabado  con  esto  el  presente  capíti^lo ,  porque  nos  convida 
asunto  muy  diferente  del  pasado. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  trata  de  la  muerte  de  Teórico  obispo  de  Barcelona ,  y 
sucesión  de  Deodato  segundo :  en  cuyo  tiempo  fué  la  se* 
ganda  persecución  contra  la  Iglesia ,  y  murió  el  empe* 
rador  uomiciano. 

1  £jn  el  mismo  tiempo  del  emperador  Domiciano ,  yivia 
en  Barcelona  el  obispo  Teodorico^  que  (como  arriba  he  dicho) 
sucedió  á  Deodato  primero ,  en  el  ano  setenta  y  ocho  de  Cris- 
to nuestro  Señor.  Pero  como  la  antigfledad  nos  oculta  mu*- 
cho  de  lo  pasado  ^  nos  habremos  de  contentar  con  decir  lo  poco 
que  hemos  jpodido  alcanzar  de  este  prelado ,  que  consiste  en  que 
murió  en  el  año  ochenta  y  seis  conforme  el  Episcopologio  del 
cabildo  de  esta  santa  iglesia  Catedral :  de  que  resulta  que 
gobernó  la  iglesia  ocho  años  poco  mas  ó  menos;  aunque  serán 
algunos  mas,  si  es  cierto  lo  que  trae  el  otro  Episcopologio  del 
archivo  Real ,  que  pone  su  muerte  en  el  año  de  noventa  y  uno, 
octavo  del  imperio  de  Domiciano,  según  lo  escribe  mi  padre 

Micer  Miguel  Pujades.  Pujad,  p,  ^ 

2  Muerto  Teodorico  ,  los  católicos  barceloneses  procedieron 
luego  á  hacer  elección  de  obispo  en  la  persona  del  estado  ecle* 
siástieo  que  mas  apta  y  suficiente  les  pareció  para  suportar  la 
carga  en  tiempos  tan  laboriosos ,  como  eran  aquellos  de  la  pri« 
mitiva  Iglesia ;  pues  todo  venia  á  eargar  sobre  las  espaldas  de 
los  obispos  á  causa  del  corto  número  que  por  entonces  podia 
haber  de  presbíteros  y  de  otros  ministros  que  le  ayudasen;  La 
forma  que  >  en  aquel  tiempo  debia  guardarse  en  tales  elecciones 
no  puede  certificarse;  pero  se  presume  que  el  clero  y  pueblo 
debian  consentir  en  que  tal ,  ó  cual  fuese  puesto  en  lugar  del 
difunto,  y  fuese  eabeisa  y  pastor  de  todos.  Y  concertándose  en 
esta  ocasión ,  y  según  esta  forma  entonces  canónica  ( según  lo 
que  diré  hablando  de  la  muerte  de  S.  Nundínario  en  el  libro 
sesto  capítulo  veinte  y  cinco)  por  muerte  de  Teodorico  fué  ele<- 
gido  Deodato ,  segundo  de  este  nombre :  conforme  escriben  loa 
mismo»  autores  ya  alegados. 

3  Durante  la  vida  de  este  obispo ,  el  emperador  Domicia- 
no movió  la  segunda  persecución  contra  la  Iglesia.  La  cual  lle- 
gó á  España ,  y  murió  en  ella  san  Eugenio  arzobispo  de  To- 
ledo con  la  corona  del  martirio.  Es  muy  regular  que  á  Gata- 


Digitized  by 


Google 


8  CR^mCA  üimnRSAL  di  CATALlrffA« 

luria  alcanzase  parte  de  esta  sangrienta  persecución ,  i)orqne  los 
edictos  eran  nníversalmente  pablicados  en  todas  las  tierras  do- 
minadas por  Ronid ,  como  lo  estaba  Cataluña. 

4  Tratan  de  esta  persecocion  Paulo  Orosio  ,  Ambrosio  de 
Morales»  Pedro  Antonio  Beuter,  y  Pedro  Mejía  en  los  luga- 
res arriba  citados  en  el  capítulo  veinte  j  tres ,  y  mi  padre  mi- 
cer  Pujades,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto ,  la 

Silva  1.  ¿«Historia  Tripartita ,  San  Agustinen  los  de  Civitate  Dei^  y  allí 
^^}J'  t.^°^  Vives.  El  fiergomense  y  Fr.  Gerónimo  Roma  dicen 
i-Tc.'^.  * í^®  ^^^  ^**  persecución  en  el  año  noventa  de  Cristo  ,  y 
s.  Agusc.  1.  octavo  del  imperio  de  Domicíano.  Juan  Vaseo  dice  que  fué  en 
18.  c.5ft.  el  año  de  noventa  y  siete.  £usebio  escribe  que  fué  en  el  de 
Roma  i!  fi  noventa  y  nueve.  Micer  Icart  dice  que  el  año  ochenta  y  dos; 
c.  7.  '  *pero  no  puede  ser,  atendido  el  tiempo  en  que  murió  Domi- 
]cttrtc.4,   ciano* 

5  Movida  esta  persecución,  y  viviendo  aun  nuestro  obispo 
Deodato  segundo  de  Barcelona ,  muritf  el  emperador  Domicia- 
no ,  á  los  quince  años  de  su  imperio ,  según  Sexto  Aurelio  Vic- 

Egnac.  1. 1,  to,^  jnan  Bautista  Egnacio,  y  la  Historia  Tripartita ;  con  cuya 
cuenta  vendría  á  ser  esta  muerte  el  año  noventa  y  seis  segon 

Gar.i.f.  c.  ]\j^i^^.  ^  en  el  de  noventa  y  siete  según  Baronío  y  Garibay. 
Eusebío  añade  á  los  dichos  quince  años  cinco  meses;  con  lo 
que  alarga  la  muerte  hasta  el  año  de  noventa  y  nueve,  con* 
cordando  con  el  Bergomense  y  Tarafa. 

CAPITULO    XXVL 

De  los  emperadores  romanos  Nerva  Cocceyo ,  y  Trajano ;  y 
de  la  estatua  que  Septimio  Agnidino  puso  á  Trajano.  Ter• 
cera  persecución  contra  la  Iglesia. 

I  ITor  muerte  de  Domiciano  sucedid  en  el  Iniperio  Ro- 
Mor.  1.  9.  mano  Nerva  Cocceyo ,  en  el  año  noventa  y  nueve  del  Nací- 
€.  aS.  .miento  de  Cristo  ,  según  Ambrosio  de  Rlorales ,  Eusebio  y  Ba- 
Beut.  L  "•  ionio;  6  en  el  año  ciento,  como  opinan  Beuter  y  Tarafa* 
Tar*¿  C50.  ^  Duróle  muy  poco  tiempo  el  imperio,  porque  murió  en  el 
Orof/u  /.mismo  aifo,  según  Ío  dicen  Hartman  Schadel  en  su  Crónica 
c.  Domicia-  general ,  Orosio  en  su  Ormesta ,  y  Morales :  6  algun  poco  des- 
Trl  **'^*  I  ^^^^  ^^  ^^  "'*^'  según  dice  la  Historia  Tripartita;  con  la  que 
i/s^cfV*  ^^^"^^^*^' ^^^'^  ^*^^^^^  Víctor,  que  le  da  de  reinado  trece 
Bgoa.  1.  I.  meses  y  diez  días.  Pero  lo  alargan  hasta  un  año  y  cuatro 
meses  Eusebío,  Tarafa,  Juan  Bautista  Egnacio,  el  Bergomen- 
se y  Mejía ;  y  añaden  nueve  días  Díon  Casio  y  Baronío.  6a- 
Gartb.  I.  7.  nbay  se  estiende  aun  mas ;  pues  dice  que  murid  en  el  según* 
^'  '^'        do  año  de  su  imperio. 
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3  Sin  embargo  fué  esto  bastante  para  que  los  catalanes  le 
bourárao  con  una  perpetua  meiñdria,  puesta  en  forma  de  mi- 
liario junto  al  camino,  entre  las  Borjas  de  ürgel  y  Vinax^,  que 
según  dicen  Apiano  y  Amancio  decia  de  este  modo: 

IMP.  NERVA.  d  AVG-  GERMÁN.  INFERI- 

ORIS.  PONT.  MAX.  TRIB.  POT. 

4  Quiere  dedr :  Al  emperador  Nerva  Cocceyo^  Pontífice  Md^ 
ximo^  de  la  tribunicia  potestad  de  la  Germania  inferior.  De- 
bemos persuadirnos  que  no  carecería  de  motivo  esta  demostra- 
ción de  afecto  en  tal  parage.  Pero  la  antigüedad ,  la  brevedad 
de  SQ  imperio  9  y  el  descuido  de  nuestros  pasados  9  nos  ocul<- 
tan  la  inteligencia  de  la  causa  que  para  ello  tuvieron. 

5  Este  mismo  motivo  del  corto  tiempo  que  imperó  Nerva, 
lo  es  también  de  que  no  hallamos  de  su  gobierno  cosa  alga- 

na,  que  haga  á  nuestro  intento;  y    aun  por  esto,   sin  duda  **'• 

Viladamor  calla  el  imperio  de  Nerva,  y  pone  á  Trajano  por 
sucesor  de  Domiciano.  Pero  la  verdad  es  que  á  Domiciano  sa- 
eedid  Nerva ,  y  á  este  Trajano.  En  cuya  sene  me  detengo  solo 
para  apuntar  los  que  fueron  sefiores  de  Gatalutfa  de  grado  en  gra« 
do,  como  es  preciso  requisito  de  la  presente  Crónica.  Y  co- 
mo siempre  be  observado  este  drden  (aunque  del  tiempo  de 
algunos  de  los  señores  hasta  aquí  escritos ,  no  haya  habido  cosa 
que  decir)  pasando  después  adelante  en  lo  que  convenia  al  in« 
tentó :  así  también  ahora  he  querido  poner  á  Nerva  en  su  la- 
gar ,  aunque  ni  de  aa  vida  ni  de  su  tiempo  haya  nada  á  mí 
propósito.  Ahora  pues ,  pasaré  adelante  en  la  historia ,  tratan* 
do  del  tiempo  de  su  sucesor. 

6  Habia  Nerva  adoptado  por  hijo  á  Trajano ,  según  escri* 
ben  los  mismos  autores  que  tengo  arriba  referidos :  y  así  lue- 
go que  murió  Nerva,  le  sucedió  en  el  imperio  Romano  y  se- 
ñorío de  las  provincias  de  Espaila  Ulterior  y  Citerior ,  su  hijo 
adoptivo  Trajano.  Cuya  sucesión  y  principio  de  imperio  sería 
el  ado  de  noventa  y  nueve,  según  la  cuenta  de  los  arriba  ci- 
tados ,  que  es  la  que  sigue  Mariana :  ó  sería  el  atfo  de  ciento, 
segon  la  otra  cuenta ,  ó  el  de  ciento  y  uno  que  es  la  que  si« 
goen  Ensebio  y  Tarafa. 

7  Del  tiempo  de  este  Emperador  ponen  Apiano  y  Carbo- 
nell una  inscripción  que  se  encontraba  en  Tarragona  de  una 
memoria ,  que  le  dedicó  en  aquella  ciudad  Septimio  Agnidino, 
la  cual  decia  de  este  modo: 


roifo  ii2. 
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Pío,  ATQVE.    INCLITOi  D.    N.  T&AIANO4    NOBILISSIMO.    AC- 
PORTISSIMO.    ET.   Pa:LICISSIMO.   CJESARI.    SEPTIMIVS.  AG- 
NIDINVS.  V.  ct  AGENS.  PER.  HISPANIAS.  V.  C.  PT.    VICE.  SA- 
CRA.    COGNOSCENS.    NVMINI.    MAGESTATI.     Q^VE.    EIVS. 
SEMPER..  DICATISSIMVS., 

8'   Para  ioteligencíá  dé  esta  iascrípciÒQy  tfbtes  de*  tradacírlà' 
eooceptiío  ooDvenieote  advertir  lo  aígaieote.  Los  Romanos  osa- 
ban proveer  algunos  hombres  para  unos  cargos  ií  oficios^  qae 
tü)ua*in  re°^®  llamaban  Jgentes  in  rebu&\  de  los  cnales  tenemos  nn  tí- 
bo8.  i.ift.c.  ^°1^  en  el  Derecho  Givil.  ¥  solían  enviar  nno  de  estos  á  cada* 
Leg.fiaa.de provincia:  como   así  parece  de  una  aotoridad  del  emperador 
Agent,    ¡a  Constantino  Angosto  ^  qoe  se  halla  en  el  coerpo  del  citado  De- 
reb.l.  I. Cj^^^  Glvíl,  Era  del  eargo  y  coidado  de  estos  el  hacer  llevar 
y    transferir  los   eaodales    de    las  rentas   públicas  á   la  eio^ 
dad  de  Roma,  y  lis  mercaderías  per  sos  tragíneros  6  arrie* 
IOS  con  acémilas,  6  con  naves  á.  so  debido  tiempo.  Proveían  á 
C    %\ñn  ^^  oondoctores ,  y  coidaban  qoe  no  se  hiciera  fraode  algono: 
2^ja'ieg*como  parece  de  las  dos  aotoridadès  del  mismo  Emperador,  qoe 
ft, de Ageot.se  hallan  en  el  Derecho  Civil  en-  el  libro  del  Código,  y  dé 
ioreb.i.ift.]0  que  sobre  la  l¿i«¿r¿ca  escribe  Joan  de  Platea.  Foeron  estos 
^^^^3  I     ee  diferente  niímero,  como  parece  por  aotoridad  del  empera- 
I.  deoffic.'^f  Zénon,  de  la  GÍosa^  y  de  Jaan  de  Platea  en  la  misma 
maguí,  oñi.  Rúbrica.  Y  en  cad»  niímero,  escocia  6  colegio  teniao  so  pre« 
sídente  6  prepósito^  como  parece  de  otra  aotoridad  del  empe- 
C.?ePr«po.'^^^^  Constantino,. y  lo  notan  h  arriba  dicha  Glosa,  y  allí  el 
Agent,  leg.' mismo  Platea..  Y  como  este  era.  encargo  de  mocha  confianza 
I  .y  en  iaqoe  reqocría  nna  entera  legalidad,  les  daban  títolo  de  cloi-í- 
^r    ^-^^simos  príncipes,  d  también  de  procònsoles,  como  parece  por 
iMÁtiUurfi^^^  aotoridades  del  emperador  Zenon ,  de  Jostiniano ,  y  Anas- 
^er.  Virie-taaíO)  Platea,  y  diversas  Glosas  del  Derecho  Civil, 
tiamde  De-     g    Y  SÍ  bien  lo  coosideramos ,  es  del  tiempo  qoe  Trajaoo  era 
AMffita  ^^a^^P*'^  ^^  Nerva,  y  no  habia  aoo*  socedido  en  el  Imperio, 
U Proconsa.-^^uAi^d^  se  le  puso  la  soscrita  memoria;  porqoe  en  ella  no  se 
c.deprinci.-le  dá  mas  nombre  qoe   el  de  César:   qoe    era  título  qoe  se 
•gent=Gio.  ¿2|||^  al  qQe  había  de  soceder  en  el  Imperio  ( asimismo  como 
et  fn^ii^ur*  ^^®^*  ^  nombra  con    títolo  de  Príncipe  al  primogénito  del 
^er.  Agene.  Gondc  de  Barcelona ,  qoe  es  socesor  en  los  estados  de  so  pa- 
ulo tic.  dedre)  conforme  siguiendo  á  Amiano  Marcelino  y  á  Antonio  Sa- 
Princip.      bélico ,  lo  escribe  Micer  Antonio  Ros.  Y  será  sin  doda  en  este 
3.^*.  8.** ^'tiempo  coando  Trajaao  estovo  en  Tarragona,  como  dice  Icart. 
icart  c*  3».  £¡sto  entendido ,,  tiadoaoo  ahora  la  inscripción  en.  esta  forma: 
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Septimio  Agnidino  ^  hombre  clarísimo  ^  ejerciendo  en  las  Es- 
pañas  la  potestad  de  hambre  clarísimo,  dedica  esta  memo- 
ria al  pio^  ínclito^  nobilísimo^  fortísimo  y  dichosísimo  Cé* 
sor  señor  Trajano ,  conociendo  el  sagrado  poder  de  su  divi• 
nidad^  á  la  cual  siempre  fué  adicto  ó  afectísimo. 

10  Sabido  esto,  se  entiende  la  cualidad  y  estado  de  Sep- 
timio Agnidino  9  y  se  comprende  bien  lo  que  qoierw  decir  aqae* 

Vas  letras  de  la  inscripción,  V.  G.  AGEN&   PER.  HISPA- 

nías.  V.  G.  PT.  ,  qoe  arr%a  en  la  traducción  digo  que  qaie* 
ren  decir:  HonU^re  clarísimo^  Agente  la  potestad  de  hom- 
bre clarísimo  en  las  Españas ,  lo  que  parecía  ona  cosa  de  aU 
garavía.  Pero  de  todo  resulta  que  Septimio  Agnidino  era  uno  de 
aquellos  clarísimos  hombres  que  liabia  en  cada  provincia  con 
el  encargo  de  enviar  á  Roma  los  caudales ,  rentas  y  mercade* 
rías  de  U  RepiíbUca.  Quedando  bien  entendido  la  grande  dig- 
nidad 6  cargo  ^(fm  tenía  en  ^tas  provincias. 

11  Inferimos  también  de  la  misma  inscripción  que  Septi- 
mió  Agnidino  estando  por  Agente  en  £spaíta ,  debia  hacer  re- 
sidencia en  Tarragona  9  en  el  tiempo  que  duró  la  adopción  de 
Trajano ,  y  que  era  César  tan  solamente  durante  la  vida  de 
Nerva. 

12  Tratemos  ahora  del  tiempo  en  que  Trajano  fué  empe- 
Mdor :  el  cual  en  el  primer  atio  movió  la  tercera  persecución 
contra   la  Iglesia  católica ,  según  parece  de  Paulo  Orosio^  Ma- 
riana y  mi  padre  Micer  Pujades  ya  arriba  alegados  9  y  del 
quinto  de  la  iSi7t;a  del  incierto  autor,  de  San  Agustín,  y  Lnissiiva  c  if. 
Vives.  Aunque  Ensebio  y  Mdía  parece  que  quieren  que  fuese  ^*^^^^-  ^* 
en  el   atio  ciento  y  diea  de  Cristo,  y  décimo  del  imperio  de     *  ^'  ^^* 
Trajano.  Sobre  esto  son  varias  las  opiniones ,  y  se  pueden  vjsr 

en  la  República  cristiana  de  Fr«  Gerónimo  Romá«  Lo  cierto  i^omá  1.  u 
es,  que  esta  persecución  tuvo  fin  con  una  carta  que  Plinio^*^* 
segundo  escrílnó  á  este  Emperador  en  abono  de  los  cristianos 
y  de  nuestra  sacrosanta  Religión;  como  á  mas  de  los  sobre* ., . 
didios  autores  lo  escribe  así  la  Historia  Tripartita,  y  Luis  Poos  1/3^' <^g,^* 
de  Icart,  á  quienes  me  refiero.  lomo, 4. 

CAPÍTULO    XXVIL 

Del  obispo  de  Barcelona  Deodato  segundo^  al  cual  swediá 
Lengardo. 

1     ü/n  el  tiempo  que  la  Iglesia   universal  padecia  con  la 
persecución  de  Trqano,  fueron  felices  los  sucesos  en  ouestra 
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ciadad  de  Barcelona ,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral. Porque  en  lo  espiritual  fué  gobernada,  y  tuvo  sucesiva* 
/  mente  el  amparo  de  dos  venerables  Pontífices  ,  Deodato  se^ 

gando  j  Lengardo ;  y  en  lo  temporal  la  magnificencia  de  La* 
cío  Licinío  Sura ,  Lucio  Lieínio  segundo ,  Publio  Licinío  ,  y 
Lucio  Licinío,  hijo  de  Ludo:  personas  tan  honradas  é  iluatres 
como  lo  veremos  en  el  discurso  de  esta  historia. 

2     Guando  en  el  a£h>  primero  del  imperio  de  Trajano  em- 
pezó la  persecución  referida ,  vivía  aun  en  Barcelona  el  obis- 
po Deodato  segundo ,  que  había  sucedido  á  Teodoríco.  Ya  he- 
mos dicho  los  trabajos  que  pasó  en  la  segunda  persecución  de 
la  Iglesia,    movida  por   Domiciano;  y  no  hay    duda  que   en 
esta  tercera  padecería  también  bastantes   quebrantos  y  fatigas 
para  fortificar  con  su  doctrina  á  los  fíeles,  y  alentarlos  á  pa-> 
decer  por  Jesucristo.  Queríale  el  Sefíor   para  él   cielo;  y    por 
esto  aun  no  salía  de  unos  trabajos,  cuando  ya  entraba  en  otros. 
Pues  así  como  en  tiempo  de  tempestad  todo  recae  sobre  el  cui- 
dado de  los  patrones  y  pilotos  de  las  naves :  y  como  la  Igle- 
sia ,  conforme  la  Decretal  de  Bonifacio  octavo  ^  y  la  autoridad 
C  Unamde  San  Agustin,  es  semejante  á  una  nave  (figurada  por  el  ar- 
sanctam  deca  de  Noé),*  quc  navega  por  la  celestial  Jerusalén,  combatida 
m8)or.etob.  ¿^  ^^^^  vientos  y  tempestades ;  claro  está  que  la  mayor  par- 
ax.cfdeCi-*^  de  los  trabajos  vinieron  sobre  Deodato,  el  cual  anduvo  fa- 
▼itaté  Del.  tigado  para  amparar  á  su  pueblo,  animando  á  los  fieles  á  la 
perseverancia  de  la  ley  evangélica ,  para  que  no  desmayasen  en 
los  trabajos,  sino  que  esperasen  en  la  verdadera  luz,  que  se 
sigue  perpetua  después  de  las  obscurísimas,  pero  temporales 
tinieblas  de  aquesta  vida.   Y  continuando  el  santo  Prelado  en 
estos  ejercicios  que  ofrecía  gustoso  á  Dios,  paraqqe  fuese  esta 
ctudad   en  todo  dichosa,  teniendo  por  patrón  en  el  cielo   al 
que  había  tenido  por  pastor  en  la  tierra ;  y  paraque  aquel  que 
había  sido  dado  á  Dios  según  su  nombre,  ¡legase  á  poder  de 
ijuien  era ;  quiso  su  Divina  Magestad  aceptar  el  donativo ,  sa« 
cándele  de  los  peligros  en  que  se  podia  perder ,  poniéndole  en 
Itt  celestial  Jerusaién,  privándole  de  la  vida  temporal,  y  dán- 
dole la  eterna  en  el  áíio  ciento  y  ocho  de  Cristo ,  á  los  siete  de 
.t«  las  calendas  de  abril,  según  escribe  Micer  Pujades  mi  padre, 
.  siguiendo  el  Epíscopologio  6  libro  del  archivo  de  San  Severo, 
con  elcual  concuerdan  los  Episcopologtos  de  Pedro  Miguel  Gar« 
botlell ,  el  del  archivo  Real  y  el  del  cabildo  de  esta  iglesia  Ca- 
tedral. Y  contestan  también  en  que  le   sucedié  Lengardo:  de 
quien  hablaremos  en  otro  logar.  £sta  es  la  felicidad  que  en  lo 
^Bpirítual  tuvo  Barcelona  en  aquella  temporada» 


«í    ■    .•    : 

•-ÑÍ  ,..  i.    - 

.M:.^'.^ 

v\  íi^  ( ^• 

y}frK 

Digitized  by 


Google 


uMo  !▼•  CAT*  xxnn.  13 

CAPITULO    XXVIIL 

Se  trata  de  como  Lucio  Licinio  Sura  fué  tres  veces  CónsuL 
Las  obras  de  magnificencia  que  hizo*  Los  cargos  que  tuvo^ 
y  su  amistad  con  Trajano. 

1  Hia  aquella  Era  del  imperío  de  Trajaoo ,  ennobleciií  7 
boDitf  á  la  ciudad  de  Barcetooa  en  lo  temporal  la  oobleza^ 
valor  j  magnii^cencia  de  Lucio  Licioio  Sura  su  hijo.  £1  cual  ea 

el  alto  eirato  y  ocho,ò  ciento  y  nueve  de  Cristo  9  vino  á  ser  ter-  Alio  109  do 
cera  vez  cónsul  de  la  ciudad  de  Roma ,  como  parece  de  Gasiodo-  ^^^^^^* 
ro,  Baronio  y  Holoandro*  Obtuvo  muchos  y  diversos  cargos,  ofí« 
dos  y  honores  públicos,  de  que  á  él  y  á  su  patria  Barcelona 
redunda  soma  fama  y  grande  honor,   x  en  aquel  tiempo  fué 
bastante  estendída ;  pero  después  por  muchos  aílos  casi  del  to- 
do sepultada ,  ò  á  lo  menos  conocida  de  pocos  de  nosotros  mis- 
mos:  y  de  otros  mezclada  con  algunos  errores,  que  le  quita- 
bao  su  natural  ser ,  como  -mas  abajo  lo  esplicaré.  rero  de  aquí 
adelante  tendremos  mejor,  y  mas  verdadera  noticia,  que  la  que        .    , 
en  esta  ciudad  se  habia  tenido  hasta  aquí.  En  la  cual  por  la  . 
injuria  de  los  tiempos  yacen  maltratadas  y  sepultadas  muchas         1      . 
memorias  en  mármoles ,  que  akgo pondré,  supliendo  en  cuan^     ' 
to  pueda   el   agravio  que  el  antiguo  curso  y  las  entradas  de       -,  W';,' 
los  bárbaros  nos  han  hecho.  Y  continuando  ahora  en  lo  que 
toca  á  la  historia ,  Dion ,  Casio ,  Sexto  Aurelio  Victor ,  y  re* 
dro  Mejía  (  á  los  cuales  á  este  intento  he  kído  en  la  vida  de 
Trajano  )  escriben  algunas  pocas  cosas  de  las  muchas   que  ha- 
bia  que  decir  de  Lucio  Licinio  Sura.  Pero  de  ellos ,  de  las  in- 
frascritas piedras,  y  de  algunos  otros  autores  urdiremos  una 
breve  tela. 

2  Era  Lucio  Licinio  Sura  natural  de  Barcelona,  según  lo 
escriben  Micer  Gerónimo  Pao ,  Micer  Dionisio  de  Jorba ,  y  no^  Pau  en  ía 
vísimamente  el  Mtro.  Fr.  Francisco  Diago :  y  no  tiene  dificuj*  í^'5a"en*ia» 
tad  el  que  fuese  así ;  pues  se  encuentran  tan  repetidas  en  esta  Encelen. 
ciudad  sus  memorias.  Era  la  familia  de  los  Licinios  de  aque-  Díagí  en  la 
líos  que  con  frecuencia  en  el  discurso  de  esta  historia,  hemos  ^'^'r^^!^ 
bailado  hombres  de  muy  ilustre  y  glorioso  renombret  Y  **í^°p.^'''" 
nuestro  Licinio,  como  tenia  sangre  tan  noble 5  presto  .U  açrc; 

dité,  empleándose  en  actos  d^  verdadera  nobleza^  que  son  el 
ejercicio  de  armas  y  letras ,  en  que  saUé  magnífico ,  «scelente 
y  triunfante.  Pues  cpn  estos  medios  vino  á  aex  en  la  cíudail 
de  Tarragona  unp  4e  los  seis  hombres  de|  colegio  que.  trataban 
las  cosas  Angóstales,  de  los  Emperadores  y  de  los  Dioses.  ï 
en  la  ciudad  de  Barcelona  su  patria  tuvo  el  mismo  cargo  y  gp^ 
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bíerno ,  tf  á  lo  ménos  f oé  sacerdote  Fhcial  eo  los  pueblos  bar- 
celoneses 9  que  le  respetaban  y  amaban  por  sa  mérito  y  noble- 
za. Todo  lo  caal  consta  de  las  inscripciones  paestas  en  las  pie- 
dras que  se  figurarán  en  el  siguiente  capítulo.  Después  de  to- 
do esto  se  fué  á  Roma,  y  allí  acreditado  por  sus  obras,  fa- 
moso por  sus  letras ,  poderoso  con  sus  riquezas  é  ilustre  por 
su  nacimiento.,  llegó  á  ser  tan  querido  de  todos  los  romanos 
que  le  crearon  cénsuK  Y  tuvo  el  primer  consulado  al  fin  del 
imperio  de  Nerva  Gocceyo,  y  principio  del  de  Trajaao  en  el 
afio  ciento  de  Cristo,  según  lo  trae  Mariano  Scoto,  siguiendo 
Scoto,  Cho'i  Gasiodoro,  6  en  el  atfo  ciento  y  cuatro  como  opina  el  car- 
ronof^raph.  ¿^^^j  Q¿^^^  Barouio.  Y  fué  tan  apreciable  su  gobierno,  y  tan 
amable  su  trato  con  los  subditos ,  que  muy  presto  le  volvieron 
á  hacer  cénsul  en  ei  atfo  ciento  y  dos  según  ¿coto ,  en  el  ciento 

Ltres  según  Gregorio  Holoandro^  é  en  el  ciento  y  seis  según 
ronio. 

^  En  aquel  tiempo  su  mncbe  mérito  le  concilio  la  íntima 
amistad  con  el  emperador  Trajano.  Y  aunque  en  muchos  pri- 
vados de  los  Príncipes  se  ha  notado  que  puestos  en  la  privanza 
han  procurado  apartar  del  lado  del  Pr/ncipe  á  sus  parientes, 
deudos  y  á  todos  aquellos  que  podían  desengaffarlos  de  las  ti- 
ranías en  qne  á  eüos  y  á  sus  reinos  tenían  oprimidos  sus  do- 
mésticos y  ministros;  Lucio  Licinio  Sura  lo  hizo  muy  al  con- 
trario ,  pues  procuraba  qne  los  deudos,  parientes  y  hombres 
fuertes  y  sabios  se  arrimasen  á  Trajano ,  que  se  congratulasen 
y  estuviesen  bien  con  él, y  que  medrasen  y  valiesen;  porque 
ae  complacía  del  bien  de  todos.  En  tasto ,  que  hallándose  Tra- 
jano y  su  sobrino  Hadriano  desavenidos,  dice  Elio  Spartano 
que  Lucio  Licinio ,  que  entonces  tenía  el  segundo  consulado ,  los 
reconcilié  y  puso  en  pas,  reduciendo  á  Trajano  á  que  se  le 
adoptase  por  hijo,  y  le  tomase  por  sn  sucesor  en  el  Imperio, 
como  efectivamente  lo  him ;  quedando  Ludo  acreedor  al  agra- 
decimiento de  Hadriano ,  pues  debié  á  su  bondad  y  buenos  ofi-- 
dos  el  Imperio  que  obtuvo  después  de  muerto  su  tio  Trajano. 

4  Después  en  el  año  ciento  y  ocho  (.que  es  el  qne  dejamos 
en  el  precedente  capítulo)  obtuvo  Lucio  Lidnio  Sura  tercera 
vea  el  consulado  en  Roma;  el  cual  por  aquel  tiempo,  dice 

Afiust.Dial.^*  Antonio  Agustín,  ae  coiicedia  á  pocos,  si  no  eran  Empe- 
4.      *      '  radores.  Y  así  el  ser  tres  veces  cénsul ,  á  escepdon  de  aer  Em- 
perador é  Dictador,  era  todo  lo  qne  se  podia  obtener  en  Roms. 

5  Viéndose  paes  Ludo  Lidnio  Sura  nuestro  héroe  barce- 
lonés honrado  con  tan  elevados  empleos,  tan  estimado  del  Em- 
perador, amado  del  pueblo  Romano,  lleno  y  afluente  de  mo* 
neda ,  quiso  para  perpetuar  au  nombre ,  emplear  aquellas  ri- 
quezas en  obras  públicas ;  y  edifioé  y  fiuid^  nna  academia ,  esr 
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enela  6  estadio  general  eo  la  ciudad  de  Roma  con  catedráti- 
cos, maestros  y  todo  lo  correspondiente,  dotadois  muy  liberal- 
mente  con  moy  suficientes  salarios,  para  que  perpetuamente  se 
enseíiáran  allí  las  ciencias ,  las  artes  liberales  y  las  letras. 

6  ¥  lo  mas  apreciable  y  digno  de  perpetuarse  en  la  me- 
moria de  loa  hombres ,  es  que  ni  las  dignidades ,  privanza , 
aplauso  popnlar,  ni  fama  piíblica  fueron  bastantes  para  en* 
vanecer  el  ánimo  de  Lucio ;  sino  que  le  tuvo  siempre  taa  mode- 
rado, y  estuvo  tan  sobre  sí,  que  sunca  dltf  ni  aun  muestras 
de  propia  estimación ,  soberbia,  elévadon  ni  efecto  que  desdijese 
déla  dignidad  y  reputación  en  que  estaba  tenido,  ni  que  abusa* 
se  de  la  amistad  de  Tf ajano,  6  le  perdiese  el  respeto  que  como 
á  sedor  le  debia*  Antes  bien  usaba  de  aquella  confiansa  con  tan* 
la  legalidad  y  buena  £é,  qne  su  amistad  con  Trajano  se  es- 
eribe  como  modelo  y  ejemplo  de  verdadera  amistad ,  como  pa- 
vece  de  Ravisio  Üextor  en*  su  Oficina. 

7  Pero  como  la  virtud ,  por  lo  regalar ,  es  odiada  de  los 
malos,  y  cualquiera  privanssa  es -envidiada  de  los  émulos:  así 
á  Lucio  Lícinio  Sora  no  te  faltaron  enemigos ,  y  envidiosos  que 
intentaron  destruirle-  Pero  solo  sirvitf  de  acabar  de  descubrir 
los  quilates  de  so  bondad.  Acosáronle  en*  secreto ,  diciándole 
al  Emperador  que  le  tenían  trabada  la  muerte ,  y  se  lo  avisa- 
ban, previniéndole  que  fuese  cuidadoso,  y  se  guardase  de  su 
privado  Lacio  Ltcinio  Sora..  Trajano,  mas  para  satisfacer  á  los 
acosadores  que  no  para  probar  la  fé  que  tenia  tan  conocida, 
envió  á  busear  á  Lodo  Lídnio,  y  le  oonvidd  á  cenar  en  su 
mismo  retrete,  6  el  mismo  Einperador  fué  á  su  casa,  según 
algunos  ;  y  luego  que  hubieron  cenado,,  se  quedé  el  Empera- 
dor sin  guarda  ni  criados,  solo  con  Lícinio,  y  hizo  demostra- 
ciones de  estar  descuidado,  con  el  fin  de  ver  si  su  descuido 
despertaría  algun  movimiento  en  Licinio  sobre  lo  que  le  acu- 
saban; y  como  no  advirtié  la  mas  mínima  novedad,  se  ade- 
lanté á  tentarlo  mas  ocasionadamente ,  haciendo  con  él  una  de 
las  mayores  pruebas ,  aunque  temeraria ,  de  fé  y  confianza ,  que 
se  podía  hacer;  y  fué  ,^  qne  haciéndose  traer  el  servido  de  afei- 
tar,  se  le  dié  á  Sura ,  y  le  mandé  que  le  hiciese  la  barba  y 
le  lavase.  Hízolo  así  Sora  puntualmente.  Y  luego  Trajanc^  se 
poso  á  dormir  con  mucho  sosiego :  con  cuyas  pruebas  acabé 
de  conocer  la  fidelidad  y  amor  de  Sora ,  y  la  maldad  de  los 
acosadores.  Los  cuales,  al  segundo  día  volvieron  á  instigar  á 
Trajano  contra  Lucio.  Y  les  respondié :  Si  es  así  como  voso- 
tros me  decís,  que  Sora  vá  tras  de  matarme,  ¿porqué  antes 
de  ayer  noche  no  me  maté  como  podia?  Con  cuya  respuesta 
les  hizo  ver  que  tenia  bien  conocida  la  bondad  4el  que  aco^ 
saban,  y  la  maldad  de  ellos.  - 
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8  Qaeáó  con  esto  el  Emperador  aon  mas  enamorado  de  la 
virtud  de  Lucio ,  y  este  creció  en  opinión  y  privada  confianza 
y  honor.  Porque  Trajano  le  honró  con  la  dignidad,  oficio  y 
cargo  de  Tribuno  militar ,  qae  era  empleo  correspondiente  al 
de  Capitán  General.  Y  cuando  le  hubo  de  dar  las  insignias 
de  aquel  cargo,  que  eran  ceñirle  la  espada  y  zona  ó  cinta  (co- 
mo se  acostumbraba  entonces  en  aquellas  ocasiones)  le  did  la 
espada  desnuda ,  díciéndole :  Toma  esta  espada ,  pdntela ,  y  hazla 
servir  para  mí,  y  en  conservación  de  mi  vida  y  imperio,  si 
me  ves  imperar  justamente ;  y  si  conoces  que  yo  hago  algunas 
cosas  malas,  quiero  que  te  sirvas  de  ella  usándola  coa* 
tra  mí.  Recibidla  Ludo  Licinio  Sura  como  debia ,  y  con  ella 
mantuvo  la  lealtad  que  habia  profesado  y  acostumbrado  usar, 
dejando  ejemplo  de  su  lealtad  y  fé  á  la  posteridad  de  loa  bar- 
celoneses* Los  cuales  le  han  sabido  imitar  en  todos  tiempos; 
pues  nunca  han  faltado  entre  ellos  fidelísimos  hombres,  que 
para  sí,  y  para  su  ciudad  han  alcanzado  de  los  Príncipes  y 
señores  este  renombre  de  fidelísimos  ,  y  fidelísima  ciudad^ 
como  consta  de  muchos  privilegios  y  pragmáticas  Reales ,  que 
están  en  el  segundo  voltímen  del  Derecho  de  este  Principado, 
con  diversos  títulos  que  allí  se  pueden  ver,  porque  es  dema« 
siado  largo  para  relatarlo  aquí. 

9  Envidiado  Lucio  Licinio  Sura  de  los  malos,  querido  de 
los  buenos,  honrado  de  los  virtuosos,  llorado  de  sus  amigos, 
habiendo  tenido  tales  cargos ,  y  dejado  de  sí  tan  buena  fama, 

Job.  e.  if*  murió  como  los  demás  hombres,  y  como  dice  Job,  de  todo 
solo  le  quedó  el  sepulcro  :  ultima  prenda  y  testimonio  del 
que  mucho  le  habia  estimado  en  vida.  Y  no  fué  poco,  antea 
me  parece  á  mí  que  una  de  las  mayores  alabanzas  que  se  de- 
ben á  Lucio  Licinio  Sura ,  es  el  haber  sabido  mantenerse  en  la 
privanza  hasta  el  fin  de  su  vida.  Porque  sucede  á  pocos  priva- 
dos el  acabar  la  vida  en  gracia  de  su  señor. 

10  Trajano  mandó  fabricar  un  suntuoso  sepulcro,  en  don- 
de se  encerró  el  cadáver  de  Lucio  Liciuio  Sura,  y  encima  de 
él  hizo  poner  una  estatua  á  costa  del  erario  piíblico,  qué  era 
á  costa  de  la  Tesorería.  Y  á  su  imitación  los  barceloneses  en 
esta  ciudad  su  patria  le  pusieron  algunas  estatuas  y  memorias 
piíDlicas,  de  que  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  Lucio  Licinia  segundo  fué  cónsul  en  Roma ,  y  tri- 
buno militar  \  y  de  las  memorias  que  á  él  y  á  iLüdo^ 
Licinio  Sura  dedicaron  los  barceloneses^  i  • 

I    vJomo  ea  la  famitia  Licinia  había  habido  siempre  tanta» 
gente  distinguida ,  no  bastó  la  mnerte  de  Lqcío  Lieímo  Sara 
i  acabar  el  lustre  de  ella ;  pues  quedó  un  Ludo  Licinio  segun^ 
do  (llamado  con  razón  segundo^  porque  fué  tan  semejante  al 
primero  que  casi  fué  el  mismo).  Este,  aunque  no  tenemoa 
qué  dedr  de  sus  principios  mas  que  el  haber  correspondido  en 
SQ  trato  á  la  distinción  de  su  nacimiento,  llegó  i  ser  cónsul 
en  Roma,  según  se  prueba  de  la  infrascrita  lápida  que  pon- 
dré á  continuación  ,  en  el  quinto  lugar  de  las  inscripciones ;  al 
fio  de  la  cual  se   hallan  estas  palabras  GONSVLL  AMIGO. 
ÓPTIMO.  Las  cuales  forzosamente  se  han  de  referir  á  él,  presu- 
puesto qnc  ya  Lucio  Licinio  Sura   era  muerto  cuando  se  puso 
aquella  memoria ,  y  Lucio  Licinio  segundo  le  había  sucedido  en 
el  cargo,  según  se  lee  en  la  misma  lápida.  Y  así  la  palabra 
GONSULI.  se  refiere  á  Lucio  Licinio  segundo;  acreditándose 
con  esto  la  opinión  de  que  Lucio  Licinio  segundo  fué  cónsul  en 
Roma,  como  lo  sientan  en  sus  escritos  Mícer  Gerónimo  Pan,  Pau  en  la 
Micer  Dionisio  de  Jorba  y  el  Mtro.  Pr.  Francisco  Diago,  los  ^«'^«"^oa. 
caales  aunque  no  lo  fundan  en  autoridad ,  se  podían  apoyar  en  excefencilT 
esta  tan  adecuada  memoria.  Digo  mas :  Trajano  tenia  muy  pre-  Diago  en  lá 
senté  el  grande  mérito  de  Sara  ,  la  fidelidad  y  especial  amor  Hist.  de  ios 
con  que  le  habia  servido :: sabia  que  Lucio  Licinio  segundo  era  ^^^^^••  *•  *• 
de  la  misma  familia :  estaba  enterado  de  sus  prendas  persona-  ^*  ^* 
les  é  intelectuales:  y  fué  todo  esto  may  bastante  para  que  le 
diese  el  mismo  empleo  de  Tribuno  militar  vacante  por  la  muer- 
te de  Sura.  T  advierto  al  lector  que  aunque  los  demás  escri- 
tores han  callado  esto ,  y  yo  soy  solo  el  que  hasta  ahora  lo  ha 
escrito ,  no  lo  debe  conceptuar  fantasía  mia  ó  cosa  apócrifa ,  si 
con  atención  medita  aquellas  palabras  puestas  en  las  infrascri- 
tas lápidas,  que  dicen  L.  LIGINIO.  SECVNDO.  AGGENSSO. 
Porque  esta  dicción  Accensso  la  esplican  Claudio  Prevocio  y  Fe-  pr^vo.  p,  g^ 
nestella ,  diciendo  que  los  Accenssos  eran  y  se  nombraban  así  los  Fenestei.  ¿ 
eaballeroa  que  en  el  ejército  sucedían  en  sus  empleos  á  los  mili-  ^^  Magistr. 
tares  que  morían.  Lo  cual   es  un  argumento  eficacísimo  de  que  ^^""* 
Lucio  Licinio  segundo  sucedió  á  Sura  en  el  empleo  de  Tri" 
huno  militar  ( que  es  Gapitan  General ) ;  pues  vemos  que  en 
noa  misma  lápida  están  escritos  los  dos ,  primero  Lucio  Lici- 
nio Sora ,  y  después  Lucio  Licinio  segundo  con  la  dicción  AG- 
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GENSSO9  que  es  decir  su  sucesor.  Y  nos  debemos  persuadir 
que  los  cuidadosos  barceloneses  de  aquel  tiempo  no  queriendo 
ser  omisos  en  perpetuar  la  memoria  de  estos  dos  héroes ,  ma- 
yormente cuando  no  ignoraban  que  Trajano  había  levantado 
estatua  en  Roma  á  Sura:  y  sabiendo  que  Lucio  segundo  es- 
taba tan  amado  de  Trajano  como  lo  habia  sido  Sura ,  y  le  te- 
nían por  abogado  y  protector  en  aquella  corte,  dedicaron  machas 
estatuas  en  memoria  de  los  dos ,  mezclando  en  sus  inscripció* 
nes  al  uno  y  al  otro.  Y  mas  se  ha  de  advertir  (conforme  lo 
que  dejo  dicho  en  ei  capítulo  cincuenta  y  dos  del  libro  ter- 
cero) que  estos  sobrenombres  ò  apellidos  de  primero,  según- 
do  etc.  no  eran  para  otra  cosa ,  que  para  significar  el  prime* 
ro  ó  segundo  nacido ,  cuando  eran  dos ,  tres  6  mas  hermanos 
de  un  mismo  nombre.  De  lo  que  podemos  inferir  que  estos 
dos  héroes  eran  hermanos,  y  se  diferenciaban  con  estas  so- 
brepuestas dicciones ,  Sura  y  Segundo.  Y  si  no  eran  herma* 
nos ,  eran  de  una  misma  familia  y  ciudad ,  como  se  evidencia  de 
los  nombres ,  y  lo  dicen  los  nombrados  Mícer  Pan ,  Micer  Jor- 
ba y  el  Mtro.  Diago.  Verdad  es  que  estos  dicen  que  los  dos  no 
florecieron  en  un  mismo  tiempo.  Si  esto  quiere  decir  que  no  fue- 
ron cónsules  en  un  mismo  affo ,  tienen  razón :  pero  si  entien- 
den que  no  lo  fueron  en  una  temporada  y  vida  de  un  Em- 
perador, será  engaño.  Pues  bien  claramente  dejo  probada  la 
continuación  del  oficio  de  Tribuno  del  uno  al  otro ,  y  la  con- 
junción del  honor  que  se  les  dio  en  unas  mismas  inscripciones 
de  las  estatuas.  Las  cuales  fueron  muchas ,  y  en  diversas  partes 
de  esta  nuestra  ciudad  de  Barcelona :  y  entre  ellas  he  halla- 
do yo  aun  las  peaiias  6  pedestales  con  las  inscripciones  siguien- 
tes :  y  es  la  primera  en  esta  forma: 

L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

ACCENS     PA- 

TRONO.  S  V  O. 

L.  LIGIN.  SVRAE. 
PRIMO.  SECVND. 
TERTIO.  CONSVLAT. 
EIVS.  I,ml.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  T.  TARRAC.  ET.  COL. 

F.  L  A.  P.  BARCIN. 
ImJ.     VIR.     AVGVS.    TA- 
LES. BARCINON. 
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2  Esta  inscripción  es  la  mas  íntegra ,  porque  la  piedra  es- 
tá mas  entera  qoe  las  otras.  T  por  esto  la  he  puesto  la  pri- 
mera,  para  qae  facilite  la  inteligencia  de  lo  que  he  escrito  has- 
ta aquí  en  este  asunto,  y  de  las  otras  semejantes  que  se  si- 
guen.  Pues  si  bien  todas  están  esculpidas  en  mármol ,  ésta  se 
ha  conservado  m^or  q[ue  las  otras;  porque  está  en  sitio  mas 
proporcionado,  que  es  en  la  iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra. 
del  Pino  en  la  capilla  de  los  santos  Lorenzo ,  Clemente  9  Ra- 
mon y  Jacinto  9  debajo  del  Ara ,  donde  se  vé  alzando  el  fron- 
tal que  de  ordinario  la  tiene  cubierta.  Y  su  contenido  traduci- 
do en  castellano  es  como  sigue :  Tales  barcelonés  puso  aque• 
lla  estatua  6  memoria  a  Lucio  Licinio  segundo^  Accenso^ 
señor  ^  patrón  ^  abogado  suyoi  y  á  Lucio  Licinio  Sura^  que 
una,  dos  y  tres  veces  habia  sido  cónsul  en  Roma^  y  uno 
de  los  seis  hombres  del  Augustal  colegio  de  Tarragona  ,  y  del 
colegio  de  los  Pedales  en  la  comarca  y  campos  del  pueblo 
L•rcelonés•  Esta  traducción  está  hecha  conforme  el  modo 
de  leer  abreviaturas  que  escriben  Amancio  y  Apiano.  Bien  que 
el  literatísimo  arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustin  es- 
plica  aquellas  palabras  AV6.  GOL.  L  V.  L.  TARRAC.  ET. 
üOL.  F.  I.  A.  P.  fiARGIN.  diciendo ,  que  quieren  decir :  De 
la  Augustal  Colonia^  Julia ^  Vencedora^  Togata^  Tarrago^ 
na^jv  de  la  Colonia  Favencia ,  Julia  ó  Itálica ,  Augusta 
de  Éarcelona^  como  lo  he, notado  ya  en  el  capítulo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero^  Pero  parece  que  se  olvidé  de  esplicar 
la  letra  P. 

3  Marco  Paulo  Paulino ,  amigo  de  Lucio  Licinio  segundo, 
dedicó  semejantes  estatuas  en  memoria  de  los  mismos  Licinio 
sínodo ,  y  Licinio  Sura.  De  las  cuales  aun  se  encuentra  ves- 
tigio en  un  mármol  (que  debia  servirles  de  pedestal)  en  la 
calle  qoe  vá  de  la  plaza  de  Santa  Ana  al  portal  del  Ángel, 
al  lado  de  la  puerta  de  la  casa  que  antiguamente  era  de  los 
Qasquerins  (hoy  no  sé  bien  de  quien  es) :  y  está  bastante  á 
la  vista  en  la  calle,  en  esta  forma,  y  ^us  letras  son  como  si- 
gue; 
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L.  LICINIO. 

SEGVND. 

ACCENS  VA. 

TRONO.  SVO.  L.  LI. 
CIN.  SVRJE.:.-.  RIiM, 
SEGVNDO.  TÉRTIO. 
CONSVLAT.  EIVS. 
H^l.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  L  TARRACON.  ET. 
COL.  F.  L  A.  P.  BARCIN. 
M.  PAVLLVS.  PAVLLIN^. 
AMICO. 

4  Omito  el  traducirla ,  porqne  se  entiende  leyendo  la  prime- 
ra. Pero  para  aquellos  que  desean  saber  mas  que  historia ,  ad- 
vierto que  de  la  inscripción  que  está  en  esta  pi^ra  se  comprne* 
íml  ser  verdad  lo  que  dice  el  conde  Constantino  Lando ,  espli- 
cando  él  numisma  de  la  concordia  de  Paulo  Lapido:  es  á 
^aber :  que  Paulas  se  suele  escribir  muchas  veces  con  dos  LL. 
como  aquí  que  dice  Paullus.  Y  en  la  piedra  de  Empurías^ 
arriba  capítulo  tercero ,  también  he  escrito  el  nombre  de  Paulla 
con  dos  LL.  Por  lo  que  este  testimonio  se  puede  añadir  i  loa 
otros,  que  alega  el  dicho  Constancio:  d  á  lo  menos,  de  los 
que  él  refiere  se  confirmará  que  no  se  debe  conceptuar  falta 
en  mí,  ni  en  el  esculpidor  de  estas  inscripciones  aquí  pues- 
tas, porque  hemos  escrito  Paullus^  j  no  Pcuilus.  Y  enten- 
dido esto,  se  entiende  también  que  aquellos  Paulinos  barcelo- 
neses fueron  de  noble  familia,  como  lo  veremos  ea  el  capíta* 
lo  treinta  y  nueve. 

5  Continuando  con  las  inscripciones  que  se  hallan  en  me- 
moria de  los  dos  Licinios ,  digo  que  Cayo  Lucio  Erennio  Op- 
tato ,  amigo  del  mismo  L.  Licinio  segundo ,  les  erigió  seqie- 
jantes  estatuas,  y  en  el  pedestal  de  ellas,  en  un  mármol,  pa- 
so la  siguiente  inscripción. 
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L    LICINIOS 

SECVNDO. 
AC.qENSSO.  P. 

TRONO.  SVO.  L.  K.:  *, 
ICINIO.  SVRAE.  PR.:-  «, 
MO.  SEGVNDO.  TERT:.:-  *, 
CONSVLATV.  EIVS.  ÍHÍ.:.  % 
VIR.  AVG.  COL.  I.  V.  T.  TAR:-.  % 
CON.  ET.  GOL.:-  BARCINON.:-  % 
C.  K  ERENNIVS.  OPT.;-:  «, 
AMICO. 
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6  Eata  piedra  se  halla  aun  en  la  calle  del  Regomír  al  ba- 
jar ,  antes  de  llegar  á  la  capilla  de  San  GristòbaL  Está  metí- 
da  en  la  esqnina  que  hace  la  casa  del  maestro  cerragero  Tor- 
res á  una  eall^eeki ,  que  del  Regomir  pasa  y  entra  á  la  casa 
grande  de  los  Goalbes.  ¥  es  de  alabar  la  curiosidad  y  cuida- 
do que  ha  tenido  en  procurar  la  conservación  de  ella ,  tan  bien 
como  allí  se  puede  yer:  y  mejor  que  otros,  á  quienes  mas 
bien  tocaba  el  estimar  y  cuidar  de  algunas  que  s^alarémos  en 
el  discorso  de  esta  Obra.  No  traduzco  esta  inscripción,  porque 
lo  contemplo  superfluo,  respecto  de  que  ya  queda  declarado 
su  contenido  con  la  espUcacion  que  he  hecho  de  la  primera* 
Empero  como  en  esta  se  hace  mención  de  Erenoio,  será  aquí 
á  propósito  aquella  otra  memoria  que  en  honor  de  Erennío 
filé  liecha  en  forma  de  miliario  ó  de  una  coluna.  La  cual  en 
el  ado  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  fué  hallada  por  los 
barceloneses  en  la  moutaíia  de  Monjoich,  cuando  ae  hacia  la 
obra  del  coro  y  parte  de  casa  (ai  poniente)  en  el  monaste- 
rio de  la  virgen  y  mártir  santa  Madrona:  y  pudo  bien  ser 
vista  de  los  curiosos.  Y  Mosen  Monserrat  Palomeras  y  Miquel 
mercader  barceloní ^  estudioso,  literato,  y  tan  curioso  como 
cualquiera  otro  de  los  mas  doctos ,  tomó  una  copia  de  la  ins- 
cripción de  dicha  eoluna ;  y  sabiéndolo  yo  ( que  había  sacado 
otra)  me  conferí  con  él  en  su  casa /y  concordamos  en  que 
decía  así: 
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D.    N. 

FLVET.    EREN- 

NIONI.     PIO. 

T. 

N.    O. 

'•  C. 

7  Fué  Erenoio  jurisconsulto  (que  hoy  llaoiamos  jurista) 
como  parece  de  la  ley  Erennio  d^  verborum  significatione. 
Y  es  diferente  de  persona  y  de  tiempo  del  Herennio  Mo- 
destino ,  de  quien  habla  Bernardo  Rutiiio  en  las  yidas  de  los 
Jurisconsultos.  Y  se  vé  también  de  las  intitulaciones  de  las  res- 
puestas de  aquel 9  que  se  hallan  en  iñucbas  partes  del  Déte* 
cko  Civil. : 

8  Pero  volviendo  al  principal  intento;  en  el  Palacio  vul- 
garmente nombrado  de  la  Condesa  ( tan  célebre  por  su  insig- 
ue y  tínica  capilla,  y  sepulcro  de  la  ilustrísima  casa  de  Zu* 
ñigas  y  Requesens),  que  antiguamente  se  llamé  el  Palacio  de 
la  Reina  ^  y  en  otro  tiempo  el  Palacio  menor  ^  que  mucho 
antes  fué  casa  de  la  religión  de  los  Templarios,  como  (Dios 
mediante)  de  todo  daré  noticia  á  su  tiempo:  allí  al  pié  de  la 
escalera  se  halla  una  piedra  de  mármol  alabastrino  puesta  de 
través,  que  sirve  (indignamente)  de  estribo  pva  subir  á  ca« 
baIlo«  De  la  cual  aunque  está  desmoronada  por  la  parte  de 
abajo  ^  me  he  tomado  el  trabajo  de  copiar  lo  que  he  podido 
leer,  no  tanto  para  adornar  esta  Obra,  cuanto  porque  quien 
verá  esta  piedra  y  las  demás  siguientes ,  comprenda  lo  que  era, 
y  sepa  lo  que  en  ellas  estaba  escrito:  y  por  eso  la  pongo  aquí 
en  k  misma  forma  que  ella  está,  y  con  lo  escrito  que  dice 
así: 
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g  Bien  manifiesta  esta  piedra  que  era  pedestal  de  otras 
estatuas  dedicadas  á  los  mismos  Ltcinios  por  un  hombre ,  qae 
00  se  pnede  bien  comprender  quien  era ,  por  causa  de  estar 
desmoronada  ;  sino  es  que  entendamos  que  se  nombraba  /a- 
montano  de  la  isla  de  Menorca.  Y  siendo  así  9  como  lo  debe 
ser,  sin  duda  podemos  colegir  de  ella  que  las  islas  antes  nom- 
bradas Gimnesias ,  y  después  Baleares^  de  nuestro  mar  medi* 
terráneo,  de  que  hicimos  mención  en  el  capítulo  diez  y  nueve 
del  libro  primero;  ya  en  este  tiempo  del  emperador  Trajano 
tenemos  sus  nombres  distinguidos  en  Mayorica  y  Minorica^ 
que  corrompido  algo  el  vocablo ,  nombramos  ahora  Mallorca 
á  la  mayor,  y  Menorca  i  la  menor.  Pues  aunque  teníamos 
noticia  de  que  los  Romanos  fueron  los  primeros  que  habian 
osado  diferenciarlas  con  estos  nombres ,  como  lo  dicen  el  Obis* 

Kí  de  Gerona,  Tomas  Porcacho ,  Ambrosio  Galepino,  Antonio  Ob.  de  6e- 
ebrisense,  y  el  Diccionario  histórico  y  poético,   aun  no  sa-'*^"*'*  "•<^• 
bíamos  qué  antigüedad  tenia  el  uso  de  éstos  nombres*  Y  des-  nomina  pr* 
de  aquí  poco  mas  6  menos  iremos  rastreando  lo  que  no  sabía-  pr¡a  muta- 
mes;  pues  vemos  que  este  Jamontano   hablando  de  su  patria  ▼«mnt. 
la  nombra  con  este  nombre  de  Minorica ,  presuponiendo  que  ^°'^^'  ^t'' 
habia  Mayorica.  Lo  que  no  es  fuera  de  nuestro  intento ,  por  jg^J^'  **  *" 
serlo  de  nuestra  Crònica,  y  porque  habremos  de  hablar  mu- 
cho de  ellas  en  diferentes  lugares  de  la  segunda  Parte ,  á  que 
podrán  servir  de  premisas  estas  cosas :  y  es  digno  de  notarse, 
porque  no  sé  otro  lugar  mas  antiguo,   ni  tan   auténtico,  de 
donde  se  pueda  sacar  la  circunferencia  del  tiempo  en  que  este 
uso  tuvo  principio. 

10    Volviendo  ahora  á  las  memorias  de  los  Licinios  que  es 
el  intento  de  este   capítulo ,  hallamos  otra  piedra  mármol  al 
pié  de  la  escalera  de  la  casa  que  está  al  lado  de  la  fuente  de 
San  Miguel,  que  solia  ser  de  Berenguer  Sayél,  la  cual  (co- 
mo otras)  está  sirviendo  para  subir  á  caballo,  y  por  estar  la 
cara  de  las  letras  hacia   arriba  pisándolas  se  han  desmoronado 
tanto ,  que  apenas ,  cuando  las  vi ,  las  pude  comprender ;  pero 
me  ayudé  la  luz  que  ya  tenia  de  las  otras ,  y  para  poderla 
escribir  toda  entera  la  cotejé  con  una  sola ,  que  de  estos  Licinios    ^^.     . 
trae  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell ,  y  tuve  la  ventura  de  que  memorabu 
faese  esta  misma.  Y  así  para  conservar  esta  antigua  memoria,  libuf. 
renovándola  del  contenido  de  las  unas  y  de  las  otras,  vide  que 
dice  de  esta  manera : 
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L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

ECCENSSO. 

PATRONO  STO. 

L.  LICINIO.  SVRiE. 
PRIMO.  SECVND. 
TERTIO.  CONSVL. 
EIVS.  Lr,iL  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  T.  TARRACON. 
ET.  COL.  FLAM.  BARC. 
M.  GAL.  SYRVS.  GRATVS. 
IniíL  VIR.  AVG.  CONSVLÏ. 
AMIGO.  ÓPTIMO. 

11  Es  de  advertir  qoe  si  Carbonell  la  copió  bien  ,  y  á  mf 
no  me  ha  engañado  el  estar  desmoronada ,  en  ella  no  se  ha* 
lian  aquellas  letras  I.  A.  P.  que  están  en  la  antepeniíltima  lí- 
nea de  la  inscripción  de  la  piedra  escrita  anteriormente ,  que  se 
vé  en  la  casa  de  los  Qasguerim  ^  y  en  las  demás.  El  conte* 
nido  de  esta  en  vulgar  es :  Que  Marco  Galería  Syro ,  que  era 
de  los  seis  del  gobierno  ó  colegio  Augustal ,  y  hahia  sido 
afecto^  y  se  mostraba  agradecido  á  su  buen  amigo  Lucio 
íiicinio  segundo  ^  le  dedicó  aquella  memoria^  juntamente  con 
la  de  Lucio  Licinio  Sura. 

12  También  en  la  calle  nombrada  la  Riera  de  San  Joan 
en  casa  de  D.  Berenguer  de  Holms ,  hay  otra  piedra  mármol 
con  la  inscripción  de  estos  dos  Licinios.  Está  al  pié  de  la  es* 
calera  ^  sirviendo  al  mismo  efecto  que  las  demás ;  y  están  las 
letras  tan  gastadas  que  solo  puedo  comprender  por  los  prime- 
ros renglones ,  que  trata  de  los  dos  dichos.  Pero  no  la  puedo 
renovar  como  la  pasada  ^  porque  no  tengo  de  ella  el  ausilio, 
que  tuve  en  aquella  con  los  manuscritos  de  Carbonell.  Y  tam* 
bien  porque  sabida  una  son  sabidas  todas ,  por  lo  que  toca  á 
estos  Licinios  y  sus  títulos ;  aunque  es  verdad  que  para  saber 
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qoieo  b  poso,  habiera  sido  del  caso  el  tenerla  mairaseríta    Y 
oooo  de  esta  no  se  pnede  saber,  omito  refisxírla  por  cosa 

la  Otra  memoria  de  los  dos  Licioios  se  halla  en  la  calle 
de  Santo  Domingo,  en  la  casa  de  on  particular,  qoe  es  la  se- 
ganda  puerta  á  mano  izquierda  de  quien  entra  por  el  estremo 
de  la  calle  que  sale  al  Cali  mayor.  Y  está  también  al  pié  de 
la  escalera,  sirviendo  para  el  propio  oficio  que  las  otras  y 
todos  los  que  entran  en  dicha  casa  la  ven  con  la  misma  pers- 
pecbva  que  la  pongo  aquí;  '^ 

-SI  I  "••:•.•.:•:.:•í•:.:•IN!ÏHajHaj 

•OAV      HIA     I™! 
"•TCASJSEOO      Oli 

-^ai  •í••NAoas  om 
-i«d    ar^AS    oiNio 

-II    1      OAS     ONOHl 

-vd  ossNaoo  V 

•OQNAOaS 

•oiNion  1 

.„'!.  ?!/*•  *^  ***  ™"  "eisdentos  uno,  estando  yo  trabajando 
eoesta  Grrf?ica,se  renovaban  en  esta  ciudad  las  murallas  que 
d  mar  había  derruido;  y  haciendo  el  cimiento  para  la  num 
obra,  volviendo  á  alaír  la  muralla,  como  allí  batia  el  mar 
¡e  descubnd  un  pié  dd  edificio  de  la  iglesia  de  san  NiwS 
del  convent»  de  los  Padres  Menores  d!l  Seráfico^adri  san 
Francisco ,ciiyo  pié  figuraba  un  grande  puntal,  y  en  él  ha" 
b»  una  piedra  de  mármol  alabastrino  taV  fresco  y  tan  h-, 
moso,  como  si  enténoes  se  hubiera  puesto.  Avísamelo  el  dV 
Gmasto  Gori  rnaatro  en  artes  y  doctor  en  medicina,  que  en 
aquel  alio  «a  obrero  de  la  ciudad,  y  tenia  á  su  car¿o  aque- 
Ua  obra.  Le  diga  que  pues  tenia  allí  hi  Maestranza^  hideía 
M«r  aquella  piedra,  q«e  «o  era  digna  de  sepultarse  «^^2 
eterna  vida ;  pues  se  Uia  hecho  para  perpetuar  la  memoria 
de  ios  Luanios:  y  no  lo  quiso  hacer  (yo  M%é  por  qué )  Paí 
los  «««níficos  GonseUeres  de  aquelVrto,  y  les^ruéíuí 
di«e«  drden  al  Obrero,  para  que  la  hicierí  quitar  di  donde 
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ocupados  en  cosas  de  importancia,  se  descmdaroD,  yo  no  vol- 
ví á  solicitarlos,  y  la  piedm  se  quedó  como  se  estaba.  Lo  que 
yo  vi  escrito  en  ella  decia  de  este  modo: 

L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

AGGENS.  PATRO. 
SVO.  L.  LICINIO, 
SVR^.  PRIMO.  SEGVND. 
TERTIO.  CONSVL. 
EIVS.  IxHiL  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  TARRÁa  ET. 
COL  F.  L  A.  P.  BARCIN- 

FLAVIVS. 
CHRISOG.  IimL  VIR.  AVG. 

De  cuya  Icictura  se  entiende ,  qne  la  puso  Flavío  Crisogo- 
no  Sextumvir  Augmtal.  Y  lo  demás  de  ella  está  bien  sabi* 
do ,  pues  es  lo  mismo  qne  las  otras» 

CAPÍTULO  XXX. 

Se  refiere  como  Lucio  Licinio  Sergio  mandó  Hacer  un  arco 
triunfal  en  honor  de  Sura :  esplícase  donde  aun  subsistCj 
y  el  engaño  de  los  que  le  llaman  el  arco  de  Bará» 

I  JLin  aquella  temporada  en  qne  florecieron  el  emperador 
Trajano,  Sara,  y  Licioio  segondo,  nn  hombre  noble  de  la 
misma  insigne  familia  de  los  Lidnios,  nombrado  Lncio  Li- 
cinio Sergio,  segnn  lo  escribe  el  literatísimo  arzobispo  D.  An- 
I>'aU  4*  tonio  Agnstin ,  habiepdo  visto  lo  mucho  que  el  Emperador  ha- 
bia  favorecido  al  difunto  Sura,  pues  para  manifestación  de  que 
su  amor  le  duraba  aun  despnes  de  muerto ,  le  habia  mandado 
hacer  9quel  suntuoso  sepulcro,  qoe  dije  al  fin  del  capítulo  vein- 
te y  ocno ;  y  que  muchos  de  los  barceloneses  á  imitación  de 
su  Príncipe  y  Setior  (pensando  agradarle  con  esto,  6  tal  vez 
para  adular  á  Licinio  segundo  que  habia  sucedido  á  Sura  y 
privaba  con  el  Emperador)  habían  alzado  aquellas  estatuas  á  Su- 
ra :  quiso  él  también  complacer  al  Emperador ,  y  ganar  la  vo« 
luntad  de  Lucio  licinio  segundo ,  manifestando  que  se  compla- 
cía en  honrar  á  los  hombres  virtuosos  de  su  familia ,  siendo 
también  agradecido  á  algunos  beneficios ,  que  habia  recibido  de 
Surji.En  atención  á  todo  esto,  hi;so  su  líitiino  testamento  orde- 
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nandoqaé  se  fabricase  de  piedra  coh  toda  perfeccioQ  un  arco  triun- 
fal muy  suntuoso ,  que  perpetuase  la  buena  memoria  de  Sura. 
lios  cantores  del  testamento  luego  que  fué  muerto  el  testa- 
dor, cumpliendo  su  líltima  voluntad,  construyeron  el  arco:  el 
cual  aun  subsiste  en  Cataluña  6n  el  camino  Real  que  va  de 
Barcelona  á  Tarragona ,  á  dos  leguas  de  esta ,  entre  los  pue- 
blos del  Vendrell  y  la  Torre  den  Barra ,  al  frente  de  una  ca- 
sa nombrada  el  Hostal  de  Bará ,  que  es  un  mesón  situado  ha- 
cia la  marina ,  á  la  parte  meridional :  donde  patentemente  se 
vé  en  esta  propia  figura. 


2  De  aquí  resulta  la  diferencia  que  hay  de  esta  figura  á 
la  que  da  Beuter ,  que  es  la  que  he  puesto  en  el  capítulo  treinta 
y  cinco  del  libro  tercero.  Por  lo  que  contemplo  supérfluo  el 
insistir  en  la  averiguación  de  cual  de  las  dos  sea  la  mas  ver- 
íladera,  asegurado  de  que  cuantos  van  y  vienen  de  Barcelona, 
Tarragona*,  Tortosa  y  Valencia  ,  certificarán  que  es  el  arco  con- 
forme aqut  quedà  figurado. 

3  Pií3S*  aunque  ya  no  están  lis  letras  tan  enteras  como  las 
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he  paeato  aqní,  así  las  escribe  el  mismo  D.  Aotonia  Agüstin: 
haciendo  memoria  dcf  este  arco  en  el  cuarto  de  sna  Diálegps', 
Y  realmente ,  aunque  eon  el  curso  del  tiempo  el  aire  de  mar 
que  le  toca  por  el  lerante  en  la  parte  que  mira  al  Vendrell, 
las  ha  borrado  tanto,  qoç  do  se  pueden  leer  sino  estas  EX.  TES** 
TAMENTÓ :  no  obstante  cuando  las  vi  en  el  año  de  mil  seiseien^ 
tos,  en  las  que  estaban  á  la  parte  del  poniente  hacia  la  Torre 
den  Barra  se  leía:  EX.  TESTAMENTO.:-:. L.  I.r: SER.:-;. 
SVR^  CON.:-TVM:  indicio  manifiesto  de  que  todas  ente- 
ras dicen  lo  mismo  que  escribe  el  ya  citado  D«  Antonio  Agus^ 
tin»  Y  así  prueban  el  intento  de  este  capítulo ,  que  es  hacer 
Ter  que  fué  obra  hecha  por  disposición  de  Lucio  Licinio  Ser- 
gio en  honor  de  Sura.  Y  por  consiguiente  que  se  debe  llamar 
el  arco  de  Sura^  j  íh>  el  arco  de  Bará.  Porque  á  mas  de 
ser  así  cierto ,  es  honroso  á  la  nación;  pues  la  acuerda  el  ele* 
vado  mérito  y  virtud  de  un  patricio  digno  de  imitación , '  al 
paso  que  la  errada  opinión  de  Beuter  nos  pone  delante  el  se* 
pulcro  de  un  traidor ,  cuyas  operaciones  son  detestables  y  d]g« 
nas  de  sepultarle  en  perpetuo  olvido:  infiriáidose  también  que 
Beuter  escribió  del  arcp  por  relación  de  quien  no  le  habia  visto; 
pues  viéndolo  9  nadie  es  capaz  ni  aun  de  imaginar  que  obra 
tan  suntuosa  se  hiciese  para  eoteriar  á  un  traidor.^ 

4  Empero  es  de  adviertír  que  el  mismo  doctísimo  Arzobispo 
después  de  haber  escrito  en  la  figura  de  este  arco  todas  las  so- 
bredichas letras ,  del  mismo  modo  que  estaban  en  él ,  que  es 
como  las  he  puesto  eá  la  figura  que  antecede ;  al  declararlas, 
construye  y  vulgariza  con  alguna  diferencia  de  lo  que  las  he 
interpretado  en  el  principio  de  este  capítulo;  porque  declara 
que  hemos  de  decir  así :  De  Lucio  Licinio^  á  Sergio  Sura. 
En  cuya  forma  no  refiere  el  Sergio  á  Licinio^  sino  al  con- 
trarío, entendiendo  que  Sergio  era  Sara;  conforme  también 
Dfag.  1.  I.  ^®  *^  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  lo  muestra  ha- 
c.  5. '  ber  entendido  el  P.  Mtro.  Diago.  Pero  salva  la  atención  de- 
bida á  las  letras 9  doctrina,  ciencia,  autoridad  y  sabiduría  de 
su  Ilustrísima  (  contra  cuya  opinión  no  escribo  sin  que  me  tiem« 
ble  la  mano,  y  se  me  sonrosee  el  rostro)  en  este  particular  es 
mucho  de  temer  que  yo  tenga  razón  por  lo  que  diré,  sacado 
de  sus  {propias  obras :  y  es ,  que  conforme  él  mismo  y  también 
Morales  y  el  conde  Constancio  Lando ,  en  infinitas  esplicacio- 
nes  de  piedras  y  medallas  han  acostumbrado  á  leer  y  construir, 
asimismo  es  mi  esplicacion  propia  y  acomodada  al  sentir  de  lo 
escrito ;  y  nunca  ellos  han  acostumbrado  á  leer  y  construir  di- 
ferentemente de  lo  que  yo  he  usado  en  esta  y  en  Ja^  demás 
inscripciones.  Y  por  eso  aunque  en  esta  y  en  las  otras  seme- 
jantes lo  escrito  esté  con  estos  repartimientos:  EX  TESTA* 
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MEOTQ.  L.  LIGINI.  L•  P.  SER.  SVRiB.,  no  tradnoimos :  Por 
el  testamento  de  L.  Licinio ,  de  Lucio  hijo  á  Sergio  Surat 
8100  es  de  este  otro  modo :  Por  el  testamento  de  L.  Licinio 
Sergio^  hijo  de  Lucio ^  á  Sura*  Y  así  yiexie  á  ser  dedicado  6 
consagrado  (como  quiere  el  mbmo  Arzobispo)  á  L.  Licinio  Su* 
ra^  de  quien  son  bs  piedras  de  Barcelona  4>uestas  en  el  ca^ 
pítalo  Teinte  y  nuoTe»  Pues  sino  leíamos  así ,  sino  que  decíamos 
á  Sergio  Sura^  entonces  no  se  podrá  verificar  (como  lo  quiere 
el  Arzobispo)   que  este  Sura  fuese   el  mismo  de  Barcelona, 
porqae  aquel  no  se  nombraba  Sergio  Sura ,  sino  Licinio  Su-^ 
ra.  T  dicen  los  jurisconsultos  (como  lo  era  el  Arzobispo,  tan- 
to que  no  me^zco  yo  ser  discípulo  suyo)  que  los  nombre»  sir« 
ven  para  conocer  y  distinguir  las  personas^  Y  en  tanto  es  esto  ^«g*  sd  re^ 
verdad ,  como  que  tuvieron  lo»  Romanos  por  especie ,  <^  á  lo  f ^^°*  ^*  ^^ 
menos  presunción  de  delito  5  el  mudarse  cualquiera  el  nombre  s^uU^a  ao^ 
que  tiene»  Por  lo  que  no  es  creíble  que  L.  Licinio  le  diese  míae  lanU 
el  nombre  de  Sergio  ú  Sura ,  si  él  hubiese  sido  el  objeto  de  «delegat. 
las  piedras  de  Barcelona» 

5  También  se  ba  de  advertir  que  se  <iescuid($^  el  mismo  Ar^ 
xobispo  cuando  dijo  que  Sura  había  sido  esclavo  ;  y  que  cuan« 
do  se  le  dtodicd  este  arco  era  ya  liberto  de  Licinio.  £ste  des** 
enido  está  patente ;  porque  ni  la  inscripción  dice  cosa  de  donde 
tal  se  pueda  eolegif  9  ni  dejaría  de  contradecirse  el  mismo  Ar- 
zobispo ;  pues  si  como  él  quiere  las  personas  de  este  arco  son 
las  de  Barcelona,  se  habrá  de  decir  (cooforme  aquellas  piedras) 
^  Sura ,  que  era  liberto  de  Licinio^  tuvo  en  la  República 
lodos  aquellos  oficios  y  cargos  que  largamente  queda  en  ellas 
esplicaao,  Y  decir  que  los  libertos  en  el  imperio  de  Trajano 
pudiesen  tener  cargos  ptfUicos  de  magistrado  y  honor ,  es  un 
descuido  omy  notable»  Porque  es  cierto  que  esto  no  se  prac- 
ticó basta  el  tiempo  de  los  emperadores  JOíoeleciano  y  Maxi^ 
miaño,  que  comenzaron  á  imperar  en  el  afio  de  doscientos 
ochenta  y  euatro  á  corta  diferencia»  Y  á  los  que  admitieron^ 
foé  por  vía  de  privilegio ,  el•  cual  se  ioipetraba  de  uno  de  dos 
modos  r  esto  es  6  por  el  que  nombraron  Restitución  de  na^ 
eimiento^  6  por  el  otro  Derecho  á  gracia  de  poder  traer  ani-' 
lio  de  oro^  conforme  consta  de  las  leyes ,  que  sobre  esto  hi- 
eieron  los  sobredicho»  Emperadores.  Dte  modo  que  si  los  liber- ^«g-.»*^-*^ 
tinos,  por  dispensación,  en  algun  tiempo  loeron  admitidos  á  jeg/u'c.gi 
espkos ,  aquel  tiempo  fué  cerca  del  afío  dosciento»  setenta  «ervu/  yei 
después  del  imperio  de  Trajano;  bajo  cuyo  dominio  ya  Sura  Ub.  io« 
tenia  aqueHo»  cargos ,  que  en  el  capttulo  precedente  dejo  pro«< 
bado;  con  lo  que  se  evidencia  que  no  fué  esclavo  ni  liberto, 
ui  de  prosapia  libertina»  Ni  tampoco  lo  pudo  ser  de  Sura  Lu^ 
cío  Licinio  segundo,  porque  fué  Aecensso  qjBíe  (como  dejo  es« 
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pilcado  en  la  tradoccion  de  las  lápidas)  era  cargo  piíblico  y 
de  honor.  Tampoco  obstaría  el  decir  que  tal  vez  este  Sura  del 
arco  triaofal  no  sería  el  mismo  qae  nombran  las  piedras  de 
Barcelona:  porque  esto  no  probaría  qae  fuese  liberto  de  Li« 
oinio.  Lo  uno  porque  no  se  lee  tal  en  el  arco:  y  lo  otro  por* 
que  como  ya  tengo  dicho  escribiendo  lo  que  se  podia  decir  de 
los  triunfos  de  Pompeyo ,  estos  arcos  y  memorias  piíblicas  eran 
triunfos.  Y  estos  honores  solo  se  concedían  á  hombre  que  hu- 
biese sido  dictador,  cónsul,  senador  ó  pretor;  6  que  hubiese 
tenido  alguna  otra  semejante  magistratura :  como  lo  escribe  moj 
Ros  1.1.04.  bien  el  doctísimo  Micer  Antonio  Ros.  Y  pues  estas  dignida* 
des  ñolas  podian  tener  los  libertos^  sino  los  ingeniaos  como 
está  dicho ,  resulta  por  precisión  que  los  que  eran  libertos  ^  co- 
mo no  podían  tener  cargos,  no  podian  triunfar.  Y  así 9  como 
Sura  triunfó ,  es  evidente  que  no  fué  liberto ,  sino  ingenao. 

6  Con  lo  espuesto  y  probado  en  este  capítulo  se  desvanece 
también  la  fábula  introduciia  en  el  vulgo  sobre  el  origen  y 
fomento  de  este  arco ,  teniendo  creído  que  un  príncipe  de  Tar- 
ragona mató  allí  á  un  hermano  suyo,  que  había  intentado 
ofenderle  incestuosamente  con  su  muger ,  y  que  lo  enteírd  muy 
hondo  y  terraplenado,  é  hizo  edificar  encima  de  él  este  arco. 
¡  Bello  modo  de  venganza  ó  castigo  hubiera  sido  perpetuar  la 
memoria  de  tan  feo  delito  con  tan  suntuosa  obra  ? 

y  Ni  tampoco  será  lo  que  quieren  algunos,  asegurando  que 
aquel  arco  había  sido  el  sepulcro  de  Bara  capitán  romano :  pues 
no  es  costubre  honrar  tanto  á  un  traidor.  La  misma  inscrip- 
ción del  arco  dice  de  quien  era.  Y  si  Beuter ,  como  hemos  vis- 
to en  el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  tercero ,  escribid  que 
este  arco  era  la  sepultura  de  Bara  romano ,  es  bien  seguro  que 
no  le  había  visto;  sino  que  fiado  en  falsas  y  desconocidas  re^ 
laciones,  en  la  semejanza]  y  asonancia  de  los  vocablos  \Bara  y 
Barra  ^  y  oír  que  el  vulgo  le  llama  de  Bará^  engafiado  por 
la  ocasión  que  dije  en  el  citado  capítulo  treinta  y  cinco ,  fácil- 
mente se  deslumhré.  Pero  como  le  contesté  plenamente  en  el 
referido  logar,  nada  diré  aquí  sobre  esta  opinión  suya. 

8  Y  pues  ya  con  acreditados  y  doctos  autores ,  y  con  pa- 
tentes memorias  grabadas  en  mármoles ,  queda  evidentemente 
probado  el  intento  de  este  capítulo ,  que  fué  hacer  manifiesto 
que  estos  dos  héroes,  Lucio  Licinio  Sura,  y  Lucio  Lícinío  se- 
gundo, debieron  su  cuna  á  esta  ilustre  y  fidelísima  ciudad  de 
Barcelona  (que  se  puede  gloriar  de  ello,  pues  llegaron  todos 
al  inmediato  escalón  del  Imperio  del  mundo)  voy  en  el  siguien- 
te capítulo  á  continuar  con  la  misma  familia  de  los  Licinios* 
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CAPITULO    XXXI. 

Se  trata  de  Pal•lio  Licínio:  Jumares  y  empleos  qae  tuvo  ^  y 
de  sus  escritos^ 

1  iVlicer  Gerónimo  Pan   en  sn  Barcinona^  Micer  Jorba, 
en  ras  Exeeiemias  de  esta  ciudad ,  y  el  P*  Mtro.  Diago  eo 

la  Historia  de  los  Condes  de  ella,  escriben  que  en  esta  mis-  ^>S8«1*  i* 
ma  ciudad  de  Barcelona  habia  nn  insigne  caballero  nombrado  ^*  ^' 
Pablio  Licinio:  y  que  era  £1  mismo  de  qoien  haee  mención  |^^^^  ^ 
el  poeta  MardaK  Por  lo  qne  habremos  de   decir  que  exísti<$        *   ' 
por  aquellos  mismos  tiempos  del  emperador  Trajano  ^  cuyoa  su- 
cesos vamos  escribiendo  y  refiriendo. 

2  Porque,  como  parece  del  propia  Marcial,  en  su  doce- 
no  libro  de  los  Espectáculos^  de  Petró  Grinito,  en  la  vida  de 
Marcial,  y  de  Filipo  Jacóbo  Bérgomense,  vivia  Marcial  en  los  Berg.  L  8« 
tiempos  de  los  emperadores  Nerva  y  Trajano ;  y  pues  hace  men« 

don  de  Poblio  Licinio ,  es  cierto  que  floreció  en  aquella  mis**^ 
ma  temporada  de  qne  vamos  escribiendo ,  6  poco  antes.  Y  co« 
mo  no  sabemos  el  atío  cierto,  le  colocamos  en  aquel  mas  lar-. 
go  tiempo  que  mejor  podemos ,  y  menos  rompe  el  curso  de  la 
historia. 

3  Este  Pttblio  Licinio  era  hijo  de  Lucio,  aunque  ignora* 
mos  de  cual ;  pero  sería  de  alguno  de  los  dos ,  de  qnienes  ea 
el  precedente  capítulo  hemos  tratado,- ò  de  algun  otro  muy 
próximo  de  ellos.  Pues  ks  supo  imitar ,  mereciendo  por  su  va* 
k>r  y  demás  virtudes  morales  los  empleos  de  Edil ,  Quirinal 
sacerdote^  Augur ^  y  uno  de  los  dos  hombres  Prefectos  de 
la  cohorte  novena  de  los  soldados  tirones  ( esto  es  bisónos  6 
que  comenzaban  á  seguir  la  guerra  ) ,  y  que  guardaban  la 
ribera  del  mar^  como  parece  de  la  infrascrita  piedra,  y  lo 
he  tratado  ya  mas  arriba  en  el  capítulo  segundo.  También  di* 
ee  Marcial  que  Póblio  Licinio  fué  célebre  doctor  sobre  todo» 
los  hombres  de  su  tiempo:  y  que  escribió  algunas  obras,  que 
según  parece  del  mismo  Marcial ,  debían  de  ser  historias  de 
sus  antepasados. 

4  Así  quisiera  yb  que  la  nobleza  de  Barcelona,  que  tanto^ 
imita  la  leal  fidelidad  de  Lucio  Licioio  Sura ,  las  armas  de  los 
unos,  y  las  herdicas  prendas  de  los  otros,  tomase  ejemplo  eo 
Lacio  Licinio  Sura ,  y  en  Publio  Licinio  ;  de  modo  que  los  es^ 
citase  á  igualar  (como  hacian.  aquellos)  las  plumas  con  las  es- 
padas, hermanando  la  ciencia  con  el  valor;  para  que  (pues 
son  muchos  los  literatos  )  fuesen  muchos  mas  los  doctores  ,  co« 
mo  lo  hizo  P.  Licinio :  el  cual  siendo  caballero,  hombre  de  ele<- 
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vados  empleos  políticos ,  y  prefecto  de  uoa  cohorte  militar  ^  w 
desprecia  el  hooor  del  doetorado.  Pues  auoqae  no  faltan  per^ 
sonas  militares  que  osando  de  capa  y  espada ,  poseen  los  gra« 
dos  y  doctorado  ;  no  obstante ,  como  mi  deseo  se  estiende  á  mon- 
cho mas  ,  no  quisiera  que  alistasen  tanto  las  armas ,  qne  el 
polvo  se  comiese  los  libros;  ni  que  los  bálteos  impidiesen  á 
las  togas. 

5  £in  las  obras  qae  Publio  Líctuo  eseribící,  no  se  esme- 
ró  tanto  en  seguir  el  gusto  del  vnlgo,  usando  de  adornadas  y 
limadas  palabras  9  modernos  y  delicados  estilos  9  y  muchos  mo- 
dos de  hablar;  cuanto  en  conservar  el  idioma  antigno,  pro- 
pio y  natural  de  su  patria ;  según  qne  resulta  de  Marcial  en 
uñ  ver^o  de  su  Epigrama ,  que  dice  de  ^esta  manera ; 

Gijm  prisea  grgves^  Jingua  reduxit  ovos. 

No  sé  si  fu^  por  la  bondad  del  lengnage ,  6  por  quererlo 
conservar,  6  por  imitar  á  Hadríano^  que  ya  era  César.  Del 
cual  escribe  Ello  Sparciano  qne  amaba  y  estimaba  en  mucho 
el  modo  de  hablar  antiguo,  i  Aulo  Gelio  en  el  capítulo  seis  del 
libro  once  tiene  por  mayor  vicio  inventar  vocablos  nuevos  lo* 
eégnitos  y  no  usados,  que  nsar    de  los   antiguos,  aunque  no 
sean  pulidos  y  de  mucha  gracia ,  como  no  íes  falte  un  nsita-r 
do  y  discreto  medio.  De  cuyas  autoridades  y  costumbres  de  per- 
sonas graves  se  vé,  como  ya  varias  veces  tengo  apuntado,  cuan 
reprehensible  sería  yo  (  siendo  barcelonés  y  habiendo  animado 
á  otros  á  que  imitasen  á  Publio  Licinio)  si  dgada  la  lengua 
materna  que  los  antiguos  con  sentenciosos  documentos  y  me- 
morables neohos  me  enseífaron,  en  cosa  de  nuestra  casa,  fuese  í 
buscar  la  de  otras  naciones^  Pero  dqando  esto  i  un  lado ,  di* 
go  que  se  congratulé  Marcial  en  sus  versos  oon  Publio  Licinio, 
dándole  el  parabién  por  haber  cobrado  la  salud  después  de  una 
enfermedad  muy  grande,  que  habia  llegado  á  las  puertas  de  la 
muerte:  y  ya  tenido  por  tal,  habia  sido  llorado  con  mnchas 
lágrimas  de  ras  amigos.  Dícele  que  se  alegra  de  que  hubiese 
vuelto  la  rueca  á  las  usadas,  paraque  hilasen  mas  el  estarna 
tire  de  su  vida. 

6  Con  todo  esto  Publio  Licinio  á  su  tiempo  acabé ,  dejan- 
do de  ser,  como  los  demás  hombres;  y  Julia  Ingenua  su  ma*- 
dre ,  que  fué  hija  de  Quinto ,  le  puso  una  memoria  en  Ta^ 
regona:  la  cual  tenia  una  inscripción,  que  según  dice  Ajpiaoo 
y  Amaiicío  decjia  de  este  mo^o: 
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P.  UCINIO.    L.  gal/  LAVINO.  ^D.  Q- 

FLAMML  ROMJE.  ET.  AVG.  II.  VIR-PR-E- 

PEC.  COHOR.  NONiE-   TIRONVM.  ORiE, 

MARITVM^.  IVL.  Q.  P.  INGENVA.  MAT. 

7  No  la  Tomanoeo ,  porque  eitá  bieo  declarada  en  el  dis- 
earflo  de  eate  capítok).  Pero  advierto  que  aquellas  letras  GAL. 
quieren  decir  óalero^  6  de  la  tríbn  Galeria,  como  ya  lo  he 
dicho  en  otro  logar,  y  el  porqué  se  dirá  en  otra  parte.  Aque- 
Usa  otras  que  siguen  y  dieen  LA  VINO ,  se  han  de  leer  con 
el  ED.  ¥  quieren  decir  ^pie  filé  EDIL  en  una  ciudad  de 
la  Italia  en  el  Lado*,  que  se  llamd  Lavino ,  de  Lavinia ,  se* 

Ínnda  muger  de  Eneas ,  ocmio  parece  de  diversos  lugares  de  la 
¡aeida  de  Virgilio.  virg,  i 


T. 

et  a.  et  ii. 


CAPÍTULO    XXXII. 


Se  refiere  como  ¡os  de  Empurias  hicieron  algunos  movimien'- 
'^^9  y  /Mron  por  ellos  castigados. 

1  JNueatro  Obispo  de  Gerona  escribe  que  algunos  han  ojii-  ^j^.  ^^ 
nado  que  eq  e^e  tiempo,  cuyos  sucesos  vamos  escribiendo  del  cero.  i.  r. 
imperio  de  Trajano,los  habitantes  de  la  ciudad  de  Empurias  c. de  urbib. 
se  alzaron  contra  el  Imperio  Romano  ,  y  que  el  Emperador  í°  HíBp.  de- 
proveyó  de  competente  remedioé  Porque  envió  un  pié  de  ejér-  ^^^* 
cito,. que  después  de  algunas  peleas .asalt<$  la  muralla,  venció 

los  habitantes ,  y  en  castigo  de  su  movimiento  asoló  la  ciudad. 
Esto  escribe  el  dicho  Obispo  de  Gerona  con  esta  brevedad,  y 
00  dice  quiénes  fueron  aquellos  que  así  opinaron. 

2  Lo  que  yo  spbre  este  particular  puedo  decir  es  ,,que  no  lo 
he  hallado  escrito  en  parte  alguna ;  sí  solo  que  en  todo  el  Em- 
pordan  entre  elvylgo^  de  boca  en  boca,  y  de  autor  incierto^ 
se  cuenta  que  los  de  Empurias  eran  gente  tan  mal  domada  ,  y 
odiaban  tanto  al  pueblp  Romano  y  á  los  Emperadores,  que 
mataban  á  cuantos  Presidentes  les  enviaban  á  gobernar  por  el 
Imperio  Romano.  Y  que  los  mataban,  acumulándoles  que  les 
solicit£^ban  las  doncellas,  deshonraban  las  casadas,  é  inquieta- 
ban las  viudas  con  tratos  y  solicitudes  deshonestas.  Pero  que 
los  Romanos  reflexionando  sobre  que  ya  por  aquellas  quejas, 
habían  procurado  enviarles  hombres  sobrios,  honestos  y  vir* 
taosos ,  y  que  también  los  habian  matado ;  para  comprobar 
si  era  cierta  ó  supuesta  su  queja ,  les  enviaron  un  Presidente 
eunuco  ,   imposibilitado     de    cópula    carnal.    Y    lo    mataron 

TOMO   III.  ¿ 
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también  como  á  los  otros ;  con  lo  qae  conocieron  en  Ro- 
ma la  bellaqaería  de  los  emporitanos.  Y  por  esto  vinieron  con- 
tra ellos,  los  pasaron  á  eaehillo,  robaron  sns  bienes,  y  aso- 
laron la  ciudad.  Y  que  desde  entonces  está  yerma  y  despo- 
blada. 

3  Pero  yo  me  persuado  que  todo  esto  es  cuento  de  viejas: 
porque  9  como  presto  diré,  mucho  después  hallaremos  aun  me- 
morias de  aquella  ciudad.  De  que  resulta  que  bien  pudieron 
tal  vez  suceder  las  muertes  de  los  Presidentes,  y  que  viniese 
algun  ejército  romano  á  hacer  algun  castigo  contra  los  em- 
poritanos ;  pero  que  quedase  asolada  la  ciudad,  es  una  pura  fic- 
ción. Pues  aunque  yo  por  ahora  no  sabré  asignar  el  tiempo 
en  que  se  pueda  decir  que  fué  asolada ,  como  tal  vez  lo  asig- 
naré en  la  segunda  Parte;  tampoco  puedo  conceder  que  fuese 
asolada  en  el  tiempo  que  dice  el  Obispo  de  Gerona ,  y  cuenta 
el  vulgo.  Porque  ,  como  muy  bien  ha  advertido  el  mismo  Obis- 
po, aquella  ciudad  se  mantuvo  en  pié  muchos  aítos  después 
del  imperio  de  Trajano.  Cualquiera  podrá  convencerse  de  esto, 
atendiendo  á  que  en  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximia- 
no,  en  la  prefectura  de  Daciano  y  vida  de  San  Feliu  de  Ge- 
rona ,  y  después  en  diversos  concilios  celebrados  por  los  obis- 
pos de  España  en  diferentes  tiempos ,  hasta  el  ano  de  seiscien- 
tos noventa  y  cuatro,  hallaremos  diversas  firmas  de  obispos ,  que 
por  tiempos  sucesivos  lo  fueron  de  Empurías:  sin  que  obste 
el  que  algunos  se  persuadan  que  estos  obispos  fuesen  del  pue- 
blo ,  que  hoy  se  llama  Castellón  de  Empurias ;  porque  será 
errado  concepto ,  respecto  de  que  en  tiempo  del  rey  Ludovico 
Pío  de  Francia ,  y  mucho  después  aun  hallaremos  memorias, 
que  acreditan  el  que  se  mantenía  en  su  opulencia  aquella  anti- 
gua y  populosa  ciudad. 

4  Y  asi  sepan  los  que  hanoido  contar  al  vulgo  esto  que  ten- 
go escrito ,  que  aunque  con  facilidad  lo  creen ,  es  absolutamen- 
te desviado  de  la  verdad :  pues  cuando  Cataluña  fué  cobrada 
de  los  moros,  aun  Empurias  estaba  en  pié. 

5  De  modo  que  teniendo  por  posible  el  hecho  de  los  em- 
poritanos ,  y  el  castigo  que  se  les  dio ,  ha  venido  á  propósito 

Beuf.  p.  1.  escribirlo  en  el  tiempo  de  Trajano,  en  el  cual  refiere  el  Obis- 
c.  14.  po  de  Gerona  que  sucedió,  según  opinan  los  que  no  nombra. 
Scha.f.^o9,  6  Y  para  que  acabemos  con  este  capítulo  todas  las  cala- 
TrP'  '*  ^;  midades  y  glorías  del  tiempo  de  Trajano;  todas  las  felicidades 
l^IbI  y  dichas  suyas  se  acabaron  (como  las  demás  de  los  otros)  con 
Oros.  1. 7.  su  muerte ,  y  dejando  de  ser :  después  de  haber  imperado  diez 
c.hicdeTra.y  ^^^  ^^^^  g^gan  Beuter  y  Schadel,  6  seis  meses  mas  que  le 
Se'ño  t¡t  ^^^^^  ^^  Bergomense  y  la  Historia  Tripartita.  Lo  que  sería 
18.  c.  9-  '  causa  de  que  nuestro  Paulo  Orosio,  Morales  y  Juan  Sedeño, 
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le  atriboy^ieQ  dies  y  nueye  años  de  imperio.  Y  eomo  A  estos 
han  aásdido  aeis  meses  EuebiO)  Geribay  ^  Tarafa  y  Mejía,  de  Oar.  u  f.c. 
aquí  procede  el  que  Sejdo  Aorelio  Víctor,  Joan  Bautista  £g-  ^^^  ^ 
nscío  y  Baronio  dicen  qoe  impero  veinte  años;   y  Dion  Ga«-y¡ctor'   de 
sío  lo  alarga  á  yeinte  y  un  años,  seis  meses  y  quince  días.  Yvitá,etmort 

Ï^r  esto,  aonqne  nuestro  Viladamor  haya  escrita  que  murió  ^"»p- 
rsjano  eo  el  año  ciento  diejB  y  seis  de  Cristo,  omao  hay  tan*  p^j^^']  2* 
ta  divergencia  de  opiniones  y  entre  tan  graves  escritores,  no 
me  atreya  yo  á  la  decisión. 

7  Los  Épiscc^Iogios  del  archivo  Capitular,  y  Real  de  Bar- 
celona ,  y  JVüoer  Miguel  Pujades  mi  padre ,  siguiendo  el  libro 
otras  veces  alegado  del  archivo  de  San  Severo,  conforman  en 
que  en  la  temporada  de  que  acabamos  de  hablar,  corriendo 
el  año  del  Señor  ciento  dies  y  nueve  á  tres  de  las  nonas  de 

mayo  mnrid  X/engardo  ébispo  de  Barcelona.  £1  Mtro.  Diago  oiago  l.  i. 
escribiendo  de  este  obispo  dice  que  murió  en  el  año  ciento  y  c.  6. 
veinte.  Ya  me  alegraría  saber  de  donde  lo  ha  sacado  para  po- 
derme asegurar  en  sn  opinión :  pues  si  bien  me  inducen  á  ella 
so  autoridad  y  letras,  los  tres  testimonios  precedentes  me  es- 
trechan á  seguirlos. 

8  £n  fin,  acabó  Lengardo,  y  le  sucedió  Lucio  segundo  de 
qaieo  hablaré  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Se  refiere  la  sucesión  al  Imperio  de  Hadriano ,  y  como  vino 
á  Tarragona ,  y  celebró  Dieta  y  Cortes  generales. 

1  JL  or  muerte  del  emperador  Trajano ,  sucedi4$  en  el  Im- 
perio Romano,  y  señorío  de  Cataluña  su  hijo  adoptivo  Hadria*  ^^^:  *•  J* 
no.  De  cuya  adopción  hecha  por  la  mediación  de  Sura  barce-  ^,3^,00,  * 
Iod6,  he  hablado  en  el  capítulo  veinte  y  ocho.  Escriben  Pau*  Mor.  1.  9. 
lo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Dion  uasio  ,  Elio  Sparciano,  c.  31. 
Sexto  Aurelio  Victor,  Juan  fiautista  Egnacio,  la  Historia  ecle-  OiooCatio. 
siástica  Tripartita,  y  Estaban  Garibay,  que  era  Hadriano  so- ^ ¡¿^^^ ^pi. 
brioo,  6  hijo  de  sobrina,  ó  de  un  primo  de  Trajano,  6  casa-  ¿e  mort. 
do  (según  Dion  Casio)  con  una  sobrina  de  Trajano,  hija  de  imp. 

w  hermana.  Pero  esta  variedad  que  hay  entre  los  autores,  n<>«^°"*i^p" 
me  toca  ayeriguarla.  Ni  tampoco  la  patria  de  Hadriano,  qae i^^^p^^'i,"'^] 
también  está  en  opiniones^;  pues  unos  dicen  que  era  españole.  i/p.'i« 
de  la  ciudad  de  Itálica ,  otros  de  la  Marca  de  Anoona  en  el  Garib.  1.  r- 
itÍQo  de  Ñapóles,  otros  de  la  ciudad  de  Hadria,  y  otros  qo^  g  if¿.  tit. 
era  Africano ,  los  cuales  son  referidos  por  Juan  Sedello  y  An-  ,^  ^  g. 

tODio   Sabelico.  Sabdico. 

2  La  sucesión,  de  este  Emperador   fuá    en   el  citado  ado  Enei.  /.Ui. 
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ciento  diez  y  iiiieTe  de  GrbtO)  segon  fiasebío,  Gtribay  7  Se* 
Seut.  p.  udeño,  <$  eo  el  de  ciento  veinte  según. Brater,  Tarafii,  Mariano 
Tar.^c.  <%.  ^^^^  y  Baroaio,  si  ya  no  foé  en  et  de  ciento  veinte  y  noo 
V  V  *  oonfonne  la  variedad  de  la  edenta  del  capítnlo  antecedente. 
Q  Eñ  cuyo  tiempo  (como  r^larmente  suele  snceder  que 
las  tierras  que  están  lejos  muy  tarde  6  nunca  ven  la  cara  de 
su  Seáor)  estaba  toda  la  provincia  de  Tarragona  oprimida,  7 
falta  de  todas  las  cosas  de  que  ella  por  sí  sola  soUa  ratat  pro* 
vista.  Y  esto  lo  causaron  los  Presidentes,  permitiendo  la  mea 
de  mercaderías  de  la  provincia,  con  tanto  eaceao,  que  filé  ne- 
cesario por  esto  y  por  otras  cosas,  que  la  Provincia  luciese  uoa 
embajada  al  emperador  Hadriano ;  y  tratándose  de  nombt^ar  em^ 
bajadores,,  se  ofreció  para  serlo  Quinto  Cecilio  Rufino-,  bijo  de 
Quinto  Cecilio  Valeriano ,  de  la  tribu  Galería ,  natural  de  Sagun^ 
to:  y  ofreció  ir  á  Roma  á  sus  propias  costas,  como  efecti* 
vamente  lo  hizo ;  y  negoció  bien ,  como  poco  mas  abajo  lo  di- 
ré* Por  esto  los  bombres  de  toda  la  Provincia  estimaron  tasto 
este  servicio ,  que  para  manifestar  su  reconocimiento  por  el  be* 
neficio  que  babia  becho  á  la  tierra ,  ahorrándola  gastos  ( y 
gastos  de  corte ,  donde  suelen  ser  grandes ,  y  los  negocios  lar- 
gos) le  pusieron  una  estatua  en  Tarragona,  en  cuyo  pedestal, 
según  dicen  Morales  y  Viladamor ,  estaba  la  inscripción  si- 
guiente: 

Q.    CECILIO.    GALERIA.    RVFI- 

NO.  Q.  CECILII.  VALBRUNI.  P. 

SAGVNTINO.  OB.  LEGATIONEM. 

QVA.   GRATVITA-   APVD.   MAX. 

PRINGIPEM.  HADRIANVM.  AVG. 

ROMJE.    PVNC.    EST.   P.  H.    C. 

4    En  castellano  quiere  decir  lo  mismo  que  arriba  dejo  re- 
icart  c.  19.  fétido.  Pues  aunque  Micer  Pons  de  Icart  la  reparte  de  otro  mo- 
do, se  lee  lo  mismo  que  aquí ,  porque  el  numero  y  caracteres 
son  los  mismos. 
viiad.c.^9.      5    dorales,  Viladamor,  Tarafa,  Micert  Icart-,  Elio  Spar- 
Icart  c.  3a.  ciaoo ,  Mariana ,  Sabelico  y  Beuter ,  nos  dan  motivo  para  creer 
s'b^/  E^^*^^^  la  embajada  causó  buen  efecto.  Pues  dicen  que  luego  de 
7^1! 4.  '^^'' recibida,  el  Emperador  vino  á  Espada,  y  llegó  en  el  aík>  ciento 
veinte  y  cinco  según  Garibay ,  cuyo  invierno  pasó  en  Tarrago- 
na ;  y  para  manifestar  con  obras  que  no  se  babia  venido  á  pa« 
sear ,  sino  á  beneficiar  el  país ,  hizo  luego  reedificar  el  tempfo 
que  en  aquella  ciudad  se  había  dedicado  á  la  memoria  de  Oc- 


Digitized  by 


Google 


UBBO  rr»  xà9.  xum.  *37 

taviano  Augusto  m  predecesor:  el  coal  faé  constrnido  en  tiem- 
po de  Tiberio,  y  lo  halló  ya  moy  amiiaado. 

6    También  eseriben  Spardaoo,  Morales,  Pedro Mejía  en  m 
Imperial ^YiháñmoT^  Tarafa  y  Icart que  el  emperador Hadria-  Ica't  c.  3a. 
no  para  llevar  á  efecto  los  motivos  que  le  precisaron  á  venir  á 
Espatfa  y  detenerse  en  Tarragona  algan  tiempo,  hipo  una  nn* 
meiosa  convocación  de  espadóles ,  de  los  mas  principales  y  ri- 
cos de  todos  los  pueblos:  y  qne  les  tavo  Dieta  6  Cortes  ge- 
nerales en  el  palacio  de  Octaviano ,  en  las  cuales  se  ordena- 
ron muchas   cosas    correspondientes  al    bien    de    la    Repú- 
blica y  del  Imperio.  Y  como  los  Emperadores  Romanos  en  las 
Gdrtes  entraban  á  la  parte  con  sus  vasallos  para  salir  ellos  con 
la  soja  9  le  pareció  a  Hadriano  que  pues  los  habia  satisfecho 
á  su  voluntad  y  petición  én  venir  á  tenerlos  Gdrtes ,  era  bue- 
na ocasión  para  cargarlos  en  lo  que  convenia  á  sus  intereses. 
Y  quiso  ordenar  y  mandar  alguna  servidumbre  para  el  tiem- 
po de  guerra ,  estableciéndola  con  algun  rigor :  pero  los  espa- 
ñoles despreciaron  la  propuesta  con  burla  y  escarnio,  de  lo 
cual  el  Emperador  se  enojd  mucho.   Y  como  él  era  ya  cruel 
por  naturaleza,  puso  las  manos  sobre  algunos  de  los  que  le 
fueron  contrarios,  y  castigó  á  muchos  otros;  y  especialmente 
con  mayor  rigor  á  los  de  Itálica  su  patria :  pareciéndole  que 
aquellos  tenian  mas  obligación  de  corresponder  y  conformarse 
con  su  voluntad.  Resolvióse  en  aquella  Dieta  ó  corte ,  que  el 
hijo  línico  hubiese  de  ir  á  la  guerra :  y  si  fuesen  dos ,  el  uno 
para  la  guerra ,  y  el  otro  para  el  estudio  de  las  ciencias ;  y  el 
padre  que  tuviese  tres,  enseáase  al  tercero  oficio  lítil  á  la  Re- 
piíblica.  Quejáronse  los  espadóles  en  aquella  Dieta  de  qqe  las 
naves  de  ItaUa  se  llevaban  de  Espada  mucho  oro ,  plata ,  se- 
da ,  vino ,  aceite ,  hierro ,  trigo  y  otras  cosas ,  sin  que  ellos  tra- 
jesen de  allá  cosa  alguna:  y  para  satis&cer  á  esta  queja ,  man- 
dó el  Emperador  que  ninguna  nave  estrangera  cargase  en  la 
costa  de  la  Espada  Tarraconense.  Esta  providencia  fué  muy  á 
gusto  de  toda  la  provincia ,  y  produjo  el  deseado  efecto ;  por- 
que muy  en  breve  se  vio  en  ella  la  abundancia  de  todo  lo 
necesario.  Y  en  agradecimiento  le  pusieron  al  Emperador  una 
estatua,  en  cuyo  pedestal,  dice  Carbonell  en  sus  manuscritos 
Memorables ,  que  habia  la  siguiente  inscripción: 
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IMP.    C^SAR. 

TRAIANVS. 
HADRI  ANVS. 
AVG.  PONT.  MAX. 
TRI.  POT•  COS.  II. 

S.    C. 
ANNONA.  AVG. 

7  Qoe  en  castellano  qniere  decir :  Que  aquella  estàtua  se 
puso  al  emperador  César  Trajano  K^riano  Augusto^  Pm- 
tífice  Máximo ,  y  de  la  Tribunicia  potestad^  consultado  por 
el  Senado^  con  orden  y  decreto  suyo  por  la  abundància  y  au- 
mento de  la  annona  ^  que  eran  las  provisiones  necesarias  pa- 
ra  los  alimentos. 

8  A  propósito ,  ya  qoe  vamos  hablando  de  Cortes  6  Dieta, 
no  poedo  dejar  de  escribir  lo  que  de  aquella  temporada  dice 

Icart  c.  4r«  Micer  Luis  Pons  de  Icart  siguiendo  al  canónigo  Gessé  9  respec- 
to de  que  es  cosa  de  asiento  y  sillas,  que  corresponde  á  los 
asientos  y  sillas  de  que  se  usan  en  las  Gdrtes.  Y  es  9  segnn 
dice  el  dicho  autor ,  que  desde  aquel  tiempo  que  residió  Ha- 
driano  en  Tarragona,  debió  quedar  en  aquella  llanura  cerca 
de  la  ciudad ,  un  pueblo  con  el  nombre  de  Centsellas.  Ves- 
tigio del  cual ,  dice  que  eran  aun  en  sus  tiempos  unos  edifi* 
eios  viejos ,  que  se  hallaban  y  aun  subsisten  cerca  de  Constantí 
nombrados  Centsellas.  Fiíndase  en  que  Juan  Bautista  Egaacio 
dice  que  Hadriano  hizo  hacer  cien  sillas  ó  asientos  (  que  él  nom- 
bra sellas ,  para  que  se  asentasen  en  ellas  cien  Jueces ,  qoe 
oyesen  las  causas  y  pleitos  de  los  siíbditos  del  Imperio.  T  que 

Sara  memoria  de  esto  le  quedaría  el  tal  nombre  i  aquel  pae- 
lo ,  como  al  otro  Centsellas  6  Centumsellas ,  que  está  cer- 
ca de  Pusol  en  Italia.  Lo  he  referido  por  no  dejar  en  silea- 
ció  cosa  de  las  que  he  visto ,  de  lo  mucho  que  hay  qoe  decir 
de  Hadriano*. 
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CAPÍTULO    XXXIV. 

J)e  como  Hadriano  dividió  la  España  en  provincias ,  cance^ 
Jarías^  colonias^  municipales  j  y  cuales  fueron  estas. 

1  üistaiido  el  Emperador  Hadriano  entendiendo  en  Tar- 
Tagona  en  lo  que  dejo  referido  ^  es  mny  regalar  que  entonces 
se  pondría  en  Espafia  el  orden  nnevo  de  gobierno  9  que  tuvo 
desde  el  tiempo  del  emperador  Hadriano,  según  los  autores 
que  abajo  alegaré.  No  tengo  prueba  cierta  de  que  esto  se  hi« 
cíese  entonces;  pero  es  presunción  fundada  de  que  obra  tan  grande 
Goaio  ordenar  el  gobierno,  requería  para  su  perfección  la  pre- 
sencia del  Príncipe;  y  pues  se  hallaba  en  España,  y  celebran- 
do Cortes ,  no  aguardaría  á  hacerlo  desde  Roma ,  cuya  grande 
distancia  dilataría  mucho  las  soluciones  á  las  dificultades  que 
oenrrian.  T  á  esto  conduce  nopoeo  lo  que  dice  Sparciano,  que 
Hadriano  estaba  ocupado  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  hacer 
que  los  bárbaros,  cuyos  términos  no  estaban  diyididos,  se  di« 
▼idiesen ,  amojonándolos  con  fitas ,  para  que  se  conocieran. 

2  De  modo  que  como  ya  dejo  escrito  en  otras  partes  de 
esta  historia  (que  son  el  capítulo  26  del  libro  segundo  ,  el 
32  í  51,  55,  56  y  90  del  libro  tercero  .)  estaba  España  di- 
vidida en  dos  proyincias :  la  una  se  llamaba  Ulterior ,  y  la  otra 
Citerior  6  Tarraconense.  Las  cuales  por  sus  diferentes  tiempos 
fueron  gobernadas  por  varios  pretores,  procónsules,  cónsules, 
y  diez  personas ,  según  requerían  los  tiempos  y  las  urgencias. 

3  Después  fué  partida  6  dividida  la  provincia  Ulterior ,  en 
JBética  y  Lusitania ,  como  en  otra  parte  lo  be  referido :  y  se 
gobernaron  del  modo  que  tengo. dicho  en  el  capítulo  segundo 
da  este  libro.  Pero  como  cada  provincia  era  tan  grande,  es 
cierto  que  ni  pretores ,  procénsules  ,  cónsules ,  ni  consejo  de  diez, 
no  pudieron  nunca  asistir  en  todas  las  partes  que  era  necesa- 
rio para  bien  administrar  justicia ,  ni  toda  la  provincia  podia 
acudir  á  donde  ellos  estaban :  de  que  era  preciso  resultase  la 
falta  de  justicia  en  muchos  casos ;  porque  no  todos  los  hom- 
bres pueden  seguir  pleitos  faera  de  sus  casas.  Con  estas  con- 
sideraciones Hadriano  ordenó  el  gobierno  de  £spaña  en  el  mo- 
do siguiente. 

4  Dividió  toda  la  España  en  seis  provincias  que  fueron: 
Bética^  Lusitania^  Galicia^  Tangitania^  tomando  la  de  Áfri- 
ca,  Cartaginesa^  Tarraconense. 

5  De  cuya  división  y  repartimiento  ya  hice  mención  en  el 
capítulo  ocho  del  libro  primero ;  y  como  aun  no  han  venido  á 
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mí  noticia  los  términos  que  se   les  señalaron ,  callaré  por  no 
esponermé  á  decir  una  cosa  por  otra. 

6  Repartida  así  Espaíla ,  dicen  los  que  aquí  alegaré ,  y  al- 
gunosde  los  que  he  nombrado  en  elcápítulo  treinta  y  tres,  que 
las  provincias  de  Bética  y  Lnsitania  desde  allí  adelanta  fueron  go« 
bernadas  por  Legados  consulares ,  y  las  otras  con  Presidentes. 

7  Todas  estas  provincias  recibieron  otra  subdivisión  en  CO" 
Umias  9  municipales  ^  latinas ,  confederadas ,  y  eiíipendiarías 
ciudades.  En  las  cuales  6  se  administraba  justicia  y  tenían  su 
gobierno  9  ií  otras  se  lo  daban  á  ellas.  Pero  dejo  todas  las  pro- 
vincias que  no  hacen  á  mi  intento  9  y  Yoy  á  tratar  de  la  Tar« 
raconense. 

pnn.i.3.c.  8  PliniO)  el  obispo  de  Gerona ,  Ambrosio  de  Morales,  An- 
>.  a-y  3-  y  tonio  Yiladamor,  D.  Antonio  Agustin,  Medina ,  el  Mtro.  Juan 
au* ""'  *''"  Pedro  Nolíez,  Mícer  Luis  Pons  de  Icart,  y  el  P.  Juan  de  Ma- 
Ob.  de  6er.  riana ,  dicen  que  esta  provincia  Tarraconense  estaba  dividida 
I.  i.c.  A  a  en  cuatro  Audiencias ,  que  se  nombraban  Conventos  Jurídicos^ 
Terra  Roí-  i^^  cualcs  estaban  en  ciudades  principales :  y  en  ellas  se  oían 
c  "de°  Citcr!  J  aeciáxau  los  pleitos  del  distrito  respectivo  de  cada  una ;  y  es- 
Hisp.  tas  eran  las  siguientes  Cádiz ^  Córdoba^  Asta^  Sevilla* 
Mora.  I.  9.  g  No  obstante ,  la  verdad  es  que  estaba  repartida  en  ca- 
Vif  d*  ^  ^^  ^^^^  Audiencias ,  que  se  nombraban  Conventos  jurídicos ,  y 
Aüg.Diaf.ó.e^**'^*^  en  ciudades  principales,  y  en  ellas  se  oían  los  pleitos 
Medí.  p.  1.  y  litigios  9  y  se  decidian  las  causas  de  cada- distrito.  'E^tn  eran 
c.  5*  las  siguientes;  Tarragona^  Zaragoza^  Cartagena^  Qunia^  As- 

^^."*^  ^*P- torga ,  Lugo^  Braga ^  Barcelona^  Guadix^  Salaríense ^  Li^ 
mlp^zámiM^^^^  ^  VO'lencia^  Julia  Celsa. 

icart  c.  I.  .10  Todas  estas  ciudades ,  doude  estaban  las  Audiencias^  eran 
Mar.  1.  4.  colonias :  que  era  privilegio  que  se  concedia  á  pocas  ciudades, 
^'  ^'  y  solo  á  las  que  eran  muy  beneméritas ,  como  lo  dice  el   li- 

teratísimo arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín.  T  qué 
cosa  era  ser  colonia  lo  declararé  muy  presto.. 

ÏI  Las  ciudades  que  eran  colonias^  tenían  bajo  su  juris- 
dicción á  las  municipales,  latinas,  confederadas  y  estipendia- 
riás ,  que  eran  muchas.  Pero  solo  trataremos  de  las  que  tocan 
á'  nuestra  Gataluiía. 

.12  De  manera  que  era  Convento  jurídico  y  Cancelaría  la 
ciudad  de  Tarragona :  de  la  cual  ya  en  muchas  partes  hemos 
dicho  que  era  colonia :  y  escriben  que  á  ella  acudían  de  cua- 
rema  y  cuatro  pueblos.  Y  no  es  maravilla ;  porque  como  era 
eáhHaí  de  la  provincia ,  todo  esto  y  mttcho  más  se  puede  creer: 
y  entire  aquellos- pueblos  tenia  por  ciudades  municipales  á  Der- 
tosa  hoy  Tollosa ,  y  á  Bisgaris.  Hasta  ahora  no  he  podido 
averiguar  *fi  donde  estaba  esta  ciudad  Bisgaris. 

13    Hemos  dicho  también  que  Barcelona  era  Convento  ja- 
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lUieo.  T  8i  bien  es  verdad  qoe  Nutfez  no  hace  mención  de 
ella  (habiendo  ganado  en  an  Universidad  grandes  millares  de 
ducados  como  á  eatedrático  de  Retórica  9  y  Griego  muchos  aíios) 
los  otros  dicen  que  era  Convento  jurídico ;  y  en  diversos  tiemr 
pos  7  diversos  seáoríos  veremos  qae  siempre  las  Cancelarías 
se  han  conservado  en  ella ,  por  beneficie  y  merced  de  sus  ser 
lenísimos  Príncipes» 

14  No  sé  el  numero  jde  pueblos  que  acudían  á  esta  ciur 
¿ad ,  pero  entre  ellos  {sean  los  que  fiíeren)  eran  ciudades  mu* 
nieipales:  Betulo^  Beturó^  Euro  4  lUuro^  Blanda. 

15  Betulo^  ya  en  muchas  partes  ée  esta  historia  hemos 
didio  que  era  Badalona.  T  según  los  mas.  dp  los  arriba  ale* 
gados,  era  ciudad  municipal;  aunque  PUnio  no  la  pone  por  mu^ 
iiidpal,  sinopw  estipendiaria:  esto  es,  por  una  délas  que  re- 
aman  estipendio ,  y  se  solian  conducir,  y  las  alquilaban  para 
servir  á  la  goerra :  para  cuyo  fin  les  pagaban  la  conducta  y  el 
sueldo,  como  se  puede  ver  en  la  autoridad  del  jurisconsulto 
Vulpiano«  Vuipúini. 

16  Beturó  dice  Plinio  que  era  municipal ,  y  esto  daría  Ager.  if.  da 
motivo  á  que  (como  he  dicho)  dijesen   los  otros  que  fietulo ^^''^ ^'8* 
«ra  municipal,  confuncüendo  y  equivocando  Ja  una  con  la  otra. 

Pero  pues  Plinio  que  entonces  vivia  y  estaba  en  BspaiSa ,  las 
diferencia ,  cierto  es  que  serían  las  dos»  Solo  está  la  dificultad 
ea  saber ,  donde  estaba  Betord^  Porque  hasta  hoy  yo  no  sé  esr 
eritor  alguno  que  nos  lo   declare.  Ni  tengo  mas  claridad,  si 
no  es  que  siguiendo  el  orden  del  escrito  de  Plinio  por  la  costa 
del  mar,  podría  tal  vez  haber  sido  la  que  hoy  se  nombra  Ma- 
tartf.  Pues  aunque  es  verdad   qae  el  Í)t.  y  Altro.  Pedro  Joan 
Nutfes  dice  que  Mataró  es  la  que  antiguamente  fué  Huro ,  de 
la  qae  aquí  haremos  mención ,  respondo,  á  Noííea  que  esto  no 
puede  ser;  porque  de  Huro  ya  hallamos  su  situación,  como 
presto  veremos:  pero  Betord  (á  mas   de  que  tiene  una  aso- 
nancia con  Mataré  que  cae  mas  en  el  sonido  al  oído ,  que  no 
lo  que  se  puede  esplicar  con  la  lengua )  en  el  mismo  hecho 
de  no  hallarse  otra ,  nos  dá  sedal  de  que  era  ella  la  que  hoy 
se  llama  Mataré.  Porque  es  cierto  y  he  tenido  relaciones  de 
personas  vivas  fidedignas ,  de  mi  profesión ,  y  particularmente 
dei  difunto  Micer  Bernardo  R«iig  (mi  suegro)   Dt.  del  Real 
Consejo,  natural  de  a>juel  pueblo,  de  que  se  halla  escrito  en- 
diferentes  iustruuyeutos  antiguos  de  los  habitantes  en  aqufl  puer 
bJo,  que  antiguamente  se  nombraba  Civitas  fracta  ^  y  eu  otros 
€ív¿ta$  tracta^  que  al  prop<5sito  será  todo  uno;  y  qoeira  de- 
cir la  ciudad  rompida  y  asolada ,  é  ct^n  fuer/a  tirada  y  arrciit- 
cada.  Y  este  rompimiento,  desolación,  y  ser  tirada  é  ari ¿iicd- 
da  del  sitio  donde  estaba ,  y  llevada  un  poco  mas  übüjo  á  la 
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falda  de  h  montada  y  ribera  del  mar  (oomo  parece  de  sus 
ruinas),  es  cansa  que  no  se  encuentra  la  que  era 9  ni  se  tiene 
mas  memoria  de  ella,  sino  es  solo  del  nombre  de  Beturtf.  Y 
en  la  pared  del  campanario  de  la  iglesia,  y  al  entrar  en  el 
cementerio  se  hallan  inscripciones  en  piedras,  qoe  dan  sedales 
evidentes  de  todo  esto  que  dejo  referido» 

17  Hura  asimismo  era  municipal.  T  el  mismo  Mtro.  Pe^ 
dro  inún  Nu^es  la  nombra  lUoro  9  y  dice  que  esta  era  la 
que  hoy  se  nombra  Mataró :  pero  ya  he  didio  qué  pueblo  era 
el  que  se  llama  Mataró,  siguiendo  el  ¿rden  de  Plinio,  y  cent 
formándome  con  el  nombre  que  del  tiempo  de.  nuestros  abue- 
los habia  tenido*  Y  así  arríinándome  al  misoio  orden  de  Pii^ 

Compte  ca.  ^^^  ^  escribiendo  estas  cosas  siguiendo  la  costa  y  ribera  del  mar^ 
'  '  es  casi  forzoso  conformarme  con  Frandsoo  Gompte ,  que  dice 
que  liluro  6  Huro  era  el  pueblo  que  hoy  se  llama  Lloret. 

18  Blanda  también  era  municipal ,  y  todos  conouerdan  ea 
que  fué  la  que  hoy  se  llama  Blanes,  cayo  honor  mereció  dig* 
ñámente  por  la  mucha  fidelidad  y  amistad  antigua. que  tuvo 
con  el  pueblo  Romano,  como  lo  dejo  referido  ea  el  capítulo 
treinta  del  libro  segundo. 

19  De  lierda^  que  ciertamente  foé  la  misnsa  que  hoy  lia* 
memos  Lérida,  también  hemos  dicho  €n  el  capítalo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero,  que  era  monicipaL  Pero  no  la  he  pnes^ 
to  aquí  entre  las  otras;  porque  aquellas  tenían  corresponden* 
cia  con  las  colonias,  á  cuya  continuación  las  be  poe»to;y  Lé- 
rida con  la  de  Zaragoza;  conforme  escriben  todos  loa  qoe  ya 
tengo  citados. 

20  Además  de  estas  municipalea  referidas,  he  halíado  (po- 
co tiempo  después  del  que  trata  este  capítulo)  haber  habido 
otra  nombrada  Egara :  bien  que  yo  no  he  sabido  yer  que  Plimo 
en  su  tiempo  hiciese  memoria  de  ella,  ni  otro  autor  alguno 
de  los  que  yo  hasta  aquí  he  leído ;  alomónos  que  la  nombrara 
colonia.  Pero  esto  no  obstante,  no  hay  duda  de  qae  lo  iué: 

EOF  lo  que  diré  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Pera  como  no 
an  hecho  memoria  de  ella  loa  escritores  Romanos  que  hasta 
aquí  tengo  citados,  no  podré  decir  con  certidumbre  la  corres- 
pondencia del  Convento  jurídico  y  Cancelaría  á  que  eataha  agre- 
gada ,  como  lo  he  referido  de  las  otras.  Si  no  es  qoe  nos  per- 
añadamos  que  fué  agregada  á  Barcelona  por  la  vecindad  que 
tenía  con  ella ,  como  largamente  diré  en  el  referido  capítulo 
onaaenta.y.  dos. 

21  Otros  pueblos  hay  en  Gataluda,  de  los  cuales  hay  di« 
feretítes  opiniones  sobre  si  eran  colonias  ó  ciudadea  municipa- 
lea, 6  latinea:  j  poco  mas  abajo  declararé  de  cada  cosa  lo  que 
era.  Advirtieudo  aolp  por. ahora  que  como  corren  con  incerti- 
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éombre ,  y  por  esto  no  hay  fija  agregación ,  ha  sido  necesario 
ponerlos  de  por  sí.  Y  estos  eran  Emporian  y  Russino. 

32  De  Empurias  han  qoerido  algunos,  siguiendo  á  Ona-* 
frió  Panníno ,  segnn  adfierten  Morales  y  Yiladamor ,  que  se 
habia  de  poner  entre  las  colonias  9  annque  ellos  no  la  ponen 
por  tal.  rorque  como  van  siguiendo  á  Pliuio  (de  quien  se  ha 
sacado  todo  este  capítulo  originalmente  ) ,  y  aquel  la  hace  mu** 
aidpal,  por  esto  no  la  ponen  por  colonia.  Pero  yo  lo  estrafto; 
pnes  (como  va  dejo  escrito  en  el  capítulo  ochenta  y  seis  del 
libro  tercera;  Julio  César  la  hiao  colonia.  Verdad  es  que  Don 
Antonio  Agnstin  opina  que  hubo  tiempo  en  que  era  mas  apre- 
ciable ser  municipal  que  ser  colonia.  Sacando  la  raeon  de  Paulo 
Manudo  y  de  Aulo  Gelio,  que  dicen  que  las  colonias  estaban 
sujetas  á  la  observancia  de  las  leyes  romanas  9  y  las  munici- 
pales no,  sino  que  vivian  con  sn  propia  ley:  de  que  hemos  de 
inferir,  que  siendo  tan  amable  la  libertad,  era  mas  honroso  á 
una  ciudad  el  privilegio  de  municipal ,  que  no  el  de  colonia. 
Pero  esto  no  obstante  ^  vemos  que  Gelio  dice  que  las  ciuda- Geiio  I.  i5» 
dades  colonias  se  estimaban  mas  que  las  municipales,  porque  c*  >3- 
tenian  la  misma  representación  que  la  de  Roma» 

23  Russino^  de  la  cual  en  el  libro  segundo,  capítulo  pri* 
mero,  he  dicho  que  si  bien  G^ertfnimo  Olivarlo  en  sus  adicio- 
nes á  Pomponio  Mela  ha  escrito  que  era  la  que  hoy  se  nombra 
Perpidan;  también  hice  ver  aliï  mismo  que  no  es  así  5  sino  que 
Rossino  era  la  que  se  llàmd  Rosella^  y  hoy  llamamos  Casitll- 
Roselló.  T  era  también  reputada  por  colonia ,  según  Pomponio 
Mela ,  español :  si  bien  que  Plinio  solo  la  escribe  con  el  dictado 
de  cíadad  latina^  que  sería  de  las  que  ahajo  hablaremos»  Mora- 
les no  hace  de  ella  mención  alguna ,  tal  ves  porque  la  conceptué 
de  la  provincia  Narbonesa,  en  la  cual  la  pone  el  Mtro»  Pe-' 

dio  Juan  Nuíleü ;  d  porque  él  no  quiso  detenerse  en  averiguar    Nu5es  e. 
lo  que  corresponde  á  este  nuestro  país*  Pero  fcomo^  ya  he  di-Narb.Prov. 
cbo,  siguiendo  al  Obispo  de  (Gerona  en  el  capítol»  primera  del 
libro  segundo,  que  verdaderamente  Rosellé  es  de  Espafta  ,  y 
íe  prueba  con  lo  que  dejo*  espuesto  en  el  capítulo  sesenta    y 
odio  del  libido  tercero,  hablando  de  los  trofeos  de  Pbmpeyo, 

¡se  probará  en  el  capítulo  segundo  del  libro  quinto^  donde 
ablaré  del  concilio  de  lUiberíat  por  esto  me  ha  parecido  ser 
justo  poner  á  Rossino  con  las  colonias^  aunque  no:iie  tei^a 
noticia  de  si  fué  t5  no  fué  Convento  jurídico.    :       ' 

24  Hubia  también  otros  pueblos ,  que  se  Iknüaban  Latinos 
^  Latios.  Y  de  estos  eran  las  ciudades  nombradas ,  ^fisa ,  Ju" 
lia  hoy  Geret ,  GerumL• ,  Augusta ,  Edeta ,  Gesoria ,  Thearo. 

25  De  las  tres  primeras  no  es  necesario  espticar  hoj  cua- 
les son,  porque  ya  se  entiende  desue  n<Haibres,  yde  ell&she* 
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moB  tratado  en  diversas  partes  de  esta  historia.  Pero  de  las 
cuatro  tíitimas ,  hasta  hoy  oo  he  hallado  escrita  otra  cosa ,  sioo 
lo  que  dice  nuestro  canónigo  Tarafa ,  en  la  Descripción  manus- 
crita  de  los  pueblos  de  Esparta :  y  es ,  que  los  Gesorienses  era» 
pueblos  de  Cataluña  entre  los  Grerundenses.  Ambrosio  de  Mo* 
rales  dice  que  estos  cuatro  pueblos  eran  fronteros  de  Aragón, 
siíi  señalar  cuales  de  los  que  hoy  subsisten  podrían  ser.  A  esto 
parece  que  alude  lo  que  dice  el  mismo  Tarafa ,  que  eran  los^ 
Thearos  los  pueblos  d^  Aragón  9  que  hoy  se  llaman  de  Teruel^ 
Pero  no  puede  ser ;  porque  como  parece  de  Piinio ,  los  de  Te- 
ruel eran  pueblos  de  la  Cancillería  de  Zaragoza,  y  Thearo 
de  quien  aquí  tratamos  era  de  la  Cancillería  de  Tarragona. 
Y  ai»/  me  parece  acertado  creer  que  tos  de  Thearo  no  eran 
fronteros  de  Aragón  9  sino  entre  los  Gerundenses ;  los  qoe  boy 
se  llaman  Llagostera,  Aro,  y  Valldearo;  6  á  lo  méuoa  los 
de  Talara  en  las  faldas  de  nuestros  Pirineos. 

a 6  De  Edeta  juago  que  aunque  estuviese  agregada  á  Tar* 
ragona,  no  era  de  Cataluña,  por  lo  que  tengo  dicho  en  el 
capítulo  once  del  libro  primero.  Gesora  confieso  que  no  la  co- 
noaco ,'  si  no  era  la  que  después  se  ha  llamado  Besora ;  tan 
conocida  en  el  condado  de  Desalií,  por  causa  de  sa  Valvcmr^ 
de  quien  hablaremos  en  la  segunda  parte  de  esta  Cráníca:  & 
la  que  está  sobre  Cardona. 

%j  Ademas  de  esta  clase  de  pnebloa,  había  otro»  que  no 
estaban  sujetos  á  servidumbre  forsada;  sino  qne  eran  amigos^ 
y  valedores  del  pueblo  Romano.  Y  estos  se  dividían  en  dos 
clases:  los  unos  eran  estipendiarios  como  los  de  fietulo,  sí 
es  que  110  era  municipal ,  como  arriba  he  dicho  siguiendo  á 
Plinto.  £1  cual  por  estipendiarios  pone  también  á  los  Aqui- 
caiiienses  y  O/iemes. 

28  Para  saber  qué  pueblos  eran  estos,  me  persuada  que  no 
habremos  de  menester  huscar  mucho.  Porque  los  Aquicaiden* 
ses  son  los  de  Caldes  de  Alombuy,  en  el  Vallés:  &eguu  Lu* 
cío  Marineo  y  el  candnigo  Tarafa.  Y  por  eso  Antonio  Nebri" 
sense  en  el  Diccionario  los  pone  del  Convento  jurídico  de  Tar« 
ragona;  si  ya  no  eran  los  d¡e  Arles,  á  la  cual  en  el  libro  se- 
gundo, capítulo  primero,  hallamos  nombrada  Aquce calidie*  Y 
los  Onemes  sin  duda  debian  ser  los  que  hoy  son  de  la  villa  de 
Gouesa  ^  6  los  de  Olesa. 

^9  La  otra  dnse  de  pueblos  amigos  de  los  Romanos  se 
Uauíabau  cofifeJerOíios.  Y  en  toda  Cataluña  no  sé  ye  hallar 
etro  pueblo  de  estos,  sino  es  la  ciudad  que  Pltnio  nombra  Tar^ 
in^'K  Pues  aunque  Ambrosio  de  3Iurales  dice  que  no  sabe 
dvude  podría  estar ,  á  no  ser  que  cayese  en  el  distrito  y  conven- 
t»  de  Z^ragoia  :  viendo  la  poca  dilVreucia  que  hay  entre  2«2r- 
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ragú^  y  el  nombre  de  la  villa  qoe  hoy  se  llama  Tàrrega  eç 
]a  Segarra ,  y  confines  de  Urgel  ^  me  impele  á  creer  que  es  la 
misma;  pnes  vemos  qae  Plinio  y  Marineo  nombran  á  los  de^^'*^''^^  ^« 
este  paeblo  Tarragenses^  que  conforma  mas  con  nuestra  pro*"^*  ^*  '* 
nnndaeion.  Sin  que  obste  el  que  fuese  del  Convento  jurídico 


de  Zaragoza;  pues  ya  queda  esplicado^  que  aquella  Ganci< 
Hería  llegaba  á  Lérida*  Mayormente  no  nallándose  que  lo 
vedasen  las  Cancillerías  de  Tarragona  y  Barceloní^.  O  para 
acertarlo  mejor,  xreo  oue  Tàrrega  estaba  escasada  de  acudir 
i  ninguna  Gancilleria.  Porque  como  confederada ,  no  recono^ 
da  superior 9  y  ella  era  sobre  sí,  como  veremos  en  el  capí* 
tulo  ñgoiente.  Y  siendo  esto  así  como  yo  lo  entiendo  en  fuer- 
za de  las  raflones  espresadas ;  puede  muy  bien  la  villa  de  Tár- 
legá  preciarse  de  un  honor  tan  singular ,  como  haber  sido  ella 
sok  la  que  se  librd  del  poderoso  dominio  de  los  Romanos ,  y 
de  la  dura  servidumbre  que  padeció  toda  esta  Provinciar  Bien. 
que  toda  Cataluña  es  partícipe  de  esta  gloría,  porque  es  uno 
de  sus  pueblos  la  dichosa  villa  de  Tàrrega.  Aunque  D.  Anto- 
nio Agttstin  duda  que  eila  fuese  Tarrago ,  movido  de  que  Pto- 
lomeó  la  pone  entre  los  Vascones.  Pero  no  se  ofrece  dificultad 
en  que  hubiese  dos  de  un  mismo  nombre ,  como  con  frecueu« 
eia  lo  hallamos,  Y  por  líltimo ,  si  Tàrrega  no  fuese  Tarrago^ 
Plinio  no  la  hubiera  puesto  en  esta  Provincia  y  entre  estos  Con- 
rentos;  pnes  habieiKÍa  él  vivido  en  España,  sabría  muy  bien 
que  Tarroiga  era  en  Cataluña:  y  como  no  se  halla  otra,  cuyo 
aombre  tenga  nada  de  etimología  con  Tarraga^  es  preciso  creer 
que  es  Tàrrega*. 

30  La  repartición  y  declaración  de  pueblos  hecha  en  este 
eapítülo,  le  ban  hecho  un  poco  largo;  y  por  eso  dejo  para 
^1  siguiente  la  relación  del  privilegio  que  tenian  estos  estados» 

CAPÍTULO    XXXV- 

Se  declara  qué  privilegias  eran  los  de  las  colonias^  los  de 
las  municipales^  y  Tos  de  los  oíros  pueblos  referidos. 

1  iTaréceme  conveniente  que  habiendo  dicho  que  de  es^ 
tes  paeblo»  los  unos. eran  colonias,  otros  municipales,  otros  ia^ 
tinos,  estipendiarios  los  otros,  y  algunos  confederados,  digar 
moa  ahora  qué  cosa  era  en  aquel  tiempo  ser  una  ciudad  co/o- 
ttia  6  mimicipal^  y  cada  una  respective  de  estas  distincioae3; 
porque  aprovechará  mucho  el  declararlo,  aunque  con  brevedad» 

2  El  ser  una  ú\xààdi  colonia  no. era  otra  cosa  que  ser  co* 
mo  metrópoli  y  cabeza  de  otros  pueblos  de  toda  una  comarca, 
teniendo  en  s^u  régimen  una  semejanza  al  de  la  ciudad  deRo* 
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ma ,  puesta  en  los  gobiernos ,  cargos  y  oficios ,  de  este  modo: 
Sí  era  posible  qae  los  Romanos  la  comenzasen  á  fundar,  un* 
clan  un  bney  y  una  baca,  y  puesta  la  baca  á  la  parte  deaden* 
tro ,  hacia  donde  había  de  ser  la  colonia  ,  los  hacían  tirar  nna 
reja ,  surcando  por  el  rededor  6  ámbito  que  ellos  querían  que 
tuviese  la  muralla  de  aqnella  ciudad,  que  iban  á  fundar.  T 
en  el  parage  6  sitio  en  que  habian  de  ser  las  puertas  alzaban 
la  reja ;  como  de  pasó  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  cuarto  del 
Aug.  Dial. libro  segundo,  ly  largamente  lo  escribe  D.- Antonio  Agustín. 
^'  y  ^*       Añadiendo  que  los  Róndanos  con  aquella  figura  de  dos  bueyes 
nncidos,  en  sus  escudos  y  empresas  figuraban  6  significaban  ser 
ün  pueblo  colonia.  Comenzada  y  fundada  así  la  ciudad ,  ò  no 
Comenzada  por  ellos,  sino  por  otros,  y  conquistada  6  hecha 
amiga ,  cuando  la  querían  hacer  colonia ,  acostumbraban  poner 
aili  algunos  ciudadanos  romanos:  y  á  ellos  y  á  los   naturales 
daban  algunos  prívílegios ,  según  lo  mas  6  menos  que  los  que- 
rían honrar,  haciéndola  colonia  latina  6  italiana.  Y  así  que- 
daba hecha  cabeza  de  provincia ,  y  residían  en  ella  los  procdn- 
Sutes,  prefectos  6  presidentes;  según  lo  dice  el  mismo  autor. 
Y  en  la  tal  ciudad  formaban  un  consejo  ordinario,  compuesto 
de  cien  hombres,  naturales  de  allí  mismo,  y  ellos  la  regían 
y  gobernaban.  Y  así  como  Roma  los  nombraba  Senadores ,  las 
colonias  los  nombraban  Decuriones:  (  sabrá  con  esto  el  curioso 
lector,  quienes  eran  los  Decuriones  de  qnicnes  en  algunos  lu- 
gares haremos  mención).  Y  la  razón  porque  estos  se  nombraban 
Decuriones  ^  es  porque  como  Roma  nombraba  Senado  á  la  junta 
de  los  Senadores:  las  colonias  nombraban  4  sus  juntas  6  con- 
sejos Curias.  Y  por  esto  á  los  hombres  que  eran  de  aquella  junta 
6  consejo ,  nombraban  Decuriones.  Y  de  estos  después  elegían 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis  6  mayor  niímero,  y  los  nom- 
braban por  superiores  y  presidentes  de   la  Curia   y  gobierno 
del  pueblo,  y  á  estos  los  nombraban  Duumviros  6  Triumvl• 
ros:  y  asimismo  de  los  otros.  Los  cuales  eran  lo  mismo   que 
^n  Roma  los  C<$risules,  y  como  diriamos  ahora  en  nuestros  tiem- 
pos  en  Barcelona  los  Concelleres  ,  en  Lérida  los  Pahers  (Re- 
gidores),  en  Gerona  los  Jurados,  en  Tortosa  los  Procuradores, 
y  en  otras  partes  los  Cónsules.  Tenían  para  confirmación  de 
esto  muchas   autoridades  que   las  traen  D.  Antonio  Agustín, 
^^•"V'Aulo  Celio,  Paulo   Manucio  y  el  licenciado  de  Pisa,  á   los 
Maoticio  de  cualcs  me'  refiero.  Verdad  es  que  las  colonias  unas  eran  ro- 
Antiq.  Ro-  manas  ^  y  gozaban  de  todo  lo  qo '  g  zaba  Roma ,  otras  lath 
!?*°*  nos,  que  solo  eran  socias  y  am*  ;as ,  como  lo  dice  Prerocío: 

,"y  ¿  *,/ pero  en  el  régimen  era  todo  uno. 

3    Los  pueblos  municipales  eran  aquellos  que  tenían  pri' 
vilegio  de  irivír  con  sus  propias  leyes,  sin  obligación  de  ob< 
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servar  las-  romanas,  como  lo  diçeo  !>•  Aatooio  Agostin  9  Ge* 
lio,  Manncio  y  Prevocio.  Y  los  de  estos  pueblos  podían  go^ 
^r ,  y  eran  admitidos  á  los,  cargos^  de  hooor  ,  y  oficios  de  qoe 
Dodian  go^ar  los  ciadadanos  romanos ,  como  parece  de  todo  el 
Digesto  nuevo  Ad  MuniçipaJemi  y  de  lo  qoe  sobre  él  cst 
pone  Sebastian  firanta,  y  por  esto  ^ñu  uavai^tw^^  municipes^ 
quasi  munerum  participes^ 

.  4  Ciudad  latim  6  pueblos  latios  eran  aquellos  que  aunque 
eo  la  jurisdicción  fuesen  siíbditos  al  Imperio,  eran  francos  de 
tríbotos ,  como  lo  eran  loa  de  Italia.  Pero  no  goaaban  de  pri- 
vilegio de  ciudadanos  romanoa  como  loa  municipales,  segU3 
lo  dice  Manucio;  porque  vivian  cob  sus  propias  leyes,  favo- 
ledan  al  Imperio  en  las  guerras,  y  no  podían  ellos  hacerlas 
sin  licencia  de  aquellos,  como  lo  diee  largamente  Prevocío,.   Prevo.  c.  i. 

5  Confederados  eran  aquellos  pueblos,  que  se  fiaban  en  la 
té  y  amistad  del  pueblo  romano,  y  se  les  hacian  valedores  sio 
servidumbre  forzada,  sino  es  favoreciéndoles,  como  suele  ha* 
cer  an  buen  amigo.  Y  tampoca  eo  tas  ocasiones  que  favorecían 
al  pueblo  rooiano  ganaban  sueldo ,  ni  estipendio  de  ningún  mo- 
do, como  parece  de  Paulo  Manucio. 

6  Estipendiarios  eran  los  pueblos  qee  estaban  concertados 
con  el  pueblo  romapo ,  para  servirle  por  cierto  sueldo  v  esU« 
pendió  según  Manucio ;  y  jpK)r  esto  se  llamaban  estipendiarios 
como  parece  de  lo  que  dice  Vulpiano,  ya  en  el  precedente, ca« 
pitólo  alegado.  Sabido  esto  que  nos  será  muy  lítU  en  diferear 
tes  partes  de  la  historia  ,  volvamos  al  propósito  úq  ella* 

CAPÍTULO    XXXVL 

Se  rejkre  un  si^ceso  estraordinario^^  qm  aconteció  al  emper 
rador  Hadriano  con  ua  esclavo  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gpna. 

I  Juscríben  los  mismos  autores  alegados  en  el  capítulo  treio- 
ta  y  tres,  y  particularmente  Sparciano ,  que  entretanto  que  Ha- 
driano estaba  entretenido  en  ordenar  las  cosas  referidas  eo  Tí^t- 
ragona,  le  sucedió  un  caso  muy  desastrado,  y  digno  de  poner* 
se  eu  este  lugar :  así  para  que  vean  los  Príncipes,  que  90  b^ 
estado  seguro  de  una  desgracia , coxuo  también. paraque^^eutieii- 
dea  ios  maliciosos  que  semejantes  aconteeiniientos-  sp9,  suceso^  ^ 
del  mundo  y  no  culpas  de  la  ílepiíblíca.  Bl  caso  /ué,  el  sígn^nO:  .  r  ^> 
Hallábase  l|adriano  en  cierta  hora  de  rei:reaQÍQn  pa^ájidose  por 
un  huerto  de  su  propia  habitación,  diyirtiéndipse,  de  loa. cuii^-  ' 

dos  det  gobierno; -y  eaesta  quijstud  de ,wi;  áníifto .,.  efl  pna  ciu-       ^ 
dad  que.  nunca  ha^  faltado  i  k  íá  4ii  al  lAiperjfo^  ^  la  J^tra 
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mas  descuidada  7  por  mano  de  quien  menos  temia ,  pensó  per- 
der la  vida  allí  mismo.  Porque  improvisamente  y  con  grande 
furia ,  le  acometió  un  esclavo  con  una  espada  en  ia  mano  ea 
ademan  de  matarle*  Tuvo  Hadriano  el  acierto  de  huirle  el  cuer- 
po, y  abrazarse  repentinamente  con  él,  en  cuya  forma  le  impidió 
la  acción;  y  aunque  no  dejó  el  esclavo  de  forcejar  bastante 
para  desasirse  de  los  brazos  del  Emperador,  éste  llamó  á  sus 
criados,  que  llegaron  á  tiempo^  y  cogieron  «1  esclavo  quitándo- 
le la  espada  de  la  mano.  Hiciéroose  luego  diligentes  averigua- 
ciones  contra  el  esclavo ;  y  como  por  ellas  ae  supiese  que  era 
del  amo  de  la  casa 9  donde  Hadriano  estaba  alojado,  7  que  era 
demeute ;  entendiéndolo  Hadriano  no  permitió  que  ae  le  hicie- 
se daño  alguno ,  antes  bien  mandó  á  sus  médicos  que  ae  apli- 
casen á  curarle  si  fuese  posible*  Acción  yerdaderamente  digna 
de  tan  grande  Príncipe ,  y  de  eternizarae  eñ  la  memoria  de  ios 
hombres. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  la  ciudad  de  Tarro- 
goni,  reparando  la  muralla:  para  cuyo  fin  nombró  por 
prefecto  de  la  obra  á  Cayo  Caljurnio. 

1  Hallándose  aun  Hadriano  en  la  misma  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  dicen  los  mismos  autores  nombrados  en  el  capítulo  trein* 
ta  y  tres  ,  que  hizo  muchas  mercedes  á  aquella  ciudad.  Y  qae 
desJe  allí  se  fué  á  visitar  otras  muchas  ciudades  de  España: 
y.  á  algunüs  de  ellas ,  y  á  diversos  particulares  hizo  muchas 
mercedes  y  concedió  muchos  privilegios :  de  algunos  de  los  caá- 
les,  que  oorrespoadeu  á  nuestro  intento,  haremos  aquí  men- 
ción* 

2  A  la  ciudad  de  Tarragona  la  hizo  la  merced  de  reparar 
la  muralla  que  estaba  ya  por  muchas  partes  desmoronada.  Y 
para  que  la  obra  se  hiciese  con  brevedad  y  perfección,  nom- 
bró por  prefecto  ó  sobrestante  de  ella  á  Gayo  Galfurnio  Flaco» 

3  £:ste  fué  hijo  de  Publio,  y  era  sacerdote  Quiriiial  6  Ae 
la  familia  Quiríndl,  y  sacerdote  Flamen  de  la  provincia  de  E^ 
paña  Citerior,  mayordomo  del  templo,  y  después  prefecto  áe 
las  obras  de  las  murallas  de  Tarragona*  Y  como  era  hombre 
tan  honrado  y  condecorado  ,  reconocieron  los  Decuriones  de 
Tarragona  ^  que  merecía  erigfrsele  estatua ,  para  perpetuarle  eo 
la  luemutia  de  los  hombres.  Caifurnio  aceptó  este  honor,  f 
agradecido  al  buen  afecto  de  la  ciudad,  no  quiso  que  esta  lo 
<^>stease,  si  que  lo  hiao  él  mismo  de  su  propio  caudal ;  como 
así  resulta  de  la  inscripción  que  ae  puso  en  el  pedestal  de  ía 


Digitized  by 


Google 


uv»  17.  <M«  znmi.  4ft 

do  ae 


estítaa,  qne  wgan  refiereo  Apiaao,  Amaocio,  Ambracio 

Morale»  y  Vila^amor ,  «¡8  au  oooteaido  ^  ^guíente :  5Í £».«{! 

d«  Turag. 

C.  CALPHVRNíO.  P.  F.  QVIR.  PLACCO.  PLAM- 
P.  H.  a   CVJIATORI.   TEMPLJ.   PRJEP.    MV- 

RORTM. 
COL.  TARRAG.  JÈX   D.  O.    a  GALPHVRNÍVS, 
PLACCVS.  HONOREM.   ACCEPIT.   IMPENSAM; 

R£MISIT. 

4    Con  lo  que  d^o  etcrito  lobfe  .d  objeto  d6  esta  inscríp* 
don  y  parece  olera  m  intetigeacia ,  sin  Aeeeúded  de  tradiicirhu 
Pero  esto  no   obstante )  es  loraoso  detenerse  un  poco  mas  ea 
BU  esplicacion.  Porque  Ambrosio  de  Morales  y  Mícer  Icart  es«  . 
plican   aqoeliaa   palabras  G-  GALPHVRNIO.  P.   P.  QVIR. 
FLAQCO.  diciendo  d  Caro  Cálfurnio  Flaco,  hijo  de  Publio 
de  la  tribu  Quirinai.  Pero,  perdónenme 5  que  yerran;  porqae 
aquel  Yocablo  FLAGCO^no  es  nombre,  ni  apellido,  sino  uü 
sobrenombre,  como  piQr  «ejemplo:  P^^/ro   Fernandez,  alias 
tal.  Llamaban  Flacci  á  los  hombres  de  grandes  orejas  delga- 
das y  flexibles,  qoe  se  estienden  hacia   abajo,   como  lo  dice 
Ambrosio.  Galepioo   ep  su  Diccjoqario.  Y  por  esto  hemos  de 
decir  de  este  modo :  a  Cbyo  Q^lfurnio  ,  hijo  de  Publio  de  la 
familia  Quirinal,  que  tenia  largas  orejas.  También  en  aqner 
Has  palabras  QVIR.  explican  (ie  la  tribQ  Quirínal,  y  ee  debe  de 
cir:  sacerdote  QuirinaL  Porque  así  se  nombraban  los  sacerdotes 
de  Rdmulo,  como  lo  dicen  San  Agustin  y  Luis  Vives.  El  cual  ^.  )igatt  da 
Ròinulo  fuá  llamado  Quirino,  como  se  lee  en  los  Fastos  deóivlrgte.  1. 
Ofidio.  Y  si  no  era  esto,  sería  de  la  familia  Quirinal  que  ha-*' f;r*4' 
bu  en  la  ciudad  de  Roma,  según  Ambrosie  Galenino.  T  •i^^'^''  ^'  ^ 
no  es  una  cosa  ni  otra ,  podría  ser  una  de  dos :  o  qne  qui« 
síese  decir  que  era  ciudadano  romano,  6  del  drden  eeoestre; 
segon  lo   que   dice  Luis^  Vives    sobra    San  Agustin.    Porqne 
bubo  tieoipo  eo  que  los  Romanos  se  hicíeroo  Uamat  Qmrites, 
casi  como  á  gente  de  Rdmulo.,  que  se  Uamd  Quirino:   y  ea 
otro  tiempo  noodiraron  Quirites  solameirte.  á  los  qne  eran  del 
atado  militar,  oorao  lo  dice  nuestro  Micer  Antonio  Ros.  Por  roi,!.  %.c. 
último,  lueoe  lo  uno  tí  b  otro,  queda  corroborada  la  narrad  a. sia.  34* 
cion  de  lo  ewtenido  en  eate  capítulo,  y  el  ser  y  estado  de  ea- 
te  GalfuMiio:  quien  tal  ves  sería  descendiente  de  aquel  Gayo 
Cslfurnío  qiie  eslavo  ep  la  Espada  Citerior,  y  he  ttatido  da 
él  en  el  capitulo  eineuenta  y  uno  del  Ijbro  letrero» 

TOMO  m.  7 
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CAPÍTULO    XXXVIIL 

De  la  merced  que  Hadriano  hizQ  4  Lucio  Numisio  de  Tar- 
ragona ,  y  los  cargos  y  honores  que  tuvo. 

I  Así  como  coDimoata  Hadnaao  en  hacer  mercedes  á  las 
dudades  de  Espatfa  qoe  iba  visitando,  las  hacia  también  ea 
particular  á  muchos  hombres  beneméritos  de  ellas.  Y  especial- 
mente se  mostró  liberal  en  la  misma  ciodad  de  Tarragona  con 
Lacio  Numisio  Montano  9  haciéndole  del  estado  ecuestre ,  que 
en  bnen  castellano  quiere  decir  que  le  armé  caballero.  Era 
hombre  benemérito,  y  por  eso  le  condecoré  el  Emperador,  no 
solo  armándole  caballero ,  sino  también  fiando  á  su  fidelidad  j 
talento  muchos  oficios  7  empleos  de  honor.  Sirviélos  con  tanto 
acierto ,  que  le  hicieron  merecedor  de  mochas  memorias  publi- 
cas que  le  pusieron  sus  deudos  7  toda  la  Provincia.  Goales  fue- 
sen estos  oficios  y  empleos,  y  todo  lo  demás  aquí  dicho  se  saea 
Carba.  in  Je  una  inscrípcioQ,  que  según  Carbonell,  Morales  y  Vilada- 
MorT?^*   mor,  se  hallaba  en  Tarragona,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

y¿f¿c.ss,  L.   NVMISIO.  L-   P.    PAL.    MON- 

TAÑO.  MD.  Q.  II.  VIR.  ÍTEM.  Q.  Q. 
II.  VIR.  EQVO.  PVBLICO.  DONATO. 
AB.  IMP.  HADRIANO.  AVG.  IVDICI. 
DECVR.  L  NVMISIA.  VíGTORI- 
NA.    SÓROR.    TESTAMENTO.    IN. 

FORO.  PONL  IVSSIT. 

« 

Icart  c.  29^  2  lia  romancean  Viíadamor ,  Morales  y  Icart  de  este  mo- 
do :  A  Lucio  Numisio  Montano ,  hijo  de  Lucio^  de  la  tribu 
Palentina  ó  Palatina,  que  fué  Edil^  y  uno  de  los  dos  del  gobier- 
no por  cinco  años^  y  uno  de  los  aos  que  tumeron  el  cargo 
de  los  fuegos  Quiriquatrios.  Al  cual  et  Emperador  Hadria-^ 
na  dio  un  privilegio  de  que  se  le  mantuviese  un  caballo  de 
dinero  público ;  y  fué  juez  en  la  primera  Decuria.  Man- 
dóla porter  en  la  plaza  por  su  testamento  Numisia  Vij^' 
terina  su  hermana.  Pero  esta  es  tínicamente  una  traducción 
tan  literal,  que  carece  de  la  necesaria  esplicacion  de  las  cosas 
qoe  coatiene  para  la  instrucción  del  lector.  ¥  por  eso  la  voy 
yo  á  hacer,  declarando  mas  la  cualidad)  oficios  y  cargos  qu^ 
tu?o  Lucio  Numisio. 
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3    Eq  primer  lagar  se  ha  de  saber  que  faé  Edil  i  ònyo  car* 
go  y  ofido*ya  le  dtjo  èserito  en  el  capitulo  treinta  j  siete  del 
libro  tercero.  Fué  cinco  aflos  Duumviro  6  ono  de  los  dos  del 
gobierno.  Goal  fneae  este  oficio  se  entenderá  fácilmente  si  se 
mira  lo  que  dejo  dicho  en  el  capítulo  35  de  este  libro  ^  don- 
de expliqué  lo  que  era  ser  colonia.  Tuvo  el  cargo  de  los  jue^ 
Ío$  Qiáinquatrios :  para  entender  esto  se  ha  de  saber  que  los 
Lómanos  entre  mochos  juegos  y  espectáoúlos  piíblicos  que  usa* 
ban ,  había  nno  que  consistia  en  cuatro  cosas :  cuerpo  9  salto^ 
lucha  y  tirar  j  y  por  esto  se  llamaban  juegos  Quinquatrio^ 
oomo  lo  escribe  Juan  Corasí  en  la  Miscelánea.  Y  por  esto  co-  Corasí  i.  4, 
mo  Nomisio  fué    algun  tiempo  juez  de  estos  juegt>s  ,  le  lia-»  ^'  **' 
marón  Duumvir  Quinquatrio.  Aquello  de  darle  Hadriano  un 
caballo  piíblico ,  no  fué  lo  que  entienden  Morales  y  otros ,  de 
que  se  le  mantuviese  caballo  del  dinero  piíblico ,  que  sería  del  ^^^^^^  d^ 
erario  de  la -ciudad  d  del  Fisco,  sino  que  (según  dicen  Paulo  aatiq.  orb. 
Manucio  y  Prevocio  )  el  gobierno  de  las  colonias ,  que  era  co-  Roma, 
tno  el  de  Roma,  estaba  repartido  en  tres  géneros  de  personas:  Pf^^®-  ^'  "• 
senadores ,  ecuestres  y  plebeyos^  Eran  los  ecuestres ,  los   que 
hoy  llamamos  caballeros ;  y  dicen  que  estos  usaban  llevar  aui* 
lio  de  oro ,  y  caballo  piíblico ;  esto  es ,  que  no  todos  los  que 
tenían  caballo  gozaban  este  honor,  sino  aquel  que  le  tenia  por 
pdblíco  6  de  piíblico  decreto  y  licencia.  Y  el  que  quería  con- 
seguir esto  había  de  probar  que  tenía  de  renta  cuatrocientos 
ducados  de  aquella  moneda ,  con  que  poder  vivir  honradamen** 
te.  Así  que  dar  caballo   piíblico  á  un  hombre,  era  darle  li- 
cencia de  tratarse  como  a  caballero ,  y  ponerle  en  el  orden  y 
estado  ecoestre :  que  en  buen  romance  era  hacerle  caballero. 

Y  en  lo  que  dicen,  çue  fué  juez  de  la  primera  Decuria^  para 
entender  bien  esto,  se  ha  de  presuponer  lo  que  dicen  Pompo-  Pompo.  I.i. 
nio  y  Prevocio:  que  Roma  fué  dividida  primeramente  en  treinta  ff-deorigín. 
partes,  que  se  nombraron  curias^  en  las  cuales  se  administra- ^"''''^^''^* 
ba  justicia  y  se  decidían  los  pleitos  con  sentencia.  Y  así  si  co« 

mo  arriba  he  dicho ,  las  colonias  se  gobernaban  como  Roma, 
bien  se  entiende,  que  Numisio  fué  en  Tarragona  presidente 
de  una  curia  y  parte  de  la  ciudad,  y  en  la  principal  de  ella. 

Y  si  aun  en  el  tiempo  de  que  voy  hablando ,  no  eran  treinta 
las  curias  en  Roma ,  ni  en  las  colonias ,  como  puede  inferirse 
del  mismo  jurisconsulto;  á  lo  menos  «ran  diez,  y  los  que  pre- 
sidían  en  ellas  se  nombraban  Decem  viri  litium  adiudican^ 
darum\  esto  es,  diez  hombres  que  decid ian  los  pleitos,  como 

lo  dice  Micer  Antonio   Ros.  De  que  resulla  que   si  Numisio  ^^*  *¿  3«<?« 
00  fué  de  los  treinta,  lo  fué  de  los  diez.  De  esto  también  se  '•"'   *^' 
comprende  que  no  fué  Decurión:   porque  los  Decuriones  eran 
en  lugar  de  los  Senadores ,  como  arriba  be  dicho ;  y  los  Se- 
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Dadores  solo  se  coidabaii  del  gobierno  de  la  ciadad,  y  no  de  la 
jürísdiccioD  ,  como  dice  Claudio  Prevocio  ,  y  lo  advierte  Gora« 
Corasí  I.  3.  si  contra  Alciato.  De  manera  que  poea  este  tcívo  )arísdiocion 
c.  6.  o,  5.  cu  ^cisión  de  causas  y  pleitos,  no  faé  Decurión,  sino  Juez 
Aicia^o  in  ^°  ^^^  ^^  ^^^  ^^^^  cusias  ^  sitios  6  tribunales  de  la  ciudad.  Y 
1.  Pubii.  con  esto  queda  del  todo  esplicada  la  cualidad  de  Numisio ,  hon- 
j.  Decorio.  rado  por  jurista  y  por  militar. 

wbTí  a¡f     ^    Paitábanos  saber  el  lugar  de  su  nacimiento.  Plero  dicen 

yer  .sgoi  '^^ibrosio  de  de  Morales,  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Mioer 

Luis  Pons  de  Iicart ,  que  nací<$  en  Tarragona :  probándolo  con 

la  siguiente  inscripción ,  que  deciaa  se  bailaba  en  una  piedra 

en  la  misma  ciudad  de  Tarragona ^  y  era  de  esta  manera: 

L.  NVMISIO-  L•  F.  PAL. 
MONTANO-  TARRAC. 
OMNIBVS.  HONOR.  IN. 
RBP-  SVA.  PVNGTO. 
FLAMINL  P.  H.  a 
P-      H-      G. 

5  La  cual  en  castellano  quiere  decir :  Que  la  provincia  de 
España  Citerior  puso  aquella  piedra  y  memoria  á  Lucio 
Numisio  Montano^  hijo  de  Lueio^  de  la  tribu  Palatina^ 
natural  de  Tarragona ,  gue  habia  tenido  iodos  los  honores  y 
cargos  honrados  en  su  Kepública^  y  habia  sido  flamen^  6 
sacerdote  en  la  provincia  Citerior.  T  de  aquí  sacamos  que 
era  Numisio  de  padres  nobles ,  por  ser  de  esta  tribu ,  de  la  cual 
hace  mención  Paulo  Manucio. 

6  Este  Lucio  Numisio  fué  casado  con  una  muger  nombra* 
da  Porcia  Materna.  Y  sin  duda  (tengo  para  m()  que  ella  de* 
h\6  morir  en  Barcelona ,  d  á  lo  menos  aquí  se  le  dedicó  una 
estatua  á  su  memoria ,  cuyo  pedestal  hemos  visto  todos  los 
que  hoy  vivimos^  en  la  calle  que  vá  de  la  plaza  de  santa  Ana 
á  la  puerta  del  Ángel,  al  otro  lado  del  poyo  junto  á  la  puerta 
de  la  casa  que  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  ocho ,  que  ha* 
bia  sido  de  los  Qasguerins^  y  tenia  la  piedra  de  Lucio  Lici- 
nio.  Estaba  esta  piedra  de  Porcia  algo  rajada,  y  algun  mal 
nacido  la  rompió ;  y  por  descuido  de  algunes  negligentes  toda 
está  ya  fuera  de  allí.  Y  dos  años  hace  que  van  rodando  los 
pedazos  por  dicha  plaza  sin  que  se  duelan  de  ello  los  que  go- 
zan  salarios  para  conservar  lá  policía  y  nobleza  piíblica  de  la 
ciudad :  que  no  es  menor  en  conservar  estos  vestigios  que  son 
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testimonios  de  la  antigüedad,  que  en  empedrar  de  nuevo  las  pla- 
zas. Veíase  aquella  piedra  algo  desmoronada ,  pero  no  obstante 
se  pudo  sacar  de  ella  la  sustancia  y  figura  siguiente : 

PORTIA.:- 

MATERN^:-: 
OCICERDESL: 

:.:HG.  ET.  POSTEA. 
OCICERD.  C^SARVM. 
TAREAC.   PERPETViE. 

L.  NVMISIVS 

MONTANVS 
VXORI. 

7  No  carecía  la  ciudad  de  Barcelona  de  preclarfsimos  hom* 
bres  de  esta  noble  familia :  y  particularmente  tuvo  á  Numi- 
sío  £iniliano  Dextro.  Hombre ,  que  mereció  el  nombre  y  ho- 
nor de  clarísimo ,  y  ser  procónsul  en  la  provincia  de  Asia  ^  en 
coyo  empleo  se  gobernó  tan  bien  y  con  tal  dicha  y  prosperi- 
dad 9  que  por  sus  insignes  victorias  mereció  alcajtiear  de  su  Prín- 
cipe la  honrosa  licencia  de  ponerse  una  estatua  que  perpetuase 
su  memoria)  y  sirviese  á  los  venideros  de  ejemplo ,  que  los 
escítase  á  su  imitación  con  empresas  y  actos  de  virtud.  Prué- 
base con  la  inscripción  de  una  piedra,  que  hoy  se  encuentra 
en  la  calle  den  Gimuás,  cerca  de  la  bajada  del  León,  en  una 
casa  (de  Bautista  Casador,  caballero)  que  antiguamente  fué  de 
los  Mallas  :  la  cual  dice  de  este  modo : 
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NVMISIO    EMILIANO 

DEXTRO.   \?.    a 
PROPTER-       INSIGNIA 
BENE-  GEST-  IN-  PROCONSV- 
LATV.   S.*.    OMNE:  .:•:•. 
ASIA.:-.:  GONGESSAM 

BENEFICIO-       PRINCIPALI- 
STATVAM-       CONSECRAVÍT. 

No  la  vierto  en  castellano ,  porque  está  bastantemente  es- 
plieada  en  la  narración  que  antecede.  Y  paso  adelante  con- 
tinuando la  relación  de  las  mercedes,  que  hizo  Hadriauo  á  nues- 
tros pasados  españoles. 

CAPITULO    XXXIX- 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  Mareo  Fahio  Pau^ 
lino  'de  Lérida^  y  á  Quinto  Egnatulo  de  Roses. 

I  INo  fueron  solo  los  Tarraconenses  los  homrados  y  favo- 
recidos con  las  mercedes  de  Hadriano:  pues  tMnbien  partiei- 
garon  los  de  la  municipal  ciudad  de  Lérida ;  y  particularmente 
larco  Fabio  Paulino,  hijo  de  Marco,  de  la  tribu  ò  &milia 
Gatería.  Al  cual  el  emperador  Hadriano  armó  caballero ,  co- 
mo lo  habia  hecho  con  Lucio  Numisio  en  Tarragona.  Yién* 
dose  ya  Paulino  del  orden  ecuestre  á  estado  militar  ^  aunque 
antes  en  todas  sus  cosas  habia  demostrado  la  nobleza  que  te* 
uia ,  y  que  le  habia  hecho  digno  de  aquel  estamento  ;  lo  de- 
mostró mas  con  las  muchas  y  diversas  liberalidades  que  usó  con 
su  patria.  No  se  dice  cuales  fueron:  que  por  ser  tantas,  no 
cabiendo  en  poco  lugar,  fué  mejor  dejar  de  decirlas.  Pues  de- 
bieron ser  tales ,  que  viéndose  los  de  Lérida  obligados ,  y  no 
sabiendo  como  mejor  corresponder,  le  pagaron  con  honor,  al- 
canzando licencia  de  toda  la  Provincia,  y  poniéndole  una  es- 
tatua en  la  plaza  de  dicha  ciudad  á  perpetua  alabanza  y  re- 
cordación de  sus  grandezas;  como  se  prueba  con  la  inscripción 
Mor.  I.  9. del   pedestal  de  ella,  que  la    refieren  Morales,    Viladamor  y 


f^'    ^    Icart,  que  decia  de  esta  manera: 


c 

Vilad,  c.6o. 


Digitized  by 


Google 


timo  iv.  CAF.  xxxix.  55 

M.  FABIO-  M-  P.  GAL-  PAVLINO.  EQVO.  PVBLI- 
CO.  DONATO.  AB.  IMP.  GíES-  HADRIANO.  AVG. 
ILERDENSES.  CIVI.  OPT.  OB.  PLVRIMAS.  LIBERA- 
LITATES.  IN.  REMP.  SVAM.  LOCO.  A.  PRO- 
VINCIA. IMPETRATO.  POSVERVNT. 
D.  D. 

2  Queda  Instante  esplicada  con  lo  que  arriba  he  dicho  de 
este  Fabio  Paulino.  También  dejo  notado  en  el  capítulo  pre- 
cedente ,  lo  que  quieren  decir  aquellas  palabras  :  Équo  publi* 
co  donato  %  cuya  esplicacion  hace  también  para  aquí.  Y  advirr- 
to  que  aquellas  letras  GAL.  quieren  decir  que  era  de  la  tribu 
Galeria  ^  de  la  cual  hace  memoria  Paulo  Manucio ;  y  que  en 
esta  inscripción  aftade  Micer  Icart  á  la  fin  de  ella  dos  letras 
D.  D. ,  que  juntas  con  las  otras  quieren  decir:  Que  fué  pues- 
ta la  estatua  con  licencia  de  la  Provincia  ^  y  decreto  de  los 
Decuriones.  Y  dicen  Micer  Gerdnimo  Pau  y  el  Mtro.  Díago 
qne  este  Marco  Fabio  Paulino  era  de  la  familia  y  linage  de 
Galvísio  Paulino  barcelonés ,  que  tuvo  todos  los  honores  en  su 
repiíbiica ;  y  mereció  que  le  erigiesen  estatua :  la  cual  le  puso 
Sergía  Fulvina ,  muger  de  rarísimo  ejemplo.  Pero  el  pedestal 
ni  Micer  Pau  lo  pone ,  ni  el  Mtro.  Diago  pudo  adquirir  noti- 
cia de  él ,  ni  de  su  paradero.  Bien  que  si  yo  no  me  engaño  era 
un  pedestal  9  que  de  mármol  común  se  hallaba  en  las  casa» 
qoe  se  han  desecho  para  la  obra  de  la  Diputaciou  ,  hacia  la  ba- 
jada de  santa  Eulalia ,  la  cual  hacía  esquina  á  la  calle  de  San 
Honorato  ,  que  antiguamente  era  de  N.  Gafleilas  9  que  fué  Con- 
seiier  de  esta  dicha  ciudad.  Y  después  ha  rodado,  y  rueda  por 
alK  entre  la  maniobra  del  todo  arruinada ,  desmoronada  y  bor- 
radas la  mayor  parte  de  las  letras ;  y  no  se  puede  ya  leer  co- 
sa alguna  de  lo  poco  que  yo  en  mi  tiempo  Ití  cou  estas  po^ 
cas  letras^ 

C.  CAL.-.-.-  PAVLINO 
C.  P.:.::::::  L.  O  M  N  L 
B.:-:.:::.:-.  BVS.:-:. :-:.:• 
1N»***«**»*»*«  -  P VN«  *•*•*• ' 
SE.* .*•.':•*.:•  .*-•.•.  V ¿ V IN a! 
SÓROR. 


D.        D.       K 


Digitized  by 


Google 


5^  cR^mcA  uHvnauAJf  nn  ektkwnà. 

Si  no  es  esta ,  no  sé  yo  qoe  se  pueda  encontrar  otra  (pie 
mas  se  conforme  con  lo  qoe  está  dicho  de  Paulino. 

3  De  este  linage  de  Paalinos  ya  arriba  en  el  espítalo  veio^ 
te  y  nueve  hemos  hallado  en  Barcelona  á  Marco  Paulo  Paa* 
lino:  el  cual  no  fué  solamente  conocido  en  Cataluña  sino  en 
Aquitania,  eom<o  lo  dice.MicerPaou  £n  -él  hubo  hombres  ilus- 
tres en  lo  temporal  y  espiritual ,  como  veremos  en  otro  lugar. 

4  Pero  volviendo  á  las  mercedes  que  hacía  Hadriano;  al- 
canza también  parte  de  ellas  í  Quinto  Egnatulo  hijo  de  Quinto, 
natural  de  nuestra  villa  de  Rosas.  A  quien  el  propio  Empe- 
xador  hizo  la  misma  grada  del  caballo  publico ,  armándole  ^- 
l>allero,  6  haciéndola  del  ¿rden  y  estado  ecuestre. 

5  Y  como  en  aquella  gracia  había  sido  igualado  á  Nomi- 
sio  y  á  Paulino 9  no  quiso  ser  manos  liberal  con  sa  patria,  qae 
lo  que  fué  Paulino  con  la  suya^  pues  la  hizo  Cambien  muchos 
l)enefícios ;  y  por  esto  sus  thabitantea  9  á  imitación  de  ios  de  Lé- 
jrida.,  en  demostración  de  agradecimiento  le  pasieoron  una  esta- 
tua de  mármol  en  ana  hermosa  plaza  que  habia  cerca  del  tem* 
.pío  de  Minerva ,  ^coa  su  |>rqpia  £gora  á  caballo ;  como  tods 

lttof.Antiq.68to  se  prueba  con  una  inscripción.,  que  dice  Morales  certifica 
c.  de  Rho-.Qyyj^cQ  Anconítano  que  4a  vié  cerca  de  ilesas.  La  cual  tam* 
^^"  J)ien  la  refieren  Apiano  y  Amancio,  y  decia  de  este  modo : 

Q.  EGNATVIA  Q-  F.  EQVO.  PVB.  DONATO-  AB- 
JGLIO..  HADRIANO.  CiESARE.  NERVíE,  TRAIA- 
NL  P.  RODENSES.  OR  PLVRÍMAM,  LIBERA- 
LITATEM.  ET.  MFLTA.  IN.  REMP.  SVAM,  BENE- 
FACTA.  EQVBSTREM-  K  MARMORE*  STA- 
TVAM.  PRO.  MDE.  MINERVJ:.  IN,  MAGNA, 
ÁREA.  El.  €ONSTITVERE. 

No  tiene  necesidad  de  traducción  ,  porque  contiene  lo  mis- 
mo que  tengo  dicho  en  la  narración  antecedente:  por  lo  que 
voy  á  continuar  ia  historia» 
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CAPÍTULO  XL. 

De  la  persecución  que  movió  Hadriano  contra  la  Iglesia :  y 
lo  que  le  escribió  Sérenio  Granio.  Cómo  se  le  rebelaron 
los  judíos  \  y  muerte  de  Hadriano. 

I  i\cabada  ooo  esto  la  relaeioii  de  las  mercedes  que  hizo 
Hadriano,  venidas  á  mí  noticia;  paso  á  referir  otros  sucesos 
que  estando  ya  fuera  de  Espada  le  sobrevinieron  9  pertenecien<> 
tes  á  nuestro  propósito. 

s     Aonqne  el  emperador  Hadriano  en  los  principios  de  sa 
aetforfo  ditf  muestras  de  ser  un  buen  príncipe,  7  de  que  per- 
mitiría t\  aumento  y  progresos  de  la  liej  evangélica ;  pues  con- 
cedió &CQltad  á  muchas  provincias ,  para  que  los  cristianos  edi- 
ficasen templos  á  Jesocristo  nuestro  Dios ,  y  á  sus  Santos  ve* 
nerables  y  gloriosos :  después  mudd  su  ánimo ,  y  concibió  muy 
diferentes  ideas.  Que  como  á  veces  los  consejeros  de  los  Prfa* 
«ípes  son  seífores  del  corazón  de  aquellos ,  y  ellos  son  depra- 
vados y  malos,  ios  malean  é  inclinan  á  todas  las  obras  de  ini- 
4|QÍ<iad  y  depravación ;  como  lo  hizo  Achitofel  con  Absalon ,  y 
k>8  otros  con  Roboam :  pues  pocos  príncipes  dejarían  de  ser 
Júnenos ,  si  nunca  hubiese  consejeros  malos.  Tenia  Hadriano  la 
£iGÍIidad  de  escuchar  con  atención  á  los  supersticiosos  y  falsos 
sacerdotes  dé  los  ídolos ,  y  los  creía  como  á  oráculos.  Y  ellos 
fiados  de  este  concepto  en  que  los  tenia ,  le  hicieron  creer  que 
si   permitía    mas    tiempo    ía   Ley   evangélica  ,    muy    presto 
serían  cristianos  todos  los  vasallos  del  Imperio ,  le  negarían  la 
obediencia  y  los  tributos  (como  si  la  ley  cristiana  prohibiese 
dar  al  César  lo   que   le  pertenece):  y  Hadriano,  que   no  se 
detuvo  i  meditar  sobre  esto ,  desde  luego  nK)viò  algunas  per- 
secaciones  contra  los  católicos  de  las  iglesias  de  Asia  ,  que  du- 
raron hasta  el  ado  ciento  veinte  y  ocho  de  Cristo ,  seguu  C^* 
sar  fiarooio ,  ó  hasta,  el  ado  ciepto  veinte  y  nueve ,  según  di- 
cen Mariano  Scoto  y  Èusebio.  En  cuyo  año  de  ciento  veiute 
y  nueve  Serenio  Granio  ,  legado  del  mismo  Emperador  en  aque- 
llas provincias,  hombre  noble,  principal  y   piadpso,  le  escri- 
bió algunas  cartas,  diciéndole  que  era  una  iniquidad,  el  que 
por  sola  voluntad  y  clamores  del  vulgo,  se  derramase  la  san- 
gre de  hombres  que  vivían    honestamente,  y  eran  inocentes, 
inmunes  ó  inculpables  en  ninguna  clase  de  delitos,  y  hacerlos 
cnlpables  sin  haber  cometido  crimen  alguno.  Hadriano  ablan- 
dó con  esto  su  corazón ,  y  temperó  el  furor   de  los  edictos  y 
de  la  persecución.  Cartas  eran  por  cierto  estas  de  Granio,  de  un 
generoso  caballero  ,  virtuoso  ,  noble  y  pió .  consejero  con  mués- 
TOMO  xii.  8 
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tras  de  gran  cristiandad  y  religión.  Ignoramos  si  era  crütíaoo; 
pero  á  lo  menos  maiuiestaba  mncha  disposición  para  llegar  á 
serlo ;  mayormente  hallándose  favorecido  de  la  nataraleza  coa 
sangre  catalana.  Porque  es  cierto  que  la  familia  de  los  Gra- 
nios  era  oriunda  de  uatalnífa,  de  la  ciudad  de  E^ara ,  como  lo 
probaré  hablando  de  Qointo  Granio  Bnomitiro  E^arease,  eo 
el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Y  debemos  persuadirnos  que  des- 
cenderte de  aquella  noble  familia ,  6  que  sería  el  tronco  de  ella: 
y  sea  le  uno  ií  lo  otro,  es  honra  del  país ,  y  suficiente  mo- 
tivo para  ponerlo  ye  en  este  capítulo;  piies  se  psed6  gloriar 
nuestra  Cataluña  de  haber  tenido  por  hijo  al  noble  y  virtsos» 
Serenio  Granio. 

3  Pero  como  en  esta  vida  temporal  siempre  están  en  aK 
ternativa  los  bienes  con  los  males  ,  y  por  lo  regular  socede 
que  á  un  hecho  honrado  y  glorioso  se  sigue  otro  calamitoso  j 
miserable ;  así  sucedió  en  el  tiempo  de  que  voy  tratando.  Paes 
remediada  la  persecución  que  padecían  los  cristianos  de  Asia^ 

Oros.  I.  f.sobreviQo  (según  escriben  Orosio  y  Ensebio)  el  destierro  de 
c.  hic    de  los  jiidíos  de  Jerusalán  á  España.  Fué  el  caso ,  que  ellos  se 
»J*no-      rebelaron  contra  Hadriano  el  atfo  ciento  treinta  y  siete  de  Cris- 
to 9  según  los  dichos  dos  autores ,  y  fueron  después  en  el  aífo 
de  ciento  treinta  y  nueve  vencidos  por  los  soldados  de  Hadria- 
Dlon  in  vi-  ^^  *  ^^^  ^  ™**  ^^  *^*  dichos ,  resulta  largamente  de  lo  qae 
la'AdrUiI!'  han  escrito  Dion  Casio ,  Sparciano ,  la  Historia  Tripartita ,  Es- 
bparciano'  tébau  Garibay  ^  Juan  Vaseo  y  Pedro  Mejía ,  en  la  Silva.  El 
»b*í^-  decreto  del  destierro  fué  directamente  para  que  viniesen  á  Bs- 

Tnp.  p.  i.pgjj^  mucha  parte  de  ellos,  según  Beuter  y  Pineda,  comoei» 
Mej1a^i.^4,  efecto  vioierou ;  y  añade  el  mismo  Beuter  que  desde  entiíoces 
c.  I/,         comenzaron  á  tener  sinagogas  públicas  en  España,  mezclán- 
Pine.  1.  ii.(]ose  quisas  con  los  que  ya  he  dicho  que  vinieron  en  tiempo 
c.  3».  §.  a.  ^^  Vespasiano.  Calamidad  fué  esta  muy  sensible  en  este  pab 
y  en  toda  España.  Y  que  di<í  mucho  que  hacer  á  los  pasados 
Reyes ,  así  en  tiempo  de  los  godos ,  como  en  el  de  los  Condes 
de  Barcelona,  como  (Dios  mediante)  lo  esplicaré  en  los  lo- 
gares donde  corresponde. 

4  Sujetada  que  hubo  Hadriano  la  incrédula  nación  Jod»' 
Mor  1  g  ca  murié  en  el  mismo  año  de  ciento  treiota  y  nueve  9  ^ 
^•3^-  gun  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Viladamor.  Pero  nocs- 
Viiaci.c.6o.  f¿n  contextes  entre  sí  los  autores  que  tratan  de  esta  muerte 
Egaa.  I.  ■•p^j.q^e  Eusebio  dice  que  murid  en  el  año  ciento  Jcuarento. 
D.on  en  su  „  ^^-^  ^j.^^  q^e  imperó  veinte  años.  Dion  Casio  (que  entóo- 

ces  vivia)  y  Juan  Sedeño  d--- ~-"*-  -^**--  ••  -• 

Garibay  y  el  Bergomense 
Sparciano  añade  once  mese 
¿erg  1.8.  dicen  que  imperé  veinte  y 


¡ideño  tit/c'^rvivTary  Juan  Se'deño  dicen  que  veinte  años  y  once  flie^jf. 
'^  -  «9-   Garibay  y  el  Bergomense  dicen  que   veinte  y   un  años,  i^w 
7-''' Sparciano  añade  once  meses.  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Ensebio 
^    ;i-l^r.  niiA  imoeré  veinte  v  dos  años,  Y  si  en  la  Historia  Tn- 
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(Mfftifa  DO  esii  errada  la  letraí  ^  yo  he  leído  que  impera  vein- 
te y  siete  altos.  Morals  y  Vikdámor  dicen  que  imperó  30  aáos. 
Así  yo  no  sé  qoe  decir  en  esta  diversidad  de  opiniones  de  tan 
gravea  autores»  Dejémoslo  así,  qué  me  parece  será  lo  mejor* 

CAPÍTULO    XLL 

Se  Toleré  como  Antúniho  Pio^  hecho  Emperador^  vino  á  Es^ 
paka  can  su  hijo  Lucio  Mlio:  lo  que  hizo  en  Tarrago^ 
na;  y  de  las  memorias  de  ellos ^  y  de  Atimeto. 

I     JTor  mnerte  de  Hadriano  sneedid  en  el  Imperio  Roma- 
no ,  7  por  consigQÍente  en  el  setforío  de  Espatia  y  dominio  de 
Gatalnlia,  el  emperador  Aotonino  Pío,  hijo  adoptivo  de  Ha- 
driano, según  Elio   Sparciano,  Pablo  Orosío,  Sexto  Aurelio  ^P«'^'«o*"" 
Victor ,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Benter,  Busebio,  o?oÍ"k"¿ 
j  nuestros  catalanes  Tarafa  y  Viladamor.  c.deqaarui 

•  a    Habiendo   de  escribir  de    este  Emperador ,  la  primera  pertecucioD« 
cosa  qoe  quiero  advertir  es,  que  aunque  comunmente  se  nom- ^'^5^'     ^" 
bra  Antonino  Pió,  y  yo  le   nombraré  así  también  en  todo  el  ^^l]^^  ¡^  ^ 
discorso  de  su  historia,  este  no  era  so  nombre.  Pues  según  0.3^, 
dicen  Sparciano  y  Morales ,  se  llamaba  Tito  Aurelio  Fulvio  ^^ut.  1.  r. 
Boiwíio.  Y  porque  reprimid  al  emperador  Hadriano  ,  y  le  es-  £;  ^^' 
torbé  de  hacer  alguoas  crueldades ,  le  vinieron  á  decir  Pio^  v¡Ud!  clf Í 
nombre  muy  eorrespondiente  á  so  bondad ,  mansuetud  y  pie- 
dad :  y  después  él  se  tomd  el  nombre  de  Antonino.  Y  aunque 
por  loa  citados  escritores  es  nombrado  de  diferente  modo ,  siem- 
pre es  una  misma  persona.  Advierto  también  que  para  hoor 
raise  quiso  usar  el  nombre  de  su  padre  adoptivo,  y  se  hizo 
nombrar  Hadriano  Antonino ,  como  se  verá  abajo  en  la  ins- 
cripción ,  que  de  su  tiempo  se  halla  en  Tarragona  en  la  me- 
moria que  le  nuso  Atimeto  su  liberto.  Así  lo  escriben  Dion 
Gasio,  Julio  uapítolinò  ,  y  el  P.  Juan  dé  Marianaí.  Y  también  MarJ.4.c.^ 
hallamos  qoe  algunas  veces  se  hizo  nombrar  Elio  Antonino^ 
como  parece  de  la  inscripcioil  de  k  piedra  de  la  ciudad  de 
Egara,  qoe  abajo  pondré,  y  vamos  á  la  historia. 

3  Entendido  est^ ,  escribe  Hartm^in  Schadel  de  Norember- 
ga  en  su  Gréniea  general  del  mundo ,  lo  que  M ¡oer  Lats  Pons 
de  Icart  advierte :  á  saber ,  que  este  Emperador  hizo  reparar  ^^^^^  c.  jt» 
y  mqorar  el  puerto  de  Tarragona ,  paraqoe  estuviese  á  cubierto  ^  ^^* 
y  resguardado  del  viento  del  mediodía,  y  asegurar  las  naves  que 
en  élterecogian.  Y  haciendo  memoria  de  eisto  el  obispo  de  Man- 
olfedo  D.  Aatouio  de  Oaevara  en  las  vidas  de  los  Césares, 
^  ablando  de  este  E  aperador  ,  dice  que  hizo  la  reparación  de 
síepaortA    estanlo    él  en    Espada.  Y  quiz^  debié    ser   es- 
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tando  en  Tarragona ,  mayormente  escribiendo  Míoer  leart  qoe 
ea  las  rainas  de  este  puerto  se  han  encontrado  medallas  de  este 
Emperador. 

.4  Y  no  es  menos  digno  de  saberse ,  qne  Antonino  tr^jo  con- 
sigo á  Espada ,  según  dice  Micer  Icart ,  á  Lucio  ^lio  sa  hijo 
adoptivo  ^  y  lo  tendría  en  su  compañía  en  aquel  tiempo ,  que 
estuvo  en  Tarragona. 

'  .5  Y  Qomo  la  gloria  del  padre  es  la  honra  del  hijo :  los  Tar« 
raconenses  por  congratular  al  Emperador,  7. mostrar  su  gra- 
titud por.  el  beneficio  déla  reparación  del  puertp:  tf  querien- 
do corresponder  con  su  hijo ,  qne  debió  interceder  para  la  eje- 
cución de  aquella' obra  (que  la  réMnociao muy  lítil,.  porque  la 
comodidad  del  puerto  aseguraba  la  mercadería ,  y  crecía  la 
negociación  con  grande  provecho  de  los  ciudadanos  )  ,  determi- 
naron honrar  á  Lucio  ^iio  con  una  memoria  piíblíca ,  que  le 
pusieron  en  la  misma  ciudad :  según  se  prueba  de  una  inscrip- 
ción ,  que  se  encontraba  en  Tarragona ,  la  cual  Micer  Pons  de 
Icart  y  Pedro  Miguel  Carbonell  la  escriben  de  esta  manera : 

L.  ^LIO. 

IMP. 

ANTONINI. 

FILIO. 

Que  quiere  decir:  A  Lucio  jEIío^  hijo  del  emperador  Jn- 
tonino. 

6  Y  en  aquel  mismo  tiempo  pienso  yo  que  debió  ser  cuan- 
do este  Emperador  proveyó  en  el  oficio  de  Archivero  de  la 
provincia  Tarraconense  6  Citerior  á  un  liberto  suyo ,  nombra- 
do Atimeto.  Del  cual  se  encuentra  que  tuvo  aquel  oficio  9  y 
se  prueba  con  la  inscripción,  que  presto  pondré  aquí. 

7  Este  Atimeto ,  en  consideración  á  la  merced  que  le  ha- 
bia  hecho  su  señor,  que  le  esperanzaba  de, mayor  beneficio, 
reconociendo  lo  muy  importante  que  le  era  la  vida  de  aquel, 
ó  por  congratularle,  mostrándose  cuidadoso  y  solícito  de  rogar 
á.los  dioses  por  la  conservación  de  su  vida  y  salud,  dedicó  UQ^ 
ara  en  la  ciudad  de  Tarragona  al  dios  Silvano ,  que  le  tenia» 
por  el  dios  de  las  selvas ,  bosques ,  campos  y  agricultura :  pe- 
ro también  le  tenian  por  dios  nocivo  ^  y  le  atribuían  que  da- 
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liaba  el  reposo,  salad  y  quietad  humana*  Por  lo  qae  recono* 
dan  preciso  obsequiarla  j  tenerle  propicio  para  que  no  les  hi- 
ciese mal ,  ofiredéodole  algunos  sacrificios  y  festejándole  con  va- 
rias ceremonias.  De  las  cuales  y  de  todo  lo  demás  de  Silvano, 
me  refiero  á  San  Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios^  s.  Agqst.  I. 
y  í  Vincencio  Carthario  en  el  de  las  Imágenes  de  los  dioses,    cañhirio 
I  para  que  no  dañase  í  la  salud   del  Emperador  ni  de  sus  tit.dejove. 
hijos  y  nietos  6  descendientes ,  le  erigid  Atimeto  el  ara.  Todo 
lo  cual  M  saca  de  la  inscripción  que  estaba  puesta  en  el  pié 
de  la  dicha  ara.  La  cual ,  dicen  Ambrosio  de  Morales  y  Vila* 
damor,  qae  se  hallaba  en  Tarragona  en  la  iglesia  de  S.  Mít 
guel,  y  qae  era  del  tenor  siguiente: 

SILVANO.  AVG.  SAGRVM. 
PRO.  SALVTE.  IMP.  GES.  ADRIA- 
NL  ANTONINI.  PII.  D.  N.  ET.  LI- 
BERORVM.  EIVS.  ATIMETVS.  LIB. 
TABVLARIVS.  P.  H.  C. 

8  También  traen  esta  inscripción  Apiano  y  Amancio :  aunr 
que  en  alguna  manera  diferente  en  el  repartimiento  de  los  ren- 
glones ,  y  en  el  escribir  Adriani  con  H ,  y  colocando  AVG.  en- 
tre el  Antonini  y  P/V,  y  no  ponen  la  letra  D.  y  sobre  la  N. 
ponen  un  tilde  así  K.  Pedro  Miguel  Carbonell  también  trae  el 
repartimiento  de  los  renglones  algun  tanto  diferente.  Pero  pues 
no  es  mas  que  en  esto  ,  y  en  lo  demás  concuerdan ,  pasémoslo 
ahora  así  9  que  solo  lo  be  querido  esplicar,  para  que  los  que 
00  leen  mas  que  un  solo  historiador ,  no  me  culpasen ,  no  ha- 
llando eata  inscripción  como  la  habrían  visto  en  otra  parte. 

CAPÍTULO    XLIL 

Be  como  Antomno  hizo  municipal  á  la  ciudad  de  Egara.  Se 
dice  en  donde  estaba  situada:^  y  se  esplica  una  consuetud 
antigua  de  las  mugeres  catalanas. 

I  JLios  de  la  ciudad  de  Egara  tuvieron  en  memoria  á  este 
emperador  Antonino  Pió,  y  hicieron  de  él  mucha  estimación* 
Poes  por  causa  de  alguna  merced  que  les  hizo,  que  sin  duda 
fué  la  que  abajo  diré,  le  dedicaron  una  piíblíca  memoria,  cu- 
ya inscripción  yo  he  visto  (en  el  lugar  que  abajo  señalaré},  y 
dice  de  este  modo: 
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IMP.  CiESARI. 
diví.  HADRIANL 
FIL.  diví.  TRAIANL 
PARTIC.  NEPOTL 
diví.  NERVJE. 
PRONEP.  T.  ^LIO. 
ANTONI.,,,,,  PIO* 
PONT.  MAX.  TRI.„, 
POTESTATI.  COS.  U. 
DESIG.  íTi.  P. 
D.D.MVIGI.^P.EGARA, 


2  Romanceada  qoiere  decir :  Que  los  de  Egara ,  ciudad 
municipal ,  hicieron  aquella  memoria  pública  al  emperador 
César ,  Tito  ^lio ,  Antonino  Pió ,  hijo  del  Divo  Hadriano^ 
nieto  de  Trajano  Parthico  (que  se  Uamtf  así  por  haber  ven- 
ddo  los  Parthos ,  como  lo  dicen  los  autores  qae  alegué  en  el 
capítulo  treinta  y  tres  ) ,  biznieto  de  Nerva ,  Pontíjwe  Máxi^ 
mo^  y  de  la  tribunicia  jpotestad  ^  dos  veces  designado  CÓn" 
tul  ^  y  tres  veces  Pontífice^ 

3  De  coya  inscripción  me  parece  á  mí  se  evidencia  que 
Egara  era  ciudad  municipal ,  pues  así  se  intituló  en  esta  ins-" 
cripcioo.  Y  por  eso  arriba  en  el  capítulo  treinta  y  cuatro  la 
puse  entre  las  municipales. 

4  También  se  puede  inferir  de  esto  mismo  que  la  hisBO  mu- 
nicipal el  dicho  emperador  Antonino  Pió.  Muéveme  á  pensarlo 
así  el  ver  que  Plinío,  que  (como  he  dicho  en  el  capítulo  vein- 
te y  dos  )  estuvo  por  questor  6  tesorero  del  Imperio  en  Espa- 
f!a,  recibiendo  todos  bs  derechos  y  ráiitos  de  los  pueblos  de 
ella,  lo  que  le  facilitaba  el  saber  por  precisión  el  estado  y 
exención  de  cada  pueblo ;  cuando  escribió  las  ciudades  muni- 
cipales de  España ,  no  incluyó  entre  ellas  á  Egara ;  sedal  de 
que  aun  no  lo  era  etiMnces.  Y  pues  ahora  en  esta  inscripción 
la  hallamos  nombrada  y  honrada  con  el  título  de  municipal 
y  en  un  monumento  hecho  en  obsequio  del  Emperador,  ve* 
rosímil  es  que  él  mismo  le  hizo  esta  merced :  y  quisas  en  el 
mismo  tiempo  que  estuvo  en  Tarragona. 

^    Y  no  b&y  dad4  ep  cj[ue  es^o  movería  á  los  de  legara  i 


Digitized  by 


Google 


IVé  CAPf  X$M.  ^ 

dediear  aquella  memoria  al  emperador  Antonioo  en  baeimien-* 
to  de  gracias  da  aquella  merced. 

6    Falta  decir  la  razón  por  que  todo  esto  sea  perteneciente 
i  nnestro  propdsito.  Esta  es  qne  Egara  era  ciudad  situada  en 
Gatalnda ,  distante  cuatro  leguas  de  Barcelona,  en  las  tierras  delDiago  i.  t^ 
VallÀ.  Por  lo  que  dice  muy  bien  el  Mtro.  Francisco  Díago,  c.  i8«  • 
que  estuvo  Sgara  allí  donde  ahora  es  la  parroquia  antigua  que 
86  wlia  nombrar  Sant  Pere  de  Egara  en  el  término  de  Tar- 
tasa.  Y  lo  prueba  con  dos  escritoras  auténticas  9    que  70   laa 
pondré  abajo  mas  estendidas.  La  primera  razón  qne  prueba  que 
j^ara  estaba  allí  donde  hoy  es  san  Pedro,  que  se  llamtf  de 
J^ara^  y  hoy  se  llama  Sant  Pere  de  Tarrasa^  un  poco  maa 
alto  que  la  villa  de    este  nombre,  se   deduce   de  aquella  ins* 
crípcion  que  nos  ha  dado  ocasión  á  todo  esto*  La  cual  yo  he 
hallado  no  en  escritor  alguno,  sino  esculpida  en  un  mármol 
fijado  en  una  pared  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Tarras» 
(á  un  tiro  de  piedra  de  la  de  san  Pedro),  que  antiguamente 
en  monasterio  y  convento  de  los  canónigos  del  orden  de  San 
Rafo,  hoy  secularizados.    Está  allí    este   mármol  á    la  ma- 
so úquierda  al  entrar  en  la  iglesia ,  en  un  pilar  que  sustenta 
la  areada  del  cimborio ,  y  hace  esquina  á  la  capilla  de  nues* 
tia  Señora  del  Rosario.  Que  si  es  válida  la  conjetura  que  ha« 
een  Morales  y  Sabelico  de  los  sitios  donde  ha  habido  algunos  j^or.  en  lor 
pueblos,  diciendo  que   uno  de  los  sefiales  con  que  se  puede  discurs. ge- 
eonjetnrar  esto ,  es  hallarse  allí  algunas  piedras  con  estas  ins-  neraies^  c. 
eripeiones :  bien  se  seguirá  de  aquí  que  Egara  debia  ser  allí  ^^j  ^edra» 
donde  hallamos  esta  piedra  con  la  tal  inscripción.  Y  retenien-  antiguas. 
do  esta  misma    conjetura  ayudará  á   esta  prueba  otra  piedra  sabei.  EneU 
también  de  mármol,  qne  se  halla  en  la  misma  iglesia  al  la-?*^«4* 
do  izquierdo  del  altar  de  nuestra  Seftora  de  la  Esperanza ,  en 
la  que  también  está  esculpido  el  nombre  de  Egara.  Y  si  bien 
allí  está  de  través,  yo  la  pongo  aquí  derecha,  y  dice  así:. 

GRANIO/ 

Q.  PIL.  GAL. 
OPTAT  O.      Tí.      VIR. 
EGARA.         TRIBVNO. 

MÏL•IT  VM. 

G  R  A  N  I  A. 

A  N  T  V  S  A. 

M  A  R I  T  o. 

ÓPTIMO. 

L.         D.       D»        D. 
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7  Romanceada  quiere  decir :  Que  Grania  Antusa ,  dando* 
le  lugar  el  decreto  de  los  Decuriones ,  gue  para  esto  había 
obtenido^  dedicó  aquella  memoria  á  su  buen  marido  Quin- 
to Granio  Opiato ,  hijo  de  Quinto  de  la  tribu  Galeria^  Duum* 
viro  de  Egara^  tribuno  militar,  (i) 

8  De    esta    inscripción   se    dedacen  algonas  cosas   dignas 
de  saberse  y  que   no    se  pueden  dejar   de    advertir.  La  pri- 
];nera  es  sobre  lo  que  dije  arriba  hablando  de  Serenio  Granio: 
á  saber ,  que  la  familia  de  los  Granios  era  de  Gatalofiá.  La  se-, 
gunda,  la  dignidad  de  Qainto  Granio  y  sus  escelencias.  La  ter- 
cera y  mas  notable  es  ver  en  la  misma  inscripción  qne  la^moger 
de  Granio  usaba  el  nombre  de  su  marido ,  nombrándose  Grania 
antes  que  Antusa  9   que  es  lo  mismo  que  dice  Don  Aptonioi 
Agustín,  que  esto  lo  usaban  mucho  las  mugeres  románasete-! 
mando  el  apellido  de  sus  maridos,  y  detrás  de  él  ponían  el  de 
la  familia  de  quienes  ellas  procedian.  Aqui  se  vé  la  antigüer 
dad  de  esta  costumbre  que  aun.  subsiste  en  Cataluña ,  y  la  prac- 
tican generalmente  las  mugeres  casadas.  A  astas,  priucipalmen-i 
te  se  encamina  el  ejemplo  de  aquella   ilustre  matrona ,   para 
que  sepan  cuan  bien  fundada  es  esta  costumbre ,  00  moderna 
ni  nacida  entre  gente  bárbara ,  sino  antiquísima ,  y  .  nacida  en- 
tre la  apreciable  policía  de  la  nación  romana^.  Hagan  lo.  que 
quieran  las  mugeres  de  otras  naciones,  que  dejando  el  nombre 
de  sus  maridos,  acostumbran  llamarse   por  el  de  sa.  familia. 
Que  si  es  verdad  lo  que  dice  el  jurisconsulto  UJpiano :  que  las 
mugeres  son  clarísimas^  esto  es  honradas,  cuando;  son  casa* 
das  con  hombres    clarísimos   y  honrados;  y  que  ia  bija  del 
Senador  ya  casada  no  es  participante  del  honor  del   padre  ¿de 
qué  se  hincha  una  casada  en  usar   el    apellido  del  pfMire,   y 
dejar  el  del  marido?  Si  pues  los   reflejos  del  marido  honrado 
la  hacen  refulgente,  hénrese  del  apellido  de  él;  que   la  que 
así  no  lo  hace ,  ni  le  conoce  ni  le  estima ;  y  por  CM^nsiguiente 
no  le  merece. 

9  Pero  volviendo  al  intento ,  la  segunda  razón  confirmativa 
de  que  Egara  era  en  el  sitio  donde  hemos  dicho ;  es  que  allí 
mismo,  entre  las  dos  iglesias  de  santa  María  y  san  Pedro  de 
Tarrasa,  se  halla  aun  un  templo,  que  sin  duda  debia  ser  el 
panteón  donde  estaban  venerados  igualmente  todos  los  dioses, 
á  semejanza  del  de  Roma.  Del  cual  entre  los  escritores  secu- 
lares, se  puedeiQ  ver  Juan  Bartolomé  Miliano,  Leto  y  Plinio; 
y  entre  los  eclesiásticos  el  obispo  Equiiino.  Este  templo  es  to- 

(  I  )_  Sobre  esta  antlgoa  iglesia  de  Égara  ,  envió  en  181 9  una  memo- 
ria á  la  Real  Academia  de  la  Historia  su  individuo  O.  Félix  Torres  de 
Amat ,  la  que  juzgó  digna  .de  imprimirse  y  de  insertarse  en  sus  Memorias 
aquel    respetable  cuerpo.  Kpta  de  los  Editores* 
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do  redondo,  y  en  medio  tiene  ocho  colanas  lisas:  las  coatro 
muy  gordas,  7  las  dos  no  tanto:  son  de  m^^inoi  estas  seis,  7 
las  otras  dos  de  pdrfído ;  todas  con  sus  pedestales  7  capiteles 
de  prodigiosa  arquitectura  7  labor*  Y  sobre  ellas  se  sostiene  un 
dinborio,  con  caatro  claraboyas,  por  donde  entraba  la  clari- 
dad al  templo  que  está  un  poco-  hondo,  7  se  baja  i  él  por  unos 
escalones.  Y  al  lado  del  templo ,  en  la  parte  entre  tramonta* 
na  7  leyante  hay  una  cueva  debajo  de  tierra  ;  7  entrando  en 
ella,  á  la  distancia  de  ocho  ò  diez  pasos,  hace  un  recodo  al 
lado  derecho ,  que  casi  tira  al  levante ;  7  á  otra  tanta  distan- 
cia, doblando  hacía  la  izquierda  á  la  parte  de  entre  tramonta- 
na 7  levante,  se  encuentran  en  uaa  estancia  formadas  <somo 
en  cruz  tres  capillas ,  7  en  la  de  en  medio  ha7  todavía  una 
sra  de  pdrfido  rota  por  un  estretno ,  demostrando  que  era  mas 
grande.  La  existencia  allí  de  aquel  templo,  es  un  serial  mani<^ 
üesto  de  que  allí  hubo  población;  que  jañto  esto  con  las  ins« 
cripciones  que  dejo  puestas ,  conspira  eficazmente  á  creer  que 
allí  era  la  ciudad  de  Egara. 

10  £1  tercer  fundamento  que  tiene  esta  aserción  es,  que 
d  Mtro.  Diago  trae  la  escritura  auténtica  de  la  consagración  de 
la  iglesia  de  San  Martin  de  Sorbed  en  el  término  de  Tarrasa 
que  dice  existe  en  el  archivo  del  monasterio  de  Santa  María 
de  Tarrasa.  Y  en  tanto  es  verdad  ^  como-  que  70  he  tenido  en 
mis  manos  la  dicha  auténtica  escritura.  La  cual  mas  estensa-r 

mente  de  lo  que  refiere  el  Mtro.  Diago,  dice  de  este  modo:  ^V'  *"  fj 
Amo  ab  incarnatiòne  Domini  nostri  Jesu-Christi ,  mil-  s¿*/¿^^ 
iesimo  nonagésimo  sexto  ^  Era  miliesima  centesima  trigesi-^ 
W€í  quarta ,  índictione  quinta.  Advenit  dominas  Palco ,  ve- 
nerandas Barchinonensis  Episcopus  ,  Terratiam ,  in  locum 
pocatum  antiquitUs  Sorbed:  stipatus preclaro  jam  dictce  Se- 
áis Canonicorum  Collegio.  Et  exortatus  prec  i  bus  Therberti 
Vgonis  probissimi  viri^  et  uxoris  ejus  Ledgardis ,  aliorumque 
hominum  eidem  loco  pertineniium  ^  consecravit  in  pr adicto 
loco  Ecclesiam  in  honorem  Sancti  Martini  ^  h  prcedictis  ha^ 
bitatcribus  fundatam ,  in  Episcopatu  Barcinonense  infra  ter- 
mims  Sancti  Petri  Egarensis  Ecclesice.  Cui  hac  Écclesia 
Sancti  Martini  stat  subdita  ab  anticuo  tempere ,  etc. 

11  Por  abreviar  no  romancearé  esta  escritura,  pues  basta 
que  la  entiendan  los  doctos;  7  los  demás  pueden  contentarse 
con  la  narración  anterior.  Porque  la  censura  de  este  ,  7  de  los 
demás  testimonios  que  hacen  á  la  prueba  del  asunto,  la  de* 
bcn  hacer  los  letrados. 

12  El  cuarto  fundamento  que  prueba  lo  que  V07  persua- 
diendo, es  lo  que  dice  también  el  Mtro.  Diago,  que  se  saca 
de  otra  auténtica  escritura  de  la  consagrsciün  de  dicha  iglesia 

TOMO   II J.  Q 


Digitized  by 


Google 


69  dttfmcA  mviTUSAil•  M  cataluAa. 

del  antiguameote  mofuisterio  de  santa  María  de  Tarrasa-AlI/ra 
he  visto  yo  mas  largaoieiiie  estendida,  que  no  lo  què  aoti(  el 
misma  Mtro.  Diego  :  á  ceyas  manos  no  debieron  llegar  los  ori- 
ginales y  sino  algunos  fragmentos ,  que  le  dio  Fr*.  Pedro  Benet^ 
¿otes  que  entrase  en  la  religión  de  santo  Domingo :  que  yo  sé 
EétÁ  en  el  muy  bien  de  qoien  loa  adquirió.  Y  en  e&cto  la  escritura  dice  de 
taco  aeííaia-  ggjg  moáo^  Anno  ¿ncarnatianis  Dominica  millesimo  ceniesifi» 
do  d«  utra.  ¿¡^g^^címo.  Era  ^  milleBima  oente&ima^  quinquagesima :  «o-^ 
nas  Januarii.  Commimi  utilitati  providentes^  venerabilis  Roy* 
mundos^  Dei  nutu  Barcinonensium Episcopus^  et  Canomoh 
rum  sibi  commissonun  Conventus^  infra  únnotatus;  neo  non 
et  aliorum  Cleiicorum  gua^mplurimiss  concursus :  cum  ingen* 
ti  etiam  plebiunt  multitudine^  et  müitum^  nobilium^  ibi^ 
dem  advenientium  non  minus  accessus^:  convenerunt  ad  con* 
secrationem  domús  Dei  ^  in  honorem  ejusdem  genitricis  Dei 
Mar  ice  y  in  ComOatu  Bareinonensi^  in  termino  Terratia^  juxt 
ia  Ecclesiam  parochialem  Sancti  Petri  in  loco  eodem^  ubi 
antiquitus  Egarensis  Sedes^  erat  constructor  Die  siquidem 
aonsecrationis  y  etc. 
Eii>«l  pilé-      13     ^  quinto  fundamento  de  esta  prueba  consiste  en  otra 
go  de  Tar-  escritura  auténtica  ^  que  he  visto  en  dicho  archivo ,  y  contier 
Kaaa.o*  65. 110 una  vente  qne   hizo   Fraila  clérigo  á  Bonhome  presbítero^, 
y  á  Emerigo  obispo  ,^  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Hugo, 
á  cuatro  de  las  nonas.de  enero:  la  cual  dicede  este  modo:  In 
nomine  Domini   :   Ego    Fruila^    Ckricus  ,    venditor    sum 
vobis ,  Bonihomo  Presbytero  ^  Emerígo  Episcopo*.  Per  hanc 
scripturam  venditionis  mea ^  vendo  vobis  Aíaudem  nostrum 
proprium  terrea  ^  et  vinea^  casas  ^  eum  custes^  cumsolis^  et 
superpositis  y   et  arboribus^  glandiferis^  et  pomiferis  ^  ficuh. 
neis ,  et  oleastris  ^  simul  cum  ipso  Pino ,  et  aliis  dissimi^ 
Ids  arboribus.  Uac  omnia  advenere  mi ,  per  ma  comparar 
'tíone.  Et  est  hac  omnia  inComitatu  Barcinonense  ^  infra  ter* 
minos  Terracensis  ^  in  locum  proprium  de  Sede  Egarense,, 
Et  affrontanty  etc., 

14    Resulta  un  sesto  fundamento  de  otra  escritora  autén* 
Bn,  ej^co  ji^^  que  he  visto  en  dicho  archivo  ^  que  es-  de  una  ooncordia* 
Marcarita'  ^^^^  ^  ^^^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^^  j^^'^  ^^'  ^^^  ^^^  doscíentos  treín* 
n*  aHf.      ^^  7  ^^^^  entt^  el  abad  de  san  Lorenzo  del  Monte  ^  y.  el  prior 
de  santa  Blaría:  de  Tarrasa  ^  sobre  las  cosas  en  ella  contenidas^ 
y  es^  del  tenor  siguiente.  Sit  ómnibus  notum..  Quod  cum:  snper 
Gapella  de  Sancta  Eugenia  ^  qua  sita  est  in  parochia  Sancti 
Petri  de  Egara^  fuisset  quastio  diutius  aguata ,  inter  dómi- 
nos Abbatem  Sancti  Laurentii  de  Monte  ex.  una  parte  ^  et 
Prior^m  Tarraiia  ex  altera  y  etc. 

^Sb   ^  I>uede  también  probar  esto  de  lo  que  diré  abajo  ha- 
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blando  de  iu  sedes  lí  obispados  de  Egara  j  Ictam^  qüe  por 
DO  ser  largo  no  lo  poago  «qoí.  Bastati  por  ahora  «tas  escrit 
turas ,  eo  prueiM  de  oue  aiH  Sú6  el  pueblo  de  EgOfXi^  paes 
ailí  baHamos  la  sede  rootffieal  de  su  oombre. 

1$  £atpero  dx^to  advertir  qse  á  ^ces  con  b  variedad  del 
tieflipo  se  ha  usado  oorriipto  el  nombre  de  Egara,  mudán« 
Mo  en  M^a.  ¥  por.  esto  algunos  i  ia  parroquial  no  le  di- 
een  Sant  Pere  de  Egara^  ú  no  es  Sant  Pere  de  £gra;  pero 
todo  es  ano,  como  también  se  comproeba  de  una  escritura  de 
donación  de  la  capilla  de  San  Migad  de  /Fuldell  ^  que  hiao 
Alegret  de  Tuldell  á  Garaa  ^  prior  de  san  Pedro  y  santa  Ma* 
T<a  de  Tarrasa,  la. cual  iaé  otorgada  en  el  año^  mil  ciento  ciitr 
mienta  j  nueve ^  y  la  he.  l^dp^,  que  es  del  tenor  siguiente: 

ly    Notum  fiat  canctisn  tam  pr^sentibus  quàm  futnris.  Bai  tn  dl'^ 
Quodego  Alegret^  dictas  Pilius  Alegreti  de  Tuldeii^  ,^^.  cbo Archivo 
tanea  voltmtate ,  etc.  Y  poco  mas  abajo :  Dono  ei  concedo  Deo^  de  ^s.^  mI^ 
ét  Ecclesiíe  ÜancUe  Maride  ^  tt  Sancti  Petri  de  Egrai  ef  gi»id«Tui* 
Geraldo  Prieri  ejusdem  loci ,  et  Canonícis  Sancti  Rufi  ibi  d«i^  a*<^ 
eommorantibus  ,  et   universis  eoram  successoribus  ^  ut  in  ho^ 
mrem  Deí^et  omnium  sanctorum  firmiter  et  comtanter  ha- 
beant  ^  et  postideant  in  perpetuum  libere ,  et  quiete.  Et  hoc 
ísatem  concedo  et  volo:  ut  non  liceat  botninibus  Alodii  mei 
de  Tuldell  Buptisntum  ,  Poenitentiam  ^  ñeque  sepulíuran% 
rsuscipere  ^  nisi  in  prcefata  Ecelesia  Sancti  Michaelis  ^  uut 
íh  Ecelesia  Sancti  Petri  de  Egra ,  etc. 

x8    Pruébase  también  de  otra  escritura  de  venta  de  un  cam» 
po  que  otorgaron  Arnau  de  Peralta  j  Boaadtea  su  muger,  Per- 
dro  Maestro  y  Berenguera  moger  suya,  á  favor  de  Gmilerma 
de  Bcaneha,  religiosa  d  hermana  donada  de  Santa  Eugenia,  d^ 
quien  en  su  logar  ^  Dios  medíante )  hablaremos ,  en  el  ado  de 
mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro:   la   cual   dice  así:  Hoc  est 
truttslatum  samptum  fideliter  à  quodam  instrumento  ,  euius  ^'**  *"  ^í* 
tenor  talis  est.  Notum  sit  ómnibus.  •  Quod  ego  Amoldas  Pe^  ^^^^  Ji^^l 
ralti^  et  uxor  mea  Bonadies^  et  Petrus  Magistri^  et  umareo  de  San  u 
mea  Berengaria ,  non  coaeti ,  etc.  Vendimus  et  in  prcespnti  Marhariu , 
Uudimus  pure^  et  sine  omni  retentione  Deo^  et  edtari  Sano-^'  ^^'* 
to  Margarita  pósito  ^  et  éedificato  in  honorem  Dei  in   Eor 
elesia  Sancia  Eugenia  i  et  tibi  Guillerme  de  Broncha  do-^ 
nata  ejusdem  loci  ^  ete.   Quendam  campum  nostrum^  quem 
habemus ,  et  tenemus  per  Gi  de  Tarratia  ^  in  territorio  Bar> 
chinona  in  termine  Tarratia^  in  parochia  Sancti  Petri  de 
Egra^  in  loco  vocato^  etc. 

19  Y  como  el  transcurso  del  tiempo  ha  arruinado  entei.#- 
mente  toda  aquella  ciudad,  y  ha  estingoído  la  Sede^  aun  no 
satisfecha  la  instabilidad  mundana,  ha  dejado  ya  del  todo  los 
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nombres  de  Egara  y  Egra ,  j  ahora  solo  le  nombran  Sant  Pe- 
re  de  Tarrasa :  y  así  se  escribe  ahora  en  todos  los  instrumen- 
tos ,  aonqae  está  la  villa  de  Tarrasa  algnn  tanto  apartada  de 
allí,  y  separada  con  el  profondo  valle  que  se  llama  del  Pa^ 
radis:  y  lo  que  es  la  villa  es  mucho  mas  moderna  que  todo 
esto 9  como  (Dios  medíante)  diré  á  su  tiempo.  Queda  ya  bien 
probado  con  esto  que  existió  la  ciudad  de  Egara  en  Gataluáa, 
y  que  fué  munxcipah 

CAPITULO    XLIII. 

Se  refiere  la  muerte  del  obispo  Lucio  ^  segundo  de  Barce^ 
lona :  sucesión  de  Alejandro ,  y  muerte  del  emperador  Anr 
tonino  Pío. 

1  V  olviendo  á  la  temporada  del  imperio  de  Antonino  Pío, 
Afio  14$  de  en  el  cual  Tarragona  y  Egara  estaban  tan  ufanas  de  las  mer- 
Criiio.  cedes  que  lesbabia  hecho,  estuvo  triste  Barcelona  por  la  muer- 
te de  su  obispo  Lucio  segundo :  el  cual  como  he  dicho  en  el 
capítulo  treinta  y  tres,  habia  sucedido  á  Lengardo.  Y  como  las 
cosas  de  esta  vida  todas  tienen  su  fin,  siendo  el  del  hombre 
amar ,  adorar  y  servir  á  Dios  en  la  vida  temporal  para  go- 
zar de  su  divina  presencia  en  la  eterna,  hubo  Lucio  dé  lle- 
gar allá  ;  pues  para  .esto  habia  nacido ,  y  habia  trabajado  pa- 
ra alcanzarlo.  Fué  el  dia  de  su  fin  á  tres  de  las  calendas  de 
-agosto ,  que  era  á  treinta  de  julio  del  año  ciento  cuarenta  7 
seis,  según  Mícer  Miguel  Pujades  mi  padre,  y  los  Episcopo- 
logios  de  los  dos  archivos  Real  y  Capitular  de  esta  ciudad. 

2  La  tristeza  que  causé  á  loa  barceloneses  aquel  infausto 
suceso,  se  templé  poco  después  con  la  sucesión  á  la  Sede  de 
Alejandro.  El  cual  ilegé  después  á  ser  presbítero  de  la  santa 
Iglesia  Romana,  como  lo  esplicaré  mas  abajo,  siguiendo  los 
mismos  autores  aqui  alegados. 

3  En  el  tiempo  del  pontificado  de  Alejandro  sucedié  la  meer- 
te  del  emperador  Antonino  Pió,  de  cuyo  reinado  íbamos  tra- 
tando; y  como  hemos  visto  la  variedad  que  ha  habido  entre 
los  escritores  en  seífalar  los  ados  de  reinado  de  los  demás  Em* 
paradores ,  aunque  sé  que  lo  mejor  de  un  historiador  es  la  ave- 

V'iíd  e6i^^S"**^^^"  ^^  '^*  tiempos,  yo  en  tanta  iucertidumbre  y  contra- 
Trip.  1.  4.  riedad  no  sé  como  averiguarlo.  Por  lo  que  no  puedo  decir  el 
c.  4.  p.  1-  ado  de  Cristo  en  que  murió  este  Emperador.  Antonio  Vilada- 
Mor.  1.  9,  nicr  dice  que  muríd  el  atfo  ciento  sesenta  y  uno  á  los  veinte 
K  n^  Epir/y  ^^*  *^^*  ^®  reinado,  y  en  esto  ooncuerdan  la  historia  Tri- 
Rom.Iop.'partita,  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Bautista  Egnacío:  esto 
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es,  en  coaoto  al  tiempo  del  reinado.  A  esta  opinión  alfada 
tiea  meses  el  Bergomense.  Y  así  Sexto  Aurelio  Yictor  y  Ta-  Berg.  i.  a. 
lafa  dicen  que  imperó  veinte  y  tres  años ,  y  Eusebio  añade  tres  ^^?^^y  '■ 
meses  mas  9  diciendo  qne  morid  en  el  ado  ciento  sesenta  y  dos:  xar*  c.  53. 
como  también  lo  escriben  Garibay  y  Mejía.  Pero  yo  advierto  Garib«  1. 7. 
qae  cootando  de  este  modo  no  habia.  de  ser  sino  el  afSo  ciento  «•  ^^^ 
sesenta  y  tres ,  y  así  lo  dice  también  aoestro  canónigo  Tarafa.  ¿^^j¡,f^]^  ^' 

CAPÍTULO    XLIV. 

Como  Alejandro ,  obispo  de  Barcelona ,  fué  presbítero  de  la 
santa  iglesia  Romana ;  y  se  trata  de  sus  sucesores  Al^ 
berto  y  Armengaudo^ 

I  JTor  lo  regular  los  infortunios  suelen  venir  á  pares ,  si- 
guiéndose unos  á  otros,  como  los  eslabones  de  una  cadena.  Así  ^g^  ¡^adt 
sucedió  á  Barcelona  en  aquella  temporada;  pues,  seguida  laCriico. 
pérdida  de  un  tan  pió  Emperador  su  sefíor  temporal ,  ó  casi 
í  00  mismo  tiempo,  sobrevino  la  de  su  amado  pontifíce  y  pas- 
tor el  obispo  Alejandro»  Porque  si  como  antes  he  dicho,  mu« 
rió  el  emperador  Antonino  en  el  ado  ciento  sesenta  y  uno  ó 
sesenta  y  dos;  no  pudo  ser  muy  lejos  de  este  tiempo  la  muer* 
te  de  Alejandro  obispo  de  Barcelona:  pues  escribe  mi  padre 
Mícer  Miguel  Pujades  que  murió  el  afio.  ciento  sesenta  y  dos 
á  diez  de  las  calendas  de  febrero.  Habia  sucedido  este  (según 
áates  dije  en. el  capítulo  cuarenta  y  tres)  á  Lucio  segundo;  y 
así  tuvo  el  pontificado  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  poco 
mas  ó  menos.  Ociiltanos  la  antigüedad  lo  mucho  que  habria 
qae  decir  de  ól:  pero  pienso  que  los  curiosos  atinarán  toda  sa 
vida  con  un  solo  loor  que  de  él  diré.  Y  es  que  llegó  á  ser  Car- 
denal de  la  santa  Iglesia  Romana ,  según  lo  escribe  mi  padre 
Micer  Miguel  Pujades,  siguiendo  el  citado  libro  del  archivo  de 
San  Severo ,  y  concuerdan  con  él  los  Episcopoiogios  de  los  dos 
archivos  Real  y  Capitular  de  Barcelona.  El  canónigo  Tarafa ,  en 
las  vidas  de  los  Pontífices ,  espresamente  dice  que  este  Alejan- 
dro fué  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  Romana.  Y  si  bien  que 
algunos  dudan  sobre  si  entonces  habia  aun  este  niombre  ó  tí- 
tulo de  Cardenal :  lo  cierto  es ,  que  el  papa  Evaristo ,  que  mu- 
rió cerca  del  ano  ciento  veinte  y  dos,  dividió  la  ciudad  de  Ro- 
ma ea  diversas  parroquias  ó  curas,  poniendo  en  ellas  algunos 
presbíteros  que  tenian  la  cura  de  almas,  y  los  nombraban  Pres- 
bíteros de  Kpma.  Y  en  lugar  de  aquellos  son  los  que  hoy  se 
nombran  Cardenales:  de  modo  que  aunque  es  diferente  el  nom- 
bre, lo  mismo  es  decir  Cardenillo  que  decir  Presbítero  de  Ro- 
nía.  Así  lo  trae  Platina  en  la  vida  de  Evaristo,  y  Alonso  de 


Digitized  by 


Google 


70  CRÓNICA  omvnmL  m  cayaldÜa. 

Sabtiieo,  {llescas  en  la  Pontifical;  y  también  se  lee  en  Sabeltco^  á  los 
Suti.  7a.4«  ^^^g  por  ahora  ine  refiero»  Y  así  ai  á  algaoo  parece  que  á  esto 
Alejandre  obispo  de  Barcelona  no  debemos  nombrarle  GardC'» 
nat,  basta  que  fuese  presbítero  de  la  santa  Iglesia  Romana^ 
que  es  lo  mismo  que  CardenaL  Dd  lo  cual  resol ta  mocba 
¿(oria  á  nuestra  Gataluáa ,  y  particularmente  á  fiaroalona  ;  pues 
por  la  gracia  de  Dios  no  solo  se  iba  poco  á  poco  desterrando 
de  ella  la  idolatría ;  pero  también  su  pontífice  era  uno  de  los 
Cardines  6  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  iglesia  mili- 
tante« 

2  Muerto  este  venerable  pontífice  Alejandró  sucediií  en  la 
Sede  episcopal  de  Barcelona  Alberto ,  que  rigió  dicha  iglesia  por 
espacio  de  diez  anos  6  algo  mas.  Pero  como  la  antigüedad  del 
tiempo  acompañada  de  algunas  negligencias  nuestras  nos  ofusca 
tantas  cosas,  no  tenemos  mas  que  decir  de  éi^  sino  que  mu- 

ASo  f  7ft  de  rí(5  ¿  tres  de  las  nonas  de  mayo  del  ado  ciento  setenta  y  do4 
Cxiftto«  ^g  Cristo  según  lo  refieren  los  Episcopologios  de  los  ya  dichos 
archivos*  Si  bien  mi  padre  siguiendo  el  del  archivo  de  S.  Se- 
vero dice  que  murid  el  arfo  ciento  noventa  y  ono^  pero  sin 
duda  está  errado  aquel  libro  porque  el  año  ciento  noventa  y 
Qiio  murid  Armengaudo  que  ya  era  sucesor  de  Alberto. 

3  Así  que,  muerto  Alberto  obispo  de  Barcelona^  le  siicedi<$ 
en  el  pontificado  Armengaudo  6  Armengol ,  según  los  dos  pre-* 
dichos  Episcopologios.  Del  cual  no  debió  tener  noticia  el  del 
archivo  de  San  Severo:  motivo  porque  mí  padre,  no  habién^ 
dolé  halhdo  allí,  no  hizo  mención  de  éi  en  su  Tratado  de  la$ 
precedencias*  Lo  demás  de  este  obispo  lo  diré  en  otro  lugar; 
pues  aquí  me  voy  apartando  mucho  ó  adelantando  de  tiempo. 

CAPITULO    XLV. 

Se  trata  de  los  emperadores  Lucio  Antonino  Vero ,  v  de  Mar- 
co Aurelio  ^  que  religaron  juntos^  ¥  de  Lucio  Cecilio  Op- 
iato barcelonés* 

A^oi^ade  '  Volviendo  al  año  ciento  sesenta  y  dos,  en  el  enal  («o- 
Crifto.  ^^  h^  dicho)  mas  comunmente  se  pone  ta  muerte  de  Anto- 
nino Pío;  le  sucedieron  en  el  imperio  y  setforío  de  Gataluáa, 
dos  hermanos  que  imperaron  juntos*  Habíase  Antonino  adop« 
Cstio  in  vi-  **^^  ^^*  ^^J^^  •  ^^^^'*  Geionio  Elio  Aurelio  Antonino  Vero ,  de 
lA  Impe.  quien  dije  arriba,  y  Marco  Elio  Avirelio  Vero,  fistos  dos,  muer- 
Oro9.  L  ^.  to  Antonino ,  fueron  proclamados  Emperadores.  Y  como  buenos 
c.  quarta  hennsnos  imperaron  ínuy  bien  avenidos  nueve  años  lí  once,  se- 
Ç,J"^^"'*^^'gaa  algunos ,  ó  catorce  según  otros,  como  lo  dicen  Dion  Ca- 
c.  38«  '      sio,  Paulo  Orosio,  Eusebio^  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Aa* 
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tOQtò  Viladsmor ,  Francisco  Tarafa ,  Elio  Sparciàno ,  Julio  Ca-  ▼iï•d•  c-^*- 
jMim ,  Sexto  Aurelio  Víctor  ^  Jacobo  Bergomense ,  la  Histo-  \¡^^^J¡¿¿^¡^ 
m  Tripartita  y  Esteban  Garibay-  vita  Hadri. 

2    Vivia  en  aquelta  temporada  un  ilustre  y  famoso  barce-  c.  hic. 
Iones,  nombrado  Lucio  Cecilio  Optato,   que  era   de  la  tribu '^•cior  hic 
Papia  6  Papyria  :  el  cual  había  servido  muchos  aíios  en  d¡fe-^V^°p  '  j" 
rentes  partes  al  Imperio  Romano^  y    había  akanzado  muchas^ k  ^/c. V ^ 
gloriosas  honras,  siguiendo  las  banderas  iwmanas,  en  las  cua>  Gar. i.  f.c. 
ks  había  sido  centorioir  ó  capitán  de  la  legión  séptima  nom-  '?* 
brada  Gemina  felice^  y  de  la  legión  quincena,  nombrada  ^/>o- 
linar.  Cansado  ya  de  servir^   contento   eon  aquellos  honores 
que  había  obtenido  ^  aleanaò  licencia  de  les  Emperadores  para 
dejar  la  guerra  y   volverse  honrado  á  su  casa   para  descansar 
en  ella.  Y  no  solo  esto;  pero  también  le  concedieron  inmuni- 
dad y  franquicia  de  los  tributos  que  se  acostumbraban  pagar 
al  Imperio-  Puesto  en  su  patria  ,  fué  en  ella  Edil  y  Duum- 
viro  por  tres  diferentes  veces  ^  y  sacerdote  de  los  diosea  y  de  loa^ 
fioiperadores..  Este  Lucio  Cecilio  Opiato,  tiempo  después  of* 
denó  su  testamento  y  dispuso  de  sus  bienes  para  después  de  sus 
días.  ¥  con  loable  liberalidad  establecid  una>  recreación ,  fiesta 
é  placer  publico  Ofdeiiaudo  que  se  entregasen  á  la  reptíblíca 
de  Barcelona  siete  mil  y  quinientas  monedaa  6  talentos  (  que 
según    la  cuenta   de  D.  Antonio  Agustín,   serían  ^ochocientas j^J^JjI^I'^J* 
eiflcuenta  y  siete  libras  de  la  moneda  que  hoy  usamos,  aun- c,  4,  o. 5, 
que  ye  no  lo  afirmaré  del  todo,  porque  sé  que  diversas  na- 
eiones  estimaron  diversamente  loa  talentos  y  que  por  ser  su  es« 
plícaeion  cesa  larga  me  remito  al  obispo  y  famoso  doctor  Die- 
go Cobarrubias ,  en  el  tratado  particular  que  ha  hecho  de  Nuní' 
mismas ).^  En  fin,  fuese  mas  ó  fuese  menos,  Lucio  fundó  oon^ 
aquella  cantidad  unos  juegos  piíblicos  espectables  ,  y  fiestas  co- 
munes, que  se  celebrasen  en  dicha  ciudad  el  dia  cuatro  de  loa^ 
idus  de  junio,  que  correspondia  á  diez  del   mismo.  Nombrá- 
banse aquellos  juegos  Pugilium  6  Pugilum ;  que  es  como  sí: 
iijésemos  de  las  puñadas.  Nombrábauloa  así,  6  poit]ue   los* 
jugadorea  se  pegaban  de  pudadas,  tocándose  y  guardándose  coa 
destreza  ;  ^  porque  hacían  cierta  pugna  6  artificiosa  batalla ,.  se* 
gun  lo  dice  Juan  Corasí ,  sutilísimo  descobridor  de  cosas  an^  Coras!  l;  4^. 
tiguas..  O  tal  ¥ez  se  llamarían  así,  porque  se  jugaban  los  sestos^*  ^* 
(cierta  moneda)  que  se  llevaban  en  la  mano  á  puAo  oerra^ 
do::  en  la  forma  que  dice  Virgilio  que  se  jugaron  en  los  fu- 
nerales, que  Eneas  hizo  en  Sicilia  al  sepulcro  de  su  padre  An^  ¡^*''«'•*^"•• 
quises,  como  lo  dice  Dh.  Antonio  Agustín  esplicaudo  este  mis- A^^Pía'^/- 
mo  testamento  de  Lucio  Cecilio.  En  fin  ,  fuesen  los  unos  <5  los^ 
otros,  lo  cierto  es  que  Lucio   Cecilio  mandd  que  se  hiciesen 
en  Barcelona^.  Y  también  que  el  dia  de  la  fiesta  6  esgectácur 
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lo  de  dichos  juegos ,  se  diese  posada  franca  á  los  que  viniesen 
á  verlos,  y  aceite  para  notarse  á  todos  los  qae  quisiesen  ba- 
ñarse 7  lavarse  en  los  batfoa  piiblícos»  ^ 
3     Ya  pues  que  hablamos  de  baños  piíblicos,  hallo  yo  hoy  dia 
en  Barcelona  dos  memorias  de  ellos :  loa  unos  cerca  de  JSantá 
Maria  del  Mar,  y  el  sitio  donde   estaban   retiene  aun  el  nom- 
bre de  Carrer  dels  banys  vells*  Y  habrá  cosa  de  treinta  aftos 
que  en  aquella  calle,  á  mano  izquierda,  caminando  á  la  dicha 
iglesia  de  Santa  Maria,  á  la  mitad  de  la  calle,  se  hallaban 
«un  los  vestigios  de  aquellos   batios.  Los  otros  estaban  en  la 
calle  que  hoy  se  llama  deis  banys  naus^  cerca  de  la  iglesia  de 
nuestra  Stñora  del  Pino,  que  va  desde  el  pié  de  la  bajada  de 
santa  Eulalia  á  la  Boquería.  Y  allí  casi  á  la  esquina  están  aun 
las  estancias  de  los  batios,  las  pilas  y  otras  cosas  que  dan  se^- 
ñal  de  esto.  Estaban  mucho  debajo  de  tierra ,  todos  cubiertos 
de  bdbeda  gorda  con  diversas  colunas ,  como  un  claustro ;  el 
cual  en  lo  alto  remataba  en  figura  de  cimborio  ,  por  el  cual  en- 
traba la  claridad.  Y  los  he  visto  muchas    veces,  como  vecino, 
porque  tengo  la  casa  paterna  en  la  misma  calle.  Pero  con  todo 
esto  ignoramos   cuales  eran  los  baños  de  que  habla  el  testa- 
mento de  Lucio  Cecilio ,  si  los  viejos  6  los  nuevos.  Pero  pa- 
réceme  4   mí,  que  la  antigüedad  conspira  á  creer  que  serian 
los  viejos;  que  tal  vez  por  esto  los  llamarían  viejos.  Y  no  obs- 
taría el  estar  muy  lejos  de  la  muralla  vieja  ,  y  primera  de  esta 
ciudad ;  pues  ya  hemos  visto  los  aumentos  que  tuvo  en  el  li- 
bro tercero  capítulo  13,  y  en  el  libro  cuarto  capítulos  59  y  70, 
y  veremos  en  el  37  del  libro  quinto.  Pero  volviendo  al  propósito; 
hizo  nuestro  Lucio  Cecilio  el  legado ,  con  couclicion  de  que  si 
sus  libertos,  6  los  hijos  de  ellos,  6  los  hijos  de  sus  libertas  llega- 
sen á  tener  honra  de  5et;/rafo ,  gozasen  la  honra  sin  el  trabajo 
del  oficio.  Y  que  haciéndose  lo  coritrario ,  el  legado  fuese  per- 
dido ,  y  pasado  á  la  ciudad  de  Tarragona  con  las  mismas  con* 
dicíones.  Nunca   he  podido  hallar  cual  era  este  oficio  de  Sevi- 
rato;  á  no  ser  que  fuese  el  mismo  de  que  hablé  en  el  capí- 
tulo sesenta  y  nueve  del  libro  tercero.  No  obstante  que  D.  An- 
tonio Agostin ,  siendo  de  tanta  doctrina ,  confiesa  no  saber  mas; 
y  parece  debia  ser  de  poca  importancia ,  pues  lo  podian  tener 
libertos.  Loque  se  prueba  con  la  inscripción  siguiente:  (i) 


(  I  )  Esta  lápida ,  y  casi  lodas  las  que  se  citan  en  este  libro  por  fa 
tocante  á  esta  ciudad  de  Barcelona  subsisten  en  los  niistnoa  parages  que 
se  refieren  en  sus  respectivas  paginas  :  pero  en  cuanto  á  las  que  se  ci- 
tan halladas  fuera  de  ella  se  ignora,  por  que  no  se  ha  tenido  disposi* 
clon  para  averiguarlo.  Nota   del    Traductor. 
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3    Esta  piedra  se  encuentra  en  esta  dodad  de  Barcelona  ea 
nu  mármol  que  hace  dos  caras  6  ángulos ,  en  la  esquina  de  la 
casa  que  era  de  D.  Bernardo  de  Requesens  y  Montafians ,  y 
boy  os  de  D.  Mignel  de  Gruilles,  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Josto,  á  la  esquina  de  la  calle  que  se  llama  den  Arlet^  que 
pasa  de  San  Justo  á   la  Libretería ;  y  es  una  inscripción  de  A£a.Dial.t 
las  famosas  de  España,  Tanto  ,  que  D.  Antonio  Agustin  ,  dig-      • 
nísimo  arzobispo  de  Tarragona,  á  mas  de  haber  hablado  Iar« 
guísimamente  de  ella  en  el  tratado  que  hizo  de  las  Usuras  se^ 
mises ^  como  si  allí  no  hubiese  dicho  cosa  alguna,  vuelre  en  los 
Diálogos  á  hablar  de  ella,  consumiendo  casi  todo  un  diálogo 
^  su  esplteaeion.  Contiene  curiosísimas  cosas ,  que  dejo  de  es- 
plicar,  refiriéndome  al   dicho  D.    Antonio  Agustín.  L)  pone 
también  Ambrosio  de  Morales ,  y  de  él  la  ha  sacado  Antonia  ^^^^  j 
Viiadamor.  También  la  trae  Pedro  Miguel  Carbonell.  Pero  es-  38.  *  '  '*  * 
tos  tres  líltimos  la  han  errado,  tanto   en  el  repartimiento  de  Viiad«c.6r. 
los  renglones,  como  en  las  letras  y  dicciones.  Dd  tal  manera,  Carbo.    la 
q«e  adrirtiéndolo  D.  Antonio  Agustin,  dice  que  ha  encootra-  ®®"^"  • 
do  treinta  errores  en  la  copia  que  se  Uevd  Ambrosio  de  Mo- 
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rales.  Y  el  nao  de  ellos  es  muy  ootable ,  porqne  diee  qoe  di- 
cha piedra  está  enterrada;  siendo  así  que  todos  la  vemos  en 
aquella  esquina,  mas  de  seis  palmos  alzada  de  tierra,  Y  según 
el  edificio  en  que  está  encajada ,  no  habrá  cien  arios  que  está 
en  él.  Este  manifiesto  error  me  moYÍ<$  á  leerla  y  comprobarla 
con  los  transuntos:  lo  qoe  practiqué  qna  quieta  mañanita  de 
verano ;  y  hallé  que  la  copia  de  D.  Antonio  Agustín  es  la  me- 
jor, porque  es  la  mas  verdadera.  Y  sin  dificultad  alguna  es 
esta  inscripción  una  cláusula  del  testamento  de  Lucio  Cecilio, 
en  el  cual  hizo  el  legado  á  esta  nuestra  ciudad  de  la  cantidad 
ya  dicha  para  el  fin  esplicado.  Y  parece  segon.su  figura,  que 
sirvió  de  pedestal  á  la  estatua  de  Lucio  Cecilio ;  y  así  lo  tiene 
por  cierto  el  mismo  D.  Antonio  Agustin.  No  parece  necesaria 
la  traducción  de  la  referida  inscripción ,  respecto  de  que  con  la 
narración  hecha  arriba ,  está  bastante  esplicado  y  declarado  su 
contenido.  Solo  se  me  ofrece  advertir ,  que  es  muy  verosímil 
que  este  Lucio  Cecilio  fuese  descendiente  de  la  familia  de  Quia- 
to  Cecilio ,  de  quien  traté  en  el  capítulo  treinta  y  tres ,  é  de 
Granio  Opiato ,  de  quien  hablé  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos. 

CAPÍTULO    XLVL 

De  las  estatuas ,  6  públicas  memorias  que  pusieron  los  de 
Barcelona ,  Tarragona  y  provincia  Citerior  al  emperador 
Marco  Aurelia  Vero ,  y  á  Faustina  su  muger. 

I  A\  cabo  de  los  naeve,  once  6  catorce  altos,  que  como 
he  dicho  reinaron  juntos  los  dos  hermanos  Emperadores ,  mu* 
rió  Lucio  Autonino  Cómodo,  y  quedó  solo  en  el  Imperio  Ro- 
mano ,  señorío  de  Espafia  y  dominio  de  Cataluña  Marco  Au« 
relio  Vero,  según  dicen  los  mismos  autores,  que  alegué  en  el 
capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Y  como  quedó  solo  Aurelio  Vero; 

BeQt«p.  I*  Beuter  y  Juan  Bautista .  Egnacio  no  hacen  mención  de  Cómo- 

c.  «4.        do  sino  de  Vero  solamente. 

Egaa.  1. 1.  g  £^  siguiente  inscripción  nos  persuade  que  los  barcelo- 
neses recibieron  de  Marco  Aurelio  Vero  alguna  merced ,  que 
nos  oculta  la  antigüedad.  Esta  inscripción  puesta  en  un  már- 
mol subsiste  aun  en  la  casa  de  Micer  Martí  en  la  calle  de  la 
Volta  del  Call^  y  aunque,  al  principio  está  un  poco  borrada, 
en  lo  demás  se  puede  leer,  manifestando  su  fii^^ura  que  sirvió 
de  pedestal  de  una  estatua ^  y  dice  así: 
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.A,  P,  CAES.M,  AVR, 
C  L  A  VP  I  0,  P  I  Ò, 
PEL,  AVO,  PONTIF, 
MAX,  TRIB,  POT, 
CoS,  II,  PROCCOS, 
P,  P,  MÁXIMO,  Q, 
PRINCIPI,    NOST, 

ORDO,  BARC, 
DEVOTVS,    NVMINI, 

MAGESTATJ,    Q^ 
EIVS,. 

3  Qaiere  decir:  Que  h%  iarcii^neses ,  demt(simo9  6  ufise^ 
iü$  á  la  deidad  y  magostad  dd  ¡emperador  CAar  Mafkío^ 
Aurelio  Claudio ,  pio^  dichoso^  ^mguito ,  Pontífioe  Mdxim^ 
(ó  sumo  sacerdote)  de  la  póUUad  tribunicia^  aémul  ^  doe^ 
veces  procónsul^  padre  de  la  patria ,  y  grande  príncipe  de 
ellos  ^  le  pusieron  acuella  estatua.  De  aquella  demostracioa 
se  entíeade  lo  maché  x{uè  le  etiimahan ,  j  deseaban  congra- 
tularse con  él  manifestándosele  muy  afectos  y  obedientes  va« 
salios. 

4  Ademas  de  ^seHa  demostración ,  pOr  eoanto  las  muge* 
res  por  lo  regolar  en  todos  tiempos,  son  las  que  pueden  mas 
con  sus  maridos;  para  ganar  la  voluntad  de  Faustioa  muger 
deldicboEmperador,  y  tenerla  propicia  para  cuando  la  hubiesen 
menester  á  íiu  de  que  se  empeñase  con  él ,  la  dedicaron  tam* 
bien  una  estatua :  cuyo  pedestal  con  el  epigrama  se  halla  aun 
en  Barcelona.  Y  refiriéndola  Morales,  dice  que  estaba  en  casa 
de  Mosen  Coloma,  aunque  no  nombra  la  calle.  Viladamoj*  si«* 
9iieado  como  suele  á  Momles:,  hÜM  mención  db  esta ,  dejaa« 
do  en  blanco  la  designación  del  lugar,  y  así  lo  dejaron,  er- 
rando los  dos  el  repartiíatento  de  los  fenglores.  Yo  la  he  visto 
y  la  hallarán  los  curiosos  en  la  callé  de  Santo  Domingo,  en 
la  casa  de  un  caballero  nombrado  Gerónimo  de  Jorba.  Está  á 
la  entrada  al  lado  de  la  escalera,  colocada  sobre  un  poyo  de 
piedra  que  la  guarda  de  tropiezos :  y  así  se  han  conservado  su 
forma  y  letras  de  este  modo : 
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7^  ÇÈÓMCk  QMiymiAii  oi  cànhtlüu 

FAVSTIN^. 
AVG. 

IMP.  M.  AVREL. 

ANTONINL 
AVG- 

D.      D. 

Qoiere  decir  :  Que  fué  dedicada  á  la  divinidad  de 
Fauttina ,  muger  del  emperador  Marco  Aurelio  Antonin» 
Augmto, 

5  JJos  tarraconenses  imitaron  en  estos  obsequios  á  los  ba^ 
celoneses ,  pnes  erigieron  también  algunas  estátoas  á  los  mis- 
moa  EmporadOres.  Y  el  coman  de  toda  la  ProTÍndadedtetf  otra 
á  la  hija  de  los  mismos,  nombrada  también  Fánstina.  Las  eua« 
les  en  los  pedestales  tenían  sqm  inscripdones.  ¥  la  de  Marc<» 
Aorelio,  dice  Carbonell  qa«  deda  de  este  modo: 

IMP.    GiESARL 

M.  AVRELia 

ANTONINO- 

AVG. 

Qtie  e^  lo  mismo  que  deetf :  Al  emperador  César  M^t^ 
Jíureiio  Anlonirw  Augusto^ 

6  Y  la  de  Faoatíoa  aa  moger ,  aegau  Moralea  y  Miaer  Icark, 
decía  de  eate  modo: 
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uno  nr.  cat.  zltu  yy 

FAVSVINiE. 

AVG. 

IMP.  M.  AVRELH 

ANTONINL 

D.    D. 

Gomo  esta  es  semejaote  á  la  de  Bareelona  qae  ya  dejo  es* 
plkida,  no  oeeesito  repetir  la  esplicacion» 

7  lía  tereera  estatua  de  Tarragooa  aue  se  dedicd  á  Fausti* 
na  hija  de  estos  Emperadores ,  dicen  V  iiadamor  y  Carbonell, 
qae  en  sn  pedestal  tenia  esta  inscripción ; 

p-    H.    a 

F  AVSTINJE. 

IMP. 

ANTONINL    FI- 

LliE. 

8  Anoqne  siguiendo  á  Yiladamor  y  Carbonell,  be  dicho 
qoe  esta  inscrípeion  trataba  de  una  bija  de  dichos  Emperado- 
res, qne  la  nombraban  Fanstina;  me  arrimo  mas  á  la  opí- 
oíon  de  Morales  9  qne  dice  se  dedicó  á  la  misma  Emperatriz» 
Porque,  como  se  puede  ver  en  los  autores  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo  9  y  en  la  Tida  particular  de  este  Emperador 
Keseribkí  D.  Antonio  de  Guevara,  Faustina  fué  hija  del 
perador  Antonino  Pió.  Y  así  la  antecedente  inscripción  di« 
ce  que  ae  dedicd  la  estatua  á  Faostina  hija  de  Antonino ,  y 
00  á  la  bija  de  Mateo  Aurelio  Antonino :  corroborándose  mas 
esta  aswdon  con  la  consideración  de  que  de  cuatro  hijas  qae 
toTÍeroo  estos  consortes ,  ninguna  se  liamtf  Faustina.  iWo  es- 
to no  <ibatante ,  como  no  me  agradan  singularidades ,  ni  el  ir 
contra  la  común  en  cosas  dudosas  (  pues  parece  podria  ser  asf^ 
porque  Marco  Aurelio  se  nombraba  también  Antonino )  he  se- 
goido  al  principio  la  corriente ,  pues  basta  quedar  esta  aquí 
«ivertido. 
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CAPÍTULO    XLVIf. 

De  Valerio  Juliano  y  de  Semr^ ,  que  fueron  prefectos  en  la 
provincia  Tarraconense^  Muévese  lá  cuarta  persecución  con- 
tra la  Iglesia  :  cómo  cesó^  y  quien  fué  Cayo  Julio  Joscho 
soldado  de  Tarragona. 

1  xLn  el  mismo  tiempo  del  imperio  de  Marco  Aurelio  Ve- 
ro Antonino ,  he  hallado  memorias  dti  dos  gobfimadores  suyos 
en  la  España  Tarraconense,  que  ia  gobernaban  con  título  de 
Pretores.  Pero  uo  tengo  certeza  de  cual  fué  el  primero ,  y  así 
Dadie  me  arguya  del  orden  de  la  historia :  que  no  por  escribir 
d^l  uno  antes  que  del  otro ,  declaro  al  tal  por  primero ;  sino 
porque  no  se  puede  decir  de  los  dos  á  on  tiempo.  £1  «no  de 

Sparcia.  en  ellos  fué  Severo ,  que  después  según  Spareiano^  Uegdá  ser  Bm-^ 
la  vida  de  p^^^^Qf  •  ¿^  cuyo  reinado  hablaremos  en  su  tiempo^piies  abo« 
Severo.  ^^  bastará  hablar  de  cuando  fué  Pretor.  Este  paes  ,  estando 
en  la  provincia  Tarraconense,  snltd  una  noche  que  oía  una  voa 
que  le  decía  que  reedificase  el  templo  de  Augusto ,  que  se  es- 
taba cayendo.  Si  lo  hizo  6  no  lo  hizo ,  no  lo  escribe  Sparcia- 
no ;  y  yo  no  puedo  decir  mas  de  lo  que  en  él  he  hallado  es« 
crito ,   por  no  escribir  patraíías. 

2  El  otro  Pretor  que  estuvo  aquel  tiempo  en  nuestra  pro- 
vincia ,  fué  Valerio  Juliano  :  quien  se  cree,  que  habitó  en  Tar- 
ragona el  tiempo  de  su  gobierno.  Y  en  aquel  tiempo  para  ma- 
nifestar al  Emperador  su  agradecimiento  por  lo  que  le  habia 
honrado  -cou  aquel  empleo,  le  erigió  y  dedicó  una  estatua  ptí- 
blica  en  k  misma  ciudad,  con  una  inscripción  ea  el  pfedestal 
que  espiiçaba  todos  los  mas  famosos  títulos  que  se  le  ()odian< 
dar ,  pues  le  decia  vencedor  de  todas  las  gentes  bárbaras  ( que* 
eran  los  enemigos)  :  providentísimo  príncipe-  sobre  todos  los 
pasados:  Emperador,  César,  ínclito  ,  augroto  ,  sumo  sacer-i 
dote,  tribuno  y  potestad  del  pueblo,  padre  de  -  la  patria ,  cón- 
sul ,  y  dos  veces  procónsul.  Como  todo  se  puede  conaprohar  eon 

^""^Q  ^'  ^'  la  misma. inscripción  que  estaba  en  el  pedestal  de  aqoella  es-. 
Vi?ad.c.6f.tátua.  La  cual  , según  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  y  Car- 
bonell, se  hallaba  ea  la  misma  ciudad  escrita  de  este  modo:. 
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DEVICTORI.  OMNIVM.  GENTIVM.  BARBARARVM. 
ET.  SVPER.  OMNES.  RETRO,  PRINCIPES.  PROVI- 
DENTISSIMO.  IMP.  GM3.  MARCO-  ANTONINO.  VE- 
RO-   INGLYTO.    AVG-    P-  M.    T.    P-  PP.  COSS,    II. 

PRO. 
TALERIVS.  IVLIANVS.  V.  P.  P.  P.  H.  TARRAG.  NVM. 
MA6ESTATI.    Q.    EIVS.    SEMPER.    DIGATISSIMVS- 

3  Así  la  ponen  los  citados  autores.  Pero  Apiano  y  AmatH 
cío  ,  que  la  ponen  en  sos  inscripciones  antiguas ,  la  diferencian 
en  el  repartimiento  de  los  renglones;  y  en  que  donde  aquí  es- 
eríbimoa  INCLYTO,  ellos  escriben  INVICTO,  que  quiere  de- 
cir inyencible  6  nunca  vencido.  Y  Micer  Luis  Pons  de  Icart^^^^^  «•  ^  y 
aunque  también  se  díFerencia  en  el  repartimiento  de  los  ren*  ^^* 
glones ,  se  lee  en  un-  todo  como  aquí  queda  escrito :  por  lo  que 

la  d^rencia  no  es  de  entidad. 

4  En  aquel  mismo   tiempo   que  imperaba  Marco  Aurelio' 
Antonino  Vero ,  se  moyié  por  áraen  suya  la  cuarta  persecución  ^. 
contra  la  Iglesia  catòlica:  según  lo  escriben  la  Historia  Tripartita,  ,^  ^.'0^1 '* 
San  Agustín  en  los   libros  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí  Luis  s.  Agust.  l 
Vives,  Micer  Pons  de  Icart  y   Pedro  Mejía.  Esta  persecución  iB.  c.  5a. 
se  aplacó  después  con  una  carta  que  Justino  escribid  al  dicho  ]5V/  ^'  ^¡^ 
Emperador  ,   según  lo  dicen  Orosio  ,  Beuler,  mi  padre  Mi-  i^^j^rfal.* 
cer  Pujades,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto  y  Pr.  Oros.  1.7. 
Gerónimo  Romá«  Aunque  Ensebio  dice  que  cesó  aquella  per- c.  de  quarta 
secucion  con  una  carta  que  escribió  al  mismo  Emperador  un  P*''•*^""®'*• 


c.  ^4. 


obispo  Sardiense ,  que  se   nombraba    Asiano  :  todo  puede  ser  _  _^ 
donde  habia  hombres  tan  pios  y  religiosos»  Puja.  p.  s* 

6    Se  escribe  también  otra  causa  de  haber  cesado  esta  per-  SHva  1.  5. 
secncion  de  la  Iglesia,  Dicen  que  estando  e!  emperador  Mar- ^'^JJ' ^    ^^ 
co  Aurelio  en  Alemania  el  atío  175  ó  176,  teniendo  en  su  ejér*  c.  7.  de  Re 
rito  algunos  cristianos  (qne  como  dicen  algunos,  eran  una  co*  chr. 
horte  ó  toda  una  legión ,  y  es  lo  mas  cierto ,  según  se  deduce 
de  la  siguiente  inscripción)  llegó  á  padecer  el  ejército  una  gran- 
dísima fiílta  de   agua,  porque  los  enemigos  no  les  daban  la* 
gar  á  salir  del  campamento  para  irla  á  buscar;  y  estando  á  pun- 
to de  perderse  el  ejército ,  los  cristianos   de  aquella  legión  ó 
cohorte  recurrieron  6  Dios  en  tal  necesidad ,  pidiéndote  con  hu- 
milde devoción  que  les  diese  agua.  Y  su  Divina  Magestad  se 
dignó  oirloa  y  consolarlos  con  una  repentina  y  abundante  llu- 
via 9  qne  cayó  en  su  campameqto ,  y  pudieron  recoger  abua•' 
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dancia  de  agoa ,  con  qne  apagaron  su  grande  sed*  Pero  lo  mas 
particular  del  prodigio  fae  qae  en  el  campo  del  ejército  ene- 
migo ,  que  era  de  los  alemanes ,  hubo  tan  grande  y  horrorosa 
tempestad  de  rayos,  piedras,  granizos  y  terribles  truenos,  que 
asombrados  los  soldados  de  temor  y  espanto  ,  dieron  á  huir  de- 
Scot.iocho- jando  el  campo  sin  goarnicion  alguna,  Y  dicen  Scoto ,  Paulo 
o?mÍ'     Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Hartman  Schadel  y  Viladàmor 
Motñ.  1.  9«  V^^  ^1  Emperador,  viendo  a(|ael  prodigio  que  Dios  habia  obra- 
e.39,        do  á  ruego  de  los  cristianos ,  correspondió  agradecido,  haciea- 
Scha.  eo  la  do*  cesar  desde  laego  la  persecución  contra  la  Iglesia. 
ViUd  *c  6a      ^    ^^^  también   mención  de  esta  guerra ,  y  de  la  dicha 
'  tempestad  y  lluvia  Julio  Gapitolino ;  pero  como  él  era  gentil, 
lo  atribuía  á  la  virtud  y  religión  del  Emperador.  Lo  cierto  es 
Iq  que  dejo  escrito ,  y  se  corrobora  con  Morales ,  Viladamor  y 
Pioe.  1.  II.  ^^*  J^^"  Pineda,  que  dicen  que  desde  aquel  suceso  en  ade- 
e.  53.  $.  g.  lante  aquella  legión  de  soldados  cristianos  fué  nombrada  Pal- 
minatrix ,  qne   quiere  decir   Lanzarayos  :  lo  que  evidencia, 
que  bien  conocieron  todos  que  aquel  prodigio  le  hizo  Dios   mo« 
vido  del  humilde  clamor  de  los  cristianos. 

7  Y  ya  me  parece  que  algunos  de  mis  lectores  pensarán 
que  todo  esto  es  ageno  de  nuestro  intento.  Pero  voy  á  hacer- 
les ver  que  no  lo  es.  Habia  entre  aquellos  soldados  de  la  le-: 
gion  Fulminatrix ,  uno  nombrado  Cayo  Julio  Joscho ,  que  sia 
duda  era  de  la  ciudad  de  Tarragona ;  pues  allí  se  halla  una 
memoria  suya ,  en  una  sepultura  que  hizo  allí  á  un  liberto  suyo 
que  le  habia  servido  bien  9  y  lo  habia  merecido ,  según  consta 
del  epigrama  escrito  en  la  losa ,  que  según  Morales  y  Vila- 
damor decía  de  este  modo : 

D.         M. 
JVLIO.  SECVNDO.    QVL  VIXIT.   ANN. 
XXXIIII.  M.  II.   D.  X.  a  IVLIVS. 
JOSCHVS.    LEG.    XII.    PVLMINATRI- 
CIS•  LIBERTO.  BENE,  MERENTL  PECIT. 

8  Siendo  este  soldado  de  Cataluña  no  podía  dejar  de  es- 
cribir aquel  suceso,  pues  cosa  nuestra  tuvo  en  él  su  parte.  El 
epigrama  quiere  decir:  Que  consagró  aquella  memoria  á  los 
dioses  Manes  (que  ya  he  dicho  eran  los  de  los  muertos  ó  de 
las  almas)  Julio  Joscho  soldado  déla  legión  docena  Falmi" 
natrix ,  á  su  liberto  Julio  segundo ,  que  muy  bien  le  habia 
servido  y  merecido^  que  vivió  treinta  y  cuatro  años^  dos 
meses  y  diez  dias.  ^  . . 
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%    Aquietada  la  dicha  perseeocion  da  la  Igleaia)  y  socedi* 
das  diveraaa  cosas  q<ae  no  hacen  i  nuestro  intento ;  inurid  el 
emperador  Mirco  Aurelio ,  habiendo  imperado  dies  y  ocho  ados, 
s^on  Julio  Gapitolino  y  Sexto  Aurelio  Vietor ;  6  diez  y  nueve 
según  Esteban  Garibay^  al  eualjacobo  Bergomense  añade  un^^'*^*?*^* 
mes.   Y  de  aquí  nace    haber   escrito  Vilada  mor    que  imperd  L^'     .  ^ 
veinte  affos.  Corría  entonces  el  año  ciento  ochenta  y  uno  del    ^'^^^ 
nacimiento  de  Cristo ,  conforme  escriben  Baronio  y  Viladamor, 
ó  el  de  ciento  ochenta  y  dos  según  Eusebio,  Garibay  y  Me- 
jía.  Dejando  el  de  ochenta  y  tres  para  ios  que  siguen  á  Bea* 
ter  ea  la  Crdnica  de  Valencia, 

CAPÍTULO    XLVIIL 

De  lo$  dos  emperadores  Cómodo  Aelio  Pertinax^  y  Didio 
Juliano.  Y  del  obispo  Armengaudo  de  Barcelona. 

X     A.  Marco  Aurelio  sucedid  en  el  Imperio  su  hijo  Gdmo- 
do  9  según  lo  escriben  Paulo  Orosio ,  Ambrosio  de  Morales ,  Beu-  Oros.  1.  ^.e. 
ter ,  Víladamor ,  Francisco  Tarafa,  Julio  Capitolino ,  Elio  Lam-  deflagn.Ce- . 
pridio ,  Herodiano ,   Sexto  Aurelio  Vietor   y  Garibay.  Y  este  "^**  ^ 
mbmo  es  aquel ,  á  quien  Uartman  Schadel  nombra  Lucio  An-  c.^39.  ^  ^* 
tonino  Gdmoda»  Beut.  p.  u 

2     Del  reinado  de  este  Emperador,  solo  puedo  decir  por  lo<^'  H« 
perteneciente  á  esta  nuestra  historia,  que  luego   que  subid  al  P'*^^^*^^* 
^oo  descubrid  sos  vicios  y  pésimas  costumbres ;  sobre  lo  qne  capitoí.  vf- 
me  refiero  á  los  citados  autores*   Pero  aunque  no  merecíd  de  da   de  M. 
oingnn  modo  que  se  hiciesen  deprecacionee  á  los  dioses  por  la  AareUo, 
eonservadon  de  sa  vida ;  sin  embargo ,  como  cada  ono  ama  i  y¡^a'^e  Co- 
sa semejante,  Tito  Aurelio  Décimo,  que  sería  otro  tal  eomo  modo. 
él ,  deseando  qne  nunca  se  acabara  el  tiempo  del  reinado  de  Herod.  i.i« 
los  victos  y  desdrdenes,  en  los  primeros  años  de   su  imperio  ^^^'®'^^^' 
erigid  y  dedicd  al  dios  Marte  por  la  salud  y  vida  del  Empe-  q^^J^u  /.€« 
vador,  en  la  dudad  viga  de  Tarragona,  aquel  templo  de  que  la/ 
he  tratado  ea  el  capítulo  diez  y  nneve  del  libro  tercero ;  co- 
mo parece  de  ana  inscrípdon ,  que  dicen  Morales ,  Viladamor, 
é  Icart ,  que  se  hallaba  ( fuera  de  la  ciudad  que  es  hoy  )  eer* 
oa  de  la  ribera  de  Cafiellas,  la  cual  decia  de  este  modo: 
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MARTL  CAMPESTRL  SACRVM. 
PRO-  SALVT.  IMF,  M.  AVRELII.  COM- 
MODI.  AVG.  ET..:-.-  SIG.  T.  AVRE- 
LIVS.  DECIMVS.  LEG.  VIL  GEM.  FEL* 
PR^P.  SIMVL.  ET.:-::  DEDIG-  KAL. 
MART.  MAMERTINO.  ET.  RVPPO- 
COSS. 

3  En  castellano  quiere  decir :  Templo  ó  ara  dedicado  al 
dios  Marte  campeador^  ó  dios  de  las  batallas^  por  la  sa- 
lud  del  emperador  Marco  Aurelio  Cómodo.  Púsola  Tito  Au- 
relio Décimo  capitán  ó  prefecto  de  la  legión  setena  Gemi^ 
na  felice  ó  dichosa  ^  el  primer  dia  de  marzo ,  en  el  consu- 
lado de  Mamertino  y  Ruffo. 

Scot.  Cho.  4  Estos  dos  fueron  cónsules ,  según  dice  Mariano  Scoto  ea 
el  año  ciento  ochenta  y  dos  de  Cristo.  Aunque  Morales ,  Vi- 

Haloandro  ladainor  y  Gregorio  Uoloandro  dicen  que  lo  fueron  en  el  aíío 
*  ciento  ocnenta  y  tres :  de  que  resulta  ^  que  la  erección  de  aquel 

templo  sería  en  el  ailo  primero,  6  segundo  del  imperio  de  Có- 
modo ,  Ò  en  el  cuarto  año  de  su  señorío  ^  y  ciento  ochenta  7 
cuatro  de  Cristo  según  fiaronio. 

5  Algo  mas  adelante  en  el  mismo  tiempo  del  imperio  del 
vicioso  Cómodo ,  el  obispo  de  Barcelona  Armengaudo ,  que  ha- 
bia  sucedido  á  Alberto  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  cua- 
renta y  cuatro  9  acabó  su  pontiñeado  con  su  vida.  Sia  duda  de- 
bió pasar  muchos  trabaos  y  aflicciones  durante  el  tiempo  de 
su  pontificado ,  respecto  de  que  la  Iglesia  universal  padeció  la 
persecución  de  Marco  Aurelio,  y  después  de  ól^  el  vicioso  go- 
bierno de  Cómodo;  pues  si  bien  es  verdad  que  no  sabemos 
con  certidumbre  cosa  particular  de  su  tiempo  en  Cataluña ,  no 
obstante  parece  verosímil  que  á  imitación  del  Príncipe  los  sub- 
ditos usarían  de  su  libertad  viciosamente,  y  causarían  algunas 
aflicciones  espirituales  i  este  y  á  los  demás  obispos.  Duraron 
estos  trabajos  de  Armengaudo  por  espacio  de  nueve  años  poco 
mas  ó  menos;  pues  esta  fué  la  duración  de  su  pontificado.  T 
murió  á  ocho  de  las  calendas  de  abril  del  año  ciento  noven- 
ta y  uno  de  Cristo,  según  los  Episcopologios  de  los  archivos 
Real  y  Capitular  de  Barcelona ,  en  los  cuales  se  lee  que  tu- 
vo por  sucesor  á  Gaudimaro,  como  mas  abajo  lo  veremos. 

6  La  vida  humana  que  no  pudo  ser  perdurable  en  el  afli- 
gido Armengaudo ,  tampoco  fué  perpetua  en  el  vicioso  Cómo- 
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do :  7  aunque  en  el  morir  fueron  iguales  9  en  el  modo  fueron 
muy  diferentes.  Porque  al  fin  como  la  muerte  del  pecador  es 
pésima  según  espresion  del  Real  Profeta,  así  muríd  Gdmodo 
de  mala  muerte,  á  manos  de  sus  mismos  siíbditos,  que  le  ase* 
sinaron  en  lo  mejor  de  sus  glorias  mundanas  á  los  doce  arios 
de  su  reinado ,  6  poco  mas  según  Garibay.  Baronio  dice  que 
fueron  nueve  meses  mas  de  los  doce  aítos.  Y  por  esto  Bautis* 
ta  Egnacio,  Sexto  Aurelio    Victor ,   Eusebio ,  Jacobo  Bergo- 
mense  y  la  Historia  Tripartita ,  dicen  que  Gdmodo  imperó  13  Bergo.  I.  8. 
afios.  Y  de  esta  discordia,  que    se  halla  en  los  principios  y  ^"P*  P'  "• 
fines  de  las  vidas  de  los  Emperadores ,  se  ocasiona  entre   los  *  ^*  ^'  ^* 
mismos  escritores  la  discrepancia  en  cootar  los  años  de  Cristo. 
Y  así  en  esta  muerte  de  Cómodo  hallamos  que  Viladamor  dice 
haber  sucedido  en  el  año  ciento  noventa  y  tres ,  y  Pedro  Me-  j^^jía  %a  la 
jía ,  Baronio  y  Garibay  dicen  en  el  de  noventa  y  cuatro ,  £u-  imperial, 
sebio  y  Beuter  en  noventa  y  cinco. 

7  A  Gdmodo  le  sucedió  Aelio  Pertinax ,  según  Julio  Ca- 
pitolino,  Herodiano,  Sexto  Aurelio  Víctor,  y  los  demás  cita- 
dos. Los  cuales  ditien  que  imperó  once  meses ,  y  veinte  y  cinco 
dias.  Y  así  han  escrito  bien  los  que  dicen  que  solo  duró  un 
año  6  menos  su  impsrio,  como  muchos  de  los  que  quedan  alon- 
gados al  principio.  Aunque  Eusebio ,  Tarafa ,  y  la  Historia  Tri- 
partita opioan  que  no  le  duró  sino  seis  meses  y  veinte  y  ocho 
días  como  dice  Baronio ,  y  aue  al  fia  de  ellos  murió  violenta- 
mente ;  concordando  Egnacio  ,  el  Bergomense ,  Víctor ,  Orosio 
y  Hartman  Schadel ,  eñ  que  le  mató  Didío  Juliano.  Pero  Spar-  . 
daño  le  escusa  de  este  cargo,  diciendo  que  no  tuvo  parte  en  ¿1. 

8  Eite  Didio  Juliano,  dicen  los  líitimos  que  era  el  juris* 
consulto  de  quien  hallamos  tantas  respuestas  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Civil :  y  que  ocupó  el  Imperio  después  de  la  muerte 
de  Pertinax.  Pero  lo  contradice  con  fundamento  Schadel ,  di- 
ciendo que  otros  han  afirmado  que  Juliano  el  homicida  y  ocu- 
pador del  Imperio  no  fué  el  jurisconsulto ,  sino  su  sobrino ; 
y  así  lo  advierte  Sparciano ,  y  yo  lo  creo  muy  bien.  Porque  si 
el  hoqiicida  de  Pertinax  se  llamó  Didío,  no  pudo  ser  el  jú- 
risootísolto,  porque  no  se  nombraba  Didio  Juliano,  sino  es  Sal-" 
tío  Juliano,  como  en  la  particular  historia  de  su  vida  lo  es- 
cribe Bernardínó  Rutilío ,  indemuizándole  también  de  esta  ca*  ^ntlL  Víijé 
laoinía.  Gomo  quiera  que  sea,  muerto  Pertinax  le  sucedió  Ju-J"*^*'^^***^'" 
liano,  el  cual  también  vivió  muy  poco  en  el  Imperio.  Pues 

aunque  Aurelio  Víctor,  Egnacio  ,  Bergomense  y  Garibay,  di- 
cen que    reinó  siete  meses;  Eusebio,  Baronio  y  Morales  di- Mor.  1.  9. 
cen  que  no  fueron  mas  que  dos  meses,  y  Sexto  Aurelio  atia-^*4i« 
de  cinco  días.   Así  que  murió  el  ano  ciento  noventa  y  cuatro 
de  Cristo ,  á  la  cuenta  de  Morales ;  pero  á  la  de  Eusebio  ,  Ba* 
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ronio ,  iGraríb«7  y  Beuter  acaecería  la  maerte  de  JoKaao  el  aüo 
195  9  habiéndose  ejecutado  en  él  aqnella  aenteneia  de  Cristo 
nuestro  bien,  de  qne  guíen  acuchillo  mata,  á  cuchillo  nwere. 
Porcfoe  Juliana  fué  también  muerto  violmtainente ;  pues  segon 
fiosebio,  Garibay  7  Schadel,  le  malo  SeTero^  y  le  aucedié  en 
el  Imperio;  é  si  él  no  le  asesíiH^,  lo  biso  nn  soldado  tríbano 
por  érden  del  Senado  5  como  k)  dice  Herodiano»  Sparcianodi* 
ce  qoe  se  matd  él  mismo  con  veneno ,  por  no.  caer  en  laa  ma* 
aos  de  isa  mortal  enemigo  Severo.. 

CAPÍTULO    XLIX* 

Del  emperador  Severo^  y  guerra  con  (Sodio  Albino.  Fan- 
dación  de  algunos  ¡mdilos  en  Cataluña.  Quinta  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  \  y  de  Guillermo  (^ispo  de  Barce- 
lona. Cuando  comenzó  á  haber  obispos  en  P'alencia^ 

I  A.  Juliano  sncedíé  en  el  Imperio  Septimio  Perlínax  S** 
▼ero  9  que  habia  sido  proclamado  Emperador  por  el  ejército. 
Vitad.  C.54.  ^^^  sucesión  Ift  pone  Viladamor  en  el  aáo  eiento  noventa  y 
c.  4'.  *  ^  cuatro  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor;  pero  Morales,  con- 
6«rib»^L^.  formándose  con  Baronio^  Esteban  Graribay  y  Joan  Sedefío,  e& 
c.  18.  el  afío  de  ciento  noventa  y  cinco.  Y  Eusebio^  Beuter  y  Tarafe 
^l^*c '  **^  ^'^^"  ^^®  ^^^  ^^  ^^  ^^  ciento  noventa  y  seis.»  Sea  mas  6  mé- 
Beut?p^  1.  ^^*  t  ^^^  inmediatamente  después  de  la=  mnerte  de  Juliano, 
c.  £4.  fl     Y  es  de  advertir  que   antes  de  morir  Juliano ,  pasaron 

Taraf^cíí.  entre  él  y  Severo  algunos  heclios  de  armas»  En  tes  cuales^,  con^ 
y^?^  tra  Juliano  y  los  de  su  parcialidad,  Iwbia  Severo  creado  dos 

capitanes.  El  uno  de  ellos  se  nombraba  Glodio•  Albino ,  cia* 
dadano  romano,  muy  de  la  confianza  de  Severo:,  tanto^  que 
para  ma^nifestarla  le  nombré  César.  Pero  como  él  era  tirano, 
muy  luego  temió  á  Albino  y  tomé  laa  armas  contra  él  ;^  por- 
que se  le  rebelé  en  Francia  ^  y  le  declaré  la  guerra  como  á 
enemigo  del  Imperio..  En  aquella  guerra  fué  el  Emperador  de' 
todos^  modos  ^t;ero,  pues  no  solo  persignié  con  mucba  eíica-^ 
fia  á  Albino  y  á  los  de  su  partido  ^  sina  también  tf  tos^  que 
\&  eacribian  é  respondiao  á  sus  cartas.  En  el  principio  se  vié 
Albino,  muy  poderoso  ^  porque  era  favorecido  de  Francia  y  £^- 
-  paña;  y  si  bien  que  los  autores  solo  en  general  dicen  que  le 
üávorecié  la  España,  es  verosímil  que  las  principales  provin• 
das  serían  las  vecinas  á  h  Firaneia,  que  eran  la  Citerior  é  Tar- 
vaconendc  Como  Albino  ae  vié  tan  pujante  con  estos  socorros» 
tuvo  la  osadía  de  presentar  batalla  i  los  capitanes  de  Se* 
veto  ,  y  en  ella  los  venoié.^  Mudándose  empero  las  voluntades 
nncfaoa  de  sos  amigos  j  valedqres  se  pasaron  al  ejército  de  Ser 
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tero,  con  la  qaeeemensd  á  cambiarse  la  raerte  9  y  á  .fiaqoear 
el  poder  d«  Albioo;  y  por  constgoíente  faltándole  las  iTuereía 
Mtíkb  también  la  oaodía  y  se  faé  mudando. la  fortuna*  Ktuehoa 
de  sus  capitanes  fueron  presos ,  y  castigados  por  Severo.'  Pa« 
saron  diversas  cosas  en  Francia ,  agenas  de  mí  intento»  Y  por 
líltimo  á  ooce  de  las  «alendas  de  marzn,  en  León  de  Fran«^. 
eia  ftté  vencida  y  moerto  Albino ,  eon  su  muger  é  hijos*.  Fue*» 
fon  también  muertos  inomerables  hombres  distinguidos  y  pria^ 
cipales  de  las  cindades  amigas  de  Albino  ,  y  muchas  ilustre» 
matronas;  y  todos  sus  bienes  confiscados  y  adjudicados  al  era* 
rio  del  Imperio ,  que  con  ellos  tamd  un  considerable  auosento.^ 
£stend¡dse  esta  calamidad  por  Italia,  Francia  y  Espafia:  en 
cuyas  provincias  hiao  matar  Severo  á  machos  hombres  distin- 
guidos en  honor  y  nobleza,  con  cuyos  bienes  enriquecit^^snsbi- 
JOS  9  y  gTati&cá  á  sus  soldados  con  una  liberalidad  jamís  basta 
entòocea  vista.  Vencid.  también  después  á  muchos  que  guar- 
daban  fé  á  Albino,  y  el  liuage  de  este  le  estingui<5  entera» 
mente  de  cuantos  individuos  de  él  encontró  en  Lson  de  Fran- 
ela. Y  becho  esto ,  se  fué  á  Roma :  como  toda  se  puede  ver 
en  Elio  Sparctano,  Sexto  Aurelia  Victor,  y  en  Pedro  Mejía,, 
fue  lo  tratan  con  mudut  estension  en  la  vida  de  este  Empe*^ 
rador.. 

3    Dd  todo  esto  que  he  escrita  dé  Albina^  quiñis  se  podrí» 
aplicar  á  nuestro  intento,  que  los  espaáoles,  y  entre  ellos  los^ 
de  la  provincia  T^irraconense  cfue  profesaron  la  amistad  de  Glodia 
Albino  t  serían  los  de  esta  parte  que  boy  se  nombra  Gatalu* 
fia;  porque  á  un  pueblo  q,ue  fundaron,,  le  dieron  su  nombre*. 
T  hoy  se  llama  Albiol ^  castillo  muy  fuerte  en  el  campo  de- 
Tarragona..  Segna  q:Ue  por  opinión  de  Micer  Gesse ,  lo  relata 
Micer  Luis    Pons  de  Icart»  Si  bien  advierte  ser  posible  qne.^^»*'*^  4r- 
tomase   el    nombre   de    Albinamano,  que    fué  otro   capitán 
romano  en  las^  guerras  de  AI%rk)  y  SUa:  pero  la  etimología, 
snesa  y  frisa  mas^con  Albino»  Ciorrobora  esta  opinión  laamis^ 
tad  que  tenia  Albino  con  los  espaíSoles.  Y  también  se  puede* 
decir  lo  mismo  de  loa  eastUlos*  del  Albi  en  Urgel ,  y  Aibié  aia 
la  Cegarra.. 

4   EnearniMdo  ya  Septimio  Fertínax  Seveio  con  tantas  nmer^ 
tes  eooio  hobo  en  a(}oelta  guerra ,  dié.  en  el  abismo  de  la  oroel- 
dad^  moviendo  la  quinta  persecueion  contra  la  Igles^ia  eat<$lica^'^^  ^"^  ^ 
y  sos  fieles^  cristianos,   según  lo  dicen  los  autores  citados :  al  pujtf'p.  &. 
principio  de  este  capitula,,  y  con  ellos  ét  quinto  da  lafSUva  deltoanJ.i.c.r. 
Taría  lección  del  autor  inci:!Pta,  mí  padre  Micer  Miguéis  Pn^  ¡^^^,^  ^*  ^' 
jadea,  6eréoin»o  Roma,   Micer  Icart,.  la  Historia  Tripartita^ ^'^^'^f;/'^ 
Saa  Agustin.y  Luis  Vives^  Y  esto  ea  lo  que  dice  Sparciano, s!  Aguáii  i. 
fue  Seveto  mandé  hi^  gravea  penas  qgit  ning^Ov  ae  hicieas  id.  c  s^ 
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cristiano.  Verdad  es  que  Marco  Mariano  Scoto  poso  69ta  per* 
secación  en  el  aíío  doscientos  y  tres  de  Cristo ;  y  la  guerra  de 
Albino  en  doscientos  siete.  Pero  Ensebio  escribe  la  persecución 
en  el  año  2o|  y  205 ,  y  la  guerra  de  Albino  en  208 :  resui* 
tando  de  esta  opiqion,  que  la  persecución  de  la  Iglesia  pre- 
cedió á  la  guerra  de  Albino.  Pero  yo  á  proptísito  he  alterado 
el  orden  para  referir  los  sucesos  temporales  de  una  seguida,  y 
los  espirituales  de  otra ,  para  evitar  la  confusión  que  causaría 
la  alternativa  en  sucesos  de  dos  distintas  especies. 

5  Siguiendo  el  uiismo  método  9  digo  que  mientras  durtf  aque- 
lla persecución,  y  la  aflicción  y  ligrimas  por  las  muertes  de 
tantos  Proceres  y  tantas  ilustres  personas,  la  iglesia  de  Bar« 
celona  estuvo  consolada  con  la  cura  y  protección  del  buen  pi9« 
tor  el  obispo  Gondimaro  6  Gaudimaro  ,  6  Gandimaro ,  que  de 
estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado ;  cuya  elección  dejo  ya 

^jj^  ^^^  ¿lç  referida  en  el  capítulo  cuarenta  y  cinco.  L)  que  de  él  se  po- 
CrUco.  dria  escribir ,  se  comprende  suficientemente  con  la  considera- 
ción de  tiempos  tan  atrabajados  y  calamitosos  como  fueron  I08 
de  su  pontificado.  Y  para  no  detenernos  bastará  saber  que  al  fío 
murió  á  ocho  de  los  idus  de  noviembre  del  ado  doscientos  diea 
según  el  Episcopologio  del  archivo  Real  de  Barcelona  ,  y  del 
libro  de  la  Comunidad  de  San  Severo ;  y  según  estos  habia  du- 
rado el  pontificado  de  Gfindimaro  diez  y  nueve  atíos ,  poco  mas 
6  menos.  Pues  aunque  el  Episcopologio  del  archivo  particular 
del  Cabildo  de  esta  ciudad ,  dice  que  murió  en  el  año  doscien- 
tos veinte  y  tres,  fué  error;  porque  en  aquel  tiempo  murid 
Guillermo  sucesor  de  Gondimaro ,  como  lo  esplicaré  en  el  ca- 
pftulo  cincuenta  y  uno.  Basta  saber  ahora  que  luego  que  mu- 
rió Gondimaro  le  sucedió  en  el  pontificado  de  Barcelona  el  obispo 
Guillermo ,  de  quien  hablaré  en  otro  lugar. 

6  En  aquel  tiempo ,  dice  Beuter  que  aun  no  habia  obispo 
en  Valencia  capital  de  aquel  reino :  y  que  S.  Irenéo  obispo  de 
León  de  Francia ,  envió  á  San  Felipe  con  dos  diáconos ,  y  que 
fué  este  el  primer  obispóle  aquella  ciudad.  £1  cual  murió  már- 
tir del  modo  que  el  mismo  autor  lo  escribe. 

y  Y  para  rematar  el  tiempo  del  imperio  de  Severo ,  acaba- 
remos con  lo  que  todo  se  acaba :  diciendo  lo  que  escribe  Sexto 
Aurelio  Víctor,  que  murió  como  todos  los  demás  hombres,  ha- 
biendo tenido  el  imperio  diez  y  ocho  afios ;  con  lo  cual  se  con^ 
forínan  Ensebio,  Morales,  Beuter  y  Tarafa:  si  bien  que  Hc- 
K^^Ta"! '.  u  fodiano  y  Juan  Bautista  Egnacio  le  dan  veinte  y  dos  arios  de 
Btífft.  *-^-  íiïip^riOí  y  el  Bergomense  y  Garibay  le  dan  veinte  y  ocho,  que 
es  bastante  discordancia.  Y  por  causa  de  esta  discrepancia ,  se 
pdcuentra  también  grande  diferencia  en  señalar  el  año  que  cor- 
ria de  la  Natividad  de.  Cristo.  Porque  Mariano  Scoto  dice  qo¿ 
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moño  el  ado  doscientos  once  9  Barooio  9  Morales  y  Víladamor 
dicen  que  en  el  doscientos  doce.  Garibay  9  Eosebio  y  Pedro  Me* 
jía  escriben  qae  era  el  afio  doscientos  treinta.  Tarafa  dice  que 
fué  el  año  doscientos  catorce. 

CAPITULO    L. 

De  los  emperadores   Marco  Basiano  Caracalla  9  Marcino  9 
Diadumeno  y  Antanino  Eliogábalo. 

1  A\  emperador  Severo  le  sobrevivieron  dos  hijos  9  nom«. 
brados  el  nno  Geta,  7  el  otro   Marco  Antonio  Basiano  9  por 
sobrenombre  Caracalla  9  y  este  mató  á  su  hermano  Geta  para 
poder  imperar  solo.  Y  porque  de  su  tiempo  no  tengo  nada  que 
dedr  que  toque  á  mi  intento  9  solo  basta  apuntar  que  muri<í 
en  el  atfo  doscientos  diez  y  ocho  de  Cristo  9  según  la  cuenta  de 
Yiladamor  y  Morales;  6  un  afSo  después  según  £usebio..  Tarafa  Vifad.e.(^4. 
J  Beuter  dicen  que  murió  el  atío  doscientos  veinte,  habiendo  Mor.  i.  9. c. 
miperado  seis  años:  según  Sparciano,  Sexto  Aurelio  Victor  y;^'* 
Juan  Bautista  Egnacio.  Pero  Filipo  y  Jacobo  Bergomense  dicen  s^or!  %fi. 
que  fueron  siete  9  y  adade  seis  meses  mas  la  Historia  Tripar-  c.  24. 
tita.  En  todos  estos  escritores  y  en  Paulo  Orosio  se  pueden  leer  victorema 
sos  hechos.  ¿""¡Jl;  ,   ^ 

2  Por  muerte  de  este  Caracalla  sucedió  en  el  Imperio  Mar-  sergoi/e/ 
cinc  ó  Machrinio  Ophíiio  9  según  los  mas  de  los  citados  auto*  Trip.  1.  6* 
res*  Pero  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  universal  del  Mun^  ^*  ^'  P*  '• 
do^  le  ái  por  socio  en  el  Imperio  á  Albino  9  y  le  siguen  en  ^''****  ¿t^fj¡ 
esto  Herodiano  y  Julio  Capitolino.  Y  los  demás  ya  alegados  p¡rsecutioa 
eontextes  dicen  que  los  dos  no  imperaron  mas  que  un  año.  De-  Herod.  i.  4. 
jo  ahora  de  averiguar  si  Albino  fué  Emperador  ó  tirano  por  ha-  p'P>'.^'*  ^° 
berse  aleado  en  Francia.  Y  por  haber  en  ellos  la  misma  dís*  ^i^^o! 
cordancia  que  en  los  otros  9  sobre  el  año  en  que  murieron ,  omi- 
to también  la  averiguación  de  si  fué  en  el  año  doscientos  veinte 

de  Cristo  como  quiere  Ensebio  9  ó  en  doscientos  veinte  y  uno 
como  dicen  Beuter  y  Tarafa. 

3  Sucedió  después  en  el  Imperio  romano  9  señorío  de  Es- 
paña y  dominio  de  Cataluña  Marco  Antonio  Diadumeno :  según 
Yiladamor  y  Morales.  Pero  en  verdadera  sucesión  no  se  puede 
decir  así  9  sino  que  Diadumeno  imperó  con  su  padre  9  segua 
escribe  Lampridío9  y  murió  junto  con  él  9  según  dicen  Hero** 
diano9  Victor  y  Egnacio.  Y  si  Diadumeno  sobrevivió  algunos 
días  i  su  padre ,  en  ellos  no  imperó  9  sino  que  lo  intentó  y  lo 
solicitó  9  según  lo  dice  Schadel.  Y  por  esto  Spai:ciano9  Euse- 
hio^  Bergomense  y  Beuter  no  hacen  mención  alguna  de  él  ea 
el  niímero  de  los  Emperadores  romanos. 
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4  En  el  aito  sai  d  28a  de  Cristo^  segon  fe  que  '«^it  n* 
mos  diciendo  ,  no  haciendo  cuenta  eon  Diaduoaeoo  ^  amerto 
Bdarcino ,  sncedíd  Marco  Aorelío  Antonino  £iiogábaIo ,  segon 
Trip.  I.  d.  escriben  los  mismos  y  a  referidos ,  menos  la  Tripartita.  Es  muy 
^  ^••  poco  lo  que  de  este  Emperador  tengo  que*  decir,  y  lo  dejo  pa- 
ra otro  lugar,  que  este  año  de  doscientos  veinte  y  dos  me  lla- 
ma para  otro  asunto  may  naevo. 

CAPÍTULO  LL 

8e  manifiesta  que  San  Severo  obispo  de  Barcelona  no  fio- 
reeió  en  el  tiempo  que  le  ponen  cugunos^  sino  muchos  años 
después.  Y  no  fué  tejedor  de  lana^  ni  de  lino ,  ni  de  otro 
ningún  oficio ^  ni  fué  casado^  sino  sacerdote^  y  doctor  teó- 
logo. Y  se  demuestra  también  quien  fué  el  santo  Severo^ 
que  era  tejedor  de  lana^  con  quien  nuestro  vulgo  le  equi- 
voca. 

1  üin  el  dicho  a((o  doscientos  veinte  y  dos  de  Cristo  y  prt- 
CrUtl^^  ^  mero  6  de  los  primeros  del  imperio  de  Eliogábalo,   morid  el 

obispo  Goiliermode  Barcelona,  según  algunos  de  los  que  pres-^ 
to  nombrarle*  Y  asf  es  preciso  hablar  de  él ,  como  de  cosa  tan 
nuestra.  En  el  capítulo  cuarenta  y  nueve  dije  ya  como  había  so- 
cedido  á  Gondimaro,  cfrca  del  afío  doscientos  diez:  de  que  re- 
sultaría haber  tenido  ei  pontífieado  once  años ,  poco  mas  6  mé«. 
nos.  También  del  progreso  que  desde  aquel  año  hasta  este  ha- 
bernos hecho ,  no  habiendo  hallado  cosa  que  alborotase  la  qoie- 
tod  de  España^  parece  qne  Guillermo  pudo  quietamente  pre- 
dicar y  ejercer  so  pastoral  oficio,  recoger  y  apacentar  sos  ove* 
jas ,  que  espantadas  de  la  persecución  qoe  habían  sufrido  poco 
antes,  se  habían  descarriado  del  gremio  de  la  Iglesia.  Y  así 
con  estas  santas  obras  ,  multiplicados  los  talentos  qoe  le  ha* 
bian  sido  encomendados ,  did  coenta  de  ellos  al  verdadero  aoio- 
foso  padre  de  familia  ooestro  Dios  y  Señor,  á  tres  de  las  no* 
nas  de  mayo« 

2  Muerto  Cruillermo,  dicen  algunos  qoe  le  sucedió  en  el 
pontifioado  de  Barcelona  el  glorioso  mártir  San  Severo,  cojos 
huesos  reposan  hoy  dignamente  venerados  en  el  altar  mayor  de 
esta  santa  Catedral  iglesia  de  Barcelona,  con  la  decencia  y  col* 
to  qoe  sabe  todo  ei  mondo;  qoe  para  gloria  del  Señor,  lo  sue« 
le  hacer  bien  esta  ciodad.  Los  qoe  opinan  esta  sucesión  en  di* 
cho  tiempo ,  son  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  en  so  Trata- 
do de  las  precedencias ,  siguiendo  el  Jibro  del  archivo  de  San 
Severo  de  que  otras  veces  ne  hablado ,  que  es  el  de  la  vene* 
rabie  Comunidad  de  presbíteros  de  la  Catedral ,  j  el  Epíficopo* 
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logio  del  archivo  Real ,  que  soio  difefencian  en  «sflalar  esta  sa* 
aeskm  en  el    atfo  doscientos  tres.  Yo  no  sé,  ni   pnedo  decir 
que  en  Barcelona  baya  habido  dos  obispos  de  este  nombre ;  pe- 
ro hallaré  memòria  de  este  Santo  en  diferentes  partes  j  tiem* 
pos*  Y  aquí  la  grande  cnestíon  sobre  averígoar  cual  sea  el  pro^ 
pió  y  verdadero.  Yo  estoy  persuadido  de  que  se  ha  de  pone? 
en  tiempo  de  Eurigo ,  6  Earich ,  Rey  godo  de  España ;  y  no  en 
este  ni  en  otro  tiempo:  de  que  resulta  cuando  menos  un  ana* 
cronismo  de  trescientos  y. cincuenta  afios.  E^te  sí  que  es  moti* 
vo  para  des¥elarse  en  averiguación  de  tiempos,  pues  cuando  la 
diferencia  consiste  en  uno,  dos  6  tres  afios,  importa  muy  poco 
d^ar  de  apurarlo*  Por  esto  advierto  que  en  el  progreso  de  es* 
bi  Obra,  cada  vez  que  fuera  de  su  correspondiente  tiempo  hallaré 
memoria  de  san  Severo,  daré  la  rasen,  por  qué  no  pudo  ser  en 
aquel ,  sioo  en  otro  tiempo ;  que  como  ya   dejo  diobo ,  es  en  el 
de  Eurich*  Ahora  pues  demostraremos  que  san  Severo  no  pudo 
ser  sucesor  de  Guillermo.  Y  para  prueba  de  esto ,  ténganse  aquí 
por  repetidas  las  autoridades  de  breviarios ,  martirologios ,  escri* 
tores  seculares  y  eclesiásticos,  y  escrituras  auténticas  que  citaré 
en  el  capítulo  treinta  y  uno  del  libro  sesto  para  probar  que  fué 
en  aquel  tiempo.  Porque  si  de  tantas  y  tm  graves  autoridades 
ae  prueba  que  san  Severo  existía  en  aquel  tiempo,  seguíráse 
por  precisión,  que  no  podía  existir  ra  este  de  que  vamos  tra* 
tando.  En  segundo  lugar ,  que  es  mayor  el  niímero  de  testimo- 
iMM  y  de  msyor  autoridad  que  le  ponen  en  aquel  tiempo ,  que 
00    los    que  le    escriben   en  este.   En   tercer    lugar  ,  y   es^ 
también  fuerte  razón,  la   mucha  discordia  que  hay  entre  los 
mismos  que  le  dan  por  existente  en  el  tiempo  anterior ,  hacién* 
dolé  sucesor  inmediato  de  Goiilermo.  Porque  mi  padre  siguien* 
do  el  dicho  libro  y  el  Episcopologio  del  archivo  Real,  dicen 
qoe  sucedié  Severo  i  Guillermo,  y  el  Episcopologio  del  archi- 
vo del  Gabihlo  de  la  Catedral  no  hace  mención  de  Guillermo, 
sino  que  hace  á  san  Severo  sucesor  de  Gondtmaro»  .En  cuarto 
logar,  que  los  tres  dichos  escriben  que  murió  san  Severo  en  el 
aüo  doscientos  ochenta  y  ocho;  que  siendo  así^  y  creyéndole  su* 
oesor  de  Gondimaro,  como  le  pinta  el  Episcopologio  del  Ga* 
Iñldo,  le  daríamos  setenta  y  ocho  años  de  Pontificado,  que  pa* 
raee  naturalmente  imposible*  Y  considerándole  sucesor  de  Gui** 
llermo,  le  damos  sesenta  y  ocho,  que  cuasi  tiene  el  mismo  in^ 
conveniente.  De  modo  que  la  variedad  de  estos ,  y  el  tener  en 
sí  casi  un  imposible,  dificulta  creer  que  fuese  en  este  tiempo* 
Lo  quinto,  qae  los  que  aquí  he  citado  dicen  que  la  muerte  de 
san  Severo  en  el  año  doscientos  ochenta  y  ocho  sucedió'  durante 
ia  persecución  de  Diocleciano,  en  la  que  según  advierte  Mo*  ^      , 

—  II  •  I  '\r  '  «o^  .  .      1.     •         Mor.  I.  10. 

rales*  le  pusieron  algunos.  Y  es  una  manm^^sla  contradicción,  c.  4. 

TOMO  JII.  12 
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Porqae  Bíocfeciano  no  impera  hasta  sesenta  afiós  d^spoe»  d^I 
A^oftaftd«.  att»  doscientos  veinte  y  dos^q^^  corremos  aquí.  Lo  que  aeaso 
^''^^^*  podo  motivar  á  poner  aquí  á  san  Severo ,  sería  que  como  des* 
ée  este  tiempo  basta  et  del  imperio  de  Diocleciano  y  Maxi- 
miaño  bubo  tantas  persecuciones  (que  si  no  me  engaño  eran 
ja  cinco);  los  que  compusieron  aquellos  Episcopotogtos  pen- 
saron qoe  pues  san  Severo  era  mártir,  y  so  le  babian  baila* 
do  contado  por  tal  en  las  anteriores  persecocionea,  parecíales  qoe 
no  podian  errar  poniéndole  en  aquella.  Y  no  fué  su  ánimo  el  de- 
cir que  Severo  sucedió  incontinenti  á  Gondimaro  ^  6  Guillermo^ 
sina  qoe  como  no  bailaron  otro ,  pusieron  á  san  Severo,  sin  de- 
cir en  qoé  alto  eatrd  en  el  obispado;  y  de  aquí  nació  tambiea 
el  yerfo  en  setfalar  el  tiempo  de  su  muerte*  Aquí  es  de  ad- 
vertir que  como  la  Iglesia  estaba  atrabajada  coa  tantas  perse-^ 
cucíones  en  aqueUos  tiempos  tan  borrascosos  ^  no  tenemos  me* 
aioria  de  otro  ohisfo  algnno  en  Barcelona  desde  Guillermo  has- 
ta  el  tiempo  de  Pretejítato ,  en  el  año  trescientos  cincuenta  y  dos^ 
como  en  su  lugar  Taremos*  Bien  entendido  ^  que  no  quiero  de- 
cir  que  todo  aquel  tiempa  estuviese  Barcelona  sin  obispo ;  poes^ 
bien  pudo  haberle  en  el  tiempo  que  las  iglesias  de  Espada  (co- 
mo lo  veremos  en  el  eapítolo  ocho  del  libro  quinto  ,  y  en  el 
veinte  y  ocho  del  libro  sesto)  tuvieron  grande  quietud  y  unión 
eon  la  catòlica  Romana.  Pero  si  lo  buho  y  no  sabemos  quien^ 
si  cuantos  9  ni  en  qué  tiempos  fueron*. 

3  A  mas  de  esto^  sobre  el  mismo  asunto,  pues  que  todo  este 
eapítulo  se  dirige  á  quitar  dudas  que  ocurran  acerca  de  la  per- 
sona y  vida  de  san  Severo  ,  y  para  qne  en  su  lugar  podamos  de 
seguida  hacer  la  narración  de  su  vida  sin  intervalos ;  conviene 
tratar  aquí,  si  es  ò  no  es  verdad  lo  que  se  dice  vulgarmente,  de 
que  san  Severo  era  tejedor  de  lana ,  y  que  habiendo  ido  ¿  ver 
como  elegían  obispo ,  fué  elegido  él  bajando  una  paloma  sobre 
sil  cabeza ;.  y  que  cuando  esto  sucedió  vivían  su  muger  Vincea^ 
cia  y  su  hija  Inocencia:  y  que  estando  un  dia  diciendo  misa  de 
pontifical,  fué  en  un  rapto  de  espíritn  llevado,  y  asistió  á  los 
obsequios  de  san  Máximo  obispo  Mondonense  cerca  de  Bolonia. 
Todo  lo  cual  está  tan  arraigado  en  loa  entendimientos  del  vul- 
go (poco  práctico  en  historia)  que  con  dificultad  se  le  puede 
hacen  entender  lo  contrario.  ¥0  estoy  en  el  concepto  de  que 
los  que  esto  dicen  confunden  y  equivocan  á  san  Severo  obispo 
de  Biirceloua,.  con  san  Severo  arzobispo  de  Ru vena.  Cuya  his- 
W  niisáó  *^'^^  ea  puntualmente  la  misma  que  el  vulgo,  errando,  atribu- 
de  noviem-  J^  ^  nuestro  san  Severo  de  Barcelona.  La  de  san  Severo  de  Ra- 
bre,  vena  la   escriben  el  Martirologio  Romano  de  Gngoiio  décimo 

Ob.  Equií.  ti^rcio ,  y  allí   César  Baronio,  y  el  obispo  JEquíliiio  Pedro  de 
í-  3*  <*•  ^5-  K^talibus^  len  su  Catálogo  de  Job  Santos..  La  que  el  vulgo  coeu' 
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ti  del  nnestro ,  está  escrita  en  un  cuaderao  de  pergamino  en 
el  archivo  de  la  Gomanídad  de  san  Severo,  y  en  un  libro  San- 
toral manuscrito  de  pergamino  ^  que  está  ea  la  librería  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona.  Y  en  estos  dos  puestos  está  N.  coHul.  a 
palabra  por  palabra  como  la  do  san  Severo  de  Ravena.  '* 

4  Pero  como  tiene  mocha  fuerza  un  error  inveterado ,  no 
dejo  de  advertir  que  podrá  ocnrrir  al  pensamiento  de  algunos 
la  sospecha  de  que  tal  vez  sea  la  cosa  al.  contrario,  habiendo 
aplicatlo  al  de  Ravena  la  historia  tan  recibida  de  nuestro  santo^ 
7  no  la  de  aquel  al  nuestro.  Respondo  á  quiea  así  lo  pensare, 
que  DO  puede  ser.  Porque  verdaderamente  la  historia  es  propia 
¿el  de  Ravena ,  respecto  de  qoe  la  trae  así  el  Martirologio  Ko« 
mino  (que  no  admite  réplica),  y  se  prueba  también  con  una  au- 
toridad de  Graciano  en  el  Decreto,  que  dice  de  este  modo  :  Se-  Cao.Sfttn!* 
verus  ex  lanificio  assumptus  est  in  Archiepiscopum:  que  quie-  ^^"Jj^  ^'^^^ 
re  decir :  Severo  desde  el  telar  de  lima  ^  ó  de  tejedor  de  ^^i^ 
lana  subió  á  ser  Arzobispo.  Y  así  se  vá  que  el  te- 
jedor de  lana  fué  el  Arzobispo,  no  el  Obispo;  y  por  ooasi* 
guiente  el  de  Ravena ,  y  no  el  de  Barcelona.  Por  lo  que  es  pre« 
ebo  creer  que  el  origen  de  este  error  fué  la  similitud  del  uom« 
bre:  y  apoderado  de  algunos  entendimientos  barceloneses,  co- 
menzacon  los  pintores  á  pintar  nuestro  Obispo  ea  los  retablos 
con  los  hechos  del  de  Ravena;  y  el  vulgo  que  no  sabe  maa 
que  aquello,  así  lo  cree  como  lo  ve  pintado.  Y  de  este  modo 
se  ha  ido  estendiendo  aquella  opinión.  Pero  la  mia  es  contra- 
ría á  la  del  vulgo ,  porque  sigo  las  personas  doctas  y  otros  tes* 
timonios  que  eu  su  propio  lugar  nombraré.  Los  cuales  todos 
ooiicoerdan  en  que  nuestro  san  Sevéh>  obispo  de  Barcelona  fué 
sacerdote  del  propio  dero  de  esta  iglesia ,  y  ao  tejedor  de  la- 
na ni  lino,  sino  doctor  teólogo  grave  é  important/simo  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  y  de  noble  sangre:  como  en  su  propio  la- 
gür  se  dirá ,  que  será  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  libro 
sesto.  Y  cuarido  lleguemos  allí,  téngase  por  repetido  todo  lo  que 
aquí  dejo  escrito,  para  que  no  sea  menester  referirlo  tantas 

Tüces. 

CAPITULO    LIL 

i)f/  emperador  Alejandro  ,  el  cual  sintió  bien  de  la  Reli* 
gion  cristiana,  i  de  como  Barcelona  es  colonia  romana 
mficho  mas  antigua  de  lo  que  la  hace  Micer  Gerónimo 
Pau. 

1    xJtjé  al  emperador  Heliogábalo  en  el  peniít timo  capí* 
tolo  en  el  principio  de  su  imperio.  Y  por  no  haber  hallado  cosa 
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éti  el  estado  temporal  que  biciese  al  propósito  de  mt  prfncrpa! 
hítenlo ,  habiendo  dicho  lo  qoe  podia  decir  de  lo  espiritual ,  ha- 
bré de  concluir  enn  lo  qoe  todo  aeaba,  que  es  la  muerte:  la 
cual  sobrevino  á  Heliogábalo  4,  los  dos  años  y  ocho  meses  de  iai- 
Victoréala  perio,  según  opinan  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Juan  Bautista  £g* 
E^aB.^^^il  ^^^^*  Pero  Ensebio,    Baronio,  Tarafa  y  el  Bergontense  dicen 
Tara,  c.^h!?"^  imperio  cuatro  nños:  y  qoe  murió  en  el  de  doscientrs  vein- 
Bergo.  1.  8.  te  y  cuatro  de  Cristo*  fienter  dice  qoe  en  el  de  doscientos  vein- 
Beur.  I.  I.  te  y  cinco.  Y  me  parece  que  conforme  á  la  segunda  euenta  de 
^*  ^*        los  dos  capítulos  precedentes,  habiade  decir  en  el  atfo  doscieo* 
tos  veinte  y  seis:  pero  basta  apuntarlo  aquí. 

2  En  el  año  que  murió  Heliogábalo  sucedió  en  el  Imperio 
y  señorío  de  Cataluña  el  emperador  Alejandro  Severo,  como  á 

Lampr.  vit.  ™^^  ^  ^^^  7^  citados  aquí  y  en  el  capítulo  cincuenta ,  lo  escri* 
Imper.  Áu-  be  Lampridío*  Algunos  nombran  á  este  Emperador  Alejandro^ 
re.  Mej^     Y  advierten  de  él  que  fuó  muy  inclinado  á  sentir  bien  de  la  vi- 
da y  doctrina  de  Cristo  nuestro  Seífor*  Con  lo  cual,  durante 
el  tiempo  de  su  imperio ,  respiró  la  Iglesia ,  y  los  cristianos  se 
refocilaron  y  repararon  de  los  trabajos  pasados  en  la  líltíma  per- 
secución. Bien  que  no  duró  mucho  aquel  consuelo ,  porque  la 
tirana  parca  que  nada  respeta,  le  acometió,  dejando  en  agraa 
sus  buenos  pensamientos.  Porque  murió  á  tos  trece  años  de  sn 
imperio ,  según  Sexto  Aurelio  Víctor,  Egnacío,  Baronio,  el  fier- 
Trip.  L  6.  gómense  y  la  Historia  Tripartita»  Y  conforme  á  esta  cuenta  oni- 
^'  ^*  do  con  lo  que  poco  mas  arriba  he  dicho ,  viene  bien  lo  que  dice 

el  mismo  Eusebio,  que  murió  Alejandro  en  el  año  doscientos 
Herod.  1.  d.  treinta  y  siete.  Uerodiano  le  atribuye  catorce  años  de  imperio, 
y  ^*  y  parece  le  sigue  Tarafa ;  porque  escribe  la  muerte  de  dicha 

Emperador  el  año  doscientos  treinta  y  ocho.  Fuese  un  año  ma» 
ó  menos ,  lo  cierto  es  que  murió  muy  joven.  Porque  según  ad*^ 
Sedeií.  tit.  vierte  Sedeño ,  no  tenia  o^s  que  29  años  cuando  murió  j  6  Q^i 
según  Egnacio» 

3  No  hallamoa  meáioria  de  que  etíe  Emperador  hiciese  co* 
Ba  alguna  en  Cataluña  :  si  no  advertimos  lo  que  dice  Micer  Ge* 
rónimo  Pau  ;  y  es  que  Barcelona  fué  hecha  colonia  en  tiempa 
de  este  emperador  Alejandro.  Alegando  para  esto  el  testimonio  de 
Paulo  jurisconsulto,  en  una  ley  que  está  en  el  cuerpo  del  De- 
recho Civil,  y  es  final  en  el  título  de  Censibus ,  en  los  libro» 
del  Dígesto  nuevo.  Pero  si  bien  se  mira  lo  que  él  alega ,  ni  di- 
ce esto,  ni  tal  se  puede  inferir  de  allí;  porque  sola  dice  ser  Bar* 
celona  inmune  de  censos ,  como  las  ciudades  de  Italia.  Ni  Pau- 
lo tampoco  la  hizo  inmune  ,  sido  que  haciendo  memoria  de  la» 
ciudades  que  no  pagaban  censos  al  Imperio,  dijo  que  Barcelona 
era  una  de  ellas ,  y  que  gozaba  de  los  privilegios  de  las  de  Ita- 
lia» De  modo  que  allí  no  se  dice  que  la  hizo  colonia^  Y  con» 
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j«  d^jò  escrito  en  el  capftulo  noventa  y  tres  del  libro  tercero^  y 

en  el  treinta  y  eaatro  del  libro  cuarto  ^  mucho  tiempo  antes  ya 

era  colonia.   Sino  que  Micer  Pan ,  como  era  jurisconsulto  ^  y 

sabia  que  las  Respuestas  de  los  prudentes  y  sabios  en  et  Dere-  5*  Respons, 

cbo  tenían  fuera  de  ley,  y  Paulo  era  también  jorheonsulto,  ^[^"f*"^*"^ 

que  títíò  en  tiempo  de  este  Alejandro  (como  lo  dicen  el  Ber^*  ju^/etjure. 

gpmense  y  Bernardino  Rutilo) :  de  esto  nacid  el  pensar  que  pues  B«rg.  i.  a. 

Paulo  la  -nombraba  colonia ,  hubiese  sido  él  quien  con  aquella  Rutilo     la 

respuesta  la  había  hecho  aquella  merced ,  y  dado  aquel  privite-  p^^^n^  ^"  ^ 

gio  y  exendon*  Pero  á  la  rerdad  ya  mucho  ante»  tenia  este  bo* 

nor  y  privilegio  como  lo  de[o  referido. 

CAPITULO    Lili. 

Del  emperador  Maximino^  que  movió  la  $esta  persecución  con- 
tra la  Iglesia.  Durante  ella  en  Cataluña  fué  martirizada 
San  Magín. 

1  Jl  or  muerte  del  emperador  Alejandro  sncedid  en  el  Impe- 
rio Romano  y  señorío  de  Uatalufia  Lucio  Maximino  á  quien  al- 

ganos  llaman  Julio  Maximino.  Del  cual  escriben  Herodiano,  Sex*  Herod.  I.  ^. 
to  Aurelio  Víctor ,  Juan  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Filípo  Ber-  Víctor     ia 
gómense ,  la  Historia  Tripartita ,  Hartmau  Schadel  ^  Ambrosio  *P'^* 
de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Antonio  Yiladamor,  Pran*  Bergo.  h  a! 
tisco  Tarafa  y  Ensebio.  Trip/i/6! 

2  Este  Emperador  tuvo  nn  hijo  nombrado  también  M^xi- c.  6. 
mino,  como  parece  de  Julio  Gapitofíno.  Y  Lupercó  IJlere  pre^^*^*^'^'*'*'* 
sidente  de  la  provincia  de  España  Citerior,  que  fué  muy  afecto  B^„^/^f*^J 
á  estos  Príncipes ,  les  puso  una  pdblica  memoria  en  Tarragona:  c.  47. 
según  parece  de  la  inscripción  que  tenia.  La  cual,  aunque  un  po- viíad.  c.^. 
eo  borrada,  se  pone  aquí  en  la  forma  que  Carbonell  la  trae  en  I*':  ^;  ^** 
mMemorMes:  ^  ¿'¿^i;;*- 

MAXIMINO.  P.  P.  IMP,  AVG. 
PONT.  MAX.  TRIB.  POTES.  CONS. 
BIS.  PRO  CONS.:-. ;:::::.' 
POSTHVM.  LVPERCVS.  VLERE. 
PR^S.  PROV.  HISP.  CIT. 
DEVOTVS.  NVMINL 

M  A  G  ES  T  A  T  I.        Q  V  A  E. 
EORVM. 
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3    T  tanto  coanto  fué  Luperco  afecto  al  emperador  Maximi- 
no ,  tanto  fué  este  enemigo  de  los  cristianos ,  y  muy  deseme- 
jante al  emperador  Alejandro ,  á  quien  habia  sucedido*  T  asíea 
odio  de  aquel  y  de  su  familia^  luego  que  se  vio  con  el  Impe- 
rio ,  y  por  consiguiente  poderoso ,  dicen  ios  mas  de  los  ya  nom- 
•Püja.  p.  2.  brados  autores,  y  con  ellos  Micer  Pujades  mi  padre,  y  el  autor 
s^Vs/de*"^^'*^  del  libro  quinto  de  la  Silva  de  varía  lección,  San  Agos- 
Cívif. Dd  i!  *^" 9  I^uis  Vives ^  Pablo  Orosio,  Pr.  Gerónimo  Roma,  Pons  de 
«s.  c.  5a.    Icart  y  Mejia,  que  movió  la  sesta  persecución  general  contraía 
Oros*  i.  f.  Iglesia  en  el  aáo  doscientos  treinta  y  siete ,  6  según  Eusebio  ea 
^ertecuri^oB.®*  dosdentos  treinta  y  ocho.  Y  de  Mariano  Scoto  parece  que  da- 
Rom.  I.  1.1^^  t^^^  ^1  año  doscientos  treinta  y  nueve  y  hasta  el  de  doscien- 
c.8.de  Rep.  tos  Cuarenta. 

Chxist.  4    De  esta  sesta  persecución  notoriamente  sabemos  haber  al- 

Mej7a^en*¡a  ^^^^^^  P^^^^  ^  Cataluña^  Porque  en  ella  fué  martirizado  sai 
Imperial.  Magin  en  las  montadas  de  Brufagafta^  según  lo  escriben  Beuter, 
Mar.  1.  4.Viladamor,  y  mi  padre.  Morales,  Gerónimo  Mariana,  Vaseo, 
«•  9-  Icart  y  Esteban  Garibay  nombran  á  este  mártir  San  Máximo. 

Garib.^  lj*7.  ^  ^^^®  ^^  mismo  Garibay  que  fu^  martiriasado  en  el  arto  doscien- 
«•  a6.  *  tos  treinta  y  nueve  de  Cristo ,  que  sería  en  el  medio  tiempo  da 
la  dicha  persecución*  Pero  antes  de  entrar  á  referir  la  vida  de 
este  Santo^  y  á  fin  de  que  el  lector  tenga  de  él  una  completa 
noticia ,  quiero  apuntar  brevemente  que  en  Gatalurta  tenemos  tres 
montanas  con  el  nombre  de  Brufagana :  unas  en  el  arzobispa- 
do de  Tarragona,  de  las  cuales  hablan  dichos  autores,  otras  so- 
bre Rosas,  y  las  terceras  en  Rosellon. 

5  En  las  primeras  fué  donde  sucedió  el  martirio  de  este 
Santo.  Pero  aunque  estos  autores  dicen  que  están  cerca  de  Tar- 
ragona ,  no  es  mny  cerca ;  pues  distan  seis  leguas  de  camino  de 
aquella  ciudad.  Y  por  eso  Beuter  escribió  con  mas  acierto,  cuan- 
do dijo  que  estas  montañas  de  Brufagana  están  cerca  de  saota 
Goloma  de  Queralt.  Y  declarándiolo  mas,  en  el  término  de  li 
Baronía  de  la  Llacuna. 

6  Paréceme  ahora  advertir,  que  aunque  hay  algunos  á  qoie* 
,  nes  00  gusta  qae  se  interrumpa  la  historia  con  la  relación  de  vi- 
das de  Santos,  pareciéndoles  que  siempre  se  deben  reservar  pa* 
ra  el  FIos  Sanctorum :  pero  como  yo  voy  escribiendo  la  Grdnica 
de  mi  país,  cuyo  objeto  es  la  noticia  puntual  de  lo  pasado  en  él^ 
asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  reconozco  que  faltaría 
á  mi  propósito ,  omitiendo  la  referencia  de  las  vidas  de  los  San* 
tos  que  han  florecido  en  todos  tiempos ;  y  de  cuya  gloria  nos  pre- 
ciamos aun  mas  que  de  los  honores  logrados  en  lo  temporal.  Y 
por  esta  razón ,  no  solo  referiré  la  vida  de  este  Santo ,  sí  tam- 
bién las  de  todoa  aquellos  que  han  florecido  eu  los  tiempos  de 
que  voy  tratando ;  para  que  se  vea  que  la  tierra  que  padecía  mi* 
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mnble  y  calamitosa  perseGiicion  ^  alcanzaba  la  gloria  e»  los  es* 
piritas  de  loa  fieles ,  y  quedaba  ella  consagrada  con  el  riego  de 
sangre  de  tantos  mártires*  Pues  oooio  saben  muy  bien  los  canor 
aistas  (y  especialmente  lo  nota  Dominico  Gemini^ino  ) ^ eoír  la  Cap. ñmda- 
sangre  de  un  mártir  queda  la  tierra  consagrada;  de  modo  que  °!f°/^'.  i^ 
81  allí  se  edificaba  una  igiesta,  no  necesitaría  de  consagración.*  oemioi..  ¡bi 
Por  lo  que  no  podemos  escusarnos  de  referir  un  asunto  que  dá  o.  a. 
motivo  para  alabar  al  Sedor,  que  did  gloria  á  la  tierra  que  alean  •• 
2d  tales  fieles  r.  y  ejemplo  de  virtud  á  los  que  la  habitan  ^^  y  ea 
adelante  la  habitarán. 

7    Eran  pues  tres  bennaBos  católicos  eristtanos ,  que  par» 
servir  á  nuestro  Dios  y  Setfor  con  mayor  quietud  y  sosiego  se 
fberoo  á  las  montañas  de  Bru&gatfa  del  araubispado  de  Tarra* 
ragona ,  con  resolución  de  hacer  allí  vida  eremítica  ;  y  al  unO' 
de  ellos  que  se  llamaba  Ittagin ,  le  cupo  en  suerte  una  partid» 
6  terreno  de  eHas  ^  que  hoy  es  de   la  parroqaia  de  Rocamora.. 
Allí  en  una  cueva  estuvo  muchos  atios  ejercitando  la  vida  con- 
templativa y  ayunando  mucho,  predicando  la  fé  católica  ,  vis- 
tienda  cilicio ,  y  haciendo  muy  áspera  penitencia ,  hasta  el  tiem- 
po de  que  ahora  voy  tratando.  Verdad  es  que  dice  Micer  Icart 
que  aaír  Magin  vivia  en  Tarragona  (y  quizás  sería  natural  de 
eUa  )  :  y  como  era  católico  ^  luégo^  que  empezó  ki  persecución  se 
salió  de  h  ciudad^  y  se  fuéá  las  dichas  montañas.  Pero  lopri* 
mero  se  tiene  por  mas  cierto  por  los*  que  refiere  Fr.  Autouio 
Vicente  Domènech.  Y  se  dice  y  se  tiene  por  cierto  que  la  cue?a    l>om€necii 
donde  el  Santo  estaba ,  ^^  la  misma  que  en  el  día  subsiste  un  a^ ',* J^^^  |^^* 
poquito  mas  arriba  sobre  la  iglesia..  Estando  allí  el  bienaventu- 
rado Santo  ^  siípolo  el  presidente  de  Tarragona  ^  que  cree  serí» 
Ruperoo  Ulere ;  pues  come  ya  dejo  dicho ,  era  presidente  de  la 

Ïrovincia  Tarraconense*  Mandó  prender  at  Sauto  y  llevarlo  á 
^arragooa ,  y  aUí  lo  pusieron  en  la  cárcel  con  grillos ,  ame-^ 
nazándole  con  la  muerte  sino  adoraba  los  dioses  suyos.. Pero  co* 
mo  el  Santo  perseveró  siempre  en  la  té  católica  y  adoración  at 
verdadero  Dios  y  hombre  Jesucristo  ^  le  hizo  maltratar  en  la  cár- 
cel con  muchos  golpes ,  hambre,  sed ,  y  otras  penalidades  y  aflic- 
ciones. Y  en  aquella  situación  obró  Dios  pop  su  intercesión  ua  , 
prodigioso  milagro  con  la  hija  del  Presidente,  que  era  energü-r 
mena.  No  habiéndola  podido  corar  los  sacerdotes  idólatras^  losde* 
moDÍos  de  que  estaba  poseída  liegArou  á  decir  que  oo  saldriaa 
de  allí,  sino  por  mandato  de  Magin,.  que  estaba  en  la  cárcelr 
y  sucedió  así ,  pues  luego  que  el  Santo  los  conjuró,  la  dcjaroa 
libre.  Pero  no  bastó  e^^te  prodigio  ni  los  ruegos  de  la  agradeció 
da  doncella  para  que  su  padre  dejase  de  atormentarle  ^  antes 
bien  habia  resuelto  martirizarle  al  dia  siguiente,  entregándole 
al  deseufr4[^iiadu  y  barbáis)  pueblo  ^  para  qxie  lo  matase..  Pera^ 
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el  Setfor,  que  nonca  desampara  £  sas  siervos,  hizo  que  apareciese 
aquella  Doche  en  la  cárcel  ooa  luz  y  resplandor  estraordínarío: 
se  abrieron  de  repente  las  puertas  y  salió  de  ella  San  Magío, 
y  se  fué  de  la  ciudad  por  una  puerta  que  se  llama  dei  Carro  ^ 

?ue  en  el  dia  está  aparedada.  Y  se  volvió  á  su  deseada  cueva, 
^ero  luego  le  fueron  á  buscar ,  y  le  hallaron  en  ella  puesto  eo 
oración.  Maltratáronle  con  crueles  golpes  y  bofetadas ,  y  le  ar- 
rastraron por  la  montaña  abajo  desde  la  coeva,  por  la  parte  donde 
hoy  está  la  iglesia ,  llevándole  arrastrando  de  peña  en  petía  por 
la  grande  cuesta  abajo ,  hasta  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  fuente, 
donde  el  cansancio ,  calor  y  sed  (  por  estar  en  el  rigor  del  vera- 
no )  hizo  parar  y  detener  aquellos  ministros  del  demonio :  quie- 
nes ,  no  obstante  las  crueldades  que  hacían  con  el  Santo  ,  le  pi- 
dieron que  les  dieae  agua ;  y  el  Santo  lleno  de  mansedumbre, 
tocó  en  una  peña  con  la  punta  de  su  báculo  (como  otro  Moi- 
sés),  y  se  digné  Dios  de  crear  alU  una  abundantísima  y  sala- 
dable  fuente ,  de  cuya  agua  bebieron  á  su  satisfacción ;  y  se  que- 
daron   dormidos  ,   como   si    se  hubiesen    emborrachado   con 
vino*  £1   Santo  se   volvié  á  la  cueva  á  continuar  el  ejercicio 
de  la  oración.  Pero  luego   que   despertaron  aquellos   ministros 
del  infierno ,  volvieron  á  la  cueva ,  y  arrebatando  aquella  man- 
sa oveja  como  cruelísimos  lobos ,  le  volvieron  á  bajar  al  lugar 
donde  hoy  está  la  iglesia ,  y  allí  le  degollaron.  Obré  el  Ooiui* 
potente  eael  mismo  sitio  un  grande  prodigio,  y  es  que  aunque 
era  en  los  dltimos  dias  de  agosto,  cuando  sucedié  el  martirio, 
allí  donde  cayó  la  sangre  nacieron  rosales ,  que  incontinenti  tu- 
vieron rosas ,  y  admirablemente  en  cada  hoja  tenian  una  ií  dos 
gotas  de  color  sanguíneo;  y  aun  se  suelen  encontrar  por  alK 
algunas,  aunque  pocas,  con  la  misma  señal.  Que  como  por  la 
gracia  de  Dios  en  Cataluña  está  tan  propagada  la  fé  católica ,  no 
hay  necesidad  de  que  se  continuen  los  milagros ;  si  no  es  que  el 
Señor  nos  regatea  estas  misericordias  por  nue3tras  culpas,  pe* 
eados  y  poca  devoción.    Empero  se    ha   dignado  su  Magestad 
proveer  siempre  sin  cesar  de  abundancia  de  agua  aquella  fuen- 
te :  con  la  cual  y  la  devoción  al  Santo ,  acompañada  de  fé  en 
el  poder  y  misericordia  de  Dios,  se  han  curado  muchas,  y  co» 
frecuencia  se  curan  grandes  y  peligrosas  enfermedades.  Y  á  los 
enfermos  que  no  pneden  ponerse  en  camino ,  les  llevan  el  agua 
á  cargas  por  toda  Cataluña.  Las  Otras  aguas  bebidas  en  ayunas 
y  sin  vino  acostumbran  dañar;  esta   con  vino  amarga,  y  por 
mocha  que  se  beba  en  ayunas  no  hace  daño.  Pero  no  cuece  las 
legumbres,  ni  cosa  alguna. 

S  Después  de  haber  degollado  al  Santo ,  subida  su  alma  á 
la  bienaventuranza  ,  algunos  cristianos  enterraron  su  santo  cuer- 
po en  el  lugar  donde  está  hoy  su  iglesia :  y  está  debajo  del  al- 
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tar  mayor.  Allí  Dios  nuestro  Seifor  obra  por  ioiereesión  soya 
iDfwmeniblea  milagros  9  qiie  no  se  paeden  cMtar  bien  ni  es« 
cñbir. 

CAPÍTULO    LIV. 

I>e  las  emperadores  Pupieno ,  Bardino^  Gordiano^  Marco ,  Se- 
• '  mro^  OosUiiano^  y  Filipo :  que  fué  ei  primer  Emperador 
•  erütíano. 

I  IVlaximJno  perseguidor  de  la  Iglesia  acabó  como  los  de-* 
nas  muriendo  en  el  aflo  doscientos  treinta  j  ocho  de  Cristo  ^  ee* 
gon  Morales  y  Viladamor:  6  en  el  de  doscientos  cuarenta  se* 
gon  Ensebio.  Pero  si  queremos  segair  i  naestro  Tarafa ,  diremos 
qne  mnriò  en  el  aíto  doscientos  cuarenta  y  uno  despaes  de  tres 
afios  de  imperio,  segon  los  predíohos  autores ,  y  con  ellos  Sex-  yj^^^^  £  |^ 
to  Aurelio  Vietor,Jacobo  Fiiipo  Bergomense,  y  la  Historia  Trí-^  Berg.  i.  8* 
partita^  Tfjp.l-6.c. 

«     Por  muerte  de  Maximino ,  quedd  el  dominio  de  esta  nues* 
tra  parte  de-  España  y  provincia  Tarraconense  en  poder  de  Pu« 
pieoo  y  Bardino,  que  sucedieron  en  el  Imperio,  según  lo  di- 
cen Morales ,  Viladamor  y  Pedro  Mejía.  -Pues  aunque  es  ver-  ^®'*  ^'  9**' 
dad  que  Pedro  Antonio  Beoter ,  Paulo  Orosio,  Herodiano ,  Hart*  yf/ad.  c.64.  ' 
man  Schadel ,  Tarafa  y  la  Historia  Tripartita ,  no  hacen  men-  Me],  en  u* 
cion  de  ^tos,  si  que  por  sucesor  de  Maximino  pdnen  á  Gordiano:  imperial. 
no  obstante  9  escribe  Ensebio  que  Gordiano  mattS  á  Pupieno  y  ^^"^'  ^*  '* 
BardinO)  qué  se  habían  alzado  con  el  Imperio.  Pero  el  hecho  orol   1.7. 
cierto  es,  que  Pupieno  y  Bardino  (nombrado  también  Baldino)  c.  de  sexta 
fueron  por  muerte  de  Ma::|^imino  realmente  noa>brados  por  el  Se-  p^neçmíoa* 
nado  de  Roma  sucesores  en  el  Imperio.  Mas  el  ejército  coando  schadXbro! 
le  supo,  no  los  quiso  reconocer  por  tales  Emperadores;  antes  si 
qoe  muy  presto  los  mataron^ y  eUgieron  á  Gordiano «  según  lo 
escriben  Elio  Lampridio^,  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pompooío  Le-  Lamp.  vida 
to,  Joan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita.  De  que  re-  à^  Hei. 
salta  que  Pupieno  y  Bardino  deben  ser  puestos  en  la  serie  de  VícSnEpú 
los  Emperadores ,  y  en  la  de  los  señores  de  Cataluña.  CoM^Rom. 

3    Por  esto  es  preciso  decir  qoe  sucedid  Gordiano  después  de  bísi. 
las  muertes  de  Pupieno  y  Bardino.  ¥  escriben  Lampridío ,  Sex- 
to Aurelio  Victor  y  Schadel  que  Gordiano  tenía  un  hijo  del  mis* 
mó  nombre,  y  Gapitolino  dice  que  eran  dos,  y  reinaron  juntos  Capiroi.vi- 
eon  su  padre ,  siendo  en  el  gobierno  tres  Gordianos ,  como  allá  ^^  de  Max. 
en  otro  tiempo  fueron  tres  Geríones.  Pero  el  caso  es  qoe,  fuese  ^  d*^^'^»- 
uno,  fuesen  dos^  ò  fuesen  tres,  el  imperio  de  Gordiano  no  duró 
mee  que  seis  ados,  se^n  lo  dicen  Egnacio^  Sexto  Aurelio  Vic^ 
Cor,  Tarafa  y  el  Bergómense. 
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.  4  ^  Grordiano  sucedió  un  hombre  grave ,  nombrado  Marco, 
que  le  eligid  el  Senado.  Y  mnritf  de  repente  en  su  palacio,  muy 
poco  después  de  su  elección. 

5  Después  el  Senado  eligid  por  Emperador  á  Severo  Hos- 
tilíano ,  que  al  tiempo  de  la  elección  se  hallaba  enfermo  y  san- 
grado ,  Y  por  acaso ,  6  poco  cuidado  se  le  aflojaron  las  vendas, 
y  murió  desangrado. 

6  En  aquel  tiempo  tuvo  el  Senado  aviso  de  que  por  la  muer* 
te  de  Grordiano  habia  el  ejército  hecho  elección  para.  Emperador 
en  la  persona  de  Filipo ,  y  este  mismo  escribid  al  Senado  con 
mucha  benignidad ,  rogándole  tuviese  por  buena  aquella  elección; 
y  el  Senado  lo  hÍ2o  así,  aprobándola  y  confirmándola  entera- 
mente ,  según  lo  dicen  los  arriba  citados  autores,  y  con  ellos  Juan 

'  Miiceíao.  Gorasi  en  sus  Misceláneas. 

I.  4.  c.  as.  y  Durante  el  gobierno  de  este  emperador  Filipo ,  recibieron 
de  él  algunas  gracias  los  de  la  ciudad  de  Gerona.  Y  en  agrade- 
cimiento le  levantaron  una  estatua  en  aquella  dudad ,  cuyo  pe- 
destal se  encontrd  en  el  año  mil  seiscientos  ocho  que  servia  para 
sostener  el  ara  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Saa  Martin  .del 
colegio  de  los  Jesuítas ,  y  cuya  inscripción  decia  así : 

M.     IVLIO. 
PHILIPPO. 

NOBILIS 

SIMO.    CM- 

SARI. 

R.  P.  GER. 

Dicen  que  la  República  de  Gerona  dedicó  aquella  estatua 
al  César  nobilísimo  Marco  Julio  Filipo* 

8  Escriben  de  este  Filipo ,  que  fué  el  primer  Emperador 
Romano,  que  recibid  la  santa  fé,  y  el  nombre  de  cristiano.  ¡Di- 
choso el  Imperio  que  tal  Emperador  tuvo !  y  dichosa  Cataluña 
en  haber  tenido  tal  señor!  Que  fué  prondstico  de  los  otros.  Fe- 
lipes que  había  de  tener,  y  hasta  hoy  ha  tenido  y  tiene,  que 
tanto  nan  estimado  y  estiman  la  lieligion  cristiana»  Reguemos  al 
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Setfor  que  haya  aeogido  al  muerto  en  el  cielo ,  y  que  inspire  con 
Jhmuos  consejos  y  prospere  al  que  hoy  vive  con  duplicado  tiem-  ^^p  ^s^d% 
po  qoe  al  emperador  Pilipo,  á  quien  la  vida  fué  avara  y  no  cor-  ^""®* 
Tespondkí  á  sa  bondad;  pues  no  imperó  sino  cinco  años,  se- 
gún Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio,  ò  á  lo  mas  fueron  siete,  se- 
gan  dicen  Ensebio  y  el  Bergomense :  que  según  esta  cuenta  sof- 
ría so  muerte  en  el  afio  doscientos  cincuenta  y  dos,  ó  cincuenta 
y  tres. 

CAPÍTULO    LV- 

Del  emperador  Decio ,  que  movió  la  séptima  persecución  con-' 
tra  la  Iglesia :  en  la  €ual  murieron  San  Luciano  y  San 
Marciano  en  la  ciudad  de  Fique. 

I  JLmperando  Filipo  ,  se  alzó  contra  él  Decio  y  le  mató , 
aegan  lo  escriben  todos  los  escritores  que  he  nombrado  en  el 
precedente  capítulo. 

a     Ascendió  Decio  al  Imperio ,  y  movió  la  séptima  persecu* 
don  contra  la  Iglesia  en  el  affo  doscientos  cincuenta  y  tres ,  se- 
gún Ambrosio  de  Morales ,  Beuter ,  Paulo  Orosio  y  Micer  Pu*  Mor.  i.  9.  c. 
jades  mi  padre.  Pero  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dice  que  fué^^* 
el  affo  doscientos  cincuenta  y  cuatro.  Hablan  también  de  aque«  c/"!'/*  '* 
lia  persecución,  aunque  sin  decir  el  año,  el  quinto  de  la  Silva  Oro/  i.  7* 
ée  autor  incierto ,  Fr.  Gerónimo  Roma  ,  Juan  Bautista  Egnacio,  c.  de  sexta 
el  Bergomense,  la  Historia  Tripartita  ,  San  Agustin  y   Luis í?"^*^""®"- 

Vives.  Rom.í:'f: 

3  Alcansó  esta  persecución  á   nuestra  Gataluíía,  y  fueron  c.  18.  * 
martiríaados  en  la  ciudad  de  Vique  los  gloriosos  san  Luciano  y  ^gna-  >•  r- 
san  Marciano,  según  se  lee  en  el  Breviario  viejo  de  aquel  obis-  í!*.''^®' '*  5* 

K do,  y  en  otros  nuevamente  alegados  por  Fr.  Antonio  Vicente c."^' 
)menech.  Y  según  su  relación  ^  la  historia  de  estos  Santos  es  s.  Agust.  y 

como    sigue*  VivesdeCí- 

4  Luciano  y  Marciano  fueron  ausetanos ,  naturales  de  la  |^"^'^^  ^^'' 
misma  ciudad  que  hoy  se  llama  Vique  ^  y  ya  en  otras  partes  de- Domènech  h 
jo  escrito  que  sollamó  Ausa.  Estos  profesaban  la  ley  gentílica,  u  á  %c  ál 
y  hablan  sido  doctrinados  en  la  nigromancia;  con  cuyo  arte  el^^<"^^^- 
demonio  tenia  en  aquel  tiempo  muchos  hombres  ciegos.  Y  con 

aquella  depravada  ciencia  en  los  principios  de  la  juventud  des-^ 
Hzáron  en  muchas  fragilidades  deshonestas,  en  compafiia  de  otros 
jóvenes ,  eometiendo  grandes  escesqs :  siendo  el  peor  de  todos  ^1 
que  con  arte  del  demonio  procuraban  alcanzar  lo  que  no  podían 
con  medios  humanos.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  dicba  ciudad 
una  doncella  católica  muy  hermosa,  y  si  aventajada  era  eu  los-do* 
nes'^e  la  natoraleM,  mucho  mas  dotada  estaba  en  los  de  la  gracia, 
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porqoe  era  mny  sierra  de  Dios ,  castísima ,  y  de  tanta  pureM^ 
que  había  ofrecido  y  rotado  perpetua  virginidad:  de  cuya  ?oto 
y  de  la  puntualidad  con  que  lo  guard<5,  tuvo  su  origen  aqaeiia 
palabra  que  suelen  decir  doncella  de  Fique ,  con  que  en  aque- 
llos tiempos  y  aun  en  muchos  posteriores  se  significaba  una  ver- 
dadera y  casta  doncella ,  y  por  consiguiente  cedía  en  honor  de 
Jas  mugeres  de  aquélla  ciudad ;  porque  era  lo  oiismo  que  hacer* 
las  pauta  y  disedo  de  honestas  y  recatadas  doncellas..  Pero  des- 
pues  que  con  el  transcurso  del  tiempo  los  hombres  siguen  el  te- 
ma de  vilipendiar  el  bello  sexo,  al  paso  que  siempre  le  buscan 
y  le  perturban ,  han  trocado  el  freno  á  la  inteligencia  de  aquel 
dicho ;  pues  ahora  con  la  palabra  doncella  de  Fique ,  signifícaa 
j  entienden  una  muchacha  deshonesta  >  habiendo  coa  esto  oDOr 
vertido  la  triaca  en  veneno.. 

5  Aquella  católica ,  casta  y  honesta  doncella  de  quien  habían 
mos ,  cuyo  nombre  se  ignora ,  era  festejada  y  solicitada  de  mu- 
chos jóvenes  nobles;  y  entre  ellos  nuestro  Luciano  y  Marciano^ 
enamorados  mas  de  su  gentileza  que  de  sus  virtudes  ^  ciegos  del 
amor  torpe  la  solicitaron  con  vivas  ansias,  hasta  qne  desenga* 
fiados  y  desauciados  de  conseguirla ,  pasaron  del  estremo  de  la 
solicitud  al  del  diabólico  engatío,  conjurando  al  demonio  para 
que  la  pusiese  en  su  poder.  Luzbel ,  después  de  varios  conju- 
ros que  le  hicieron,  les  habló  diciéndoles :  Que  él  no  tenia po' 
der  en  aquella  doncella^  porque  profesaba  la  Religión  crk" 
tiana ,  católica  apostólica  romana ,  que  adoraba  á  Jesucristo 
crucificado ,  y  él  la  defendia ,  para  que  no  perdiese  la  vir* 
ginidad.  Pasmó  esta  respuesta  á  los  dos  lascivos  jóvenes ;  y  me* 
ditando  sobre  ella ,  ayudados  de  la  divina  inspiración ,  recono- 
cieron que  Jesucristo  era  verdadero  Dios ,  pues  tenia  poder  so* 
bre  los  demonios.  Y  luego  seguidamente  movidos  del  Espíritu 
Santo,  quemaron  todos  los  libros  de  mágica  que  tenían;  dieron 
la  obediencia  y  reconocimiento  á  Cristo  nuestro  Redentor;  y 
después  de  bien  instruidos  ,  recibieron  el  santo  bautismo ;  y  se 
subieron  á  lo  mas  alto  é  intrincado  de  los  bosques ,  donde  hi- 
cieron penitencia,  ayunando  lo  mas  del  tiempo á pan  y  agua,  f 
usando  de  cilicios ,  disciplina  y  oración.  Después  al  cabo  de  al- 
gun tiempo ,  ya  maestros  en  la  recepción  de  la  Divina  gracia , 
bajaron  del  desierto  á  la  tierra  llana ,  y  en  ella  publicaron  la 
Ley  evangélica ,  reprobando  los  errores  de  los  gentiles.  Los  cua- 
les encendidos  en  ira  los  prendieron ,  y  llevaron  atados  á  la  pre- 
sencia de  Sabino,  que  entonces  era  Presidente  por  el  Empe- 
rador en  Vique.  Este  les  hizo  varias  preguntas ,  á  que  satisfacie- 
ron  con  la  observancia  de  la  fe  católica.  Mandólos  que  ofrecie- 
sen sacrificios  á  sus  falsas  deidades.  Y  no  habiéndolos  podido  re- 
ducir, mandó  que  los  quemasen  vivos;  y  así  se  ejecutó,  y  m^- 
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rieron  alabando  á  Dios^  que  sin  doda  recogi($.siis  espiritas  en 
la  celestial  Jernsalén ,  dia  veinte  y  seis  de  octubre  año  de  Gris-  ^*"**  ^ 
to  doscientos'  cincuenta  y  dos.  Sus  santas  reliquias  reposan  en  la  '  ^^* 
ciudad  de  Yique  su  patria,  en  una  capilla  propia  de  su  invoca*" 
cion  en  la  iglesia  de  san  Saturnina.  Y  en  otro  lugar,  Dios 
mediante ,  diré  c<ímo  se  hallaron  estas  reliquias.  Usa  Dios  de  sa 
misericordia  con  aquella  ciudad,  haciéndola  ufana,  dichosa  y 
rica ,  y  obra  multitud  de  milagros  por  la  intercesión  de  estoa 
Santos  mártires.  ¡Dichosa  ciudad!  que  mereció  ser  cuna  de  e^toa 
gloriosos  ciudadanos,  que  lo  son  ahora  en  la  celestial  y  triun£Eia^ 
te  Jerusalén» 

i    6    Con  esto  acabo  lo  que  tenía  que  decir  de  esta  séptima:  p  .  ^      ^^ 
persecocion.  Advirtiendo  empero  que  aunque  muchos ,  como  mi^  quu  u  iI 
padre  Miguel  Pujades  y  Hernando  del  Castillo,  dicen  que«nc.  u 
está  persecndon  vino  Daciano  i  Espafia ,  y  que  martirizó  á  sao 
Felia ,  san  Gucofate ,  santa  Eulalia  y  otros  muchos  mártires } 
salvando  el   respeto  paternal ,  digo  que  esto  es  error ,  porque 
les  dichos  Santos  ao  padecieron  hasta  la  décima  persecución ,  co-^ 
fflo  en  sn  logar  veremos» 

7    Murió  el  emperador  Decio  á  tos  dos  años  de  sn  reinado  j 
según  k  Tripartita  y  Pomponío  Leto;  aunque  si  fué  algo  mas  '^^'P•  '*  f* 
é  menos ,  varian  los  autores ,  y  yo  me  refiero  al  Bergomense»     ^¿^[¿  j.  ^^ 

CAPÍTULO    LVI. 

jye  los  emperadores  Hostiliano ,  Galo ,  Folusiano^  Emiliano^ 
Valeriano^  Galieno^  Decjo  y  su  hijo^  que  movieron  la  oc^ 
lava  persecución  contra  la  Iglesia^ 

1  J^mbrosío  de  Morales  escribe  que  después  que  murió  el  ifora.  i.  9. 
emperador  Décio,  el  Senado  eligió  por  sucesor  á  Hostiliano ,  el  «•  43^* 
eual  murid  muy  pronto  herido  de  pestilencia,  según  Sexto  Au- 
relio Victor ;  y  esta  fué  la  causa  porque  los  autores  alegados  en  ^^^}^^     ^* 
el  precedente  capítulo  no  hicieron  memoria  de  él,  y  ponen  á  €^«  ^''^ 

lo  y  SH  hijo  Volusiano  por  sucesor  de  Decio. 

2  De  modo  que  Galo,  y  Volusiano  su  hijo  obtuvieron  el 
Imperio  de  Roma  y  seáorío  de  España  después  de  Hostiliano, 
quien  por  su  pronta  muerte  no  gozó  el  imperio,  aunque  fué 
Hombrado  Emperador.  Y  dice  Morales  que  el  imperio  de  estoa 
padre  é  hi}o  comenzó  el  año  doscientos  cincuenta  y  cinco.  Pero 
Eusebio  y  Marrano  Scoto  dicen  que  fué  en  doscientos  cincuent» 
y  cuatro.  Y  no  hallándose  en  sn  reinado  cosa  que  sea  de  notar 

en  nuestra  historia ,  basta  decir  que  imperaron  dos  años ,  se-  ^^ 'P«  I*   7* 
gonia. Historia  Tripartita  y  Sexto  Aurelia,  ó  cuatro mesea  mas  ^^  '^^ 
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Egna.  1. 1.  seguQ  Easebio  j  Scoto,  6  segun  Juan  Bautista  Egaacio  ocho 
meses  mas. 

3     Emiliano  vencitf  á  Galo  y  á  Volosiano  su  hijo,  y  les  ra- 
cedid  en  el  Imperio ,  según  lo  escriben  Ensebio ,  Mariano  Scoto, 

Ltto   I,  I.  Egnacio  y  Pomponio  Leto. 

^omp.  oíd,  ^  y  ^^  ^j  jj^jgm^  tiempo  los  del  ejército  que  estaba  en 
los  Alpes ,  eligieron  por  Emperador  á  Valeriano ,  sin  saber  lo 
que  pasaba  con  Emiliano.  Y  cuando  los  del  ejército  de  este  so- 
pieron  lo  que  babian  hecho  los  de  los  Alpes,  mataron  elloi 
mismos  á  Emiliano ,  á  los  tres  meses  de  su  elección.  Y  quedé 
Valeriano  con  el  Imperio,  que  lo  gobernó  juntamente  con  sa 
hijo  Galieno,  á  quien  también  nombraron  Decio:  según  todo 
esto  se  lee  en  los  sobre  citados  escritores. 

5  Estos  emperadores  Valeriano  y  Galieno  su  hijo  morieroa 
la  octava  persecución  contra  la  Iglesia ,  según  lo  escriben  Am* 

Puja.  p.  ft.  brosio  de  Morales,  Micer  Pujades  mi  padre,  el  incierto  autor 
Silva  c.  8.  del  qninto  de  la  Silva  de  varia  lección,  Fr.  Gerdnimo  Roma  ¿a 
Rom.  I.  1. 1^  República  cristiana^  Francisco  Tarafa,  la  Historia  Tripar- 
.Taiaf.c.^y.  *^*® »  ^^^  Agustín ,  y  Luis  Vives  en  los  de  la  QucLad  de  Dio$^ 
Tfjp.  I.  /.y  Micer  Lais  Pons  de  Icart.  Y  cortio  parece  de  Ensebio  y  Ma- 
c.  I.  y  ft.  riano  Scoto  debió  ser  esta  persecución  en  el  principio  de  su  im* 
s.  Agust.  1.  perio ,  que  faé  el  atfo  doscientos  cincuenta  y  cinco  según  estoi 
*ícarí  c.^l,  ^os  mismos  autores. 

6  También  alcanzó  esta  persecución  á  Gatalufiá  |  de  que  w 
hablará  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    LVIL 

De  los  santos  mártires  Fructuoso  arzobispo  de  Tarragona^  Aa- 
gurio  y  Eulogio  ,  sus  diáconos* 

t     i\o  se  eximió  Cataluíía  de  la  persecución  de  Valeriano  y 
Galieno ,  porque  no  quiso  Dios  librarla  de  una  breve  calamidad 
que  la  habia  de  conciliar  una  perpetua  gloria  y  eterna  fama :  7 
dejando  Dios   obrar  las  causas    segundas ,   permitió  que   fuese 
visitada   con  los  trabajos ;  y  ella  ofreció  á  su  Magestad  el  fro- 
to de  la  fé  que  en  sí  tenia  plantada»  Pues  como  se  e&tiende  del 
poeta  Próspero  en  un  himno  particular,  y  se  lee  en  los  breria- 
rios  viejos  de  Tarragona  y  Barcelona ,  y  en  los  Archiepiscopolo^ 
gios  ó  catálogos  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  que  van  im- 
Icart  e.  4?.  presos  en  los  voliímenes  de  las  Constituciones  provinciales  com* 
Ob.  Equií.  piladas  por  los  arzobispos  D,  Gerónimo  de  Oria ,  D.  Antonio 
J¿*^^y*^- Agustín,  y  D.  Juan  Teres,  y  se  halla  también  en  Micer  Luis 
c.  47*     ^  ^^°^  ^®  Icart,  en  Pedro  de  Ñatalibus  obispo  Equilino,  en  Am- 
j%t,  c.  €f.  brosio  de  Alorales  (que  alega  otroa  muchos),  eñ  Francisco  Tara&9 
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el  P;  Joan  de  Mariana ,  el  Martirologio  Romano ,  y  allf  César  **«'^«-  ^-  4* 
fiáronlo,  Vaseo  y  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech;  en  esta  oc-  Mardr-áiw 
tava  persecución  fneron  martiríudos  en  la  ciudad  de  Tarragona  ladeenero* 
los  gloriosos  san  Fnictnoso  obispo  de  ella ,  y  Aagorio  y  Eoio-  Domènech 
gio  sus  diáconos.  Y  estas  son  las  tres  piedras  preciosas,  con  que ^*  >•  ^  ^>« 
diee  el  poeta  Prdspero  qa§  se  presentará  Tarragona  delante  de  ^  ^'^^'^^ 
la  Divina  Magestad  el  dia  del  jmcio ,  y  dice  de  ella  en  diferen** 
te  lagar  del  ya  citado  9  estas  palabras : 

Tu  tribus  gemmis  diadema  pulchrum 
Offeres  Ckristo^  genitrix  piorum 
Tarracih  L•texit  cui  Fructuosus 
Sutile  vinclum. 

3  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  conviene  advertir  al  lee^ 
tor,  que  he  nombrado  á  san  Fructuoso  obispo  y  no  arzobispo  9 
so  porque  no  lo  fuese,  sino  porque  en  aquel  tiempo  aun  no  se 
nombraban  así,  ni  usaban  el  nombre  de  arzobispo,  sino  el  de 
obispo  de  prima  Sede^  que  así  nombraban  entonces  á  tos  Me*- 
tropolitanos ,  como  lo  veremos  abajo  en  otro  logar  hablando  de 
algunos  concilios  de  Espatfa.  Y  por  esto  he  hablado  conforme 
eonel  tiempo  de  que  voy  escribiendo.  Paso  ahora  á  referir  el 
martirio  de  estos  tres  Santos ,  que  fué  del  modo  siguiente. 

3  Estaba  en  la  España  Citerior  por  presidente  de  los  Em- 
peradores Valeriano  y  Galieno ,  y  residía  en  la  ciudad  de  Tarra-^ 
gona  Emiliano  au  Prefecto ,  en  el  tiempo  que  los  Emperadores 
habían  mandado  perseguir  á  los  católicos.  Tenia  entdnces  la  se* 
de  Pontifeal  de  aquella  ciudad  san  Fructuoso.  De  quien  se  de* 
ben  notar  dos  cosas;  la  una,  que  aunque  por  congeturas  sospe* 
ehamos  que  ya  antes  hubo  obispo  en  Tarragona ,  como  lo  he  ad* 
vertido  en  otro  lugar;  ni  de  ello  tenemos  cierta  ciencia,  ni  sa« 
bemos  los  nombres ,  si  acaso  los  hubo.  Y  por  esto  Micer  Icart 
pone  á  san  Fructuoso  por  primer  arzobispo  de  Tarragona.  La 
seguod^i,  que  dice  Morales  en  nombre  de  san  Isidoro,  que  faá 
san  Fructuoso  natural  de  la  misma  ciudad ;  cuyas  dos  particu^ 
larídades  son  tan  honrosas  para  los  tarraconenses ,  que  no  nece** 
sitan  de  encarecimiento. 

4  Hallándose  pues  san  Fructuoso  en  aquella  Sede,  en  et 
mismo  tiempo  que  et  prefecto  Emiliano  había  recibibo  la  óráeA 
de  ios  Emperadores  para  la  persecución ,  como  él  sabia  que  et 
obispo  Fructuoso  y  su»  diáconos  Augurio  y  Eulogio  no  querian 
obedecer  el  edicto ,  en  que  se  mandaba  á  los  cristianos  que  deja- 
sen la  fe  catòlica,  y  adorasen  los  ídolos  y  fingidos  dioses  què 
ellos  adoraban ;  los  mandd  llevar  á  su  presencia  un  dia  que  era 
domingo  por  cuatro  soldados,  que  se  llamaban  Aurelio,  Festa* 
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cío,  Helfo  7  Polendo,  los  cuaies  faeroo  á  bàsetr  i  los  tantos  á 
la  iglesia  (qae  dice  Micer  Poos  de  Icart  que  estaba  situada  ea  el 
mismo  sitío  dcode  boj  lo  está  la  de  saaFructiioao),  y  oo  los  ba^* 
liaron  allí;  porque  hablan  eoocluido  los  oficios ,  y  retirádoseá 
sus  casas.  Era  ya  cerrada  la  noche;  y  el  santo  araobíspo  esta- 
ba recogido  en  la  cama  ^  cuando  tocaron  á  U  poerta  los  soldadog; 
levantóse  el  Santo,  y  descalzo  baj<5,  y  ka  abrid  la  puerta.  Di- 
jéronle  que  Emiliano  mandaba  que  acompañado  de  sus  diáconos 
Be  presentase  ante  él.  Al  punto  obedecieron  loa  tres,  y  Uegados 
á  la  presencia  del  Prefecto ,  los  mandd  prender  allí  mi^mo ,  y 
los  hizo  llevar  atados   á  la  cárceK  Presos  en  ella,  y  divulgado 
por  la  ciudad,  iban  los. tarraconenses  á  visitarlos ,  y  algunos  los 
acompadaban  de  dia  y  de  noche ,  consolándolos  y  rogándolos  que 
pidiesen  á  Dios  por  todos.  Con  esto  los  Santos  lo  pasaban  alegre- 
mente en  la  prisión,  y  esperaban  contentos  la  corona  de  su  pttie^ 
cer;  con  lo  que  igualmente  se  consolaban  los  que  loa  visitaban^ 
al  ver  la  buena  voluntad  oon  que  esperaban  el  jnartirio*  Y  dioe 
Morales  que  el  santo  Fructuoso  estando  allí  en  la  cáreel  baati^ 
z<5' muchos  gentiles  que  convirtió  con  su  predicación,  y  partíeu* 
larmente  á  Rogaciano ,  que  catequizado  y  bautizado  ae  estnvo 
allí  con  el  Santo  aquellos  seis  días  hasta  el  viernes  en  que  los 
sacaron  de  allí ,  y  les  llevaron  á  la  presencia  de  Emiliano.  £1 
cual  á.  unos  y  otros  los  hizo  muchas  preguntas.  Los  Santos  á  to^ 
do  respondieron  con  constante  resolncion  de  vivir,  y  morir  en  la 
santa  fé  católica ,  despreciando  cuantas  amenazas  lea  hiw  para 
inducirlos  á  dejarla ,  y  adorar  los  ídolos.  T  desengañado  el  ti« 
rano  de  conseguirlo ,  mandó  que  los  quemaran  vivos.  Sacáron- 
los luego  á  la  pla;sa  que  hoy  se  llama  del  Corral ,  según  lo  dice 
Micer  Icart.  Estaban  allí  los  Santos  aguardando  Ja  ejecndon  de 
la  sentencia,  y  doliéndose  de  ellos  el  pueblo,  les  llevaban  que 
comer  y  beber ;  pero  el  santo  Fructuoso  les  decia ,  qae  aquella 
no  era  otíasion  de  comer,  porque  no  era  aun  la  hora  de  nona, 
y  no  queria  quebrantar  la  feria  y  ayuno :  cuya  feria  ya  la  habia 
aolenmizado ,  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  cár- 
eel. Llegóse  allí  al  Santo  un  lector  suyo ,  que  se  llamaba  Aogos- 
tal ;  y  llorando  le  dyo  que  le  quena  descalaar.  Pero  no  lo  per-> 
mitió  el  Santo ,  sino  que  ól  mismo  se  descalzó,  diciendo  qoo  con 
sus  propias  manos  queria  poner  sus  pies  en  libertad  para  ir  al 
martirio.  También  vino  á  él  Felici  ó  Félix,  qoe  en  catalán  se 
llama  Feliu  ^j  tomándole  por  la  mano,  le  rogó  que  ae  acordara 
de  él.  Y  san  Fructuoso  le  dijo  que  era  necesario  que  ae  acorda- 
se de  toda  la  Iglesia  católica.  Hallándose  ya  enoeiMÜdo  el  fuego, 
fueron  echados  en  él  san  Fructuoso  y  sus  diáconos  Augurio  y 
Eulogio:.  los  cuales  con  las  miónos  juntas  y  alzada3.al  cielo,  caji« 
tando  alabanzas  á  Dios,  le  entregaran  sus  bçoditas  almas.  Ba? 
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lilooioy  Emigdtíkiki)  qua  eraa  fanultftfes  del  Presidente,  y  noa 
hya  de  este ,  se  míriban  desde  ana  Teotana  del  palacio  el  már- 
tirío ,  y  dieron  en  la  misma  bora  las  almas  de  los  tres  mártires 
eorooadas  de  gloria,  y  llamaron  al  Presidente p^ra  qne  las  vinie* 
se  á  ver.  Pero  no  se  dignó  Dios  de  concederle  aquella  dicha,  pues 
aonqne  salid  no  las  podo  Ter.  En  la  noche  siguiente  los  cató- 
licos recogieron  las  ceniaas  de  los  cuerpos  santos ,  y  algucios  hue- 
sos que  aun  hallaron  entre  ellas ;  y  se  lo  repartieron  codiciosos, 
cada. uno  respectiye,  de  poseer  aquellas  preciosas  reliquias.  Pe- 
ro  la  misma  noche  se  les  aparecieron  los  Santos,  y  les  dijeron 
que  no  era  razón  que  aquellos  huesos  y  cenisas  se  mantuviesen 
j  guardasen  con  tanta  separación  de  para  ges:  que  lo  justo  era 
guardarlos  todos  juntos  en  un  mismo  sitio  con  la  decencia  cor- 
respondiente;  mayormente  siendo  como  eran  todos  de  una  mis- 
ma dudad  los  que  los  tenían.  Al  dia  siguiente  aquellos  católi- 
cos, confiriendo  aquella  visión  unos  con  otros,  obedecieron  á 
ks  Santos  juntando  todas  las  reliquias,  y  las  colocaron  en  la 
iglesia  de  san  Fructuoso  debajo  del  altar  mayor.  Tiempo  des- 
pués la. mayor  parte  de  ellas  fueron  llevadas  á  Genova.  Y  ea 
Barcelona ,  en  la  misma  caja  en  que  se  guarda  y  venera  el  cuer- 

E  de  santa  Madrona,  en  una  cajita  dentro  de  la  de  la  Santa, 
y  una  buena  parte  de  las  mismas  reliquias  de  aquellos  San- 
tos. También  en  Manresa  tienen  parte  de  ellas.  Pero  el  cómo ,  el 
enaado  y  el  porqué  fueron  llevadas  i  Genova ,  Barcelona  y  Man- 
resa, son  cosas  que  necesitan  capítulos  separados.  Lo  cual  sí 
Dios  fuese  servido  de  darme  vida  para  servirle,  y  gracia  en  con- 
tentar con  esta  Obra  los  ánimos  catalanes ,  les  prometo  que  en 
su  lugar  y  tiempo  les  daré  cumplida  relación  de  todo.  Pues  por 
ahora  basta  haber  escrito  esto  que  pasó  en  aquel  tiempo  de  que 
▼oy  tratando.  Y  el  lector  que  echare  menos  la  referencia  del 
aHo  en  que  se  hÍ2o  aquel  martirio,  lea  el  capítulo  siguiente, 
que  en  él  hallará  satisfecho  su  reparo. 

CAPÍTULO    LVIII. 

De  los  santos  mártires  de  Tarragona ,  Ferona  y  Zenon :  y  se 
averigua  el  hecho  y  el  tiempo. 

I  JCin  aquella  misma  persecución  octava  de  la  Iglesia ,  que 
movieron  Galieoo  y  Valeriano,  y  según  lo  que  se  comprende 
de  los  que  pre&to  alegaremos  siendo  Pretor  el  mismo  Emilia- 
Bo,  escriben  Mariano  Sooto  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  en  Scor.Chron. 
la  mi^ma  ciudad  de  Tarragona  recibieron  la  corona  del  martirio  ^^^^^  ^*  4i- 
Verona  y  Zenon.  Pero  ni  esplican  la  calidad  del  martirio,  ni 
qué  estado  tenia  Verona.  Solo  de  Zenon  dice  Scoto  que  era  obis- 
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po ;  pero  no  dice  de  dmide*  Yo  deseoso  de  acertar  en  todo  (pnes 
aseguro  de  mí  qoe  aunque  me  falta  dencia  y  poder  ^  no  me  falta 
Yoluntad)  he  procurado  con  mucha  eficacia  hallar  alguna  los 
Martiroi.  á  de  esto,  Y  solo  en  el  Martirologio  Romano,  y  sobre  él  en  Gésat 
iftde  abril.  ]^|.Qnio,  he  hallado  memoria  de  Zenon  obispo  de  Verona  qoa 
padeció  en  aquella  misma  persecución.  Al  pronto  pensé  que  Mi- 
cer  Pons  de  Icart  se  había  engaitado.  De  modo  que  si  él  solo  hu- 
biese hecho  memoria  de  Verona  y  Zenon ,  yo  hubiera  perseve- 
rado en  mi  error  de  pensar  que  el  se  hubiese  engañado,  ha- 
ciendo dos  personas  á  Verona  y  á  Zenon,  en  vez  de  escribir  que 
Zenon  obispo  de  Verona  padeció  en  aquella  persecución.  Pero 

Sues  él  dice  que  Verona  y  Zenon  padecieron  en  Tarragona,  y 
lariano  Scoto  dice  estas  palabras :  In  Hispània  urbe  Tarracth 
na  ,  Verona^  Zenon  Episcopus^  FVuctuosus  Episcopus^  Jugih 
rius  et  Eulogius  diaconi :  de  aquí  vengo  á  confesar  que  no  se 
equivocó  Icart ,  sino  que  es  así ,  que  fueron  Verona  y  Zenon  dos 
personas.  Y  si  bien  queda  aun  la  dada  sobre  de  donde  era  obis- 
po Zenon  ^  y  quién  era  Verona ;  no  basta  esta  duda  para  haber 
pasado  en  silencio  el  martirio  de  estos  nuestros  Santos. 

2  Empero  sobre  ia  averiguación  del  atfo  en  que  padecieron 
estos  cinco  mártires  nombrados  por  Scoto ,.  hay  también  sus  di* 
ücultades ;  porque  Mícer  Icart  tratando  de  esto ,  dice  que  va- 
lían los  autores  tanto ,  que  él  no  sabe  qué  poder  afirmar»  Y  es 
aeí;  porque  ai  queremos  decir  que  habiendo  tenido  principio 
aquella  persecución  el  año  255  ó  256  de  Cristo,  que  fueron  los 
primeros  del  imperio  de  Valeriano  y  Galieno,  por  eso  habia 
de  ser  en  aquel  tiempo  el  martirio  de  estos  cinco  Santos ;  nos 
sale  al  encuentro  Reginio  monge,  alegado  por  el  mismo  Icart, 
diciendo  que  padecieron  en  el  año  doscientos  nueve.  Mas  esto  no 
puede  ser,  porque  en  aquel  año  ya  habia  cesado  la  quinta  per- 
secución ,  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve. 
Y  porque  en  aquel  año  aun  poseía  Gundimaro  el  pontificado  de 
Barcelona;  y  no  le  hubieran  permitido  ni  dejado  quieto  y  tran- 

?ailo  habiendo  muerto  á  estos  otros  obispos  Fructuoso  y  Zenon. 
or  tanto  debemos  creer  que  ya  en  aquel  año  de  doscientos  nue- 
ve la  Iglesia  tenia  quietud,  ó  á  lo  menos,  si  como  dice  el  mis- 
roo  Reginio  murieron  estos  Santos  imperand4>  Valeriano  y  Ga- 
lieno ,  no  pudo  sec  en  el  año  doscientos  nueve ,  porque  entón- 
D       ech  ^^  ^^^  Emperador  Severo.  Por  otra  parte,  muchos  á quienes  ha 
1.  I.  á  ai.  seguido  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech,  dicen  que  estos  ¡Santos 
de  tuero,     padecieron  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  nueve.  Y  no  van 
foera  de  razón;  porque  en  aquel  año  es  muy  verosímil  que  se 
continuaba  aun  la  persecución  movida  en  los  años  255  ó  256. 
Oria,  Cata!.  Ahora  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria ,  sucesor  de  san  Fruc- 
deiM  Arzob.j^^^^  dicc  quc  padecieron  aquellos  Santos  de  quienes  hablamos 
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en  estos  dos  eapftalos ,  en  el  aíto  doscientos  sesenta  y  nno.  Y 
Micer  Icart  se  afirma  mas  en  el  aíto  doscientos  sesenta  y  dos«  Los 
dos  arzobispos  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Ter^s  opinan  Agu«Xatai. 
qae  acaeció  aquel  martirio  en  el  año  doscientos  sesenta  y  cinco*^**^^'**^  • 
Pero  no  puede  ser ;  porque  Ensebio  y  Mariano  Scoto  certifican 
que  Galieno  restituyó  la  paz  i  la  Iglesia  en  el  aflo  doscientos 
sesenta  y  dos.  Y  así  no  pudieron  padecer  estos  Santos  en  el  de 
sesenta  y  cinco ,  porque  ya  habia  tres  años  que  la  Iglesia  goza- 
ba de  paz.  Evidencitfndose  de  esto ,  que  tampoco  pudo  ser  lo  ^^^^  ^^ 
qoe  escriben  el  P.Jnan  de  Mariana  y  Mariano  Scoto  (olvidan-  c,  lo.  * 
do  este  lo  que  poco  antes  habia  dicho)  que  padecieron  estos 
Santos  el  afio  doscientos  sesenta  y  nueve;  porque  en\jSnces  ya  ha- 
bía seis  ií  siete  años  que  la  Iglesia  estaba  en  sosiego  y  quietud, 
por  la  dicha  paz  que  la  concedió  Galieno.  Y  también  porque  si 
creemos  á  Ensebio  y  á  otros  que  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue- 
ve  alegaré ,  en  el  año  doscientos  sesenta  y  seis  Tarragona  fué 
asolada  por  los  alemanes ,  y  no  la  hallamos  reedificada  hasta  en 
la  circunferencia  del  atfo  doscientos  ochenta  y  seis,  en  tiempo  del 
emperador  Caro ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  sesenta  y  ocho. 
Y  así  8i  en  el  ado  doscientos  sesenta  y  nueve  no  existia  la  ciu- 
dad ¿como  podían  residir  allí  Arzobispos,  Obispos  ni  Prefectos, 
ni  seguirse  allí  los  martirios  de  estos  Santos  ?  És  bien  claro  que 
no  lleva  camino  esta  opinión.  También  sé  que  no  ha  altado 
quien  diga  (según  refiere  Micer  Icart)  que  padecieron  estos  Sao- 
tos  eo  el  año  doscientos  ochenta  y  nueve.  Pero  fué  error  mani-* 
fiesto;  porque  entonces  no  imperaban  Valeriano  y  Galieno,  sino 
Diocleeiano  y  Maximiano.  A  mas  de  que  habiendo  sido  arrui- 
nada Tarragona  el  afio  doscientos  sesenta  y  seis  pasaron  setenta 
ados  qne  no  tuvo  Pontífice ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  si-* 
guiente.  Luego  no  pudo  ser  que  en  el  aíío  doscientos  ochenta  y 
nueve  estuviese  allí  san  Fructuoso.  De  modo  que  de  los  arga* 
montos  que  dejo  hechos  en  este  asunto ,  resolta  con  evidencia 
que  los  cinco  Santos  de  que  tratamos  recibieron  el  martirio  en  el 
tiempo  que  va  desde  el  a/!o  doscientos  cincuenta  y  seis  en  que 
comenzó  aquella  persecución,  hasta  el  de  doscientos  sesenta  y 
dos  en  que  acabé ;  porque  es  constante  que  en  aquella  y  no  en 
otra  fueron  martirizados^ 

3  Advierto  ahora  que  Beuter  y  Vasco  quieren  que  en  esta 
octava  persecución  sucediese  el  martirio  dé  San  Narciso  de  Oe- 
roña.  Pero  yo  siguiendo  i  muchos  otros ,  entiendo  que  sucedíé 
en  la  décima  persecución ,  que  la  hicieron  Diocleeiano  y  ]\Iaxí- 
miano.  Y  así  allí  haré  mención  de  dicho  Simto,  bastando  por 
ahora  el  haberlo  advertido  aquí* 
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CAPÍTULO    LIX- 

Se  refiere  la  irwMian  que  hicieron  en  Espafla  ¡o$  alemanes^ 
en  la  ct$al  destruyeron  á  Tarragona  \  y  como  estuvieron  en 
España  doce  años. 

X  XJe  los  historiadores  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  del 
San  Antoni.  Mundo  ^  de  san  Antonioo  de  Florencia  5  Pablo  Orosio,  Ambro* 
tit.  7.  c.  8.  gj^  ¿^  Morales^  del  canónigo  Tarafa,  Luis  Pons  de  Icart  7  Sa- 
Orof.  u  7.C.  bélico ,  se  infiere  que  en  aquel  tiempo  de  los  emperadores  Va- 
de octava  leriano  7  Decio  Gaiieno ,  que  según  escriben  6ariba7  7  Joan 
persecation.  Vaaeo  corria  el  aáo  doscientos  sesenta  7  cinco  de  Cristo :  los 
c.  48. ''  ^  alemanes  que  eotdnces  eran  enemigos  del  Imperio  Romano ,  7 
Taraf.c.57.  gente  de  naturaleza  bárbara  7  fiera,  bajaron  por  Italia  7  Fran- 
Icart  c.  ao.  cía :  7  en  el  alio  dodcientos  sesenta  7  seis  segao^eseribe  ïlusebío 
Sabei.Enei.  entraron  en  Espaáa ,  talando ,  destru7endo  j  arruinando  toda  la 
¿3^'^^*^  tierra  por  donde  pasaban.  Tanto,  que  en  muchos  pueblos  solo 
44/  *  '  quedaban  señales  de  haberlo  sido,  en  memoria  de  tanta  cala- 
lamidad  7  des?entura. 

2  Da  esta  inopinada  invasión  alcanzó  mucha  parte  á  nues- 
Beut.  1.  I  ^^  Cataluña ,  que  padeció  muchas  aflicciones ,  miserias  7  tra- 
c.  04.  '    '  bajos.  Pues  escriben  Ensebio ,  Beuter ,  Micer  Icart ,  Morales , 

Paulo  Orosio  7  Micer  Gerónimo  Pan  en  la  Barcinoaa^  que  en- 
trados los  alemanes  en  Cataluña,  llegaron  i  la  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  la  combatieron  7  oprimieron ,  la  Tcncieron ,  de8trD7e- 
ron  7  asolaron  en  tanto  estremo,  que  j( según  se  lee  en  los  Ca- 
tálogos de  los  Arzobispos  que  dejo  citados  eñ  el  precedente  ca^- 
pítulo)  estuvo  mucho. tienipo sin  habitantes,  7erma;  7  por  es« 
pació  de  setenta  años  sin  tener  Arzobispo.  Pero  la  antigftedad 
del  tiempo,  la  falta  de  escritores  7  nuestra  ventura,  son  circuns- 
tandas  que  han  conspirado  á  impedirnos  el  doloroso  quebranto, 
con  que  precisamente  relacionaríamos  los  hechos  de  aroaas,  el  lar- 
go 6  breve  sitio ,  hambres,  lloros,  crueldades ,  fuegos ,  incendios, 
robos,  muertes  7  otras  fierezas,  que  podemos  tener  por  cierto  que 
precederían  á  la  desolación  de  una  ciudad  tan  noble  como  era 
Tarragona.  A  mas  de  esto,  discurra  un  buen  entendimiento  lo 
que  padecerían  otras  muchas  ciudades  7  pueblos  de  Cataluña  por 
donde  habian  de  pasar  estos  alemanes  antes  dé  llegar  á  Tarra- 
gona, que  sin  duda  serían  muchos;  pues  entraron  por  la  parte 
.     .  de  Francia.  >  . 

3  No  sé  qué  estado  tenia,  6  por  megor  decir,  no  sé.  qué 
buen  Patrón  amparé  7  libré  de  aquella  horrorosa  calamidad  á 
la  ciudad  de  Barcelona ,  convirtieudo  en  provecho  SU70  la  ruina 
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de  Tarragona.  Y  como  segon  los  ordinarios  acontecimientos ,  noAfio  aWdd 
viene  mal  á  nnos  qoe.  no  sea  en  beneficio  do  algunos  otros:  asK**"^^* 
en  efecto  la  calamidad  de  Tarragona  faé  bnena  suerte  para  Barr 
celona.  Pues  dice  Mieer  Pau  que  de  la  ruina  de  aquella  ciudad 
K  creció  esta ;  porque  muchos  que  escaparon  de  la  fiere2»  ale- 
mana y  ruina  de  Tarragona,  se  vinieron  á  recoger  7  reparar 
á  Barcelona :  con  lo  que  se  aumentó  el  niímero  de  habitantes^ 
se  estendió  la  población ,  7  se  edificaron  muchas  casas  en.el  ter- 
reno de  parte  de  afuera  de  la  muralla  vieja,  7  hacia  los  barrios, 
que  ho7  son  de  la  parroquia  de  nuestra  Sedora  del  Pino  ^  desde 
la  pla^a  Nueva  7  de  Santa  Ana,  hasta  la  Boquería,  donde  es- 
taban las  casas  que  hizo  Marco  Pordo  Gaton  (como  lo  dejo  es-  ' 
crito  en  el  libro  tercero  capítulo  cuarenta  7  nueve),  7  desde  allí 
hacia  la  plaza  de  la  Trinidad ,  callé  de  Escudiliers ,  hasta  la  An-  . 
cha»  No  digo  que  poblasen  todo  esto ,  sino  que  por  este  terreno 
debieron  poblar.  Porque  los  sitios  que  caen  hacia  las  calles  de 
San  Pedro  7  la  Boria ,  sabemos  ciertamente  que  no  estaban  aun 
poblados ,  ó  á  lo  menos  estaban  arruinadas  las  casas ,  cuando  Lii- 
dovico  Pío  cobró  la  ciudad  de  poder  de  los  moros.  Y  asimismo 
de  las  calles  7  balsas  de  Basca  7  del  Regomir ,  que  lo  pobló  el 
Re7  moro  Gamir :  como  en  su  lugar  se  dirá ,  si  Dios  es  servido 
7  ha7  personas  que  se  contenten  de  mis  trabajos. 

4  Pero  volviendo  al  propósito ;  escriben  Beuter  7  leart  que 
destruida  Tarragona ,  los  alemanes  se  volvieron  i  Francia ,  9a-  ' 
liendo  de  España  por  el  puerto  de  Andorra ,  que  estí  en  los 
montes  Pirineos:  7  que  al  pasar  pusieron  allí  unas  argollas  dé 
hierro  mu7  grandes  para  memoria  de  so  pasage*  Pero  ¡  válgame  ^ 
Dios !  7  qué  de  cosas  ae  dicen  de  aquellas  argollas  de  Andorra 

y  Altalabacal  Acuerdóme  que  7a  de  ellas  he  hablado  coando  es* 
eribí  k»  trofeos  de  Pompejo  en  el  libro  tercero  capítulo  sesenta 
y  siete  ,7  en  el  primero  capítulo  cinco ;  7  aun  será  forzoso  vol« 
ver  á  hacer  memoria  en  otro  lugar,  sin  saber  hasta  ahora  cual 
opinión  es  la  mas  verdadera. 

5  Fuese  conforme  aquí  he  dicho  ó  de  otro  modo ,  vamos  á 
lo  cierto,  que  es  el  haberse  marchado  los  alemanes  de  Gatalu- 
fia;  advirtiendo  primero  en  cuanto  á  esto,  que  sí  bien  los  ar- 
riba citados  escritores  no  dicen  cómo  se  fueron  los  alemanes  de 
G^loda ;  es  cierto  que  no  salieron  de  su  buena  voluntad ,  ni 
inmediatamente  luego  de  destruida  Tarragona ,   como   lo  ponen 

por  acto  continuo  7  con  trato  sucesivo  los  predichos  autores.  Pues  àarlb.  1.  ^. 
antea  bien   se   sacado  Oròsio  (al   cual  siguen   6aríbá7,   Vi- <''. '5- 7  4<' 
ladamor  7  Ambrosio  de  Morales)  que  en  el  tiempo  de  doce  í^Coa  Mor^  d ^ t* 
que  estovieron  en  Cataluña ,  continuamente  hubieron  de  xadín- ^/    ' 
tener  la  guerra  oontra  los  pueblos  de  ella.  Pero  del  modo  7  for- 
ma que  pasó,  por  quien,  7  cuando  fueron  sacados  del  país ,  lo 
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diré  después  én  otro  logar ;  paes  por  ahora  la  eoocurreneiá  del 
tiempo  me  llama  para  diferente  materia. 

CAPITULO    LX- 

De  la  Epístola  decretal  que  el  papa  Sixto  segundo  escribió 
á  los  obispos  de  Cataluña  ^  y  de  la  antigua  anión  con  la 
santa  Iglesia  católica  Romana* 

1  vJon  tanta  borrasca  como  en  aqoel  tiempo  de  qne  Toy 
tratando  corría  por  Gataluda  con  las  crneldades  de  los  barba* 
ros  alemanes,  y  el  temporal  qae  iba  (como  solemos  decir)  taa 
de  rota :  sin  duda  que  no  estaría  el  país  muy  pacífico  en  lo  ecle- 
siástico. Porque  ya  es  mal  viejo  y  acostumbrado ,  que  en  dando 
los  seglares  en  ser  tiranos  ( perdiendo  el  temor  á  Dios )  no  tíe*" 
nen  respeto  á  sus  ministros.  Antes  bien  con  desprecio  del  Setior^ 
no  solo  les  ocupan  las  rentas  temporales  con  que  se  han  de  sus* 
tentar :  pero  aun  para  dar  disfraz  á  sus  iniquidades  y  malicias^ 
quieren  juzgar  sus  personas,  pretestando  delitos,  deponiéndolos 
y  privándolos  de  las  prebendas  y  dignidades.  Digo  esto  ,  porqae* 
me  parece  haber  hallado  rastro  en  el  voliímen  primero  de  los 
Concilios  generales  de  la  Iglesia  en  una  Epístola  decretal  del  pa* 
pa  Sixto  segundo  (que  vivia  en  aquella  temporada  )  espedida 
para  los  obispos  de  España,  hecha  en  el  consulado  de  Valeria- 
no y  Decio.  Que  por  haber  sido  los  dos  tres  veces  cónsules ,  no 
podré  firmemente  decir  si  fué  hecha  en  el  año  266  6  en  el  de 
267  d  269  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor ,  siguiendo 
la  cuenta  de  San  Dionisio,  puesta  en  el  mismo  voliímen.  A  no 
ser  que  (conforme  cuenta  Mariano  Scoto)  hubiese  sido  hecha 
antes  del  año  doscientos  sesenta  y  dos :  en  el  cual ,  y  por  una 
sola  vez,  puso  á  estos  dos  cónsules.  £n  fin,  el  Papa  escribid 
esta  carta;  y  aunque  en  sus  principios  manifestaba  grande  ale- 
gría y  contento  de  haber  entendido  que  todos  teniau  mucha  unión 
y  conformidad  en  la  observancia  de  los  preceptos  apostólicos  y 
ritos  eclesiásticos  ,  conforme  al  orden  que  los  santos  Apóstoles 
y  sus  sucesores  instituyeron;  dándoles  de  esto  muchas  gracias, 
animándolos  con  autorizadas  doctrinas  y  ejemplos,  confortándo- 
los ,  y  esforzándolos  con  santas  y  piísimas  palabras  á  que  no  de- 
jasen el  buen  camino  que  tenian  comenzado,  ni  se  apartasen  de 
la  via  y  camino  de  la  institución  apostólica ,  antes  sí  que  la 
guardasen  y  observasen  como  miembros  ,  asi  como  se  observaba 
en  la  cabeza  de  la  Iglesia :  no  obstante ,  por  otra  parte  les  de- 
mostraba grande  sentimiento  porque  permitian  que  se  admitie- 
sen acusaciones  contra  los  Obispos ,  y  los  privasen  y  depusiesen 
de  las  dignidades  y  órdenes  y  espoliándolos  de  sus  bienes ,  fto^ 
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potiteodo  las  acQsaeiooes  delante  de  jaeces  seglares,  sabiendo  qae 
00  los  puede  privar  quien  no  tiene  poder  para  crearlos,  y  per* 
mitiendo  que  mochas  veces  fuesen  juzgados  por  solo  vanas  y 
faltas  presunciones  y  frivolos  indicios  en  su  especie  no  bien  pro- 
bados: mandándolos  que  de  allí  adelante  no  permitiesen  aque- 
llos escesos,  sino  que  si  alguno  propusiese  alguna  acusación  de 
crimen  contra  algun  obispo ,  fuese  delante  del  Sumo  Pontífice  y 
no  en  otra  parte.  Hay  también  en  aquella  Epístola  muchas  otras 
cosas  que  acerca  de  esto  deben  observarse,  cuya  relación  no  con* 
daoe  ai  presente  intento.  Los  canonistas  que  las  quisieren  saber, 
las  hallarán  en  el  Decreto  de  Graciano,  que  trae  una  buena  par-  <^rat¡a.  ¡n 
te  de  esta  Epístola.  c'nME' "ï 

2  De  lo  dicho  resultan  dos  cosas :  la  una ,  los  abusos  que  he  ^copof  can! 
dicho  se  hacían  en  España  de  entremeterse  los  seglares  á  co-  accusatio  a. 
Bocfr  de  la  vida  y  costumbres  de  los  Obispos:  que  les  deponian  ^*^*  ^""'  ^^ 
y  privaban  de  las  dignidades  y  espoliaban  de  sus  bienes,  ó  ha-  ^^^^'^^ 9*<)*3* 
blando  mas  claro,  se  los  robaban:  ejecutándolo  con  tanto  rigor, 

que  las  mas  veces  sin  causa ,  y  solo  para  satisfacer  sus  apetitos 
y  estragada  voluntad ,  procedían  contra  ellos.  Pues  aunque  en  la 
Epístola  no  haya  palabras  que  indiquen  que  aquellas  maldades 
se  hiciesen  en  Gatalutía ;  es  cierto  que  debia  suceder  allí  don- 
de era  la  mayor  furia  de  la  tiranía  secular,  y  allí  donde  obra- 
ba mas  la  bárbara  fuerza ,  qee  la  libre  voluntad ;  y  allí  donde 
era  tan  grande  la  sevicia  y  crueldad  de  los  alemanes ,  como  he- 
mos dicho  en  el  precedente  capítulo. 

3  Resulta  en  segundo  lugar ,  la  obligación  que  tiene  Gata- 
hiüa  de  guardarse  de  comunicar  con  algunos  pueblos  vecinos  de 
Francia.  Pues  país  que  tanto  se  precia  (y  con  razón)  de  tener 
antigua  nobleza ,  corresponde  que  también  se  precie  y  estime  de 
la  tan  antigua  unión  con  la  santa  catòlica  Iglesia  Romana.  Y 
si  menester  es  para  conservación  de  esta  unión ,  resuélvase  á  per* 
der  bienes,  sangre,  vida  y  todo  cuanto  tiene.  Y  dé  gracias  al 
Sedor  que  aunque  en  la  Era  de  que  vamos  tratando  se  vid  azo- 
tada la  nación  con  tantos  trabajos  y  calamidades;  no  obstante 
el  corazón  de  los  creyentes  era  todo  uno  (  como  se  dice  de  los 
Santos  Apóstoles  y  discípulos  de  Cristo  en  la  primitiva  Iglesia ): 
y  estuvo  el  pueblo  siempre  en  la  unión  y  fé  apostólica  Roma* 
na,  como  si  el  tiempo  hubiese  sido  pacífico  y  quieto. 

4  También  advertirán  los  curiosos  que  esta  Epístola  del  pan 
pa  Sixto  segundo ,  es  U  primera  Epístola  decretal  que  jfo  hcf 
^isto  para  Espatía :  y  nótese  bien ,  porque  aprovechará  para  mu** 
chas  cosas. 
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CAPÍTULO  LXI. 

Se  trota  del  alzamiento  de  treinta  tiranos  en  el  Imperio  \  y 
como  el  Senado  eligió  áPosthumio^  quien  resistió  la  furia 
de  aquellos  enemigos. 

I    í\o  fueron  solos  los  alemanes  los  qne  se  atrevieron  al 
Imperio  Romano,  y   le  afrentaron  en  las  entradas  de  Italia, 
Francia  y  Espafia ;  pnes  también  sos  propios  regnícolas  y  capi- 
tanes imperiales  le  cansaron  grandísimos  detrimentos  en  el  es« 
tado ,  ser  y  honor.  Porqoe  pasando  así  las  cosas  arriba  referidas, 
Scha.Chron.  escriben  Hartmañ  Schadel  y  San  Antoninode  Florencia  que  por 
s.^Aotoain.  ^^^  ^j  emperador  Galieno  muy  remiso,  flojo  y  descuidado  en  el 
sl'af*  ^*  'gobierno,  y  muy  vicioso  en  las  costumbres,  se  le  alzaron  ma- 
chos tiranos  en  diversas  partes  del  Imperio;  y  dice  Pedro  Ma- 
turi  en  las  adiciones  á  San  Antonino  que  fueron  treinta  los  qne 
v¡Ud.c.64.se  conjuraron  en  aquella  maldad:  en  cuyo  niímero  concuerda» 
Mor.  K  9*  Pedro  Antonio  Víladamor,  Ambrosio  de  Morales,  Joan  Ban« 
Metutenla^^^^  Egoacio  y  Pedro  Mejía.  Pero  es  de  saber  que  no  se  alea- 
Imperial.    'OQ  todos  en  un  mismo  día ,  sino  en  diferentes ,  unos  en  un  país, 
Oros.i.^.c.  y  otros   en    otro:  y    en  una   misma    provincia  los  unos  tras 
de    octava  ¿^  los  otros.  Quien  quisiere  ver  esto  con  distinción ,  léalo  en 
Ç^'5"^""2ie  tos  sobre  citados  autores,  y  particularmente  en  Paulo  Orosio, 
trigíQ.  tyr.  TribeUo  Políon ,  Sexto  Aurelio  Victor  y  Esteban  Garibay  á  quie- 
Víctor    in  uts  me  refiero. 

«pít-  2     £1  Senado  Romano  se  vid  precisado  á  meditar  sériamen* 

'*  *  ^'^'  te  sobre  aquel  infeliz  estado  del  Imperio ,  que  necesitaba  de 
grande  y  ruidosa  providencia  para  contener  la  ruina  que  ame* 
naz^ba.  Después  de  varias  consultas,  resueltos  á  que  la  dia- 
dema mudase  de  cabeza ,  eligieron  por  Emperador  á  Posthumio 
valeroso  capitán  romano ,  en  el  afio  de  doscientos  setenta  de 
Cristo,  según  Eusebio,  encomendándole  el  gobierno  y  restau- 
ración del  Imperio.  Verdad  es  que  no  falta  quien  diga  que  el 
mismo  Posthumio  se  tomó  tiránicamente  el  Imperio  estando  en 
Francia,  como  lo  escriben  Scbadel,  Mejía,  Eusebio  y  el  Bergo- 
Berg.  1.  8.  jj^g^g^^  y  lo  mismo  parece  que  entendieron  Sexto  Aurelio  Víc- 
tor y  Garibay,  cuando  dijeron  que  Posthumio  (á  quien  Sexto  Au« 
rt'iio  nombra  Cassio  Labieno  Posthumio )  se  habia  alzado  en 
Francia»  Y  así  parece  se  podia  llam^tf  tirano.  Pero  él  fué  en 
efecto  mas  bien  conservador  del  Imperio  que  tirano,  á  lo  menos 
en  tos  principios  de  lá  conjuración  cuando  fué  llamado  por  el  Se- 
naOo.  A  lernas  de  esto,  en  el  tiempo  que  domiud,  que  fueron  dos 
años  (aunque  Mejía  equivocadamente  dice  diez)  usó  de  tan  buenos^' 
medios ,  que  restituyó   gran  parte  de   la  Repiíblica  á  su  pri- 
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mer  estado  y  reputación,  manteniendo  siempre  la  gnerra  con 

los  enemigos  del  Imperio.  Y  escribe  Pomponio  Leto  que  si  Pos*  ^^^^  '•   <• 

thnmio  en  Francia  no  hubiera  conservado  las  cosas  del  Occiden-  uf  ^g^'^^^"' 

te,  los  alemanes,  p^sas ,.  sottas  y  otros  esiemigos  del  Imperio 

le  hubieran  consumido  las  fueíaas. 

3  Y  de  esto  colige  Ambrosio  de  Morales  que  Posthamio 
debió  sacar  los  alemanes  de  España :  de  cuya  entrada  he  habla- 
do en  el  cafMtoio  eiocuenta  y  nueve*  Y  en  prueba  de  esto  hace 
el  lignieate  argumento.  Si  Posthomio  en  su  tiempo  saed  los  ene-* 
migosde  las  provincias,  y  procuró  reducirlos  al  antiguo  ser. y 
9ii|ecioB  del  Imperio  Romano ,  España  también  debió  compren- 
dene ,  sacando  da  ella  los  alemanes. 

4  £s  el  ai^umentode  agodísinao  ingenio,  como  en  todas  aus 
cosas  I06  ha  sabido  lám  hacer.  Pero  yo  dudo  que  por  ahora  poo-: 
da  valer:  porque  filosóficamente  hablando,  no  es  bueno  al  ar- 
gumento del  todo  á  la  parte,  cuando  la  parte  tiene  razoa  de  di- 
Teisídad ,  como  la  tienen  las  provincias  de  España.  Pues  si  biea 
vamos  contando  el  tiempo  desde  el  año  doscientos  sesenta  y  seis 
(quecouM  arriba  he  dicho,  fué  el  en  que  los  alenvmes  entrá- 
ronte España)  hasta  el  tiempo  de  Posthumio;  ni  en  el  de  su 
muerte ,  ni  en  el  de  la  de  Galieno  emperador ,  no  son  cumplidos 
los  doce  años  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  Jiue- 
ve  que  los  alemanes  tuvieron  ocupada  España.  De  que  resulta 
que  no  fué  Posthumio  quien  los  sacó  de  ella*  Que  tnviese  con 
cAlos  algunas  gnerras  ^  no  lo  tengo  por  increible;  antes  era  muy 
contingente ,  si  estaba  estendido  su  gobierno  por  toda  la  Fran-* 
da,  respecto 'ol  vecindado  que  con  ella  tiene  España.  JESmpero 
que  él  los  sacara  de  España,  no  entra  en  mi  entendimiento. 
Maa  verosímil  es  que  los  sacase  el  emperador  Aureliano ,  como 
eu  su  lugar  diré:  si  acaso  no  me  engaño  yo  mas  que  todos  por 
ser  eaaa  tan  antigua,  y  que  se  ha  de  probar  por  conjeturas.  De» 
jólo  pues  por  ahora  en  la  balanza  de  los  buenos  lectores ;  y  mien* 
tnt'lo  pesan  y  afinan,  paso  á  otro  discurso,  sobre  los  mismos 
objetos. 

CAPÍTULO    LXII. 

jDe  la$  muertes  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno;  su* 
cetíon  de  Claudio  segimdo^  Quintilio^  y  Aureliano :,  y  délos 
tiranos  Lolíanoj  Fictorino^  y  Tétrico  que  se  alz4  eptrelos 
vmtai^junos^ 

I  Juatre  tantov que  pasaban  en  las-tierras  OocideDt^les.Iaf 
«oaM  que  dejo  escrita^  en  el  inmediato  capítulo  ^  era  ya.mner- 
te,  ó  mHxíó  en  aqoél  i&temeáio.el  emperador  V^lçfiano :  ha;* 
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hiendo  pasado  en  poder  del  Rey  de  Pèrsia  (sn  enemigo)  una  ïn* 
fitna  servidumbre ,  sin  qoa  su  hijo  Galíeno  se  cuidase  de  librar- 
le de  ella:  sohre  lo  cual  me  refiero  á  los  mismos  escritores  que 
tengo  citados.  Fué  su  muerte  á  los  quince  aílos  de  imperio ,  se- 
Egna.  1.  i.gun  Juan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita, 
híst!^*^*^"      2     Sobrevivid  á  Valeriano  su  hijo  Galieno ,  que  como  hemos 
Trip.  I.  f .  ^ísto  imperaba  con  él.  Pero  murió  poco  después ,  también  en  el 
c.  5.  quince  de  su  imperio ,  habiendo  reinado  7  años  en  compadia  de 

Victòr  Epi.  8u  padre ,  y  8  él  solo  ,  según  Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio.  Y 
morT^^  ®^  escriben  Beuter,  San  Antonino  de  Florencia,  Pablo  Orosio  y 
Beut.  p.  I.  Hartman  Sehadei  que  sucedió  su  muerte  en  la  ciudad  de  Milán 
c.  0,4.  el  ado  doscientos  setenta  de  la  Redención ,  según  Ensebio.  Ver- 
san Antoni,  dad  es  que  Garibay  escribe  que  Galíeno  no  imperó  sino  once 
T //  ^  anos,  y  que  murió  en  el  ado  doscientos  setenta  y  uno,  en  cuya 
Oros.  1.  ^.  asignación  concuerda  también  Mariano  Scoto.  Pero  todo  es  año 
c.  de  octava  mas  6  ménos.  Lo  que  importa  saber  es ,  que  después  de  paci* 
P*"^*^""°"*ficados  algunos  de  los  tiranos  (de  quienes  he  dicho  en  el  pre- 
'^'cedente  capítulo  que  se  hablan  alzado  en  el  Imperio),  y  muer- 
td  que  fué  Galieno ,  le  sucedió  Claudio  segundo  de  este  nombre. 
De  él  escriben  todos  los  autores  que  ya  dejo  nombrados ,  y  tam- 
Tar.  c.  68.  ^^^^  Tarafa ,  Sedado ,  Trebelio  Polion ,  fiergomense  y  Vilada- 
Seden,  tit.  mor.  Y  dejando  aparte  que  Morales  escribe  que  comenzó  su  rei- 
3.  c.  10.  xiado  en  el  ano  doscientos  sesenta  y  nueve;  porque  de  la  cuenta 
Poiion  de  ^^^  Hevamos  se  vé  que  esto  no  puede  ser;  y  también  porqae 
Befg.  if  8.  ^an  Antonino  de  Florencia ,  Eusebio,  Beuter  y  Garibay  concuer- 
Viíad.  C.64.  dan  en  que  comenzó  á  imperar  el  ado  doscientos  setenta  y  uno: 
Mor.  I.9.C.  por  abreviar  (pues  no  sé  cosa  de  su  tiempo  que  haga  para  mi 
^^'  intento),  basta  saber  que  murió  de  enfermedad  en  el  segundo  ado 

de  su  imperio,  según  Sexto  Aurelio  Victor,  habiendo  reinado 
casi  dos  ados,  como  dicen  San  Antonino,  Juan  Sededo,  Pablo 
Orosio,  Trebelio,  Juan  Bautista  Egnacio  y  Schadel:  y  según 
Tarafa ,  Bergomense  y  Eusebio ,  reinó  un  ado  y  nueve  meses. 

3  Muerto  Claudio  ,  el  ejército  proclamó  Emperador  i  su 
Leto  1.  I.  hermano  Quintilio,  á  quien  Pómpenlo  Leto  nombra  .Aurelio 
hut"^*^^"'  Quintilio ,  que  murió  á  los  diez  y  siete  dias  de  su  exaltación  al 

solio.  Por  lo  cual  pocos  de  los  otros  autores  hacen  mención  de 
él ;  antes  bien  dicen  los  demás  que  á  Claudio  sucedió  Aureliano. 

4  De  modo  qué  á  Claudio  no  haciendo  mención  de  Quinti- 
lio ,  y  si  la  hacemos  de  este ,  á  Quintilio  sucedió  en  el  Imperio 
Aureiiano :  según  los  mismos  autores  que  con  frecuenáa  dqo  ci« 
tados.  Y  fué  su  sucesión  en  el  ado  272  de  Cristo ,  como  quiere 

San  Anton.  ]\igyjjm^  SgQj.^ .  ^  en  el  de  273  según  Eusebio,  San  Antonino  y 

g¡^¡g[^\\^' Juan  Sededo.  Pero  Pedro  Antonio  Beuter  lo  alarga  hasta  el  274* 

I.  c.  24.     Y  dejando  á  parte  todo  lo  que  de  este  Emperador  se  podría  de- 

oh  fuera  de  nuestro  intento:  solo  es  de  saber  quie  cuando  Aure- 
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liano  comenzd  é  imperar ,  daraba  aoo  en  Francia  el  poder  de 
Postbomio,  de  que  hablé  en  el  capitulo  precedente.  Y  estando  ^^.^  *?3<ï« 
allí  con  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre ,  con  la  magestad  y  pros-  ""*®* 
peridad  que  tengo  dicho ,  los  franceses  (  á  quienes  todos  los  es- 
crítores  notan  de  ligeros  y  fáciles  en  nuevos  movimientos)  se  re« 
belaron  contra  él ,  y  eligieron  por  Emperador  á  Loliano  hom- 
bre valeroso  y  práctico.  £ste  movid  la  guerra  á  Posthumio ,  y 
en  elk  le  mató  á  él  y  á  su  hijo. 

5  Pero  no  le  salid  muy  bien  á  Loliano,  porque  presto  fué  ven- 
cido por  Yietorino ,  que  también  se  habia  alzado ,  y  se  hacía 
nombrar  Emperador  en  otra  parte  de  Francia. 

6  Tampoco  Victorino  duro  mucho  en  la  tiranía  9  pues  poco 
después  sus  propios  soldados  le  mataron  cruelmente. 

7  Victorína,  madre  de  este  Victorino,  muger  valerosa  y  de 
gran  corazón ,  sabiendo  la  cruel  muerte  que  habian  dado  á  su 
hijo,  llena  de  ira  y  ambiciosa  de  imperio  y  señorío,  persuadid 
á  Tétrico  senador  romano  (que  estaba  con  parte  del  ejército  oco- 

fado  en  guerra  en  una  provincia  de  Francia ,  que  según  dicen 
^ablo  Orosio  era  en  la  Aquitania)  á  que  se  alzase  con  aquella 
provincia ,  y  se  nombrase  Emperador ;  y  efectivamente  lo  hizo 
así.  De  donde  se  entiende  lo  que  dice  Juan  Sedeño ,  que  el  em- 
perador Aureliano  comenzó  á  sentir  en  Francia  y  España  los  tra« 
bajos  de  la  rebelión  de  Tétrico.  Y  es  que  ( según  Vaseo  en  el 
alio  doscientos  sesenta  y  dos  comenzd  Tétrico  á  emplear  las  ar* 
mas  en  nombre  propio,  y  para  interés  suyo,  invadiendo  con 
ellas  y  acometiendo  el  Imperio  por  el  país  de  Francia  donde  él 
estaba ,  y  por  la  España ,  que  le  era  mas  vecina.  T  en  el  año 
deseientos  setenta  y  tres  según  Mariano  Scoto,  6  en  el  de  seten- 
ta y  cuatro  según  Ensebio,  logré  présperamente  el  fin  de  su 
traición,  recibiendo  con  su  ejército  el  señorío  de  Francia. 

8  Ya  está  dicho  que  este  alzamiento  de  Tétrico  fué  en 
las  partes  de  Aqmtania ;  y  especificando  mas  en  particular  esto 
£usebio  y  Mariano  Scoto ,  dicen  que  fué  en  las  tierras  de  los  ca^ 
talaunos ;  y  que  estando  con  ellos  hizo  aquel  alzamiento  ,  y  con 
su  ejército  se  enseñoreé  de  la  GaKa.  Estos  pueblos  eatalaunos  de 
la  Aquitania  eran  en  las  partidas  de  hacia  Tolosa,  según  escri- 
ben todos  los  escritores  que  abajo  en  otro  lugar  alegaré.  De  don- 
de  resulta  que  estos  pueblos  eatalaunos  no  eran  los  que  hoy 
son  de  nuestro  Principado  de  Cataluña ,  sino  es  de  aquella  co- 
marca de  Aquitania,  cuyos  pueblos  se  nombraban  eatalaunos. 
De  modo  que  hay  opiniones  de  que  de  ellos  vino  acá  el  nombre 
de  catalanes :  punto  que  requiere  mucha  discusión  para  su  ave- 
riguación ;  por  lo  que  dejo  de  hacerla  hasta  otro  lugar  en  que 
vendrá  mejor. 

9  Pedro  Antonio  Viladamor  (para  que  lo  digamos  todo)  es* 
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cribe  qne  en  la  librería  del  Real  monasterio  del  Escarial  leyd  un 
libro  manuscrito  ,  cuyo  autor  se  nombraba  Severo :  el  cual  en 
la  vida  del  emperador  Galieno ,  dice  qiib  Tétrico  estaba  por  el 
emperador  Galieno  gobernando  la  Espada  Citerior  y  que  residia 
en  Tarragona :  que  se  alzó  en  favor  y  ayuda  de  los  españolea 
que  estaban  por  la  costa  del  mar  mediterráneo,  y  que  por  me- 
dio de  ellos  tenia  grande  armada  de  mar  en  Tarragona :  que 
con  esta  armada  y  con  la  que  él  tenia  propia  en  la  misma  ciu- 
dad peleó  con  la  de  Galieno ,  la  cual  fué  vencida :  y  que  de  re- 
sultas Tétrico  movió  desde  allí  la  guerra  á  los  alemanes  que  ha- 
blan entrado  en  Espada.  Pero  no  dice  Viladamor  qué  fin  tuvo 
aquella  guerra    de  Tétrico   con  los   alemanés.    Empero  escribe 
cómo  acabó  el  señorío  de  Tétrico ;  lo  cual  d^o  para  otro  lugar. 
Adv'rtiendo  que  todo  esto  que  en  nombre  de  Severo  escribe  Pe- 
dro Antonio  Viladamor  ( salvando  el  honor  que  se  debe  al  la- 
gar )  tiene   muchas    cosas  contrarias  á   las    que   escriben   ios 
otros  historiadores  conocidos  y  de  mucha   autoridad  que   aquí 
tengo  citados.  Primeramente ,  el  decir  que  Tétrico  gobernaba  la 
Espada  Citerior ;  porque  todos  los .  otros  escriben  que  presidia 
Tétrico  en  la  Galla ,  y  de  ella  en  la  Aquitania.  Por  lo  que  yo 
me  persuado  que  al  Severo  de  Pedro  Antonio  Viladamor  le  de- 
bió engadar  el  nombre  de  los  catalaunos  de  la  provincia  en  que 
presidía  Tétrico ;  pues  como  ya  dejo  dicho  ,  con  ellos  hizo  su  le- 
vantamiento. Y  pensó  Severo  que  eran  los  de  nuestra  Cataluña; 
y  como  esta  era  en  la  provincia  de  Espada  Citerior ,  de  un  er- 
ror dio  en  otro ,  y  pensó  que  presidia  Tétrico  en  la  Citerior  6 
Tarraconense,  pues  se  alzaba  con  los  catalaunos.  En  segundo 
Irgar,  en  lo  que  dice  aquel  Severo  de  haber  residido  Tétrico  en 
Tarragona ,  y  en  ella  haber  tenido  armada ,  hallo  yo  que  es  muy 
contrario  á  lo  que  dejo  escrito  siguiendo  graves  autores;  y  muy 
dificultoso  de  creer.  Porque  Tarragona  eu  aquel  tiempo  aun  esta- 
ba asolada  desde  la  entrada  de  los  alemanes,  porque  no  la  ha- 
llamos reedificada  hasta  mucho  tiempo  después,  que  diré  abajo. 
Y  mas  pregunto  yo :  sí  Tarragona  fué  asolada  por  los  alemanes 
mucho  antes  que  Tétrico  se  alzara  (  como  parece  del  progreso  de 
la  historia  desde  el  capítulo  cincuenta  y  nueve  hasta  aquí )  ¿  co- 
mo es  posible  que  Tétrico  desde  Tarragona  hiciera  guerra  á  los 
alemanes?  En  tercer  lugar,  también  es  difícil  de  creer  el  dicho 
Severo  en  lo  que  dice  que  Tétrico  se  alzó  contra  Galieno ,  y  que 
hizo  la  guerra  con  ejército  suj'o ;  porque  Galieno  murió  dos  años 
antes  que  Tétrico  se  alzase.  Por  todo  esto ,  hecha  la  combina- 
ción de  un  solo  escritor  con  tantos  otros  como  yo  he  citado ,  y  de 
un  incógnito  con  tantos  famosos ,  elegirá  el  lector   lo  que  le  pa- 
rezca que  debe  seguir. 
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CAPITULO    LXIII. 

De  como  Tétrico,  hizo  César  á  su  hijo^  y  ocupó  ú  España :  co* 
mo  Aureliano  pasó  contra  él ;  y  Tétrico  con  su  hijo  se  le 
sujetó ;  y  del  buen  trato  que  les  hizo  Aureliano. 

1  acordes  los  aotores  citados  en  el  precedente  eapítolo  en 
qae  Tétrico  se  alzd  en  Francia  con  la  provincia  de  Aquitania: 
dicen  los  mismos  escritores  qne  aleado  así  Emperador,  desde 
aquella  provincia  se  fué  apoderando  de  gran  parte  de  la  Galía 
con  la  fuerza  y  rigor  de  los  ejércitos  que  llevaba.  Y  dejo  de  re* 
ferir  los  hechos  que  pasaron ,  por  ser  ágenos  de  mi  intento :  con* 
tentándome  con  decir  que  viéndose  ufano  con  esta  conquista ,  po- 
deroso de  fuerzas  9  7  crecido  en  reputación ,  teniéndose  por  Em- 
perador nombró  César  á  su  hijo  Tétrico.  Y  no  contento  con  lo 
que  tenia  en  Francia ,  aspirando  á  ocupar  todas  las  tierras  del 
Imperio ,  fué  estendiendo  su  poder  por  Esparta ,  7  se  hizo  dueño 
de  la  ma7or  parte  de  ella.  Esto  es  sin  duda  la  que  quisieron  de- 

cir  Ambrosio  de  Ji[>rales  ^  Trebelio  Polion  7  Esteban  6ariba7  M^"**  >•  9-  c- 
cuando  escribieron   que    Tétrico   se  habia  alzado  en  E:9paíia ,  l,^'^.^'^^' 
en  lugar  de  decir  que  alzado  en  Francia  se  estendié  después  (r¡g.  T^rra. 
por  España ;  7  no  que  comenzase  en  ella  sus  operaciones.  Y  por  Garib.  1.  j. 
esto  el  mismo  Trebelio  Polion  {De  triginta  Tyrannis  )  no  hace  <^*  ¿5* 
meodon  de  que  Tétrico  tuviese  cosa  alguna  en  España ,  sino  des- 
pués en  la  vida  del  emperador  Claudio  segundo.  Con  lo  cual  se 
verifica  lo  que  V07  diciendo :  que  el  principio  de  la  tiranía  de 
Tétrico  fué  en  Francia ,  7  después  se  estendié  en  España.  Y  no 
ha7  duda  que  las  tierras  de  Cataluña ,  como  tan  vecinas  á  la 
Aquitania  donde  Tétrico  se  alzó ,  fueron  las  primeras  de  España 
doDde  empezé  sus  i>peraciones  ;  porque  la  proximidad  le  facili- 
té la  pronta  entrada  de  sus  ejércitos :  siendo  esto  mas  verosímil, 
qae  00  el  que  empezase  por  las  provincias  mas  remotas ,  7  que 
caen  al  Occidente.  Pues  aunque ,  como  dejo  dicho ,  los  alema- 
nes estaban  en  Cataluña ,  es  mu7  regular  que  Tétrico  se  con- 
certase con  ellüS  con  algun  partido,  para  aumentar  sus  fuerzas; 
6  que  irían  unos  7  otros  por  la  provincia ,  haciéndose  la  guerra  7 
persiguiéndose  con  el  fin  de  ganar  cada  uno  respective  el  stfño- 
TÍO  del  país.  Pues  de  un  modo  lí  de  otro-  hemos  de  concordar 
los  escritores ,  para    no  hacerlos  contrarios ,  7  no  decir  nosotros 
una  temeridad  en  hechos  tan  antiguos.    . 

2  Hallóme  en  este  pasdge  imaginando  cual  estaría  ,  sabiendo 
estos  sucesos,  el  emperador  Aureliano :  á  quien  dt^jé  en  el  pun- 
to de  su  elección ,  7  no  he  hablado  mas  de  él.  He  leido  que 
aprobado  por  el  Senado ,  sabiendo  las  insolencias  qae  pasaban  en 
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Francia,  las  calamidades  de  España,  y  la  miseria  de  la  tierra, 
andando  por  ella  un  tirano  romano,  y  millares  de  bárbaros  ale* 
manes :  en  el  mismo  primer  afio  de  sn  imperio  (  según  Mariano 
Scoto)  envitf  un  copioso  ejército  contra  Tétrico.  Y  con  éste ,  y 
no  con  el  de  Galiéno ,  debid  ser  la  batalla  que  dice  Pedro  An- 
tonio Viladamor  que  Tétrico  tuvo  con  los  romanos:  d^  la  cnal 
hize  mención  en  el  precedente  capítulo.  Pero  fuese  la  una  6  ia 
otra ,  no  sabemos  qué  progreso  tuvieron  en  estos  principios  las 
operaciones  de  aquel  ejército  de  Aureliano ,  basta  el  fin ,  en  qae 
tuvo  prósperos  y  felices  sucesos. 

3  Quiero  empero  advertir  antes  de  pasar  mas  adelante ,  que 
SedeBo.  tit.  aunque  Sedeño  dice  que  este  Tétrico   contra  quien  fiíé  el  ejér- 
3-  c.  10.     ^jQ  ¿^  Aureliano ,  no  era  ya  el  viejo  de  quien  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo sesenta  y  dos  que  se  habia  alzado  á  persuasión  de  Victori- 

Vo  icio  vita™'  **°^  ^^  ^^J^'  ^  quien  habia  hecho  César :  no  obstante,  de  Fia- 
Aureiiani'.   ^^®  Vopicio ,  Jacobo  Filipo  Bergomeuse  y  Pedro  Mejía  consta  lo 
Bergo.  1. 8.  Contrario.  Todos  dos  padre  é  hijo  fueron  vencidos;  y  triunfó  igual- 
mente de  los  dos  el  emperador  Aureliano ,  como  presto  veremos. 

4  Volviendo  al  propdaito,  pasados  algunos  encuentros  entre 
los  ejércitos  de  Aureliano,  y  délos  otros  tiralM:  cuando  Tétrico 
supo  que  ya  Aureliano  tenia  vencidos  muchos,  y  que  ellos  unos 
con  otros  se  habían  destruido  y  parte  hablan  sido  muertos  por 
los  soldados ,  con  cuyos  sucesos  se  iban  aquietando  las  cosas  del 
Imperio ;  meditando  asimismo  que  los  soldados  de  sus  legiones, 
como  de  tirano  y  no  de  Emperador,  llevaban  una  vida  tan  di* 
soluta  que  él  mismo  no  sabia  cómo  corregirlos ,  ni  podia  sufrir 
sus  insolencias ;  sacó  de  estas  consideraciones  la  resolución  de 
darse  voluntariamente  á  Aureliano ,  conociendo  que  era  mas  c6* 
modo  sujetarse  á  un  buen  Emperador ,  que  no  el  señorear  í  gen- 
te que  le  hacia  vituperable ,  y  de  quienes  no  se  podia  fiar  en  la 
necesidad.  Ejecutólo  como  lo  resolvió.  Para  esto  escribid  secreta- 
mente á  Aureliano  entregándose  voluntariamente  á  su  merced 

Ï  grada :  con  lo  que  logró  Aureliano  la  entera  pacificación  del 
mperio. 

5  Aquí  es  de  notar ,  por  sumario  del  capítulo  precedente  y 
ée  este ,  y  para  hacer  de  todo  un  bien  atado  fajo ,  que  Sedeño, 
Ettsebio  y  el  Bergomense  dicen  que  Tétrico  se  aisó  en  Francia 
en  un  lugar  que  se  nombraba  Catalana ,  entre  los  catcdaunos^ 
catalanes  á  eatalanos  (que  es  todo  uno  en  diversas  lenguas); 
y  qive  Aureliano  con  su  ejército  cobró  la  Galia  ,  y  venció  á  Te- 
trico.  Y  no  ^  ha  de  entender  que  este  vencimiento  fuese  en  ba* 
talla,  sino  sujetándose,  y  venciéndose  Tétrico  asimismo  de  su 
libre  voluntad. 

6  ^  De  ningún  modo  puede  dc^ar  de  hacerse  un  poco  de  di- 
grcMon,  ad virtiendo  y  notando  la  memoria  que  se  hacia  ya  de 
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la  Gatalanoia  ,  pueblos  catalaunos  ,  catalanes  6  catalanos  en 
Francia :  de  que  resulta  cierto  que  yn  el  nombre  de  catalanes 
foé  en  aquel  tiempo.  Dígolo ,  para  que  se  vea  que  este  nombre 
era  mucho  antes  que  los  alanos ,  godos  y  ostrogodos  entrasen 
en  Fraocía  ni  España ;  de  que  resulta  que  no  procede  de  alanos^ 
ni  de  godos  como  algunos  lo  han  querido  afirmar,  y.  los  nom« 
braré  en  su  lagar.  Sobre  este  particular  no  obsta  tampoco  el 
que  algunos  digan  que  San  Grer^^nimo ,  traduciendo  á  Ensebio, 
dio  este  nombre  á  estos  pueblos  porque  le  adquirieron  desj>ues, 
y  no  porque  le  tuviesen  en  aquel  tiempo.  Pues  decir  esto  es  una 
pora  bacnillería.  Porque  Ensebio  acabó  su  Crònica  en  el  año 
trescientos  veinte  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Redentor :  San  Get* 
rdnimo  la  tradqo  en  latin,  i»osiguiéndola  hasta  el  año  tres 
eientos  ochenta  y  uno  como  parece  de  la  misma  Crónica:  y  los 
alanos  no  entraron  en  Francia  hasta  el  año  cuatrocientos  ocho^ 
como  lo  veremos  en  el  capítulo  treinta  y  dos  del  libro  quinto, 
ni  los  godos  entraron  tampoco  hasta  el  año  cuatrocientos  dieas 
y  seis  poco  mas  6  menos ,  como  veremos  en  el  primer  capítulo 
del  libro  sesto.  Con  lo  que  se  ve  claro  que  San  Gerónimo  no 
pudo  dar  el  nombw  á  aquellos  pueblos ,  tomándolo  de  las  gene- 
tes que  vinieron  treinta  y  cinco  años  (poco  mas  6  menos)  des^ 
pues  que  el  Santo  habia  diñado  de  escribir.  A  mas  de  qoe  á  un 
traductor  á  quien  toda  la  Iglesia  da  fé  en  cosas  de  tanta  im-^ 
portancia  i  quien  le  pondrá  tacha  en  su  veruon  ?  Así  debemoa 
tener  por  derlo  que  el  Santo  en  su  traducción  los  nombró  del 
mismo  modo  que  los  halló  nombrados  por  Ensebio.  Y  quede  no^ 
tado  esto ,  por  lo  que  teca  al  origen  y  principio  de  este  nombre: 
pues  por  lo  que  hace  al  por  qué,  cómo  y  en  quó  tiempo  tomé 
este  nombre  nuestro  Principado  de  Cataluña ,  es  pro{»o  de  otro 
lagar  :  punto,  que  ha  hecho  sudar  á  muchos,  y  causádcHoe  á 
mí  no  úñenos  vigilias,  que  á  otros  trabajo  é  incierta  deliberar 
don. 

7    Empero  volviendo  á  la  historia  de  Aureliano  y  Tétrico, 
vencido  éste ,  y  teniendo  ya  aquel  pacificado  su  Imperio ,  qui-  ^^^  ^?S  ^0 
so  entar  en  Roma  triunfonte ,  como  de  hecho  entró  en  el  año  ^^^^^^ 
doscientos  setenta  y  dnco  de  Cristo  nuestro  Señor,  seguaMa* 
riano  Scoto ,  .ó  en  el  de  dosdentos  setenta  y  seis  según  Euae^ 
bio.  En  cuyo  triunfo,  entre  jotras  cosas  señaladas,  llevaba  Au« 
rellano  á  los  dos  Tétricos  padre  é  hijo ,  como  pareee  de  Pedro 
Mejía ,  Flavio  Vopicio ,  el  JBei^omense  y  üfflaorco  Antonio  Sabe^ 
lioo.  Y  después  que  triunfó  de  ellos  los  absolvió,  y  fecU)ió  en     Sabeiico, 
su  amistad ,  hadendo  al  viejo  Tétrico  gobernador  de  Luca  m  ^^^^'  T'^^T- 
Italia,  como  parece  del  mismo  Mejía,  Sexto  Aurelio  Vioter, 
Joan  Bautista  E^¡nacb,  el  Bergomense  y  Mariano  Scoto.  Y  con 
esto  acabo  todo  lo  que  á  nosotros  toca  saber  de  los  Tétricos. 
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CAPÍTULO    LXIV. 

De  como  el  emperador  Aureliano  sacó  los  alemanes  de  Espa- 
ña. Y  de  la  estatua  que  le  alzaron  y  dedicaron  los  barce^ 
loneses. 

1  IJuego  qae  Anrelíano  se  concert<$  con  Tétrico ,  se  tiene 
Mor.  u  9.  por  cierto  según  Ambrosio  de  Morales  7  Pedro  Antonio  Vilada- 
^.49*         mor ,  qoe  quedó  quieta  Gatalufia ,  así  de  los  que  habían  seguido 

lia  .  c.  4.  ^  Tétrico ,  como  también  de  la  furia  de  los  alemanes ,  que  en«- 
traron  el  affo  265  6  266 ,  como  está  dicho  en  el  capítulo  cin- 
cuenta 7  nueve.  Yo  no  he  hallado  esto  escrito  así  determinada- 
mente en  otros  autores  antiguos :  pero  es  conjetura  que  hace  Am- 
brosio de  Morales ;  y  parece  fundada  en  raeon.  Porque  si  es  ver- 
dad lo  que  con  autoridad  de  graves  autores  tengo  dicho  de  que 
los  alemanes  estuvieron  doce  años  en  Gatalufia,  habiendo  en- 
trado en  el  afio  265  ò  266,  viene  bien  con  la  salida  en  el  277 
Ò  278  de  Cristo;  porque  son  los  doce  años  de  su  estada  9  y  prdjci- 
mos  al  vencimiento  de  Tétrico ;  de  que  se  arguye ,  que  vencido 
aquel  se  prosiguió  la  victoria  contra  aquellos. 

2  Los  barceloneses ,  que  sin  duda  habiendo  quedado  perdido 
el  convento  jurídico  por  la  desolación  de  Tarragona ,  tuvieron  el 
primado  de  lo  temporal  de  Cataluña ,  por  la  Cancillería  que  re- 
sidia en  ella  9  como  hemos  visto  en  los  capítulos  34  7  5^  ^  cuan- 
do se  vieron  libres  de  la  tiranía  de  Tétrico  9  fuerzas  é  insultos 
de  los  alemanes ,  y  reducidos  al  imperio  y  antiguo  señorío  de 
los  Romanos:  en  reconocimiento  de  este  beneficio  y  triunfo  de 
tantas  victorias ,  dedicaron  á  Aureliano  una  estatua  en  la  mis- 
ma  ciudad.  La  cual  en  su  pedestal  tenia  una  inscripción,  que 
dice  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Ambrosio  de  Morales  se  ba- 
ilaba en  esta  ciudad ,  y  decia  de  este  modo : 

IMP.  L.  DOMIGIO.  AVRELIA- 
NO.  Pío.  ET.  INVICTO.  AVG. 
ARÁBIGO.  MAX.  GOTHIG- 
MAX.  PARTHIGO.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P.  COS.  IIL 
PROCOS.  OPT.  PRINCIPIN. 
ORDO.  BARC.  NVMINI.  MA- 
lESTATI.  Q.  E. 
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3  He  bascado  por  Barcelona  con  toda  eficacia  esta  piedra ,  y 
DO  la  he  podido  bailar.  Tal  vez  estará  entre  otras  mochas 
que  en  varios  sitios  se  hallan  borra/las ,  y  ya  no  se  podrá  leer. 
Ella  en  fin  qniere  decir :  Que  el  Orden  Curial  ó  Consejo  de  la$ 
barceloneses^  pusieron  aquella  estatua  al  emperador  Lucio 
Domicio  Aureliano^  pio^  invicto^  Augusto^  gran  Arábigo^ 
gran  Partico  (esto  es^  vencedor  de  Arabia,  de  los  Partos,  y  de 
los  Godos) ;  de  la  tribunicia  potestad  ^  padre  de  la  patria^  tres 
veces  cónsul ,  procónsul ,  Príncipe  nuestro^  T  dice  Morales  qae 
esta  memoria  la  pusieron  los  barceloneses  á  Aureliano  el  alo  dos* 
cientos  sesenta  de  Cristo.  Pero  no  paede  ser,  porque  aon  no  era 
Emperador ,  ni  lo  fué  hasta  el  alto  27a  tf  273  como  en  so  lugar 
dejo  probado :  ni  había  vencido ,  ni  venció  á  las  naciones  de 
Oriente  hasta  el  año  doscientos  setenta  y  cinco ,  como  parece  de 
Eusebto  y  Mariano  Scoto.  Y  pues  en  esta  inscripción  ya  le  ha- 
cen venceidor  de  aquellas  naciones  Orientales ,  se  evidencia  que 
se  puso  después  que  habia  triunfado  de  ellas :  que  fué  en  el  mis- 
mo año  que  triunfó  de  Tétrico ,  como  parece  de  Scuto  y  de  Eu- 
sebio,  y  de  otros  alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  á  quie- 
nes por  ahora  me  refiero. 

CAPÍTULO    LXV. 

Como  Aureliano  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle^ 
sia ;  y  se  satisface  á  los  que  dicen  que  San  Narciso  de  Ge^ 
roña  murió  en  ella. 

I     JLrichosa  parecería  haber  sido  la  temporada  del  imperio 
de  Aureliano,  si  hubiera  acabado  con  lo  que  de  él  dejo  escrito.  Ssn  AneooL 
Pero  él  mismo  la  afeó,  é  hizo  del  todo  mal  afortunada,  borran- 1' ^*  5*  ^'^* 
do  las  glorias  que  con  su  prudencia  y  valor  habia  adquirido.  sábad.Chro. 
Porque  croelmeote  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle-  Mora.  i.  9. 
sia  católica ,  segon  lo  escriben  Sao  Antonino  de  Florencia ,  Hart-  i*  49* 
man  Schadel  de  Nuremberga,  Morales,  Beuter,  Micer  Miguel  J*"¿*  '* 
Pujades  mi  padre  en  su  Tratado  de  las  Precedencias^  Orosio,  Poja/p.  %. 
el  autor  incierto  del  quinto  de  la  Silva  de  varía  lección ,  Fr.  Ge-  Orof.  J.  7. 
róoimo  Komi ,  San  Agustín  en  los  de  la  Ciudad  de  Dios^  y  allí  ^*pf/^„°,^°* 
las  Adiciones  de  Luis  Vives ,  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  en  las  ^^ta^p|  ^^*. 
Grandezas  de  Tarragona.X  parece  que  fué  movida  estapersecu-  Rom.  i.  iJ 
cien  en  el  año  277  según  Scoto ,  ó  eo  278  según  Ensebio.  Mucho  Rep.Chrisu 
tendríamos  que  decir  de  esta  persecución ,  si  en  ella  hubiese  su- 1*  ^  ^^^  j 
cedido  lo  que  escriben  Ambrosio  de  Morales ,  y  el  P.  Juan  de  ,3.  f.  ^á. ' 
Mariana  9  sobre  el  martirio  del  santo  pontífice  Narciso  obispo  l car c  c.  4. 
de  Gerona.  Empero  porque  el  mismo  Morales  advierte  que  hay  ^^^^  ^*  4* 
mocha  diversidad  entre  los  escritores  sobre  señalar  el  tiempo  ^*  '^' 
TOMO  ni.  16 
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€11  qae  este  Santo  fué  martirizado,  como  ya  lo  teogo  advertido 
Año  a?8  de  en-  el  capítulo  cincuenta  y  ocho  tratando  de  la  octava  persecu- 
'"'^'  cíon ,  y  yo  me  he  inclinado  á  seguir  á  los  que  mas  abajo  alegaré, 
lo  dejaré  por  ahora  hasta' entonces :  asi  porque  muchos  délos 
escritores  alK citados  son  de  grande  autoridad,  como  porque  son 
de  la  patria  de  que  escribimos  9  y  es  verosímil  que  tendrían  de 
su  patria  mas  puntuales  noticias  que  los  estrangeros. 

2     Pasadas  estas  cosas  que  tengo  escritas  y  otras  que  omito 

referir  por  agenas  de  mi  intento,  murid  Aureliano  en  la  ciudad 

Leto  !.  I.  ^^  Bi^ncio  (que  hoy  es  Gonstautinopla  )  á  manos  de  un  Nota- 

comp.Rom.  'í^  8uyo ,  seguu  Pomponio  Leto  y  Schadel ,  ó  en  las  de  un  es- 

h¡«t.  clavo,  según  Sexto  Aurelio  Victor,  San  Antonino  y  Sedeño;  6 

Víctor     ¡a  eomo  dice  Tarafa ,  murid  herido  de  un  rayo.  Y  así  parece  vero- 

s.^Aoton.d.  ^^^^^  fl'*®  ^®  castigó  Dios  por  haber  movido  h  persecución  con- 

§.'  3.      *  *  tra  su  Iglesia ,  como  lo  escriben  Eusebio  y  Scoto :  quienes  dicen 

Sedefí.    tic.  que  succdió  csto  el  ado  doscientos  setenta  y  ocho,  lo  que  advíer- 

1.  c.  24.      ^^Q  Tarafd  y  Garibay ;  habiendo  imperado  cinco  años  según  Bau- 

ar.  .  f.c.  ^^^^  Egnacio,  6  seis  meses  mas,  6  todos  los  seis  anos  cumplidos, 

Trip.  1.  f .  según  la  Historia  Tripartita :  y  así  entrado  ya  el  año  séptimo  de 

c*  5*  su  imperio ,  como  escribe  César  Baronio. 

CAPÍTULO    LXVI. 

De  los  emperadores  Tácito ,  Floriona ,  y  Probo ,  que  dio  pri* 
vilegios  á  Fnmcia  y  á  España ,  y  tuvo  en  estos  dos  reinos 
Trip.  I.   7.      '^  guerra  con  Bonoso ,  y  Proculo. 

C.  8.  T 

Egna.  I.  I,  I  Jja  Historia  Tripartita  queriendo  dar  sucesor  á  Aorelia- 
S?r.°c?ï>®9  pone  por  Emperador  detras  de  él  á  Probo,  quien  también 
s/13.  '  le  sucedió,  pero  no  inmediatamente.  La  mas  común  opinión  es, 
Schad.Chro. qae  mucrto  Aureliauo ,  hubo  interregno:  es  decir,  que  estuvo  el 
Mor.  1. 9.  c.  Imperio  vacante  el  espacio  de  seia  ó  siete  meses ,  segon  lo  con- 
Beut.  p.  I.  testan  los  escritores  Juan  Bautista  Egnacio,  Victor,  Vopicio  y 
c.  24.  Baronio.  Al  cabo  de  cuyo  tiempo. fué  elegido  Tácito,  según  San 
Viíad. c.5^ Antonino ,  Schadel,  Morales,  Beuter,  Viladamor ,  Orosio ,  Ta- 
^^  d*  *oa¡  ^*^* '  Vopicio ,  Victor ,  Pomponio  Leto ,  Bergoníense  y  Eusebio. 
persecution.  De  este  Emperador  Tácito  no  hallamos  nada  que  haga  á  nuestro 
Tar.  c*  ^o  intento.  Sin  embargo,  para  nuestra  salud  espiritual  convendría 
Vopicio vh,  mucho  que  le  tuviésemos  presente  y  tomásemos  ejemplo  de  él: 
VJc'Vn  Epi.  P^^^  ^^  ^^  gobierno  se  verifican  las  profecías ,  que  comparan  la 
Leto  I.  i.  vida  del  hombre  á  la  flor  del  heno,  que  tan  presto  corno  nace 
comp.Rom.  muere.  Asi  sucedió  á  este  Emperador ;  pues  acabó  la  vida  con 
»^''  solo  seis  meses  de  imperio. 

EusSioIco.     2     Sucedió  á  Tácito  su  hermano  Ploriano.  El  cual  (segoa  es- 
ron,  criben  los  mismos  autores)  se  alzó  con  el  Imperio,  y  solo  lo  &>* 
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26  dos  meses.  Porque  le  mataroo  los  soldados  de  sa  ejército  ;  6  ^^^  ¿rade 
se  mató  él  mismo  ^abriéndose  las  veuas,  Inego  qae  supo  que  el  Cristo. 
Senado  había  elegido  á  Probo  para  sucesor  de  Tácito.  Y  por  esto 
Ettsebio  y  Beuter  do  ponen  á  Floríano  en  el  niímero  de  los  Em- 
peradores y  señores  de  Espada :  bien  que  como  los  otros  autores 
le  ponen,  yo  lo  hago  también,  siguiendo  la  mas  común  opinión. 
3  Mariano  Scoto  dice  que  comenzd  á  imperar  Probo  el  año 
doscientos  setenta  y  ocho  de  Cristo.  Pero  Eusebio,  San  A  n to- 
nino, Beuter,  y  Tarafa  dicen  que  fué  en  el  año  doscientos'se- 
tenta  y  nueve,  cuya  cuenta  es  mas  conforme  á  la  del  capítulo  pa^ 
sado,  y  á  la  de  los  meses  que  aquí  hemos  dado  á  Tácito,  y  á 
Floríano. 

.     4    £^^^  emperador  Probo  el  año  280,  según  Mariano  Scoto,  Scot.Coro. 
6  el  de  282  según  Ensebio,  concedió  á  los  pueblos  Galos  que  Eüseb.Cor. 
pudiesen  plantar  viñas :  y  aunque  estos  dos  autores  y  Víctor  di- 
cen que  lo  concedió  á  los  Franceses;  Morales,  Viladamof ,  Vo- 
picio ,  Tarafa ,  Mariana ,  Esteban  Forcátulo  y  Vaseo ,  estien-  vida  dc*Pro^ 
den  esta  gracia  á  los  pueblos  de  España ;  y  dicen  que  los  espa^  bo. 
ñoles  la  estimaron  mucho.  Porque  antes  desde  el  tiempo  del  em-  Mar.  1.  4. 
perador  Domiciano  les  estaba  prohibido.  f  ''*  i 

5  También  escriben  los  mismos  autores  que  en  tiempo  de 
este  Emperador  hubo  guerra  en  España:  y  aunque  no  declaran 
ea  qué  provincias ,  no  obstante  inferimos  que  alguna  parte  de 
ellas  alcanzó  á  Cataluña.  Porque  dicen  que  Bonoso  en  España, 
Y  Proculo  en  Francia,  se  alzaron  contra  el  emperador  Probo. 
1  como  Cataluña  estaba  en  medio ,  es  muy  verosímil  que  par- 
ticipase de  aquellos  trabajos ,  de  que  no  podria  escapar ,  siéndo- 
le preciso  hacerse  á  una  de  las  dos  partes.  Tocamos  esto  como 
de  paso  porque  no  sabemos  otra  cosa.  Probo  finalmente  venció 
y  sujetó  á  los  dos  nombrados ,  y  triunfó  de  ellos ;  como  á  mas 

de  los  arriba  citados  escritores,  lo  escriben  también  Mejía  y  Sa-  ^^-^¡^  ^^  ¡^ 
bélico;  añadiendo  este  que  Bonoso  era  de  Bretaña,  hijo  de  fran-  imperial. 
cesa  y  nieto  de  españoles.  Sabei.-ffiae. 

6  Murió  después  Probo  en  el  año  quinto  de  su  imperio,  se-  ^*  ^'  ^* 
gon  Vopicio  y  Baronio :  ó  habiendo  reinado  cinco  años  y  diez 
meses  según  San  Antonino  y  Schadel ;  con  los  cuales  parece  con- 
cuerda Juan  Sedeño.  Y  por  esto  Juan  Bautista  Egnacío  le  da 

seis  años  de  imperio.  Pero  Eusebio ,  Tarafa ,  Leto  y  Bergomen- 
se  añaden  seis  meses  mas. 
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CAPÍTULO    LXVn. 

Del  emperador  Caro ,  que  se  asoció  sus  hijos  Carino  y  Nih 
meriano :  y  como  en  su  tiempo  se  comenzó  á  reedificar  Tar- 
ragona ,  y  presidió  en  ella  Marco  Aurelio  Falentiniano  que 
levantó  estatua  al  Emperador. 

I     iVioerto  el  etnpefadoF  Probo,  tovo  España  por  señor  y 
sucesor  de  aqoel  al  emperador  Caro ,  segan  escriben  la  mayor 
parte  de  los  alegados  en  el  precedente  capítulo  :  y  entre  ellos 
dice  Mariano  Scoto  qne  el  principio  del  imperio  de  Caro  üé 
Eus,  Chron.  el  año  doscientos  ochenta  y  cuatro  de  Cristo ;  y  Ensebio  y  San 
fit.^t'c^.^e.  -^°t^"Mi^  dicen  que  fué  el  año  doscientos  ochenta  y  cinco.  Pero 
¿  ',3*    '   '  Tarafa  y  Beuter  escriben  que  fué  el  de  doscientos  ochenta  y  seis; 
Tara.  cj^o.  y  de  Cualquier  modo  ello  fué  en  uno  de  estos  tres  años. 
Beut.  1.  1.      2    Poco  después  de  su  elección ,  hizo  nombrar  Césares ,  y  te- 
^'  ^^'        ner  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  nombrados  Carino  y  Nome- 
riane,  y  los  tomó  por  socios  en  el  gobierno»  En  este  mismo  tiem- 
po entiendo  yo  que  se  reedificó  la  ciudad  de  Tarragona  ^  qoe 
cemo  he  dicho  en  el  capftulo  cincuenta  y  nueve  la  hablan  asola- 
do los  alemanes.  Y  no  carece  de  fundamento  este  concepto  9  an- 
tes bien  juzgo  que  está  fundado  en  razón ;  así  porque  acabados 
los  doce  años  que  los  alemanes  «estuvieron  en  España  ,  y  espe- 
lidos  de  ella  por  Aureliano  el  año  doscientos  setenta  y  ocho  (co^ 
jno  he  dicho  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  ) ,  en  estos  otros  seis 
jí  8  años  que  van  desde  el  año  78  hasta  el  841Í  &6 ,  pudo  Tarra- 
gona irse  reedificando ,  y  haberse  vuelto  á  restablecer  allí  el  go- 
bierno Romano ;  como  porque  es  cierto  que  en  aquel  tiempo  del 
emperador  Caro ,  estando  por  presidente  y  legado  suyo  en  la  Es- 
paña Citerior  Marco  Aurelio  Valentioiano  9  con  título  de  Prefec- 
to Pretoriano  ( que  correspondía   al  empleo  de  Virey  )  le  dedi- 
có una  memoria  piíblica  en  dicha  ciudad  de  Tarragona.  Y  por 
consiguiente  es  ^evidente  que  ya  se  había  reedificado  y  poblado, 
Ò  á  lo  menos  que  se  estaría  reedificando  y  poblando ,  y  qne  co- 
menzaban á  acudir  á  ella  muchos  habitantes  y  pobladores  ;  por- 
que en  un  sitio  despoblado ,  ni  viviría  un  Virey ,  ni  se  levan- 
taría una  estatua  en  honor  de  un  emperador.  Que  esto  es  ver- 
^     I       dad  se  prueba  con  la  inscripción  que  se  puso  en  aquella  obra  pií- 
c.  49.      ^  ^^^^  •  ^®  ^*  ^^**  hacen  mención  Ambrosio  de  Morales  y  An- 
Viiad.c.64.  tonio  Viladamor.  Pedro  Miguel  Carbonell  certifica  en  sus  me- 
morables (  que  yo  tengo  escritos  de  su  propia  mano  )  haberla  vis^ 
to  en  la  iglesia  mayor  de  santa  Tecla,  que  es  la  Catedral  de  aque- 
lla ciudad ,  esculpida  en  uu  mármol  de  esta  forma : 
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FORTISSmO.  GLEMENTISSIMO. 
IMP.  CiES.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO- 
AVG.  P.  M.  T-  P-  COS.  11.  P.  P.  PROCON- 
SVLI.  MARCVS.  AVRELIVS.  VALEN- 
TINIANVS.  V.  C.  P.  P.  HK.  CIT. 
LEG.  PR.  D.  N.  M.  Q. 
EIVS. 

3  Romanceada  quiere  decir:  Al  fortísimo  y  clementísimo^ 
emperador  Marco  Aurelio  Caro  9  invicto ,  nunca  vencido  á 
irwencible ,  Augusto ,  y  gran  Pontífice.  Púsole  esta  memoria 
Marco  Aurelio  Falentiniano ,  que  como  Ficar io  del  César , 
como  Prefecto  Pretor iano^  legado  y  presidente^  gohernaha 
la  España  Citerior^  devoto  y  subdito  á  su  divinidad.  Así  la 
esplicaD  los  sobredichos  autores.  Pero  dejan  sin  esplicar  aquellas 
letras  T.  P.  COS.  11.  P.  P.  PROCONSVLI.  Por  lo  que  es  pre- 

ciso  acudir  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  que  dando  también  tes-  Icart  c.  31. 
timonio  de  esta  inscripción ,  las  esplica  diciendo :  De  la  Tribu^, 
nicia potestad ^  cónsul  segunda  vez^  padre  de  la  patria^  y. 
procónsul.  Y  las  dos  letras  Y.  G.  esplica  que  quieren  decir :  Vir 
Qarissimus ,  que  es  lo  mismo  que  hombre  clarísimo.  Vilada- 
mor  las  vulgariza  en  Vicario  de  César.  También  podrán  de- 
eír:  Hombre  Consular.  El  docto  é  instruido  lector  entienda  lo 
qae  mejor  le  pareciere ;  ccMno  también  de  las  letras  T.  P.  que 
}o  entiendo  quieren  decir :  Tribuno  de  la  plebe* 

4  Morales  7  Viladamor  opinan  que  Aurelio  Valentiniano  pu*  ^^''-  ^'  9* 
so  esta  memoria  al  emperador  Caro  el  ario  doscientos  ochenta  v|iad.c,67. 
T  tres  de  Cristo  9  7  no  van  fuera  de  razón.  Porque  la  inscripción 

hace  mención  del  consulado  de  Caro  y  que  fué  en  etaño  281  se- 
gon Mariano  Sooto,  6  en  el  de  283  según  Baronio,  ò  á  lo  mas 
en  el  de  284  como  dice  Gregorio  Holoaodro.  Y  así  podremos  de- 
cir que  eo  la  circunferencia  de  aquellos  años  hubo  de  ser  la  res« 
tauracion  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  de  que  hemos  hecho  men* 
cion  en  e^te  capítulo^ 
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CAPITULO    liXVIII. 

Como  Caro  pasando  ai  Oriente^  dejó  á  Numeriano  en  el  go- 
bierno de  Occidente :  y  de.  la  estatua  que  le  pusieron  en 
Tarragona. 

1  iNo  mucho  después  de  pasadas  las  cosas  oonteoidas  en  el 
precedente  capítulo ,  habiendo  sabido  el  emperador  Caro, que  los 
Persas  habían  hecho  algun  movimiento  contra  el  Imperio  en  las 
partes  orientales ,  determinó  pasar  allá  en  jpersona ;  y  como  ya 
tenia  asociados  en  el  Imperio  á  sus  hijos  Carino  y  Numeriano 
haciéndolos  tomar  como  ne  dicho  el  nombre  de  Césares,  dejóá 
Carino  que  era  el  mayor,  por  gobernador  del  Imperio  en  las 
provincias  de  Ilírico ,  Italia ,  Inglaterra ,  Francia ,  África  y  Es- 
pada :  según  lo  escriben  los  mismos  autores  alegados  en  el  otro 
capítulo. 

2  Marco  Aurelio  Valentiniano ,  que  como  he  dicho  era  Pre- 
sidente 6  Prefecto  Pretoriano  de  la  España  Citerior ,  como  su- 
po que  habia  César  4  presimtivo  Emperador,  y  que  ya  con  el 
gobierne  casi  tenia  la  posesión  del  Imperio  á  que  habia  de  su- 
ceder, para  hacerle  alguna  demostración  de  servicio  con  que 
captarle  y  ganarle  la  benevolencia ,  recurri($  á  la  usada  vanidad 
de  las  estatuas.  T  así  como  al  emperador  Caro  su  padre  le  ha- 
bia dedicado  una  memoria ,  hizo  poner  otra  en  la  misma  ciudad 
de  Tarragona ,  dedicada  al  César  Carino :  como  se  prueba  con 
la  inscripción  que  de  ella  subsiste  en  una  piedra ,  que  debia  ser 
base  6  pedestal  de  la  estatua.  La  cual  escriben  Antonio  Vilada- 

Vilad.c.6jr.  mor,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Micer  Luís  Pons  de  Icart,  Apía- 
Carbón,  in  qq  «  Amancio  que  dice  de  este  modo : 

memorabili. 

icartcaa.  V I G  T  O  R  I  O  S  I S  S  I  M  O. 

PRINCIPI.  IVVENT. 
M.  AVR.  CARINO.  NOBILIS- 
SIMO  C^SARL 
COS.  PROCOS.  M.  AVR. 
VALENTINIANVS.  V.  C. 
FRiESES.  PROV.  HISP.  CIT. 

LEG.  AVGG.  PR.  PR.  D.  N.  EIVS. 
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3  Quiere  decir :  Que  fué  puesta  al  victoriosísimo  Príncipe 

(esto  es,  el  primero  y  mas  principal,  según  Paulo  Manucio)  Jf"°^'¿"' 
de  la  ¿uventud^  Marco  Aurelio  Carino^  cónsul^  procónsul^   *• 
noble  César ,  su  señor ,  por  Marco  Aurelio  Valentiniano.  Lo 
demás  se  entiende  con  la  esplicacíon  de  la  que  he  puesto  en  el 
precedente  capítulo. 

4  Era  tanta  la  vana  superstición  de  aquel  tiempo ,  que  ado- 
raban á  los  hombres  por  dioses ;  y  ellos  eran  tan  vanos ,  que  per* 
mitian  ser  venerados  como  tales.  Y  por  esto  el  mismo  Valentí* 
niano  quiso  estender  á  tanto  la  adulación  á  su  Príncipe  ,  que  le 
dedicó  ara  6  altar  en  nombre  de  Niímen,  y  divinidad,  dándole 
honor  de  deidad.  Pruébase  esto  con  una  inscripción  que  dicen 
los  mismos  autores  que  se  hallaba  en  Tarragona ,  y  decía  de  es- 
te modo: 

VIGTORIOSISSIMO.  PRINCIPI.  IVVENTV- 
TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBILI.  CÍES. 
COS.  PROCOS.  M.  AVR-  VALENTINIA- 
NVS.  V.  C.  PRESES.  PROVINCIJE.  HISP. 
CIT.  L.  AVG6.  DEVOTVS.  NVM. 
MAGEST.  Q.  EIVS. 

5  No  necesita  de  esplicacion ,  entendidas  las  dos  anteriores; 
por  lo  que  solo  me  detengo  en  advertir  que  Adolfo  Occon  hace 
ona  de  todas  estas  tres  piedras,  diciendo  que  lo  haljd  así  escrito 
por  Honuphrío  Panvino. 

6  También  es  digno  de  advertencia  el  tiempo  en  que  se  pu« 
iieron  estas  dos  últimas  piedras.  Pues  respecto  de  que  hacen  men- 
ción del  consulado  de  Carino,  debieron  ser  puestas  el  año  282 
en  el  cual  Carino  fué  cdnsul  en  Roma  según  escribe  Mariano 
Scoto ,  d  en  el  ado  283  á  la  cuenta  de  César  Baronio ,  ó  en  el 
ano  284  tí  285  como  quiere  Gregorio  Holoandro. 

7.   No  tenemos  mas  que  saber  de  estos  dos  Emperadores  que 
haga  á  nuestro  propósito ,  sino  es  loque  pertenece  á  las  sucesio- 
nes, para  llevar  continuado  el  hilo  de  la  historia  por  lo  tocante 
á   los  señorea   de  Cataluña.  Imperaron  poco    tiempo  los  dos, 
pues  aunque  Esteban  Forcátulo  dice  que  reinó  Caro  once  años.  Forçat,  r.r. 
pienso  que  fué  error  de  cuenta,  tomándolo  por  cuenta  de  gua-  y^fó^'E^'i' 
risfflo,  y  así  leyó  once  ,  donde  habia  de  leer  dos.  Porque  dos  le  ^ga^^  i/í* 
dan  y  no  mas  el  Bergomense  y  Sexto  Aurelio  Victor ,  y  se  co- 
lige así  de  las  cuentas  de  los  capítulos  precedentes,  y  subsecuen- 
tes.  A  que  se  afiade  que  Juan  Bautista  Egnacio  escribe  que  en- 
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tre  padre  é  hijos  no  imperaron  mas  que  tres  aftos«  T  por  eso 
£asebío  y  Barooio  no  les  dan  mas  que  dos  aífos  de  íonp^io ,  aun* 
qae  discordan  en  la  asignación  del  año  de  Cristo ,  qne  corria  al 
tiempo  de  la  muerte  de  Caro;  pues  Baronío  señala  el  año  284? 
y  Ensebio  el  de  287. 

8    No  tardó  mucho  despees  en  morir  Nomeriano,  de  una 
grande  fluxión  de  ojos  que  tuvo  en  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  padre.  Por  lo  que  Carino  quedd  algun  tiempo  él  solo  por 
Emperador  Romano ,  señor  de  España  y  de  toda  Cataluña.  Pe- 
ro de  su  tiempo  no  tenemos  que  decir,  que  toque  á  nuestro  pro* 
pósito.  Aunque  sería  muy  regular  que  sucediesen  algunos  traba* 
Voplc.  vita  J^*  y  opresiones  en  la  tierra ,  respecto  de  que  según  dicen  Pla- 
car. *        vio  Vopicio,  Marco  Antonio  Sabelíco,  Mtjía  y  loa  demás,  fué 
Sabei.^nai.  Carino  qn  mal  Emperador  y  muy  contaminado.  Pero  como  no 
r->«r«       sabemos  con  certidumbre  suceso  alguno,  basta  decir  esto, 
impertai. '      9    ^^'^^  Carino  a  manos  de  Diocleciano  como  lo  escriben 
los  mas  de  los  que  dejo  citados  desde  el  capítulo  sesenta  y  siete 
en  todo  el  discurso  siguiente.  T  en  el  año  286  6  287  conforme 
la  cuenta  que  hablando  de  Caro   he  llevado  poco  mas  arriba. 

CAPITULO    LXIX- 

Vic.  vlt.  et  De  tos  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano ,  en  cuyo  tiem- 
morí.  itnp.  po  sc  hallaba  ya  aumentada  Barcelona :  y  como  ellos  mo* 
Leto  histo.      j;ieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia. 

Trip.'i.  r*  I  iVluerto  Carino  sucedió  DiocIeciAno  en  el  Imperio,  sc- 
c.  8.  dorio  de  España  ,  y  dominio  de  Cataluña,  según  Hartman  Seha- 

Mor.  i.  í<5.  ¿ç|  ^^  gy  Crónica,  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pomponio  Leto,Ja- 
Viíad.c.67.  ^^  Bergomense  ,  U  Historia  Tripartita  y  otros  qne  presto  ale- 
Scoi.Chron!  garé.  No  quiero  averiguar  si  sucedió  en  el  año  doscientos  ochen- 
San  Antoni,  ta  y  cuatro  como  dice  César  Baronib.  Porque  quieren  Ambro- 
lit.  8.  c.  I.  gj^j  ¿g  Morales  y  nuestro  Antonio  Viladamor  que  fuese  en  el  arfo 
in  prim.  tt  ^g^  ^  ^^  ^j  ^^  ^gg  ^^^^  g^^^^^  ^  ^^^  quieren  San  Antopino 

Eus'.Chron.  de  Florencia  y  Ensebio  en  el  año  287  lí  288  conforme  lo  dicen 
Beut.  p.  I •  Pedro  Antonio  Beuter,  Juan  Sedeño,  y  Francisco  Tarafa:  veo 
s  d^^  .  qne  no  ra  mucho  en  la  averiguación  de  esto. 
4!  c.\  "  *  *  Como  quiera  que  fuese ,  cuando  Diocleciano  se  vio  en  el 
Taraf.c.24.  Imperio,  por  algunas  rebeliones  que  se  movieron  en  Francia,  p«* 
Oros.i.7.c.  ra  poder  mejor  acudir  á  todo  con  el  cuidado  corrcspondieote  á 
de     nona  ^      ^^^  j^|  i^^^^^^    ^j^m^  p^j  compañero ,  y  se  asoció  íj'*** 


c 


pl^e?!.  *i  I.  xímiano  Herctíleo.  Al  cual  envió  á  sosegar  los  alborotos  de  Fran- 
c.  51*.  cia,  como  parece  de  los  ¡citados  escritores,  y  de  nuestro  Pau,dc 
Gar.  Ur-c-Orosio,  Jusn  Pineda  y  Esteban  Garibay;  y  se  hizo  esto  en  ei 
^^'  año  286  de  nuestra  salud  según  Baronio,  ó  en  el  de  288  como 
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dice  Sooto ;  si  DO  es  mas  cierto  en  el  de  doscientos  ochenta  y  nue« 
ve  que  dice  Ensebio. 

3    En  aqnel  tiempo  esta  nnestra  eindad  de  Barcelona  estaba 
ya  pomposa  y  nfana  con  el  aumento  que  tomó  cnando  fué  ar« 
minada  Tarragona  ,  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítnlo  cuarenta 
y  nneve;  y  esto  es  lo  que  quiere  decir  Micer  Gerónimo  Pau ,  don-  Pau  «nls  B. 
de  escribe  que  Barcelona  en  aquel  tiempo  fué  muy  frecuentada, 
y  aumentada  de  arrabales ,  habiendo  sido  primero  asolada  Tar- 
ragona. Pues  claro  está  que  no  quiere  decir  que  recibiese  su  au- 
mento en  este  tiempo  de  Diocleciano,  pues  lo  hemos  visto  en  el 
capítulo  sesenta  y  ocho ,  y  aquí  hallamos  ya  á  Tarragona  reedi- 
ficada :  sino  que  aquel  aumento  que  recibió  Barcelona  cuando 
Tarragona  fué  asolada ,  estaba  ya  en  su  punto  y  forma  de  arra- 
bales de  ciudad ,  hechos  entonces  cuando  la  e^atriada  gente  de 
Tarragona  se  venía  á  recoger  y  reparar  en  Barcelona. 

4    Pero  dejando  esto  ,   aquestos  dos  Emperadores  de  cuyo 
tiempo  y  sucesos  vamos  hablando ,  después  que  se  juntaron  en 
el  imperio  9  según  escriben  los  mas  de  los  historiadores  que  ya 
tengo  citados,  y  con  ellos  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades,  el^^  P*  •• 
autor  incierto  del  quinto  de  la  Silva,  Fr.  Gerónimo  Roma ,  San  sn^g  ^^  ,8. 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios^  y  allí  Luis  Vives,  Rom.  1.  u 
Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Blarco  Antonio  Sabelico  y  Vasto,  mo-  c-®*  Rfpa*>. 
vieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  católica ;  que  fué  s)*Í"¿""¡. 
la  mayor,  mas  cruel  y  mas  terrible  de  todas ,  tanto  por  las  cruel*  /g.  c.  51/ 
dades  y  nómero  de  mártires ,  como  por  el  tiempo  continuo  que  icart  c,  4. 
duró.  Porque  las  crueldades  fueron  horrorosas ,  los  martirios  in-     ^f ^^^'/'g' 
finitos ,    y    los   perseguidores  inumerables  }  y  solo  en  treinta  ^"*  •  ?•  •  • 
días  mataron  seis  mil  mártires ,  según  Mariano  Scoto ,  ó  die2  y 
siete  mil,    según  escribe  Hartman  Schadel  ,    refiriendo  gra* 
ves  autores.  Jacobo  Bergomense  dice  qne  fueron  veinte    mil 
los  que  murieron  en  aquellos  treinta  días.  Y  si  miramos  el  tiem- 
po que  duró  aquella  persecución,  hallaremos  que  comentada  en 
tiempo  de  estos  dos  Emperadores,  se  continuó  por  sus  suceso* 
res.  Pues  unos  y  otros  parece  que  no  se  juntaban  y  asociaban 
para  mejor  gobernar  el  Imperio ,  sino  para  mas  fácilmente  per- 
seguir los  cristianos  y  acabar  con  la  Iglesia ,  á  la  cual  afligieron 
por  espacio  de  diez  años  continuos. 

5  Tuvo  principio  esta  persecución  por  edictos  particulares  he- 
chos en  Roma  en  el  ado  doscientos  ochenta  y  seis  como  lo  quie- 
re César  fiaronio ,  y  fué  esto  muchos  atíos  á  la  sorda :  hastaí  que 
Vetrurio ,  Capitán  Creneral  del  Imperio ,  comenzó  á  la  descubier- 
ta á  perseguir ,  maltratar  y  matar  á  los  soldados  cristianos  del 
ejército  en  el  año  292  de  Cristo  nuestro  Serior  9  como  lo  dice 
Mariano  Scoto;  ó  en  el  atío  297  como  quiere  liaronio ;  ó  en  el 
de  301  según  dicen  Morales  y  Eusebio :  Scoto  dice  en  el  de  302. 
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Trlp.  1.  8.  Y  por  esto  dice  la  Historia  Tripartita  qae  se  empe^tf  la  general 
^'  '*  persecución  en  los  militares  que  ejercitabais  el  arte  de  caballería: 

y  fué  así  muy  correspondiente ;  pues  en  actos  de  (é  y  de  virtud  de- 
ben ser  ellos  los  primeros  que  aventuren  la  vida.  Después  poco 
á  poco  se  fué  encendiendo  aquel  rabioso  fuego  de  tal  modo  que 
en  el  año  302  como  dice  Baronio ,  d  en  el  de  303  según  Morales, 
6  en  el  de  305  á  la  cuenta  del  Bergomense  y  Scoto ,  6  el  síguiea- 
te  según  Eusebio ,  Beuter  y  Sabelico ,  fueron  derribadas  muchas 
iglesias  en  el  mes  de  marzo  en  el  santo  dia  de  Pascua  de  Resur- 
rección ;  de  cuja  ruina  hacen  particular  mención  entre  los  ya  ci- 
tados Orosio  y  Pineda  9  alegando  este  líltimo  á  Gildas  Britano. 

6  Pero  aunque  tan  graves  autores  señalan  estos  años  por 
principio  de  la  general  persecución  ,  no  obstante  yo  me  persua- 
do que  cada  cual  señala  por  primer  año  el  en  que  llegó  á  su 
noticia  alguno  de  aquellos  sucesos,  y  así  no  debemos  entender 
precisamente  que  aquel  fué  el  primer  año  en  que  se  comenzó. 
O  quizás  sería  el  que  unas  provincias  tuvieron  aquella  aflicción 
en  un  tiempo ,  y  otras  en  otro.  En  España  ya  comenzó  algunos 
años  antes  de  lo  que  aquí  dejo  escrito ;  pues  en  el  eapítulo  se- 
tenta y  uno  leeremos  que  el  año  296  6  doscientos  noventa  y  siete 
ya  Daciano  servia  en  España  el  empleo  de  Prefecto  de  estos  Em- 
peradores, y  q  le  en  el  mismo  año  hizo  martirizar  á  San  Narciso 
obispo  de  Gerona,  y  á  san  Feliu  su  diácono.  Asimismo  en  el  año 
trescientos  martirizó  al  otro  san  Feliu ,  que  en  la  misma  ciudad 
es  cognominado  el  Apóstol ,  según  quiere  un  autor  de  bastante 
autoridad ,  como  veremos  adelante  en  el  capítulo  setenta  y  cua- 
tro. En  Barcelona  también  hallaremos  no  faltar  quien  diga  que 
murió  antes  de  todos  los  dichos  años  la  virgen  Santa  Eulalia :  co« 
mo  lo  diremos  en  el  capítulo  ochenta  y  uno.  De  modo  que  si 
,esto  es  verdad,  bastante  antes  habia  comenzado  esta  persecución • 
Basta  haberlo  apuntado  aquí;  pues  no  tenemos  demostración 
mas  cierta  que  las  autoridades  de  escritores  de  una  y  otra  parte, 
y  yo  no  tengo  por  acertado  el  ponerme  entre  dos  muelas. 

CAPÍTULO    LXX. 

De  Ja  venida  á  España  del  presidente  Daciano ,  y  como  en- 
trando por  Cataluña  martirizó  á  San  Fícente  en  Coblliure. 

I  \J\ïe  comenzase  en  un  tiempo  lí  en  otro ,  y  de  aquel  ó  de 
este  modo  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  santa ,  movi- 
da por  los  emperadores  Diocleoia no  y  Maximiano,  fué  tanto  el 
odio  que  concibieron  contra  los  cristianos,  y  tal  el  deseo  de  aca- 
barlos )  que  para  dar  mayor  cumplimiento  á  su  mal  intento ,  crea- 
ron oficiales ,  nombraron  comisarios  y  enviaron  presidentes  por 
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toflas  ías  provincias  del  Imperio  9  mandándoles  que  hicieran  ín« 
quisicion  general  para  averiguar  si  en  ellas  había  algunos  que 
ooD  el  nombre  de  cristianos ,  dejada  la  veneración  de  ios  ídolos, 
adorasen  á  Jesucristo  crucificado ;  conforme  lo  escriben  todos  los 
aatores  que  en  el  precedente  capítulo  dejo  citados.  Y  entre  aque- 
llos presidentes ,  el  que  mas  se  setíaid  ministro  del  demonio  ^  y 
eaemigo  de  los  católicos  9  fué  uno  que  se  nombraba  Daciano.  Es- 
te, conforme  claramente  lo  dicen  Morales  7  Beoter,  y  re- ^^i^*  >•  'o. 
soltará  de  muchos  capítulos  siguientes,  fué  elegido  espresamente  ^'^^|  ^^ 
para  venir  á  Bspafia  á  hacer  la  diligente  inquisición  que  los  Em-  c^^. 

giradores  ordenaban.  Y  dice  Beuter  que  entró  en  España  por 
eloa ,  ciudad  de  Rosellon ,  que  era  la  primera  del  reino ,  y  la 
primera  en  jurisdicción :  y  que  de  allí  se  bajó  á  las  ciudades  de 
£mpurias ,  Gerona  y  Barcelona.  También  Ambrosio  de  Mora- 
les dice  que  del  orden  consecutivo  de  los  mártires  que  murieron 
en  España  en  esta  persecución ,  parece  que  debió  ser  éste  el  ca- 
mino  de  Daciano.  Pero  á  mí  no  me  agrada  el  argumento.  Porque 
como  veremos  en  el  discurso,  ya  habia  Daciano  partido  de  al-> 
ganos  pueblos  y  pasado  á  otros ;  y  sus  Legados  y  ministros  que 
quedaban ,  martirizaban  á  los  católicos,  sin  estar  él  siemprepre-* 
senté.  Pero  á  mas  de  esto  se  ha  de  advertir  que  los  santos  már- 
tires de  esta  persecución  no  vienen  á  morir  por  orden  seguido 
de  años ,  como  vienen  los  lugares  del  camino  de  Daciano ,  se- 
gnn  parecerá  del  discurso.  Ello  bien  podia  ser  que  el  camino  de 
Daciano  comenzase  por  aquellas  partes  de  Rosellon  y  Empur- 
dan;  peio  dudo  que  se  pruebe  bien  del  orden  de  los  mártires. 
Y  especialmente  el  entrar  por  Helna  tiene  su  dificultad.  Porque 
aanque  algunos  hayan  querido  decir  que  ya  estaba  fundada  Hel- 
na muchos  centenares  de  años  antes  del  tiempo  de  que  vamos 
tratando ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del 
libro  primero;  sin  embargo  la  mas  común  opinión  de  los  auto- 
res gravea  es ,  que  se  fundó  mucho  tiempo  después  de  este ,  co- 
mo lo  veremos  en  el  capítulo  siete  del  libro  quinto.  De  que  re- 
sulta no  tener  logar  la  opinión  de  que  Daciano  entró  por  Hel- 
na. Por  Rosellon  sí;  pues  el  primer  mártir  de  quien  hablare- 
mos ,  es  de  Goblliure.  Pero  por  Helna  es  dificultoso ;  y  si  no  era 
fundada ,  imposible. 

2  Escribe  Beuter  que  luego  que  Daciano  entró  en  España, 
comenzó  la  persecución  encarcelando  los  obispos  y  los  ministros 
de  la  Iglesia ,  derribando  muchos  templo^  y  santuarios ,  y  hacien- 
do quemar  todos  los  libros  eclesiásticos,  sanctorales  y  escrituras 
sagradas  que  pudo  haber  á  las  manos ;  y  que  de  este  modo  fuá 
discurriendo  por  toda  España.  Y  dice  en  esto  la  verdad  Beuter , 
aunque  no  alega  autor ;  porque  se  puede  fundar  primero  en  es- 
presas decisiones  del  Derecho  Romano:  en  el  que  dice  el  jurís« 
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SSÏrS!  ff'  ^^°^^'*^  ülpianoqoé  los  Presidentes,  Prefectos  6  Legados,  la  pri- 
deoffic.Wá.™^^  ^^^®  í°®  hacían  en  llegando  á  sus  provincias ,  era  inqoirir 
contra  los  que  ellos  nombraban  sacrilegos ,  qne  no  adoraban  á  sos 
dioses  romanos.  Y  el  mismo  jnrisconsolto  dice  que  mandaban  los 
Tq  leg.  Cct.  Presidentes  quemar  los  libros ,  que  ellos  decian  eran  mágicos  y 
ff.femii.h».  que  tenían  lecciones  contra  sus  leyes  y  ceremonias.  También  dice 
en  otra  parte  que  se  mandaba  á  los  Procónsules ,  Presidentes  y 
Legados ,  que  en  la  provincia  á  donde  iban  mirasen  de  qué  dios 
eran  los  templos  que  había.  Lo  segundo,  porque  á  mas  de  ser 
este  el  drden  acostumbrado,  Dacíano  lo  hizo  en  virtud  de  de- 
creto y  edicto  piíblico ,  que  particularmente  para  esta  perseca* 
cion  hicieron  Diocleciano  y  Maximiano ;  como  se  lee  en  el  Mar* 
tirologio  Romano  en  el  día  dos  de  enero.  De  todo  lo  cual  resul- 
ta con  evidencia  que  Daciano  lo  ejecutaría  como  lo  dice  Beuter; 
'r  ^*^'i^  l'apiles  así  lo  querian  las  leyes  romanas  y  el  edicto  Imperial.  In- 
offic!  Proco!  aérese  de  lo  dicho  la  miseria ,  calamidad  y  continuos  trabajos, 
aflicciones  y  penas  con  que  en  aquel  tiempo  eran  atormentados 
los  cristianos  en  toda  Cataluña ,  por  mantenerse  fieles  en  la  Re- 
ligión catòlica.  Meditemos  con  seriedad  las  aflicciones  en  gene- 
ral ,  y  las  penas  en  particular  que  padecerían  en  los  principios: 
como  aquellos  que  estaban  al  primer  encuentro ,  donde  suele  ser 
mas  desenfrenada  la  rabiosa  furia  de  un  tirano  sin  Dios ,  que 
creia  hacer  en  ello  mucho  honor  á  los  suyos,  y  tenia  el  favor  y 
drden  de  los  Emperadores.  Considere  esto  el  lector »  que  yo  no 
me  quiero  pasar  de  historiador  á  contemplativo. 
.  5  .  El  primer  pueblo  que  notoriamente  entendemos  que  sin- 
Vilad.c.65.  ti(S  y  padeció  aquel  rigor,  según  escribe  Antonio  Viladamor,  fué 
Coblliure  en  Rosellon.  En  donde  luego  que  llegd  Daciano,  mar- 
tirizó á  San  Vicente.  Bien  que  no  dice  el  autor  con  qué  género 
de  martirio,  ni  de  donde  era  natural;  ni  si  era  eclesiástico  6 
secular,  ni  alega  autor  alguno  de  quien  se  pudiera  tomar  luz. 
PerQ  yo  me  persuado  que  él  la  tomó  de  Ambrosio  de  Morales, 
quien,  aunque  con  brevedad,  dice  que  murió  á  diez  y  nueve  de 
abril.  Y  buscando  yo  quien  me  diese  mayor  noticia ,  no  lo  he 
Equil.  1.11,  podido  hallar.  Pues  si  bien  el  obispo  Equilino  Pedro  de  Nata- 
5:  ^"-         libus,  el  iVIartirologio  Romano ,  y  allí  César  Baronio  ,  Pr.  Ao- 
BaVJnbá  ^^^^^  Vicente  Domènech,  y  otros  que  él  alega,  hacen  meino- 
i9deal)ríi*ïia  de  este  Santo  mártir:  empero  todQS  con  esta  misma  breve- 
Uomenech  dad  han  escrito  la  gloria  de  un  vencedor.  Que  parece  equí?alen- 
'h'V"  ^^  *^  ^  decir:  basta  saber  el  nombre  de  Vicente;   pues  con  esto, 
sabido  quien  era  el  contrarío,  se  entiende  bien  claro  quien  era 
aquel  que  pudo  ser  vencedor. 

4  Sin  embarga  debemos  advertir  que  la  primera  víctima  cpe 
en  esta  persecución  dio  y  ofreció  la  Iglesia  catalana ,  para  coa- 
ser  vacion  de  toda  la  Romana  y  como  miembro  de  ella,  tuvo  nom- 


Digitized  by 


Google 


uno  iv.  CAP.  Lxzi«  133 

bre  dé  vencedor.  Presagio  feliz  para  la  tierra ,  y  para  que  cono* 
dése  Dadano  qae  si  el  adalid  era  vencedor ,  muy  poco  efecto 
haríán  sus  tiranías ,  aunque  fuese  mas  adentro ,  en  los  demás  fie- 
les cristianos  militares  de  Cristo. 

5  Martirizado  San  Vicente  en  Coblliure ,  se  fué  Daciano  en- 
trando por  Espada;  y  en  algunos  lugares  él  mismo ,  y  en  otros 
por  sus  ministros ,  persiguió  los  cristianos ,  como  veremos  ade* 
lante,  y  trataremos  de  aquellos  de  quienes  hemos  podido  ad- 
quirir mayor  notida. 

CAPÍTULO    LXXI. 

De  los  santos  mártires  Narciso  obispo ,  Feliu  su  diácono^  In* 
vento  ^  y  trescientos  sesenta  de  Gerona. 

I    ILn  todos  los  Martirologios  9  Flos  Sanctorum ,  y  en  el  Ca- 
tiílogo  de  los  Santos  que  hace  el  obispo  Equilino  ^  se  ve  que  ha 
habido  mochos  santos  obispos  nombrados  Narcisos ;  v  entre  otros 
el  de  la  ciudad  de  Gerona,  De  lo  que  se  ha  originado,  por  la  se- 
mejanza del  nombre  9  que  en  algunos  casos  le  han  confundido 
con  Narciso  obispo  de  Jerusalén.  Pero  dejando  esto  á  parte  y 
viniendo  á  lo  que  á  nosotros  toca ,  es  de  saber  que  al  tiempo 
que  Dadano  entró  por  Cataluña  persiguiendo  á  los  cristianos, 
con  la  comisión  que  traía  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano ,  vivia  en  la  ciudad  de  Gerona ,  y  era  obispo  de  ella  San 
Narciso.  El  cnitl  bajo  la  pretoria  de  Daciano,  en  esta  décima  per* 
secocion  de  la  Iglesia  que  voy  escribiendo ,  murió  en  aquella  ciu- 
dad, según  los  Breviarios  viejos  de  Gerona,  Barcelona  y  Augus- 
ta de  Alemania  en  las  lecciones  de  la  fiesta  de  este  Santo.  Es- 
críbelo también  Oliva  obispo  de  Gerona  en  un  sermón  que  pre- 
dicó en  la  festividad  del  mismo  Santo,  T  también  se  halla  así 
escrito  en  tres  pergaminoa  de  letra  de  pluma ,  puestos  en  unas 
tablas  en  forma  ptíblica  en  la  iglesia  de  San  Feliu  de  dicha  ciu- 
dad :  el  uno  de  ellos  está  delante  del  altar  ó  capilla  de  este  San- 
to, y  el  otro  en  la  pared  junto  á  la  puerta  del  coro  (el  cual  pon- 
dré después),  y  el  líltímo  en  el  trascoro  junto  á  U  mesa  de  la 
Obra,  en  ífrente  de  la  puerta  que  mira  á  la  calle  de  las  Balles- 
terías. Y  nuevamente  lo  ha  escrito  Fr.  Antonio  Vicente  Dome* 
nech.  Pues  aunque  el  Martirologio  Romano  diga  que  fué  mar^  Domènech 
tirizado  en  tiempo  del  emperador  Aureliano,  como  de  ello  he^*  **  ^  '^ 
hecho  mención  en  ^1  capítulo  sesenta  y  cinco ;  no  obstante,  por-  ^    ^^^^' 
que  el  Breviario  de  Augusta  donde  él  predicó ,  y  los  de  nues- 
tra patria ,  y  la  común  opinión  escriben  que  padeció  en  esta  per- 
secución ,  por  eso  no  lo  puse  en  el  capítulo  cincuenta  y  ocho  tra- 
.tando  del  imperio  de  Aureliano  9  ni  en  el  de  Valeriano  y  Galie- 
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no,  segnn  otros ,  sinó  que  lo  he  reservado  para  este  logar,  sal-» 
TO  el  debido  respeto  al  Martirologio. 

3  Ahora  pues ,  habiendo  de  hablar  de  este  Santo ,  digo  qne 
han  pretendido  algunos  que  fuese  de  la  nación  Goda ,  natoral 
dé  la  ciudad  Sciritaoa.  Pero  las  lecciones  del  Breviario  de  Au- 
gusta le  hacen  natural  de  Esparta ,  j  de  la  ciudad  de  Gerona,  na- 
cido  de  nobles  padres:  circunstancia  que  se  manifiesta  con  so  vi- 
da y  martirio ;  porque  luego  que  llegó  á  la  edad  de  poderse  apli- 
car ai  ejercicio  de  las  letras ,  le  enviaron  á  los  estudios  de  la 
ciudad  Gesaromago,  en  la  Galia  Bélgica,  y  allí  los  pasd  en  todo 
género  de  ciencias  •,  aprovechándose  tanto ,  que  salió  célebre  y 
grande  predicador,  y  en  este  santo  ejercicio  procuraba  la  salva- 
ción de  las  almas ,  convirtiendo  á  muchos  á  la  fé  católica  en  di- 
versos lugares.  Eran  tantas  y  tan  buenas  sus  prendas ,  que  co- 
mo lo  dice  el  Breviario  de  Barcelona,  estimándolas  los  católicos 
que  vivian  en  Gerona ,  así  que  vacó  el  obispado  de  aquella  ciu- 
dad, le  eligieron  por  su  Prelado.  Comenzóse á  divulgaren  aquel 
tiempo  la  grande  crueldad  de  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maxirniano.  Y  San  Narciso,  ó  por  querer  huir  de  la  honra  de  la 
dignidad  y  trabajos  que  le  eran  anexos,  temiendo  la  ira  délos  Em- 
peradores; ó  permitiéndolo  así  el  Setfor  por  el  bien  que  de  ello 
se  s^iguió,  huyó  de  Gerona,  acompañado  de  Félix  ó  Feliu  su  diá* 
eono,  y  pasóse  á  las  partes  de  Alemania.  Llegado  allí  á  la  ciu- 
dad de  Augusta  de  los  Vándalos,  ó  de  Ba varia  que  hoy  se  lla- 
ma Basilea ,  ó  en  la  Augusta  Ariciense ,  vio  que  corria  allí  la 
misma  borrasca  de  la  persecución.  T  queriéndose  un  dia  ocultar 
i  los  ministros  de  la  injusticia,  entró  en  casa  de  una  muger,  fa- 
mosa ramera  ,  nombrada  Afra ,  y  la  convirtió  no  solo  á  ella  si- 
no también  á  sus  tres  criadas  nombradas  la  nna  Digna,  la  otra 
Quiermina  ó  Eunonia ,  y  la  tercera  Euprepia  ó  Eutropia.  Asimis- 
mo convirtió  á  Hilaria ,  madre  de  Afra ,  y  á  Sozimo  ó  Dioni- 
sio hermano  de  Hilaria.  Consagró  la  casa  haciéndola  iglesia ,  y 
dejó  por  primer  obispo  de  ella  á  Dionisio.  (Voy  en  estas  cosas 
así  muy  de  paso,  por  ser  cosa  muy  larga,  y  haber  pretendido 
algunos  que  no  era  este  nuestro  Narciso :  pero  el  Breviario  de 
Augusta  confiesa  que  era  él  mismo)*  Pasó  Narciso  en  estos  sao* 
tes  frutos  y  peregrinación  nueve  meses.  Al  cabo  de  los  cuales  ba* 
jando  por  los  Alpes  predicando  por  mochos  lugares ,  finalmente 
llegó  á  Gatalufia ,  y  se  volvió  í  su  ciudad  de  Gerona ,  donde  faé 
recibido  de  sus  ovejas  con  la  alegría  correspondiente  al  recobro 
de  tan  santo  Pastor.  Algunos  opinan  qne  entf^nces  fué  cuando  le 
eligieron  ébispo.  Gomo  quiera  que  fuese ,  como  el  propio  oficio 
Cooc.  Trid.  de  obispo  es  el  predicaren  cuanto  puedan  ellos  mismos,  según  así 
cap.a.decr.i0  oíandañ  los  Sagrados  cánones ;  poy  eso  Narciso,  cuando  se  vio 
'*''"^''"°"'eü  aquella  dignidad j  predicaba  no  solo  en  Gerona,  pero  si  tam- 
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bieo  ea  todu  las  poblaciones  del  Empurdan ,  y  lo  practicó  poli  ^fio  ftç;  de 
espado  de  tres  afios  continaos.  Aqpí  dicen  todos  los  otros  auto-  .'"^^* 
res,  méoos  las  citadas  tablas  y  el  obispo  Oliva,  qoe  durante 
aquella  predicación  llegd  Daciano  á  Gerona ,  7  mandó  luego  prei^« 
der  al  santo  obispo  Narciso  9  7  le  hizo  atormentar  de  diferentes 
modos  9  que  no  especiñcan ;  y  con  aq[tiellos  martirios  murió ,  dan- 
do el  alma  i  su  Redentor  á  coatro  de  las  calendas  de  noviembre,: 
coya  fecha  es  contraria  á  la  Epístola  que  leeremos  en  el  cap(« 
tulo  siguiente.  Y  todos  la  yerran  9  como  se  vé  en  el  Martirologio 
Romano ,  que  pone  su  muerte  á  los  diez  y  opho  de  marzo :  ori- 
ginado este  error  (dejando  lo  que  he  dicho  al  principio )  de  qu^ 
segon  dice  Gósar  Baronio  9  á  veces  las  iglesias  particulares  ha* 
eea  la  fiesta  de  los  Santos  en  el  dia  de  las  traslaciones  ó  invea- 
dones ,  6  de  las  consagraciones  en  los  Pontificados ;  y  quien  np 
lo  sabe  distinguir ,  piensa  ser  aquel  el  dia  de  la  muerte :  y  así 
comenzado  el  error  por  los  antiguos  se  va  propagando  por  mu- 
cho tiempo.  Aquellas  tablas  que  aquí  tengo  citadas ,  y  el  sermoo 
del  obispo  Oliva  concuerdan  con  el  JXIartirologio  Romano  y  coa 
Baronio  en  que  murió  San  Narciso  á  diez  y  ocho  de  marzo  ^  y 
aíiaden  que  fuó  en  el  ado  de  Cristo  297.  Que  si  bien  por  lo  qi^e 
dejo  escr  ito  en  el  capítulo  69  ,  y  por  lo  que  diré  en  el  ochen- 
ta y  uno  hablando  del  afio  en  que  murió  Santa  Eulalia  en  Bar- 
celona ,  parecerá  que  asignando  en  este  aüo  la  muerte  de  Sao 
Narciso  hay  alguna  trabacuenta  ,  con  lo  que  dije  en  el  capítulo 
69  se  podria  quitar.  Y  en  el  modo  del  martirio  de  este  Santo 
también  estas  tablas  y  el  obispo  Oliva  son  diferentes,  diciendo 
qae  visto  por  los  paganos  que  la  predicación  de  Narciso  hacia 
grande  fruto  con  los  muchos  que  convertia  á  la  fé  de  Cristo ,  por* 
qoe  no  podian  resistir  i  la  fuern  y  verdad  de  su  doctrina ,  en- 
traron un  dia  en  la  iglesia ,  y  hallándole  celebrando  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa  le  acometieron  con  bárbara  furia  y  le  mata- 
ron 9  dándole  tres  golpes  de  espada ,  el  uno  en  la  clavilla  de  Ja 
pierna,  otro  en  el  muslo,  y  el  tercero  en  el  cuello,  que  lode^ 
degollado.  También  dicen  qoe  con  él  murió  san  Feliu  su  diáco« 
DO,  que  debía  estar  ministrándole  en  aquella  hora  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  que  celebraba.  Y  hace  mención  de  él  el  P.  Juan 
de  Mariana.  Señalan  también  las  dichas  tablas  de  aquella  iglesia ^^a^'^*  ^*  4* 
el  logar  del  martirio  de  estos  Santos,  diciendo  espresamente  qiM^*  '^' 
fueron  martirizados  en  el  mismo  lugar  en  que  está  el  sepulcr<^y 
altar :  en  donde  están  dignamente  y  con  gran  decencia  las  vene^' 
rabies  reliquias  del  cuerpo  de  san  Narciso ,  en  la  propia  Jglesá 
que  hoy  se  aombra  de  san  Feliu.  La  cual  entonces  era  la  eatp* 
dral,  nombrada  Santa  María  extra  murosi  conforme  ooncuecdao  ' 
el  obispo  Oliva  y  la  tabla  que  en  aquella  iglesia  está  á  la  ma- 
no izquierda  de  ja  puerta  saliendo  del  traacoco.  Diciendo  Um* 
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bien  qae  aqnella  santa  habítaciofi  habia  sido  fondada  por  ma- 
nos, de  Angeles  á  honor  de  nuestra  Sefiora  santa  María ,  y  qne 
se  le  modo  el  nombre  en  el  martirio  del  otro  san  Felin,  el 
apdstol ,  de  quien  trataremos  en  el  capítulo  setenta  y  cínco« 

3  También  diee  aquella  tíltíma-  tabla  que  en  dicha  iglesia 
en  compadia  de  san  Narciso  mnrierrá  360  mártires ,  que  están 
eolocadoa  en  diversos  logares  de  aquella  iglesia.  Les  cuales  sin 
duda  serían  los  católicos  que  oían  la  Misa  del  santo  obispo :  pe* 
ro  de  todos ,  solo  sabemos  el  nombre  de  uno  que  se  llamaba  In« 
vento  9  y  en  aquella  dudad  le  nombraban  sant  Trobat ,  que  en 
castellano  quiere  decir  Santo  hallado.  Del  cual  habiendo  teni- 
do noticia  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech  ,  la  ha  publicado 
en  el  libro  primero  i  dies  y  nueve  de  mareo.  Y  tengo  entendi- 
do que  se  hace  de  él  mención  en  algunas  Bulas  Apostólicas ,  que 
conceden  grandes  indulgencias  á  los  que  visitan  dicha  iglesia. 

4  Gdzese  de  esto  Gerona  con  mucha  razón ,  y  blasone  de  ser 
la  mas  rica  de  toda  la  Provincia ,  pues  tiene  tal  tesoro  ;  y  porque 
ademas  de  oro  de  tanto  quilate ,  tiene  otros  santos  mártires ,  que 
en  los  siguientes  capítulos  nombraré,  los  cuales  han  puesto  el  es- 
malte de  su  sangre  preciosa ,  y  la  han  hecho  famosa  en  las  mas 
remotas  regiones  del  universo.  . 

5  £!n  el  atfo  de  mil  quinientos  noventa  y  dos  me  hallé  en 
Gerona  por  la  festividad  de  San  Narciso,  y  sobre  que  habian  ya 
pasado  mil  trescientos  y  cinco  años  de  su  muerte ,  poco  mas  6 
menos  á  la  cuenta  de  este  capítulo ,  vi  su  santo  cuerpo  dentro 
del  sepulcro  de  mármol,  el  cual  estaba  tan  entero,  incorrupto 
y  oloroso,  que  me  escitd  á  alabar  á  Dios  Omnipotente,  dándo- 
le gloria  y  recibiendo  consuelo  de  aquella  vista. 

6  Hace  Dios  cada  dia  mil  mercedes  por  intercesión  de  este 
Santo  no  solo  á  aquella  ciudad ,  pero  sí  también  á  todo  el  Prin- 
cipado de  Gatalufia ,  como  lo  veremos  Dios  mediante ,  cuando  es- 
cribiré del  tiempo  del  Rey  D.  Pedro,  de  los  Franceses,  y  de  las 
moscas  con  que  los  vencid. 

7  Y  notemos  aqui  una  cosa ,  que  este  fué  el  primer  obispo 
de  quien  hallamos  niemoria  en  Gerona.  No  digo  que  no  hubiese 
habido  obispo  hasta  el  tiempo  de  san  Narciso ,  que  bien  lo  pu- 
do haber,  como  dé  las  otras  ciudades  be  dicho  en  el  capítulo 
diez;  pero  no  se  halla  memoria  hasta  ahora.  T  parece  que  Dios 
lo  permite  así  para  convidar  á  aquella  ciudad  á  la  plenitud  del 
buen  tiemjpo  de  la  gracia  con  aquella  Hor  de  Narciso ;  que  áw 
tes  que  apareciese  y  arrojase  olor ,  estaban  encrasados ,  represos 
y  ocultos  los  humores  de  la  fé  en  lo  interior  de  la  tierra  de  los 
corazones  humanos  de  los  Gerundenses,  secretos  los  catélicos, 
ocultos  y  escondidos  los  pontífices  y  prelados  de  Gerona.  Pero 
lue^o  que  se  pudo  dedr  lo  que  cantaba  el  Esposo  á  la  Esposa: 
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flores  apparuerunt  in  terra  nostra ,  saliò  (eomo  dice  nuestro 
graode  Gosme  Damiao  Hortolá )  con  aqaella  flor  la  fecuodidad  p^/^^jf^ J^^ 
de  les  ánimos  de  los  hombres :  germino  Grerooa  tal  flor  ,  pro-  ^^^^^  ^^^^^ 
metieado^eon  elU  tan  buenos  fmtos  como  los  qoe  le  sigaieron^  cam. 
así  de  aqoelioB  trescientos  mártires  de  sn  compafiia^  como  de 
otros  mochos  que  presto  veremos.  Y  Narciso  lué  el  primero ,  co« 
mo  flor  qoe  comenad  á  setfalar  la  fecundidad  que  consecutiva* 
mente  tuvo  aquella  ciudad.  Porque  lo  anterior  era  como  si  no 
foese  respecto  de  lo  que  después  fué  9  según  en  el  discwso  ve- 
ranos. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Se  prueba  cerno  en  Gerona  hubo  dos  Santos  nombrados  Feliu  , 
el  uno  Diácono^  y  el  otro  Doctor^  por  esce/encia  nombra^ 
do  el  Apdatoi. 

I  Jja  imbecilidad  y  flaqueza  de  la  humana  naturaleza  que 
por  sos  pecados  na  puede  acudir  á  todo,  si  no  halla  algunas  ayu- 
das de  costa  j  medios  para  el  conocimiento  y  dístíucioii  de  las 
cosas,  muchas  veces  cuando  encuentra  un  mismo  nombre  en  se- 
mejantes especies  de  una  sustancia ,  lo  conceptda  todo  una  mis- 
ma cosa.  Y  sí  no  hay  prácticos  y  esperimentados  que  le  separen 
7  dividan  las  propiedades  y  ser  de  aquellas  especies,  queda  coa 
el  engaáo  é  ignorancia ,  hasta  que  adquiere  la  ciencia.  Vemos 
eato  JDO  solo  en  el  conocimiento  de  los  animales ,  árboles ,  plan- 
tas ,  piedras  y  vientos ;  pero  si  también  en  la  noticia  de  Ihs  per- 
sonas ,  pues  con  frecuencia  tomamos  un  hombre  por  otro.  JQsto  lo  ... 
hemos  visto  en  diversos  lugares  déla  presente  Obra:  y  particular- ^  il.'*^*'  * 
mente  en  las  personas  de  Hércules  y  de  los  Greriones;  y  mas  oer*  Lib.4.c.¿r« 
ca  cuando  hemos  escrito  de  San  Severo  obispo  de  Barcelona:  y 
en  el  capítulo  prdximo  pasado ,  de  San  Narciso.  Ahora  nos  ve- 
mos en  igual  caso  con  San  Feliu  su  diácono.  Porque  realmente 
en  Gerona  son  dos  Felius ,  y  muchos  escritores  los  confunden  ea 
uno; -cuyo  error  me  toca  desterrar,  escribiendo  como  escribo  de 
Cataluña.  Para  esto  es  preciso  dedicarme  al  asunto  muy  de  |m>- 
pdsito,  y  hacer  ver  que  en  Gerona  hubo  dos  mártires  coa  el  nom- 
bre de  Peliu ;  y  después  escribiré  de  cada  uno  de  ellos  en  par* 
ticolar. 

2    Ya  dejo  dicho  en  el  prdximo  pasado  capítulo,  que.  eoa  Sap 
Narciso  fué  ouatiriaado  San  Feliu  su  diácono.  Ahora  Aigfi  que 
escribiendo   de  él  Pedro  Antonio   Beuter,  quiere  que  fuese  ^  n^  ^ 
mismo  Feliu  hermano  de  S.  Gucufate,  que  se  acQoípañií  con  San  e.  %1^  ^*  '^ 
Narciso,  y  le  sirvió  de  diácono.  Pero  así  Beuter,  como  los  que 
se  lo  dieron  á  entender  y  los  que  le  siguen,  yerran^  Porque  ea^ 

TOMO  ni.  18 


Digitized  by 


Google 


138  CÍLÓmCA   ONITKRSAL   DB  CATALOffA. 

tá  manifiesta  la  verdad  eo  ana  epístola  6  carta   que  Berengoer 
obispo  de  Gerofia  escrtbítf  á  Sighardo  abad  de  saota  Afra ,  y  á 
toda  su  congregación ,  respondiendo  á  otra  qae  babia  recibido  del 
mismo  Abad ,  en  que  le  pedia  reliquias  de  San  Feliu^  La  cual 
se  ha  sacado  de  Marcos  Yalsero  en  la  vida  de  santa  Afra :  y  á 
mí  me  la  di6  el  P.  Francisco  Gastel  de  la  Gompaília  de  Jesus^ 
á  quien  se  la  había  dado  D.  Francisco  Arévalo  de  Soam ,  digoí* 
simo  obispo  de  Gerona.  Y  después  también  la  ha  referido  Fr* 
Domènech á Antonio  Vicente  Domènech.  Es  del  tenor  siguiente: 
18  de  Mar.        v>Charissimo  patri  Domino  Sighardo  ^bhati  et  uninerstü 
sancti  Udalrrici  et  sanctce  martyris  Affrce  congregat ioni.  Be^ 
rengarius  sanct<ç  Sedis  Gerunden.  Episc.  cum  omni  Clero  et 
fideli  populo ,  perfrui  bonis  ómnibus  semper  in  Christo*  Nove^ 
rit^  dilectissimi  ^  venerandus  vestrce  fraternitatis  affectus ,  nos 
et  vestrum  nuntium  vidisse ,  et  delegatas  nobis  à  vestrà  fror 
ternitate  litteras  pió  respecta  perlegisse ,  et  vestris  precibus 
{licet  id  quad  nobis  post  Deum  carius  est^  expeteritis)  ni-' 
mid  vestri  devictos  devotione^  libenter  annuisse.  Tanta  est  enim 
a  Christo  commendata  dilectionis  integritas^  ut  quod  sibi  quis 
avidilis  retinendum  elegerit^  crimen  esse  perhorrescat  i  nisi 
petenti  fideliter  obtulerit.  Quapropier^  charissimi  fratres^  hu* 
jus  eharitatis  jura  servantes ,  hanc  si  dicendum  est  prasump• 
tionem  tenentes^  beatitudini  vestrce^  de  sacrosanctis  salutis 
nostra  thesauris  munificum  munus  dirigimus :  videlicet ,  ex 
ossibus  et  carne  et  cruore  térra  mixtis ,  ac  vestimentis.  sano^ 
tissimi  Doctoris  Fcelicis ,  martyris  Christi :   scilicet  illius 
quem  ut  Apostolum  et  Prophetam  habemus  ^  non  illius  qui 
beatissimi  Episcopi  Narcissi  Diaconus  est  dictus.  Quoniam 
ipse  translatus  est  a  piissimo  Rege  Prancorum  Carolo^  et  apud 
Parisiorum  cimtatem  honorifica  requiescit.  ítem  de  gloriosis-* 
simi  patris  nostri  Narcissi  Pontificis  et  martyris  Qvristi  ws- 
tirnenio^  et  stolá^  cum  quibus  eonditus  est  in  sepulcro.  De 
CQ^pf^re  autem  ejus ,  vobis  ideó  mittere  nequivimus  ^  quoniam 
ita  hactenus  Dei  gratia  servatur  incorruptum ,  sicut  eá  die 
qtM  spiritus  ejus  de  hóc  sáculo  nequam  evectus  est  ad  Domi^ 
nüm.  Míiiimiis  vobis  de  ossibus  capitis  atque  manas  sancti 
Romaní.^  pretiosissimi  martyris  Christi ,  socii  videlicet  pne^ 
fati  Eselicis  venerandi  martyris  Gerundensis^  Hispaniaeque 
Doctoris.  Sanctarum  vero  reíiquiarum  quas  destinamus  locu^ 
tosfidiunctisbreviculis^nequis  inscius  error  perturbar et^  ita 
signando  destinavimus  ^  ut  quorum  quibus  gerat  pignora  in^ 
dabiianter  notijicet  ignorant  ibas.  Lcetamini  igitur  in  Domino 
c^arisiirhi\  et  exáltate^  ét  tantorum  trium  patrum pignora 
sub  unitatis  nomine  vos  promeruisse  gaudete.  Ei  ut  parco  lo-^ 
quamm^sinmhmorificentius^  non  tamen  irreligiosiiás  quàm 
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a  mbis  custodiuniur ,  murtera  fidei  vestra  credita  consérvate: 
quatenus  patrocinantibus  ipsis  quorum  prétíosissimum  pignus 
in  manibus  habeiis^  et  presentis  vita  tranguillitate  perfrui^ 
tt  futura  becUitudinis  réquiem  conseguí  valeatis.  Passhnem 
pratereasancii  Paliéis vmismmmittímus^  in  quanatalis  ejus 
diem  KcUendis  videlicet  Augu$ti  pranotavimus.  De  gestis  au- 
tem  sancta  Afra^  nihil  ampliüs  auàm  vos  nos  habere  cornos^ 
cite.  De  soneto  vero  Narcisso  dirígimus  quod  habemus.  Fas- 
sionis  enim  illius  librum  et  obitús  sui  diem ,  irruentibus  Pa- 
ganis^  et  Ecclesias  nostras  vastantibus^  ac  loca  depoptUan- 
tibus^  irrecuperabiliter  amisimus.  Transitüs  vero  eius  jestivi»^ 
tas  h  nobis  annualiter  solemni  studio  celebratur  undécimo  Ka- 
Imdas  Novembris :  translationis  autem  quinto  Kalendas  octO\ 
bris.  Falete  et  pro  nobis  ómnibus  Omnipotentem  Deum  exo- 
rate. Sacra  reliquia  Augustam  relata  sunt ,  anno  Chrisli 
1087.  duodécimo  Kalendas  Augusti. 

4  No  quiero  romancear  esta  carta  ^  porque  para  tos  literatos 
así  tiene  mas  gracia ;  pero  á  los  que  no  saben  el  latín  les  biisttft^ 
rá  saber  que  Berenguer  obispo  de  Gerona  9  respondiendo  al  abad 
de  santa  Afra  que  le  había  pedido  reliquias  de  San  Nirciso  J 
de  San  Feliu,  le  awsa  que  le  enviaba  huesos 9  carne  y  sad* 
gre  con  tierra  del  Dr.  San  Feliu,  aquel  que  tienen  en  Gerona  co* 
mo  Apdstol,  y  no  del  que  fué  diácono  de  San  Narciso:  porque 
de  este  (dice)  qoe  no  tenia  reliquias  por  haberse  Mevadosu  cger^ 
po  á  París  el  rley  Garlos  de  Francia.  También  dice  que  te  en« 
via  reliquias  de  San  Román,  adcio  de  S.  Feliu  Ductor  de  Gerona 
y  de  Espada.  Y  esto  es  lo  que  contiene  la  carta. 

5  De  la  cnal  se  infiere  con  bastante  evidencia  que  hubo  dos 
Felius :  el  uno  Diácono ,  y  el  otro  Doctor ,  que  comahmeiite  es 
Itamado  el  Apóstol.  Y  si  yo  llego  i  probar  como  procuraré  en 
el  capítola  setenta  y  tres  y  setenta  y  coatro  que  el  Doctor  fué  el 
hermano  de  San*  Gucufate ,  bien  se  seguirá  lo  que  tengo  dicho  (i): 
á  saber )  que  erraron  loa  que  iiaciendo  mención  de  tift  solo  niár* 

(  i  )-  Pe  lo  contrario^  se  hubiera  Mgaido  aíempre  la  «plfiloQ.eocntt^^  fN^ 
tieitdo  lof  obsequios  que  de  justicia  se  debea  al  Doctor  S.  Feliu  que  se  veoçr|i 
ea  Gerona,  y  qae  anees  de  este  hallazgo  solo  se  haciad  á  San  Felíii  eldiácona^ 
cuya  aaiito  cuerpo  está  en  París.  Coa  lo  cual  queda  verificado  el  preámbulo 
paaar^  «1  priacipio  de  eiu  capítulo*.  Y.  sirva  de^eApia  ipttra  asi»»s 
paiages  que  ae  leerán , ea  esta  historia,  eo  quç  se  verá.  ^Mç  .)^  ojgí^i^ion ..çot^ 
muQ  muchas  veces  tiene  su  V>rígen  ea  la  falta  de  verdaider as  noticias;  y  otras 
en  frivolos  y  d^bilea  vestiglos,  como  el  de  la  eral  a  verá  de  buey  ,  de  què  he- 
mos tratado  tViMa  pigioà  ^9  del  prhner  tMno  de  «siaCwfal^a:  qué  sien- 
do úaifiáiiieote  uno  d^  4oa  foljagcs  qp^se  pfoiao  ea  íai  obras , de  .arqaíteó^ 
tura  dcSrica,  se  tomd  por  fuadameato  para ^  opinar  ^eneraimeotte  qut^  .Qac- 
celoaa  fué  funJjCjon  de  Cartagineses ,  tergiversando  toda  la  significación  de 
aquelta  calavera  ,  y  fiadetido  opinión  c'omua  de  uá  error  notorio V como  que* 
da  probado.  -      '  .  /Vblit  del  Trúdètctor^^   «^ 
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tir  Fèlix  ^Fdio  en  Gerona,  pensaron  qoe  fuese  di¿ooaodeS•Na^ 
Mar.  ].  4.  q|3q^  j  hermano  de  San  Gucufate.  Mas:  el  P*  Joan  de  Mariana 
^*  '^'  habl^qdo  fde  San  Narciso,  dice  qpe  murió  eon  sa  diácono  Felíe^ 
y  qqe  otie  Feliu  ilostró  la  dicha  ciudad,  muriendo  en  diferen* 
te  ocasión»  Y  advierte  al  leçjbor,  mire  que  tal  vea  la  similitud  del 
nombre  no  le  haga  tomar  el  uno  por  el  otro*  A  mas  de  lo  que 
tengo  dicho  9  se  prueba  esta  diversidad  de  personas  con  la  dife- 
rencia de  los  martirios ,  como  veremos  en  so  lugar :  y  tambiisa 
con  la  diversidad  de  los  atfos«  Porque  San  Narciso  y  so  diácono 
Fel|u  muriesen  en  el  año  doscientos  noventa  y  siete ,  como  lo 
d^jo  escrito  9  y  San  Feliu  el  Doctor  y  Apdstol  murió  en  el  año 
trescientos  1  como  lo  esplicaré  de  cada  uno  respective  en  su  pro- 
pío  logar;  y  primero  del  Diácono. 

CAPITULO    LXXIIL 

Del  martirio  de  San  Filix  ó  Feliu ,  diácono  de  San  Narcis(^ 
obispo  de  Gerona. 

I     averiguado  ya  que  en  Grerona  hubo  dos  Felíus  mártires: 
comenzamos  por  el  que  fué  Diácono  de  San  narciso,  asi  por  qae 
siguió  á  su  Pontífice,  como  por  el  drden  del  tiempo  en  que  acae- 
cieran loa  martirios.  No  sabemos  cosa  alguna  de  su  naturaleza; 
pero  conjeturando  de  sos  circunstancias ,  argüimos  que  es  moy 
regular  que  fuese  natural  de  la  misma  ciudad  de  Gerona ,  pues 
lo  era  San  Narciso ,  de  quien  fué  Diácono ,  y  le  siguió  en  toda 
su  peregrinación  y  vida  hasta  la  muerte.  Lo  que  de  este  Santo 
c.^L.  ^   '  mártir  podemos  decir  (según  los  ya  citados  autores  Beuter ,  Ma- 
Mar.  I.  4.  riana  ,  y  Fr.  Domènech,  y  los  demás  que  ya  he  citado  en  la  vi- 
c.  10.         da  del  santo  obispo  Narciso  )  es ,  que  acompaffó  i  San  Narciso, 
á^8  de  nwr^-  y  estuvo  COU  él  en  Augusta :  que  concurrió  á  la  conversión  de 
so  1.  I.       Afra  con  sus  oraciones,  participando  del  mérito  de  aquella  coo- 
versión ,  y  asistiendo  á  la  consagración  de  la  iglesia  que  alit  ae 
hizQ,  como  mas  largamente  lo  dejo  referido  en  la  vida  de  San 
Narciso.  Volvió  este  Santo  á  España,  y  su  diácono  San  Feliu  le 
acompañé  padeciendo  y  sufriendo  los  rigurosos  fríos  de  los  Al- 
pes^ los  calores  del  estío,  y  los  demás  trabajos  del  camino.  1 
en  fin  le  siguió  todos  los  tres  años ,  ayudándole  en  la  predicación 

Íen  todo  su  ministerio  cuanto  convenia ,  y  piadosamente  se  de- 
e  creer  de  una  persona  di  tanta  santidad.  Muchas  cosas  dignas 
de  ser  publicadas  hicieron  los  Santos  en  su  vida,  que  ni  se  sabeni 
'  ni  se  escriben :  y  las  que  se  escribieron ,  ó  se  han  perdido  ,  o 
fueron  robadas  y  quemadas  en  el  tiempo  que  los  moros  ocupa- 
Ton  la  tierra^  como  dice  la  caita  del  obispo  Berenguer  qae  be 
puesto  en  el  precedente  capítulo.  Pero  esto  no  obstante,  uo  qu^ 
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da  obscurecido  el  valor  de  ellos :  porque  como  el  ññ  sea  la  verda^ 
dera  prueba  de  la  virtud ,  y  estO!»  Santos  le  to vieron  tan  bueno  y 
precioso ,'  sin  duda  que  fué  muy  sauta  su  vida ;  pues  la  grande 
emolaeton  de  tos  malos  manifiesta  la  fineza  de  los  buenos.  Por 
eso  del  fio  y  nraerte  que  tuvo  san  Feliu,  hemos  de  colegir  euat 
fué  su  vida:  que  como  toda  la  eínpled  en  acompasar  é  imitar  á 
su  amado  San  Nareiso,  así  en  la  muerte  no^pudo  separarse  de- él: 
acabando  su  vida  á  manos  de  los  mismos  perseguidores  paganos 
que  mataron  á  San  Narciso.  Y  coma  en  vida  fué  fel¡«  y  dicho- 
so eu  la  compartia  de  Narciso ,  también  lo  vino  é  ser  en  la  muer- 
te, yendo  á  gozar  con  él  de  la  gloria  celestial  el  mi^no  dia  áieí!  ^^^^  ^^  ¿^ 
y  ocho  de  nMrzo  del  año  del  Seflor  doscientos  noventa  y  siete.  Su  Cristo. 
santo  cuerpo  se  lo  llevé  i  Paria  el  piísimo  Rey  de  Francia  Gár* 
los,  como  se  lee  en  la  referida  carta  que  del  obispo  Berenguer 
dejo  copiada ,  de  que  trataré  mas  largamente  en  la  segunda  Par- 
te de  esta  Grénica.. 

CAPÍTULO    LXXIV. 

Del  martirio  del  Doctor  San  Fhliu ,  hermano  de  San  CucU- 
fate  ,  nombrado  el  Apéstol  de  Gerona. 

I    hiendo  este  tt  propio  fugar  de  tratar  de  la  vida  de  S.  Fé- 
lix 6  Fhliu  I>octor ,  llamado  también  el  Apóstol^  según  la  carta 
copiada  en  el  capítulo  setenta  y  dos ,  y  habiendo  ya  espresado  en 
d  cincuenta  y  cinco  et  error  recibido*  en  poner  so  martirio  en  la 
séptima  persecución:  paso  ahora  adelante  en  la  historia,  porque 
en  este  fugar  la  ponen  todos  los  que  alegaré.  De  este  Santo  es- 
cribieron (según  dice  Ambrosio  de  Morales)  los  Breviarios  deMw.  1. 10. 
E^íta,  y  seítalada mente  el  de  San  Isidoro.  Yo  los  seguiré,  y«-  »• 
con  elloa  el  Breviario  viejo  de  Barcelona,  á  S^n  Aritoinno  arao-  f.^°^"í^°V 
hispo  de  Florencia  que  refiere  á  Vincencio  Historial ,  y  no  de-  ¿  '4,  ^'  ^' 
jaré  al  obispo  Bquilino ,  y  sobre  todos  á  Ambrosio  L*3V¡ta ,  discí-  ¿quu!  i.  7. 
pulo  de  este  Santo^  y  comprovincial  suyo,  que  tuvo  mucha  par-  ^'  9^ 
te  en  sus  trabajos ,  como  escribe  él  mismo  en  et  libro  que  hizo 
de  la  pa^n  de  este  mismo  Santo,  que  se  halla  en  la  librería  dé 
la  Seo  de  Barcelona ,  eò  un  libro  titulado  Fit^  Sanctorwn ,  ina- 
DfMcrito  en  pefgamino-  Seguiré  también  un  Sanctoral  Viejo  asi-  ^^'""^  3- 
mismo  manuscrito ,  lyae  esté  en  la  misma  librerfa  ,  sin  apartarme 
de  otio  Sanctoral  viejo  que  está  en  el  coro  de  la  Seo  de  Ócro- ^«'""a  «<í- 
na,  ni  de  otros  que  han  hecho  de  él  menor  mención;  como  el  í^"^*  ^  '• 
Martirologio  Romano,  y  allí  César  Baronio,  Vaseo,  Bt^uter,  T¡.  ícuTr'. 
ladamor ,  v  otros  referidos  por  Fr.  Vicente  Domènech.  c  44,  '    ' 

¿    Ceñforméndomepues  con  la  tradición  y  escritos  de  los  tefe-  ViUd.c.í/. 
lidoi^dígo  que  S.  Fcl»  Doctw  era hiérmano  de  S.  Cucufateque  ea ^°"^'  *•  '• 
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latía  nombrao  Cua^has.  £raa  los  dos  naturales  de  Xfríca,  de 
una  ciudad  nombrada  Scilitana ,  aacidos  de  nobles  y  ricos  pa- 
dres;  y  de  allí  fueron  á  estudiar  á  la  dudad  de  Cesárea.*  La  cual 
dice  Morales  que  aun  retiene  el  nombre  ^  y  que  cae  en  la  ribe- 
ra ò  eosta  de  África  ea  la  Mauritania  por  cima  de  Tremecen,  al 
Oriente ,  casi  enfrente  y  en  el  pararge  opuesto  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Horacio  Nucula ,  en  sus  Comentarios  de  las  guerras  de 
África^  escribe  que  Cesárea  era  la  misma  que  buy  se  llama  Ar- 
gel. Hallábanse  allí  estos  santos  hermanos  estudiando  filosofía,  y 
oyendo  hablar  de  la  venida  de  Dicíafto  á  fispaáa,  y  la  causa  por 
qué  venia :  considerando  que  era  ocasión  proporoíonada  pata  re* 
cibir  la  corona  del  martirio  en  la  persecución  que  se  esperaba, 
dijo  Feliu  entre  sí  mismo,  arrojando  todos  los  libros  de  leyes  que 
tenia  ea  sus  manos  i  De  qué  me  aprovecha  lafiiosefía  humana^ 
ó  para  qué  la  quiero ,  $i  no  tiene  principio ,  ni  se  sabe  el  fin 
de  ella:  6  para  qué  amo  ye  la  vida  del  mwidot  Dicho  esto, 
se  tiene  pervierto  que  comunicaría  su  idea  á  Cncufate  su  her- 
mano ,  á  fin  de  embarcarse  los.  dos  para  líspatfa.  Y  así  lo  hicie* 
ron ;  pero  no  vendrían  los  dos  solos ,  si  no  muy  acompasados  de 
otros  fieles  cristianos:  lo  que  se  infiere  del  mismo  Ambrosio  Le-* 
vita ,  el  cual  dice  que  habia  algunos  comprovinoíales ,  y  que  él 
tuvo  grandes  trabajos  en  la  pasión  y  martirio  de  este  Santo.  Y  en 
otros  capítulos  mas  adelante  veremos  otras  cosas  que  coadyuvan  à 
creer  esto.  Vinieron  pues  á  desembarcar  todos  en  «sta  ciudad  de 
Barcelona.  ]  Dichosa  por  haberlos  dado  pnetto  y  aoogioiíento  eo 
los  trabaos  que  comentaron  á  tener  en  la  vi¿a  del  Se¿orl  Juntá^ 
ronse  luego  estos  Santos  con  los  otros  cristianos  qufi  aquí  habia, 
tratando  con  ellos  en  los  principios  de  secreto^  y  después  pií* 
blicamente ,  y  animándolos  á  la  gnerra  que  en  la  cruel  perse- 
cución se  esperaba.  Supieron  muy  luego  como  ya  elprdecto  Dà' 
ciano  entraba  dn  fispaíía  haciendo  las  crueldades  que  d^  escri- 
tas en  los  precedentes  capítulos*  Y  San  Feliu ,  deseando  haUarse 
en  los  primeros  encuentros ,  dejó  á  so  hermano  Gucofate  en  Bar- 
celona j  y  él'  se  fué  á  la  populosa  ciudad  de  Empuriaa*  Allí  oh 
menzé  á  darse  al  e^rcicio  de  las  sagradas  letras ,  y  luego  iué  pre- 
dicando por  toda  aquella  tierra ,  sembrando  ea  tes  corazones  de 
los  bombres  la  divina  simiente  de  la  ley  Evangélica  y  fé  católi* 
ca;  f  cotivirtid  por  la  gracia  de  &ios  á  mucha  gente  por  todo 
aquel  país,  basta  la  ciudad  de  Gerona,  en  donde ae  ooupaba  en 
el  mismo  ^ercicfo :  de  modo  que  muy  faiego  acudid  multitud  de 
gente  á  seguirle,  y  oír  su  doctrina.  Y  no  solo  le  tuvieren  por 
Doctor,  pero  si  también  le estimaroa como  Apdstol,  y  le  tuvie- 
ron por  Profeta.  ^ 

3    Daciano ,  que  iba  hacietido  su  camíao  y  ejwcítanda  ^u 
malvada  comisión ,  Uegd  á  la  dudad  de  Gerona  ;  y  habiendo  sa- 
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bido  la  predicacioa  de  este  Santo ,  procedió  craelmeote  contra  él, 
á  instancia  j  denuncia  de  Rufino  «i  legado,  6  lagarteniente ,  á 
quien  dio  amplio  poder  para  inqnirir  contra  San  Pelío;  y  él  se 
vino  á  la  ciadad  de  Barcelona ,  donde  muy  luego  marCif M»í  á  la 
TÍrgen  Santa  Eulalia ,  del  modo  que  diré  ea  el  capítulo  79. 

4    Laego  que  Daeiano  partió  de  Gerona ,  su  delegada  Rufi- 
no se  dedicó  con  eficacia  á  inquirir  en  donde  se  aposentaba  Fe* 
liu ,  y  averiguó  que  era  en  la  plasa ,  encaba  de  una  honesta  se^ 
Hora  nombrada  Plácida,  bija  de  nobles  padres,  Y  comoA^iíacenie^. 
nmia  de  los  padr^,  y  no  ée  marido,  infiero  qoe  sefíft  yk^ou 
permaneciendo  en  aquella  santa  purraa,  que  es  tan  agradable  á  I)á>s 
y  á  los  Santos.  Incontinenti  que  Rufino  sopo  el  paradero  de  Fe* 
lio,  lomando  prender  y  llevar  á  so  (^esencia,  donde qniso  per-^ 
soadirle  que  sacrificase  á  los  ídolos;  y  no  habiéndole  podido 
convencer,  ni  apartar  de  la  fé  de  Cristo,  mandó  que  le  awta-» 
sen  cruelmente  con  mimbres ,  y  después  atado  de  ptes.  y  fiiano3r 
con  hierros  y  grande  peso  en  el  coella,  le  faÍ2Q  encerrar  en.tma 
cárcel  muy   honda  y  obscura ,  donde  padeció  miserable  hambre 
é  intolerable  sed.  Al  otro  día  le  mawkí  sacar  de  aliï,  y  atado  á 
las  colas  de  dos  poderosas  bestias,  le  hi20  arrastrar  por  toda  la 
ciadad ,  en  cuyo  martirio  se  le  abrieron  las  venas ,  oo0sagrandx> 
la  tierra  con  su  preciosa  sangre ,  qtie  se  desprendía  de  las  Uagaa 
y  heridas.  Conskíérese  coal  estaría  ei  Santo :  fatigado ,  molidos 
sus  huesos ,  rasgadas  y  heridas  sus  delicadas  carnes :  pues  así^ 
mismo  sin  mas  compasión  le  volvieron  á  la  misma  honda  y  obs^^ 
cura  cárcel.  Pero  ya  que  en  ella  le  faltó  k  curación  humana ,  tu*« 
fo  la  del  Omnipotente  físico  Dios  nuestro  Seftor ,  qi^e  en  aquella 
misma  noche  le  envió  consolación  celestial  con  ui>  Ángel ,  qne  le 
curó  todas  sus  llagas  y  heridas ,  para  que  pudiese  aumentar  el 
mérito  eon  otro  nuevo  martirio.  Llegado  el  dia  siguiente  mandd 
Rufino  que  le  sacasen  de  la  cárcel ,  y  como  al  parecer  era  aqae^ 
Ha  de  las  primeras  ejecuciones  de  su  eruel  oficio ,  quiso  usar  de 
tanta  crueldad,  que  atemoriaase  á  los  cristianos  y  les  Itenasede 
terror.  A  este  fin  hi20   preparar  el  templo  para  los  sacrificioa 
á  sos  fiílsos  dioses,  y  mandó  llevar  aUt  á  Peliu,  instándole  á 
que  ofreeiese  sacrificios  á  sus  fingidas  deidades»  Pero  no  habien- 
do podido  conseguirlo,  todos  los  paganos  que  estaban  en  el  teiii;* 
pío  gritaron  que  le  hiciesen  menudas  piezas.  Rufino  Içs  contentó 
poniendo  al  Santo  colgado  de  los  pies  con  la  cabeaa  h^P^a  abajo, 
y  allf  le  abrian  las  carnes  con  garfios  de  hierre,  y  con  puncas 
ó  cardas  de  lo  misnao,  en  cuyo  tormento  te  tuvo  desde  la  ma- 
Uaná  hasta  la  noche:  dia  que  pasó  el  Santo  eantando  y  glorifi- 
candeal  Señor,  sin  quejarse  ni  dar  muestras  de  dolor  algqqo; 
porque  cnanto  mas  Rufino  se  .esmeraba  en  a^rmeotarje,  tanto 
se  esmeraba  el  Seoor  en  enriarle  consueloa  oelestiales.  £n  tanto, 
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que  habiéndole  yoelto  á  la  cárcel ^  laego  que  fué  de  noche,  los 
soldados  que  la  guardaban  vieron  en  ella  una  grande  claridad, 
oyeroo  mdsica  Angelical  con  celestial  melodía,  y  sintieron  pre- 
ciosísin^s  olores«  Avisado  de  esto  Rufino ,  quiso  acabar  de  una 
vez  can  el  Santo,  y  inandó  que  atado  de  pies  y  manos  le  echa- 
ren «n  el  raar«  El  cual  si  bien  Ambrosio  de  Morales  y  Fr«  An* 
toiiio  Vicente  Domènech  dicen  que  no  está  lejos;  la  verdad  es, 
•que  dista  cinco  leguas  de  G<  wua  en  el  parage  que  abajo  diré. 

5  Llegando  allí  con  el  Santo  los  crueles  ministros  de  Rufi- 
no ,  le  ataron  de  píes  y  manos ,  y  con  una  muela  6  grande  pie- 
dra al  diiello  le  echaron  á  fondo.  Peroacudii  luego  el  consuelo 
de  su  Divino  Criador  ,  enviando  los  Angeles  que  le  sacaron  del 
fondo  del  mar  y  le  desataron ,  dándole  Dios  la  virtud  de  cami- 
nar á  pié  enjuto  sobre  las  aguas  ^  en  cuya  forma  vol  vid  i  la  ri- 
bera. Rufino  mandd  que  le  volviesen  á  encerrar  en  la  cárcel ;  y 
allí  en  secreto  le  hi20  degollar^  según  dice  Morales  que  cita  á 
San  Isidoro:  y  apoyado  con  este  fundamento  dice  lo  mismo  Fr. 
Antonio  Vicente  Domènech.  Alguqos  de  los  otros  dicen  que  es- 
tuvo en  aquella  cárcel  hasta  que  murid.  £1  fireviario  de  Barce- 
lona y  San  Antonino  de  Florencia  concuerdan  con  Ambrosio  Le- 
vita ,  el  cual  como  he  dicho  ,  escribid  la  pasión  de  este  Santo ,  y 
fué  partícipe  en  ella:  y  dicen  que  luego  que  el  Santo  salid  del 
mar ,  Rufino  le  hizo  volver  á  atormentar ,  rasgándole  otra  ves 
las  carnes  con  utfas  de  hierro ,  y  que  murid  en  este  tormento 
haciendo  oración  á  Dios.  Goncoenian  todos  los  escritores  en  que 
morid  el  primer  dia  del  mes  de  agosto;  y  Ambrosio  Levita  dice 
que  fué  en  el  año  trescientos  de  Cristo  nuestro  Señor ,  con  el  cual 
suficientemente  concuerda  Fr.  Antonio  Vicente  Doaienech,  di- 
ciendo que  fué  este  martirio  cerca  del  año  trescientos. 

6  Amplifica  y  estiende  Ambrosio  de  Morales  la  honra  de  es- 
te  Santo  en  tan  grande  manera,  que  yo  no* rae  atrevo  i  estén* 
derme  tanto ;  porque  como  soy  natural  de  Cataluña ,  no  quiero 
parecer  iipasionado^  ni  aun  en  asuntos  de  Santos  de  nuestra  tier- 
ra. Quien  üuisiere  esta  plena  noticia ,  que  lea  al  mismo  Mora- 
les ;  donde  hallará  también  muchos  Santos  de  este  mismo  nom- 
bre Feliz  6  Feliu.^  que  ilustraron  en  este  tiempo  á  toda  España* 
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CAPÍTULO    LXXV. 

Jh  cómo  ^  y  per  qué  el  pueblo  de  San  Fhliu  de  Guixoh  se 
llama  así.  En  donde  raposa  el  cuerpo  de  San  Feliu  de 
Gerona :  r  como  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquella  ciu- 
dad es  ohra  de  Angeles. 

t  IViQchafl  cosas  he  dicho  de  San  Felhi ,  7  muchas  mas  me 
fritan  que  decir  de  él  9  como  de  sa  propósito.  Las  cuales  ni  se 
poeden  omitir  por  ser  de  tan  grande  Santo  9  ni  omitiéndolas,  ten- 
dría toda  perfección  lo  que  he  dicho ;  ni  están  en  otra  Historia 
6  Crónica  qiie  70  haya  visto*  Y  no  quiero  dar  logar  á  quç  aca- 
ben de  sepultarse  en  el  olvido ,  como  lo  están  otras  muchas  cosas 
de  nuestra  (játaluffa. 

2  En  primer  lugar  es  de  saber  que  los  Grerundenses  7  los 
del  pueblo  de  San  Feliu  de  Guixols ,  situado  en  la  costa  de  nues- 
tro mar ,  á  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Gerona  ,  dicen  que  aquel 
es  el  lugar  donde  Rufino  mandó  arrojar  al  nsar  el  bendito  mártir 
San  Feliu  ,  7  de  cuyo  fondo  le  sacaron  los  Angeles  9  como  lo  dejo 
escrito  en  el  precedente  capítulo.  Y  affaden  que  píor  esto  á  aquel 
pueblo  le  ha  quedado  el  nombre  de  San  Feliu :  que  antes  solo 
M  nombraba  Guixols.  Se  conforma  con  esto  el  P*  Francisco  Car- 
tel de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  la  prosa  para  el  oficio  propio 
de  la  fiesta  de  este  Santo ,  que  estaba  componiendo  el  afio  de 
mil  seiscientos  noventa  y  nueve  por  orden  de  D.  Francisco  Aré- 
valo de  Soa2o  obispo  de  aquella  ciudad ,  que  dice  asi : 

Capite-  verso  suspensus. 
Guixelensi  mari  mersus. 
Molis  superpositis. 

3  Tatnbien  dicen  que  el  sitio  donde  murió  San  Felju,  voU 
viendo  del  mar  á  Gerona  ^  fué  en  el  camino  de  arriba ,  en  la  al- 
dea que  hoy  se  llama  Penades.  Y  tengo  relación  de  personas  fide- 
dignas que  en  testimonio  de  esto  usan  en  Gerona  9  coando  hay 
necesidad  de  lluvias ,  llevar  á  hadar  la  cabesa  de  San  Feliu  en 
devota  procesión  al  mar  de  Guixols ;  7  que  pasando  por  Pena- 
des  hacen  estación  7  oración  en  la  iglesia  de  aquel  pueblo ;  por- 
qoe  se  ha  visto  milagrosamente  no  querer  dejarse  pasar  el  Santo 
sin  que  primero  hagan  allí  la  estación  ;  que  es  indicio  bastante, 
que  acredita  lo  que  dejo  dicho  del  sitio  de  su  muerte. 

4  £1  autor  Ambrosio  Levita  ,  alegado  en  el  precedente  ca- 
pítulo, escribe  que  luego  que  murió  San  Feliu,  una  mnger  se 
llevó  su  santo  cuerpo  á  Gerona ;  7  70  me  persuado  que  sería  aque- 
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lla  nombrada  Plácida ,  que  en  TÍda  le  había  tenido  en  so  casa« 
Prosigue  el  mismo  autor,  diciesido  que  como  él  tuvo  grandes 
trabajos  en  la  pasión  de  San  Feliu  9  luego  que  sopo  que  aquella 
«fiuger  tenia  su.  «anto  cadáver ,  aconsejándose  con  otros  paisanos 
SUJOS,  resolvieron  tomar  aquel  cuerpo  santo,  embarcarlo  j  lle- 
varlo á  so  patria.  Pero  aífade  que  hecho  ya  este  concierto,  7  ha- 
biéndose puesto  á  dormir  aquella  noche ,  cuando  se  despertaron 
para  ponerlo  en  ejecución ,  no  hallaron  el  cuerpo  santo  donde  le 
habían  puesto ;  porque  por  divina  virtud  se  había  ido  de  allí ,  y 
metídose  en  un  sepulcro  de  piedra ,  que  él  mismo  se  había  apa- 
rejado en  vida.  Y  de  que  el  Santo  mismo  en  vida  se  hubiese  apa- 
rejado este  sepulcro,  hace  mención  la  lección  novena  del  Sane- 
toral  viejo,  que  manuscrito  en  pergamino  le  he  visto  yo  en  el 
coro  de  la  santa  Catedral  de  Gerona. 

5  Reposa  este  Santo  en  la  dicha  ciudad:  por  lo  cual,  como 
Profp.pde.^iee  Próspero  es  ella  honrada  y  rica,  diciendo  así: 

in  18  mart. 

'*"**  Parva  Fáelicis  decus  exhibebit 

JÍrtiibus  sanctis  locuples  Gerunda. 

6  Pero  sobre  el  parage  particular  de  dicha  ciudad  donde  es«- 
tuvo  el  cuerpo  santo,  hay  alguna  diferencia.  £1  espreaado  Sane- 
toral  dice  que  fué  puesto  en  el  dicho  sepulcro.  Y  no  está  en  esto 
la  dificultad  ,  sino  en  saber  en  qué  templo  está  custodiado. 
En  una  tabla  que  abajo  esplicaré ,  está  escrito  que  reposa  en  el 
mismo  santo  templo  que  hoy  se  nombra  de  San  Feliu  ,  detrás 
del  altar  mayor.  Algunos,  como  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech, 
han  querido  decir  que  el  cuerpo  de  San  Feliu  no  está  en  su  igle- 
sia ,  sino  solo  la  cabeza ;  y  que  todo  lo  demás  está  en  la  Cate- 
dral ,  que  en  toda  Cataluña  llaman  la  Seu.  Esto  lo  fundan  en 
una  Bula  del  papa  Formóse,  que  la  relata  palabra  por  palabra 
el  mismo  Domènech ,  y  la  he  visto  yo  en  el  archivo  de  la  santa 
Catedral  de  Gerona  (en  el  armario  de  la  administración  ferial) 

{'untamente  con  otra  del  papa  Roman ,  escritas  todas  dos  sobre 
lojas  de  pita  entretejidas  como  los  abanicos  de  palma ,  y  cubier- 
tas de  un  blanquísimo  betún  (cuyo  tenor  no  pongo  aquí,  poi^ 
que  pertenece  á  la  segunda  Parte).  Basta  saber  que  en  dichas  Bu- 
las confirman  aquellos  dos  Pontífices  todas  las  donaciones  hechas 
Sor  los  católicos  á  la  iglesia  de  Gerona ,  fundada  en  honor  de 
anta  María ;  donde  reposa  el  cuerpo  del  mártir  San  Feliu.  Y  así 
piensan  que  habla  de  la  Seo.  La  causa  de  esta  contrariedad ,  y 
el  pensar  unos  una  cosa ,  y  entender  otros  las  Bulas  de  esta  ma- 
nera, nace  de  dos  cosas  que  diré.  La  primera  es,  que  {confi)r- 
me  aquí  presto  veremos)  la  iglesia  que  hoy  se  intitula  de  Sao 
Feliu  era   antiguamente  la  Catedral,  fundada  á  invocación  y 
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títolo  de  Santa  Marfa  (  como  también  lo  he  notado  de  paso ,  ha« 
¿Jando  del  martirio  de  Sao  Narciso  en  el  capítulo  setenta  y  nno). 
Atendido  esto ,  los  qne  llevan  la  primera  opinión  no  se  apartan 
de  dichas  finias,  antes  bien  las  entienden  en  su  favor :  y  lo  son^ 
como  presto  lo  manifestaré.  La  segunda  es ,  que  como  Dios  me* 
diante  mostraré  en  la  segunda  Parte  (y  ahora  de  paso,  quien 

Íaisiere  pnede  ver  i  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech  ) ,  coando 
arlo  Magno  Rey  de  Francia  y  Emperador  de  Alemania  hubo 
conquistado  Gerona,  fondo  la  iglesia  mayor,  Seu  d  Catedral, 
donde  hoy  está ,  i  título  y  honor  de  Santa  María.  Y  así  los  que 
esto  saben  é  ignoran  lo  que  he  dicho  de  la  iglesia  de  San  Feliu, 
entienden  las  dichas  Bulas  de  esta  iglesia  que  fundó  Garlo  Mag- 
no, donde  es  hoy  la  Catedral,  y  vienen  á  decir  que  las  reliquias 
preciosas  del  cuerpo  de  San  Feliu  están  en  la  Seu.  Pero  sabido 
esto ,  qne  es  la  causa  del  error ,  creo  yo  que  cualquiera  juga- 
rá por  la  primera  opinión :  la  cual  está  corroborada  con  que  la 
cabeza  del  dicho  Santo  está  hoy,  y  centenares  de  años  hace  en 
BU  iglesia.  Y  por  esto  me  persuado  yo  que  al  hacer  aquellas  Bu- 
las mención  de  San  Feliu ,  no  dicen  que  reposa  en  la  que  es 
hoy  Catedral,  sino  que  confirman  las  donaciones  hechas  i  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Gerona.  Y  por.  cuanto  ya  en  aquel 
tiempo  habia  en  dicha  ciudad  dos  iglesias ,  ambas  de  una  invoca- 
ción y  título,  para  demostrar  de  cual  de  las  dos  lo  entendían, 
dicen  las  dos  Bulas :  Sanctce  Gerundensis  Ecclesice  in  honorem 
Sanctte  Dei  Genitricis  semper  Virginis  Maria  Domince  nos- 
tr<e  ,  uhi  beatus  Félix  Christi  martyr  corpore  requiescit  etc. : 
de  aquella  donde  reposa  el  cuerpo  de  San  Feliu.  Y  así  queda  ave- 
riguado el  parage  particular  de  la  ciudad  donde  están  veneradas 
las  reliquias  de  este  glorioso  Santo. 

7  De  aquí  resulta  que  la  iglesia  que  fué  fundada  con  el 
tftulo  de  Nuestra  Srilora  extra  muros  (vDtno  dije  biblando  de 
San  Narciso)  por  estar  en  él  las  reliquias  de  e^te  Santo,  ha  de* 
jado  el  nombre  que  tenia ,  y  de  centenares  de  años  á  esta  parte 
se  intitula  de  San  Felio*  Esto  se  prueba  sacándolo  de  lo  que  aquí 
diré.  En  la  pared  que  está  cerca  del  coro  del  mismo  templo  de 
San  Peliu  de  Gerona  se  encuentra  sobre  una  tabla  un  pergami- 
no escrito ,  qne  en  la  parte  superior  tiene  pintada  una  imagen 
de  nuestra  Señora  santa  Mar/a ,  sentada  en  una  filia  de  mages- 
tad  ccn  el  nifío  Je? ns  su  hijo  Dios  y  Señor  nuestro  en  los  bra- 
zos, y  rodeada  de  Angeles;  y  debajo  hay  un  largo  escrito,  del 
cual  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  lo  que  sigue : 

8  En  aquesta  taula  estan  continuades  las  grades  y  per^ 
dons  que  guanyan  aquellas  personas ,  que  fan  almo^  na  á  la 
^ra  de  la  present  Isglesia.  La  qual  antiguament  fonch  edi- 
ficada per  ministeri  de  Àngels  á  honor  y  gloria  de  la  sacra- 
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tüsima  Mare  de  Deu.  Y  après ,  per  lo  martiri  que  lo  ben- 
aventurat San  Feliu  prengué  en  ella ,  fmch  mudada  la  invo^ 
eaçió^  y  anomenada  la  isglesia  de  San  Feliu.  En  la  gual  es- 
tá lo  sani  cos  del  dit  monsenyor  San  Feliu  detrás  lo  altar 
major.  Y  en  ella  tambe  prengueren,  martiri  lo  gloriós  San 
Narcis ,  y  altres  trescents  setanta  màrtirs.  Los  quials  están  en 
dita  iglesia  coloeats.  Y  senyaladament  lo  cos  del  gloriós  Sant 
Narcis  etc. 

9  Este  pasage  tradacido  en  castellano  dice  así :  En  esta  ta* 
bla  están  continuadas  las  gracias  é  indulgencias  que  ganan 
aquellas  personas  ^  que  hacen  limosna  para  la  obra  de  la  pre- 
sente iglesia.  La  cual  antiguamente  fué  edificada  por  minis- 
terio de  Angeles  ,  á  honor  y  gloria  de  la  sacratísima  Madre 
de  Dios.  Y  después ,  por  el  martirio  que  el  bienaventurado 
San  Feliu  padeció  en  ella,  fué  mudada  la  invocación^  y 
nombrada  la  iglesia  de  San  Felin ,  en  la  cual  está  el  santo 
cuerpo  del  dicho  mi  señor  S.  Feliu  detrás  del  altar  mayor.  Y 
en  ella  también  padecieron  martirio  el  glorioso  San  Marciso 
y  otros  trescientos  y  setenta  mártires  9  los  cuales  están  en  dl• 
cha  iglesia  colocados ;  y  señaladamente  el  cuerpo  del  glorioso 
San  Narciso  etc. 

10  De  modo  que  con  esto  se  proeba  bien  lo  qae  dejo  pro- 
puesto ,  j  muchas  otras  cosas  que  en  diversos  capítulos  preceden- 
tes tengo  escritas  con  el  testimonio  de  esta  escritura.  Lacoal^  aun- 
tfue  no  diga  en  qué  año  fué  la  misericordia  y  especial  gracia  qae 
hizo  el  Scfior  en  dotarla  de  obra  de  tales  artífices ,  ni  tampoco 
en  qué  temporada;  bien  podemos  pensar  que  fuá  en  el  tiempo  de 
la  primitiva  Iglesia ,  queriendo  Dios  Omnipotente  consolar  y  re- 
numerar  á  los  católicos  de  tila* 

1 1  Grózese  pues  Gerona  de  tan  alta  gloria  entre  tantas  cala- 
midades que  fidelíí^imamente  por  su  Dios  y  Reyes  ha  padecido. 
Y  perpetiíese  su  fama  ^  como  de  las  demás  ciudades  ,  montadas 
y  partes  católicas  que  se  glorían  de  tener  casas  y  cámaras  Ao*- 
g^'licales ;  y  no  esté  mas  sepultada  en  el  olvido  esta  preciosísi- 
ma joya. 

12  Ahora  solo  advertiré  que  en  muchos  logares  he  dicho  qae 
la  referida  iglesia  que  se  nombraba  de  nuestra  Señora  y  boy  de 
San  Peliu,  era  antiguamente  la  Catedral;  pero  no  lo  he  pro- 
bado. Y  cumo  siempre  he  procurado  hablar  con  testimonio)  P^^' 
dré  aquí  el  del  obispo  Oliva  en  las  finales  palabras  de  so  ser- 
món de  Snn  Narciso,  que  dice  así: 

13  Passus  fuit  beatus  Narcissus  in  Ecclesia  sancti  F^ 
licis  Gerunden. ,  qu¿e  tune  temporis  Beata  Maride  extramu^ 
ros  vocabatur ,  cum  Diácono  suo  Felice ,  €mno  Domini  duem" 
tesimo  nonagésimo  séptimo^  in  loco  in  quo  nuncjacetj  ubi  er(» 
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Ecelesia  Càthedrali$  temperé  infidelium»  Fñtéceme  este  testi* 
HHMiio  bastante  daro  para  prueba  de  lo  que  tengo  dicho.  T  por* 
que  ayuda  á  creer  que  allí  murió  San  Narciso  estando  celebran- 
do;  y  porqoe  lioy  los  candoigos  de  dicba  iglesia  Gokgiata ,  ;  loa 
de  la  Seo  tienen  ea  ella  cierta  promiscua  entrada  y  residencia 
(indicio  de  esta. so  antigüedad  ),jne  parece  no  ser  menester  de* 
tenerme  en  probar  esto  9  pues  basta  lo  dicho. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

De¡  mártir  San  Roman  9  sacio  del  Doctor  San  Feliu  Jpó$^ 
tol  de  Gerona. 

I     J.  odas  las  cosas  se  corrompen  y  consnmen  con  el  tiempo 
y  antigüedad  de  su  ser ,  como  lo  hemos  visto  en  mochos  paragea 
de  esta   historia.  En  la  cual  hemos  dejado  de  escribir  muchas 
por  no  encontrar  de  ellas ,  sino  es  pequeños  indicios  de  que  fue- 
ron en  otro  tiempo*  Y  lo  mas  sensible  es,  que  esto  regularmen* 
te  sucede  mucho  mas  con  las  cosas  espirituales.  Porqoe  como  al 
descuido  de  los  hombres  y  largo  corso  del   tiempo ,  parece  que 
se   aíSade    y  coopera  el  espíritu  maliguo  ,  para  que   no  po« 
QÍéidose  á  la  vista  de  todos  los  buenos  ejemplos  de  las  vidas  de 
los  Santos ,  no  sean  imitados ;  y  no  imitándose  no  se  siga  el  fru- 
to  para  que  nos  los  representa  la  Iglesia ,  y  no  podamos  aU 
cauzar  con  esto    el  premio  que  nos   libra  de  sus  manos  9   y 
nos  pone  en  las  de  Dios  :   de  aquí  me  persuado  yo  proviene 
la  principal  causa  de    que   no   las   hallamos;  y   sí   se  hallan 
son    eon   tanta  brevedad  ,  que    parece  se  semejan  mas  á  la 
sombra  que  á  la  existencia.  Así  nos  sucede  ahora  con  lo  que 
quisiera  decir  de  la  vida ,  méritos  y  martirio  del  bienaventurado 
San  Román ,  s<ícío  que  fué  de  San  Feliu  Doctor  y  Apdstol  de 
Gerona :  del  cual  hace  mención  la  carta  latina  del  obispo  Be<^ 
renguer  que  dejo  copiada  en  el  capítulo   72.  Las   grandezas   de 
este  Santo  se  encierran  en  decir  que  fuá  scicio  de  San  Feliu  9  y 
que  recibid  martirio  por  la  fé  de  Cristo  Setior  nuestro.  Pues  no 
se  halla  otra  cosa  de  él  sino  esto  poco  que  sacamos  de  la  dicha 
carta  9  en  la  que  el  obispo  Berenguer  9  hablando  de  las  reliquias 
que  remitid  al    abad    Sigbardo  9  dice  :  Que  le  remite  tam-- 
bien  huesos  de  la  cabeza  y  manos  de  San  Román  socio  del 
Santo  Feliu  Doctor  y  Apóstol  de  España.  De  cuya  cláusula 
colegimos  nosotros  que  San  Román  fué  compadero  de  San  Feliu 
eu  su  peregrinadon  9  predicación  y  actos  de  virtud.de  toda  su  san- 
ta vida  9  basta  el  martirio.  Del  cual  no  podemos  escribir  cosa 
alguna  9  sino  es  por  la  conjetura  que  presto  diré*  Me  persuado 
que  sus  santos  huesos  reposan  en  la  iglesia  de  su  compañero  San 
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Feliu  ^  segan  se  infiere  de  la.  arriba  copiada  carta.  Qae  en  fin^ 
como  fueron  socios  en  las  pasiones  y  trabajos  de  la  vida  tempo* 
ral ,  y  lo  son  en  los  consuelos  de  la  visión  de  la  Divina  esencia  en 
la  vida  eterna  de  la  gloria,  no  es  mucho  que  estén  juntos  en 
este  mundo ,  mediando  con  su  intercesión  entre  Dios  y  nuestros 
pecados,  y  consolando  nuestras  aflicciones  con  la  presencia  de  sus 
santas  reliquias. 

2  Del  dia,  mes  6  ado  en  que  muritf,  no  puedo  dar  certi- 
dumbre. Pero  sería  muy  presto,  porque  la  persecución  era  gran* 
de ;  y  Rufino ,  que  habia  quedado  en  Grerona ,  como  lo  hemos 
dicho,  era  cruel ;  y  perseveró  en  sus  acostumbradas  crueldades, 
como  en  los  siguientes  capítulos  veremos* 

3  Hácese  mención  de  San  Roman  en  las  demás  iglesias  del 
obispado  de  Gerona ,  y  particularmente  en  la  villa  de  Lloret , 
que  antiguamente  se  nombraba  lliuro  como  lo  dejo  escrito  en 
el  capítulo  34  de  este  libro.  Y  allí  está  fundada  la  iglesia  parro* 
quial  con  la  invocación  de  San  Roman.  En  la  baylía  y  término 
de  Palamós  hay  una  parroquia  de  San  Roman  de  Vall•Lobrega. 
Y  en  el  condado  de  Empurias  ( sobre  Peralada)  en  el  lugar  de 
Dalfia,  se  halla  edificada  la  iglesia  á  invocación  del  mismo  San- 
to. Y  si  (como  probaré  en  el  capítulo  ochenta  y  siete)  se  debe 
^ar  fé  á  las  pinturas  eclesiásticas,  quizás  podríamos  decir  que 
San  Roman  murié  en  cruz;  porque  en  sus  altares  de  estas  di« 
chas  iglesias  lo  pintan  y  figuran  en  cruz;  prueba  d»  que  en  ella 
murió. 

CAPÍTULO    LXXVIL 

De  los  santos  mártires  Vincencio ,  Oroncio  y  y  su  madre  Aqui- 
lina ,  y  San  Víctor  diácono ,  todos  de  Gerona. 

1  iVufino ,  legado  de  Daciano ,  fué  tan  grande  persegaidor 
de  los  cristianos  católicos  en  el  tiempo  que  estovo  en  Gerona, 
que  no  contento  con^  las  crueldades  hechas  hasta  allí ,  foé  siem* 
pre  buscando  á  los  cristianos  con  continua  vigilancia  para  ejer- 
citar con  ellos  su  bárbara  fiereza.  Y  apenas  supo  que  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Gerona  habia  dos  grandes  siervos  de  Jesucristo, 
nombrados  Vincencio  y  Oroncio ,  coando  ellos  mismos  se  le  pre- 
sentaron ,  y  descubrieron  su  ley.  Dio  luego  sobre  ellos  la  per- 
aecucion. 

2  Eran  estos  Santos  naturales  de  Italia  (á  lo  que  se  entien- 
de)  y  en  aquella  coyuntura  de  tiempo  se  hallaban  en  Gerona, 
aunque  no  sabemos  el  cémo  6  porqué.  Pero  siendo ,  como  era 
eutóuces  Gataluda,  sujeta  al  Imperio  Romano,  bebemos  per- 
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snadiriK»  qne  no  faltarían  motivos  para  qne  vioiesed  acá  lo^ 
italianos* 

3  Paraban  estos  Santos  en  aquella  ciadad  en  nna  casa  de  utí 
diácono  9  qoe  se  nombraba  Víctor :  quien  sin  dada  se  ejercitaba 
en  obras  de  misericordia ,  como  buen  cristiano, 

4  Hallándose  en  aquella  casa  los  Santos  Vincencio  y  Orón*' 
do ,  supieron  las  crueldades  de  Rufino ,  y  viendo  se  les  ofrecía 
la  ocasión  de  ganar  el  cielo ,  se  presentaron  ellos  mismos  (sin  que 
los  buscasen)  delante  del  legado  Rufino,  confesando  la  fé  de 
Cristo,  para  recibir  la  palma  del  martirio. 

5  Viendo  Rufino  el  selo  de  aquellos  Santos ,  y  su  constancia 
en  la  virtud  y  fé,  mandó  matarlos,  y  los  degollaron ;  con  lo  que 
en  breve  cambiaron  la  vida  temporal  por  la  eterna. 

6  Vietor,  que  los  habia  tenido  hospedados  en  su  casa ,  qui- 
so, como  buen  diácono ,  tener  parte  del  mérito  en  el  sacrificio 
qoe  de  sí  mismos  habían  h€cho  los  Santos  mártires  para  tenerla 
en  el  premio,  y  i  este  fin  usando  de  obra  de  misericordia  di<5 
sepultura  á  sus  cadáveres  cual  otro  Tobías  anciano:  dándolos 
posada  en  muerte  quien  los  había  recibido  y  acogido  en  vida.  Sa*< 
bido  esto  por  Rufino,  montó  tanto  en  cólera  que  mandó  luego 
prender  al  diácono  Víctor  y  que  fuese  degollado.  Los  minis^ 
tros^  que  siempre  los  hay  mas  dispuestos  para  el  mal  que  prontos 
para  eJ  bien,  lo  ejecutaron  con  mayor  crueldad  de  lo  que  se  les 
habia  mandado ;  pues  antes  de  degollarle  le  cortaron  los  brazos 
por  los  codos ,  para  que  fuese  mas  largo  el  tormento.  Pero  Vic« 
tor  como  tenia  ya  vencidas  las  pasiones  naturales,  quedó  vence-* 
dor  y  victorioso  en  el  espíritu  ,  y  se  subió  al  cíelo  á  gozar  lo  que 
esperaba. 

7  Vivían  aun  en  estos  tiempos  el  padre  y  madre  de  este  san* 
to  Diácono.  Y  el  padre  (cuyo  nombre  se  ignora)  si  bien  era  cris* 
tiano,  cuando  sopo  que  su  hijo  habia  muerto,  huyó  el  cuerpo 
al  foror  de  aquella  venenosa  serpiente ,  temiendo  no  le  mandase 
matar  porque  era  católico.  Y  tomó  su  camino  para  irse  de  Ge*^ 
roña.  Pero  su  muger  Aquilina  que  fué  mas  animosa  y  constan- 
te, y  cnal  águila  real  se  habia  remontado  mas  en  las  cosas  de 
la  fé  católica ,  y  no  apartaba  su  vista  del  verdadero  Sol  de  jnsti* 
cía  nuestro  Dios  y  Señor,  fué  detrás  de  su  marido,  le  confortó 
en  la  fé ,  y  le  hizo  volver  allá  de  donde  huía  :  cumpliéndose  á  la 

letra  lo  qoe  dice  San  Pablo :    Que  el  marido  muchas  veces  es  g^  p^^io  ¡^ 
santificado  por  causa  de  la  muger  fiel.  Vueltos  estos  Santos  fue-  Chorio.c.^. 
ron  luego  degollados  como  lo  había  sido  su  hijo  Víctor,  en  el 
mismo  parage  que  padecieron   Vincencio ,  Oroncio  y  Víctor ,  el 
dia  veinte  y  dos  de  enero ,  aunque  no  iaíta  quien  diga  que  fué 
el  día  treinta. 

8  Y  porque  no  píense  el  lector  que  haya  escrito  esto  de  in*> 
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vención  mia  9  y  sin  testimonios  ^  contra  lo  qne  tengo  prometí* 
do;  ó  qne  teniéndolos  me  he  descuidado  de  alegarlos;  bailará^ 
si  bien  lo  mira  ,  ope  todo  esto  es  sacado  del  Martirologio  Roma- 
no,  y  de  Gés^r  Baronio  sobre  de  ^1 ,  del  obispo  Eqnilino  en 
$u  Catálogo  de  los  Santos  ^  y  de  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
Martiroh  á  oech.  Y  si  bien  es  verdad  qne  el  Martirologio  Romano  parece 
Obf  ^EqaiU  ^^^^^^  V^^  sucedid  esto  en  Francia  ;  sin  embargo  el  obispo  Eqoi* 
I.  L  c.;ift!  lino  dice  qne  socedtd  en  Espaila;  y  aunque  no  diga  en  partien  - 
Domeo.  i.ular  en  qué  ciudad  d  provincia ,  débanse  concordar  ios  escritos 
á^odeeat'como  cnerdas  de  vihuela ,  que  cada  una  por  sí  sola  no  es  sonora^ 
^*  y  todas  juntas  hacen  mdsica  concertada.  Y  así  se  debe  auplír  es- 

to con  la  escritura  del  voto  que  para  la  celebración  de  la  fiesta 
anual  de  çstos  Santos  mártires  hicieron  los  Capitulares  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Gerona ;  en  el  cual  se  espresa  que  pa- 
decieron martirio  en  la  misma  ciudad.  Pues  á  un  acte  en  que 
concurrieron  personal  tan  calificadas,  y  que  hicieron  aquel  voto 
tan  de  propósito ,  no  lo  dirían  sin  fundamento  muy  bastante.  £1 
tenor  del  instrumento  pdblioo  9  que  pmeba  lo  que  tengo  dicho, 
es  como  se  sigue. 

9  Die  mercíirii^  sexta  junii  millesimi  quingentesimi  vige- 
simi  secundi.  Convocato  et  úongregato  honorabili  Capitulo  Éc* 
clesi<e  Gerunden. ,  juxta  Crucifixum ,  ad  sonum  campóme  se- 
pidchri  dicta  Ecclesia :  cui  quidem  conoocationi  et  congrega^ 
tiani  interfuerunt  et  presentes  fuerunt  honorabiles  et  providi^ 
Dominas  Petras  Espital  Presbyter  de  Capitulo  et  Sacrista  se- 
cundas Vicarias  Generalis ,  etc.  Joannes  de  Margarit  major^ 
sive  de  Rogatiombm^  Petras  Rocha  de  Bisulduno ,  Archidia- 
coni.  Petrus  Lobet  Presbyter  de  Capitulo  et  Pmcentor  major ^ 
Bernardas  RiL•t^  Georgias  Joannes  de  Ciijar^  Gabriel  Joatmes^ 
Petra»  Albert^  Honofrias  Palet  ü.  I.  D.  Petrus  de  Carthi^ 
liano^  Petrus  Hernandes  Felices^  Michael  Agullana^  Pe- 
tras  de  Sancto  Martino^  Raphael  de  Razeio^  Petrus  Mar- 
queta Joannes  Marcer  ^  Canonici :  Bartholom<eus  Gali  ^  An- 
tonias Filar  ^  Jacobus  Ferrer  ^  Hieronymus  Montserrat  The- 
saurarius^  Narcissus  Simon^  et  Franciscas  Bofill^  Presbyteri^ 
de  Capitulo  prarfato  capitulares  :  de  consiíio  approbatione 
Michaelis  de  Godello  Sacrista  majoris^  Georgii  Sarriera^ 
et  Salvii  Rapit  Canonicorum^  ac  Petri  Abril  Presbyteri  de 
dicto  Capitulo  ^  informantium  ^  etc.  Adinde  pnestito  jura- 
mento retulerunt ,  dicti  honorabiles  Petrus  Lobet^  et  Narcis-^ 
sus  Simon^  Presbyteri  de  dicto  Capitulo^  commissarii  ad  hic 
per  Ídem  honorahile  Capitulam  deputati :  statuerunt ,  et  in 
honorem  Sanctorum  Christi  martyrum  Fincentii^  Orontu  9 
et  Victoris^  ordiñarunt :  Quòd  de  catero  perpetuó  fiat  et  ce- 
lebretur  festum  dietotwn  Sanctorum  martyrum  qui  inpra- 
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senti  eivitaíe  passi  fuerunt ,  cum  solemnitate  in  festis  signi 
mci  jieri  assueta*  Habéalque  dictum  festum  ipsum  siMum 
nevem  leetionum ,  penúltima  Januarii.  De  quibus ,  etc.  jPr^-> 
sentibus  me  Sebastiano  Camps  Notario^  et  testibus^  discretis 
Joanne  Gifro ,  Jacobo  Vüloza^et  Geraldo  Sold^  Presbyteris 
in  dicta  Sede  Beneficiatís* 

10  Hállase  esta  escritora  publica  en  la  Coria  del  Vicariato 
de  Gerona,  en  el  libro  Manual  del  dicho  afio.  De  la  coa!  se  e?i- 
deuda  que  aqnel  Reverendo  Cabildo  con  raadoro  estadio  y  yigi- 
laada  se  mird  sobre  lo  qoe  decía  y  disponía.  Con  lo  qoe  halla- 
looa  verificado  qoe  en  aqoella  dodad  de  Gerona  padecieron  el 
martirio  estos  tres  Santos  de  qoe  acabamos  de  tratar :  con  coya 
efidenda  ordenó  aqoel  Reverendo  Cabildo  celebrarlos  fiesta 
solemne  9  annqpe  en  di&rente  dia  del  qoe  sefiala  el  Martirolo* 
gio  Romano» 

II  lias  reliqoias  de  estos  Santos  están  en  Ebredono  en  Fran« 
da ,  trasladadas  allá  por  on  Obispo ,  qoe  se  nombraba  Poncio  6 
Pona;  el  coal  las  qoeria  llevar  á  so  patria.  Pero  como  los  «San- 
tos no  qoisieron  moverse  de  allí ,  enteoditf  qoe  así  era  la  volon- 
tad  de  l>io8 ,:  y  las  dejó  en  Ebredono ,  segon  así  lo  trae  el  obis- 
po Eqoilino ,  a  qoien  me  refiero. 

CAPITULO    LXXVIIL 

De  los  santos  mártires  Germán ^  Paulino^  Justo ^  y  Scyli 
todos  de  Gerona. 

1  X/orante  la  misma  persecocion  contra  la  Iglesia ,  bajo  el 
poder  del  citado  Rofino  legado  de  Daciano ,  fiíeroo  martirisados 
€0  la  misma  ciodad  de  Gerona  los  gloriosos  santos  Germán ,  Pao* 
lino ,  Justo  y  Scyli.  Las  vidas  y  martirio  de  los  cuales  no  esta- 
ban impresas  sino  manoscritas  en  on  libro  qoe  estaba  en  la  san- 
ta iglesia  Catedral  de  Gerona  ^  de  donde  las  saed  Fr.  Antonio 
Vicente  Domènech ;  y  son  del  modo  sigoiente. 

2  En  el  obispado  de  Gerona ,  en  la  comarca  del  Empordan 
se  halla  on  poeblo  nombrado  Pera.  Vivia  en  ál  on  hombre  qoe 
se  llamaba  íleter:  al  coal  babia  dado  Dios  dos  hijos  ^  el  ono 
nombrado  Liro  9  y  el  otro  Siró.  En  el  mismo  tiempo  había  en 
on  poeblo  de  la  dicha  comarca  nombrado  Corza ,  otro  hombre 
qoe  se  llamaba  Cors ,  el  coal  tenia  dps  hijas ,  nombradas  Fioris 
y  Gelida.  Liro  castf  con  Fioris,  y  Siró  con  Gelida.  De  Liro  y 
Fioris  nacieron  Geimán  y  Paolino ;  y  de  Siró  y  Gelida  Josto  y 
Scyli.  Todos  foeron  gentiles  en  sos  principios ;  pero  acabaron  fe- 
lisinente,  ooino  aqoí  se  dirá.  Estando  Florís  en  cinta,  tovo  en 
soefipsooa  visión,  de  qoe.salia  de  sos  entrañas  on  grande  foe^ 
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go  9  qae  ilomiñaba  todt  la  tíerra*  Y  á  su  deseado  tiempo  di¿  £ 
luz  los  dos  nombrados  uiños  ^  Germán  y  Paulino.  Y  como  por 
lo  regular   las  mogeres   después,  del   parto   son  visitadas   de 
sus  vecinas  y  amigas  ^  y  su  conversación  consiste  en  contarse  los 
sucesos  del  preñado  y  del  parto,   Floris  refirió. aquella  visión  á 
nna  cristiana ,  que  se  llamaba  Fecunda ,  que  habia  ido  á  visitar*, 
la.  Esta  9  inspirada  del  Espíritu  Santo ,  le  reveló  6  interpretó  el 
sueño :  diciéndola  que  diese  muchas  gracias  al  verdadero  Dios  de 
cielo  y  tierra,  que  era  quien  le  babia  dado  aquel  soetfo,  en  el 
cual  se  contenia  el  aviso  de  que  aquellos  dos  niños ,  que  habia 
dado  á  luz ,  hablan  de  ser  dos  encendidas  hachas  en  la  Iglesia  ca- 
tólica. Y  al  mismo  tiempo  la  persuadió  á  que  se  hiciese  cristià* 
na  5  diciéndola  que  pues  Dios  la  habia  hecho  la  apreciable  gra- 
cia de  que  fuese  madre  de  tales  hijos,  no  le  fuese  ii^ata,  sino 
que  retribuyese  el  beneficio ,  recibiendo  el  santo  Bantismo  para 
hacerse  digna  de  acompañarlos  en  el  cielo*  Pudieron  tanto  estas 
y  otras  palabras  de  Fecunda ,  que  Florís  se  convirtió ,  y  de  se- 
creto se  hizo  cristiana  :  y  de  allí  á  pocos  días  murió.  A  sus  dos 
hijos  los  llevaron  á  criar  á  casa  de  su  tia  Gelida,  y  ésta  estao* 
do  durmiendo  una  noche  oyó  nna  voz  que  le  áeciñi  fíelida  ven 
acá  ,  y  mirando  á  una  y  otra  parte  vio  á  su  hermana  Floris,  muy 
hermosa  y  muy  blanca,  y  que  le  preguntaba  si  quería  verse  ella 
tan  hermosa.  Pero  replicó  Gelida  que  lo  tenía  por  imposible,  por- 
que por  naturaleza  era  negra  y  fea.  Floris  la  dijo  que  se  fuese  á 
buscar  al  sacerdote  Esteban ,  que  no  estaba  lejos;  y  que  él  la  di- 
ría  lo  que  debia  hacer  para  alcanzar  la  perfecta  hermosura.  Di- 
cho esto  Floris  desapareció ,  y  GeliJa  se  dispertó  muy  sobresal- 
tada. Pero  no  obstante ,  luego  que  se  serenó  su  ánimo ,  fuó  á  bus* 
car  al  sacerdote  Et^téban:  bien  que  caminaba  sin  saber  por  don- 
de ,  porque  era  llevada  del  Divino  Espíritu.  El  sacerdote  Este- 
ban vivía  allí  donde  hoy  está  nuestra  Señora  de  los  Angeles.  los* 
pirado  del  Espíritu  Santo,  así  como  Gelida  iba  caminando  ha- 
cia él ,  se  adelantó  á  recibirla ,  y  llegado  á  su  presencia  íMaenzó 
á  predicarla  las  naturalezas  y  vida  de  Cristo ,  su  pasión  y  muer- 
te, resurrección  y  ascensión,  y  comenzó  á  instruirla  en  los  mis- 
terios de  la  fé  ;  los  que  aprendió  Gelida  en  tres  días ,  que  em- 
pleó yendo  y  viniendo  á  conversar  con  el  sacerdote  Esteban,  y^ 
ejercitarse  en  santas  contemplaciones,  ayunos,  oraciones,  peni' 
tencías  y  vigilias.  Recibió  luego  el  santo  Bautismo  inflamada  ea 
el  amor  de  Dios.  Al  tercer  día  oyó  Misa,,  y  vio  en  las  manos 
del  sacerdote ,  en  la  sacrosanta  hostia  ,  un  hermosísimo  niño  que 
la  hacia  sedas  con  la  mano ,  como  quien  la  llamaba :  de  lo  cual 
quedó  muy  consolada. 

3     Lrro,  cufiado  de  Gelida,  en  aquel  tiempo  se  había  vuelto 
á  casar  con  una  prima  hermana  de  su  primera  muger  Florís,  qo^ 
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se  nombraba  Florencia ,  la  cual  ya  había  dado  á  luz  dos  niños, 
el  uno  robusto,  galán  y  hermoso,  y  el  otro  flaco,  desmedrado^ 
feo  6  ]n£^li£.  Gelida  fué  á  visitar  á  so  prima  Florencia,  y  ha-» 
blando  del  hi^fo  feo,  la  dijo  que  debia  dar  muchas  gracias  á  Dios, 
deqoecon  la  fealdad  del  niño  la  hacia  entender,  cuan  puerca  y 
asqoerosa  estaba  so  alma  de  ella ;  y  euan  mala  era  la  ley  de  la> 
gentilidad  que  ella  profesaba.  Peroque-srqueria  que  su  hijo  cobra- 
se robusta  aalod  y  hermosura,  que  creyese  en  Jesucristo,  nacida 
de  la  Virgen  pura  y  sin  mancilla:  y  que  ella  con  sus  hijos,  recibie- 
sin  el  santo  Bautismo,  y  vería  las  maravillas  del  Setfor.  Ade^ 
más  de  esto  la  oontd  eoanto  por  elhi  habia  pasado,  y  loque  del 
sacerdote  Esteban  habia  oído.  Florencia ,  que  inspirada  del  Se- 
ñor  entendió  bien  estas  cosas ,  la  rogó  que  enviase  á  buscar  al* 
sacerdote,  y  así  lo  biso  Gelida.  Venido  Eátéban,  estuvo  en  casa 
de  Florencia  por  espacio  de  seis  meses,  instruyéndola  en  la  doc--' 
trina  cristiana ,  y  artículos  de  la  fé;  y  luego  de  instruida  la  bau« 
tizd,  y  también  á  sus  dos  hijos:  en  cuyo  bautismo  se  vid  uno  de 
los  prodigios  de  la  gracia,  pues  el  hijo  feo  y  enfermizo  incoa- 
tioenti  se  halld  sano ,  robusto  y  hermoso ,  cuya  maravilla  rati- 
ficó maa  en  la  fé  á  su  madre ,  y  pidid  la  dejasen  desde  luego  asis- 
tir al  santo  sacrificio  de  la  IKlisa,  y  así  se  le  concedió.  Celebrá- 
base entonces  de  secreto ,  y  á  puerta  cerrada ,  eu  cuyo  espacio' 
de  tiempo  Germán,  Paulino,  Justo  y  Sc^li  estaban  de  la  parte 
de  afuera  de  la  capilla,  y  tuvieron  la  curiosidad  de  mirar  por  las 
rendijas  de  la  puerta ;  y  al  tiempo  que  el  sacerdote  elevaba  la 
hostia  consagrada  vieron  en  ella  á  Cristo  nuestro  Señor ,  que  se 
lea  descubrió:  cuya  M^gestad  los  dejó  absortos  y  pasmados,  de 
cuyo  paamo  volvieron  prontamente ,  gritando  que  les  abriesen  la 
puerta,  y  les  ministrasen  el  sagrado  Bautiémo.  Lo  cual  se  hizo 
luego  que  se  acabó  la  Misa. 

4  Jjiro  que  habia  estado  ausente,  llegó  en  aquel  dia  á  su 
casa.  Y  como  eaceutró  eu  ella  al  sacerdote  É^^téban,  encendido  en 
rabiosos  zelos,  aunque  sin  fundamento,  arrancó  la  espada  de 
la  vaiiui  para  matar  á  Florencia  y  al  sacerdote*  Pero  Dios  mi- 
lagrosamente le  cODtuvo  ,  haciéndole  quedar  inmóvil  ,  aunque 
caforecido  porque  no  podia  ejecutar  su  disparatada  resolución. 
Kn  el  entretanto  estaban  Florencia  y  Gelida  humilladas  delante 
del  altar ,  orando  á  Dios  para  que  las  librara  de  aquella  furia. 
Acabada  la  oración  ,  vieron  á  Liro  sosegado  y  pacífico ;  y  le 
mostraron  el  hijo ,  curado ,  robusto  y  hermoso.  Y  le  dijeron  que 
ai  él  oreia  en  Jesucristo  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre  Se- 
fior  nuestro ,  recibiendo  el  lavacro  del  santo  Bautismo ,  también 
curaría.  Visto  por  Liro  el  prodigio,  é  informado  de  los  antece- 
dentes, convencido  dé  la  verdad ,  dijo :  que  sí  creia ,  y  que  que- 
ría ser  bautizado ;  y  al  punto  recobró  el  movimiento  de  que  Dios 
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le  había  privado ,  íraedando  enteramente  sano.  Había  huido  Es* 
téban  del  faror  de  Liro;  y  como  sopo  loqne  pasaba ,  acnditf  allí, 
cateqnizd  á  Liro  ^  y  despnes  le  dio  el  santo  fiantismo. 

5  Pasadas  estas  oosas,  un  día  Siró  halló  á  sn  mnger  Gelida 
haciendo  oración  en  on  secreto  aposento  de  sn  casa  ^  y  conocien- 
do qne  era  cristiana ,  arrancó  de  un  cachillo  para  degoUarla.  Pe- 
ro Dios  que  quería  ganar  el  alma  de  Siró  ,  envió  allí  un  áogel 
en  figura  de  un  muchacho ,  con  una  grandísima  y  estraordi&aria 
claridad ,  que  le  dejó  pasmado  y  caído  en  tierra  ,  donde  toda 
aquella  nocne  permaneció  absorto  y  fuera  de  sí.  Gelida  avisó  á 
Liro  y  á  Florencia ,  quienes  acudieron ,  y  vieron  á  Siró  como  sí 
fuera  muerto;  permanecieron  allí  hasta  que  volvió  en  sí,  y  se 
alegró  de  verlas  ,  contándoles  lo  que  había  visto  ;  y  pidiendo  lue- 
go el  santo  Bautismo.  Con  lo  que  todos  aquellos  casados  faeroa 
cristianos ,  y  píamente  se  cree  que  acabaron  bien. 

6  Los  santos  Germán ,  Paulino  ^  Jnsto  y  Scyli ,  habiendo  ya 
llegado  á  la  edad  competente  para  elegir  profesión  con  que  ví- 
^í'  9  J  ganar  la  vida  con  honesto  oficio ,  eligieron  la  de  arqui- 
tectos y  escultores.  Salieron  tan  hábiles  y  aventajados  en  ellas 
que  en  cualquier  parte  eran  conocidas  sus  obras ,  tanto  en  piedra 
como  en  madera.  Y  no  menos  se  aventajaban  en  las  obras  espi- 
rituales: de  modo,  que  habiendo  muerto  sus  paires ,  resolvie- 
ron no  casarse.  Por  lo  que  píamente  creemos  qué  permanecie- 
ron vírgenes ,  enteramente  dados  al  servicio  de  Dios  y  á  la  vir- 
tud ,  y  quiso  Dios  que  muy  luego  se  conociesen  sus  quilates. 
Pues  estando  un  día  obrando  una  casa  en  el  lugar  nombrado  Ui- 
tramort  en  el  Empurdan ,  un  peón  cayó  de  un  andamio ,  y  se 
rompió  los  brazos  y  las  piernas,  quedando  sin  esperanza  de  vi< 
da.  Acudieron  á  levantarle  los  Santos  ,  invocando  el  santo  nom* 
bre  de  Dios ;  y  al  punto  se  levantó  sano.  Acabada  aquella  obra 
fueron  al  lugar  de  Flassá  en  la  misma  comarca  ,  y  á  ia  entrada 
hallaron  un  hombre ,  que  desde  su  nacimiento  era  mudo ,  sordo 
y  ciego.  Apiadáronse  de  él,  le  tocaron,  y  le  dijeron:  Hombrei 
habla ,  oye  ^  y  véy  alaha  á  Dios  nuestro  Señor.  Y  en  conti- 
nentí  vio ,  oyó  ,  habló  y  alabó  á  Dios  Omnipotente. 

7  Gomo  se  divulgaba  la  fama  de  aquellos  y  otros  milagros, 
concurría  multitud  del  pueblo  á  verlos.  Y  ellos  para  apartarse 
de  oír  las  alabanzas  humanas ,  se  fueron  á  hi  villa  de  Monells, 
en  donde  invocando  el  favor  Divino  sobre  un  endemoniado ,  le 
libraron ,  quedando  sano  y  salvo.  Y  como  allí  acaeciese  el  mismo 
coocurso  de  alabanzas  que  había  sucedido  en  el  logar  de  Flassá, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Gerona ,  á  cuyas  puertas  hallaron  OQ 
hombre  viejo  cojo ,  que  pedía  limosna ;  y  los  Santos  le  dijeron 
lo  que  San  redro  al  paralítico  :  En  el  nombre  del  Señor  álzate 
y  camina.  Y  al  punto  se  levantó ,  y  caminó  detrás  de  los  Santos. 
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8  Era  enttfnees  el  tiempo  en  qoe  corre  nuestra  Gr^ínica ,  en 
la  lústoria  de  la  persecución  de  Diocleciano  y  Maximiano.  Y  Ra-  Afio  300  d« 
fino  legado  del  prefecto  Daciano  estaba  en  Gerona  persiguiendo  "^^* 
i  los  cristianos.  T  así  como  supo  la  llegada  á  Gerona  de  aquellos 
heroaanos,  7  primos  hermanos,  la  fama  qoe  tenian  de  su  arte,' 
j  la  vida  que  llevaban ,  los  hizo  parecer  en  su  presencia ,  7  les 
mandó  que  le  hiciesen  unos  simulacros  de  sus  dioses  Romanos, 
para  ponerlos  en  sus  templos ,  ;  qoe  fuesen  adorados  de  todo  el 
pueblo.  Germán  en  nombre  de  los  otros ,  respondió  con  las  pala- 
bras del  Psalmista  ;  Todos  los  dioses  vuestros  son  demonios ; 
r  no  hay  sino  es  un  Dios  ,  que  ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra, 
y  admiróme  deque  tu  quieras  que  nosotros  te  hagamos  los  dio^ 
ses ,  pues  los  haríamos  mejores  que  no  son  ellos.  Pues  es  cier^ 
to^  que  es  mejor  el  artífice^  que  no  el  artefacto.  Por  lo  que 
debes  conocer  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra^  que  por  su 
misericordia  ha  enviado  su  Hijo  nacido  de  María  Virgen ,  y 

fadeció  por  los  hombres ,  habiendo  después  resucitado ,  y  su- 
ídose  al  cielo  por  su  propia  virtud.  Este  es  el  verdadero 
Dios ,  Rey  de  los  Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores.  Así  que  lo 
03 ó  Rufino  los  mandó  poner  en  la  cárcel,  7  que  no  les  dieran 
alimento  alguno.  Pero  allí  acudió  el  Xngel  del  Setíor ,  que  los 
confortó.  Al  cabo  de  ocho  dias  mandó  Rufino  que  los  azotasen 
000  pelotas de^  plomo,  y  luego  los  hizo  volver  á  la  cárcel,  adon- 
de volvió  el  Ángel  á  confortarlos ,  7  les  curó  las  heridas  de  sus 
cuerpos.  Al  tercer  dia  hizo  Rufino  que  llevasen  los  Santos  á  su 
presencia,  7  allí  con  palabras  blandas  7  persuasivas  procuraba 
aderirlos  á  que  adorasen  los  ídolos.  Y  no  habiéndolo  podido  lo- 
grar, mandó  que  á  Germán  le  machacasen  la  cabeza  entre  una 
piedra  7  un  martillo :  que  degollasen  á  Paulino ;  que  á  Justo  le 
quitasen  la  cabeza ,  7  Scyli  fuese  quemado.  Dieron  gracias  los 
mártires  á  Dios,  porque  permitid  que  muriesen  por  su  santa  fé. 
Fueron  llevados  al  valle  tenebroso  (que  ho7  es  de  San  Daniel), 
7  allí  fué  ejecutada  la  sentencia :  7  oída  con  un  gran  trueno  una 
-voz  del  cielo  que  decia :  Preciosa  es  delante  del  Señor  la  muer-  Psaloi,  115. 
te  de  sus  Santos.  Estaba  presente  Rufino ,  7  le  aturdió  tanto  es- 
ta vos,  que  se  entró  en  la  ciudad,  7  mandó  cerrar  aquella  puer- 
ta con  cal  7  piedla ,  7  nunca  mas  se  ha  abierto.  Algunas  muge- 
res  devotas  tomaron  los  cuerpos  de  lossajitos  en  la  noche,  7  les 
dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.,  extra  muros,  que 
(como  arriba  he  dicho)  hoy  es  de  S.  Feliu.  Y  allí  los  pusieron  en 
unos  sepulcros  de  piedra  con  sus  letras,  que  declaraban  sus  nombres. 
9  Pasaron  estas  cosas  en  el  año  tresj^ieiitos  del  nacimiento  de 
nuestro  Sefior  Jesucristo :  bien  que  no  sabemos  el  dia  fijo.  Pe- 
ro la  iglesia  de  Gerona  celebra  la  fiesta  de  estos  cuatro  mártires 
el  lunes  después  de  la  Dominica  de  la  Trinidad* 
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10  Reposan  hoy  los  haesos  de  estos  Santos  eo  la  santa  Iglesia 
Catedral  de  Gerona,  en  nna  capilla  particular,  á  donde  fueron 
trasladados  en  tiempo  de  Garlo  Magno  (como  en  au  lagar  Dios 
mediante  lo  veremos).  Dando  coa  esto  por  ahora  .fin  á  la  histo* 
ria  de  los  mártires  de  Gerona. 

CAPITULO    LXXIX. 

Del  martirio  de  la  virgen  barcelonesa  santa  Etdalia. 

1  JL  a  dejo  escrito  en  el  capítulo  setenta  y  castro  que  Daciano 
dejó  á  Rufino  en  Gerona,  7  él  se  vino  á  Bircelona.  Ahora  pues 
será  bien  que  digamos  lo  que  hizo  en  esta  capital,  pues  hemos, 
acabado  lo  qae  teníamos  que  escribir  de  Gerona. 

2  Así  pues  es  de  saber  qne  al  cabo  de  poco  que  Daciano  lle- 
gó á  Barcelona,  y  hubo  hecho  los  usados  sacrificios  á  aus  fin- 
gidas deidades:  como  su  principal  objeto  era  la  persecución  de 
los  cristianos ,  mandó  que  se  buscasen  por  aquella  comarca  de 
Lacetanía ,  y  qne  los  compeliesen  á  venir  á  hacer  aquellos  sa- 
4srificios,  y  negar  al  verdadero  Dios  Omnipotente ,  en  quien  creían 
y  adoraban* 

3  Vivia  en  aquella  temporada  una  santa  doncella  nombrada 
Eulalia.  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  en.  su  historia ,  es 
de  saber  que  algun  tiempo  se  ha  estado  en  duda  ( que  ha 
mantenido  indiferentes  á  muchos  escritores  )  si  en  £i!»pafia  hn- 
bo  una  sola  Eulalia  mártir,  que  se  la  adjudicaban  cada  una  res- 
pective  de  las  dos  ciudades  Mérida  y  Barcelona ,  6  sí  fueron  dos 
de  un  nombre  en  cada  una  de  las  dos  ciudades.  De  los  que  escd- 

San  Antoni,  bieron  perplejos  fueron  San  Antonino  de  Florencia ,  siguiendo  i 
s"i<'^*  '•  Vincencio  Historial ,  Lucio  Marineo  Sículo ,  Jacobo  Bergouien- 
Marin.  1. 5*  9^  9  y  M^^co  Antonio  Sabclioo*  Pero  en  realidad  fueron    doa, 
c*  de  Eaia-  cuyas  rcüquias  tenemos  todas  en  Cataluña. 
Ha  virgine.      ^    £|  cuerpo  de  la  barcelonesa  está  en  esta  misma  ciudad,  cus- 
SabfhJEne!  ^odiado  en  la  santa  Iglesia  Catedral.  Las  reliquias  de  santa  En- 
f •  1. 8.     *  lalia  de  Mérida  están  divididas  entre  Helna  y  Perpidan  en  Ro- 
selion*  Y  teniendo  esto  por  cierto ,  pues  existen  los  cuerpos  de 
las  dos  santas,  y  el  Martirologio  Romano  hace  memoria  de  ca- 
da una  respective  en  diverso  dia  ;  dejaremos  por  ahora  á  la  de 
Mérida ,  y  hablaremos  de  la  nuestra  aquí ,  que  es  su  propio  la-, 
gar  ,  como  lo  he  notado  arriba  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro, 
siguiendo  por  ahora  en  este  capítulo  las  lecciones  del  Breviario 
viejo  de  Barcelona ,  y  el  Píos  Sanctorum ,  escrito  de  pluma  en 
pergamino,  que  está  custodiado  en  el  archivo  de  la  santa  Igte* 
Librería  cei-sia  Catedral;  yes  conforme  con  la  de  nnSanctofal  mannsmtoea 
lula  í6.      pergamino,  que  está  en  la.  librería  de  la  misma  sanU  Igiesi^í 
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j  eonfonae  también  con  lo  que  escribió  Reoallo  ínàèstf o  de  la 
misma  Catedral ,  en  el  Tratado  de  la  pasión  de  esta  Santa  ^  qne 
está  también  en  la  misma  librería,  y  dice  del  modo  siguiente.l-ibreriacel- 

5  Laego  qne   Daciano  llegó  á  Barcelona  ,  mandó  adorar*"****" 
los  ídolos ,  7  sacrificar  como  él  á  sos  falsos  dioses  •  Vívia  en  esta 
ciudadana  santa  doncella  patricia,  nombrada  Eulalia*,  j  que 

faese  hija  7  natural  de  esta  ciudad ,  no  creo  que  nadie  lo  dude; 
j  cuando  se  dudara ,  en  la  escritura  que  se  hi20  en  la  dedica* 
don  de  la  Iglesia  Catedral,  en  tiempo  del  <;onde  D.  Ramon  Be- 
renguer, qne  está  «n  el  archivo  de  la  misma  Iglesia,  que  faó 
en  el  ado  mil  cincuenta  7  ocho ,  hallarán  loa  que  lo  duden ,  que 
se  nombra  Indígena  Barcinonen.  Y  así  la  nombra  también  el 
Breriario  viejo  en  la  lección  primera  de  la  fiesta ,  7  en  la  segon- 
da  del  segando  dia  infraoctava :  7  la  escritura  de  su  segunda 
traslación  ,  que  escrita  en  forma  piíblica ,  se  halla  en  un  perga* 
mino  sobre  una  tabla  que  está  en  la  capilla  de  la  mesa  de  la 
Obra  de  dicha  Catedral.  Y  en  el  discurso  de  la  historia  en  mu^ 
cbos  lugares  constará  lo  mismo* 

6  Era  santa  Eulalia  hija  de  nobles  padres  7  católicos  cris* 
tianos,  que  la  amaban  tiernamente  por  su  profunda  humildad, 
7  gran  talento  que  escedia  á  su  edad.  Era  tan  modesta  7  de 
tan  buenas  costumbres,  que  servia  de  ejemplo  á  otras  de  mayor 
edad.  Por  lo  cual  sus  padres  con  mucha  facilidad  la  habian  doc- 
trinado en  la  religión  cristiana ;  7  así  en  so  tierna  edad  7a  ado* 
raba  7  amaba  de  todo  cora^eon  á  nuestro  Setfor  Jesucristo. 

7  Era  ademas  muy  dada  al  retiro  ejercitándose  en  hechos 
muy  honesltos,  7  de  mucha  virtud  ;  empleando  los  dias  en  him* 
nos  7  cánticos ,  y  alabando  al  Señor  acompasada  de  otras  doñee- 
llitas  compatriotas  y  vecinas  suyas  ,  que  eran  de  la  edad  de  trece 
á  catorce  afios.  Hallábase  esta  santa  virgen  en  aquella  ocasión 
en  compadia  de  sus  padres  en  una  heredad  6  granja ,  que  tenian 
faera  de  la  ciudad.  Y  cuando  llegó  aUí  la  noticia  (queja  cor- 
ria por  toda  la  tierra  )  de  la  turbación  que  el  impío  Daciano 
hflbia  cansado  en  la  ciudad ,  fué  tan  apreciable  esta  novedad  pa- 
ra la  doncellita  Eulalia^  que  se  le  conocia  el  go2o  interior  en 
la  alegría  de  su  hermoso  rostro ,  cubierto  con  la  colorada  y  fres- 
ea  rosa  de  una  finísima  escarlata.  Y  saliándole  por  la  boca  la. 
abundancia  de  la  alegría  que  tenia  en  su  corazón ,  dijo  estas  pa- 
labras: Gracias  os  doy  Señor  mió  Jesucristo  ^  y  doy  alaban- 
zas  al  vuestro  santísimo  nombre ,  porque  ya  veo  próximo  Ití 
que  deseaba.  Querían  saber  sus  padres  el  porqué  de  tan  grande 
contento ,  7  la  causa  de  aquellas  alegres  palabras.  Pero  aunque 
la  santa  TÍrgen  estaba  acostumbrada  á  olN?decerlos ,  7  manifes- 
tarles lo  que  la  gracia  del  Seáor  le  eomunicaba ,  en  esta  ocasión 
eon  una  sencilla  disimulación  se  oculté  á  sus  padres  7  á  las  don- 
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celias  que  la  acompañaban ,  aooque  la  amaban  macho.  T  po« 
nieodo  en  práctica  su  resolacion,  luego  que  llegtf  la  hora  en 
que  la  noche  estaba  en  el  m^yor  silencio,  al  primer  canto  del 
gallo  en  qae  todo^  dormían  con  reposo  y  qaietod ,  y  solo  Eulalia 
velaba ;  con  sama  diligencia  se  puso  en  camino  para  la  ciudad, 
caminando  á  pié,  sin  sentir  cansancio ,  ni  molestia  alguna,  aan« 
que  como  noble  y  de  poca  edad  habia  sido  criada  con  delicade- 
za. Entró  en  la  ciudad ,  y  luego  que  salió  el  alba  para  iluminar 
aquella  santa  tragedia,  que  en  aquel  dia  se  habia  de  represen- 
tar, oyó  la  santa  virgen  la  voz  del  pregonero,  que  piíblícamen- 
te  iba  pregonando  el  mandamiento  de  Oaciano ,  para  que  todos 
ofreciesen  sacrificios  y  adoraciones  á  los  ídolos,  imágenes  de  sus 
mentidas  deidades.  Estaba  ya  Daciano  en  aauella  hora  en  la 
grande  plaza  y  foro,  sentado  en.su  tribunal.  V  así  que  la  san* 
la  virgen  lo  supo ,  acudió  allí  con  mucha  diligencia ,  pasando 
prestamente  por  enmedio  del  numeroso  concurso  que  habia,  y 
110  paró  hasta  que  llegó  al  tribunal ,  y  puesta  en  la  presencia  de 
Daciano ,  le  dijo :  Iniquo  juez ;  tan  alto  y  seguro  asiento  pien• 
sos  tener ,  que  no  temes  al  altísimo  Dios ,  que  tiene  poder  so- 
bre  ti^  y  tus  príncipes^  i  Porqué  te  atreves  á  martirizar  y 
matar  a  los  hombres ,  que  el  verdadero  y  grande  Dios  ha 
hecho  á  su  imagen  y  semejanza ,  j^ara  que  a  él  solo  obedez- 
can y  sirvan  f  ¡  Porqué  procuras  nacerlos  sirvientes  de  sata* 
nás^  mandándoles  adorar  á  sus  falsos  dioses  t 

8  Quedó  Daciano  sorprendido  al  ver  tan  valiente  y  generoso 
ánimo  en  doncella  de  tan  poca  edad ;  y  mirándola  con  admira- 
ción ,  le  dijo  i  Quien  eres  tu ,  que  no  siendo  llamada ,  no  solo 
te  has  atrevido  á  acercarte  á  mi  tribunal^  si  que  inflamada 
de  soberbia ,  te  has  atrevido  á  decirme  á  la  cara  cosas  nunca 
oidas  y  contrarias  á  los  Emperadores!  Pero  la  Santa  aumen- 
tando  la  constancia  de  su  ánimo ,  y  esforzando  la  voz ,  le  res- 
pondió así:  Yo  soy  Eulalia  sierva  de  Jesucristo  Rey  de  los 
Jfteyes ,  y  Señor  de  los  Señores ;  y  por  esto ,  conjiada  en  ¿/, 
no  he  tenido  temor  de  venir  voluntaria  y  prestamente  d  re- 
prenderte.  Indignóse  tanto  Daciano  con  esta  respuesta ,  y  seme* 
jantes  palabras  que  omito ,  que  al  punto  mandó  que  la  atasen, 
y  que  allí  en  su  presencia  la  azotasen  cruelmente  delante  de 
aquel  numeroso  concurso.  Híciéronlo  así  los  minbtros  verdugos 
del  demonio:  pero  la  Santa,  aunque  delicada  doncella ,  sotrió 
con  silencio  y  sauta  paciencia  aquel  tormento,  que  también  ba- 
hía sufrido  Jesucristo  su  esposo  por  todos  nosotros.  Estaba  mi- 
rándolo Daciapo  lleno  de  admiración,  y  en  el  mismo  tiempo ooe 
U  azotaban  le  comenzó  á  decir  estas  palabras:  \0 miserable 
doncella  I  ¿Adonde  está  tu  Dios ,  que  no  te  salva  y  libra  de 
aquesta  pena  ?  ¿  Cómo  has  sido  tan  inocente  ^  y  té  has  atrevido 
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4  hacer  cosa  tan  ilícita  J  Abre  los  ojos^  y  confiesa  tu  cegué- 
dad^  ignorando  la  potestad  del  Juez  ;  que  si  asi  lo  haces^  yo 
te  perdonaré»  Mira  que  yo  lo  deseo ,  porque  te  tengo  grande 
compasión ,  lo  uno  por  el  tormento  que  recibes ,  y  lo  otro  por- 
que sé  que  eres  de  noble  iinage.  Pero  la  santa  doncella  le  res- 
pondió con  mayor  valentía  y  constancia  permaneciendo  £rme  en 
la  fé.  Creció  tanto  la  ira  de  Daoiano ,  que  mandó  traer  alU  pron- 
tamente UB  instrumento  que  nombraban  eciíleo^  que  era  con  el 
que  daba  el  mayor  tormento  á  Jos  cristianos :  y  dicen  que  es* 
taba  hecho  en  forma  de  crus  (aunque  estoy  persuadido  que  era 
-cosa  diferente ,  como  lo  diré  mas  abajo  )^  y  en  él  ataban  fuer- 
temente por  todo  el  cuerpo  al  paciente.  Tr^éroale  prontamente, 
y  el  tirano  cruel  Daciano  mandó  que  «n  él  atasen  á  la  Santa  y 
.  la  colgasen ,  atormentándola  hasta  arrancarla  las  entrañas.  Pu- 
diéronla fuego  en  los  pies ,  y  los  verdugos  uno  á  cada  lado  coa 
naos  peines  como  cardas ,  garfios  ó  utfas  ée  hierro  se  los  lacera- 
ban con  impiedad ;  y  la  Santa  con  rostro  alegre  alababa  á  Dios^ 
diciendo  en  medio  de  la  tribulación  ^  Oid  Señor  mió  Jesucris- 
to á  la  vuestra  inútil  sierva  ^  y  otras  cosas  qse   manifestaban 
la  pureza  de  su  fé ,  y  enamorado  corazón  de  Jesucristo.  Parecióle 
esta  á  Daciano  buena  ocasión  para  burlarse  de  Eulalia ,  y  la 
dijo:  i  Adonde  está  ese  Dios  á  quien  llamas  é  invocas  F  ¡  Des- 
dichada I  sacrifica  á  mis  dioses  para  que  puedas  vivir ,  pues 
estás  tan  cerca  de  la  muerte ,  y  no  hallas  quien  te  libre.  Res- 
pondió la  Santa  que  nunca  baria  tal  cosa:  que  el  Señor  estaba 
con  ella,  y  la  confortaba,  y  él  no  merecía  verle%  Plisóse  Da- 
ciano á  bramar  de  cólera ,  y  con  estraña  ira  mandó  que  encen- 
dieran hachas,  y  con  ellas  la  quemasen  los  costados  hasta  coa- 
sQmirIa«  Pero  no  por  esto  desmayd  la  santa  virgen  ,  áotes  muy 
alégrese  puse  á  cantar  aquellas  palabras  del  Psalmisla :  ^6S  Paclm.  5^ 
aquí  que  Dios  me  ayuda  y  recibe  mi  alma.  Volved  Señor  el 
mal  á  vuestros  enemisos^  destruyéndolos  enf¿  de  vuestra  ver- 
dad. Os  sacrificaré  voluntariamente ,  y  confesara  vuestro  santo 
nombre.  ¥  en  aquel  momento  comenzaron  las  llamas  á  revolver- 
se <:ontra  los  verdugos.  Mas  la  Santa  poniendo  los  ojos  en  el  cie- 
lo dijo  con  voz  muy  clara :  Señor ,  oid  mi  oración ,  y  perfec- 
cionad vuestra  misericordia  en  mí:  sea  yo  recibida  entre  los 
vuestros  en  el  descanso  de  la  vida  eterna ,  y  obrad  en  mí  ala- 
gan señal  para  que  viéndolo  los  que  os  creen ,  alaben  vuestra 
potencia.  O  jóla  el  Señor,  y  en  aquel  pcinto  las  hachas  se  apa- 
garon. Los  ministros  ififídes^  como  no  tenian  luces  interiores 
para  conocer  aquellas  maravillas,  pusieron  aceite  sobre  las  ha- 
chas paraque  se  volviesen  á  encender,  y  alzándose  de  ellas  gran* 
des  UauMiradas  las  arrimaban  al  cuerpo  de  la  Santa»  Pero  obran- 
do (a  gracia  del  Señor  ao  la  ofendían,  antes  sí  volviéndose  há- 
raifo  jiu  ai 
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eia  los  ministros  los  quemaban ,  hasta  hacerlos  caer  sobre  sqs^ 
rostros.  Entonces  la  bienaventurada  Santa  di<5  el  espirita  al  Se- 
ñor, el  dia  doce  de  febrero,  saliéndole  por  la  boca  en  visible 
figuca  y  forma  de  una  palomita,  que  volando  se  subid  al  cíelo, 
con  maravillosa  alegría  de  todos  los  cristianos,  que  se  daban  por 
dichosos  de  tener  en  el  cielo  á  la  que  los  había  de  ser  patrona  y 
abogada*  I>iCÍano  mandd  que  dejasen  colgado  de  la  crua  el  cuer- 
po de  la  Santa  ,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves«  Pero  hüjó  mí* 
lagrosamente  una  copiosa  nieve  del  cielo  ,  que  cubrid  todo  aquel 
santo  cadáver»  Asombráronse  de  este  prodigio  los  soldados  que 
la  guardaban  ,  y  llenos  de  temor  se  apartaron  á  hacer  la  guar- 
dia desde  lejos.  Allí  estuvo  el  santa  coerpo  tres  días,  hasta  que 
la  fama  de  aqael  triunfo  y  victoria  se  estendid  por  toda  la  tier- 
ra de  Laeetania.  Acudieron  muchos  á  ver  las  maravillas  de 
Dios,  y  especialmente  sus  felices  y  dichosos  padres  y  sus  ami- 
gas y  socías :  quienes  no  pudieran  detener  las  lágrimas  á  vista  de 
aquel  santo  espectáculo. 

9     Había  tenido  la  virgen  Santa  Eulalia  por  pedagogo  d  maes- 
tro un  santo  hombre  nombrado  Feliu,  como  lo  dice  nuestro  Dr. 
Marq-  in  MarquiUes :  d  al  revds,  había  sido  Feliu  discípulo  de  la  Santa, 
sat.    cum  como  lo  ha  escrito  el  Mtro.  Renallo.  Y  según  dicen  algunos  otros 

ñor.  14.  ^^  '0^  y^  citados,  se  había  hallado  unánime  y  conforme  con  la 
Santa  en  la  confesión  de  fd  y  ejecución  del  martirio  \  y  después 
escribid  su  historia.  Este,  pues,  que  en  vida  la  había  amado, 
para  honrarla  después  de  la  muerte ,  á  los  tres  días ,  acompasa- 
do de  nigunas  personas  honradas  y  devotas,  acudieron  de  noche  al 
lugar  del  suplicio ,  y  tomaron  venerablemente  el  cuerpo  de  la  vir- 
gen, sia  que  los  sintieran  los  guardas.  Y  cuando  le  embalsama- 
ban ,  y  envolvían  en  blanquísimos  lienzos ,  mirando  Feliu  aquel 
perfectísimo  y  angelical  rostro,  la  dijo :  ¡  Señora^  vos  la  primera 
habéis  merecido  la  palmal  Y  todos  los  demás  comenzaron  á 

Psalm.  33.  cantar  con  grande  gozo  lo  que  dice  el  Psalmista :  Clamaron  los 
justos^  y  el  Señor  los  oyó.  A  estas  voces  acudieron  algunos  de 
la  ciudad ,  y  con  grande  alegría  enterraron  el  santo  cuerpo :  ben- 
diciendo á  Dios  ,  Padre ,  Hijo ,  y  Espíritu  Santo ,  cuyo  reino  du- 
ra y  durará  por  todos  los  siglos^de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO    LXXX. 

Añúdense  algunas  cosas  á  las  referidas  del  martirio  de  San- 
ta Eulalia  barcelonesa. 

I  ÍXelatada  ya  la  vida  de  santa  Eulalia  conforme  la  re- 
fieren los  citados  Breviario,  Sanctoral  y  Flos  Sanctorum,  falta 
advertir  algunas  cosas  pertenecientes  á  esta  historia.  La  cual, 
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aonqae  no  muy  diferente,  pudiera  escribirse  con  msyor  estén- 
won,  entresacándola  de  Ambrosio  de  Morales,  del  Martirologio  ^^^'  '•  'o. 
Romano,  de  César  Baronio,  Francisco  Tarafa  ,  Juan  Mariana,  del  ^^^\^  ^  ^^ 
Obi:*po  Equiltno,  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech,  Antonio  Vi-  de  febrero. 
ladamor^  del  P»  Mtro.  Salvador  Pons,  Pr.  Baitolomé  Ordofíez,  Tar.  c.  ^4. 
Claudio  Ptoloinéo,  y  otros.  Pero  algunos,  y  especialmente  el  ^^^*^' ^- *• 
Mtro.  Pr.  Francisco  Díago ,  han  querido  que  el  propio  martirio  %^^¡\^  |.  3. 
de  nuestra  Santa  Eulalia  sea  conforme  le  dejo  escrito  en  el  pre*  c.  48.  y  54. 
cédante  capítulo:  pues  lo  que  estos  autores  añaden  de  que  £0-  Domènech 
lalia  tuvo  por  maestro  á  Donato,  que  la  azotaron  con  troncos  \'   V.  ^  '* 

j  •    1        j        1  ^  u   I  I  de   febrero» 

y  ramas  desgajadas  de  algunos  arboles,  qne  la  quemaron  con  viiad.c.66. 
lámparas  encendidas  debajo  de  los  brazn^ ,  que  U  echaron  en  Pons  ea  el 
un  montón  de  cal  viva,  y  después  aceite  hirviendo  sobre  los  pe-  *»^»  ^f  ^^^* 
chos,  que  la  echaron  encima  de  unas  parrillas  de  hierro  sobre  el  q^^^^^^ 
fuego,  arrojando  plomo  derretido  sobre  su  cuerpo,  que  la  volvie-  £uiaydd. 
ron  á  azotar  con  varitas  de  hierro,  que  fregaron  todo  su  cuerpo  Pthoiom.  en 
con  pedazos   de   tablas    rotas   en    menudas    piezas  ,    laceran*  ^^   alfabeto 
dola  por  todas  partes.,  que   la    metieron  por  las  narices  vinagre  ^.^^^  ¡^  ,] 
y  mostaza  revuelto^  que  la  fregaron  con  cal  viva  y  aceite,  y  c,  8- 
la  echaron  en  ua  fuego  quemándole  los  ojos  con  velas  encendí* 
das,  cortados  los  cabdlos  de  la  cabeza  á  navaja ,^  y  que  desnu* 
dala  hicieron  pasear  la  ciudad  por  oprobio,  y  puesta  en  cruz  la 
degollaron :  todos  estos  tormentos  los  adjudican  también  dichos 
autores  á  «santa  Eulalia  de  Mérida ;  y   por   eso  no  he  querido 
poner  mas  de  la  nuestra  que  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo 
antecedente.  Bien  que  lo  he  querido  apuntar  aquí,  porque  poiria 
ser  se  habiese  de  enteiiler  también  de  nuestra  Santa,  suplien- 
do con  estos  lo  que  no  dijeron  los  otros  escritores:  aunque  Feliu, 
que  dicen  escribid  el  martirio  de  la  nuestra,  no  baya  contado 
todo  lo  demás  que  aquí  dejo  referido. 

8  Pero  hay  algunas  cosas  bien  dignas  de  consideración  que 
no  se  pueden  dejar  de  advertir.  La  primera  es  que  el  P.  Mtro. 
Francisco  Diago,  aunque  doctísimo  y  de  suma  erudición,  en  lo 
que  toca  al  martirio  de  la  virgen  Santa  Eulalia ,'  parece  que  de*- 
muestra  un  no  sé  qué  de  quererse  apartar  de  la  común  opinión, 
y  también  de  lo  que  en  particular  han  escrito  religiosos  de  su 
propia  Orden  Dominicana.  Pues  habiendo  escrito  Pr.  Antonio 
Viceote  Domènech  que  nuestra  Santa  Eulalia  murió  en  cruz,  y 
entendiéndolo  así  también  el  P.  Mtro.  Salvador  Pons  en  el  par- 
ticular libro  que  ha  escrito  de  esta  Sta. :  y  habiendo  predicado  es- 
to mismo  el  P.  Presentado  Pr.  Jaime  Rebullosa  en  la  fiesta  que 
del  martirio  de  la  Sta.  se  hace  en  la  G  itedral :  no  obstante  el  P. 
Mtro.  Diago,  no  solo  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona^ 
sino  también  en  nn  sermón  que  predicó  en  la  misma  Catedral 
poco  después  que  el  P«  Rebullosa ,  dijo  y  aaeguró  que  Santa  £u- 
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lalia  (le  Barcelona  no  había  maerto  en  cruz ,  sino  eo  el  eciíleo.. 
Pero  habiendo  yo  visto  y  aprobado  en  convpatíía  de  Fr.  Mígael 
Serra  ( honor  de  nuestra  nación ,  y   lustre  de  la  Religión  Geir- 
melitana,  de  la  que  tantas  veces  ha  sido  Provincial  )  de  dr- 
den  del  Ilostrísinio  Seilor  Obispo    de  esta  ciudad  D»  Alonso 
Coloma ,  el  libro  de  los  Santos  de  Cataluña  que  escribid  el  P». 
Domènech ,  me  siento  movido  á  defender  su  opinión  v  porque  la 
tengo  por  mas  cierta.  Píies  no  aie  incita  otra  cosa  sino  es  la  au- 
toridad  del  Martirologio  Romano ,  el  cual  hablando  de  esta  nues- 
tra Santa  Eulalia,  dice  estas  formales  palabras:  Eeuleum^  ún- 
gulas ,  flammasque  perpessa  ,  demum  cruci  affixa   gloriosam- 
martyrii  coronam  accepit.  Donde  se  vé,  que  hace  diferencia 
Está  en  la  entre  eciíleo  y  cruz»  Y  dice  que  pasado  el  eciíleo ,  fijada  en  la 
librería  de  cruz  recibió  la  corona  del  martirio.  El  Mtro.  Amallo  en  el  tra- 
J^^^"'^**'""  tado  de  la  pasión  de  esta  Santa  en  la  lección  sexta  escribe  qae 
cuando  Daciano  la  condenó ,  dijo  (entre  otras)  estas  palabras:: 
Aut  diis  hostias  debitas  impendat ,  aut  exungulata  et  crU' 
cifixa  flamma  supposita  ustuletur ,  etc.  Y  un  poco  mas  ade- 
lante en  la  misma  lección  dice :  Tamdiu  vero  corpus  ejus  per* 
mittatur  penderé  in   cruce  ,  guousque  caro  ejus  ab  avibus 
consumetur.  Y  en  la  lección  séptima  dice :  Exungulaoerunt  vir- 
ginem  Eulaliam  ,  et  in  cruce  suspenderunt.   Después  en  la 
lección  novena  dice:  Dum  pender  et  in  cruce  virgo  súbito  nix 
de  Coelo  descendit^. etc.  No  sé  yo  pues  como  el  autor  de  la  his« 
toria  continuada  en  el  sobredicho  Flos  Sanztorum^  así  como  la 
refiere  el  Mtro.  Diago ,  ha  podido  decir  que  el  eciíleo  tenia  si- 
militud de  cruz*.  O  porqué  de  la  similitud  han  confundido  el 
eciíleo  y  la  cruz ,  como  si  fuese  todo  una  cosa.  Dicese  esto  pa* 
ra  advertencia  de  los  que  lo  leyeron  lí  oyeron ,  y  de  otros  que 
siendo  Dios  servido  en  adelante  predicarán :  pues  no  es  bien  ca- 
sarse tanto  con  una  opinión  ,  que  no  se  pueda  suplirla  alguna 
cosa.  Porque  muchas  veces  se  ve  que  aunque  en  un  libro  no  et»- 
té  toda  la  historia ,  no  por  eso  dejan  de  decir  verdad  el  uno  y 
el  otro  escritor,  concordándose  las  escrituras.  Que  los  Evange- 
listas escribieron  unos  mas  que  otros.  Y  en  el  viejo  Testameoio 
hallamos  los  libros  del  Paralipdmenon ,  que  contienen  las  cosa» 
no  escritas  (y  sí  así  puede  decirse  omitidas)  en  los  otros  libros 
de  la  Sagrada  Escritura. 

3  Lo  mismo  advertimos  ea  este  asunto;  pues  Feliu  (si  es 
suya  aquella  historia  del  citado  Píos  Sanctorum )  lí  otro  cual- 
quiera  de  quien  sea ,  no  escribió  donde  estaba  la  posesión ,  casa, 
quinta ,  tí  heredad ,  donde  fuera  de  la  ciudad  estaban  en  aque- 
lla ocasión  los  padres  de  la  Santa ,  y  desde  la  cual  partió  ella  pa- 
ra venir  al  martirio.  Y  la  tradición  antigua  nos  manifiesta  qn^ 
era  en  el  lugar  de  Sarria,  allí  donde  después  fué  la  hermita  de. 
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la  gloriosa  Saota  y  que  hoy  (  por  la  gracia  del  Señor  )  es  con- 
feoto  de  la  ejemplar  Religión  de  los  PP.  Gapochioos  del  Orden 
del  se^fico  P.  S.  Francisco^  y  la  primera  casa  qae  de  asiento 
aquella  Religión  ha  tenido  en  España.  Digo  de  asiento ,  no  ha- 
ciendo caenta  del  tiempo  que  tuvieron  encomendada  la  casa  de  la 
gloriosa  vírgeny  mártir  santa  Madrona  en  la  montaña  de  Monjuicfa. 

4  Tampoco  escribe  aquel  autor  del  citado  FlosSanctorum^  que 
aquesta  santa  Patrona  nuestra  Eulalia  ,  en  su  tierna  y  poca  edad 
niieotraa  vivia  fué  predicadora  9  y  sembró  la  semilla  de  la  pa- 
labra Evangélica..  Y  e»  cierto  que  el  Breviario  viejo  de  Barce^ 
lona  en  el  responsorio  primero  del  primer  nocturno  de  su  fiesta, 
dice:.  Partibus  occiduh  firmavit  semina  ver  bis.  Y  en  la  pri-* 
mera  lección  del  segundo  dia  entre  la  octava  dice :  Sanctarum- 
quoque  Scripturarum  meditatienibus  vigilanter  instábate  et 
tota  in  lege  Domini  sui ,  et  sacro  Divinitatis  fonte  imbuta^ 
prcedicatione  populum  gentil  i  errore  ferventem  ad  unius  veri 
Dei  cultum  admonebat  festinanter  accederé^  etc.  Y  en  la 
tercera  lección  del  tercer  dia  dice:  Verbis  divinis  virgo  popu- 
lum  instruens  ,  Deo  placeré  studebat^  etc.  Y  en  la  primera 
del  cuarto  dia  dice :  Ad  docendum  iniquos  vias  Domini  nen 
pigra.  Y  por  eso  hemoa  oido  en  Barcelona  al  P.  Rengifo  de  la 
Compañía  de  Jesu»  (cuya  literatura  es  tan  notoria 9  que  no  ne- 
cesita encarecimiento)  que  en  diversos  sermones  que  predicd,  di- 
jo que  hallaba  tres  predicadoras  en  la  Iglesia  de  Dios ,  María^ 
Magdalena ,  Eulalia  y  Leocadia ;  las  dos  ultimas  españolas ,  y 
la  primera  de  ellas  EÜilalia  barcelonesa.  Escelencia  y  gloria  por 
cierto  bien  digna  de  ser  publicada  9  y  que  era  lástima  quedase 
sepultada  en  el  olvido*. 

5  Tampoco  aquel  autor  del•Flos  Sanctorum  escribid  que  es- 
ta Santa  Eulalia  ¿arcelonesa  estuvo  presa  algun  tiempo ,  y  aher- 
rojada en  algunas  cárceles  en  Barcelona.  Y  no  obstante  es  fama 
piíbUca,  como  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve 
del  libro  tercero  con  autoridad  y  voto  de  Antonio  Beuter ,  que 
Santa  Eulalia  estuvo  presa  en  las  casas  ó  cárceles  que  habia  cons- 
truido Marco  Porció  Catón  en  esta  ciudad ,  situadas  en  la  calle 
que  antiguamente  se  nombraba  de  Santa  Eulalia^  y  de  algun 
tiempo  á  esta  parte  se  nombra  ¿¿^  la  Boquería.  Y  de  que  aque- 
llas casas  fuesen  cárcel ,  dan  indicio  las  muchas  estancias  6  apar* 
tamíentos ,  grandes  bóvedas ,  arcos  gordos ,  y  gruesas  y  macizas 
paredes  de  piedra  picada  que  aun  subsisten  en  ella ,  tan  fuertes, 
que  seguramente  se  podria  sostener  &obre  ella  la  artillería,  y 
podrían  servir  de  baluarte,  6  bastión  de  fortaleza.  Y  en  la  par- 
te de  ellas  que  ya  tengo  dicho  es  del  Doctor  iMicer  Juan  de  Prat, 
en  la  esquina  que  mira  hacia  el  medio  dia  está  en  pié  una  torre 
cuadrada  muy  alta:  en  cuya  parte  superior  hay  una  estancia,. 
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de  unas  seis  varas  en  caadro  ,  que  está  fabricada  de  alto  y  bajo 
de  bdveda  fuerte.  Antes  se  solia  entrar  en  elía  desde  el  terrado 
descubierto  de  la  casa ,  por  una  bóveda ,  que  pegada  á^in  lado 
por  parte  de  afuera  de  la  misma  tierra,  tenia  un  po(!ode  pen- 
diente como  escalera  llana^  y  el  fin  de  ella  paraba  á  la  entrada 
de  la  estancia.  Hállase  allí  aun  toda  de  piedra  picada ,  y  mira 
á  Uparte  que  cae  hacía  la  plaza  de  la  Trinidad.  Y  eti  aquella  es- 
tancia dice  la  antigua  tradición  que  estuvo  presa  ia  santa  y  glo- 
riosa mártir  Eulalia.  Hoy  no  ae  entra  allí  por  la  bóveda,  sino 
al  nivel  del  terrado,  por  una  puerta  que  hace  cerca  de  setenta  y 
cinco  ai1os  que  abrió  el  Maestro  Ibarra ,  qne  estaba  entonces  en 
aquella  casa ,  y  leía  gramática  en  el  e<^tudio  general  de  la  Uíú- 
versidad  florentísima  de  esta  ciudad.  Y  él  compuso  é  hizo  escul- 
pir en  el  linde  superior  de  aquella  puerta  los  versos  que  hoy  se 
hallan  en  alabanza  de  la  Cesárea  M¿igestad  del  Rey  de  España 
Sertor  nuestro  el  emperador  Oírlos  Quinto*  Me  ha  parecido  ad- 
vertirlo para  obviar  la  admiración  de  los  que  verán  tales  versos 
en  aquel  parage :  y  lo  só  yo  por  haberlo  oído  referir  así  á  nues- 
tro literatísimo  caballero  Frai>cisco  Calza ,  y  á  mi  padre ,  que 
fueron  discípulos  del  Mtro.  Ibarra. 

6  De  modo  que  (  volviendo  al  propósito )  así  como  el  autor 
del  Fias  Sanctorum  citado  y  seguido  por  el  Miro.  Diago  no  es- 
cribió estas  cosas  tenidas  por  tan  ciertas  que  buenamente  no  se 
pueden  negar ;  así  también  pudo  ser  que  todo  io  escrito  en  el 
principio,  del  presente  capítulo  pasase  con  la  persona  de  nues- 
tra Santa  Eulalia.  Y  después  á  imitación  suya  con  la  de  Méri- 
da. Pues  querría  probar  Daciano  con  ios  mismos  tormentos,  si 
aquella  sería  semejante  á  la  nuestra  en  la  constancia  y  fe,  así 
como  lo  era  en  la  edad ,  nobleta  y  nombre. 

CAPÍTULO    LXXXI. 

Se  averiguan  algunas  dificultades  sobre  la  historia  del  mar- 
tirio de  Santa  Eulalia. 

1  A.  mas  de  las  dificultades  notadas  se  ofrecen  en  esta  oca- 
sión algunas  otras ,  y  es  razón  antes  de  pasar  adelante  satisfa- 
cer á  ellas,  paraque  no  nos  sigan  ladrando  algunas  lenguas  mor* 
daces,  que  á  propósito  leeamaa  para  morder,  que  no  para  apro- 
vecharse. 

2  Es  la  primera  difícultad,  si  este  martirio  de  Sta.  Eulalia 
está  ó  no  está  puesto  en  su  propio  lugar.  Y  parece  que  no;  por- 
que aquí  hemos  puesto  antes  de  Santa  Eulalia  á  los  santos  Vi- 
cente, Narciso  y  Peliu  su  diácono:  al  Peliu  Apóstol  y  Doctor: 
á  Román,  Vincencio,  Oroncio,  Víctor ,  Germán ,  Paulino,  Juí»- 
to ,  Scyli  y  otros.  Y  del  Breviario  de  Barcelona ,  y  de  lo  que  dijo 
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Felio  tocante á  la  Sta.  ya  difunta ,  parece  que  Sta.  Eolaliá  adelan-  Breviario  3. 
táodoseal  martirio  fué  laqoe  en  la  provincia  Tarraconense  mostró  j^^^/^j^q  ¿fg, 
el  camino  á  los  confesores  y  mártires  de  esta  región :  diciéndolo    ^  ' 
en  estas  palabras:  \0  quanta  admiratione  digna^  Virginis  pru-- 
dentia ,  qw^e  in  provincia  Tarraconemi  martyrii  ,  et  confés-- 
úmi%  pravia  viam  Sanatis  Martyribus^  et  Confessoribus  pr^e- 
dicta  regionis  assigfiavit.  Prima  ^nim  pro  fide  eeriavit^  pri^ 
ma  ducem  nequitiíB  superávit ,  prima  eoronam  in  capite  de 
lapide  pretioso  portavit.  Priman  Kegina  sponsa  in  thalamum 
Regis  spomi  intravit^  Y  Feliu,,  como  ja  he  dicho  en  el  capítulo 
setenta  y  nue?e>  dijo  aquellas  palabras,  que  ha   ponderado  el 
Mtro.  Diago»  \0  Domina^  tu  prima  palmam  meruistil  O  co- 
mo  lo  dice  el  Mtro»  Kenailo  ¡  O  Domina ,  tu  prior  in  regio-  Renal.tract. 
ve  nostra  palmam  martyrii  mermsti  y  etc.  Que  si  es  así  da-  de  passione 
ramente  se  vé  la  habíamos  de  poner  ¿  ella  primero  que  á  to^  s*  Euiaiíae. 
dos  los  otros:  y  no  habiéndolo  hecho,  sesi^ue  que  no  la  habernos  ^.f}^  f"  !^ 

•^         •     I  x-  n  A«  j-ü      librería    de 

puesto  en  su  propio  lugar  y  tiempo,  uosa  es  que  tiene  su  din-  \^  seu  Cei^ 
cuitad :  porque  si  seguimos  esto ,  que  parece  se  entiende  del  Bre-  luía  a  a. 
viario  de  Barcelona  y  de  los  demás  ya  citados,  por  lo  que  to- 
ca á  San  Vicente  de  Goblliore  dejaríamos  al  Martirologio  Ro- 
mano y  á  otros  en  su  propio  Ingaf  ya  alegados^  Y  en  cuanto  á- 
San  Narciso  y  su  diácono  Feliu,  y  así  de  los  demás,  dejamos  á 
los  otros  autores  que  en  sus  Ingares  hemos  nombrado.  De  que 
se  sigue,  que  puesto  entre  Scyla  y  Charibdis  ,  puedo  decir  que 
no  me  basta  legítima  satisfoccion,  sino  es  decir  que  en  las  Di- 
vinas y  sagradas  letras  y  así  en  las  eclesiásticas  ^  aquellas  diccio- 
nes 6  phlàhtas  primas  ó  prior  ^  no  siempre  quieren  decir  el  pri- 
mero en  nombre  6  la  primera  en  orden ,  sino  él  6  la  mas  se- 
ñalada.. Y  asi  vemos  qne  en  la  vocación  y  martirio ,  y  por  con- 
siguiente en  la  salvación ,  el  apòstol  Santiago  y  el  protomártir  Ad    Timot. 
Esteban  fueron  primeros  que  San  Pablo.  Y  no  obstante  escribe  ^'  ^*  '• 
el  mismo  Apòstol  que  de  los  pecadores  que  Cristo  vino  á  sal- 
var, él  fué  el  primero.  No  quiere  decir  primero  en  orden  ,   pues 
otros  le  precedieron ;  sino  el  mas  señalado.  Y  esto  no    es  peu-; 
Sarniento  mió,  asi  como  quiera,  sino  del  Grande  Agustino,    que 
espiicando  estas  palabras  de  San  Pablo  dice:   Primum  se  di^ 
xit ,  non  peccatorum  ordine  ,  sed  peccati  magnitud ine.  Nemo* 
acrior  inter  persecutores :  ergo  nemo  prior  inter  peccatores^  etc., 
¡Y  acaso,   no  había  habido  antes  pecadores f  Zachéo,  Matbéo, 
Dímas ,  Pedro ,  Magdalena  ?  Sí ;  pero  como  dice  San  Agustin, 
ninguno  mayor  perseguidor ;  y  así  ninguno  primero:  esto  es  mas 
señalado  pecador.  También  el  mismo  San  Pubio  dijo:  Christus 
resurrexit.  a  mortuis  primitice  dorinientium.  Oue  Cristo  era  , 
resucitado  de  entre  los  muertos,  primicia  de  los  que  dormian.  moneío.de 
Y  dice  San  Juan  Grisòstomo  que  la  primicia  no  es  el  primer  verb.Apost.. 
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froto ,  sÍQO  el  mayor  de  la  tierra.  £1  samo  Pontífice  San  GIe« 
mente  escribe  que  sn  predecesor  el  apdstol  San  Pedro  faé  la  pri- 
micia de  los  qne  Cristo  eligió*  Pera  declara  él  mismo  haber  di- 
cho esto ,  no  porque  San  Pedro  fuese  el  primero  que  Cristo  lia- 

Joan. cap.  1.  md:  pues  como  parece  del  Evangelio  de  ^an  Juan,  jprímero  fué 
llamado  San  Andrés  su  hermanos  sino  porque  fué  la  cabeza^  y 
el  mas  insigne  de  todos.  Mas  adelante  dice  el  mismo  San  Cle- 
mente que  San  Pedro  su  maestro  le  decia  i  él:  Tu  es  primitia 
earum  gentium ,  qu<e  per  me  %alv(e  fiunt.  Esto  es ,  que  era 
la  primicia  de  la  gente,  que  por  su  predicación  se  habia  de 
salvar.  Y  sin  duda  como  Cornelio  fué  discípulo  de  San  Pedro 
antes  que  San  Clemente  (  como  parece  de  los  Hechos  de  los 

Actor  c.  I  o.  Apóstoles)  no  se  lo  decia  San  Pedro,  porque  fuese  el  primero 
que  él  haÚa  convertido ,  sino  porque  era  el  mas  esceleote  froto 
de  su  predicación.  De  donde  yo  también  deduzco  que  no  se  ha 
de  entender  que  la  virgen  Santa  Eulalia  fuese  la  primer  már- 
tir en  el  orden  de  los  mártires-,  sino  ia  mas  sefialada  y   es- 
célente  de  toda  la  provincia  Tarraconense*  Porque  sí  considera- 
mos su  femenil  sexo ,  la  edad  de  trece  á  catorce  afios ,  y  los 
martirios  que  pasé ,  cotejados  con  les  que  la  iban  delante ,  y  la 
edad  qne  tenian,  verdaderamente  fueron  mayores  los  de  santa 
Eulalia  ,  y  por  eso  la  mas  escelente  y  sedalada.  También  sí  que- 
remos argüir  esplicando  gramaticalmente  lo  que  dice  el  Brevia- 
rio ,  habremos  quizás  de  entender  que  no  habla  de  ios  hombres 
sino  de  las  vírgenes;  porque  aquellas  palabras:  Firginis  pru- 
dentia  ^  etc.  y  aquellas  otras^  Sanetis  martyribus^  etc.  son 
del  género  femenino.  T  así  parece  se  declara  de  aquellas  otras 
.palabras :  Primn  Regina  sponsa^  etc.  que  es  término  que  le 
usa  la  Iglesia  con  las  vírgenes.  Y  por  consiguiente  querría  decir 
4¡Qe  mostré  el  camino  á  las  santas  vírgenes ,  siendo  la  primera 
4e  ellas  en  el  martirio  ea  toda  la  provincia  Tarraconense.  Y  yo 
estoy  persuadido  que  concordados  así  los  escritores  quedan  bas- 
tantemente espUcadas  las  autoridades  que  se  nos  objetaban  6  pa« 
xecian  dificultosas. 

3  La  segunda  dificultad  que  se  ofrece  es  sobre  el  parage  y 
aitio  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  santa  Eulalia.  A  lo  cual 
ciertamente  se  puede  responder  que  aquellas  voces  y  cantares  de 
los  que  la  enterraban ,  que  se  dice  fueron  oidos  por  algunos  do 
los  de  la  ciudad ,  no  debieron  ser  püíblicos  en  alta  voz ;  porque 
los  guardas  que  habia  mandado  poner  Daciano  estaban  por  allí « 
y  los  que  tomaron  el  santo  cuerpo  no  fueron  vistos,  ni  oidos  de 
ellos.  Y  así  es  de  pensar  que  los  que  los  oyeron  serían  devotos 
que  no  estarían  allí  muy  lejos;  ni  el  entierro  sería  solemne,  ni 
en  la  iglesia,  sino  en  alguna  parte  secreta  del  campo ^  fuera  de 
la  ciudad,  6  en  la  ribera  del  mar,  ó  en  alguna  casa  con  secre- 


Digitized  by 


Google 


LiBto  iy¿  CAP.  Lxau  169 

to  y  cautela :  porque  no  permitiendo  Daciano  ni  sos  ministros 
enterrar  los  muertos  de  secreto  (cómo  lo  hemos  dicho  tratando 
déS.  Victor  diácono  de  Gerona)  ¿cdmo  hnbieran  permitido  enter-^ 
rar  í  Santa  Eulalia  en  ptíblico  ?  Tampoco  permitian  las  iglesias^ 
porque  el  edicto  de  los  emperadores  Díocleciano  7  Maximiano 
que  dejamos  citado ,  mandaba  derribarlas ;  y  si  algunas  no  derri* 
baroQ,  tampoco  permitian  usar  de  ellas  á  los  cristianos*  De  lo 
que  resolta,  que  por  entonces  no  pudo  ser  enterrada  en  iglesia  Sta« 
Eulalia.  Pues  aunque  por  tradición  y  escrituras  antiguas  tene- 
mos que  el  cuerpo  de  esta  Santa  fue  bailado  en  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  en  el  año  ochocientos  setenta  y  siete  ó 
ochenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro  Setíor,  como  lo  diremos  á  sa 
tiempo  (tal  vez  878  véase  lib.  xv.  cap.  4^  )  9  "^  ^^  porque  al 
tiempo  del  martirio  de  la  Santa  hubiese  aÍH  iglesia ;  sino  que 
mucho  tiempo  después  se  ediBctf  una  pequeña  capilla  á  invoca* 
cien  de  Santa  María  :  que  después  la  nombraron  de  las  Are* 
na$^  porque  estaba  sobre  ellas  en  la  ribera  del  mar. 

4    I/a  tercera  dificultad  es  la  mayor :  sobre  la  averiguación 
del  tiempo  en  que  murió  Santa  Eulalia.  Dejando  á  parte  lo  que 
dice  el  obispo  Équilino,  que  murió  en  diez  de  diciembre,  por-  Bqaíi.i.i.c 
que  ciertamente  lo  equivoca  con  la  de  Mérida :  la  dificultad  es-*  |^'  ^^^'  ^^ 
¿  en  acertar  con  el  año  en  que  murió.  Porque  el  Sanctoral  vie-  lecciou  6. 
jo,  que  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona 
tengo  citado,  dice  que  fué  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  doscientos  ochenta  y  siete.  Ï  parece  que  nuestros  Doc^  VaiiMca  m 
teres  catalanes  Guillermo  de  Vallseca ,  y  Marquilles  señalan  el  ^^^^\    ^^^ 
martirio  de  esta.  Santa  en  el  año  doscientos  noventa  y  seis,  y  ^o^*"n\^ 
en  la  escritura  que  se  hizo  de  la  segunda  traslación  del  santo  cuer-  Marquilles 
po,  que  está  en  la  alegada  tabla  de  la  capilla  de  la  mesa  de  la  ooca  14. 
Obra ,  se  halla   escrito  que  padeció  martirio    el   año  doscien- 
tos noventa  y  siete.  Y  si  bien  que  comunmente  por  los  que  es- 
criben de  ella  se  tiene  por  cierto  que  padeció  en  el  año  trescien- 
tos y  cuatro :  ahora  nuevamente  el  P.  Mtro.  Francisco  Díago  ^**8**  '•  '  • 
quiere  de  cualquier  modo  que  no  padeciese  sino  en  el  año  tres-  ^*  ^* 
cientos  y  tres  ;  y  la  razón  que  dá ,  es  porque  el  martirio  de  san* 
ta  Eulalia  fué  en  los  principios  de  la  persecución  de  Diocleciano 
y  Maximiana,  y  que  el  año  trescientos  cuatro  ya  era  el  fin ,  pues 
eo  el  abril  de   aquel  año  dejaron   ellos   el  Imperio.  Pero  esta 
razón ,  salvo  el  respeto  que  se  debe  á  sus  buenas  letras ,  no  es 
bastante,  ni  tan  buena  como  se  supone  para  el  que  está  bien 
impuesto  en  la  historia.  Porque  si  el  martirio  de  Santa  Eulalia 
fué  en  los  principios  de  la  persecución ,  y  aquella  comenzó  en  el 
atío  301  ó  302 ,  según  los  escritores  eclesiásticos  citados  en  el 
capítulo  69 :  y  comenzada  en   aquestos  años ,    los  dichos  Em^ 
peradores  no  dejaron  el  Imperio  hasta  el  año  305  ó  306 ,  segua 
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graves  autores  que  alegaré  eo  el  capitulo  noventa  9  que  será 
SQ  propio  logar :  6  ya  qae  lo  dejasen  en  el  de  304  oomo  él 
qoiere ;  no  obstante  ni  en  el  de  304  ni  305  ni  306  por  dejar 
Diocleciano  j  Maximiano  el  Imperio ,  no  cesé  la  persecocion  da 
golpe ,  sino  poco  á  poco ,  como  lo  dice  el  mismo  Mtro.  Diago.  Y 
Diago  1,  I.  así  se  continué  por  los  otros  sucesores  en  el  Imperio,  conforme 
^«  <<*  se  deduce  de  los  demás  autores,  que  nombraré  en  el  capítulo 
noventa*  Los  que  he  nombrada  en  el  capítulo  sesenta  7  nueve  co-» 
mo  ya  lo  he  advertido  allí,  dicen  que  duré  aqueHa  persecución 
el  espacio  de  dies  atfos*  Y  así  si  comenad  el  año  301  é  309 ,  j 
duré  diea  aáos,  vendría  á  acabarse  en  el  afio  310  é  en  el  de  31  !• 
De  modo  que  el  ai(o  de  304  sería  el  de  los  principios  de  la  per- 
secución ,  y  no  el  del  fio.  Verdad  es  que  la  común  opinión  y  la 
del  P.  Diago  podrían  tal  vea  concordarse  con  fiK»lidad«  Por  cuan- 
to diciendo  que  Santa  Eulalia  fué  martiriaada  en  el  afto  trea^ 
cientos  cuatro  contando  á  la  romana ,  a¿  bicarnatione ,  sería  el 
trescientos  tres  de  nuestra  cuenta  de  la  Natividad ,  y  así  sería 
todo  una  cosa. 

5  Pero  veamos  ahora  como  se  podrá  concordar  la  díverai* 
dad  que  hay  entre  el  Sanctoral  viejo,  Vallseca  ,  Marquilles,  y 
el  P*  Diago :  todos  de  tantas  letras  y  autwidad*  Y  verdadera- 
mente pienso  que  es  fídL  Porque  el  Sanctoral  no  tiene  noticia 
sino  del  afio  en  que  Díocleciano  y  Maximiano  comenzaron  á  im- 
perar :  que  como  hemos  visto ,  quisieron  algunos  que  fuese  en 
el  afio  doscientos  ochenta  y  siete.^  Y  así  poniendo  continuada* 
mente  la  persecución  de  la  Iglesia ,  parece  decir  que  fué  en  aquel 
afio ,  como  creo  lo  debié  pensar  el  que  la  hiao.  Y  en  cuanto  á 
Vallseca  y  Marquilles,  se  responde  que  si  bien  se  leen  y  medí* 
tan,  no  dicen  queco  aquel  afioeomenaase  la  persecución  de  la  Igle* 
sia ,  sino  que  comenzaron  á  imperar  Díocleciana  y  Majumiano 
(aunque  es  error),  y  que  movieren  la  persecución,  en  la  cual 
murieron  Santa  Eulalia  y  San  Gucu&te»  No  dicen  en  qué  afio 
la  movieron,  ni  en  qué  afio  murieron  estos  Santos:  y  así  no 
obstan.  En  cuanto  á  la  escritura  de  la  segunda  traslación  de  la 
Santa,  se  satisface  con  la  misma  respuesta..  Y  así  quedamos 
con  la  opinión  de  que  debié  ser  el  martirio  de  Santa  Eulalia  en 
el  afio  de  Cristo  trescientos  y  tres,  é  trescientos  y  cuatro» 

CAPITULO    LXXXII. 

Se  prosigue  la  misma  averiguacien  del  precedente  capítulo. 

I  V  erdaderamente  me  hallo  engolfado  en  tantas  dudas  mo- 
dernas ,  que  me  han  de  anegar :  6  yo  tengo  de  sacar  fuerzas  de 
flaqueza ,  para  no  quedar  sumergido  entre  ellas.  Cansaré  al  lec« 
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tor:  pero  es  lance  forzoso ;  y  en  a?erigiiaciones  de  cosas  es  me- 
nester paciencia» 

s  Es  de  saber  qoe  por  cnanto  nos  resdvemos  á  decir  que 
santa  Eulalia  murió  en  el  aíto  303  6  304  de  Cristo ,  el  P.  Mtro. 
Diago  ha  movido  una  dificultad ,  que  nace  de  ver  ^e  S.  Cucú« 
fate  murió  en  el  año  trescientos  cuatro  como  abajo  diremos.  Y 
nregonta  difiíultando  ¿  Quien  murió,  primero  SanU  Eulalia ,  ó 
San  Gucofatef  En  esto  no  hay  duda^  porque  si  Santa  Eulalia 
TOfmó  en  febrero  de  trescientos  tres  como  él  dice,  y  San  Gii^ 
cofiíte  en  julio  de  trescientos  cuatro  como  abajo  he  de  decir, 
¿quéi  dada  faabia  en  que  Santa  Eulalia  muriese  primero?  Y  si 
ambos  murieron  en  el  afio  de  trescientos  cuatro,  la  una  en  fe* 
breto,  y  el  otro  en  julio;  ya  no  habia  dificultad,  y  estaba  bien 
seguro  de  que  Santa  Eulalia  murió  primero.  Y  así  yo  soy  de  esta 
opinioa,  por  estos  medios»  Pero  no  está  aquí  el  punto;  sino  en 
que  se  apure  un  poco,  si  es  válido  el  fundamento  que  el  P.  Dia- 
go tonaa  para  probar  esto,  diciendo  qoe  San  Feliu  murió  pri« 
mero  .que  San  Gucufate  su  hermano.  Feliu  no  habia  muerto 
cuando  murió  Santa  Eulalia ,  porque  se  halló  en  su  entierro: 
por  ooosiguiente  primero  murió  Eulalia  que  Gucubte. 

3    De  este  su  argumento  yo  dejo  pasar  La  primera ,  y  le  nie- 
g^  k  segunda.  Porque  (hablando  eseolásticaniente ,  y  con  la  sal* 
vedad  del  debido  respeto)  presupone  falso  en  ella»  Por  cuanto 
d  Feliu  que  se  halló  en  el  martirio  y  entierro  de  Eulalia  no 
fué  el  hermano  de  Gucufate,  que  es  el  Apóstol  y  Doctor  de  quien 
hemos  dicho  en  el  capítulo  setenta  y  cuabro ,  sino  un  otro  Felíu, 
como  lo  ha  advertido  muy  bien  el  P.  Antonio  Vicente  Dome- 
nech :  pues  aunque  le  calla  el  nombre  ,   ha  querido  conven-» 
cerle  el  citado  P.  Mtro.  Diago,  diciéndole  con  mucha  claridad 
y  desembaraao  que  fué  haÜazgo  é  invención  de  autor  mo-' 
derm  el  distinguir  estas  personas.  Y  toma  por  fundamento ,  que 
{raes  Domènech  emprendía  escribir  vidas  de  Santos  de  Gatalu* 
fia,  y  no  escribió  la  de  este  Feliu  separada  y  diferente  del  herma-» 
no  de  San  Gucu&te,  ó  fuá.  voluntario  en  decir  esto,  ó  habia  de 
escribir  su  vida;  y  pues  no  lo  hiao,  él  se  lo  inventó*  Pero, 
peeador  de  mí,  si  no  se  halla  escrita  otra  .cosa  mas  de  e»t£  Fe- 
lio,  ¿porqué  había  de  hacer  vida  de  él  ó  capítulo  aparte  F  ¿Habia 
de  escribir  patrafias?  Tampoco  escribió  la  vida  de  San  Ambro- 
sio Levita,  comparticipante  en  el  martirio  de  San  Feliu  apóstol 
de  Gerona ;  ni  la  de  Santa  Fierentioa ,  cuyos  huesos  oon  suma 
li^enerackm  reposan  en  el  sagrario  de  la  capilla  del  castillo  may  w 
de  Perpitfan  ;  ni  escribió  de  Yerona  y  Zenon  de  Tanragona,  ni 
hà  esorito  de  otros  (de  quienes  he  tratado  tn  el  libro  coarto  ca- 
pítulo dies  y  seis,  y  trataré  en  el  s€»to  capítulo  ochenta  y  doà) 
que  .se  encuentran  en  el  mcxiasterio  de  San  Pedro  de  Kodea; 
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ni  tampoco  há  dicho  de  San 'Berengaer ,  prior  de  San  Benito  de 
Báges,  de  quien  habla  Tomich  en  el  capítulo  treinta,  ni  de  S. 
Mauricio  nataral  de  Castellón  de  Emparias ,  religioso  del  Orden 
•de  San  Agustín  ,  ni  de  San  Licerio  obispo  de  Lérida ,  de  quien 
hace  memoria  el  Martirologio  Romano  á  yeinte  y  siete  de  agos- 
to. Falta  Domènech  en  no  decir  de  todos ;  pero  no  á  la  ver- 
dad en  lo  que  ha  escrito.  T  así  el  fundamento  del  P.  Diago, 
para  mí  es  de  poca  subsistencia.  Mas  adelante  hace  otro  argu- 
mento el  mismo  Mtro.  Diago ,  diciendo  que  Gataluda  en  aquel 
tiempo  no  conoéld  otro  San  Feliu  sino  el  hermano  dé  San  Cuen- 
fate :  y  que  asf  forzosamente  habia  de  ser  él  este  de  quien  vamos 
tratando.  Pero  yo  digo  que  hubiera  hablado  mejor  si  hubiese  es- 
crito que  él  no  conocia  otro.  Pues  no  debié  acordarse  de  haber 
Mar.  1.  4.  leído  al  P.  Juan  de  Mariana  :  donde  avisa  al  lector  que  se  guar- 
^*  ■^;         de  no  le  engañe  la  similitud  del  vocablo  6  nombre,  tomando  á 
Feliu  Diácono  de  San  Narciso  por  el  Feliu  Apéstol  9  d  á  este 
por  aquel.  Ni  debía  acordarse  tampoco  de  haber  leído  á  Am- 
c.  a?  *  '^  brosio  de  Morales,  que  trae  muchos  Santos  de  este  nombre.  Pues 
si  él  se  hubiese  acordado  de  estos  lugares ,  no  se  hubiera  equi- 
vocado, y  viendo  que  Cataluña  conocia  otro  Feliu  á  mas  del 
hermano  de  San  Gucufate ,  hubiera  considerado  que  era  muy  po- 
sible de  encontrarse  entre  tantos  uno  de  semejante  nombre  eu 
Barcelona.    . 

'  4  ^^3  P^^A  V^^  d®  todos  modos  se  vea  que  no  podía  ser 
este  el  hermano  de  San  Gucufate,  aun  sin  valerme  de  cosa  que 
yo  haya  escrito ,  si  bien  lo  podría  hacer ,  por  haber  en  todo  se- 
guido tan  graves  autores :.  quiero  hacer  argumento  de  lo  mismo 
que  escribe  el  Mtro.  Diago  en  el  capítulo  nueve  del  libro  pri- 
mero ,  donde  dice  que  los  santos  Feliu  y  Gucufate  no  partieron 
de  Gesaréa  para  España  hasta  que  supieron  lo  que  en  ella  su- 
cedía ,  y  la  ocasión  que  había  para  recibir  martirio.  T  que  él 
tiene  por  cierto  que  llegaron  á  Barcelona  estando  ya  Dacíano  en 
ella ,  y  que  Santa  Eulalia  fué  primero  que  no  ellos  ( pondere- 
mos de  gracia  esto ) ,  porque  á  ella  le  era  mas  fiícíl ,  que  el  ve- 
nir ellos  desde  Gesaréa.  Ahora  por  amor  de  mí ,  respóndaseme 
á  lo  que  yo  pregunto.  Según  lo  que  habemos  escrito  en  el  ca- 

Sítulo  29  (  que  es  puntualmente  lo  que  escribe  el  mismo 
[tro.  Diago)  si  es  así,  veamos  :  presentada  Santa  Eulalia  a 
Dacíano ,  sí  de  seguida ,  acto  continuo  y  sucesivo  se  presenté, 
fué  martirizada  y  murid ,  no  dándole  allí  ningún  día  de  inter- 
medio de  una  cosa  á  otra ,  ni  de  una  pasión  á  otra  pena ,  sino 
que  parece  todo  fuese  en  un  día  ¿  qué  tiempo  tuvieron  los  san- 
tos Feliu  y  Gucufate  de  venir  de  Gesaréa  á  Barcelona  para  ha- 
llarse en  la  pasión  y  muerte  de  la  Santa?  ¿Qué  días  la  entretiene 
Diago  en  cárceles  y  martirio ,  para  que  entretanto  viniesen  ?  ma- 
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yormeiite  siendo  como  era  lo  faerte  del  íovierno?  Si  dice  qae  no 
56  encontró  Feliu  en  el  martirio  y  muerte,  sino  en  el  entierro  de 
laSta.  9  7  que  tuvo  tiempo  de  ?enir  en  los  tres  dias  que  ella  es« 
tuvo  en  la  cruz,  en  hora  buena,  yo  quiero  que  sea  así.  Pero  ¿cd- 
mo  se  podrá  decir  qne  este  Feliu  fuese  unánime  con  ella  en  el 
martirio ,  como  lo  fué  según   el  mismo  P.  Mtro.  Diago ,  si  ya 
cuando  aquel  vino ,  ella  oo  tenia  alma ,  pues  la  encontró  muer- 
ta ?  Ademas ,  si  el  Feliu  que  fué  hallado  en  su  entierro  ,  ha- 
bia  sido  su  maestro  9  como  dice  Marquilles :  ó  si  le  fué  discí- 
pulo 9  como  lo  dice  el  Mtro.  Renallo  ¿  dígame ,  el  Feliu  herma- 
ao  de  Gacufate  cómo  pudo  ensefiarla ,  doctrinarla  y  servirla  de 
maestro ,  6  serle  discípulo  9  si  según  lo  que  aquí  hemos  dicho  era 
ya  difunta  cuando  él  llegó  á  Barcelona?  ó  á  lo  menos  llegó 
primero  á  la  ciudad  y  á  presencia  del  Prefecto,  y  antes  que  Fe- 
liu y  Gocufate  no  llegasen.  Pues  si  á  esto  se  me  satisface ,  por 
ventura  me  aderiré  á  creer  lo  que  quiere  el  P.  Mtro.  Diago. 

5    Y  porque  no  piensen  que  me  pongo  á  hacer  apologías  ó 
inventivas ,  dejo  de  disputar  la  dificultad  que  él  mueve ,  sobre 
cual  de  los  dos  hermanos  murió  primero  San  Feliu  ó  San  Gucu- 
fate.  Pues  aunque  Ambrosio  de  Morales,  no  referido  por  el  Mtro. 
Diago ,  sea  de  su  opinión ,  y  diga  que  Gucufate  murió  prime- 
ro; no  obstante,  á  mas  de  que  resulta  del  cómputo  de  los  años 
de  la  muerte  de  cada  uno  respectivamente ,  bastaba  que  S.  An- 
tooino  de  Florencia,  Trujillo  é  Illescas  (á  los  cuales  reprende 
el  P.  Mtro.  Diago)  hubiesen  escrito  que  Feliu  murió  primero. 
Que  esto  habia  de  reprimir  á  cualquiera ,  para  no  abalanzarse, 
queriendo  que  Rufino  viniese  á  Barcelona ,  y  volviese  á  Gerona, 
haciéndole  ir  y  venir  como  lanzadera  de  tejedor.  Y  de  todo  lo 
que  aquí  tengo  dicho  resulta  también  lo  contrario.  Por  lo  que 
uo  hay  paraque  detenerse  mas  en  esto. 

GAPÍTÜLO  LXXXIII. 

De  Santa  Julia ,  qise  dicen  fué  sócia  de  Santa  Eulalia ;  y 
memoria  que  de  ella  se  halla  en  nuestros  dias. 

I     X  edro  de  Natalibus  obispo  Equilino,  Fr.  Hernando  del  EquíK  i.  i. 
Castillo ,  en  la  Crónica  del  Orden  de  Santo  Domingo  ,  y  nues-  ^'  ^B. 
tro  canónigo  barcelonés  Francisco  Tarafa  siguiendo  á  Volaterano,  ei  principio? 
escriben  que  nuestra  virgen  Santa  Eulalia ,  tuvo  por  sócia  y  com*  Tara.  c.  74. 
pafiera  á  otra  santa  virgen  nombrada  Julia.  Y  si  es  así;  debia 
ser  alguna  de  aquellas  doncellitas,  que  estaban  en  la  santa  com- 

Íiañia  de  Eulalia.  No  se  dice  la  naturaleza ,  padres  ni  edad  de 
ulia.  Pero  á  buen  seguro  que  si  no  era  barcelonesa ,  á  lo  me- 
nos debía  ser  del  territorio  ó  vecindado  de  la  heredad  de  santa 
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Eulalia ,  y  de  la  misma  edad  á  poca  diferencia.  Y  dicen  los  mis- 
mos autores  qoe  acompalSò  á  santa  Eulalia ,  j  la  esforzd  al  mar- 
tirio: por  lo  cual   Dacíaao  la  hixo  degollar  en  el  mismo  sin- 
tió que  á  santa  Eulalia,  sin  darle  audiencia  alguna,  y  que  las 
dos  fueron  consepnltadas,  asi  como  hablan  maerto  en  no  mismo 
dia.  Esta  misma  opinión  tiene  Juan  Vaseo.  Pdro  Ambrosio  de 
;^ut.  p.  I.  Morales  y  Pedro  Antonio  Beoter  han  escrito  qoe  santa  Julia  fuá 
ikori  lo  ^^^^  ^^    ^"^  Eulalia  de  Mérida*  Esteban  Garibay  abotia  las 
c.  10.  '      dos  opiniones ,  didendo  qne  fiíeron  dos  Jolias ,  así  como  dos  En* 
Gar.  1. 4.C*  laUas.  Yo  digo  que  no  se  puede  negar  que  Santa  Eulalia  de  Mé^ 
44*  rida  ttt?o  por  sòcia  á  Santa  Julia :  porqne  los  cuerpos  do  las  dos 

kan  reposado  machos  atfos  en  la  cindad  de  Helna.  Pero  tam« 
bien  estoy  en  que  no  se  puede  negar  que  nuestra  Eulalia  tufo 
por  sòcia  á  otra  Julia;  paes  á  mas  de  escribirlo  tantos  y  tan  gra- 
Tes  autores ,  en  el  sagrario  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Sta« 
María  de  Tarrasa,  en  una  aya  de  di?ersas  reliquias  que  allí  es- 
tán custodiadas  y  ?enemdas,  hay  un  memorial  de  letra  muy  an- 
tigua y  papel  gordo 9  como  el  que  osaban  los  antiguos,  en  el  cual 
están  escritos  los  nombres  de  las  reliquias  que  hay  allí.  Y  entre 
otras  9  dice  qne  allí  hay  huesos  de  las  santas  Jolia  y  Eulalia  de 
Barcelona ,  de  manera  que  á  las  dos  hace  baroelonesas.  No  he 
visto  en  ninguna  otra  parte  memoria  de  dicha  Santa*  Mas  como 
entre  los  que  escriben  esto  hay  un  canónigo  barcelonés,  creo 
que  no  se  diria  esto  sin  fundamento ,  y  que  será  así  como  allí 


selee« 


CAPÍTULO    LXXXIV. 


De  la  mártir  santa  Eucratis  ó  Engracia  (y  sus  diez  y  ocho 
socios )  que  venia  á  casarse  con  el  Duque  de  Roselfan*  Se 
discurre  quiin  podrá  ser  este  Duque. 

I  acabados  los  martirios  de  Iss  santas  Eulalia  y  Jolia^  con* 
timiaba  Daciano  su  cruel  comisión ,  buscando  donde  apagar  la 
sed  que  tenia  de  ia  sangre  de  cristianos.  Con  este  objeto  partió 
de  Barcelona  á  visitar  otras  ciudades  de  Espada ,  en  donde  sabia 
que  habia  cristianos  muy  fervorosos  y  distinguidos»  Y  dejó  en 
Barcelona  á  Valerio  6  Crakrio  por  legado  suyo.  Digo  legado,  y 
uo  procónsul  como  lo  dicen  algunos  que  confunden  esta  vos,  fov 
que  ignoran  la  diferencia  que  hay  entre  pcocònsul  y  legado.,  1a 
cual  yo  teogo  advertida  en  otra  parte.  Llegó  pues  Daciano  á  ta- 
ragoza :  y  desde  allí  por  medio  del  martirio  envió  una  iafiui- 
daud  de  cristianos  al  cielo  ^  y  por  ser  estos  innumerables ,  me  re- 
fiero á  Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  décimo  desde  d  capí* 
tolo  quinto  en  adelante ;  y  á  Pedro  Antonio  fieuter  en  la  priiM- 
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Ttt  pwrte  espítalo  mote  7  eiii6o;  7  al  Martirologio  Roináao  que 
trae  difeftotes  días,  llenos  de  eMa  memoria. 

a  Y  detenieüdo  allí  á  Dadano,  tocaremos  bittoría  qoe  en 
parte  nos  perteoeoe«  Porque  en  aquél  tiempo  había  en  Roseiloa 
no  Duque  (esto  es  Capitán  Greoeral)  j  así  hombre  principal) 
que  tenia  en  guarda  7  custodia  las  fronteras  de  la  Galla  Narbo^ 
nesa  por  los  Emperadores  Romanos;  7  si  bien  ignoramos  s« 
nombre ,  no  obstante  diremos  lo  que  escriben  de  ¿1.  Bste  había 
concertado  casarse  con  una  sefiora  portuguesa ,  hija  de  nobles  7 
católicos  padres,  según  se  coliga  délo  siguiente.  Llamábase  aque- 
lla señora  Eucratis ;  que  corrompido  algo  el  vocablo  ho7  deci- 
mos Engracia.  Efectuado  el  contrato,  esnarón  los  padres  á 
la  santa  doncella  desde  Portugal  á  Rosellen  á  la  caaa  del  Duque 
8D  marido ;  7  como  era  sefiora  principal  así  también  honradamen- 
te iba  acompañada  de  deudos  7  amigos*  Entre  tos  eoales  hábia 
diea  7  ocho  caballeros  de  noble  sangre  nombrados  Opiato^  Ltt- 
pereio^  SucesQ^  Mareiai^  Urbana  ^  Juíh^  Quintiliano^  Pi^ 
hlio^  FVontanio^  Félix  ó  Feliu,  Ce^iliano^  Evmcio^  Primi* 
tivoy  Apodemo^  Matutino^  Casiano^  Sausto  y  Jamèorioi  en 
eompatfia  de  los  cuales  llegó  Engracia  á  Zaragoaa/  Y  así  como 
era  noble  en  sangre ,  lo  iué  amcbo  mas  o»  religión»  Porque  es- 
tando en  aquella  ciudad  7  sabiendo  las  crueldades  que  usaba  Dá- 
ciano  contra  los  eristianos ,  queriéndolos  forzar  i  adorar  los  ido«* 
los,  presentóse  delante  de  Daciano,  7  le  reprehendió  muy  áspe- 
ramente: tanto,  que  Daciano  se  irritó,  7  la  condenó  a  diver^ 
sos  tormentos ,  en  los  coaks  ella  7  aquellos  díea  7  ocho  caba- 
lleros dieron  sus  almas  á  Dios,  á  los  diez  7  seis  de  abril  en  aqoe* 
Ha  circunferencia  de  tiempo ,  pasados  los  trescientos  aíios  del  glo- 
rioso Nacimiento  de  nuestro  amantfsimo  Redentor  Jesucristo ;  oo« 
mo  todo  esto  lo  podrán  ver  los  curiosos ,  iejeñao  el  Martiroiogto  Mart.  tf  i6 
Romano,  7  allí  á  Casar  Baronío ,  á  Alomo  Villegas  en  el  Fïos^  àe  abrí». 
Smctorum  de  EspaKa,  i  Fr.  Hernando  del  GastiHo,  en  la  His^  ^^^^^^  ^ 
toria  general  de  ÈantQ  Domingo ,  7  al  poeta  Próspero.  esta^Sama. 

3    He  procurado  abreviar  en  la  relación  del  martirio  de  Saáta  Castilla  i.i. 
fingracia  ,  poniándolo  aquí  solo  por  lo  que  toca  al  propó&ito  de  <^*  *  * 
ooestra  Crónica ,  que  fué  el  hacer  mencton  del  Duque  de  Ro^  ¡q^^  uudlm 
sellen,  que  según  dicen  estaba  en  guarda  de  las  fronteras.  Y  siif  ,3.  Manyr. 
dada  debía  ser  alguno  de  aquellos  capitanes  Legados ,  que  en  el  Csesaraug. 
capítulo  segundo  de  este  libro  he  dicho  que  estaban  en  guarda 
de  bs^»staa  de  Catalufta  ,  como  verómos  que  lo  faé  Publio  Li- 
cioio.  T  por  eso  este  Duque ,  porque  debía  tener  en  guarda  la 
costa  de  Kosellon ,  le  nombraban  Duque ,  que  era  lo  mismo  que 
decirle  Capitán  General.  No  le  sabemos  otro  nombre  á  este  ca- 
ballero ;  pero  como  quiera  que  se  llamase,  habiendo  en  aquel 
tiempo  de  casar  con  la  santa  señora  ^  no  tuvo  efecto  la  consuma* 
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cion  del  matrimonio.  Porqae  el  toro  del  martirio  preoenp^  la 
boda,  dándola  á  .Cristo  naestro  Sefior  por  esposa 9  con  mucha 
mejoría  para  la  dama  (í).  No  sabemos  como  tomd  el  Daqoe  la 
muerte  de  Engracia ;  pero  si  era  cristiano  9  aaoqae  la  carne  hi*- 
ciese  sentimiento  de  tal  pérdida,  el  espirita  se  alegraría  de  tener 
en  el  cielo  aquella  prenda  que  (al  fin)  ya  venia  por  saya.  Y 
pues  no  sabemos  mas  de  esto  9  basta  lo  que  está  dicho ,  por  no 
escribir  cosas  fabulosas. 

CAPÍTULO    LXXXV. 

Del  martirio  de  San  Cucufate  (^  San  Culgat,  que  padeció  ¿o- 
jo  de  tres  Prefectos. 

1  XJejemos  ahora  á  Daciano  en  Zaragoza,  y  hablemos  de 
su  legado  Valerio  6  Gaierio,  quien  como  he  dicho  en  el  prece« 
dente  capítulo ,  habia  quedado  en  Barcelona.  Este  dentro  de  po- 
cos dias  se  hizo  conocer  por  tan  impío  y  cruel  como  sus  señores, 
permitiéndolo  quizás  Dios  para  mayor  bien  nuestro ,  y  paraque 
quedase  esta  ciudad  esmaltada  con  los  vivos  colores  del  rosicler  de 
la  sangre  del  glorioso  San  Cucu&te.  En  cuyo  amparo,  dice  Prós- 
pero que  ha  de  salir  confiada  el  dia  del  juicio  final,  y  usa  de  estas 
palabras : 

Barcino  claro   Cucufate  freta 
Surget. 

2  Y  es  así :  porque  ciertamente  quedd  esta  ciudad  muy  con* 
fortada  é  ilustrada  con  sus  méritos ,  y  sus  vecinos  muy  instruidos 
y  fortificados  en  la  fé  con  los  sermones  de  este  Santo ,  que  si« 
guieron  á  la  predicación  de  la  virgen  Santa  Eulalia.  Y  aunque 
?como  en  el  capítulo  ochenta  y  dos  tengo  dicho)  parece  que 

Mor.  1. 10.  Ambrosio  de  Morales  quiere  significar  que  San  Cucufate  muritf 
primero ;  en  cuyo  caso  debia  yo  escribir  su  martirio  primero  que 
el  de  la  Santa ,  y  el  de  San  Feliu  :  sin  embargo ,  atendiendo  á  lo 
que  sobre  este  asunto  dejo  escrito  al  fin  del  capítulo  ochenta  y 
dos ,  y  la  satisfacion  que  he  dado  ai  P.  Mtro.  Diago  que  pre- 
tendió esta  misma  antelación ,  añadiéndose  á  esto  el  cómputo  de 
los  ados  que  con  el  mayor  fundamento  seguimos;  estoy  persua^ 
dido  que  voy  bien  escribiendo  de  este  modo.  Por  lo  que  voy  i 
relacionar  la  historia  del  martirio  de  San  Cucufate  sacándola  del 
mismo  Morales ;  y  ademas  de  los  autores  que  él  alega ,  seguiré 

(  I  )     El  origtoal  catalán  usa  de  la  frase  síguieote :  SanctUsim  y  honras 
Xaque  y  mat ,  y  millora  de  la  Dama. 
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á  San  Antonioo ,  i  Pedro  de  Nattiibas  obispo  Equilino ,  al  San  Anton. 
Flos  Sanctorum  del  archivo  del  Cabildo  de  Barcelona,  al  Bre.- 5*'¿ y^'a»! 
Tiarío  viejo  de  la  misma  diòcesis,  á  Joan  Vaseo,  j  i  los  alfga-  Baro.á  pri- 
dos  por  Uésar  Baronio  sobre  el  calendario  Romano,  y  á  otros  mero  de 
citados  por  el  ?•  Vicente  Domènech ;  segon  los  cuales  antcMrça  ^^'!^*  ^ 
pasó  del  modo  sigoiente.  0.^36.* 

3    Annqne  Glandío  Ptoloméo  en  el  alfabeto  de  las  Tablas ,  ha-»  oom.*  1. 1  i 
blando  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  dice  que  San  Gocufate  era  primero  de 
de  Oriente  ,  y  que  vino  y  padeció  en  Barcelona ;  ya  dejo  escrito  «S^'^^* 
en  el  capítulo  setenta  y  cuatro  que  era  hermano  de  S.  Felio,* 
hijos  los  dos  de  nobles  padres ,  africanos,  naturales  de  la  ciudad 
Scilitaha ,  venidos  á  Barcelona  desde  Cesárea  ciudad  de  África,* 
deseosos  del  martirio  cuando  supieron  lo  que  pasaba  en^  Espafta^ 
dejando  para  esto  sus  estudios ,  y  arrojando  los  libros :  y  que  les 
complid  el  Sefior  su  deseo ;  á  Feliu  del  modo  que  dejo  escrito, 
y  Á  Cucufate  en  la  forma  que  voy  á  decir ,  repetiendo  aquí    los 
mismos  autores  lo  que  escribieron  de  San  Feliu.  Y  así  dicen :  que 
llegados  los  dos  Santos  hermanos  á  Barceloní ,  se  fué  Feliu  á  pre* 
dicar  á  Empuñas  y  (jrerona,  y  Cucufate  se  quedó  haciendo  lo. 
mismo  en  Barcelona ,  donde  por  algun  tiempo  se  ejercitó  en  en^ 
sefiar  y  predicar  secretamente  á  los  que  le  visitaban;  pero  como  . 
aqaella  luz  no  podia  estar  escondida  ,  no  tardó  á  descubrirse  ,  y 
se  poso  á  enseñar  publicamente ,  predicando  por  las  plasaSé  Per^* 
mitió  Dios  que  confirmase  su  doctrina  con  los  sedales  que  Cristo  ^         ^ 
nuestro  Sefior  por  San  Marcos  habia  prometido  á  sus  discípulos: 
porque  con  el  favor  Divino ,  y  multitud  úe  milagros  que  obraba, 
daba  testiaionio  de  lo  que  de  palabra  decía ,  curando  muchos 
enfermos  ,  y  arrojando  infinitos  demonios  de  los  cuerpos  huma.* 
nos.  Estaba  en  Barcelona  por  Presidente  ó  Legado  de  Daciano 
Prefecto  de  los  Emperadores  Romanos ,  el  sobredicho  Valerio  & 
Galerio.  El  cual,  luego  que  supo  lo  que  Cuoufate  predicaba-  y 
obraba,  le  mandó  prender  y  llevarle  á  su  presencia ;  donde  em* . 
pezd  á  amonestarle,  que  se  dejase  de  predicar,  y  adorase  qns, 
dioses;  y  quiso  compelerle  á  que  lo  practicase.  El  Santo  le  res^.. 
pondió,  no  como  él  queria,  sino  como  cristiano  católico.  De  eur « 
}s  respuesta  Galerio  se  irritó  de  tal  modo ,  que  le  entregó  á  áoe^ 
ce  soldados  mandándoles  que  le  atormentasen  hasta  sacarle  el 
alma.  Y  ellos  lo  hicieron  con  tanta  fiereza  ,  que  á  fuerza  de  azo-i 
tes  y  golpes  que  le  dieron  unos  después  de  otros ,  le  abrieron  su  - 
cuerpo,  de  modo  que  llegaron  á  ver  reventadas  y  caídas  sus  en« 
trafias  é  intestinos.  Mas  el  glorioso  Santo  hablaba  con  Jesucristo 
diciendo :   Señor  mió  Jesucristo ,  mostrad  la  vuestra  virtud 
sobre  las  incrédidos ,  para  que  viéndolo  crean ,  se  conviertan^ 
í  se  destruyan  y  pierdan,  i  Galerio  que  está  rabiando  con^ 
tra  este  vuestro  siervo  ,  si  no  está  predestinado  para  la  vida 
^OMo  ju.  23 
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eterna  ^  muera  prontamente  herido  de  vuestra  espada.  Aeaba* 
da  tttft  oracíoD  loa  adldadcia  que  le  atorineotaban  faeron  príva^ 
dos  de  la  vista ,  y  Galerio  fué  consomido  ooo  loa  ídolos  de  sus 
dioies  :  de. modo  que  se  abrió  la  tierra  y  se  ios  tragjtS  i  todos.  Y 
este  lné  él  desastrado  fin  que  tovo  el  impío  6aleri<K 

4  £1  glorioso  San  Gucufate,  tomando  sus  entraáas  é  intes* 
tinos  9  que  á  poros  golpes  le  babiao  salido  del  cuerpo  ^  se  las  pa- 
so en  su  logar  por  Divina  virtud ,  y  allí  mismo  fué  laego  cora- 
do. £1  poeMo ,  á  ví&ta  de  estas  maravillas ,  gritó  en  altas  voces 
diciendo  :  Sola  et  verdadera  Dios  a^éet  en  quien  cree  y  ado^ 
ra  Cucufate.  Y  el  Santo^  haciendo  señal  al  pueblo  para  que  le 
oy^'se ,  dijo :  Vosotros  veis  Ia&  maravillas  que  hace  mi  3ios , 
que  yo  os  predico :  á  él  dèbeit  creer  y  adorar ,  arrojando  de 
vuestras  casas  hs  ídolos  insensibles^  que  no  pudiéndose  ayu- 
dar á  ellos  miamos  y  os  hacen  ir  á  vosotras  al  infierno^ 

5  Muerto  Galerio ,  fué  Prefecto  de  Barcelona ,  6  Legado  de 
Oaciano,  nn  Msximiano;  el  cual  coatinud  el  martirio  de  San  Cu- 
Gu&te.  Y  no  dicen  los  historiadores  si  este  sucedió  á  Galerio  in- 
continenti, 6  si  pasado  algun  espacio  de  tiempo;  si  bien  es  de  creer 
qoe  pasaría  el  tiempo  que  se  podria  tardar  en  ir  desde  aqut  á 
Zaragoza  á  avisar  á  Daciano ,  y  recibir  Maxtmiaoo  las  comísio- 
oes  de  éU  Gomo  quiera  que  fuese,  luego  que  tuvo  el  poder, 
mandd  prender  á  San  Cucufatea  Los  ejecutores  que  ums  se  se- 
fialaron  en  la  captura  9  fueron  Miltfximo  y  Abstrázimo,  <^e  eran 
dos  crueles  hombres..  Prendieron  al  Santo ,  atáronle  con  cadenas 
y  le  presentaron  á  Maximianc  Este  le  pregnntd  de  donde  en^ 
si  natural,  6  estrangero»  Y  el  Santo  le  respondió:  i Porqué  me 
interrogas  de  mi  patria  y  linage  ^  que  Dios  no  te  la  ha  que- 
rido mostrar  I  Replicó  fliaximiano:  iTií^á  qué  Dios  adorasi 
Y  fespondió  el  Santo:  ¿Por  qué  me  interrosas  con  duda^  co- 
mo si  por  ventura  hubiese  dioses ,  6  fuese  Dios  dividido  f  Yo 
no  conozco  haber  otra  Dios  sina  aquel  que  hiza  el  cielo  y  la 
tierra ,  al  cual  de  todo  mi  coríszon  bendiga  y  alabo.  Y  díjole 
el  tirano :  Si  ese  es  el  verdadera  Dios ,  líbrete  de  mis  mamss 
y  de  los  tormentos  que  te  están  aparejados.  Y  luego  m^adó 
que  le  quemasen  en  unas  parrillas  como  otro  San  Lorenzo.  Ypa- 
xeciéudoie  que  ya  se  babia  quemado «  le  hacia  echar  por  encima 
aceite  y  mostaaa.  Pero  el  glorioso  Santo  cantaba  entre  tanto  el 
^almo  16  de  David :  Exaudí ,  Domine^  justitiam  meam  etc.  Y 
acabada  la  oración ,  se  halló  curado ,  sano  y  salvo ;  y  á  los  mi? 
bistres  que  le  martirizaban ,  los  abrasó  el  mismo  fuego  por  Di- 
vina virtud.  Visto  esto  por  el  presidente  MaXimiano ,  hiao  qo<^ 
^gonda  vez  encendiesen  otro  mayor  fuego,  y  que  pusiesen  en  él 
al  Santo.  Pero  él  con  otra  oración  qoe  biso  á  Dios ,  salió  saao  y 
sin  lesión  alguna.  JEiste  martirio  de  fuego  le  fué  dado  al  Santo  ea 
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el  miimo  sitio  donde  hoy  en  esta  ciudad  está  edifieada  h  iglesia  ^ 
PsfToqoial  de  so  nombre  en  honor  j  Teneracion  soya,  segnn  lo 
dice  el  P.  Miro*  Francíseo  Diago.  Quien  también  dice  que  este  ^^^*  i.c;t9. 
fuego  le  encendieron  en  nn  horno,  en  el  cual  echaron  ál  Santo;  '**^*  ^'^'  ^'* 
y  que  esto  se  prueba  con  las  palabras  de  la  escritura  de  la  con- 
ssgraden.de  aquel  templo,  las  cuales  ¿1  itfiere  £  la  letra,  T 
porque  el  Santo  salid  de  aquel  horno  sin  ninguna  lew>n ,  le  lie* 
Taron  de  orden  de  AJaximiano  á  la  cáreeK  La  cual,  dice  nues- 
tro barcelonés  Viladamor ,  que  estaba  delante  de  donde  en  el 
dia  es  la  dicha  iglesia,  j  que  se  Ten  aun  los  vestigios.  Pero  yo 
entiendo  q^e  en  en  la  casa  que  hace  esquina  á  la  calle,  hoy 
nombrada  de  los  Ciegas ,  delante  del  cementerio  de  dicha  igle^ 
sia.  Porque  allí  tí  yo  en  el  alto  mil  seiscientos  y  dos   unoa 
grandes  subterráneos  y  cuevas  debajo  de  bd?eda  gorda ;  y  me 
digeroo  los  inquilinos  de  la  casa ,  que  era  fama  el  que  en  aqae« 
lias  bóvedas  habi^  estado  preso  San  Gucufiíte.  T  estaba  tan  in^ 
digno  é  irreverente  aquel  puesto ,  que  no  me  atrevo  á  esplicar^ 
lo.«.«  basts,  admira  lamncba  barbarie  que  hay  entre  los  hombresé 
Por  lo  que  no  hay  que  estrallar  se  vean  tantos  infortunios  9  que 
asombran,  y  coya  causa  ignoramos.  £n  fin  concuerdan  los  escriT 
tMes  que  estando  Gocufate  en  la  cárcel  vieron  los  guardas  ba-^ 
jar  nna  gran  claridad  del  cielo ,  oon  la  cual  el  Santo  quedd  mny 
confortaos,  y  los  soldados  se  conviftieroo. 

4    Llegado  el  día ,  Maximiano  le  mandd  sacar  de  la  cárcel, 
y  le  hiao  azotar  con  varitas  de  hierro  y  nervios  de  buey ,  y  vieñr 
do  que  subsistia  en  su  constancia,  hiao  que  con  cardas  dé  ace- 
radas puntas  le  rasgaran  ^  rompieran  su  santo  cuerpo.  Y  míen- 
tras  el  Santo  estaba  padeciendo  este  martirio,  Maximíaoo  iba  á 
sacrificar  á  una  ara  del  dios  Jdpiter.  Rompidsele  el  carro  ò  cor 
<ehe  en  que  iba,  cayd,  y  se  rompió  el  cuello,  muriendo  altfde  má« 
la  muerte  todo  su  cuerpo  abollado.  Los  ídolos  también  fueron 
.consumidos;  y  el  Santo  quedd  victorioso,  y  sin  lesión  algima* 
Vocearon  los  que  aquella  tragedia  miraban,  diciendo  |  Grande  es 
-el  poder  del  Dios  de  los  cristianos !  y  es  grande  libertador  de  l«s 
qae  á  él  se  convierten  I  Y  a^í  se  convirtieron  muchos  á  la  fié  ca« 
tolica. 

7  Muerto  IVlaximiano ,  le  súcedid  en  la  legacía  6  presiden- 
cia y  pretoria  Rufino,  aquel  que  en  Gerona  habia  martiriaado 
á  S.  Feiio  Apòstol ;  y  venido  á  Barcelona ,  sabiendo  lo  que  habia 
pasado  con  el  Santo ,  y  viendo  que  no  obstante  cuantos  tormentos 
le  hablan  dado  sus  antecesores,  mas  constante  y  fuerte  estaba,. y 
qoecrecia  mas  el  ntfaiero  de  los  fieles  católicos;  resolvidacabarle 
de  nna  vea:  y  para  esto  manda  que  le  prendiesen  y  degollasen. 
Hiciáronlo  así,  y  did  el  Santo  su  espíritu  al  Si<ñot  á  veinte  y  cin- 
co de  julio  en  el  ado  tsrmieutos  y  cuatro  átl  Nacimiento  de  Cris- 
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to.  Ea  ei  siguiente  capítulo  diré  lo  que  falta  que  decir  de  este 
Sauto ,  pues  este  ya  es  bastante  largo* 

CAPÍTULO    LXXXVI. 

Se  trata  del  sitio  dónde  degollaron  á  San  Cucufate  ^  y  don- 
de está  su  santo  cuerpo:  haciendo  ver  que  no  esta  {como 
dicen  algunos)  en  la  ciudad  de  Paris. 

'    I     vJoncuerdan  el  Obispo  Equilino  y  Ambrosio  de  Morales 
en  que  San  GuCufiíte  fué  degollado  y  enterrado  en  la  ciudad  de 
Barcelona.  Pero  Fr.  Vicente  Domènech  sigue  la  común  antigua 
tradición,  de  qde  el  sitio  dónde  le  degollaron  dista  ocho  millas 
de  esta  ciudad,  y  que  es  el^castillo  de  Octáviano ,  donde  hoy  está 
fundado  el  famoso  y  antiguo  monasterio  del  Orden  de  San  Be- 
nito i  que  nosotros  nombramos  San  Culgat  del  Vallés^  Y  por 
eso  los  monges  de  aquella  Imperial  casa  dicen  ^  que  siempre  oye^ 
ton  decir  á  los  hombres  ancianos,  que  habiau  oído  de  los- mas 
antiguos  que  San  Cucufate  fué  degollado  en  el  Puig  de  Bur^ 
riuna ,  que  está  junto  á  la  muralla  de  aquel  monasterio  ;  el 
eoal  entonces  era  un  castillo  desde  el  tiempo  de  Octaviaiio ,  co- 
mo he  dieho  en  el  capítulo  noventa  y  seis  del  libro  tercero.  Y 
dicen  que  aquel  Puig  muchas  vetees  le  han  querido  desmontar, 
y  allanarlo  al  igual  del  camino ,  porque  es  un  peqoefio  moote^ 
orto  que  sirve  de  padrasto  á  la  casa  Abadial  del  Monasterio ;  y 
fiünca  lo  han  podido  lograr,  porque  tanta  tierra  como  sacan, 
tant^  milagrosamente  vuelve  á  crecer.  Y  es  consiguiente  que  sí 
allí  murió  ,  allí  cerca  le  enterrarían  los  crbtianos :  que  veremos 
quienes  fueron  en  el  capítulo  siguiente. 
'  R     Pero  muriese  aquí  6  allí,  concuerdan  los  citados  Obispo 
Gtrib.  1.  f.  Equilino  5  Morales  y  Garibay,  que  en  tiempos  posteriores  fué 
c.  44. 1.  8.  trasladado  el  cuerpo  de  nuestro  Santo  al  Real  Monasterio  de  San 
^*  ^9*         Dionisio  de  Paris ,  y  que  le  tienen  en  una  capilla  propia.  No  sa« 
liemos  de  cierto  conrio  Uegé  allí  aquel  santo  cuerpo.  Pero  conje^ 
tura  Garibay  que  debié  ser  llevado  allí  por  los  cristianos  que  ho* 
yerón  de  España  en  la  pérdida  de  ella;  y  Morales  conjetura 
que  se   lo  llevé   el  emperador  Ludovico  Pío,  coando  conquis- 
té' Barcelona.  Y  que   en    recompensa,  y    para  mentoria  edifi- 
caría y  fundaría  aquel  monasterio  en  el  dicho  castillo  y  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Octáviano.  Yo  me  persuado  que  si  fué 
ftsí',  debié  ser  en  vida  del  emperador  Cario  Magno  padre  de  Lu- 
dovico ;  porque  es  cierto  que  Gárh>  Magno  hiao  algunas  gracias 
á  aquel  monasterio :  dotándole  de  muchas  propiedades  y  pose- 
siones ,  como  (  Dios  mediaíite  )  Ío  diremos  largamente  eu  so  pro- 
pio lugar. 
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3    Empero  también  dice  Morales,  qae  parte  de  aquel  sa  uto 
euerpo  fué  llevado  al  templo  de  Santiago  de  Galicia  por  D.  Die- 
go Gelmires,  primer  arzobispo  de  Gompostela.  Todo  esto  lo  re- 
fiere tambiea  largamtole  el  P^  Mtro.  Diago.  Pero  uo  sin  causa 
he  puesto  jo  esto  en  duda :  porque  no  sé  ai  puede  ser  as(  c<"Uio 
ellos  dicen.  A  lo  menos  no  creo  que  se  pueda  decir  así  de  todo 
el  caerpo,  sino  es  de  alguna  parte  de  ¿lé  Porque  su  in:ayor  por? 
cion  se  halla ' en:  el  altar  mayor  del  limpio  de  dicho, Imperial 
moDastério  en  el  Vallés.  Y  se  prueba  esto  con  aquella  escritura 
de  que  haré  mención  abajo  en  el  martirio  de  San  Severo  ^  la  cual 
en  dos  partes  hace  mención  del  cuerpo  de  JSan.Cueufate,  allí  don* 
de  dice :  Posuímus  juxta  corpus  saneti  CuéuphaUs  ;  y  all/  don- 
de dice:  ín  caxia  autem  fustea  erant  cor  por  a  saneti  Cucupha* 
ti$^  pradietique  saneti  Severi  etc^  De  modo,  que  dice :  cuando 
laiiglesia  de  San  Pedro  de  Octa?iano cayd  y  se  arruiné,  unos  sa* 
eerdotes  recogieron  el  cuerpo  de  San  Severo  ^  y  le  colocaron  en 
el  dicho  monasterio  poniéndole  junto  con  el  cuerpo  de  Sao  Cu* 
cnfate.  Y  deapues.dice  que  xsuando  se  hubo  de  hacer  la  trasla* 
cion  del  mismo  cuerpo  de  San  Severo  en  tiempo  del  Rey  Don 
Martín  ,  aáo  de  Grieto  mil  coatrocientos  y  cinco  fué  b^illad^  juna 
caja  de  madera ,  c^ne  encerraba  en  sí  los  cuerpos  de  San.  Cuco? 
fate  y  de  San  Severo.  De  lo  cual  se  prueba  que  á  S^n  Dionisio 
no  debié  ser  Ueíado  todo  el  cuerpo  de  San  Cocufate  ,  sino  algu* 
na  reliquia  suya.  Y  lo  demás  está  en  su  iglesia  en  aquel  monas- 
terio del  castillo  de  Octaviano^  á  cuatro  millas  ó  mas  de  esta 
ciudad  de  fianx^lona  ^  donde  en  él  los  mongesde  aquella  casa,  que 
por  ser  todos  militares  son  muy  fidedignos,,  dicen  que  no' les  falta 
del  cuerpo  de  San  Cocufate  otra  reliquia  sedalada,  sino  es  la 
cabera. 

4  He  procurado  satisfacer  á  los  que  qnerian  persuadir  que 
nos  faltaba  de  Catalutia  este  santo  cuerpo ;  persuadido  de  que 
justamente  se  ine  podia  culpar ,  si  hubiese  omitido  escribii  de 
un  Santo  que  por  todos  títulos  nos  pertenece. 

CAPÍTULO    LXXXVH, 

De  las  Simias  vírgenes  y  mártires  Juliana  y  Simproniana^ 
Barcelonesas  ó  Lacetanas* 


i  El  gic 


lorióse  Pontífice  San  Gregorio  (  Máximo  por  Pontí-  Grego.  i.  9. 
fice,  por  Santo  y  por  Doctor  )  escribiendo  uní  epístola  á  S  *v*to  Epíst.  9. 
obispo  de. Marsella.,  que  la  tenemos  los  Canonistas  en  el  Deere-  ^^«"«"•PJ'"- 
lo  de  Graciano^    le  reprende  de    haber  roto    algunas    t^ibl^ís  cons^-cra. 
antiguas,  en  las  cuales  estaban  pintadas  ciertas  figuras  é  imlpe-  dist.  3. 
nes  de  Santos.  Y  le  dice  que  todo  cuanto  la  lectura  enseña  á  los 
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qae  sabdfi  letras,  moestra,  descubre  y  presta  la  piotorá  i  iot 
literatos  é  idiotas  que  la  míraD:  que  los  ignorantes  veo  es  ella 
lo  qtie  deben  segoir,  y  leen  alU  los  qae  no  saben  otras  letras:  y 
que  la  principal  y  mas  comnn  lectura  de  las  gentes  ^  es  la  pin- 
tura* De  modo  que  sacaremos  de  esto  infaliblemente ,  que  para 
dirección  verdadera  de  nuestra  Grònièa  podemos  alegar  por  tes* 
timonío  las  pinturas  antiguas  halladas  en  partes  ptfbUcas  y  re«< 
ligiosas,  como  si  alegásemos  un  libro  de  historia;  y  prineipaU 
mente  si  aquestas  pintoras  son  de  Santos  halladas  en  iglemss* 
£q  las  cuales  conforme  á  la  doiArina  del  angélico  Dr.  Sto.  To« 
S.  Thom.  ft.  mas  de  Aqoino ,  el  uso  de  las  imágenes  se  tiene  para  tres  fines; 
a.  q.94.arr.  p^^ ^  eusetfar  á  íos  ignorantes  que  no  saben  de  letra  ^  para  que 
^*  '  '*       se  conserve  la  memoria  de  los  Santos,  v  para  conmover  al  pue^ 
Ezpíi.    tn  blo  á  la  devoción  de  ellos.  £sta  opinión  la  sigue  el  doetísiaio 
miscei*    de  Martiu  EapUcucta  Navarro.  Así ,  pues  la  Iglesia  santa  las  usa  y 
Ora.  n.  16.  conserva  para  representación  de  loque  foron,  las  representa  para 
iauitimm¡8.^Q^¿^PQQg^  y  las  muestra  para  conservarnos  la  memoria  de  ios 
Santos ,  bien  podemos  valernos  de  eUas  como  de  un  libro  de  la 
Iglesia. 

2  He  escrito  todo  este  discurso  para  demostrar  la  fé  que 
se  merece  el  testimonio  que  voy  á  alegar  ,  en  prueba  de  lo 
^ue  voy  á  decir.  Y  es:  que  en  el  nombrado  monasterio  de  San 
Oucufate  del  YMés  en  el  claustro  y  pared  de  mano  derecha  al 
salir  de  la  iglesia ,  se  halla  un  retaMo  antiquísimo ,  y  en  él  junr 
to  con  el  martirio  de  San  Gucufate  (de  quien  habernos  tratado 
en  los  dos  precedentes  capítulos )  están  pintadas  doa  santas  vír- 
genes nombradas  Juliana  y  Simproniana.  Y  en  unas  planchas 
de  plata  que  están  custodiadas  eii  la  sacristía  de  dicha  iglesia^ 
en  las  cuales  está  grabado  el  dicho  martirio,  allí  se  ve  eseolpi*- 
do  y  figurado  como  las  Santas  sepultaban  el  cuerpo  de  San  Cu-» 
cu&te.  De  las  cuales  pinturas  y  figuras  venimos  á  sacar  los  que 
las  vemos ,  que  aquellas  Santas  eran  discípulas  6  deudas  di  San 
Cucufate;  y  esto  es  lo  mas  cierto.  Pues  aanqoe  digan  algunos 
que  eran  hermanas  de  San  Feliu  y  San  Gucufate  i  no  es  creí- 
ble :  porque  no  hallamos  escrito  que  cuando  estos  Santos  vi* 
nieron  de  África  trajesen  mugeres  en  su  compadia.  Y  Ambrosw 
Levita  comprovincial  de  los  dos  hermanos  ,  y  discípulo  del  nom- 
hrado  San  Fcliu ,  que  viuo  cou  ellos  desde  Cesárea  (  oomo  en 
MI  lugar  dejo  escrito),  cuando  escribid  que  con  estos  Santos  vi< 
nieron  mochos  comprovinciales,  cierto  es  que  no  habría  olvidado 
hacer  mención  de  persouas  tan  señaladas  si  fuesen  hernkanas  da 
los  Santos ;  cou  cuyo  fundamento  soy  yo  de  dictamen  que  erau 
discípulas  ouyas  y  nada  mas. 

3  Y  de  aquí  podemos  también  inferir  que  si  bien  no  se  tiene 
noticia  de  donde  eran  naturales  Juliana  y  Simproniana,  pueJtí 
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conjetararse  que  6  bien  eran  de  Barcelona ,  j  que  9Í((QÍeron  á 
San  Gacufate  como  las  santas  mugeres  qae  desde  Gatuna  si- 
guieron á  Cristo,  como  dice  San  Marcos,  d  que  á  lo  menos  se-  ^^'^'  '^* 
rian  lacatanas';  pues  ño  sabemoa  que  su  primer  maestro  predi-    "^'  ^^* 
case  en  otra  parte. 

4  Fueron  éstas  vírgenes  y  mártires  ^  según  se  deduce  ^e  la 
colecta  6  oraciou ,  que  se  dice  en  memoria  de  ellas  en  las  eoa- 
BieiBoraciones  7  fiesta  en  aquella  santa  iglesia»  La  cual  tas  ce* 
lebra  á  los  ?einte  y  siete  de  julio ,  tres  dias  después  de  la  nraer* 
te  y  fiesta  de  San  Gucufiíte.  Argumento  patente  de  que  recibíe* 
rou  martirio  muy  luego  después  que  su  maestro* 

5  De  modo  que  epilogado  todo  esta,  parece  podríamos  de- 
cir que  las  santas  Juliana  y  Simproniana  fueron  TÍrgenes,  nar 
turales  de  esta  comarca  de  Laeetania ,  discfpulas  de  san  Gucu- 
fate,  que  le  siguieron,  acompasaron  y  asistieron  en  su  martirio, 

y  después  le  dieron  sepultura»  Escribe  Ulpiano  jurisconsulto  que  apiano  la 
álos  cuerpos  de  los  condenados   á  muerte  no  se  les   puede  ^^^  cJ^vtlïbus 
aepoltura  sin  licencia  del  Príncipe ,  ?  que  no  se  suele  dar  á  los  p^^i^^ 
que  son  culpados  de  crímcR  de  tesa  luagestad»  De  donde  se  si* 
gue  lo  que  es  notorip  i  los  que  saben  de  Martirologio,  Flos 
Sanctorum ,  y  otras  historias  de  Santos :  que  si  alguno  era  hab- 
itado dando  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  mártires  le  condena- 
bao  á  muerte,  eoma  lo  hicieron  con  el  santo  diácono  Victor  de 
la  ciudad  de  Gerona  según  le  dejo  escrito  mas  arriba.  Y  esto 
me  mueve  á  mí  á  pensar  que  Rufino  legado  de  Daciano ,  que  • 
habia  martiri^aado  á  san  Gucufiíte ,  sabiendo  que  Juliana  y  Sim<- 
pconiaoa  hablan  dado  sepultura  al  santo  cuerpo  de  aquel  Santo, 
las  mandaría  prender  y  que  los  verdugos  por  ¿rden  del  mismo 
Rufino  las  tratarían,  con  varios  y  diversos  tormentos  hasta  c|ue 
riodieron  la  vida. 

t>  Ningún  historiador  (que  yo  haya  leido)  ha  escrito  de  estas 
Santas,  sino  es  nuestro  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech.  El  cual 
dice  que  BfHírieron  el  afio  trescientos  cuatro  de  nuestra  salud ,  se- 
gtfn  grandes  conjeturas ;  aunque  no  las  esplíca.  Y  debe  ser  según 
el  orden  de  las  pasiones  de  los  otros  mártires :  6  sobre  todas  y  el 
baber  muerto  después  de  San  Gucufate* 

7  Repoean  los  cuerpos  de  e^tas  Santas  vírgenes  y  mártires  en 
ia  iglesia  de  San  Gueufate,  en  el  monasterio  què  está  dentro  del 
i^atillo  de  Octavtano  en  el  Vallés ,  donde  son  tenidas  en  gran 
veneración  :  celebradas  con  fiesta  doble.  Y  en  las  demás  consa- 
graciones de  las  atas  de  aquella  iglesia  se  pusieron  reliquias  de 
^taa  Santas. 
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CAPITULO    LXXXVIII. 

De  San  Anastasio  (y  sus  setenta  compañeros)  el  cual  era  de 
Lérida^  y  murió  en  Badalona.  De  San  Sergio  menge^  y 
^  primera  memoria  de  monges  en  Cataluña. 

I     x!j8crtbe  nuestro  burcelbnés  Antonio  Viladamor  qoe  tn 
la  misma  persecución  de  que  voy  tratando ,  padeció  martirio  en 
Badalona  San  Anastasio  eabaltero  y  soldado  de   los  Emperado- 
res ,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida ,  con  setenta  de  sos  solda- 
Mor.  L  10.  dos.  Lo  mismo  dice  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  lo  sacó  dtl 
c  a6.         Obispo  Gabilonense  con  esta  misma  brevedad.  Y  el  registro  de 
las  tablas  <le  Claudio  Ptholoméo,  hablando  de  Badalona,  hac^ 
mención  de  este  San  Anastasio  con  alguna  mas  brevedad ,  dicien- 
do estas  palabras :  Bettüon  Europea :  Kíc  Sanctus  Anastasius 
miles  natus  de  Ilerda  in  Cathalonia  ^  cum  septuaginta  tribus 
martyribus.  T  Micer  Gerónimo  Pau  ,  habida  noticia  de  estos 
Santos ,  dice  haber  diferentes  opiniones  en  seflalar  los  lagares 
del  martirio  ,  queriendo  algunos  que  fues^^en  Badalona,  y  otros 
en  Barcelona.  Tuvieron  también  conocimiento  de  ellos  Hernán- 
Castillo  I  i.^Q  ¿el  Castillo  y  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech:  siguiendo  es- 
Vomenech  *^  ^ítimo  al  ya  citado  Obispo  Gabilonense  ,  á  Villegas  en  el 
i.i.cap.  fía.fïos  Sanctorum  ,  y  al  Martirologio  de  Maurolico  abad  M.issa- 
•   nense.  Los  cuales  dicen  .que  Anastasio  hé  natural  de  Gatalaria 
de  la  ciudad  de  Lérida ,  gentilhombre  del  Palacio  y  Gasa  de  los 
Emperadores ;  qoe  militaba  en  loa  ejércitos  y  seguia  sus  banderas; 
pero  nula  ?ida  que  eUos  hacían.  Fueron  avisados  los  mmistros 
de  justicia  «de  que  Anastasio >  era  cristiano  ;  y  por  esto  le  lleva- 
ron preso  á  la  ciudad  de  Tarragona:  en  donde  estaría  sin  duda 
algun  Legado  de  !Daciàno ,  respecto  de  que  era  allí  la  eapital  de 
la  Provincia.  Luego  que  llegó  allí  el  Santo  le  pusieron  en  estre^ 
chas  prisiones,  en  las  que  le  detuvieron  mucho  tiempo^  pfO' 
bando  á  mudarle  de  su  santo  propósito.  De  allí  le  llevaron  á  Za- 
ragofia  paracansarle.con.el  trabajo  del  camino  después  de  la  fa- 
tiga de  tan  larga  prisión;  y  á  vista  de  que  esto  no  bastaba,' le 
enviaron  á  Barcelona ,  y  de  allí  á  Badalona;  En  donde  con  otros 
.  Bcteota  ó  setenta  y   tres   soldados  de  su   compañía ,  se  les  pu- 
blicó sentencia  de  muerte :  con  cuya  ejeeucion  alcanzaron  la  co- 
rona del  martirio,  y  fueron  sus  almas  á  gozar  de  la  eterna  bien- 
aventoranza  en  la  gloria ,  el  año  trescientos  cinco  de  Gristo.  Pues 
Diaga  1.  !•  aunque  el  Mtro.  Diago  forzosamente  quiere  que  fuese  antes  del 
<^*  >A*         abril  de  trescientos  cuatro,  porque  ya  en  aquel  año  Dioclecia- 
no  y  Maximiano  renunciaron  el  Imperio ;  ya  tengo  dicho  que  uo 
por  eso  se  dejó  de  continuar  la  persecución  contra  los  cristianos. 
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T  00  fahan  «iitores  moy  graves  qoe  dicen  que  imperaron  los 
dos  dichos  Emperadores  hasta  el  afio  trescientos  cinco  de  Gris^ 
tOy  oomo  )o  espliearé  en  su  logar. 

2  Y  porqae  los  mismos  Viladamor  y  Domènech  hacen  meiv- 
doo  del  santo  monge  Sergio ,  qne  morid  allí  en  Badalona ,  y  no 
dioeo  si  foé  inmediatamente  detrás  de  estos  Santos ;  y  por  lo 
poco  qoe  hallamos  escrito  deél^  he  qoerido  jontar  en  este  capí-^ 
tolo  lo  qne  tenia  para  seferir.  Confieso  no  haber  sabido  hallar 
otra  eosa  aíoo  esto  ^  y  lo  qne  está  escrito  en  el  registro  de  las  ta- 
blas de  Ftholomáo :  en  donde ,  después  de  hablar  de  Anastasio^ 
dice  aquel  grave  aótér  qué  en  la  misma  cindad  de  Badalona  mu- 
nó  mástir  San  Sergio  monge  9  en  su  propio  monasterio. 

3  Con  lo  cual  parece  había  mucho  qoe  decir,  así  en  alaban- 
sa  de  k  ciudad  de  Badatooa  9  como  en  notar  la  primera  certi* 
dnmbfe  de  los  monasterios  de  Monges  en  Cataluña ;  y  que  ya 
en  aquel  tiempo  los  había  en  ella.  Y  después  á  so  tiempo ,  Dios 
mediante ,  veremos  taittos  monasterios  de  Monges  religiosísimos 
en  este  Principado  y  en  so  soledad ,  qué  no  debían  ser  mucho 
mayores  en  los  desiertos  montuosos  de  Egipto. 

4  No  ha  sido  Dios  servido  que  hayan  venido  á  nuestra  notí* 
da  las  reliquias  dé  estos  Santos.  £1  por  su  misericordia  las  qoie* 
ra  descubrir  9  para  que  dignamente  puedan  ser  de  todos  vene« 
radas. 

CAPITULO    LXXXIX. 

De  los  tres  santos  obispos  ^  Valero  de  Zaragoza^  Prudencio 
de  Tarragona  ^  y  Severo  de  Barcelona. 

I    Jun  esta  misma  persecncíon  décima  que  padecid  Eapalta 
bajo  la  prefectura  de  Daeiano  (prescindiendo  de  los  inomerables 
mártires^  qne  padecieron  en  Zaragoaa)  fueron  presos  en  ella  los 
giofiosos  santos  Valerio  obispo,  á  quien  algunos  nombran  Vale* 
10  9  y  Vicente  sn  diácono.  Los  cuales  según  dice  JBenter,  fueron 
eoviados  á  Valencia,  para  que  allí  se  examinase  la  causa  sobre  Beut.  p.  i. 
la  colpa  de  que  les  acusaban.  Y  dejando  lo  que  toca  al  diácono  ^'  '^* 
San  Vicente;  dice  Gtiribay  que  á  San  Valero,  porque  era  muy  oarib.  1.  f. 
viejo,  solo  se  le  did  un  destierro;  pareciéodole  á  Daeiano  que  c.  44. 
para  su  edad  le  bastaba  aquella  pena.  Y  dice  mas  adelante  que 
hay  diversos  pareceres  sobre  el  lugar  á  donde  fuá  desterrado.  £1 
proeura  probar  que  fueren  Cantabria,  aunque  otros  como  Beu- 
ter,^  dicen  que  en  Ribagorxa.  Y  porque  (como  he  dicho)  Riba- 
gorça toca  á  CataldDia,  he  querido  escribir  esto;  pues  me  pare- 
oe  corresponde  á  nuestra  historia.  No  quiero  argüir  ni  averiguar 
en  qué  lugar  de  aquestos    dos    cumplid    Valero  su  destierro: 
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pues  sí  es  vetààà  lo  qoe  el  mismo  Garibay  dice  y  lo  coofirnift 
la  comtiD  opioioo ,  á  saber,  qoe  el  cuerpo  de  San  Valero  está  en 
la  ciudad  de  Roda  del  condado  de  Ribagom,  6  en  Estrada^ 
pueblo  del  ixtismo  Condado ,  como  dice  Beuter ;  es  bastante  io- 
dicío  de  que  allí  debió  pasar  y  complir  sn  destierro.  En  el  cual 
al  fin  9  cargado  de  vejez  y  tantos  trabajos,  did  el  espíritu  al  Se- 
ñor, reposando  en  la  eterna  gloria,  y  descansando  bu  cnerjpoea 
ia  dicha  ciudad  de  Roda.  D^le.aquí,  dice  Gáribay,  fue  des- 
pués trasladada  su  santa  cabeza  á  la  ciudad  de  Zaragoza  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Alonso  segundo. 

2  En  la  sacristía  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Lérida  tie- 
nen una  canilla  de  un  brano  da  este  Santo:  la  cnal  vi  en  el 
tiempo  de  mis  estudios ,  y  adoré  infinilBS  veces.  T  también  vi 
como  la  bafiaban  en  el  rio  Segre  con  grande  procesión  ea  tiem- 
po de  sequedad ,  para  impetrar  agua  del  cielo :  la  coal  por  me- 
dio de  esta  santa  reliquia  se  akanza  cumplidamento  de  Dios.  Y 
tengo  para  mí  que  aquesta  santa  reliquia  vino  á  Lérida  cuando 
la  Sede  de  Roda  se  transfirió  y  unió  coa  la  de  Lérida ,  como 
Dios  mediante  lo  esplicaré  en  los  lugares  que  corresponden. 

3  Dice  Juan  Vaseo  que  según  escriba  Fr.  Alonso  Véneto  vi- 
via en  esta  misma  temporada  en  ia  ciudad  de  Tarragona  Sin 
Prudencio  obispó  de  ella.  Yo  pensaba  que  fuese  error  de  la 

Mirt.  i  ftS  impresión :  porque  el  Martirologio  Romano  le  nombra  obispo 
de  abril,  de  Tarazona ,  y  lo  mismo  dicen  los  Ftos  Sanctorum  de  Espa- 
ña ,  y  el  Thesaurus  Cmcionatorum.  Pero  á  vista  de  que  Baro- 
nio  sobre  el  Martirologio  concuerda  con  Vaseo,  me  es  predsa 
oreer  que  san  Prudencio  fué  obispo  de  Tarragona ,  y  después  de 
Tarazona.  Y  así  hablamos  de  añadir  á  este  Santo  rael  catálogo  de 
los  Arzobispos  de  Tarragona :  pues  desde  S.  Fructuoso  acá  no  ha- 
bíamos hallado  otro.  Adviértalo  bien  el  lector  ^  porque  yo  na 
sé  que  en  otra  parte  se  encuentre  asi  advertido.  Ni  tenemos  otra 
cosa  que  decir  de  él ,  sino  es  ponerlo  en  el  niímero  de  los  San- 
tos y  Confesores  Pontífices^ 

4  Para  dar  fin  á  los  sucesos  del  estado  eclesiástico  y  espiri- 
tual del  tiempo  del  imperio  de  Dioeleciano  y  Maximiano^  fal- 
ta advertir  que  en  diversos  capítulos  pasados  y  especialmente  ea 
el  cincuenta  y  uno,  y  en  otros  allí  citados,  hemos  referido  diver* 
sas  opiniones  sobre  el  tiempo  en  que  fué  martirizado  San  Sera* 
ro  obispo  de  Barcelona.  Porque  yo  me  persuado  que  sobre  esto 
hay  tantas  opiniones  como  escritores  :  pues  á  mas  de  la  que  di* 


Mor.  t.  10. 
C.4 


Gar.  1.44.  ré  aquí  nos  faltan  aun  dos.  En  fin  era  esta  décima  persecoctoa 
Vaseo.  de  que  vamos  escribiendo  en  la  que  dicen  Ambrosio  de  Mora- 
fV'mitòr^^^  Esteban  Garibay,  Juan  Vaseo  y  Pr.  Hernando  del  Gasti- 
de  Santo  ^^^  9  9^^  padeció  San  Severo  obispo  de  Barcelona.  Yo  siempre 
Domingo,    me  he  reservado  tratar  de  él  en  el  tiempo  que  le  ponen  las  á» 
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iglesias:  lá  Roondna  como  cab«a ,  y  la  de  Barcelona  como  miem- 
bro de  ella  y  propia  Sede  dd  dicho  Santo ,  y  oonforaiándome  con 
testimonios ,  qae  citaré  en  ei  libro  seato  capítulo  tercero. 

CAPÍTULO  xa 

De  como  Daeiano  y  Maximiano  renunciaron  el  Imperio  du- 
rando aun  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia.  Les 
sucedió  Galerio  Maximino  y  Constancio  i  y  de  como  des^ 
pues  sucedió  Constantino. 

I  xle  dicho  en  el  capítulo  69  que  la  d^ima  persecQ« 
cion  contra  la  Iglesia  dartf  diea  alfós.  Y  aunque  los  mas  de  los 
atitores  allí  nombrados  concuerdan  en  esto,  y  lo  notan  espresa- 
mente)  no  obstante,  porque  anos  la  dan  principio  en  un  atio, 
otros  en  otro,  conviene  manifestar  que  su  duración  fué  el  eflípa<» 
do  de  die2  atios.  Y  porque  no  ha  faltado  quien  ha  querido  abre« 
▼iarla ,  para  hacer  venir  las  cosas  á  su  cuenta ,  aunque  sin  ci^^^ 
tar  autores ,  con  la  presunción  de  que  han  de  bastar  sus  pala* 
bras:  conviene  que  dosot-ros  mostremos  con  autoridad  lo  que  de* 
dmos ,  paraque  el  lector  hecha  censara  pueda  elegir  con  fdnda* 
mento.  A  este  fin,  digo  en  primer  lugar  que  si  seguimos  á 
Mariano  Scoto ,  que  como  ya  dejo  advertido ,  dice  que  comeiíïsd 
la  persecución  en  el  afio  doscientos  noventa  y  seis  hallaremos  en 
él  mismo  que  en  el  ado  trescientos  seis  el  santo  papa  Marcelo 
fué  azotado ,  y  después  destinado  i  guardar  bestias  por  man^ 
damiento  de  Galerio  Maximino  que  habia  sucedida  en  el  Im-* 
perio ,  del  modo  que  presto  diré  :  y  que  iba  continuando  la  per-» 
secodon  comenzada  por  sos  predecesores.  Animismo,  si  darnos^ 
]ffiacipio  á  dicha  persecución  en  el  aAo  doscientos  noventa  y 
siete  hallaremos  que  en  el  de  trescientos  siete  según  el  mismo 
Sooto ,  San  Quirino  obispo  Sisciano  murió  mártir.  Sí  la  tóme- 
nlos del  aflo  doscientos  noventa  y  ocho  ó  noventa  y  nueve,  ha* 
llamos  en  el  mismo  autor  que  en  el  atio  trescientos  nueve  Ma- 
ximino, después  de  haber  cruelmente  perseguido  la  Iglesia, 
marítf  en  aquel  mismo  año  que  la  perseguia.  Si  la  tomamos  del 
afio  trescientos ,  hallaremos  en  el  mismo  Scoto  que  en  el  de  tres- 
cientos diez  padeció  martirio  San  Pedro  obispo  de  Alejandría.  Y 
si  la  damos  principio  en  el  año  trescientos  y  uno  (como  be  dicho 
que  lo  querían  Ensebio  y  Morales)  ,  hallaremos  á  Scoto  di- 
ciendo que  en  el  año  trescientos  doce  Constantino  Magno  resti- 
tayd  la  paz  á  la  Iglesia :  de  manera  que  hasta  entonces  duraba 
U  persecudon.  Y  si  esto  no  contenta ,  sigamos  al  mismo  Euse- 
bio  que  la  alarga  mas  allá,  diciendo  que  en  el  año  trescientos  ca- 
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torce  padeck$  el  atoíba  nombrado  Saa  Qairioo :  y  qué  el  año  tres* 
cientos  veinte  j  ano  fué  restituida  la  pas  á  la  Iglesia.  De  mo- 
do  quQ  en  la  una  ií  en  la  otra  cuenta  ^  queda  siempre  probado 
que  la  décima  persecución  duré  diez  años,  antes  más  que  meaos*. 
2     Verdad  es ,  que  si  bien  aquesta  persecución  duré  el  dicho 
espacio  de  tiempo ,  y  en  España  se  entiende  que  fué  toda  bajo 
la  prefectura  de  Daciano :  empero  do  duré  siempre  el  imperio 
de  Dioeleciano  y  Maxímiano.  Porque  segon  escriben  Pedro  Ao- 
Beue.  p.  I.  tonto  Beuter,  Hartman.  Sefaadel  en  k  Crónica^  el  santo  an»- 
San  AotonU  ^^^P^  Antoniuo  ,  Pineda  ,  nuestro  .tarraconense  Paulo  Orosio, 
úu  8.  c.  a.  Ensebio  ,  Alonso  Illescas ,  Fr.  Gerónimo  Roma ,  el  barcelonés 
in  príQ.       canénigo  Tarafa ,  Sexto  Aurelio  Victor  ^  Pomponio  Leto  ^  Joan 
Pin.  i.ia.c.  Bautista  Egoado,  Jacobo  Pilipo  Bergomense  ,  la  Historia  Ede- 
Oros.^i.  7.  fiásti<»  Tripartita »  Esteban  Garibay ,  Juan  Mariana ,  Pedro  Me- 
c.  Diociec!  jía  y  Marco  Antonio  Sabelioo ;  cansados  de  imperar)  é  por  en* 
decima  per- vidia  el  uno  del  otro,  concertaron  renunciar  el  Imperio  los  dos 
Euseb!"'  I.  ^  ^^  ^í^*  ^^1^  renuncia  hicieron  Dioeleciano  en  Nícomedia,  y 
e.  3^/  '   *  Maximiano  en  Milán ,  los  dos  en  un  mismo  dia ,  en  el  alio  304 
Rom.  I.  I.  ií  305  según  Baronio  y  IVIariano  Scoto,  6  en  306  segan  el  Ber* 
c.  8.  de  la  gómense,  6  en  30700010  quiere  Ensebio.  Habiendo  imperado 
TaJ^  cí^'^4.  Dioeleciano  veinte  ados,  según  Ensebio,  6  veinte  y  cinco  segan 
v¡c!in£pi.  Aurelio  Victor;  y  Maj^imiano  algunos  diez  y  ocho  ados,  como  se 
Leio  I.  a.  puede  sacar  fácilmente  del  mismo  Ensebio. 
Hist.  Rom.      j    ]^  obstante ,  antes  de  esta  renuncia ,  cerca  del  ado  dos- 
¡^^11,°'  'p¡*' cientos  noventa  y  uno  conforme  el  cémputo  de  Mariano  Scoto, 
Berg!  j.  8.  é  CU  doscicntos  noventa  y  dos  conforme  ai  de  Ensebio ,  por  cau- 
Trlp.  p.  I.  sa  de  mochas  guerras  que  les  ocurrieron  á  los  nombrados  Dio- 
18.  c.  r-rclectaao  y  Maximiano »  habían  nombrado  Augustas  á  Galerio 
Gir.  1'.  r.c.  Maximino  Armentario  9  y  á  Constancio  padre  del  Gran  Gonstan- 
43.45.y  46.  tino.  El  cual  Constancio  repudié  á  su  mnger  la  Reina  de  logia- 
Mar.  1.  4.  terra  santa  Helena  para  poder  alcanzar  esta  dignidad ,  y  casé  coa 
Me'fa  en  la  ^^^  hi^stra  de  Maxímiano.  Estos.  Maximino  y  Constancio ,  loe* 
iroperiaL  '  g9  <Ioe  Diocleciano  y  Maximiano  hobieron  renunciado  el  Impe- 
Sabei.JSne.  río,  SO  lo  repartieron  entre  los  dos:  í  Galerio  te  tocé  todo  el 
?•  *•  ^*       Oriente  ,  Asia  y  el  Ilfrico ;  y  i  Co^iátancio  Francia  y  España. 
Y  dice  San  Antonino  de  Florencia  que  esta  división  se  híeo  en 
el  ado  trescientos  de  Cristo :  pero  uo  es  posible ,  porque  Dioele- 
ciano y  Msxímiano  aun  no  habían  renunciado  el  Imperio. 

4'  Poco  después  de  partir  así  el  Imperio  ^  G^alerio  Maxímioo 
hizo  dos  Césares ,  que  fueron  Maximino  en  Oriente  ^  y  Severo 
en  Italia ;  y  él  se  quedé  con  el  Iltrico. 

5  Arrepentido  después  Maximiano  de  haber  renoaciado  el 
Imperio,  se  alzé  con  la  ciudad  de  Roma.  Severo  fué  contra ^1* 
y  quedé  vencido  por  Maximiano  en  Ravena  en  el  atfo  tresden-* 
tes  doce ,  como  dice  Eusebio. 
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6    ESd  este  tiempo  había  ya  maerto  en  Oecideote  el  empera^ 
dor  Constancio ;  7  le  había  sucedido  Gonstaotino  so  tvijo  el  ado 
tresdeotoa  nueve,  segon  San  Aatooino,  6  poco  después  en  el  di-  s«n  Antoni, 
cho alio  de  trescientos  doce,  spgon  escriben  Ensebio  y  Tarafa,    ^l^^c^ó 
y    Sabido  esto  por  Maximiano ,  que  como  dejo  dicho  aspi-    ^^^'  ^'    ' 
isba  á  cobrar  el  Imperio ,  partió  de  Roma ,  y  fué  donde  esta* 
Im Constantino,  fingiendo  que  Maxencio  su  hijo  le  quería  malir;. 
7  qae  se  yenia  á  amparar  de  Constantino  so  yerno.  Recibid  es* 
te  á  Maximiano  su  suegro  con  mocho  amor.  Pero  Fausta,  mu- 
ger  de  Gonstantíno,  reyeló  i  su  marido  que  su  padre  Alaximia- 
00  tmtaba  de  matarle,  para  quedar  solo  en  el  Imperio.  Con  es* 
te  aYiso  se  anticipó  Constantino,  é  intentó  matar  á  su  suegro^^ 
Pero  entendiéndolo  Maximiano  huyó  á  Marsella ,  donde  le  ma- 
taron ó  él  mismo  se  mató :  acabando  tan  mal  como  había  víyík 
do  en  el  año  trescientos  trece  de  Cristo  según  Eusebio.^ 

8  Sabido  esto  en  Roma ,  se  alzó  con  el  Imperio  y  comenzó 
á  tiranizar  aquella  ciudad  César  Maxencio ,  hijo  de  Maximiano. 

9  Galerio  que  aun  vivia ,  se  había  asociado  en  el  Imperia 
Oriental  i  Licinio  cuñado  de  Constantino  en  el  mismo  año  tres- 
deotos  trece  según  Eusebio. 

10  Constantino ,  que  vio  las  cosas  del  Imperio  alborotadas, 
determinó  hacerse  él  solo  señor  de  todo  el  Imperio,  y  privar  á 
todos  los  otros  de  lo  qoe  poseían.  Y  así  lo  hizo.  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  que  el  imperio  de  Constantino  comenzó  el  año  trescien- 
tos seis  de  Cristo :  qoe  venció  á  Maxencio  en  el  de  trescientos 
doce ,  y  á  Licinio  en  trescientos  catorce.  Arriba  hemos  traído  di*- 
ferentes  cuentas  según  San  Aotonino  y  Eosebio:  y  así  será  aho^ 
ra  también  en  la  de  estos  hechos.  Porque  Mariano  Scoto  poná- 
is muerte  de  Licinio  en  el  año  trescientos  doce.  Eusebio  escribe 
qoe  Maxencio  fué  muerto  el  año  trescientos  diez  y  ocho  ,  y  que^ 
muerto  él  se  comenzó  en  el  mismo  año  la  guerra  oontra  Lici- 
nio: la  cual  doró  hasta  el  aiio  trescientos  veinte  y  siete,  en  que 
&é  vencido  Licinio.  Y  si  bien  se  advierte  aquí  alguna  contrarie- 
dad en  la  cuenta  de  los  años,  por  ahora  no  importa.  Basta  sa-- 
ber  la  substancia  de  los  hechos ,  para  entender  como  sucedió 
Gonstantíno  en  el  Imperio ,  señorío  de  España  y  dominio  de  Ca- 

talutia»  Quien  querrá  ver  todo  esto  con  mas  brevedad  ,  lea  á  San  S-  Agast.  r. 
Agu&tin  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios;  y  si  lo  quiere  sa-  ^'  ^\ '^'. 
ber  con  mas  estension,  lea  (á  mas  de  los  ya  citados)  i  Joan  3*^^",»"^* 
Sedeño,  á  Gerónimo  Roma  en  la  República  Cristiana^  i  Ba-  RofJa  1.'  1. 
ronio  en  los  udí/ia/^5,  y  á  Micer  Luís  Pons  de  Icart.  Y  si  en  prue-  ^*  >9* 
ba  de  lo  que  todos  estos  dicen  sobre  el  señal  de  la  santa  craz'^^^^""^ 
qoe  se  apareció  á  Constaatíao  en  el  aire ,  y  la  voz  que  oyó  del 
eielo,  quisiere  aJgun  curioso  ver  medallas  de  Constantino  á  mas 
de  las  que  trae  D.  Antonio  Agustín  en  sus  Diálogos^  venga  áoiar.  pría>* 
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mí  9  qoe  le  flMstffaré  algBuas  ea  U  propia  ^ura:  y  esto  basta 
por  ahora* 

CAPÍTULO    XCL 

De  como  Comiantino  restituyó  lu  paz  á  la  Iglesia ,  y  ^^  ^^ 
tó.  Y  de  como  mudó  la  silla  Imperial  d  Oriente  en  la  cia* 
dad  de  Comtantínopla. 

I     Oabidas  y  entendidas  las  cosas  de  Gonstanfiao ,  y  el  mo- 
do como  Uegtf  á  ser  Emperador,  seítor  de  fispafia  y  de  toda  Ca- 
taluña; no  méoos  notorias*  y  Tolgares  son  las  historias  de  como 
caro  de  la  lepra  con  la  saludable  agua  del  santo  hantismo  qoe 
recibió  por  mano  del  Snmo  Pontífice  Silvestre,  como  largameo* 
S-  Antoni.  **  *^  escriben  San  Antonino  de  Florencia ,  Pedro  Antonio  Beu* 
tit.  9.  c.  i.t^i  Illescas,  Gerónimo  Roma ,  Jacobo  Bergomense,  Fr«  Joao 
Beut.  p.  i.Piueda,  Micer  Pons  de  Icart,  Pedro  Mejía  y  Baronio,  en  el 
íii  V\       ^^  trescientos  Teinte  y  cnatro  de  Cristo ,  y  once  del  Papa  Sil- 
c.  7!      *  vestre. 

Rom.  1.  I.      2    Luego  qde  Constantino ,  mediante  la  gracia  del  santo  bau- 
c.  19.         tismo  ,  abrió  los  ojos  del  alma,  dio  grandes  privilegios,  ioma- 
5f^*,    ;^' nidades  é  indultos,  á   los  cristianos.  Concediendo  piíblicamente 
c.  3.  $.  3.  í"^  pudiesen  edificar  iglesias,  celebrar  y  predicar  en  ellas.  Y 
Icart  e.  4.  como  dioe  Jacobo  de  Valencia ,  se  cumplid  la  profecía  de  David, 
Jacob.        que  dice:  Sperent  in  te  qui  noverunt  nomen  tuum:  quoniam 
9.    non  dereliquisti  quarentes  te  Domine.  Porque  con  la  conver- 
sión de  este  Emperador,  hubo  paa  nniversal  en  la  Iglesia.  Y  ioi 
gentiles  del  Imperio ,  que  antes  perseguían  los  cristianos  que  vi- 
vian  en  la  fé ,  se  convirtieron  á  ella ,  y  anmentaron  el  niímero 
de  aquellos,  que  esperando  en  el  Setfor  y  conociendo  s6  santo 
Nombre,  confiaron  en  que  no  los  d«jaría. 

3  Queriendo  Constantino  manifestar  el  grande  honor  que  se 
debia  á  la  Sede  Apostòlica  y  á  sa  Pontífice  Silvestre  (  y  á  sos  su- 
cesores)  cabesa  de  la  Iglesia,  como  á  Vicario  de  Cristo  nuestro 
Dios  y  Señor,  quiso  dejar  el  Imperio  de  Occidente,  y  mi^ar  sa 
silla  y  residencia  á  Oriente ,  reedificando  las  ruinas  de  la  ciudad 
de  fiizancio,  nombrándola  de  allí  adelante.  Constantinopolis^  cott 
forme  ademas  de  los  ya  nombrados  escritores,  lo  escriben  Pablo 
Orosio,  Pomponío  Leto,  la  Historia  Tripartita  y  Baronio.  Y  si 
bien  en  la  asignación  del  aíto  en  qoe  se  biso  esta  mudanaa  baj 
Gar.i.  ;t.  c¿  alguna  diversidad;  pues  Garibay  dice  qoe  fué  en  el  año  trescieo* 
4^*  tos  veinte  y  ocho ,  Mariano  S<M>to  en  el  año  trescientos  veinte  7 

nueve,  y  el  gran  Dn  S.  Gerónimo  prosiguiendo  la  Citínica  de 
£usebio,  quiere  que  faese  en  el  de  trescientos  treinta  y  cuatro: 
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|)a8M  baèieirlo  tM«4o  de  puso ,  msp^eto  de  que  por  ehorft>^  nues- 
tro intento  solo  iisiporta  la  eotitiaiíacáoii  dd  hilo  de  la  historia  • 
4    Maa  iKlelaaCe ,  para  mostrar  Gonstantiao  ipie  la  Imperial 
MagOitad  deUa  faaeer  tafar  j  eeder  á  la  Bealkiid  Papal ,  y  para 
meptrarse  agradecido  á  Dios  anestro  Seííor^  qoe  por  medio  de 
tu  Fioirio  le  Jbabia  dado  la  gracia  qoe  bo  tenia ;  7  le   babta 
hecho  qoedar  victorioso  como  deseaba:  Tiéodose  en  el  gremio 
de  la  santa  madre  Iglesia  Gattflica  Romana »  1^  dot¿  de  mo- 
chos é  innmerables  dones,  tierras,   honores,  posesibaes,  era- 
ees,  cálices,  patenas  y  machos  tesoros,  «egnn  mas  largame&tç     Librería 
sepoede  ver  en   los  ya  citados  historiadles,  y  en  la  librería  ^^^^'^  '^ 
de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona,  en  on  Martirologio 
antiguo  en  la  primera   hoja,  donde  encontrarán  los  coriosos  la 
escritora  de  donación  que  el  ^piísimo  jemperador  Gonstantiao 
hizo  á  la  sacrosanta  Iglesia  Romana ,  fecha  en  Roma  á  tres  de 
las  calendas  de  abril,  en   el  coarto  consolado  de  Constancio^       ^ 
Angosto,  hijo  de  Constantino,  y  en  el  de  Galíeno.  Coya  escri*  ei  8.  ¿Tftio? 
tora  es  conforme  y  acorde  con  la  parte  qae  se  halla  de  ella  en  96. 
el  Decreto  de  Graciano.  Digo  en  la  parte ,  porque  en  el  Decreto 
no  está  toda  la  escritora ;  poes  Graciano  solo  se  yali<^  allí  del 
fragmento  6  pedaao  importante  para  la  materia  qoe  trataba.  £11 
el  citado  Martirologio  está  todo  el  tenor  de  la  escritora  desde 
el  principio  hasta  el  fin ,  y  con  los  motivos  que  le  ioducíeron  y 
cansas  que  tavo  para  hacer  la  dicha  donación.  Y  aunque  no  han 
faltado  hombres  de  mala  intención ,  que  han  querido  persuadir 
qoe  Constantino  nanea  hÍ2K> ,  ni  podo  hacer  tal  donación  ;  no  obs- 
tante de  allí  resalta  que  la  biso :  y  de  los  motivos  se  prueba 
que  podia  y  debia  hacerla.  En  ella  se  ve  claramente  que  Gons-  ^^'^s- 1-  r* 
taotino  se  cnrtf  de  la  lepra':  lo  que  algunos  han  querido  poner  ^'  ^^^ 
en  duda.  T  así  aunque  Andrés  Alciato  (  por  otra  parte  gran  Doc- 
tor) habla  en  esta  materia  tan  solapadamente,  que  parece  sien- 
te lo  contrario  de  lo  que  escribe :  sin  embargo  lo  flfias  ciento  es  g^.^  .^  ^^ 
lo  que  tengo  dicho  de  coman  consentimiento  de  los  católicos  fuadalnenu 
historiadores ,  teólogos ,  canonistas  y  legistas.  £1  Papa  Bonifacio  de  eie«c.  m 
octavo  en  una  Epístola  decretal  hace  mención  de  ella :   y  mu-  ^'^^^^    ^.^ 
chos  que  podría  alegar,  si  no  bastasen  los  ya  citados,  y  otros  ^,^,1^*,  ^.^f 
referidos  por  el  Doctor  Alonso  de  Illescas ,  Juan  Sedefto  y  Ba- 
ronio ,  <{oe  han  escrito  defendiendo  esta  verdad.  Ademas  de  es^ 
tos,  la  tienen  y  defienden  católicamente  los  preclarísimos  juris- 
tas Bursato  en  el  Consejo  doscientos  veinte  y  cuatro ,  Genedo  en 
la  segunda  parte  de  sus  Colectaneas^  en  la  de  niímero  ciento 
7  nueve.  Pedro  Gregorio  Cristianísimo  Tolosano ,  en  el  tratado 
de  República^  parte  primera,  libro  trece,  mímero  veinte  y  nue* 
ye;  y  el  antiguo  Doctor  Felino ,  en  el  capítulo  Solite  de  ma^ 
jmtate  et  obecúentia^  en  el  niímero  cinco.  A  los  coales  y  á  loa 
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que  citan ,  me  r^ero  eñ  esta  materia.  Qae  para  inteligencia  de 
lo  qae  despaes  hemos  de  decir ,  basta  esta  snmaria  relación  de 
los  sucesos  de  Constantino.  T  pnes  con  los  católicos  hechos  y 
gratuito  pecho  de  este  Emperador  se  acabaron  tantas  calamidad- 
des  que  con  el  padecer  de  la  Iglesia  sentia  Gatalutfa,  será  bien 
que  respiremos  para  escribir  de  aquí  adelante  sos  glorias  en  el 
imperio  de  Constantino. 


f  m  DIL  LIBRO  ir. 
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DE    LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  venida  á  CátaiuAa  del  emperador  Cmstantino  ^  y  de 
su  madre  sania  Helena.  Y  del  primer  concilio  que  se  tuvo 
en  la  ciudad  de  Ilíberis. 

I    vJoncloidot  los  pasages  que  del  emperador  Gomtantioo  he^  ^^^  ^  ^ 
moa  reladonado  en  el  líitimo  capítulo  del  libro  coarto ,  eoncoer*  Crbto. 
dan  loa  escritores  que  presto  nombraré  en  que  Constantino  y  la 
Reina  santa  Helena  sn  madre  vinieron  á  Espada  en  el  atfo  tres* 
cientos  treinta  y  ocho,  con  la  ocasión  (segon  se  dednee  de  Este- 
ban Garibay  y  de  Jnan  Vaseo)  de  traer  nn  poderoso  ejército  6«r.  L  f.e« 
cootra  algunas  gentes  y  naciones  bárbaras ,  que  habían  ocupado  4^« 
las  marinas  de  Andalucía  y  Galicia*  Y  me  maravillo  de  que  Am^  "" 

brosio  de  Morales  haya  querido  asegurar  que  nunca  vino  Cons-  ^ 
tantino  á  Espafia«  Pues  ain  duda  estaba  olvidado  que  en  el  ca*  ^1^!*^;*  '^ 
pitólo  treinta  y  cuatro  del  libro  décimo  habia  escrito  que  Cons- 
tantino reparé  el  camino  que  se  llama  de  la  Plata  cerca  de  Mé« 
rida,  en  el  espacio  de  114  millas.  Además  de  esto  como  su  pa- 
dre Constancio  fué  seflor  solamente  de  Francia  y  de  Espafia^  según 
ya  digo  escrito  en  el  libro  cuarto  capítulo  noventa ,  y  él  lo  fué 
después  también  de  las  dos  Provincias ,  nada  estrano  es  que  á 
la  despedida  para  el  Oriente ,  á  donde  mudaba  la  Corte  impe- 
rial, diese  una  vista  por  las  dichas  dos  Provincias,  mayormente 
sn  la  ocasión  aquí  dicha»  Certiácan  esta  su  venida  ,  á  mas  de  los 
ya  nombrados  autores  ,  la  Crónica  general  de  Esparta  que  man* 
dé  compilar  el  Rey  D.  Alonso,  de  Castilla ,  y  Luis  Pons  de  Icart.  fcart  e.  4. 
Géiar  Barbnio  confiesa  que  Constantino  con  sus  hijos  vino  á  Barón»  «fió 
visitar  las  provincias  Occidentales  de  Francia,  con  lo  que  le  era  ^^^* 
moj  fácil  pasar  á  Espafla.  . 

rojfo  ///.  25 
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2     Hallándose  pues  Constantino  en  Espafia ,  coaio  por  haber 
él  restituido  lá  paz  onlverSalr  Ü  la  Iglesisí  eatdlíca ,  xomenzabaa 
lo6  Pontífices  y  Prelados  á  entender  de  propdsito  y  con  libertad 
en  las  cosas  de  la  Religión  cristiana ,  se  fueron  ordenando  las 
de  España ;  y  en  particular  las  de  nuestro  Principado  de  Cata- 
luña. Pues  muy  luego  en  el  año  trescientos  veinte  y  cuatro  co- 
Mor.  1. 1  o.  mo  quiere  Morales,  6  en  trescientos  treinta  y  seis  según  Icart, 
c-  31'         si  ya  según  la  cuenta  deGaribayno  fué  en  el  de  trescientos  trein- 
ta y  ocho  (que  de  cualquier  modo  sería  después  de  restituida  la 
paz  á  la  Iglesia ,  conforme  lo  tengo  dicho  en  el  capítulo  noven- 
c.*ftx.  '  '*  ta  del  libro  cuarto,  y  no  antes  como  quiere  Beuter),  se  congre- 
garon los  Obispos  dé  España,  y  algunos  de  la  Galia  í  tener  oa 
concilio  Nacional,  en  el  cual  concurrieron  diez  y  nueve  obispos, 
y  treinta  seis  presbíteros ,  según  se  lee  en  el  tomo  primero  de  los 
Concilios  Generales ,  impreso  en  la  Colonia  Agripina  en  el  año 
mil  quinientos  cincuenta  y  uno.  Y  hablando  de  este  Concilio  el 
niesc.  I.  ft.  Doctor  Illescas  en  su  Pontifical ,  concordando  con  él  nuestro 
•  I*  Micer  Pbiis  de  Icart,  dicen  espresamenté  que  fueron  convocados 

aquellos  Prelados  por  el  naismo  emperador  Constantino ,  que  en- 
tonces con  su  madre  la  Reina  santa  Helena  se  hallaba  en  Es* 


3  Junt<$se  este  Concilio  én  la  ciudad  de  Ilíberis ,  conforme 
concuerda n  todos  los  escritores;  aunque  están  divididos  sobra 
asignar  donde  era  aquella  ciudad ;  si  en  Andalucía  cerca  de  doo- 
de  es  hoy  Granada ,  ¿  si  en  Cataluña  en  el  condado  de  Rose* 
Uon ,  aquella  que  hoy  se  llama  Coblliure ,  que  coma  en  muchas 
partes  de  esta  Crònica  hemos  visto  ,  antiguamente  se  Uamtf  I(í" 
beris.  Y  como  esto  es  asunto  tan  propio  de  esta  Obra  lo  discu- 
tiré largamente  en  el  biguiente  capítulo» 

CAPÍTULO    II. 

Mor.  1.  lo.  Pruébase  que  el  Concilio  Iliberitano  se  tuvo  en  Coblliure  de 
Mw.  1.  4.      Rosellon  ^  y  no  en  Ilíberis  de  Granada. 
c.  i6.  m 

liiesc.  J.  ft.  I  1  odos  los  escritores  concnerdan  en  que  este  Concilio  se 
c-  ■•  tuvo  en  la  ciudad  de  Ilíberis.  Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Juan 

c.^a<.  '  ^^  Mariana  han  querido  inclinarse  á  la  Ilíberis  de  Granada,  qui^ 
Vaseo  1.  I.  tando  este  honor  á  la  nuestra  de  Rosellon.  Pero  al  Doctor  Ules* 
c.  2o.  cas  le  pareció  mas  verosímil  que  fuese  la  nuestra  Ilíberis ,  y  no 
^^a^ilb^V  ^*  de  éranada.  Pedro  Antonio  Beuter  loescribié  sencillamente, 
amer.  Ros.  ^í^^  declinarse  á  una  ni  otra  parte.  Juan  Vaseo  y  el  Obispo  de 
srt  Hisp.  Gerona  afirman  que  fué  en  la  nuestra.  Esteban  Garibay  con 
Garib.  1.  7.  0133  eficacia  que  todos  lo  entendió  Así  ^  cuando  hablando  de  este 
^*  ^^*         Coocilio  dijo  estas  palabras :  No  la  Ilíberis  de  junto  á  Grana* 
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da,  sino  otra  al  pié  de  Iq$  Pirineos  5  que  ahora  sé  dice  Coli'- 
hre.  Son  sos  formales  palabras.  De  modo  qae  si  seguimos  auto- 
res, 70  tengo  por  nuestra  parte  un  obispo  catalán,  quien  ,  co- 
mo veremos  abajo  en  el  capítulo  nueve ,  lo  fué  de  Helna ,  y 
por  coosigoiente  lo  fué  de  Ilíberis ,  y  es  verosímil  que  adquiriría 
noticia  de  muchas  antigüedades  de  su  obispado :  tengo  á  Ules- 
cas,  á  Vaseo,  á  Garibay  y  á  Icart.  Y  así  sobrepujo  en  niímero  Icart  c.  4. 
por  no  decir  en  cualidad  de  testigos.  Pero  porque  la  razón  de 
ciencia  que  dá  el  testigo,  hace  fuerte  su  declaración:  Ycamos 
las  que  nan  podido  mover  á  los  unos  y  á  los  otros ,  paraque  así 
se  entienda  i  quien  se  debe  dar  mayor  fé.  Y  como  Ambrosio 
de  Morales  es  él  caporal  de  la  opinión  contraria ,  pondremos 
aquí  sos  raaones  y  discurriremos  sobre  ellas. 

2  La  primera  razón  es :  que  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este 
Concilio ,  Gobltiure  ,  esto  es  la  Uíberis  de  Roseilon ,  estaba  ar- 
ruinada ;  pues  ya  lo  estaba  en  el  tiempo  que  Piinío  vivia  ( do 
qaien  he  tratado  en  el  capítulo  veinte  y  dos  del  libro  cuarto)  cer- 
tificándolo así  el  mismo  Plinio.  La  segunda  razón  que  alega  es: 

que  de  los  diez  y  nueve  obispos  que  por  sus  firmas  se  halla  puo.  I.  t^ 
que  intervinieron  en  dicho  Concilio ,  no  se  sabe  que  alguno  de  c.  4. 
ellos  fuese  obispo  de  aquella  comarca.  La  tercera :  dice  que  es*  ^^¿^  '*  ^' 
te  sínodo  tiene  título  de  Concilio  de  Espada ,  y  que  en  aquel  ^^^^  e.  de 
tiempo  Ilíberis  era  de  Francia.  Lo  que  á  mi  parecer  funda  en  Narboaens 
lo  que  escriben  Plinio ,  Pomponio  Mela ,  y  nuevamente  el  Mtro.  Provin. 
Pedro  Jaan  Nuftéz  ,  poniendo  á  Ilíberis  entre  las  ciudades  de  la 
Galia  Narbonesa.  La  cuarta ;  que  nunca  ha  habido  obispo  en 
Ilíberis  de  Rosellod ;  y  que  se  halla  haberle  habido  en  la  de 
Granada.  Finalmente  dice  el  mismo  Morales  que  las  ciudades 
de  Roseilon  y  Granada  son  diferentes  en  nombre,  porque  la  de 
RoselloQ  se  nombra  Ilíberis ,  y  la  de  Granada  Elíberis.  Estas 
son  las  razones  en  que  se  funda ,  para  quitarnos  el  honor  que 
entendemos  ser  nuestro. 

3  Por  otra  parte,  en  favor  de  nuestra  Ilíberis  hay  también 
varías  razones.  Primera:-  que  según  escribe  el  mismo  Morales, 
7  es  así,  en  los  voldnrienes  que  van  impresos  de  los  Concilios  ge« 
nefàles  de  la  Igle»a,  está  espresamente  escrito  que  este  Conci- 
lio se  tuvo  en  Ilíberis  de  Kosellon.  Y  yo  debo  creer  que  esto 
no  se  imprimiría  afirmativamente  y  con  tal  certitud ,  sin  tenerlo 
por  cosa  muy  clara  y  cierta.  Segunda :  que  en  este  Concilio  ha- 
llamos suscrito  un  obispo  que  se  nombraba  Félix ,  con  el  título 
de  obispo  Auxítano\  y  aunque  hay  diferentes  pareceres  sobre 
¿e  donde  podia  ser  obispo:  pues  Illescas  quiere  que  fuese  obis- 
po del  Lenguadoch  y  así  mas  vecino  á  Ilíberis  que  ninguno  de 
los  otros ,  y  Morales  dice  que  era  obispo  de  Guadix ,  y  lo  es- 
cribe afirmando  que  él  vio  la  firma  del  dicho  Félix  diferente* 
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meóte  d¿  la  qua^  está^  aqaí  referida  ^  y  que  sé  leía  Aecitano: 
de  esto  mismo  se  dedaoe  cual  de  los  dos  tíeóe  mas  rason^  que 
es  Illescas.  Porque  la  corrección  de  Morales  ^  donde  dice  que  se 
ha  de  decir  Accitano  9  y  no  Auxitano ,  es  corrección  soya  propia^ 
inventada  á  gusto  de  su  paladar ,  y  producto  de  un  mal  funda- 
do  entusiasmo  :  Illescas  no  corrige  ,  sino  que  entiende  que 
el  ser  Auxitano  era  del  Leoguadoch ,  y  por  eso  Yeeino  de  Ili- 
beris  de  Rosellon.  Por  lo  que  cree  y  tiene  por  mas  verosímil 
que  este  Concilio  se  tuYO  en  la  Uíberis  de  Kosellon ,  cerca  de 
la  cual  estaba  Feliz  9  que  no  en  la  de  Granada ,  de  donde  esta- 
ba  muy  lejos.  Y  si  vamos  á  buscar  correcciones  de  testo  como 
la  quiere  hacer  Morales,  mas  presto  seguiremos. la  corrección  or« 
dinaria  que  está  al  margen  del  mismo  testo ,  que  no  la  nueva- 
mente inventada,  desnuda  de  autoridad  y  de  raaon.  Y  así  síguien* 
do  la  opinión  ordinaria  la  hallamos  contra  Morales  ^  oomo  di- 
ré en  la  solución  á  sus  argumentos^ 

3  Tercera  razón :  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este  Conci- 
lio 6  poco  después,  santa  Helena  madre  de  Constantino  (se- 
gún algunos  que  mas  abajo  en  su  propio  lugar  nombraré) ,  edi- 
ficó la  ciudad  de  Helna  cerca  de  Cobllíure :  y  era  fácil  la  cor- 
respondencia entre  la  santa  y  catòlica  Reina  con  los  Pontífices 
congregados  en  Coblliure,  mas  que  si  estuvieran  en  Granada. 
Cuarta :  que  aunque  sea  verdad  que  en  los  voliímenes  de  los  Con* 
cilios  generales  que  he  visto  (tomo  i?)  donde  hablan  de  este 
Concilio ,  unas  veces  le.  nombran  Iliberitano ,  otras  Eliberitano, 
y  á  la  ciudad  Uíberis  y  Elíberis ;  y  sea  cierto  lo  que  dice  Jusn 
Vaseo  que  algunos  confunden  estos  nombres :  no  obstante  el  mis- 
mo Morales  escribe  que  se  tuvo  en  Uíberis  y  no  en  Elíberis.  Y 
por  eso  tomamos  por  fundamento  de  nuestra  parte  la  misma  ra- 
flon  que  Morales  alega  por  la  suya :  á  saber  que  es  Elíberis ,  que 
viene  á  corresponder  al  nombre  de  la  bella  ciudad  de  Elvira ,  y 
que  Uíberis  es  la  antiquísima  ciudad  nuestra ,  que  siempre  se  ha 
nombrado  dé  este  modo.  Quinta  y  dltima  ^que  en  el  mismo  tiem- 
po se  celebró  otro  Concilio  general  en  Arles  de  Francia ,  como 
dicen  Illescas ,  Beuter  y  todos  los  demás :  y  del  tomo  de  los 
Concilios  parece  que  este  fué  el  primero  de  Arles.  Pues  paraqae 
el  emperador  Constantino  y  su  madre  santa  Helena  (con  ca- 
yo favor  los  obispos  celebraron  estos  Concilios)  pudiesen  dar  me- 
jor razón  y  correspondencia  del  uno  al  otro ;  mas  cómodo  era 

Ïue  tuviesen  el  de  Espafia  en  Uíberis  de  Rosellon ,  que  no  eo 
Uíberis  de  Granada. 

4  Asi  que  vistas  las  unas  y  las  otras  razones ,  satisfaciendo 
á  las  de  Morales ,  en  cuanto  á  la  primera  que  saca  de  Plinio,  el 
cual  dice  que  en  su  tiempo  Uíberis  estaba  arruinada  se  responde 
que  puede  ser  que  lo  estuviese;  pero  no  enteramente,  sino  res- 


Digitized  by 


Google 


LIBIO  ▼«  CÀP^  »»  .        197 

pacto  de  lo  qvO:  áates  era^  y  había  sido  en  los  tiempos  de  los 
primeras  pobladores  de  £spafia  ^  en  los  que  podo  ser  mucho  mas 
gnode  qM  do  deypoes  eo  el  tiempo  de  Plinio.  Esto  es  lo  que  de- 
ootao  Jas  palabras  del  mismo  Plinio  7  de  Pomponio  Mela  cuan* 
de  dicen :  La  calle  ^  pueblo  de  Ilíberis^  pequeño  y  corto  ves- 
tigiode  ¡agrande  ciuaad  que  era.  Y  asf  se  yo  que  no  dicen  que 
srtQviese  del  todo  arruinada  ;  tino  que  era  poca  cosa  en  compa- 
nMÚon  7  respecto  de  lo  que  habia  sido  antes :  á  la  manera  que, 
csfflOM  dicho  en  el  capítulo  siete  del  libro  tercero,  llamamos 
á  la  ciudad  de  Vique,  Ficus  Ausorue^  no  porque  sea  una  sola 
csUe  de  Ausona ,  sino  por  lo  poco  que  ha  quedado  de  lo  mu- 
cho que  antes  era.  Luego  no  estando  del  todo  arruinada  IIí« 
beris,  aonqne  fuese  mu7  reducida,  bien  se  podia  tener  en  ella 
uo  Concilio ,  principalmente  en  un  tiempo  en  que  los  obispos 
ibaa  mas  acompafiados  de  virtudes  que  de  vanidad  de  criados.  Y 
eo  el  tomo  primero  de  los  Concilios ,  queriendo  mostrar  los  com- 
piladores donde  era  la  Ilíheris  en  que  se  tuvo  el  Concilio ,  hacen 
mención  de  las  autoridades  de  Plinio  y  Mela  que  aqui  dejo  ale- 
gadas, y  de  otra  de  Ptoloméo,  manifestando  que  se  celebrden 
nuestra  Ilíberis,y  no  en  la  de  Granada.  También  se  puede  de- 
cir que  si  en  tiempo  de  Plinio  (del  cual  he  hablado  en  el  h'bro 

,  coarto  capítulo  veinte  7  dos)  Ilíberis  era  poca  cosa;  desde  eu- 
ttfnoes  hasta  la  celebración  del  Concilio  habian  pasado  doscien- 

I  tos  cincuenta  afios ,  tiempo  mas  que  suficiente  para  que  se  hu<* 
biese  vuelto  á  reedificar  y  poblar  algun  tanto.  Y  si  todo  esto  no 
obstante,  se  insiste  en  que  era  pequelío  pueblo,  repongo  que 
en  estos  tiempos  en  que  se  usa  de  mas  magestad ,  se  celebran 
Cortes  generales  en  pueblos  cortos  7  de  pocas  casas,  y  á  ellos 
acude  multitud  de  eclesiásticos,  caballeros  7  plebeyos.  Luego  110 
a  de  admirar  que  en  tiempo  de  tanta  parsimonia  se  celebrase 
Concilio  en  un  pequeño  pueblo. 

5  A  la  segunda  razón  en  que  Morales  funda  su  aserto ,  que 
es  la  dç  no  hallarse  en  aquellos  cánones  firma  alguna  de  obispo 
de  nuestra  comarca ;  se  responde  que  tampoco  no  sabemos  que 
le  hubiese  en  aquel  tiempo  en  ciudad  alguna  de  Cataluña.  Por- 
que la  crueldad  de  la  pròxima  pasada  persecución  habia  ester- 
minado  los  obispos ,  7  estarían  vacantes  las  Sedes.  Y  por  lo  mis- 
mo se  cree  que  uno  de  los  fines  para  que  se  juntd  este  Concilio 
foé  para  restituir  las  Sedes  Pontificales  de  España  en  so  anti- 
guo estado :  ó  á  lo  menos  que  uno  de  los  actos  mas  señalados, 
que  dicen  resoltó  de  este  Concilio ,  fué  señalar  7  dividir  las  me- 
trópolis, obispados  6  Sedes  Pontificales  de  toda  España.  Y  por  eso 
cuando  este  Concilio  se  congregó  7  coocluyó  estaban  restituidas 
las  Sedes,  pero  no  proveídas,  ni  los  obispos  electos,  7  así  no 
podiaa  firmarse  en  el  Concilio.  Firmábanse  los  que  tenian  Sede, 
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pues  de  donde  no  la  habia ,  qo  podiao  hallarse  obispos. '  Y  por 
eso  Terémos  eo  el  capítulo  quinto  que  en  el  concilio  Arletano  se- 
gundo,  á  donde  acudieron  muchos  Prelados  de  JS^afía ,   no   se 
hallaron  sino  un  presbítero  y  un  diácono  de  GataluAa  :  aefial  e?i* 
dente  de  que  ni  aun  entfínces  estaban  provistas  estas  Catedrales. 
Y  no  diremos  que  no  se  tuviese  eo  Francia  este  Concilio. por  qoe 
no  hubiese  obispo  de  Cataluña  entre  los  otros  que  ftieron  de  És« 
paita*  Cuanto  mas,,  que  si  vamos  bien  especulando  las  cosas,  ve-> 
xémos  que  si  no  se  encuentra  firma  de  obispo  de^  Cataloíia ,  se 
hallan  de  algunos  tan  vepinos  á  ella,  que  por  la  mneha  inme^ 
diacion  se  arguye  que  vendrían  á  Rosellou  mucho  mas  presto  que 
lio  á  Granada.  Porque  en  la  firma  del  obispo  Félix  Aoxitano, 
que  Morales  dice  que  se  ha  de  entender  Ax^itano ,  yo  no  sé  ha- 
cer ninguna  interpretación  ni  corrección ,  sino  tener  por  cierto 
que  era  el  obispo  de  Aux  en  la  provincia  Narbonesa ;  confor- 
me la  corrección  ordinaria  puesta  al  margen  del  mismo  Conci- 
lio  que  dice  Aquitano^  que  sería  de  Acda.  Y  lo  mnsmo  se  pue- 
de decir  del  que  se  halla  firmado  en  el  propio  Concilio  con 
nombre  de  Januario  Sibariense :  al  cual  la  ordinaria  corrección 
del  margen  dice  Salaríense»  Pues  aunque  Morales  diga  qoe  ha^ 
bria  sido  obispo  de  una  ciudad  que  hoy  es  pequeño  poeblo  en  el 
Algarbe,  nombrada  Alcázar  de  la  Sal^  jnzgo  que  debería  ser 
obispo  de  la  ciudad  que  antiguamente  se  Uamtf  Salies :  de  donde 
los  ciudadanos  de  ella  se  nombraron  Salariense$.  Aquella  fué 
la  aue  hoy  se  llama  Arles  ^  según  que  refiriendo  á  Ptoloméo^ 
88  halla  escrito  en  el  primer  voiiímeo  de  los  Concilios  graera-* 
les  en  el  Arletanense^  primero.  Y  si  alguno  dada  que  pudiese 
asistir  el  obispo  de  Arles ,  porque  arriba  |he  dicho  que  en  su 
ciudad  se  tenia  otro  Concilio :  respondo ,  que  si  entre  los  dos 
Concilios  habia  correspondencia  como  arriba  he  dicho ,  bien  po-^ 
dia  Januario  ir  de  el  nno  al  otro ,  como  á  Promotor ,  llevando 
de  la  una  provincia  á  la  otra  las  santas  deliberaciones*  Y  así 
interviniendo  aquí  Félix  de  Aux ,  y  Januario  de  Arles ,  vedó- 
nos á  Cataluña,  y  dándose  asiento  á  las  cosas  de  la  Iglesia,  pa* 
deciendo  ella  la  mayor  necesidad  en  Cataluña:  en   la  nuestra 
Ilíberis  se  juntaría  el  Concilio ,  aunque  faltasen  obispos  de  Ca- 
taluña. La  falta  de  ellos  la  soplian  los  treinta  y  seis  presbíteros, 
que  concorrieron  y  se  firmaron  en  aquel  Concilio ;  pues  esto  no 
ae  admitía  sino  en  falta  de  obispo  de  cada  iglesia  ;  conforoie 
lo  leeremos  en  muchos  de  los  Concilios  siguientes. 

6  A  la  tercera  rason  de  Morales  se  responde :  que  si  Gob- 
Uiure  algun  tiempo  fué  de  Francia  (dejando  por  ahora  la  caen* 
ta  que  en  el  libro  primero  capítulos  cuarto  y  quinto  pusimos,  de 
que  comprende  España  desde  el  Pirineo  hasta  el  ante-Pirinéo ) 
habria  sido  en  el  tiempo  de  los  arriba  citados  autores  t  y  habien* 
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do  pasado  desde  entonces  hasta  el  Goocilio  doscientos  cincuenta 
años 9  en  los  cuales  se  mudaron  los  tiempos  7  gobiernos,  ya  Ilí- 
bérís  era  de  España.  Y  lo  pruebo  poniendo  por  primer  funda- 
mento que  Dacíano  fué  Prefecto  de  los  Emperadores  en  la  pro- 
Tiocia  de  Esparta ,  como  hemos  visto  en  el  libro  cuarto  capíta* 
lo  setenta ;  y  esto  nadie  lo  niega.  Sentado  este  principio ,  hago  el 
sigoiente  argumento.  De  derecho  romano  ningún  Prefecto,  Lega-  ^^gf  ^/'^■'• 
do,  Cdnsul  Ò  "Procónsul  podia  ejercer  jurisdicción  fuera  de  los  tér-  ff."e?J,o^, 
minos  de  sn  provincia  y  territorio  de  ella,  y  solo  la  debía  ejercer  ]¿d\.it\es¿ 
en  su  término.  Daciano  ejerció  la  jurisdicoion  ea  Goblliure  mar-  1.  tf.deoffi. 
tirisando  allí  á  San  Vicente,  como  he  dicho  en  el  capítulo  seten-  ^^^^on.  et 
ta  del  libro  coarto.  Por  consiguiente  Goblliure  no  estaba  fuera  ^^^¿'   ^"^ 
déla  provincia  que  mandaba  Daciano,  sino  en  ella.  La  pro- 
vincia de  Daciano  era  Espatia ;  luego  Goblliure  en  aquel  tiem- 
po era  de  Espaíia.  El  Obispo  de  Gerona  en  su  Paral ipómerton  obAtGero. 
espresamente  escribe  que  Ilíberís  en  aquel  tiempo  era  ya  de  Es-  üb.  5.  .ai» 
patfa^  Peroaanque  esto  bastaba ,  quiero  esforzarlo  mas  con  el  ?''!?.  ^^^' 
título  del  mismo  Goneilio,  que  dice  fué  en  Espada  y  en  Roselion:  ^^    '^^* 
con  lo  cual  manifiesta  que  ya  aqnella  comarca  era  de  España. 
Y  nadie  me  arguya  queriendo  que  merezca  poco  crédito  el  títu- 
lo ;  porque  le  diré   que   no   sabe  que  ea  común  resolución  de 
derecho  ,  que  los  títulos  6  níbricai  disponen^  Y  quien  no  lo  sa- 
be vea  á  Nicolás  Everardo ;  pues  por  ahora  me  refiero  á  lo  que 
él  ha  escrito  sobre  esto.  Y  á  mas  de  lo  que  tocante  á  este  asunta 
dejo  escrito  en  el  libro  primero ,  capítulos  cuatro  y  diez  y  siete, 
hablando  de  tos  trofeos  de  Pompeyo ,  consideremos  lo  que  di- 
ce StraboD  ,  y  Francisco  Gompte  en  la  particular  Descripción 
que  ha  escrito  de  aquel  condado.  En  ella  dice  que  la  ciudad  de 
Empuñas  dista  del  Pirineo ,  que  es  límite  entre  Espaia  y  Fran- 
cia, mil  y  cuatro  estadios,  que  son  125  millas  y  media,  al 
respecto  de  125  pasos  cada  estadio,  y  200  estadios  por  cada 
milla,  que  serían  22  leguas  catalanas  poco  mas  6  niénos*  De  aquí 
resalta  con  evidencia  que  el  Pirineo  que  divide  la  Francia  de 
Espalfa,  y  sirve  de  límite  entre  los  dos  sefforíos  y  reinos ,  no  es 
aqneHa  seguida  6  ramo  de  montafias ,  en  las  cuales  ¿stá  situa- 
da Goblliure ,  á  cinco  6  Seis  leguas  de  la  desolada  ciudad  de  Em- 
parias;  sino  el  de  aquellas  otras,  que  atravesando  entre  Ger-' 
daña  y  Roselion  de  una  parte,  y  la  Francia  de  la  otra,  bajan  y 
finen  en  el  mar  Mediterráneo,  entre  Sigga  y  Laúcala,  eií  la  pun« 
ta  que  los  antiguos  nombraban  Promontorio  Afrodisio :  hasta 
el  cual  desde  Empurias  se  halla  el  espacio  de  las  dichas  veinte 
7  dos  leguas  catalanas  ,  siguiendo  la  ribera  del  mar*  Y  así,  pues 
aquel  promontorio  es  la  división  de  Francia  y  España  según 
Strabcn ,  y  la  ciudad  de  Ilíberís  6  Goblliure  está  á  la  parte  de 
acá  dentro  del  límite ;  queda  claro  que  está  en  España.  Y  por<» 


Digitized  by 


Google 


aoo  CMÓfmk  imnnuAir  ra  cATAirdlA. 

que  mi  intento  no  es  haoer  Geografia  6  Gosmc^aüía.,  basta  ha- 
berlo tocado  aqní.  Qaien  deseare  verlo  mas  largamente  ^  acuda 
al  noble  D.  Bernardo  Galceran  de  Pinds,  qoe  por  su  virtud 
comunicable  le  enseilará  original  la  citada  Oescrípcion  de  Fraa- 
cisco  Gompte ,  6  sino  vengan  i  mí  que  se  la  mostraré :  v  ve* 
rán  este  intento  may  bien  probado  en  los  capítulos  2,0,9 
y  10. 

'7    A  mas  de  esto  tampoco  basta  la  coarta  ramn  de  Mora* 
les.  Porque  no  era  necesario  celebrar  el  Concilio  eo  pueblo  que 
hubiese  obispo,  ni  en  aquella  temporada  ni  en  otra*  A  mas  de 
que  cuando  en  los  Concilios  hallamos  firma  de  obispo  liiberita* 
no ,  nadie  as^ura  que  fuese  mas  cierto  de  Granada  que  de  Ro- 
Ob  d  6  •  ^''^°*  Antes  bien  pretendemos  nosotros  qoe  era  de  naestra  I'^' 
roaaKi.cl^^^í^í  fundándonos  en  los  escritos  del  Obispo  de  Gerona,  d 
atí  terra  Rodenal  dice  en  SU  Paraiipómenon  que  siempre  y  coaodo  hálleme 
sil*  firma  de  obispo  Ilíberitano  debemos  entender  qoe  es  del  de  Gob* 

lliure.  T  los  que  no  saben  que  en  esta  ciudad  haya  habido  obis* 
po ,  también  como  en  la  de  Granada ,  lean  las  firmas  de  los 
obispos  que  intervinieron  en  el  concilio  Hispalense  primen) ,  ce- 
lebrado antes  del  Toledano  tercero ,  v  en  él  hallarán  firmados 
dos  obispos,  de  esta  manera:  Stepnanus  Episcopus  ElíberU 
tanus.  Y  un  poco  mas  abajo :  Petras  Episcopus  llliberitanus. 
8    Después  hallamos  que  están  las  mismas  firmaa  en  el  con« 
cilio  Toledano  tercero;  lo  que  evidencia  que  en  on  mismo  tiem- 
po habia  obispo  en  las  dos  partes.  Pruébase  también ,  como  lo 
ron  ^^  ^^  °^*^  ^'  Obispo  de  Gerona ,.  con  la  aotoridad  de  San  Gi^nimo,  ú 
Ük.  Hiap!  ^"•^  hablando  del  obispo  Gornio  de  li iberia^  le  dice  el  Bético^ 
per  marici-  para  diferenciarle  del  obispo  de.  Rosellon ;  pues  de  lo  contraria 
na;  et  e,  de  no  era  necesaria  aquella  distinción.  Resolta  pues  qoe  no  tiene 
urbibua^iic  pa^on  Morales  para  decir  f{VLt  la  Ilíberis  de  Rosellon  nonca  toro 
^ina'muu'  <^1>»P0*  ^  <  !&  ^0^^^^  7,  ^Uima  ra2on  del  mismo  Morales  se  sa- 
veruQf.       tisface  con  lo  que  se  dijo  en  el  quinto  fundamento  por  nuestra 
s,    Geron.  parte  alegado. 

de  vi  ría  ii-     ^    ^^^ .  3I  q^  reparase  en  que  se  me  tendría  por  inventor  de 
nuevas  opiniones ,  diría  qoe  así  como  ha  habido  obispo  en  las 
dos  ciodades,  asi  también  bobo  dos  Concilios:  el  ono  £tiberí- 
taño  en  la  Andalucía  6  Bética  en  el  atfo  trescientos  cinco  de  Cris- 
to nuestro  Redentor,  del  cual  hace  mención  César  Baronio;  y 
el  otro  Iliberitano ,  de  quien  hablan  los  autores  que  tengo  cita* 
dos  en  el  anterior  y  presente  capítulo.  Pues  aunque  la  plura- 
lidad y  multiplicación  de  actos  en  vía  de  derecho  uo  acostumbra 
presumirse  regularmente:  sin  embargo,  cuando  9I  acto  no  es 
continuo  de  su  naturaleza,  sino  que  se  puede  reiterar,  hacer  y 
multiplicar,  en  tal  caso  la  asignación  de  diferente  tiempo ,  cau- 
sa y  da  motivo  á  presumir  pluralidad,  reiteractontf  multípli- 
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cadon  de  actos ,  como  lo  diceo  I09  Canonistas  en  el  capítulo» 
Quditer  et  guando  de  accusationibusiy  doctísimamente,  como 
acostumbra ,  Nicolás  üverardo  en  sas  Tópicos  ó  lugares  legc^ 
lis  en  el  capítulo  6  argumento  de  diversidad  de  tiempos.  De  mo- 
do que  asignando  Baronio  el  concilio  Biiberitano  en  el  año  tres- 
cientos cinco ,  7  dando  al  Iliberitano  lá  concurrencia  en  el  año 
trescientos  treinta  y  ocho  poco  mas  6  menos ,  que  es  el  año  en 
que  tengo  dicho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro  que  vinieron 
á  España  Constantino  y  Santa  Helena  9  y  en  cuya  circunferencia 
ponen  el  concilio'  Iliberitano  todos  los  otros  que  tengo  citados: 
habiendo  por  lo  menos  treinta  años  del  uno  al  otro ,  y  siendo  él 
caso  iterable  y  no  continuo ,  ni  Unido  por  naturaleza ;  bien  po- 
dria ser  que  hubiesen  sido  dos  Concilios  9  y  que  la  similitud  del 
nombre  hubiera  causado  confusión  y  creencia  de  que  fué  todo 
uno :  y  esto  mismo  sería  la  causa  de  dividirse  los  escritores  en 
opiniones  de  si  fué  aquí  ú  allá ,  sin  distinguir  el  tiempo ,  luga-» 
íes  V  Concilios.  Cuanto  mas  que  Baronio  dice  que  el  iliberita- 
no fué  eonvocado  en  tiempo  de  la  persecución  para  retener  y 
conservar  la  disciplina  eclesiástica,  los  ritos  y  costumbres,  y 
para  tratar  de  restituir  y  admitir  en  el  gremio  de  la  Iglesia  á 
los  que  de  ella  se  hablan  apartado  :  y  que  fueron  los  cááones  de 
él  tan  severos  y  duros  de  guardar,  que  por  no  haberse  podido 
poner  en  observancia  se  han  perdido ,  de  modo  qué  ni  aun  me- 
moria de  ellos  se  halla. 

10  Todo  lo  contrario  sucede  en  nuestro  concilio  Iliberitano: 
porque  se  tuvo  después  de  restituida  la  paz  á  la  Iglesia ;  sabe- 
mos lo  que  en  él  se  trat<$,  los  obispos  que  le  suscribieron,  loa 
cánones  que  en  en  él  se  estatuyeron ,  y  que  aun  tenemos  y  guar^ 
damos  aquellas  disposiciones,  como  todo  se  verá  en  los  dos  ca- 
pítulos siguientes.  Así  pues,  es  cierto  quede  la  diversidad  de  úem• 
pos,  lugares,  personas,  estatutos,  y  de  su  observancia,  se  po- 
drá deducir  la  diferencia  de  los  dgs  Concilios.  Mas  por  ser  pen- 
samiento mió ,  no  me  atreyo  á  aseverarlo.  Y  me  contento  coa 
dejar  suficientemente  probado  el  principal  intento  de  este  capí* 
tulo :  á  saber  que  en  la  ciudad  de  Ilíberis  de  Rosellon  se  con- 
gregé  este  Concilio  de  que  hemos  tratado;  y  por  eso  es  hecho 
correspondiente  á  está  nuestra  Crònica  de  Cataluña. 
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CAPÍTULO  m. 

De  las  ordinaciones  que  se  hicieron  en  el  concilio  Iliberitano; 
y  de  como  en  aquel  tiempo  ya  habia  monjas  ^  y  los  cape-' 
llanes  se  abstuvieron  de  arrimarse  á  las  mugeres. 

á  J^verigoado  ya  qoe  este  CSoDcilio  se  celebró  en  la  Ilíbe- 
ris  qae  hoy  se  llama  Goblliare  eú  Roselloo  ,  corresponde  tratar 
ahora  de  lo  qoe  se  delíberdy  ordenó  en  ¿1.  Empero  porque  se* 
ría  cosa  larga  y  podria  causar  enfado ,  y  porqae  en  orden  á  co- 
sas qae  son  decisiones  de  la  Iglesia,  no  está  bien  ponerlas  ante  los 
ojos  de  toda  clase  de  personas ,  bastarán  para  la  historia  algunas 
eosas  qneaqoi  diré* 

2  En  primer  logar ,  es  de  saber  qae  en  este  Concilio  faeron 
presentes  la  Reina  santa  Helena  y  so  hijo  el  emperador  Cons^- 
tantino  qae  le  habia  convocado,  como  parece  del  Doctor  liles* 
Illesc.  1.  ft.  cas ,  del  Obispo  de  Gerona  y  de  Micer  Lais  Pons  de  Icart*  Y 
oV'de  Ge-  ^^^^^  ^^  ^^^^^  Obispo  que  se  halló  allí  también  Constante  hijo 
roáaLi.V.  ^^1  Emperador,  y  nieto  de  santa  Helena. 
an  terra  Ros-  3  También  intervinieron  en  este  Concilio  diez  y  naeve  obis- 
s^i*  pos  y  treinta  y  seis  presbíteros  ,  como  he  dicho  mas  arriba,  ca- 

lcari c.  4.  pítQiQ  primero ,  y  se  praeba  con  sus  firmas ,  qae  se  pueden  ver 
en  el  voliímen  primero  de  los  Concilios  generales.  Allí  se  ios- 
tituyeron  machas  providencias  contra  los  idólatras,  y  contra  sus 
flámenes  ó  sacerdotes ,  contra  las  sapersticioaes ,  hechizos  y  adi- 
vinaciones ,  todo  en  resguardo  de  las  buenas  costumbres  y  cor- 
roboración de  la  Ley  cristiana.  Y  sobre  esto  se  hicieron  diversos 
cánones,  como  aUí  se  puede  ver.  Verdad  es  que  si  tengo  de  ha- 
blar como  á  jurista,  debo  aJiiertir  que  se  hallan  en  el  cuerpo 
del  Derecho  Canónico  cuatro  cánones  mas  eo  nombre  de  este 
Concilio,  que  no  se  leen  en  los  voliímenes  de  los  Concilios^  los 

^  .  cuales  trae  Graciano  en  diversas  partes  de  su  Decreto ,  que  es- 

Can,  omnis  .^  V  j  1  1  *^  ^ 

homo.  Con.  *^  aprobado  en  las  escuelas. 

sec.  di.  a.  4  ^"  ^^  Capítulo  ó  canon  veinte  y  siete  de  este  Concilio  fué 
Can.  pueri.  ordenado  que  los  eclesiásticos  no  tuviesen  mugeres  en  sus  casas, 
aa.  q.5.can  gj  jj^  ^^ q^g  fuesen  hermanas  ó  hijas  vírgenes,  dedicadas  á  Dios. 
3?.q!i"!can!^Y  de  esto  y  del  capítulo  trece  en  que  las  nombra  Vírgines  Deo 
difíni.  22.  dicatas  ^  nota  y  advierte  muy  bien  Ambrosio  de  Morales  á  quien 
^'  4-  sigue  Yiladamor ,  que  en  aquel  tiempo  ya  hubo  monjas  en  Es- 

Mor.  1. 10.  pa^a^  y  q^e  este  fué  el  principio  de  ellas.  Bien  que  entonces  no 
Yiiad!  c.6f .  s®  usarían  aun  las  clausuras.  Pero  (como  parece  de  dichos  cá- 
nones )  estaban  honestamente  en  casa  de  sus  padres  ó  herma* 
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nos.  T  adviértase  bien  esta  antigüedad ;  porque  será  conveniente 
en  otras  partes  de  la  Crònica. 

5    £1  canon  treinta  y  tres  del  mismo  Concilio  hace  mención 
7  ordena  que  los  obispos,  presbíteros,  diáconos  y  sobdi^conos 
se  abstengan  de  tener  ayuntamiento  con  sus  mpgeres ,  y  que  no 
aspiren  á  tener  hijos  en  ellas.  Pero  esto  se  debe  entender  de  este 
modo :  que  como  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia  los  can- 
sados tomaban  el  orden  clerical ,  que  volgarniente  decimos  que 
se  hacían  capellanes:  de  aquí  se  suscitó  la  duda  de  si  era  6 
no  era  raaon  que  los  que  se  haciau  eclesiásticos  retuviesen  sus 
mugerea ,  6  se  separasen  de  ellas ;  sobre  cuya  duda  hubo  mu- 
chos altercados  en  los  principios  de  la  Iglesia  ,  coma  parece  de 
diversas  autoridades  que  compila  Graciano  en  la  distinción  trein* 
ta  y  una  de  su  Decreto.  Congregado  después  el  santo  concilia 
Niceno ,  que  fué  uno  de  los  etaatro  generales  y  el  mas  seña- 
lado  de  la  Iglesia ,  áqó  al  arbitrio  de  los  eclesiásticos  el  vivir 
con  sos  mugeres  6  el  separarse  de  ellas ,  como  así  lo  trae  el 
mismo  Mtro.  Graciano ,  distinción  treinta  y  una ,  en  el  canon 
que  comienza  Nicana  Synodus.  No  obstante  César  Baronio,  Cao.  Nie«<-, 
en  los  Anales  ha  pretendido  que  ya  hubo  implícita  prohibición  ^^  ^y^oá.. 
de  esto  en  el  concilio  Niceno.  Pero  lo  náas  común  es   lo  que   '^'  ^i* 
dice  el  Mtro.  Graciano.  Y  en  aquel  concilio  Iliberitano  fué  tan- 
ta la  eontinencía  y  virtud  de  nuestros  eclesiásticos ,  que  delibe-  < 
raron  abstenerse  de  allí  adelante  del  matrimonio ,  y  loa  que  eran 
casados  del  uso  de  sus  mugeres ;  y  esta  es  la  primera  vez  que 
hallamos  espresa  prohibición  de  casarse  los  eclesiásticos  en  la          .     j 
Iglesia  Occidental.  Bien  sé  que  Ambrosio  de  Morales  en  el  li'* 
bro  once,  capítulo  cuarenta  y  siete,  lo  entendió  de  diferente  mo« 
do,  pensando  que  el  matrimonio  fuese  permitido  á  los  clérigos 
de  órdenes  menores ,  y  que  si  los  tales  querían  casarse  no  se 
les  estorbaba.  Pero  si  al  cabo  de   tiempo  se  querian   ordenar 
de  órdenes  sagrados,  los  ordenaban  mediante  que  la  muger  con- 
viniese en  la  separación  del  maríào.  Y  advierte  Morales  que  asi 
debe  entenderse  el  dicho  común  de  que  los  capellanes  eran  casa- 
dos en  Espafia.  Por  lo  cual  no  deben  escandalizarse  los  que  lean 
que  loa  capellanes  fuesen  casados ,  entendiéndolo  en  los  dichos 
términos. 

6  Pero  hablando  con  la  debida  cortesía ,  esto  y  aquello  no 
«s  todo  nno.  Puetf  lo  que  escribe  Morales ,  aun  en  el  dia  lo  usa 
la  Iglesia  Romana  por  disposición  canónica,  espresa  en  el  capí^ 
tolo  Conjugátus ,  y  en  todo  el  título  De  conversione  conjuga^ 
torum.  Y  el  eondlío  Iliberitano  habla  espresamente  de  los  que 
teoian  órdenes  sagrados ,  mandando  que  se  abstuviesen  del  uso 
del  matrimonio ,  y  que  de  allí  adelante  no  se  casasen.  Así  lo 

siatió  y  escribió  copiosamente  Fr.  Gerónimo  Roma  en  su  Re^ 
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Roittà  K  3.  pública  cristiana.  Al  coal  me  refiero  y  á  Graciano ,  maestro 
^*  ^3*         comuQ  de  los  Canonistas ,  para  proseguir  otros  actos  qne  dicen 
ser  también  del  mismo  concilio  lUberitano. 

CAPÍTULO    IV- 

Se  refiere  como  en  el  concilio  Iliberitano  fueron  seikUadas 
las  Metrópolis  y  Sedes  episcopales  de  España. 

.  I     oigoiendo  la  Crónica  general  de  España  qne  mandó  re* 
copilar  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla ,  escribe  Pedro  Antonio 
Beat.  p.  I.  g^Q^Qf  ^  qi2ç  el  emperador  Constantino  en  un  concilio  qne  con- 
^'  ^^        gregó  en  Èspaíta ,  hizo  división  de  las  sedes  Metropolitanas  y 
Episcopales ,  del  modo  que  mas  abajo  diré.  Pero  no   especifica 
en  qué  concilio  se  hizo  esto ,  ni  tampoco  se  sabe  qne  Clonstan- 
tino  celebrase  otro  concilio  en  Espada ,  sino  el  de  Ilíberis ,  de 
g"'*^*i^    qne  vamos  tratando.  Y  por  esto  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dioe 
c^le.  1*  s*  V^^  1^  dicha  división  fué  hecha  en  el  concilio  Iliberitano.  Lo 
c!  40.*  *      mismo  escriben  Esteban  Garihay  y  el  Obispo  de  Gerona.  Pero 
Ob.  do  Ge-  Ambrosio  de  Morales  reprendiendo  todo  esto ,  dice  hallarse  que 
'^^]'''o^*  antes  de  este  tiempo  habia  habido  metrépolis  en  Espada :  y  que 
Hisp.^"per  la  división  de  ellas  se  habria  heebo  mucho  antes.  Para  confir- 
inediterra.  maclon  de  esta  su  opinión  alega  un  canon  del  mismo  Concilio 
et  1.1.  c.de  q^g  jin^  mención  del  obispo  deprima  sede^  que  sería  el  me* 
terra  RosU.  j^Qp^manQ.  Así  que  parece  estarían  ya  constituidas  la  Primacía 
íTsa-  *  *^  y  Metrópolis  y  divididos  los  obispados.  Yo  soy  poco  amante  de 
buscar  nuevas  consideraciones ;  antes  bien  siempre  que  ha  sido 
posible  he  procurado  la  concordia  de  las  escrituras.  Y  así  en 
esta  ocasión  digo  que  es  mucha  verdad  lo  que  dice  Morales,  qoe 
^    la  división  de  las  metrópolis  y  obispados  de  Espada  ya  fué  mo- 
cho antes  de  este  Concilio :  y  me  atrevo  á  decir  que  fué  hecha 
en  tiempo  de  los  sagrados  Apóstoles ,  qoe  predicaron  en  Espa- 
üa.  Pruébase  esto  con  lo  que  dejo  escrito  en  el  capjtolo  ooce 
del  libro  cuarto  de  que  San  Saturnino  mand<í  que  el  obispo  de 
Roda  acudiese  á  los  concilios  de  España.  Y  también  se  prueba 
con  lo  qoe  diré  después  en  el  libro  sesto  capítulo  ciento  y  ocho, 
"-       donde  hablaré  de  la  Sede  de  Tarragona ,  que  tiene  la  Primacís. 
Allá  me  refiero  ^  por  no  repetir  un  asunto  dos  veces.  De  modo 
que  el  repartimiento,  de  las  provincias  y  diócesis  ya  estaba  he- 
cho antes  de  este  Concilio.  Pero  como  con  las  pasadas  perseca- 
^ones  de  la  Iglesia ,  muchas  veces  habían  estado  viudas  las  Se- 
des, los  pueblos  sin  prelados,  las  ovejas  sin  pastor,  y  si  no  es- 
taba el  orden  del  todo  mudado,  á  lo  menos  «staba  alterado;  faé 
«necesario  en  aquel  Concilio  volver  á  dar  la  misma  antigua  ó  noe- 
-va  forma  á  la  división  de  los  obispados. 
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»  Sabido  éatO)  conciieidan  todos  los  citados  autores,  y  coa 
ellos  Joan  Vaseo ,  en  que  el  orden  que  observó  el  Concilio  en  la 
división  de  las  iglesias  de  Espada ,  ó  á  lo  menos  el  que  se  ha- 
lla establecido  desde  entonces  en  adelante ,  fué  en  cinco  Gate-^ 
drales  Metropolitanas  que  hoy  se  nombran  Archiepiscopales  y 
así  en  cinco  Arzobi  spados ;  y  en  otras  Episcopales ,  que  abajo 
nombraré.  Las  Archiepiscopales  estaban  en  las  ciudades  de  Tar^ 
regona ,  Toledo  9  Braga ,  Mérida  y  Sevilla. 

3  Cada  una  de  estas  Metrópolis  tenía  tres  Catedrales  de  Obis« 
pados  sofragíneos,  quo  la  dicha  Crónica  general  y  los  demás 
lo  traen  largamente*  Los  cuales  por  no  corresponder  á  nuestra 
Crónica  los  he  dejado  de  referir:  contentándome  con  señalarlas 
sufragáneas  de  Tarragona ,  que  fueron  asignadas  á  las  ciudades 
signientea  :  Lérida ,  Huesca  9  Zaragoza ,  Tortosa ,  ürgel  ^  Ca-^ 
lahorraj  Empurias^  Barcelona^  Ausona  y  Gerona. 

4  Asimismo  las  ponen  por  sufragáneas  de  Tarragona ,  Mo-« 
rales  y  Viladamor.  Pedro  Antonio  Benter,  siguiendo  la  Crónica 
general  de  Espaáa  ^  atfade  las  cinco  Catedrales  siguientes :  Paiñ" 
piona ^  Oca  noy  fitírgos^  Tarazona^  Astromaya  y  Berri. 

5  Y  si  nosotros,  siguiendo  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo 
segundo  ,  hacemos  á  Ilíberia  ciudad  de  JJspada ,  y  siendo  de  esta 
ciudad  los  obispos  que  hallamos  firmados  con  este  nombre  en 
los  Goncilioa;  y  también  si  seguimos  á  Mtcer  Luis  Pons  de  Icart, 
que  coa  estas  sufragáneas  de  Tarragona  pone  el  de  Mallorca ;  po« 
drémos  añadir  por  sufragáneas  de  Tarragona  las  Catedrales  de 
estas  doa  ciudades  llíberis  y  Mallorca.  ^ 

6  En  cuya  forma,  todas  ks  diócesis  sufragáneas  de  Tarra- 
gona, contando  de  este  modo,  habrían  sido  en  aquellos  tiempos 
diez  y  siete  en  niímero.  Digo  en  aquellos  tiempos ,  entendión* 
dose  hasta  el  reinada  del  Rey  Waniba  Godo ,  pues  para  enton- 
ces ja  Terómos  allí  otra  división. 

7  Bl  lector  prudente  reconocerá  que  «n  mí  ha  sido  deuda 
el  hacer  tan  larga  narración  del  concilio  de  Ilíheris ,  por  ser 
asunto  tan  propio  del  instituto  y  objeto  de  esta  Crónica. 

CAPÍTULO    V, 

Dd  segundo  concilio  que  se  tuvo  en  Arles  dd  Francia^  en 
el  cual  se  hallaron  dos  eclesiásticos  de  Tarragona. 

•  X  XJespues  del  concilio  Iliberitano  celebrado  en  Resellen, 
en  la  circunferencia  de  aquel  mismo  tiempo ,  cuyo  cierto  año  no 
podemos  especificar  9  los  santos  Padres  de  la  Iglesia  juutaron  otro 
Concilio  en  la  ciudad  de  Arles  de  Francia ,  que  fué  el  segundo 
^ue  se  tuTO  en  aquella  ciudad  ^  según  todo  «sto  se  ice  eu  los' 
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voidmenes  dé  los  Concilios  genérales^  j  en  la  Summa  Concia 
Volum.  1.   liorum. 

2  El  principal  fin  qne  se  tavo  para  congregar  este  segando 
Concilio ,  según  parece  de  sos  cánones ,  faé  para  la  reformación 
del  estado  eclesiástico ,  y  para  prohibir  que  ningnn  herege  no- 
vaciano  fuese  recibido  en  la  comunión  de  los  fieles^  sin  que  pri* 
mero  hubiese  dejado  y  abjurado  la  secta  de  Norato ,  y  hecho 
penitencia  piíblíca;  y  para  otros  fines  y  efectos  tocantes  á  la  con-« 
versión  de  los  Focianos,  Paolinistas  y  Bonoiiacos;  y  otras  co- 
sas concernientes  á  la  extirpación  de  heregías^  y  aumento  del 
estado  de  la  Religión  cristiana* 

3  Fué  este  Concilio  uno  de  Jos  generales  de  la  Iglesia  cat<í- 
lica  ;  por  lo  que  concurrieron  á  éi  muchos  Prelados  de  diversas 
provincias  de  Europa*  Pero  la  Tarraconense  no  eovíd  obispo; 
y  por  eso  no  se  halla  en  ál  firau  alguna  de  Prelado  nuestro,* 
sino  de  dos  eclesiásticos  de  la  misma  ciudad  de  Tarragona  ^  nom- 
brados Prohato  presbítero ,  y  Castorio  diácono.  Los  cuales  sin' 
duda  serían  el  Archipresbítero  y  Arcediano  de  aquella  santa 
Iglesia.  Por  cuyo  respecto  he  hecho  mención  de  este  Concilio, 
para  que  se  vea  el  cuidado  que  tenian  ya  nuestros  eclesiásticos 
de  acudir  á  los  Concilios.  Pues  no  halúendo  prelada  Arzobispo 
lí  Obispo  en  Tarragona,  ya  los  eclesiásticos  de  ella  acudían  á 
los  Concilios.  Con  lo  que  se  confirma  lo  que  dc^o  escrito  en  el 
capítulo  segundo  de  la  larga  vacancia  de  las  Sedes  que  hubo 
pasada  la  persecución,  y  que  por  causa  de  ella,  no  habiendo 
aun  obispos  proveídos ,  los  presbíteros  de  Gatalufia  acudían  á 
los  Concilios.  Y  con  esto  basta  de  este  Concilio ,  al  propá^to 
de  nuestro  intento^ 

CAPÍTULO    VI. 

Del  concierto  y  orden  que  puso  Constantino  en  el  gobierno^ 
y  oficiales  de  las  provincias  de  Espejé 

I  Habiendo  ya  dado  noticia  del  estado  espiritual ,  y  cosas 
„  .  eclesiásticas  en  la  temporada  de  que  voy  tratando  del  sedorío 
c*  33- y  34*^^^  emperador  Constantino,  corresponde  ahora  escribir  de  lo 
y  en  la  des- temporal.  Y  empíczo,  diciendo  que  como  con  la  reedificadon 
crip.de£$p.<]e  Bi2ancio  que  hoy  se  llama  Constantinopla^  y  con  la  fasi- 
%;f'j  ic«  dencia  que  de  nuevo  habia  de  hacer  allí  el  emperador  Gons* 
Pin.  L  ift.  tantino ,  era  necesario  poner  nuevo  régimen  en  el  Impeno,  nue- 
c.  5.  $.  I.  vo  drden  y  concierto  :  así  como  en  el  concilio  Iliberitano  sé  ha« 
Mar.  1.  4.  i)¡g  puesto  CU  lo  espiritual ,  quiso  ponerlo  Constantino  en  lo  tem- 
Mejfvidade  P^''^"  ^^  JBspaña.  1  scgun  apuntan  Ambrosio  de  Morales,  An** 
Constantino tonio  Viladamor ,  Juau  Pineda 5  Juan  de  Mariana,  Pedro  Me* 
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jía  y  el  Mtro.  Pedro  Jaan  Naíte4%  le  estableció  aquel  Empera:  Nufi.  quíex 
dor  del  modo  siguiente,    .  ^adS    ^^* 

2    Dividido  €l imperio  en  Oriental  y  0(K;idental  9  y  omitien- 
do el  de  Oriente,  quedd  cabeza  del  seguqdo  la  ciudad  de  Ro- 
ma. A  este  80  Bgtegó  Italia,  FUodea  ,  Alemania,  Inglaterra, 
Francia,  Espada  y  parte  del  Ilírico  que  hoy  llamamos  Escla- 
Tonia.  Y  sobre  toda  esta  parte  Occidental  fueron  constituidos 
do8  oficiales  ó  magitírados  con  título  de  Prefectos  Pretoriales 
6  del  Pretorio.  De  los  coales  dicen  los  historiadores  que  eran 
supremos  en  negocios  de  pas  y  de  guerra.  Que  con  pocas  pala* 
¿rases  lo  mismo  que  con  muchas  declara  el  jurisconsulto  Au« 
relio,  cuando  dice  que  así  oonj^o  en  Roma  en  el  tiempo  que  go« 
bernaba  el  Senado  creaba  por  cierto  tiempo  un  Dictador ,  que 
tenia  la  suprema  potestad  ,  j  aquel  nombraba  un  Capitán  Ge-» 
neral,  á  quien  llamaban  Magister  equitum :  así  pasada  la  po- 
testad y  dominio  del  Senado  á  los  Príncipes  6  Emperadores, 
estos  crearon  un  Prefecto  Pretorio ,  que  tuvo  semejante  y  ma- 

Íor  potestad  quo  el  Magfster  equitum ,  é  igual  á  la  del  mismo 
Víocipe,  siendo  después  de  él  la  primera  persona. 

3  De  estos  dos  Prefectos  Pretorios  que  constituyó  Constan- 
lino  en  el  Occidente,  el  uno  fué  llamado  Prefecto  Pretorio  de 
Italia,  y  el  otro  de  Francia.  Y  dejando  el  primero,  el  segundo 
presidia  en  el  gobierno  de  Flándes ,  Francia  y  España.  Y  por- 
que su  ordinaria  residencia  era  en  Francia  que  está  en  medio 
de  Flándes  y  Espada,  y  por  lo  mismo  podia. desde  allí  con  mas 
comodidad  proveer  lo  conveniente  á  todas ,  se  llamó  Prefecto 
Pretorio  de  Espada.  Este  tenia  otros  inferiores  por  ayudantes  en 
el  gobierno ,  que  eran  Gobernadores  6  Vicarios  en  sos  provin* 
cias  respectivas ,  oomo  lo  dicen  los  historiadores.  Aunque  los  ju« 

listas  por  la  autoridad  de  Ulpiano  entienden  que  cada  uno  de  ^^P>^°*'^s^ 
estos  se  nombraba  Pr ceses ^  que  quiere  decir  Presidente:  y  que  de^'^officio 
era  el  mayor  Oñcial  6  Magistrado  de   aquella  provincia  entre  Praesidís. 
los  que  usaban  de  jurisdicción  d  tenian  cargos  ¿oficios  públi* 
eos  del  Emperador.  Y  así  con  este  cargo  y  preeminencia  venía 
un  Presidente  á  España ,  después  que  se  hizo  la  división  arriba 
referida.  Y  este  Presidente  tenia  dividida  España  casi  del  mo« 
do  que  la  dividid   el  emperador  Adriano ,   6  con  alguna   poca 
alteración ,  en  siete  provincias  particulares  nombradas  :  Tarra^ 
conense  ,  Cartaginesa  ,  Galiciana  ,  Tangitania  ^  en  Xfrica, 
Bética ,  Lusitania  y  Baleárica. 

4  De  las  cuales,  las  cuatro  primeras  y  la  jdltima  se  regían 
por  Presidentes ,  y  las  otras  dos  por  Legados  Consulares.  So- 
bre estos  nombras  no  quiero  averiguar  nada ,  porque  sé  que  di- 

C8  Macer  jurisconsulto,  que  era  generalísimo  el  nombre  de  Pre-  i.ff^deoffic! 
Bidente,  comprendiendo  á  Qdnsules,  Procónsules  y  Legados.  Y  Pr*sidis/ 
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así  podria  ser  que  estos  fuesen  con  diferente ,  6  de  un  mismo 
título.  En  fin  ellos  eran  Presidentes. 

5  Además  de  estos  Presidentes  que  el  Prefecto  Pretorio  cons- 
tituía en  cada  provincia  en  particular,  tenia  otros  oficiales  en 
cada  una ,  para  cuanto  correspondía  al  buen  régimen  y  gobier- 
no :  los  cuales  se  llamaban  Príncipe  de  las  escuelas  i  Coirni- 
cularío ,  Numerario ,  Commentariense  ^  Notulario  y  Compte. 

6  Advierto  aquí  que  todos  estos  oficios,  6  estos  nombres, 
tienen  cada  uno  en  el  cuerpo  dM  Derecho  Civil  diversas  siguí* 
ficaciones ,  que  quererlas  esplicar  sería  cosa  larga ,  y  ya  las  sa- 
ben los  doctos.  lios  no  tales ,  y  que  lo  deseen  ver ,  tomen  un 
Vocabulario  en  Derecho ,  6  un  Lexicón ,  y  verán  qae  digo  ver- 
dad ;  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  dos  6  mas  significaciones.  T 
por  cual  de  ellas  se  deba  entender  aquí,  podría  ser  qae  fuese 
incierto.  Mas  como  los¡historiadorea  les  quieren  dar  su  propio  sig- 
nificado ,  los  seguiremos  por  ahora ,  diciendo: 

7  El  Príncipe  de  las  escuelas  tenia  el  cargo  sobre  los  pro- 
curadores y  solicitadores  de  negocios :  y  jurisdicción  sobre  la  ad- 
ministración de  los  granos  qae  se  recaudaban  por  las  rentas  del 
Emperador.  El  Corniculario  tenía  el  cargo  de  la  gente  de  guer- 
ra, escuadras  y  batallas.  El  iVu/nerario  tenía  ásu  cargo  el  pa- 
samiento de  cuentas  á  los  oficiales ,  como  hoy  el  Maestro  Ra- 
cional,  y  estos  eran  dos.  El  Commentariense  presidia  en  los  ne- 
gocios de  las  cárceles  pdblicas ,  y  en  la  custodia  y  guarda  de  los 
delincuentes ,  que  estaban  presos.  El  Compte  era  como  Capitán 
General  y  Gobernador  de  todos  los  soldados,  que  estaban  repar- 
tidos en  diversos  lugares. 

8  Con  mas  circunloquios  y  palabras  escriben  Morales  y  Vi- 
ladamor  estas  cosas,  que  he  abreviado,  porque  muchas  de  ellas 
conducen  mas  i  consejo  de  régimen,  que  á  relación  de  histo- 
ria. Y  los  políticos  de  nuestros  tiempos  que  quisieren  cosas  de 
gobierno  mezcladas  con  la  historia ,  léanlos  á  ellos ;  pues  para 
un  catdlico  la  mayor  política  es  la  observancia  de  la  Ley  evan- 
gélica; y  la  razón  de  estado,  la  que  está  unida  con  ella,  y  oh' 
serva  los  preceptos  de  la  Iglesia  y  estatutos  de  loa  Santos  Pa- 
dres antiguos.  Y  así  basta  por  ahora  saber  que  Constantino  ha- 

San  Anton,  biendo  ya  repartido  la  Espada  en  el  modo  dicho ,  pasó  á  Gons- 
tít.  9.  c.  I.  tantinopla;  y  por  fin  acabé  como  los  demás  hombres  :  cayendo 
i^'i^*c.'^<*  ^"  ®*  *®^^  ^®  ^*  muerte,  como  todos  los  Príncipes  sus  antecesores. 
Vives  de  ci-  Murié  el  año  trescientos  treinta  y  siete  según  Morales  y  Vil^ 
vit.  Dei.  1.  damor,  habiendo  imperado  treinta  y  un  afios;  en  lo  que  coocaer- 
^  c.  a^.  ¿jj^  s^Q  Antonino  de  Florencia ,  la  Historia  Tripartita  y  hnis 
Eíoa/Ki?  Vives  en  las  Adiciones  que  hace  á  San  Agustín.  Verdad  es  qae 
6.  Hieroti.  Scxto  Ajirclío  Víctor ,  Juan  Bautista  Egnacio  y  el  P.  S*  Gertf- 
ta  Coroa«    níoio ,  dándole  solo  treinta  aáos  de  imperio ,  dicen  que  inori<( 
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en  el  año  trescientos  cuarenta  de  Cristo  nuestro  Setfor.  Nuestro 
canónigo  Tarafa  le  dá  treinta  años  y  diez  meses  de  imperio ,  y 
dice  que  murió  en  el  año  trescientos  cuarenta  y  uno.  Esteban 
Oaribay  afirma  que  murió  el  afio  trescientos  cuarenta  y  dos.  De 
ordinario  hallaremos  esta  diversidad  de  cuentas  :  solo  las  iré 
apuntando ,  y  según  la  autoridad  de  los  escritores ,  el  lector  ha<« 
rá  la  eleodon  que  le  parezca.  . 

CAPÍTULO    VIL 

De  como  Bahio  Macrino ,  que  era  Presidente  y  Prefecto  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona  ^  puso  estatua  á  Corn* 
iantino.  Y  de  las  fundaciones  de  Constantí  y  la  Selva ,  y 
Helna. 

1  X^el  tiempo  del  emperador  Constantino  habia  aun  algu* 
nas  cosas  que  decir  sucedidas  en  Cataluña.  Pero  como  no  pue« 
do  señalar  el  año ,  no  digo  cierto ,  pero  ni  aun  sin  mucho  er« 
ror,  y  sin  perturbación  del  hilo  que  hemos  traido  seguido  de  la 
historia,  no  las  he  mezclado  escribiendo  de  su  vida;  sino  que 
de  proposito  las  he  guardado  para  este  lugar  antes  de  hablar  de 
sus  hijos  y  sucesores. 

2  Será  la  primera  advertencia ,  que  en  los  principios  del  im* 
perio  del  Gran  Constantino  estuvo  en  la  provincia  Tarraconen- 
se por  Presidente  de  ella  un  caballero  principal  nombrado  Julio 
Vero  ;  conforme  á  la  mas  cierta  opinión  según  refiriéndonos  á 
Micer  Luis  Pons  de  Icart  se  dirá  en  el  eapítulo  once. 

3  Algun  tiempo  después  sucedió  á  Julio  Vero  en  la  presiden- 
cia de  esta  provincia  Babio  Macrino ,  quien  debia  tener  aquel 
oficio  eo  los  1Í1  timos  dias  del  emperador  Constantino ,  como  se 
eolegirá  de  lo  que  presto  veremos.  Este  á  vista  de  que  duraba 
aon  la  costumbre  de  poner  estatuas  piíblicas  (que  no  debia  haber 
cesado  por  ser  cristiano  el  Emperador  como  presto  se  verá  )  de- 
dicd  una  estatua  á  la  buena  memoria  de  Constantino  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Tarragona :  cuya  inscripción  se  encuentra  en  la 
antigua  iglesia  de  santa  Tecla.  Y  es  referida  por  Ambrosio  de^ 
Morales,  Antonio  Viladamor,  Icart,  Pedro  Miguel  Carbonell, ¡f"^'^/*  '^ 
Apiano  y  Amando  :  y  si  bien  entre  ellos  se  halla  alguna  di-  Viiad.c.5^. 
ferencia  en  el  orden  con  que  escribieron  los  renglones;  los  cua-  ^^ac<  ^*  3^* 
tro  primeros  los  presentan  de  este  modo:  Carbón. me- 

críp. 
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PIISSIMO.  PORTISSIMO.  PiELIGISSIMO. 
D.  N.  CONSTANTINO.  MÁXIMO. 
VICTORI.  SEMPER.  AVGVSTO. 
BABIVS.  MACRINVS.  V.  P.  P.  P.  H. 
TARR.  NVMÍNI.  MAGESTATIQVE, 
EIVS.  SEMPER.  DEVOTISSIMVS. 

4  Romanceada  esta  inscripción ,  quiere  decir :  Al  piísirw^ 
fortísimo^  dichosísimo  señor  nuestro  Constcmtino  Máximo^  ven^ 
cedor ,  siempre  Augusto  (  esto  es  sagrado  6  aamentador  )  :  Sa- 
bio Macrino  ^  Prefecto  de  la  ciudad ,  Presidente  de  la  pro- 
vincia de  España  Tarraconense^  á  la  divinidad  y  magestad 
suya  siempre  devotísimo. 

5  Despaes  que  murió  Gonstantíno ,  continuó  aun  Babio  Ma« 
crino  con  aquel  cargo ,  porque  le  confirmó  en  él  el  hijo  y  soce- 
sor  del  difunto  Emperador ;  y  particularmente  por  haberlo  así 
dispuesto  Constancio ,  como  se  evidencia  de  la  escritura  de  otra 
semejante  memoria,  que  él  mismo  le  dedicó,  y  la  hallaremos 
abajo  en  el  capftolo  dies.  Indicio  suficiente  de  que  tu?o  Macri- 
no aquel  oficio  hasta  entonces. 

6  También  pretende  Micer  Icart  que  la  villa  de  Constantí 
del  Campo  de  Tarragona ,  sea  obra  ,  edificio  y  población  del 
mismo  Emperador,  o  á  lo  menos  hecha  en  honor  y  memoria 
4uya ,  siguiendo  en  esto  algunos  memoriales  de  Micer  Cesé,  ca« 
nónigo  de  Tarragona;  tomando  (al  parecer)  el  fundamento  acos* 
tumbrado  de  la  etimología  y  denominación ,  ó  por  mHJor  decir 
del  nombre  que  tiene  todo  entero  del  emperador  Constantino 
que  en  catalán  es  Constantí.  Y  adheriendo  i  ellos  nuestro  in* 

Menescser.  signe  doctor  Onofre  Menescal,  confirma  esta  opinión  con  un 
del  Rey  D.  pensamiento  muy  propio  de  su  agudo  y  letrado  ingenio,  di- 
Jaume.  cieudo :  que  en  testimonio  de  esto  usa  aquella  villa  en  sus  in- 
signias y  sellos  públicos ,  y  tiene  sobre  la  puerta  de  la  casa  de 
la  villa  una  piedra  alabastrina  antigua  con  la  figura  de  este  Em- 
perador ,  puesto  con  magestad  sobre  un  caballo :  testimonio  bas- 
tante para  probar  lo  que  dice.  Presuponiendo  empero,  que  Cons- 
tantino se  estimó  y  preció  de  que  en  las  publicas  memorias 
y  obras  suyas  le  figurasen  de  esta  manera:  como  resulta  de 
aquella  estatua ,  que  por  la  nueva  fundación  de  Constantinopla 
le  fué  dedicada  con  esta  propia  figura.  De  la  cual  hace  espresa 
mención  Hartman  Schadel  de  Nuremberga  en  su  Crónica  uni- 
versal  del  mundo.  Y  con  esto  se  desvanece  la  duda ,  si  la  iiabia, 
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de  los  qae  qüiereo  atribuir  esta  población  á  Gomtantioo  segundo 
hi/o  de  Gonstaiitíno  el  Magno*  Y  supuesto  que  la  piedra  claramente 
etplica  de  quien  es,  diremos  sin  dada  alguna  que  fué  población  de 
Goostantinoel  Magno,  6  hecha  en  honor  y  memoria  su  ja.  Dema* 
aera  que  se  le  debe  dar  este  tiempo  de  antigüedad  j  fundación» 

7  También  opinan  los  mismos  autores  que  la  villa  y  pobla- 
cioa  de  la  Selva  eu  el  mismo  Campo  de  Tarragona  tomó  el  nom- 
bre de  este  Emperador;  porque  antiguamente  en  lengua  latina. 
se  nombraba  Sylva  Constantinii  que  quiere  decir  Selva  de 
ConstantL  Lo  que  sería  por  haberla  poblado  el  dicho  Empera- 
dor, siendo  antes  territorio  silvestre;  ò  por  haberse  poblado. des« 
poes ,  y  estar  cerca  de  la  villa  de  Constantí.  En  el  primer  casa 
diríamos  ser  fundaeion  y  población  del  tiempo  de  que  vamos  es- 
cribiendo, y  en  el  segundo,  la  cosa  quedaría  por  ahora  incierta» 

8  Y  no  es  para  dejar  en  silencio  lo  qae  escribe  el  Obispo  de 

Gerona  en  su  Paral  ipómenon^  con  ocasión  de  loque  ddamos  es-  O^*  de-Gt- 
crito  del  concilio  Iliberítano,  y  de  haber  astado  en  Espada  lft^er.*i[oV" 
Reina  santa  Helena.  Pues  dice  que  habiéndose  hallado  presente  Hisp. 
la  cristianísima  Señora  en  aquel  santo  y  nadonal  Concilio ,  jun*- 
tamente  con  su  nieto  Constante ,  hijo  del  emperador  Constan* 
tino ,  poco  después  que  se  acabtf  el  Sínodo  edificó  la  ciudad  dé 
Heba  en  la  tierra  llana  de  Rosellon.  La  verdad  de  esta  aserción 
la  confirma  el  Doctor  Gonzalo  Illescas  en  su  Pontifical^  con  au- 
toridad de  Paulo  Orosio  y  de  Eutropio  gravísimos  escritores  ;  y  Orof.  I.  f. 
así  diciendo  esto  no  he  de  temer,  como  teme  el  Obispo  de  Ge-  Batro.  i.  9. 
roña ,  á  los  envidiosos  dé  las  glorias  catalanas ,  que  han  querido 
persuadir  que  aquella  ciudad  fué  obra  de  Constante  en  honor  de 
su  santa  abuela,  y  no  de  la  misma  Santa;  como  se  puede  ver 
todo  esté  en  lo  que  ha  escrito  Ambrosio  de  Morales.  Lo  que 
pudo  provenir  de  haber  visto  á  Constante  en  el  concilio  Ilibeii» 
taño,  y  no  saber,  6  no  querer  creer  la  venida  de  su  santa  abuela 
á  Espada.  Pero  ya  que  Orosio ,  que  vivid  cerca  de  aquellos  tiem* 
pos  lo  verifica ,  mejor  será  creerle  á  él ,  porque  pudo  tener  me* 
jor  noticia  de  esto  que  todos  los  modernos.  Ayuda  también  i  esta 
aserción  la  etimología  del  nombre,  de  la  que  algnnas  veces  nos 
hemos  valido.  Porque  aunque  en  el  dia  con  algona  corrupción 
por  Helena  la  llaman  Helna ;  no  obstante  el  Obispo  de  Gerona 
que  (eomo  él  mismo  dice  en  este  particular)  antes  de  ser  obispo  de 
aquella  ciudad  lo  habia  stdo  de  Helna  por  espacio  de  veinte  afios, 
escribe  haber  leído  en  los  libros  viejos  de  la  catedral  de  Helna, 
que  duró  mas  de  cien  años  después  de  su  fundación  el  nombrar- 
se  íntegramente  Helena ;  y  que  después  sincopado  el  nombre ,  se 
vino  á  decir  Helna%  De  modo  que  de  todo  lo  sobredicho  se  de* 
doce  eon  certitud  que  la  verdadera  fundadora  de  aquella  ciudad 
fué  la  gloriosa  Reina  santa  Helena. 
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'  9  Ahora  falta  averignar  el  tiempo  en  que  la  fandd ;  y  i  este 
fin  voy  á  discurrir.  Si  atiendo  á  la  circonferencra  del  tiempo  des- 
de el  santo  concilio  de  Ilíberis  hasta  la  muerte  de  Constante ,  que 
como  tengo  dicho  se  halló  en  él  con  so  aboela  santa  Helena ,  y 
murió  después  en  la  misma  ciudad  de  Helna ,  como  diré  abajo 
en  el  capítulo  nueve;  será  bastante  indicio  de  que  entonces  va 
la  ciudad  estaba  edificada ,  6  que  estaría  en  boen  estado  su  ^- 
brica.  Este  es  el  tiempo  de  so  fondacion  en  la  opinión  mas  co-* 
mun  y  de  mas  graves  autores,  mas  bien  fundados  que  loa  otros 
que  dejo  ya  sefialados  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del  libro  pri- 
mero. De  muchos  y  grandes  prelados  de  esta  ciudad  hasta  la 
f  ardida  de  Espada ,  diremos  algo  en  el  discurso  de  esta  primera 
arte  de  la  Crònica ;  y  de  muchas  grandezas  de  ella  en  las  otras 
Partes  siguientes.  Y  si  Dios  fuere  servido  dejarme  llegar  á  escri- 
bir sucesos  del  año  mil  seiscientos  tres ,  diré  la  causa  porqué  y 
el  cuando  fué  transferida  la  sede  Pontifical  de  aquella  ciudad  á 
la  siempre  leal  villa  de  Perpiíian. 

Hart.Chro.  CAPÍTULO     VIII. 

S.    Anioni. 

tit.  9.  c.  4*  jpg  /^  división  que  los  hijos  de  Constantino  hicieron  del  Im- 
Mor.  1.  ÏO.     p^f.¡g  ^f2ff>^  ellos :  de  la  muerte  de  Constantino  el  Joven; 
vua1i.c.68.     y  del  concilio  de  Sardis  donde  se  halló  el  obispo  Pretexta- 
Beut.  p.  »•     to  de  Barcelona^ 
c.  45-  ,  xr 

iiiesc.  1.  a.  ^  V  ohiendo  á  la  sucesión  de  los  señores  de  Cataluña,  muer- 
Oroi. 1. 7-c- to  el  emperador  Constantino,  le  sobrevivieron  tres  hijos  nom- 
hic  Coas- |^j.3¿Q3  Constante,  Constancio  y  Constantino.  Tratan  de  estos 
wntip;  ^^^  Príncipes  Hartman  Schadel ,  San  Antonino  de  Florencia ,  Am- 
Chro.^^'^°  brosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor,  Pedro  Antonio  Beuter, 
Tara! c. 77.  Gonzalo  de  Illescas,  Pablo  Orosio,  el  grande  Dr.  S.  Geréni- 
victorEpit.^^  prosiguiendo  la  Crònica  de  Ensebio,  el  canénigo  Tarafa, 
^*^^RoT  Sexto  Aurelio  Victor,  Pomponio  Leto,  Juan  Bautista  Egnacio, 
Egn.  i.°«-  Jacobo  Filipo  Bergomense,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita, 
Bergo.  i.  9-  Fr.  Juau  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  el  P.  Juan  de  Mariana  y 
Tríp.  p*  ft*  Pedro  Mejía :  de  cuyos  escritores  he  sacado  lo  que  voy  á  referir 
iin'  ""í  ^'^^'  de  estos  tres  hermanos. 

c-  ¿  S-  «-y  2  Todos  los  sobrecitados  autores  concuerdan  en  que  muerto 
c.  17*  §•  3*  el  emperador  Constantino  estos  tres  hermanos  por  disposición  de 
y  *•  '3'  ^'  su  padre;,  6  por  concierto  hecho  entre  ellos,  se  partieron  y  di- 
G  fib  1.  7.  vidieron  el  Imperio  entre  sí,  tocándole  á, Constantino  IDgIate^ 
c.^g-*  w ,  Francia  y  España.  Dejo  por  ahora  de  tratar  de  las  porció- 
Mar.  i«  4-  nes  que  tocaron  á  los  otros  dos  hermanos.  Y  pues  tenemos  á 
^'  '.?•  Constantino  t\  Joven  por  Emperador  de  Espafia,  y  señor  de  nues- 
r^'wia?.  ^  tra  Catalutía ,  me  persuada  que  no  sería  mal  recibido  el  escri- 
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tír  lai^mente  de  todos  ms\  progresos.  Pero  como  mi  intenta 

pof  ahora  es  referir  no  mas  qae  las  cosas  priísperas  j  adversas 

pasadas  en  Gatalafla ,  y  bs  antígnos  no  han  escrito  cosa  algnna 

de  ¿I  perteneciente  á  mi  propósito ;  hablaré  corriendo  desde  el 

principto  de  sn  imperio  hasta  el  fin  de  él ,  qne  será  la  gloria 

de  tener  sefior  natural  cat<$lico ,  é  hi/o  de  tal  Emperador ,  nieto 

de  ta  Reina  santa  Helena  ;  y  jantar  la  calamidad  de  la  (Mordida  ASo  340  de 

de  esta  gloria  con  sn  desgraciada  muerte ,  sucedida  poco  despaes  ^'^'^^* 

de  haber  eomenMdo  su  imperio,  en  una  batalla  que  por  aN 

ganas  pasiones  y  diferencias  movidas  entre  él  y  su  hermano  Gons-^ 

tante  tuvo  en  el  atio  trescientos  treinta  y  nueva  de  Cristo ,  se* 

gan  Mariano  Sooto,  6  en  el  atío  trescientos  cuarenta  según  Mo« 

rales  y  Vitadamor.  San  Gerónimo  dice  que  Aié  en  el  ario  trcs-^ 

cientos  cuarenta  y  uno,  y  Garibay  escribe  que  en  el  de  tresden-^ 

tos  cuarenta  y  ciaoo»  £!n  esta  diversidad  me  qniero  quedar  in-* 

deciso. 

3  Muerto  Gonstantino  éí  Joven  ^  quedé  señor  absoluto  de- 
todo  el  Imperio  Occidental  su  hermano  Constante ,  qne  fué  el  que 
le  vendé. 

4  En  el  Imperio  Oriental  estaba  Constancio  el  otny  herma^ 
no  mayor  9  quien  por  aquella  temporada  se  mostraba  deprava-^ 
do  en  las  cosas  de  la  Religión  católica ,  y  se  declaraba  apasio*' 
nado  herege  arriano  t  cuya  secta  en  aquella  ocasión  con  el  fa- 
vor de  este  Emperador  tuvo  muy  apretada  á  la  Iglesia ,  comoy 
abajo  veremos.  Y  aunque  á  fin  de  extirpar  aquella  secta  se  ha* 
bian  ya  celebrado  algunos  Concilios ,  que  fueron  el  Niceno  y 
Arletanense  de  quienes  hemos  hecho  mendon ;  no  obstante  fué 
preciso  congregar  otro  en  la  ciudad  de  Sardis  de  la  Misia ,  6 
Ilírico,  como  parece  del  voliímen  6  tomo  de  los  Concilios  Gre- 
aérales.  ¥  asf  creo  que  Garibay  padedé  engafio  cuando  escribid 
que  se  habia  congregado  en  Cerdetfa.  A  la  junta  y  celebración 
de  este  Concillo  dié  lugar  Constante  t  pues  aunque  cruel  por  ha- 
ber causado  la  muerte  á  su  hermano,  y  tirano  por  la  ocupación 
de  la  parte  del  Imperio  ^  no  obstante  era  católico  ^  y  muy  afee* 
to  á  las  cosas  de  la  Religión  cristiana..  Morales  y  Viladainor  es« 
criben  que  la  congregación  de  este  Concilio  fué  en  el  año  tres* 
cientos  cuarenta  y  siete.  Pero  del  primer  tomo  de  los  Concilios 
y  de  Saa  Grerònimo  parece  que  en  la  asignación  del  tiempo  hay 
bastante  dificultad  entre  los  escritores,  porque  diferencian  mu- 
cho. Sobre  lo  cual  se  puede  ver  á  Fr.  Juan  Pineda,  Juan  Vasco  Pin.  i.i^c*. 
}  Garibay  quo  lo  ponen  en  el  año  trescientos  cincuenta  y  dos.      3*  S*  a. 

5  Pero  dejada  por  ahora  esta  averiguación,  lo  que  nos  im- 
porta saber  es ,  que  entre  los  trescientos  obispos  que  se  hallaron 
en  él.^  solace  ven  firmas  de  cinco  obispos  espadóles,  y  una  de 
ellas  es  del  Prelado  de  nuestra  dudad  de  Barcelona,  como  pa^- 
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f  ece  de  la  qne  escribe  el  P.  Jaan  de  Marianr;  y  de  las  actas 
de  aquel  Concilio  en  la  firma  de  aquel  obispo^  que  dice  de  esta 
manera:  Pratextatus  episcopus  Barcinofieniis» 

6  Del  cual,  por  ser  Pontífice  de  esta  ciudad ,  y  haber  tanto 
tiempo  que  no  habíamos  hallado  memoria  de  ningún  otro,  des« 
de  Guillermo,  que  sç  lee  en  el  capítulo  quince  del  libro  cuarto, 
era  preciso  decir  alguna  cosa :  si  se  hallase  otra  nus  que  el  ba« 
ber  intervenido  en  aquel  Concilio.  Sien  que  el  haber  ido  tan  lé« 
jos ,  arguye  una  de  dos  cosas :  6  que  le  movid  á  ir  allá  el  celo 
de  la  Religión,  su  gran  virtud  y  santidad:  d  que  verdadera* 
mente  convino  qne  fuera  por  su  doctrina  y  letras.  Grdwse  pues 
Barcelona  de  que  en  medio  de  la  tempestad  de  la  heregía  arria*^ 
na  ,  desterrase  las  tinieblas  de  ella  esta  brillante  estrella  de  su 
obispo  Pretextato. 

.  7  .  No  puedo  decir  cuando  tomó  Pretextato  la  cátedra  Pon- 
tifical ,  ni  cuanto  tiempo  vivid  en  ella.  Ni  tampoco  puedo  disi* 
mular  el  que  habiendo  yo. ordenado  la  tarifa  dé  los  obispos  de 
esta  ciudad  en  la  grande  sala  del  Palacio  Episcopal  el  ado  mil 
seiscientos  (como  está  escrito  en  ella  misma)  por  drden  de  Don 
Alonso  Coloma  obispo  de  esta  ciudad ,  tan  setfor  mió  eomo  sa- 
be todo  el  pueblo:  no  ha  faltado  quien  escribiendo  y  imprí* 
miendo  su  libro  de  los  Condes  de  Barcelona  en  el  aáo  mil  seis* 
cientos. tres ,  se  baya  querido  apropiar  el  trabajo  de  la  invención 
de  este  Obispo,  diciendo  que  no  se  hallará  en  otro  catálogo,  si- 
no en  el  que  él  ha  puesto  en  su  Historia.  La  sala  ^  y  los  que 
aquí  dejo  citados  dirán  quien  lo  ha  enseñado  aquí.  Basta  en  fia 
que  Pretextato  se  halld  en  aquel  Concilio,  y  que  debid  vivir  al- 

Íunos  ados  después,  sin  hallarse  otro  en  medio  de  él  y  de  San 
^aciano:  del  cual  trataré  en  sn  lugar:  volviendo  ahora  á  hablar 
del  emperador  Constante,  que  fue  sedor  de  Gatalnáa. 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Constante  fui  muerto  por  la  tiranía  de  Mamencio 
en  Helna ,  y  comenzó  á  florecer  San  Paciano  obispo  ae  Bar» 
celona. 

I    vjiomo  Constante  se  había  mostrado  favorable  á  las  cosss 
de  la  Religión  que  sn  hermano  Constancio  perseguía ,  parecía 


citados  en  el  principio  del  precedente  capítulo ,  6  trece  según 
dice  3exto  Aurelio  Victor ,  foé  todo  da  guerras  y  tribulaciooes: 
aiu  embargo  mostrándose.él  tratable  y  blando  con  sos  vasallos, 
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àcsútó  victória  de  los  franceses  y  alemanes.  Pero  después  ca}fò 
en  ona  grande  enfermedad  ,  7  habiendo  corado  de  ella,  se  mudó 
de  modo  que  pareciá ser  otro  hombre ,  terrible ,  insufrible,  ene- 
migo de  sos  amigos ,  tirano ,  malquerido  de  sus  vasallos  ^  j  odia^ 
do  de  los  soldados  de  su  ejército ,  por  lo  mal  que  los  trataba: 
y  así  vino  i  acabar  tan  desgraciada  y  miserablemente ,  como  re^ 
fiereo  los  mismos  autores  citados ;  que  íúé  del  modo  siguiente» 
s    Tenia  Constante  un  espitad  muy  famoso  en  su  ejército 
sombrado  Magnencio  9  amado,  bien  querido,  y  respetado  de  toi- 
dos^  Viendo  este  que  Oonstante  era^mal  quisto  de  los  vasallos^ 
eooflpird  ocMitra  él  para  usurpar  el  Imperio ,  con  la  ayuda  de  al* 
gunos  otros  poderosos  amigos  y  valedores  sayos ,  seflaladamente 
de  dos  nombrados  C%rel<ío  y  Marcelino.  Fingió  este  que  le  ha- 
bía nacido  un  hijo ,  y  convidó  á  cenar  á  muchos  amigos,  paraque 
vioiesen  i  regocijarse  con  él ;  y  entre  ellos  convidó  al  empera-^ 
dor  Constante.  Era  ya  muy  entrada  la  noche,  y  la  hora  apta 
para  la  traición, cuando  Magnencio  «e  levantó,  fingiendo  ocur- 
rirle  una  secreta  y  natural  necesidad ,  y  con  esta  ficción  fué  á  mu- 
darse  las  ropas   ordinarias  ,   vistiéndose  otras    preciosas  y  de 
magestad.  Constante  que  entendió  la  idea,  huyó  hacía  la  ciu- 
dad de  Helna  cerca  de  los  montes  Pirineos  (usando  de  las  pa- 
labras de  los  originales  escritores ).  Magnencio ,  que  vio  estaba 
ya  descubierto,  y  que  el  juego  no  podía  ir  sino  de  veras  y  á 
malas,  envió  tras  dé  Constante  un  esforzado  capitán  que  se  nom- 
braba Gayson,  con  algunos  soldados;  los  cuales  le  fueron  al  al* 
canee,  y  habiéndole  conseguido  le  mataron  èn  la  dicha  ciudad  de 
Helna,  según  escriben  los  mas  de  los  ya  citados;  y  concuerdan  con 
ellos  Marco  Antonio  Sabelico :  ó  estando  en  una  tienda  de  campo  Sabei.i£oe, 
cerca  de  la  ciudad ,  según  lo  quiere  Juan  Bautista  Egnacio.  Pe-  ^*  ^*  ^' 
10  la  común  opinión  es  que  murió  en  dicha  ciudad*  Y  á  mas 
de  los  citados  en   el  precedente  y  en  este  capítulo ,  así  lo  es- 
cribe el  Obispo  de   Gerona ,  quien   también  lo  habia  sido  de 
Helna.  Y  á  mas  de  que  lo  certifica  con  autoridad  de  Paulo  Oro- 
sio,  que  vivió  cerca  de  aquellos  tiempos,  y  con  la  autoridad  de 
Eutropio ,  ya  arriba  alegados ;  asegura  haberlo  leido  en  los  li-^ 
bros  viejos  de  la  santa  Catedral  de  Helna,  en  aquel  espacio  de 
veinte  años  ,  que  (como  hemos  dicho  )  fué  Pontífice  de  aquella 
santa  iglesia. 

3  Este  fué  el  desdichado  fin  de  Constante,  que  por  medio  def 
fratricidio  habia  entrado  en  el  señorío  de  España ,  y  dominio  de 
Cataluña.  Sucedió  su  muerte,  según  dice  Mariano  Scoto,  en  ef 
áfio  trescientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Natividad  de  Cristo  Se- 
ñor nuestro.  Morales  y  Viladamor  la  ponen  dos  años  después; 
y  de  San  Gerónimo  parece  que  debió  ser  en  el  año  trescientos 
cincuenta  y  cuatro ,  á  los  treinta  de  su  edad,  y  trece  de  su  im- 
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perio,  coya  opinión,  sígae  Egoacio:  pero  Saa  AntOBÍüo  dioe  què 
era  el  año  dies  y  siete  de  aa  imperio* 

4  Es  verosímil  qae  en  Gatalafta  acaecerían  machas  cosas 
dignas  de  escribirse ,  coa  motivo  de  la  ma^e  de  Constante* 
Pero  pues  la  antigüedad  nos  las  ha  ocoltado ,  y  yo  no  qnieio  es- 
cribir ficciones^  contentémonos  coa  esta  memoria ,  qoe  nos  la 
conservará  esta  Grdniea« 

.  5  Escriben  Garibay  y  Vaseo  qne  en  aqoel  tíempo  comensó 
ya  á  florecer  la  fama  de  las  letras  9  vida  y  santas  obras  dePa* 
piano  obispo  de  Barcelona^  que  vivid  en  santa  vejec  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Teodosío.  Y'  porqae  allí  hahlarémos  de 
él  en  el  tiempo.de  su  muerte;  basta  por  ahora  saber  que  saoe* 
dio  á  Pretéxtate 9  como  arriba  está  dicho;  paos  mas  adelante,  en 
el  tiempo  de  loar  á  los  hombres ,  pondremos  algana  cosita  de 
lo  mocho  que  hay  qae  dedr  de  sos  graadeaas* 

CAPÍTULO    X. 

De  como  Constafwio  venció  á  Magneneie^  y  quedando  señor  de 
.  todo  el  Imperio  9 .  Babio  Macrino  Je  dedicó  estatua  en  Tor* 
.  ragona» 

I  Jjaego  qne  Constancio  sopo  la  maerte  de  sa  hermano 
Constante 5  como  sucesor  qae  quedaba  de  todo  el  Imperio,  1 
para  vengarse  como  debía  del  traidor  tirano  .fllagoencio^  tomo 
Año  353  de  contra  é\  las  armas :  y  habiendo  tenido  los  dos  ejércitos  alga- 
^^'^^^^  nos  encuentros ,  líitimamente  hallándose  Magoeneio  en  uno  de 
ellos  ^  buyo ,  y  en  León  de  Francia  se  mató  él  mismo  en  el  a¿o 
trescientos  cincuenta  y  tres  segon  Mariano  Scoto,  6.  en  el  si- 
guiente seguQ  otros ,  ^  en  çl  de  trescientos  cincuenta  y  siete  se- 
gún la  cuenta  de  San  6erdnimo« 

.  2  Fuese  en  uno  6  en  otro  atfo :  de  este  modo  quedó  Constan- 
cio sedor  absoluto  de  todo  el  Imperio  Oriental  y  Ocddeqtal,  y 
por  consigiente  de  Catalutfa.  De  suerte  que  en  trece  años  ta^o 
nuestra  tierra  cuatro  seáores  diferentes. 

3  Hecho  ya  Constancio  setfor  de  Cataluña,  no  removió  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona  á  Babio  Macrino ,  á  quien 
su  padre  Constantino  habia  puesto  en  aquella  ciudad  por  Pre* 
fecto  y  Presidente ,  como  lo  dejo  referido  en  el  capítulo  siete; 
antes  bien  continué  estos  cargos  ú  oficios  en  el  imperio  de  Cons- 
tancio. Y  agradecido ,  así  como  a\  grande  Constantino  le  habia 
dedicado  una  memoria  6  estatua ,  también  dedicé  otra  i  honot 
y  perpetua  memoria  de  Constancio  en  la  misma  ciudad  de  Tar- 
Carb.memo.  ragoua,  jj^  eual  tenia  una  inscripción  referida  por  Carboneü, 
^P^^'*^'^' Apiano  y  Amançio,  que  decia  de  esta  manera: 
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Pío.  ATQVE.  ínclito.  D.  N.  CONSTANTIO. 
NOBILISSIMO.    AG.    FORTISSIMO.    ET.    PE-       . 
WCBSIMO.    CiESARI.  BABIVS.   MACRI- 
NVS.    yJJT.    H.    T.  NVMINL    MAGESTATI. 
QVB.  EIVS.  SEMPER.  DEVOTISSIMVS.       ^ 

No  la  romanceo ,  porqae  se  eotíeode  bn  contenido  leyendo 
la  esplkadon  de  la  antecedente  memoria  dedicada  á  Constan* 
tino. 

4  T  paai  tampoco  del  tiempo  de  Constancio  no  hay  otra 
cosa  qoe  decir  tocante  á  nuestro  propósito^  remataré  dicietado 
que  como  era  arríano  y  mal  Emperador  9  movió  la  ondécimli 
persecución  contra  la  Iglesia  católica  Romana  ^  segon  lo  escrí* 

ben  mi  padre  Mícer.Mignel  Pujades,  Pedro  Antonio  Benter  si*  Pujad,  p.  s. 
goiendo  á  Alejandro  de  Alejandro,  í  Corasí,  Gepola  y  Aretí-^^^"^*  P*  '* 
no*  T  escriben  también  de  ella  el  antor  del  quinto  de  la  Síl?a  g]!^"^'^^  ,3^ 
de  varia  lecdon,  Fr.  Gerónimo  Roma  en^  la  Repúblka  Cris^  ïcomà  1.  w 
tiana^j  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  qne  dice  fué  en  el  afio  tres-  c.  10, 
cientos  treinta  y  nueve.  Pero  no  pudo  ser  según  la  cuenta  que  *^"'  ^'  *' 
hemos  seguido  en  este  y  en  los  capítulos  precedentes.  Y  así  ^^    ^^^^ 
Mariano  Scoto  escribe  que  fué  en  el  aífo  trescientos  cincuenta  y 
coatro,  que  sería  el  afio  después  de  haber  muerto  Magnencio; 
6  ano  en  el  aíSo  trescientos  sesenta  ,  como  dice  el  P«  Sao  Ge*  5^  H¡eroa« 
rónimo  ,  que  escribió  poco  después  de  aquellos  tiempos.  chro. 

5  Sobrevínole  la  muerte  á  este  mal  Emperador  poco  tiem^ 
po  después  ,  finando  de  un  accidente  apoplético ,  según  dice  San 
Antonino  de  Florencia ;  ó  de  pasión  de  ánimo ,  por  habérsele 
rebelado  en  Francia  y  Alemania  Juliano ,  que  le  sucedió ,  como 
presto  Ycrémos.  Fué  su  muerte  en  el  año  trescientos  sesenta  se- 
gon Scoto,  ó  como  quieren  Morales  y  Viladamor  en  el  de  tres- 
cientos sesenta  y  uno.  Verdad  es  que  Garibay  y  el  P.  S.  Geróui- 
010  concuerdan  en  ponerla  en  el  año  trescientos  sesenta  y  cuatro: 
de  que  se  sigue  que  varían  otros  escritores  en  señalar  el  niíme^ 
ro  de  años  que  imperó.  Yo  me  refiero  á  Sexto  Aurelio  Víctor, 
á  Egnacío  y  á  la  Historia  Eclesiástica  Tripartita. 
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CAPÍTULO    XI. 

Del  emperador  Juliano  Apóstata ,  que  movió  la  duodécima 
persecución  contra  la  Iglesia. 

1    J  uliano  ,    Tolgarmente  nombrado  el   Apóstata  porque 
siendo  cristiano  vivió  como  gentil ,  socedlo  á  Constancio  én  el 
Imperio ,  y  por  lo  mismo  en  las  provincias  de  Espada  y  domi- 
nio de  Cataloga ,  del  modo  que  dejo  dicho  en  el  precedente  ca- 
Scbad.Chro.pítulo:  segun  lo  escriben  Hartman  Sdiadei,  San  Antoniuo,  Pa« 
fu  t!^lTÏ.  ^^^  Or<>sio,  el  canónigo  Francisco  Tarafa ,  Pomponio  Leto,  Joan 
§.s.c.*s**  B^^tis*^  Egnacio,  Jacobo  Filipo  Bergomense^  la  Historia  Ede* 
Oros,  i.^'.c.  siáslica  Tripartita,  Fr.  Jnan  Pineda ,  el  P.  Joan  Mariana,  Am« 
hic    Coas-  brosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Benter  y  Antonio  Viladamor. 
Tara.  c.?8.  ^^^  Aunqoe  este  ultimo  dice  qne  Juliano  era  hijo  del  empera- 
Leto'  1.*  Sil  dor  Constancio,  padece  error ;  porque  segon  Pablo  Orosio,  S.  An* 
Bgaa.  1.  1.  tonino,  Schadel  y  Pedro  Mejía  no  le  era  sino  primo  hermano, 
Berg.  1.  9.  ¿  |^¡jQ  ¿0  primo  hermano.  Y  siendo  de  tan  noble  parentela  y  san* 
1/10*  C.10!  6**^  °^  ^  ^  estraffar  qne  sea  cierto  lo  que  comunmente  dicen 
p.fl.  i.4!c.i.  todos  los  escritores;  esto  es ,  oue  ya  antes  que  fuese  Emperador 
ft*  s*  4*  5*  habia  tenido  algun  poder  en  Espatfa :  aunque  en  la  averigua- 
Pin.  1.  13.  ^j^Q  de  cual  fuese,  hay  alguna  dificultad  muy  altercada.  Micer 
y  ^^*  '*  ^'  Luis  Pons  de  Icart  dice  que  Juliano  habia  estado  en  Espada  en 
Mar.  h  4*  calidad  de  Presidente  del  emperador  Constantino  en  el  tiempo 
Ç*  >r*         que  imperaba.' Y  quiere  probarlo  con  una  constitución  Theodo- 
Mor.  1.  10. 5iana,  que  dice  de  esta  manera:  C0N3TANTINVS.  JVLIANO. 
Beuu  p.  I.  V.  G.  PRESIDI.  TARRAGONENSÍ.  Empero  á  decir  verdad, 
c.  95.         el  mismo  Luis  Pons  de  Icart  advierte  que  la  dicha  constitución 
Viíad.c.óS.  ^gtá  en  duda;  porque  después  de  las  palabras  ya  referidas  dice: 
Icart  c.  32.  yjgj^  DiQ  jvLIO.  VERO.  Y  así  queda  en  duda  sí  fué  diri- 
gida  á  Juliano  ò  á  Julio ;  j  por  consiguiente  de  ella  no  se  pue- 
de sacar  prueba  cierta.  Dejaremos  pues  esta  opinión  que  nos  po- 
ne en  mayor  incertidumbre  de  K  qne  antes  teníamos  y  quisié- 
ramos ver  aclarada ;  é  iremos  á  otras  dos  encontradas.   La  una 
de  ellas  afirma  que    Juliano  tuvo  el    señorío  de   EspaÜa  con 
título ;   y  la  otra  que  no ,   sino  solo  en  comanda  y  gobierno. 
Y  podria  ser  qne  todas  dos  juntas  dijesen  verdad.  Porque  coa- 
San  Hieroa»  forme  dicen  San  Gerónimo,  Amianoy  fiáronlo ,  Juliano  fué  he- 
la Chron.    ^^^^  César  en  tiempo  de  Constancio  9  y  como  tal  y  con  este  tí- 
tulo tuvo  sefiorío  en  esperanza  de  la  sucesión ;  y  el  gobierno  de 
presente ,  por  el  Emperador  qne  entonces  aun  vivia.  Y  de  aquí 
con  este  titulo  se  pasó  á  Francia,  y  se  rebeló  alzándose  con  ella 
y  con  la  Alemania  contra  %u  primo  Constancio,  como  lo  dejo  dicho 
en  el  precedente  capítulo.  Y  dejando  por  ahora  la  discordia  que 
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baj  sobre  asignar  el  primer  alto  de  m  imperio ,  procedente  de  ^^.^  3^5  ^^ 
la  discrepancia  que  ha  habido  en  señalar  el  de  la  muerte  de  sa  ^"*^^* 
predecesor  9  ò  de  darle  por  primer  ado  de  imperio  aqael  en  qae 
comenad  á  tomar  las  armas  contra  Constancio ;  trataremos  bre- 
vemente de  los  progresos  de  sn  vida  9  por  lo  poco  que  ellos  nos 
dan  qoe  decir  perteneciente  á  nuestro  prop<$sito«  Así  apuntare- 
mos solamente  que  movid  la  duodécima  persecución  contra  la 
Iglesia  catdliea ,  favoreciendo  7  valiendo  á  los  hereges  arríanos, 
qae  de  tantos  affos  atráa  la  vejaban:  como  i  mas  de  los  ya  ci- 
tados escritores  lo  dice  también  el  autor  incierto  del  quinto  de 
la  Silva,   y  otros  que  presto  alegaré.  Y  comenzada  esta  perse-  ^^'^*  ^*  >^« 
cadon  en  el  alto  trescientos  sesenta  y  uno  de  Cristo  según  Ma- 
riano Scoto ,  Uegd  á  Espatfa  en  el  ano  trescientos  sesenta  y  tres     ^ 
segon  mi  padre  Qlicer  miguel  Pujades.  El  grande  escritor  y  Dr.    ^^^  ^"  ^* 
Sao  Gerónimo  dice  en  general  que  esta  persecución  fué  en  el 
año  trescientos  sesenta  y  cinco;  y  quizá  pudo  ser  que  durase  to^ 
do  aquel  tiempo,  6  que  en  diversos  altos  fuese  en  diversas  pro<- 
viocias. 

2    Poco  después  de  esta  persecución  murid  el  Apóstata  Ju- 
liano, como  de  lo  siguiente  pareceré.  T  como  de  ordinario  hay 
díscoidancia  en  asignar  los  tíltímos  altos  í  los  Emperadores,  así 
en  Juliano  tenemos  la  misma  dificultad.  Porque  Morales  dice 
qoe  finó  en  el  alto  trescientos  sesenta  y  dos.  San  Gerónimo,  Es«  q^^w^  ¡^  ^. 
téban  Garíbay  y  Tarafa  concuerdan  en  que  murió  en  el  alto  366:  c.  49. 
habiendo  imperado  un  alto  y  tres  meses,  ó  un  año  y  siete  meses.  Trip.  p.  %. 
O  según  aíranos  habiendo  imperado  a  afios  y  8  meses.  T  así  dice  ^*  ^*  ^*  '^* 
la  Historia  Tripartita  que  murió  Juliano  en  el  tercer  año  de  su 
imperio. 

CAPÍTULO    XII. 

De  los  emperadores  Joviniano ,  Falentiniano  ^  y  Falente  que^  ,  ^ 

Mtlt.  9»  c.  i. 
uerto  el  emperador  Juliano ,  los  capitanes  y  gente  mas  $•  9« 
principal  del  ejército  procedieron  incontinenti  á  hacer  elección  SanHíeron. 
de  nuevo  Emperador.  En  la  cual  nombraron  y  coronaron  á  un  Le^  °k¡8u 
saleroso  capitán  nombrado  Joviniano ,  noble ,  benigno  ^  y  bien  Rom. 
quisto  de  todo  el  ejército ,  conforme  lo  escriben  los  mismos  au*  B«rgo«  \.  9. 
tores  citados  en  el  precedente  capítulo;  y  particularmente  Hiart*  ^''P'  P'  '• 
man  Schadel,  San  Antonino  de  Florencia,  el  P.  8.  Gerónimo,  ^Xa%\1!L 
Pomponio  Leto,Jàcobo  Bergomense,  la  Historia  Eclesiástica  pío/ i.iV 
Tripartita ,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garíbay,  y  Mejía  en  lac.  16.  s*  i« 
Iniperial^  ^*'*  ^*  '•  ®* 

2    Pero  aunque  el  ejército  con  tanta  voluntad  y  presteza  eli^  i^^jjs  ^i^^ 
p6  por  Emperador  al  buen  Joviniano,  no  fué  él  tan  pronto  y  dejoviaiao* 
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fácil  em  aceptar  la  diadema ,  como  el  ejército  en  coneefderftela; 
PorquQ  como  era  católico  la  rensd,  á  meaos  que  no  le  prome- 
tiesen hacerse  todos  católicos,  diciéndolea  que  no  qaeria  ser  Em- 
perador de  gentiles  ni  de  hereges,  sino  de  fieles  cristianos.  Pro* 
.  metiéronselo  asimismo ,  y  aceptó  el  Imperio* 
.  2  Era  Joviniano  buen  Príncipe,  y  como  habia  comenza- 
ndo bien,  para  que  no  acabase  mal,  se  sirvió  Dios  llevárselo  pa- 
ra sí  muy  en  breve;  pues  solo  imperó  siete  meses,  según  dicen 
la  Historia  Tripartita,  y  Luís  Vives  en  las  Adiciones  á  S.  Agus- 
tin:  ó  habiendo  imperado  ocho  meses,  como  dicen  San  Geróni- 
mo, Tarafa,  Sexto  Aurelio  Vietor,  Jnan  Bautista  Egnacio,  el 
BergomensC)  Garibay,  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  y 
San  Antonino  de  Florencia.  Su  muerte  acaeció  según  Schadel 
en  Francia ;  pero  según  San  Antonino  fué  en  el  Ilírico ,  de  on 
desastrado  caso:  y  aunque  algunos  dicen  que  de  un  accidente 
de  aplopejia;  lo  mas  común  es  que  le  ahogd  el  humo  de  un 
montón  de  cal  viva,  ó  el  tufo  de  un  mal  encendido  brasero 
de  carbón ,  que  le  hablan  puesto  dentro  del  cuarto  donde  dor- 
mía en  tiempo  de  invierno.  Y  como  fué  tan  breve  el  reinado 
de  Joviniano,  y  los  escritores  á  quienes  siguió  fie uter  no  dieroo 
noticia  de  él ,  Iç  pareció  que,  á  Juliano  habia  sucedido  Valenti- 
DÍano,  sin  hacer  mención  de  Joviniano^  Pero  todos  los  otros  coo- 
cnerdan  en  lo  que  de  este  Emperador  dejo  escrito  en  este  ca- 
pítulo :  esto  e8,  que  á  Joyiniano  sucedió  en  el  Imperio  y  sedorío 
de  Cataluña  Valentiniano ;  quien  al  cabo  de  algun  tiempo,  se 
asoció  en  el  Imperio  á  su  hermano  Valente.  Eran  estos  dos  her* 
¿nanos  naturales  de  Hungría,  é  hijos  de  pobres  padres:  pero 
de  propia  virtud  y  piedad  clarísimos.  Porque  Valentiniano  por 
no  sacrificar  á  los  ídolos  en  tiempo  de  Juliano ,  habia  sido  de- 
puesto de  su  empleo  militar ,  y  desterrado  á  Armenia.  Habién- 
dosele levantado  después  el  destierro  en  tiempo  del  católióo  Jo- 
viniano, y  hallándose  en  el  ejército  al  tiempo  que. murió  el  mis- 
mo Joviniano ,  por  Divina  inspiración  le  eligieron  Emperador 
sin  que  él  lo  pretendiese.  Porque  así  premia  Dios  á  los  que  de- 
jan honras  temporales  por  su  amor,  y  en  seguimiento  de  su 
santa  Ley.  Goncuerdan  Pedro  Antonio  Beuter  y  Ambrosio  de 
Morales  en  que  cpmen£Ó  á  imperar  en  el  afio  del  Sedor  trescientos 
sesenta  y  cinco.  Pero  no  puede  ser,  sí  seguimos  la  cuenta  de 
San  Gerónimo  puesta  al  fin  del  precedente  capítulo.  Y  así  San 
Antonino  dice  que  fué  en  el  año  trfsscientos  sesenta  y  siete ,  q^^ 
es  conforme  á  San  Gerónimo.  Si  bien  que  el  canónigo  Fran- 
cisco Tarafa  dice  que  corria  el  año  trescientos  sesenta  y  ocho. 
Fuese  en  uno  ií  en  otro  año ,  lo  cierto  es  que  Valentiniano  to- 
mó por  compañero  en  el  Imperio  á  su  hermano  Valente ,  par- 
tiendo coa  él  el  dominio  »  dándole  el  Oriente ,  y  quedándose  él 
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COD  las  provüieias  del  Occidente.  Estaba  Valente  iofieionado  de 
la  beregfa  arriana.  Y  así  permitid  Dios  que  hayeodo  de  una  ba* 
talla  que  le  dieron  los  Godos ,  muriese  quemado  dentro  de  una 
casa  6  de  un  pajar;  pues  si  £n  como  herege,  con  fuego  ha- 
bía de  mcnrir.  Dícese  esto  porque  lo  habremos  menester  eu  el  ca- 
pítulo  cuarenta  y  tres. 

4  De  Valentiniano  que  estaba  en  Roma  (el  cual  como  señor 
del  Imperio  Occidental  ^  lo  era  también  de  Cataluña )  no  sabe- 
mos que  hiciese  cosa  señalada  de  que  en  esta  Gròuioa  debamos 
hacer  mención.  Por  lo  que  concluyo,  diciendo  que  murid  algu- 
nos dias  antes  que  su  hermano ,  en  veinte  y  seis  de  setiembre 
del  año  trescientos  sesenta  y  seis,  según  opinan  Ambrosio  de 
Morales  y  Pedro  Antonio  Viladamor.  rero  San  Gerónimo ,  nues- 
tro canónigo  Francisco  Tarafa ,  y  Mej(a  dicen  que  murió  en  el  Año  3^9  d« 
año  trescientos  sesenta  y  nueve,  y  que  fué  en  el  once  de  su  im-  ^'^"^* 
peno  aegun  la  Tripartita,  ó  en  el  doce;  porque  escribe  Egna- 
doque  habia  Valentiniano  imperado  once  años,  veinte  meses 
y  veinte  días.  Y  así  es  verdad  lo  que  dice  Sexto  Aurelio  Victor 
que  no  llegó  á  los  doce  años*. Pero  S.  Gerónimo ,  Tarafa  y  Mejía 
dicen  que  llegó  al  año  trece  de  su  imperio. 

CAPÍTULO  xm. 

De  los  emperadores  Graciano ,  y  Valentiniano  el  Joven ,  los 
cuales  eligieron  á  Theodosio  para  el  de  Oriente ,  con  lo  que 
se  sosegaron  los  Godos. 

I    vjoando  murió  el  emperador  Valentiniano  dejó  dos  hijos, 
QQo  nombrado  Graciano  y  el  otro  Valentiniano  que  fué  llamado 
el  Joven»  Estos  imperaron  los  dos  juntos ,  según  escriben  los  bar- 
celoneses Francisco  Tarafa  y  Viladamor,  Pedro  Autonío  Beuter,  "Tar.  c.  Sr* 
Hartman  Schadel,  Ambrosio  de  Morales,  y  otros  que  presto  ^^'^^* ^*^9« 
nombraré.  De  modo  que  estos  fueron  los  sucesores  de  Valen-  0/25.''* 
tioiano  eu  el  Imperio ,  los  señores  de  España ,  y  los  príncipes  Scad.  Cbro. 
de  la  tierra  que  hoy  llamamos  Cataluña.  Y  si  bien  es  verdad  ^o'*  <*  io« 
que  San  Grerónimo  y  Pablo  Orosio  señalan  que  ya  en  vida  de  san  ^¿eroii. 
su  padre  hablan  tomado  el  imperio;  esto  sería  lo  que  escriben  cbroa/^^ 
luau  Bautista  Egnacio,  la  Historia  Tripartita,  Esteban  Garibay  Oros,  k  ^. 
y  Pedro  Mejía ,  á  saber,  que  tomaron  el  nombre  de  Augustos ,  y  <^-  hic-Cons- 
de  sucesores,  del  Imperio.  Y  por  eso  sucedieron  plenamente  lue-  ^"^^  |^   ^^ 
go  que  murió  su  padre ,  6  imperaron  juntos  unos  seis  años  po-  xrip.  p*.  %i 
Ç0  mas  ó  menos.  En  cuyo  principio  y  circunferencia  de  aquel  i-  <^«  c  4, 
tiempo  sucedió ,  que  de  las  partes  septentrionales  bajaron  los  60-  ^^''  ^-  7-c- 
A^9  y  entraron  por  la  Misia  y  Tracia,  apoderándose  de  aquella  Mejf^ía'ia 
Pir4e  del  Imperio.  Y  viendo  aquellos  jóvenes  Emperadores  que  imperial 


Digitized  by 


Google 


222  cK^mcA  vnnrmsAL  dm  eAnjaUk. 

era  meneater  en?iar  algunos  valerosos  capitanes  para  resistirlos, 
clr  ^*  escriben  Pablo  Orosio ,  la  Tripartita ,  y  todos  los  otro»  ya  cita- 
imp.  ThVo?  ^^ '  y  ^"  ®"®*  ^^^'^^  Marineo  Sículo ,  Esteban  Forcátolo ,  Sex- 
Trip.  p.  /.  to  Aurelio  Victor,  Pomponio  L?to,  Jacobo  Bergomeose^  Imis 
I.  II.  c.  I.  Vires  en  hs  Adiciones  á  San  Agustín^  San  Antonino  de  Floren* 
£*;í/,^¿cia,  Juan  Pineda,  y  Míirco  Antonio  Sabélico,  que  eligieron  á 
c/de  Got!  Theodosio  el  Joven  ^  cpie  era  de  nación  espafiol  ^  natoral  de  la 
«dveat.  ciudad  nombrada  Itálica,  hijo  de  Tlieodosio  el  vigo,  á  quien 
Forcá.  1.4.  quitaron  la  vida  en  África  por  drden  del  emperador  Valente: 
íÍJoComí'  ^^^  *^  ^^** »  ^"^  *8«n<>  àe  esta  Cránica,  me  reñero  á  los 
Hist.  Rom>i**dós  escritores,  y  áJuan  Sedeño, 

Bergo  1.  9.  9  Elegido  Theodosio,  reeibitf  la  piírpnra  y  otras  insígniaai 
Vivesdecu  imperiales,  y  con  ellas  pasó  al  Imperio  Oriental  á  impedirla 
Te  ^^s  *  ^°^'*^*  ^  *^  Godos ;  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  atfos ,  y 
h¡n  A atoni.  corriendo  el  año  trescientos  setenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro 
tit.  9.  c.  6.  Señor,  según  Morales,  Yiladamor  y  Mariano  Scoto.  Pero  Prán 
S*  ^'  y  c-  7  pero  prosiguiendo  la  Crónica  de  Ensebio ,  que  hasta  este  es- 
imp.  y  S.  1.  ¿^¿Q  I21  había  proseguido  el  P.  S.  Gerónimo,  escribe  que  faé 
Pia.  h  14.^^  ^^  ^^^  trescientos  ochenta  y  dos.  En  fin,  elegido  Theodo- 
c.  I.  sio,  fué  y  logró  sosegar  los  Godos;  como  mas  por  menor  lo  it^ 

Sabei.iCaei.  f^ixioa  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres.  Y  por  ahora  baste  esto 
s¡deñ^   tic  P^^^  inteligencia  del  cómo  subió  Theodosio  i  Emperador  v  lo 
1 8.  c.  4.     9^6  conduce  para  U  mas  fácil  comprensión  de  las  cosas  que  al  pro- 
pósito de  nuestro  instituto  consecutivamente  se  siguen. 

CAPÍTULO    XÍV. 

Se  manifiesta  el  tiempo  en  que  el  Papa  San  Dámaso  tuvo  el 
Pontificado ,  y  se  evidencia  que  fué  natural  de  Cataluña. 

I     ±  odos  los  escritores  eclesiásticos  y  muchos  de  los  seca- 
lares  ponen  en  la  circunferencia  de  este  tiempo  de  que  vamos 
tratando  al  bienaventurado  Papa  San  Dimaso.  T  primeramente 
PUfma  y¡c.  Platina  y  Schadel  le  ponen  en  tiempo  del  emperador  Juliano; 
Poncif.       ¿^  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  once*  T  por  esto  Joan  Va- 
Moí  h^'i^'  ^^  *^  asienta  en  el  Pontificado  en  el  ado  trescientos  sesenta.  Am- 
c-  3d*  y  39^  brosio  de  Morales  por  el  mes  de  octubre  del  año  trescientos  se- 
senta y  seis.  Que  según  la  cuenta  puesta  en  el  dicho  capítulo, 
sería  viviendo  aun  Juliano ,  ó  en  el  mismo  affo ,  y  poco  después 
de  su  muerte.  Gósar  Baronio  y  el  Mtro.  Fr.  Alonso  Giíaooo 
ponen  la  elección  de  San  Dámaso  en  el  año  trescientos  sesenta 
y  siete.  Que  según  la  diversidad  de  las  cuentas  puesta  en  el  es* 
pítulo  doce  habria  entrado  en  el  Pontificado  este  Papa  en  tiem- 
po del  buen  emperador  Valentiniano  primero ,  padre  de  los  Em- 
peradores Graciano  y  Valentiniano  el  Joven ,  en  cuyo  sedorío 
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está  él  curso  de  nuestra  Grdoiea.  £t  P.  8.  dertfoimo  qne  Tina  s<^n  Geron. 
ea  este  tieo^,  y  fué  secretario  de  este  santo  Pontífice  como  ^^^^* 
presto  io  esplicaré,  escribe  que  coaienJitf  el  Pontificado  en  el  p.    , 
alio  tresdentoa  sesenU  y  nnere.  Fr,  Joan  Pineda  y  el  Doctor  e!"áa.'   '^* 
Gonaato  Illescas  le  ponen  en  el  aflo  trescientos  setenta.  Y  el  mis*  liles.  1.  a. 
ipo  San  GerdnitBo ,  en  sa  Tratado  de  homl^es  ilustres  6  es--  <^*  ^* 
critores  eclesiásticos ,  dice  que  llegó  al  tiempo  del  emperador 
Theodosio :  y  por  eso  Próspero  pone  su  muerte  en  el  afio  tres*Prosp.Chro. 
denlos  ochenta  y  siete.   Y  por  cuanto  lo  que  se  ha  dicho  de 
Graciano  9  Valentiiriano  y  Theodosio ,  ha  llegado  al  alto  tres* 
eientos  ochenta  y  dos  ^  y  en  el  intemiedio  y  antes  de  llegar  al 
trescientos  ochenta  y  siete  sucedieron  muchas  cosas  de  San  Dá- 
Biaso^  y  otras  que  consecutivamente  dirémoa  á  nuestro  propd* 
rito,  ha  venido  bien  el  hablar  en  tal  lugar  de  este  santo  Pre* 
lado  y  Sumo  Pontífice. 

2    Y  no  es  fuera  de  propósito  hablar  de  San  Dámaso  entre 
las  glorias  4e  nuestra  Crònica  catalana.  Porque  aunque  es  ver* 
dad  que  los  mas  de  los  que  escriben  de  él ,  hablando  en  gene* 
ral  le  hacen  espafiol ;  y  con  la  misma  generalidad  lo  dicen  el 
Obbpo  Equilino,  el  canónigo  Tarafa  ,  Damián  Goes  ,  Felipe  ^^'l''"*  >•  '• 
Garcia ,  San  Antonino  9  Juan  de  Mariana ,  Fr.  Hernando  del  ^ara!  c.  Z: 
Castillo  y  Marco  Antonio  Sabelico:  y  digan  algunos  que  era  del  Goes',  ¡uia 
reino  de  Portugal,  de  un  pueblo  nombrado  Gomera ,  entre  los  ^'^ae^u 
ríos  Duero  y  Miáo,  como  lo  quieren  Baronio,  Chacón,  M^' Gedií""** 
rales  y  Pineda;  y  escriban  otros  que  era  de  la  villa  de  Madrid:  s.^°Antoal. 
esto  no  obstante ,  Pedro  Antonio  Bduter  dice  que  era  tarraco-  úu  9.  c.  a. 
Dense ,  y  por  consiguiente  de  Catalufia.  Por  lo  cual ,  los  que  con  ^^P^- 
justa  ra2on  estiman  y  se  precian  de  ser  catalánes ,  como  que  ^ Ya.  '*  ^' 
dignamente  nos  honramos  de  serlo,  tenemos  obligación  de  in-  cast/i.  i.c. 
cloirlo  entre  las  nuestras  glorias  catalanas.  Y  si  de  lo  que  es-  i.deíaHist. 
cribo  se  enfiída  alguno,  6  me  sale  al  través,  pareciéodole  au-  |»>erai  da 
dacia  el  haberme  determinado  á  hacerle  catalán ,  cuando  el  Dr.  ¡^^1^^ 
Gonaalo  Illescas,  Esteban  Garibay,  y  Antonio  Yiladamor ,  ha-  Sabei.kaei. 
hiendo  hecho  mención  de  aquella  diversidad  de  opiniones ,  no  ?*  i-  8- 
se  han  atrevido  á  determinarse :  digo  y  respondo ,  que  me  he  de-  ^®"^'  P*  ** 
terminado  á  hacerle  tarraconense ,  no  de  la  ciudad  de  Tarra-  q^^^Í  ^,  ^^ 
gooa ,  sino  es  de  la  Provincia  que  hoy  abreviada  en  sola  Gata-  52. 
lofia  reconoce  á  aquella  ciudad  por  metropolitana.  Y  para  esto 
presupongo  primeramente,  que  en  ninguno  de  los  escritores  que 
hacen  á  San  Dámaso  de  Gumera  6  de  Madrid,  he  sabido  ver 
raaon  alguna  capaz  de  hacerme  creer  que  fuese  de  alguna  de 
aquellas  dos  poblaciones.  Y  si  yo  la  tengo,  mas  fácil  será  creer 
que  fuese  catalán  ,  que  no  portugués ,  uí  castellano. 

3    £n  segundo  lugar  se  ha  de  saber,  que  también  entre  no- 
sotros mismos  loa  catalanes ,  hay    división  ^spbre   si  San  Dá- 
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maso  fa¿  natural  de  la  ciodad  y  campo  de  Tarragona,  6  del 
Empordan,  de  no  logar  oombrado  Ai^elagoer^.á  medía  legua 
de  Éesaltí.  Foese  de  aqní  d  de  allí,  siempre  sería  catalán.  Y  si 
catalán ,  tarracooeose  por  la  Provincia  9  como  dice  Pedro  Anto- 
nio Beoter.  Qoe  asi  picoso  haberse  de  enteoder  sus  palabras, 
no  de  la  ciudad ,  ^no  de  la  Provincia  6  Campo  de  Tarragona, 
porque  los  tarraconenses  tienen  un  pueblo  que  se  nombra.  Ar« 
gelaguer :  7  por  eso  pretenden  que  San  Dámaso  era.  de  allí  7 
no  del  Empurdan. 

4  ^^  empurdaneses  pueden  alegar  contra  los  tarraconenses 
la  autoridad  de  Nicolás  Spinola ,  en  una  oración  que  hizo  el  día 
de  San  Liícas  en  la  Universidad  de  Barcebna:  pues  en  ella 
hace  á  San  Dámaso  natural  de  Argelaguer  del  Eoipurdan.  Era 
Spinola  patricio  Genovés :  y  por  sus  letras  tan  escelente ,  como 
hemos  visto  en  diversos  actos  pdblicos,  así  en  las  ciencias  de 
la  santa  Teología,  Cánones,  Leyes,  Medicina,  y  Dialéctica,  co* 
mo  en  la  Retòrica ,  que.  parecía  mas  mostruosidad ,  que  cosa 
humana.  Por  lo  cual  no  necesita  su  aserción  de  agena  recomen* 
dación:  porque  lo  hemos  visto  y. conocido  en  la  Universidad  de 
Barcelona.  También  los  empurdaneses  alegan  por  su  parte  muchas 
cosas  de  antigua  tradición,  y  entre  otros  testimonios  con  que 
quieren  probar  esto ,  muestran  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
mayor  de  la  villa  de  Besalii  un  pedaao  de  Lignum  crucis  de 
casi  un  palmo  de  largo  hecho  en  cruss  en  esta  forma: 


La  cual  dicen  que  San  Dámaso  la  envié  á  la  iglesia  de  Ar* 
gelaguer  su  patria ,  que  está  allí  cerca :  y  que  de  allí  vino  des- 
pués á  la  iglesia  de  Santa  María  ,  por  donación  que  la  hicieron 
los  Condes  de  Besalií.  Que  si  Dios  es  servido  que  lleguemos  á 
aquel  tiempo,  diré  alguna  cosa  sobre  este  asunto.  Muestran 
también  allí  una  arca  en  que  dicen  que  vino  de  Roma  aquella 
santa  Cruz.  Mas  adelante ,  en  Argelaguer  de  Besalií  en  el  fiu>* 
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porcUn  9  muestran  una  casa  y  molinos,  que  hoy  poseen  los  Mont- 
palaus;  y  dicen  qoe  eran  de  San  Dámaso:  y  que  así  lo  habían 
oído  decir  á  sus  padres ,  quienes  lo  habian  oido  contar  á  sus  an- 
tepasados* Todas  estas  cosas  parece  tienen  fundamento  en  la  es* 
critara  que  dice  el  P.  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech  que  de  ^o"-  ^' »  * 
ellas  hizo  Juan  Roca  natural  de  Palau  obispado  de  Gerona ,  qae  ^  ^^  ^^^^* 
estuvo  mucho  tiempo  en  Roma ;  y  asegura  que  alK  lo  ley¿.  re« 
ro  como  estas  cosas  de  tradición  muchos  las  ponen  en  dada ;  y 
Juan  Roca,  porque  no  cita  logar  cierto  donde  lo  leyó,  no  tiene 
macha  aptoridad ,  no  me  hubiera  yo  determinado  con  esto  solo^ 
si  00  hubiera  visto  que  el  Breviario  viejo  de  Barcelona  trae  en 
las  lecciones  de  este  Santo  las  siguientes  palabras:  Damasus  Papm 
natiom  Hispánus ,  ex  agro  Emporitano ,  Gteriorís  Hispanice^ 
etc.  Es  á  saber  :  que  S.  Dámaso  era  de  nación  espatiol  ,  del 
campo  ó  partida  de  tierra  que  se  nombra  Empardan,  de  la  España 
Citerior  etc.  Y  Antonio  Geraldino  Protonotario  Apostólico  dice  que 
S.  Dámaso  fué  catalán,  del  lugar  de  Argelaguer.  Con  todo  lo  cual 
parece  está  bastante  probada  la  intención  de  los  del  Empordan ;  y 
entendido  el  pensamiento  de  Pedro  Antonio  Beuter ,  que  era 
hacerle  de  la  Provincia  Tarraconense  que  es  la  Citerior ,  y  no 
de  la  misma  ciudad  de  Tarragona.  Y  por  consiguiente  queda  evi« 
denciado  que  San  Dámaso  no  fa¿  natural  de  Gumera ,  ni  da 
Madrid ,  porque  de  esto  no  hay  pruebas ;  y  sí  que  lo  fué  de  Ar« 
gelagaer ,  pues  son  muy  suficientes  las  que  dejo  escritas.  Y  que 
como  á  tal ,  es  legitimo ,  propio  y  dignísimo  asunto  de  esta  nues- 
tra Crónica  el  escribir  de  él ,  como  lo  haré  en  el  capítulo  sí« 
guíente. 

CAPÍTULO    XV. 

De  la  vida ,  virtudes  y  especiales  obras  del  papa  San  Da* 
maso* 

I  Xa  que  tenemos  al  Papa  San  Dámaso  por  catalán  y  tar- 
raconense ,  por  ser  de  la  Provincia  Citerior  qoe  hoy  es  Cata- 
tafia ,  6  por  ser  de  Argelaguer  del  Campo  de  Tarragona ,  6  del 
otro  Argelaguer  de  Empurdan ,  que  es  lo  mas  cierto :  diré  su« 
ciotamente  lo  que  de  él  he  hallado  que  escribir  á  nuestro  pro* 
pésito*  Y  primeramente  relataré  lo  que  dice  el  vulgo  emporda- 
nès;  y  después  lo  que  nos  han  dejado  escrito  muchos  varones  san- 
tos y  doctos,  y  otros  de  mucha  erudición  y  doctrina.  Comunmente 
dice  el  vulgo  que  San  Dámaso  era  hijo  de  un  pobre  molinero, 
que  tenia  aquellos  molinos  que  en  el  capítulo  pasado  he  dicho 
que  ahora  son  de  los  Montpalaus :  y  que  siendo  estudiante  se 
fué  á  Roma ,  dejando  otro  hermano  en  casa  con  el  oficio  de 
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molinero.  T  qae  por  sus  dias  y  grados  TÍno  á  ser  Papa;  lo  que 
sabido  por  su  hermano ,  fué  á  Roma  i  visitarle.  Algunos  que 
le  vieron  y  supieron  qae  era  hermano  del  Papa  ^  le  mudaron  el 
vestido^  pensando  que  en  esto  hacian  un  grande  obsequio  á  aquel 
Pontífice.  Pero  Dámaso  euando  le  vitf  tan  ricamente  vestido ,  pa» 
ra  mostrar  cuan  desapegado  estaba  de  la  vanidad  mundana ,  bi^ 
¡¡o  como  que  no  le  conocía.  De  modo  que  cuanto  mas  su  herma* 
no  le  representaba  cosas  de  la  puericia ,  mas  el  Santo  disimu- 
laba ;  hasta  que  se  le  hiao  quitar  de  delante.  Los  que  le  habiao 
vestido ,  cuando  vieron  lo  que  pasaba  comenzaron  á  burlarse  de 
él  9  y  le  quitaron  lo  que  le  habían  dado.  Guando  el  Santo  supo 
que  su  hermano  estaba  con  su  propio  vestido,  se  le  hizo  llevar 
i  su  presencia ,  y  le  dijo  que  de  aquel  modo  le  conocia  muy 
bien..  Con  lo  cual  did  ejemplo  á  los  que  hoy  sií hitamente  ascienden 
de  poco  á  mucho ,  para  que  siempre  tengan  presente  lo  que  han 
sido,  y  estimen  á  sus  parientes  pobres.  £1  bien  que  á  este  le  vi^ 
no  de  haber  ido  á  ver  á  su  hermano  el  Papa ,  fué  que  le  dio 
de  lo  que  tenia  para  comprar  aquellos  molinos ,  que  antes  él  y  su 
padre  habían  tenido  solo  por  arrendamiento.  Y  por  eso  les  quedé 
q1  nombre  de  los  molinos  de  San  Dámaso.  En  fin  le  remedié, 
pero  no  le  enriquecié  con  los  bienes  de  la  Iglesia ,  ni  le  hizo  mu- 
dar de  estado.  Hízose  el  Santo  llevar  luego  á  Roma  á  su  madre 
y  una  hermana,  que  estuvieron  con  él  mientras  vivieron.  Esto 
es  lo  que  cuenta  el  vulgo ;  y  si  bien  el  principio  de  este  discur- 
so no  tiene  otro  fundamento  que  la  tradición ,  lo  ultimo  de  él 
esi  conforme  coa  lo  que  diremos  abajo  tratando  de  la  muerte  de 
este  Santo ,  que  fué  enterrado  en  compañía  de  su  madre  y  her- 
mana.  Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  que  de  él  han  escrito :  en 
cuya  narración  seguiré  á  los  citados  en  el  precedente  capítulo: 
s.  Hieron.  7  ^1  mismo  San  Gerónimo  ya  alegado,  bien  que  en  diferente 
de  vi  ris  ii- lugar  de  los  pasados.  También  seguiré  á  Gennadio,  al  vo- 
hi«,  ec  ad  {límen  primero  de  los  Concilios  generales ,  al  Martirologio  Ro- 
Gennad.  de '^^"^  ^®^  ^*P*  Gregorio  trece,  y  allí  á  César  Baronio,  al  Bre- 
viris  iiius.  viajío  Romano  del  Papa  Pío  quinto ,  y  al  Mtro.  Alonso  Giaco- 
Mart.  á  la  ni  eu  SU  Pontifical:^  urdiendo  de  todos  ellos  la  tela  de  este 

de  dicícmb.  x»odo. 

2  Era  San  Dámaso  hijo  de  Antonio  6  Antonino ,  y  desde  la 
puericia  criado  con  tanta  virtud  y  castidad ,  que  según  San  Ge* 
ronimo  conserv^í  perpetua  virginidad.  Y  por  eso  en  la  Epístola 
treinta  le  nombra  Úoctor  virgen  de  la  Iglesia  virgen  :  dou 
apreciabilísimo,  fundamento  de  todas  las  virtude»  y  oro  precio- 
sísimo en  que  se  engastan  todas  las  otras  preciosas  joyas  de  ho- 
nor y  buenas  costumbres :  por  cuya  pureza  alcanzó  la  claridad 
del  espíritu ,.  y  con  ella  la  del  entendimiento.  Tuvo  grados :  lle- 
gó á  Roma ,  fué  ordenado ,  y  siendo  de  edad  de  sesenta  y  dos 
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aííos ,  muerto  el  Papa  Líberío ,  fué  electo  Papa  en  competeocia 
de  Ursino ,  el  cual  aunque  no  fué  electo  canónicamente ,  se  tuvo 
algunos  días  por  Papa.  Hubo  sobre  esto  algunas  controversias, 
y  vino  la  cosa  á  tan  mal  punto  que  á  los  muchos  alborotos  se 
siguieroo  golpea  de  armas ;  de  los  cuales  murieron  no  pocos.  Por- 
que escribe  Amiano  Marcelino ,  que  un  dia  se  bailaron  ciento  Marce.i.a^. 
treinta  y  siete  cadáveres  en  una  iglesia ,  donde  se  habia  hecho 
fuerte  Ursino»  Y  al  fin,  después  da  haber  porfíalo  Ursino  seis 
6  siete  diaSf  renunció  la  pretensión  que  tenia,  y  quedd  en  el 
Pontificado  el  legítimo  Papa  San  Dámaso. 

3  Y  como  Dios  nuestro  Señor  para  probar  sus  elegidos  los 
suele  dfir  trabajas,  permitid  para  gloria  suya,  abono  y  honr^ 
del  Sapto ,  que  ciertos  émulos  suyos  se  alzasen  contra  él  y  Ip 
persiguiesen,  acusándole  falsamente  de  adulterio.  Justificóse  el  San- 
to Pontífice  en  un  Concilio  de  cuarenta  y  cuatro  obispos  ,  que  sp 
jontaroQ  en  Roma.  Y  evidenciada  su  inocencia ,  descubierta  I9 
verdad  ^  y  visto  que  era  una  falsa  calumnia ,  fué  enteramente 
absuelto ,  como  consta  de  la  declaración  en  el  Decreto  de  Gra- 
ciano: y  Gon^rdio  y  Calixto  diáconos,  que  fueron  los  falsos  acá*  ^^"'  "^*  ^'^ 
sadores  ,  fueron  condenados  y  arrojados  de  la  Iglesia.  Y  escribe  ^'  ^* 
Platina  que  entonces  tuvo  principio  en  la  Iglesia  la  ley  y  pena  pi^f,  ¡„  ^¡^^ 
que  hpy  se  nombra  del  talion ,  puesta  contra  los  falsos  acusa-  Pontif. 
dores.  Y  así  e9  la  verdad ,  como  consta  en  el  mismo  Decreto  de 
Graciano.  ^^°*  caium- 

4  Sosegadas  las  cosas ,  se  aplicó  San  Dámaso  á  entender  en  °^^'"'  ^*  ^* 
el  aumento  Divino  y  ordenar  el  gobierno  espiritual  del  pueblo  ^* 
cristiano*  A  cuyo  fin  edificó  dos  iglesias  en  Roma :  una  cerca 

del  Teatro ,  y  otra  en  la  via  Ardeatina  y  Platónica ,  donde  algun 
tiempo  estuvieron  las  reliquias  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo: 
enyos  sepulcros  adornó  con  muchos  sonoros  y  delicados  versos  que 
él  mismo  compuso  para  memoria  de  los  sucesores  en  los  tiem- 
pos venideros.  Tenia ,  como  dice  San  Gerónimo,  grande  ingenio  s.  Hleroni- 
para  metrificar  y  componer  versos,  y  compuso  muchas  cosas  en  de  viru  u. 
verso  breve.  Edificó  la  iglesia  de  San  Lorenzo  cerca  del  Teatrp  ^u<^* 
de  Pompeyo ,  y  Ja  dotó  de  una  patena  de  plata  que  pesaba  veín*- 
te  libras ,  de  unas  armas  de  plata  que  pesaban  quince ,  y  de 
Tina  taza  ó  copa  del  mismo  metal ,  bien  obrada  de  relieve ,  vis* 
tosa  de  mucha  filigrana ,  y  de  peso  de  diez  libras.  También  pa- 
ra dotar  la  dicha  iglesia  dio  unos  zapatos  6  escarpines  (  que  de- 
bían ser  de  su  Pontifical)  que  pesaban  cinco  libras  de  plata.  Y 
la  dio  cinco  coronas  de  plata  y  unas  casas  que  estaban  junto  la  mis^ 
Q^a  iglesia  9  y  dos  campos  nombrados  Papir  ¡ano  y  Antoniano.  Y 
fií^meate  jl#  dotó  de  unos  b^ños.,  que  estaban  cerca  de  la  mis- 
ii^a  igksia. 
5    Poco  después  que  San  Dámaso  entró  en  el  Pontificado  hí- 
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zo  Presbítero  6  Cardenal  al  grande  Doctor  mi  Padre  San  Ge- 
rdnimo ,  y  le  tomó  por  secretario :  con  coya  santidad  y  erudi- 
ción fueron  bien  guiadas  todas  las  cosas  del  Pontificado  de  Dá- 
maso. Acreditándose  este  Pontífice  de  justo  y  santo  con  la  acer- 
tada elección  de  (xerònímo :  pues  se  conocía  que  buscaba  sabios 
perfectos ,  y  no  aduladores  consejeros. 

6  Mandó  Dámaso  juntar  en  su  tiempo  algunos  Concilios  pa- 
ra reparación  y  dirección  del  estado  de  la  Iglesia  ^  contra  algu- 
nas heregías  que  estaban  arraigadas  en  la  viña  del  Sedor ,  y  otras 
que  iban  pululando  en  aquel  tiempo.  Estos  Concilios  se  cele- 
braron ,  uno  en  Aquileya ,  á  que  concurrieron  veinte  y  seis  obis- 
pos y  once  presbíteros ;  el  otro  se  juntó  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla ,  que  fué  el  primero  de  los  celebrados  en  ella  j  y  uno 
de  los  cuatro  Generales ,  y  de  la  misma  autoridad  que  el  Nice- 
no :  y  concurrieron  en  él  ciento  y  cincuenta  obispos ;  como  se  lee 
en  el  voliímen  primero  de  los  Concflios  generales.  Después  al 
cabo  de  algun  tiempo  mandó  Dámaso  juntar  otro  Concilio  en  la 
ciudad  de  Valencia  de  Francia ,  en  el  que  se  congregaron  veiote 
y  un  obispos.  Y  en  el  año  trescientos  sesenta  y  nueve  juntó  otro 
de  noventa  obispos. 

7  No  contento  Dámaso  con  este  cuidado  pastoral  en  la  Igle- 
sia universal,  le  tuvo  también  de  muchas  en  particular,  escri- 
biendo diferentes  Epístolas  Decretales  á  diversos  Prelados ,  sobre 
varias  cosas  concernientes  y  tocantes  al  buen  régimen  de  la 
Iglesia ,  y  unión  en  la  Fé  santa  y  ortodoxa ,  y  á  la  salud  de 
las  almas.  Fué  la  primera  de  aquellas  Epístolas  á  Paulino  obis- 
po de  Antioquia.  Y  la  segunda  al  grande  Doctor  San  Gerónimo 
mi  padre  y  patrón :  cuyo  contenido  no  puedo  dejar  de  referir, 
paraque  se  vea  el  grande  bien ,  decoro  y  uso  del  culto  Divino, 
que  por  su  medio  se  comenzó  en  la  Iglesia ,  y  se  mantiene  en 
observancia  desde  entonces. 

8  En  efecto  en  dicha  Epístola  se  lamentaba  Dámaso  de  que 
por  no  entenderse  en  la  Iglesia  latina  la  lengua  griega  (en  la 
cual  hablan  traducido  los  Setenta  interpretes  el  libro  del  Salte- 
rio de  David)  no  se  podidn  cantar  los  salmos.  Esto  era  cansa 
de  que  en  los  dias  domingos  no  se  podían  recitar  sino  nna 
epístola  del  Apóstol ,  y  un  capítulo  del  santo  Evangelio,  y  no 
habia  salmos ,  cánticos  ni  himnos.  Y  por  esto  rogaba  el  ñ^íito 
Papa  á  San  Gerónimo  que  por  medio  del  presbítero  Bonifacio, 
portador  de  aquella  carta ,  se  sirviese  enviarle  noticia  de  dichas 
cosas.  San  Gerónimo  le  respondió  remitiéndole  la  traducción  de 
los  Salmos  que  le  pedia.  Y  le  suplicó  que  de  dia  y  de  noche 
(esto  es  compartido  en  oficio  matutinal  por  sus  nocturnos ,  y  en  el 
diurno  por  sus  horas  canónicas)  los  hiciese  cantar  á  dos  coros  en 
8u  Sede.  Rogábale  también  que  se  sirviese  mandar  que  se  can* 
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tase  en  el  fin  de  cada  salmo  el  Gloria  Patri  etc.  que  á  este  fin 
¿1  mismo  babia  compuesto.  Y  asimismo  le  rogaba  que  siempre 
que  se  cantase  se  repitiese  7  cantase  el  Alhluya.  Y  desde  en- 
tiíoces  se  continuáis  en  la  santa  Iglesia  estas  piísimas  observan- 
cias, basta  el  dia  dé  boy  nsadas,  á  gloria  del  Señor  ;  y  es  bo« 
ñor  para  Gataluffa  que  un  Pontífice  catalán  baya  sido  el  que  por 
consejo  de  Gerónimo  hiciese  tan  sagrados  estatutos  y  santas  or- 
dinaciones. 

9  De  las  otras  Epístolas  que  he  dicho ,  la  tercera  fué  envia- 
da á  Esteban  y  á  otros  obispos  que  estaban  congregados  en  Afri* 
ca;  la  cuarta  á  Prdspero  obispo  de  JNumídía ,  y  á  otros  allí  con- 
gregados: la  quinta  á  los  obispos  de  liírico;  y  la  sesta  á  los 
obispos  de  Italia.  Y  todos  estos  Concilios  y  Epístolas  se  bailan 
en  el  sobredicho  primer  voliímen  de  los  Concilios  generales.  Al- 
ganos  otros  fragmentos  de  Epístolas  de  este  Santo  Pontífice  se 
encuentran  en  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico ,  al  que  remito  á 

los  curiosos.  ^*"*  c^íum. 

10  Además  de  todo  lo  dicho  habiendo  escrito  S.  Dámaso  lo  EpUcopm^^^ 
que  por  via  de  autoridad  y  doctrina  convenia:  por  cuanto  las  vidas  %,  q.  3.  can! 
ejemplares  mueven   los   ánimos  á    la   imitación  de  la  virtud,  vuoatores 
para  que  no  ^  faltase  á  la  Iglesia  á  mas  de  la  doctrina  el  ejemplo,  ^¿'  ^*  '* 
escribió  las  t^das  de  los  Papas  sus  antepasados  y  predecesores.  Y 

dedicó ,  y  envió  la  obra  al  P.  S.  Gerónimo.  Y  en  vista  de  lo  bien 
que  había  sido  recibida  la  traducción  que  S.  Gerónimo  habia  hecho 
del  Salterio  de  David ,  le  mandó  que  tradujese  del  hebreo  al  la- 
tin  toda  la  Sagrada  Escritura ,  que  hoy  llamamos  la  Biblia.  Y 
esto  lo  hizo ,  según  dice  Platina ,  porque  como  en  la  Iglesia  so« 
lo  se  tenia  la  versión  de  los  Setenta  interpretes ,  en  las  iglesias 
de  Francia  se  leia  muy  corruptamente. 

11  Esta  versión  antigua  latina  es  la  que  ha  usado,  usa  y 
tiene  por  auténtica  la  Iglesia  Romana.  Y  el  sagrado  concilio  de 
Trento  la  ha  confirmado  por  tal ,  con  cláusula  irritante  de  cual- 
quiera otra  versión ,  como  se  puede  ver  en  la  sesioil  cuarta  de 

este  santo  Sínodo.  cm.'^de  w- 

12  Ordenó  este  santo  Pontífice  en  la  Iglesia  del  Sefíor  quenonicisscH. 
el  sacerdote,  antes  de  comenzar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  etdecre.  do 
dijese  la  confesión ,  como  aun  se  observa.  Y  habiendo  celebrado  «d»í»<>n«  «' 
ó  conferido  diversas  veces  los  sagrados  Ordenes  eclesiásticos  y  °  '  * 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  por  espacio  de  diez  y  nueve  atios, 

murió  á  once  de  diciembre  del  año  de  nuestro  Seiíor  trescien^ 
tos  ochenta  y  tres ,  según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  de  trescien- 
tos ochenta  y  siete,  según  Próspero.  Ambrosio  de  Morales  y  Yi- 
ladamor  dicen  que  murió  en  el  año  trescientos  ochenta  y  ocho. 
Y  por  esto ,  en  la  concurrencia  de  este  tiempo ,  hemos  puesto 
epilogadas  todas  las  cosas  que  de  ól  se  debian  escribir.   Bien 
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sé  qae  sí  es  verdadera  la  cuenta  de  la  data  del  ai(o  de  la  Epís- 
tola del  Papa  Síricío  á  Himerio  arzobispo  deTarragona)  de  quien 
presto  tratara  ;  en  este  caso  la  cuenta  de  Seoto  sería  la  mas 
cierta.  £n  fin,  la  diversidad  de  las  cnentas^podria  cansarnos  al- 
go na  incertidoinbre ,  pero  no  cargarme  culpa  ,  si  he  puesto  á 
Dámaso  en  un  tiempo  7  no  en  otro. 

13  Era  San  Dámaso  cuando  morid  de  cerca  de  ochenta  altos 
de  edad ,  como  lo  dice  San  Gerónimo.  Y  porque  su  muerte  fuá 
conforme  su  vid^,  merecid  ser  puesto  en  el  catálogo  7  niímero 
de  los  Santos,  premiado  en  el  cielo,  7  venerado  en  la  tierra. 
Fuá  sepultado ,  según  dice  Platina ,  en  la  via  Ardeatina  con  su 
madre  7  su  hermana:  CU70S  nombres  hasta  ho7  no  los  be  sa« 
bido.  Pero  de  esto  se  saca  que  fueron  á  Roma ,  7  que  estuvie- 
ron allí  con  el  santo  Papa  mientras  vivieron ,  como  arriba  lo 
he  dicho. 

14  Gdeese  Gatalnlta ,  7  entre  sus  glorias  sea  esta  la  mas 
apreciable ,  que  es  haber  tenido  un  hijo  Sumo  Pontífice :  el  cual 
no  solo  fuá  santo ;  si  que  abrid  camino  á  los  Santos ,  7  ador* 
DÒ  de  tantos  modos  (como  he  dicho)  á  su  esposa  la  santa  ca« 
tólica  Iglesia. 

CAPÍTULO    XVL 

Como  Himerio  arzobispo  de  Tarragona  escribió  al  papa  San 
Dámaso :  y  lo  que  por  muerte  de  este  le  respondió  el  pa- 
pa Siricio. 

I     i^i  los  Emperadores  Romanos,  después  de  destruida  por 
los  alemanes  la  ciudad  de  Tarragona ,  se  esmeraron  en  reparar- 
la 6  reedífíearla^  7  en  volverla  á    la  magestad  antigua  en  lo 
temporal,  como  lo  dejo  corito  en  los  capítulos  5g,  68  7  69 
del  libro  cuarto ,  7  en  los  6 ,  7  7  lo  ^e  este  libro  quinto ;  no 
se  olvidaron  los  fieles  cristianos  7  santos  Pontífices  en  restituirle 
la  primacía  7  dignidad  que  antes  tenia.  Hem<,»s  visto  7a  esto  ple- 
namente en  el  capítulo  cuatro  en  las  actas  del  santo  concilo 
Iliberilano,  7  como  le  fuá  restituida  la  Sede  Metropolitana;  7 
resultará  asimismo  del  presente  capítulo :  en  el  cual  hemos  de 
hablar  del  primer  arzobispo  que  se  sentd  en  aquella  Silla  Ar- 
JEobisral,  después  que  fué  restituida  la  paa  universal  á  la  I^  -' 
eia.  Nombrábase  este  Pontífice  Himerio  6  Aumerio  6  GumeN^- 
que  de  estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado  por  diverso:^ 
autores :  pctro  resulta  de  ellos  que  era  una  miema  persona»  £' 
cual  en  aquella  temporada  tenia  la  primacía  7  Pontificado  de 
la  dicha  ciudad  de  Tarragona  ,  7  su  provincia,  como  se  prueba 
del  mismo  discurso  que  en  la  narración  de  su  historia  inserid « 
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remos,  sacada  de  una  Epístola,  que  jontameote  con  otros  au« 
lores  citaré  en  breve. 

2  E^te  arzobispo  Himerio,  ocnrriéadole  algunas  dificulta- 
des 7  casos  graves  en  ia  cora  de  su  Pontificado  y  salud  de  sus 
orejas,  y  sabiendo  que  todas  las  influencias  al  cuerpo  de  la  Igle* 
sia  deben  bajar  de  so  cabeza  que  es  Cristo ,  cuyo  Vicario  en 
Ja  tierra  es  el  Romano  Pontífice:  para  dar  remedio  aalotífero 
i  la  flaqueza  de  los  miembros  de  so  Provincia ,  escribid  una 
carta  al  Papa  San  Dámaso,  cuyo  portador  fué  un  presbítero 
nombrado  Basiano.  En  ella  le  consultó  quince  dificultades  que 
tenia;  y  yo  dejo  de  esplioarlas,  porque  pertenecen  mas  á  es* 
cuela  que  á  Crònica :  diciendo  por  mayor  que  trataban  de  ia 
estirpacion  de  vicios  y  pecados,  y  reforma  del  estado  eclesiás- 
tico, y  de  los  seculares  que  aun  vivían  con  mucha  parte  de  bes* 
tialidad  gentílica. 

3  Pero  cuando  el  nombrado  portador  de  esta  carta  Ueg¿  á 
Roma,  habia  ya  algunos  días  que  San  Dámaso  era  muerto. 
Bien  que  como  sabia  Basiano  que  la  carta  contenia  cosas  per-* 
tenecientes  á  la  Sede ,  y  no  en  particular  para  Dámaso ,  la  en^^ 
tregd  á  Siricio  so  sucesor ;  quien  por  el  mismo  portador  envió 
k  respuesta,  con  la  decisión  de  las  dudas  que  consoltaba  Hi* 
merlo.  Con  cuya  decisión  ,  entre  otras*  cosas,  ordenó  que  los  ecle** 
síásticos  no  fuesen  casados  ,  encomendándoles  encarecidamente 
la  continencia.  Y  sí  bien  lo  advertimos ,  hallamos  desde  enton- 
ces el  estado  eclesiástico  muy  reformado  :  porque  ya  hemos 
visto  en  el  capítulo  tercero  de  este  libro  que  en  el  concilio  lÜ-* 
beritano  se  estatuyó  que  los  capellanes  se  abstuviesen  de  tener 
ayuntamiento  con  susmugeres;  y  ahora  ya  quedan  enteramente 
privados  del  matrimonio.  Y  téngase  esto  presente  para  el  pro* 
pósito  de  lo  que  en  otro  lugar  diré. 

4  Decididas'  todas  aquellas  dudas  de  la  consulta,  fué  es* 
pedida  la  Epístola  Decretal  del  Papa  Siricio  park  el  arzobis* 
pa  Himerio  el  dia  tres  de  los  idus  de  febrero ,  en  el  consulado 
de  Arcadio  y  Bautonio ,  según  se  lee  largamente  en  el  volu- 
men primero  de  los  Concilios  Generales.  Allí  se  refiere  que  es- 
tos fueron  Cónsules  en  el  atfo  trescientos  ochenta  y  tres  de  Cris- 
to, según  la  cuenta  de  Dionisio.  Si  bien  el  P.  Juan  Mariana  ^^^*  ^*  4« 
y  Baronio  dicen  que  fué  en  el  atfo  trescientos  ochenta  y  cinco,  ^*  *^' 

con  lo  que  nos  hacen  llevar  dos  afíos  de  diferencia.  Don  Juan 
Teres,  que  en  nuestros  días  ha  muerto  de  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  sus  predecesores  que 
pone  en  la  compilación  que  hizo  de  las  Constituciones  Provin- 
ciales, concuerda  con  Mariana  en^  que  la  dicha  Epístola  fué  da- 
da en  el  consulado  de  Arcadio  y  Bautonio  en  el  ado  trescien- 
tA  ochenta  y  cinco.  En  efecto  ella  fué  en  los  primeros  tiempos 
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del  Pontificado  de  Siricio ,  y  ea  la  circanfereocia  del  tiempo  de 
que  vamos  tratando. 

5  Los  qae  no  tendrán  el  voliíoien  de  los  Concilios  para  ver 
originalmente  todo  esto  que  aquí  dejo  escrito;  como  el  mis* 
mo  Siricio  hace  mención  de  la  carta  que  escribid  Hiinerio  á  Di* 
maso  9  j  de  que  por  muerte  de  aquel  él  le  respondid  ,  vean  sí 
Can.raftoae  son  Canonistas  el  Decreto  qi|e  compild  óraciano  f  y  hallarán 
de  coasecr.  mmjhos  fragmentos  de  e^ta  Epístola  Decretal.  Los  ao  Ganonis- 
d€ conjuga"!  t^s  5  ^®*"  ^^*  catálogos  de  los  Arzobispos  que  van  en  las  com- 
&/.  q.  2.  pilaciones  de  las  Constituciones  Tarraconenses ,  hechas  por  los 
Can.  debis.  arzobíspos  D.  Gdrdnimo  de  Oria,  D.  Antonio  Agustín,  y  Don 
^f^^j;;,^^';^  Juan  Teres:  y  también  á  Pedro  Antonio  Bauter,  y  á  Garibay. 
qut  aiiquam  Bien  que  aunque  sabemos  la  respuesta  que  se  díd  al  arzobispo 
di8t.8a.Can.  Hímerío ,  ignoramos  la  ejecución  que  tuvo  aquella  Decretal.  Pe- 
qoodcumq.  jq  ^g  ¿g  ^.^g,.  qyg  aquel  que  habia  sido  tan  diligente  en  buscar 
quis  qu¡s!s.  '^  medicina,  asaría  de  ella,  poniendo  en  ejecución  la  declara- 
4.  dUccán.  eion  de  aquellos  casos  hecha  por  el  Sumo  Pontífice,  mayor- 
fseminas^f. mente  habiendo  tenido  bastante  tiempo  para  ello,  pues  ymó 
\^A  ^^r^^'  hasta  cerca  del  año  trescientos  noventa:  en  cuyo  año  faé  elegí* 
q^Qicunque!  ^^  arzobíspo  de  Tarragona  Nicomerio  su  sucesor.  Del  cual  por 
dí6t.  50.  *  ahora  no  diremos  nada ,  porque  debemos  pasar  á  otros  sucesos 
Beut.  p.  I.  de  la  corriente  temporada. 

Ganb.hr.  CAPÍTULO    XVIL 

De  San  Paeiano  obispo  de  Barcelona :  y  de  sus    escritos* 
Devoción  que  ie  tienen  los  barceloneses. 

I     vTloríosa  y  ufana  tienen  á  Catalutfa  las  cosas  que  de  ella 
he  escrito  en  los  tres  precedentes  capítulos;  y  con  mucha  razón, 
por  lo  que  en  ellos  se  contiene.  Pero  no  menos  lo  debe  estar 
por  lo  que  en  el'  presente  voy  á  escribir.  Y  para  mas  bien  en* 
trar  en  esto ,  recuerdo  al  lector  que  siguiendo  á  Esteban  Gari* 
bay  y  i  Juan  Vaseo ,  dejo  escrito  en  el  capítulo  nueve  que  ea 
la  circunferencia  del  año  trescientos  cincuenta  comene<$  á  estén* 
derse  la  fama  de  las  letras  y  santidad  de  Paeiano  obispo  de  Bar- 
celona. Ahora  pues,  viniendo  al  tiempo  en  que  estaba  con  mayor 
EqniL  1.  3.  fervor  su  santidad  y  tenia  el  Pontificado  de  dicha  ciudad ,  será 
<^- 1^3-       razón  detenemos  un  poco  en  sus  progresos,  en  cuya  narración 
Mor.  1. 10.  ggg^jr^  al  Obispo  Equilino,  á  Ambrosio  de  Morales,  al  Brevia- 
Brevíar.  de  ^^^  viejo  del  obispado ,  al  Martirologio  Romano ,  y  sobre  é\  i 
Barcelona  y  César  Baronio ,  á  Damián  Goes ,  á  Garibay ,  al  canónigo  Ta* 
Marr.á  9  de  ^^^  ^gf  ^n  SU  Anacephaleosis  de  los  Reyes  de  Espada  ,  como 
"*"^-        en  las  Vidas  de  los  Obispos  de  Barcelona,  á  Pedro  Miguel 
Carbonell  en  su  Catálogo  de  Obispos ,  y  el  otro  Catálogo  del  ar- 
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ebiro  de  dicha  ciudad ,  áJoan  Mariana  y  á  un  Sanctofal  viejo  M>'-  >•  4- 
en  pergamino  manuscrito  que  está  en  la  librería  de  la  Seo  dcg^^'^^j^^^j^^ 
fiarcelooa.  Los  cnales  tratando  de  la  rida  de  este  Santo ,  todos  u^^ceiruu 
dan  por  testigo  á  mi  P«  San  Gerónimo,  que  por  su  santidad  y  16. 
serle  contemporáneo  le  conoció ,  tf  á  lo  menos  tavo  de  él  bastan*  ^«  Hiero,  de 
te  noticia.  Ignoramos  los  padres  y  patria  de  San  Paciano.  Y  a»í\Yu  vWsü- 
habia  de  ser  con  todos  los  sacerdotes  y  pontífices ,  como  Melchi*  i^tr. 
sedech.  Solo  se  comprende  que  en  la  paerioia  le  hicieron  estu- 
diar ciencias  y  Letras  sagradas^  puesto  que  después  vino  á  ser  tan 
perfecto  en  ellas.  Su  primer  estado  fué  lego  y  casado  ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvo  un  hijo ,  que  se  nombró  Lucio  Dtíxtro ,  como 
lo  veremos  en  el  capítulo  diez  y  nueve.  Luego  que  enviudó  to- 
mó por  esposa  á  la  Iglesia ,  y  en  ella  hizo  muoho  provecho  en 
el  estado  de  Confesor.  De  modo  que  meredó  le  nombrasen  por 
antonomasia  el  gran  Confesor.  T  por  eso  en  el  registro  de  las 
Tablas  de  Ptboloméo  hablando  de  Barcelona ,  y  haciendo  men* 
cion  de  su  obispo  Paciano,  se  le  llama  gran  Confesor  de  Dios* 
Hízole  Dios  la  ¿rada  de  verse  en  santa  vejez ,  y  casta  vida. 

2  Fué  escritor  eclesiástico  de  mucha  elocuencia ,  y  escribid 
varias  obras :  de  las  euales  se  hallan  pocas.  A  saber :  dos  Epís« 
tolas  á  Simproniano  herege  novadano  ,  en  que  se  disputa  y  trata 
De  catholico  nomine ,  y  dá  la  razón  de  ello  ,  la  que  presto  ve- 
remos. La  segunda  obra  es  ana  Exortacion  á  la  penitencia :  y 
la  tercera  un  Tratado  contra  la  heregía  de  los  [Novaciones. 
Con  la  cual  y  con  su  ejemplar  santidad  fué  azote  de  k>s  secuaces 
de  aquella  mala  secta  9  de  suerte  que  mereció  el  renombre  de 
opugnador  de  los  Nouacianos ,  y  este  es  el  renombre  que  le  dá 
Marco  Antonio  Sabelico.  La  ultima  obra  que  se  encuentra  de  Sabel.iEae* 
San  PadaaO)  es  un  Tratado  del  sacramento  del  Bautismo.  7*  i-  9*  . 
Cojas  cnatro  obras  yo  las  he  visto  y  leido  en  el  segundo  tomo 
de  la  Biblioteca  Sanctorum  de  las  librerías  del  Real  convento 
deS.  Gerónimo  de  la  Vall  de  Murtra,  á  dos  cortas  leguas  de  Bar* 
celona ,  y  en  la  del  célebre  convento  de  Santa  Catalina  mártir 
de  Padres  Predicadores  de  esta  misma  ciudad :.  donde  las  podrán 
ver  los  literatos  ( i  )•  Y  para  los  que  no  lo  son  diré  con  mucha 
brevedad  alguna  cosa,  para  que  sepan  la  gran  doctrina  y  féde 
este  Santo.  Pero  quiero  notar  que  también  he  leido  á  Fr.  £s« 

(1)  Todas  las  obras  de  este  esclarecido  Padre  de  la  Iglesia  qae  solo  ej^istian 
impresas  co  pocos  ejemplares  de  edición  antigua  y  estrangera,  las  ilustró  j 
tradujo  al  castellano  con  mucha  exactitud  y  erudición  D.  Vicente  Noguera 
Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Valencia;  movido  á  instancias  y  bajo  la 
dirección  del  sabio  y  virtuoso  sucesor  de  San  Paciano  el  limo.  Sr.  D«  Josa 
Climent ,  á  quien  las  dedicíS.  Va  afíadido  un  Diseurso  sobre  la  vida  y  es- 
critos de  San  Paciano.  Se  imprimieron  en  Valencia  [en  muy  buena  letra  y 
papel  por  D.  Benito  Montfort  en  1^80. 

Nota  de  loi  Editores. 
TOMO  JIl.       ^  30 
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Satasardls.  tébaa  de  Salazar   en  los   discursos  que  hace  sobre    el  Cred^^ 
i6.  c.  ft.     donde  dice  que  escribíií  Sao  Paciano  no  libro  contra  los  hereges 
Donatistas;  el  coal  no  he  podido  hallar. 

3  Antes  de  pasar  mas  adelante  en  esto ,  será  del  caso  adver- 
tir ia  ocasión  que  tuvo  Paciano  para  escribir  á  Simproniano ,  y 
dar  alguna  noticia  de  lo  que  escribid.  Pero  lo  haré  tan  ligera* 
mente  que  no  tocaré  ni  disputaré  materia  escolástica  ,  pasando 
solamente  por  la  superficie  de  lo  perteneciente  á  historia ;  sa- 
cándolo todo  de  la  misma  Epístola  de  Paciano  escrita  al  dicho 
Simproniano.  La  ocasión  fué  la  siguiente.  Simproniano  envié  con 
un  criado  sujo  una  carta  al  santo  obispo  Paciano ,  en  la  cual 
le  decía  que  él  habia  consultado  con  muchos,  y  no  habia  podi« 
do  hallar  quien  le  instruyese  del  porqué  muchos  cristianos  se  ha* 
eian  nombrar  católicas ,  y  de  donde  se  originaba  este  renombre. 
Paciano  respondió  á  dicha  carta  ,  y  después  de  haber  reprehen- 
\  dido  á  Simproniano ,  diciéndole  que  era  iniítil  y  de  ningún  pro- 

'  vecho  el  buscar  quien  le  instruyese  ,  faltándole  docilidad  y  vo- 

luntad para  creer;  y  después  de  haberte  amonestado  qne  no  qui* 
siese  resistir  á  la  persuasión  ,  le  satisface  á  la  pregunta,  dándo- 
le razón  de  lo  que  interrogaba.    Y  era  conveniente  que  lo  de- 
clarase un  obispo  catalán^  de  tierra  que  tiene  medio  nombre ,  y 
todas  las  obras  de  católica.  El  ser  catéiico,  le  dice,  y  el  nombrarse 
así  es  lo  mismo  que  decir  y  confesar  no  solo  que  universa  Imente 
cree  lo  que  nos  enseda  y  confiesa  toda  junta  la  Iglesia  Romana;  y 
que  lo  cree  y  confiesa  orthodoxa  y  fielmente :  pero  si  también  en 
superlativo  grado,  confesando  hasta  todo  aquello  que  es  medio  pa- 
ra creer  lo  que  siente  <(  que  depende  de  lo  que  confiesa.  T  así 
el  ser  un  hombre  católico ,  es  mas  que  no  mbrarse  cristianki^ 
mo.  Y  bastQ  esto  que  pertenece  mas  á  la  escuela  que  á  la  Cré* 
nica.  Los  que  no  son  letrados  conténtense  con  lo  dicho  :  y  los 
que  lo  son  6  estudian  para  serlo ,  lean  al  mismo  Santo ,  que  se 
ío  enseñará  mejor,  si  no  están  negados  (como  parece  lo  esta- 
ba Simproniano)  y  quieren  aprender  con  docilidad.  Habia  tam* 
bien  Simproniano  propuesto  en  aquella  carta  otra  dificultad :  y 
le  satisfizo  el  Santo  en  la  misma  epístola ,  declarándole  en  la 
segunda  parte  la  necesidad  del  sacramento  de  la  Penitencia ,  oso 
de  él ,  y  potestad  de  los  Pontífices  en  el  ministerio  de  este  sa- 
cramento. Son  todas  estas  unas  cosas  que  las  entiendo  mas  con 
el  ser  de  catélico  ,.  que  no  con  el  de  Cciiionista ;  y  por  esto  las 
toco  tan  de  paso ,  solo  para  que  se  vea  que  quien  era  consultado 
sobre  tales  materias ,  sin  duda  tenía  grande  ingenio  y  muchas 
letras.  Pero  dejando  encarecimientos  y  pasando  á  la  narración  de 
lo  que  es  historia,  consta  de  la  segunda  epístola   de  Paciano 
que  después  que  hubo  respondido  á  Simproniano ,  aquel  le  vol• 
vid  á  escribir  tan  prontamente,  que  no  pasaron  treinta  diasdt 
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la  una  á  la  otra*  T  porque  el  católico  Santo  ocupado  en  sas 
aanbu  7  pastorales  oficios  tardaba  en  responderle ,  daplicdSim- 
promano  otra  carta  en  el  espacio  de  coareota  días.  Por  lo  que 
d  Santo  le  respondió  9  se  vé  que  Simproniano  coando  le  escri- 
bíò  segpnda  yez  se  quejaba  de  algunas  cosas  del  Santo  ^  7  entre 
otras  de  qoe  eo  so  Epístola  le  mibia  tratado  de  novaciano.  De 
cuja  qoeja  sacó  el  Santo  una  corrección  muj  eficaz  contra  el 
mbmo  querellante ;  diciéndole  que  pues  se  ayergonsaba  de  aquel 
nombre  7  le  tenia  por  afrentoso  9  algun  mal  debia  tener  en  sí  la 
causa ;  7  le  exortaba  á  dejar  aquella  pésima  secta ,  7  á  vivir  en 
launioo  de  la  Iglesia. 

4  £q  cnanto  al  tratado  que  escribid  del  sacramento  de  la 
Penitencia  9  7  en  cuanto  á  los  otros  ^  de  las  palabras  que  dice  el 
mismo  San  raciano  9  se  comprende  que  le  escribid  para  sos  sa« 
cerdotes  7  feligreses  ^  instruyendo  á  los  unos  para  conocer  la 
cualidad  de  los  pecados  según  el  modo;  7  reprendiendo  i  los 
otros  que  por  verguenaa  callan  9  7  no  osan  confesar  sus  eulpas: 
y  á  los  que  después  de  haber  confesado  no  quieren  recibir  la 
saludable  purga  de  la  penitencia.  Declara  también  la  pena  que 
está  destinada  á  los  impenitentes  6  negligentes  en  ella :  7  la  co-^ 
lona  que  tendrán  por  premio  los  que  purgan  la  conciencia  con 
la  recta  é  íntegra  confesión ,  7  plena  satis&ccion  de  sos  culpas. 
Es  verdaderamente  un  tratado  de  grande  doctrina ,  de  mucha 
utilidad,  7  no  menos  consolación. 

5  Alas  adelante  escribid  este  santo  obispo  Paciano  un  trata** 
do  del  sacramento  del  Bautismo  para  sus  sacerdotes.  Dejando 
ahora  el  tratado  contra  los  Novacianos ,  que  es  cierto  le  escri-^ 
biò  contra  ellos  7  su  secta  9  lo  que  con  este  tratado  del  Bautis* 
mo  preteadié,  fué  cumplir  (como  dice  él  mismo)  con  el  encar- 
go y  cura  pastoral  que  tenia.  La  cual  le  estimulaba  á  ensefiar 
í  SQ  gre7  la  granden  de  este  sacramento,  7  la  regeneración  es* 
piritual  que  se  hace  con  aquel  lavatorio ,  7  como  por  él  resu«» 
citamos  de  muerte  eterna  para  vivir  sin  fin.  Esto  es  sumaria-» 
Biente  lo  que  se  puede  decir  que  contienen  las  obras  suyas  que 
yo  he  visto. 

6  Continuando  pues  el  asunto  de  la  vida  de  este  pontífice 
San  Paciano ;  consta  que  en  su  tiempo  era  esta  ciudad  de  Bar- 
celona muy  poblada ,  y  abundaba  de  vecinos  y  otros  habitantes, 
^010  resulta  no  solo  de  lo  que  dejo  escrito  arriba  en  los  capí- 
tolos  53  y  69  del  libro  cuarto ,  hablando  del  aumento  que  re- 
cibió con  la  destrucción  de  Tarragona ;  sino  también  de  la  pri- 
inera  de  las  dichas  Epístolas  de  Paciano  á  Simproniano.  En 
doode,  hablando  de  esta  ciudad,  la  nombra  populosa  ciudad. 
V  así  porque  cuanto  mas  grandes  y  populosas  son  las  ciudades, 
tt  mayor  el  trabajo  del  obispo  y  cuidado  de  las  almas,  ño  la 
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faltarían  en  su  Pontificado  machas  ocapacíonea  en  negocios  de 
la  Religión  católica  ^  y  podo  moy  bien  decir  en  su  segnada  Epís- 
tola que  fueron  grandes  los  cuidados  y  ocupaciones  qae  tuvo  so- 
bre la  dicha  cura.  Pues  aunque  allí  no  especifica  coales  eran  los 
que  le  impedían  la  quietud  y  sosiego ;  no  obstante  se  entiende 
que  debian  ser  tribulaciones  espirituales ,  y  tempestades  que 
hacían  fluctuar  la  nave  de  su  iglesia.  Porque  en  la  primera  de 
las  sobredichas  Epístolas  dice  el  mismo  Santo:  (vSí  yo  por  acaso 
hubiese  llegado  hoy  á  una  ciudad  populosa  en  que  se  hallasen 
marcionitas,  apolin^ristas ,  eatafriges,  no  vacíanos,  y  otros  sc- 
loejautes  hereges  que  se  nombrasen  cristianos,  ¿cómo  sabría 
distinguir  los  que  son  dé  mi  congregación ,  si  esta  ao  se  llamase 
católica?"  De  lo  cual  resulta  que  en  el  Pontificado  de  S.  Pa- 
eiano  hubo  en  esta  ciudad  grandes  insultos  de  enemigos  de  la 
Religión  católica :  que  se  vieron  en  ella  muchos  cisaias  y  tri- 
bulaciones, que  causaron  al  santo  obispo  Paciano  bastante  pe- 
sada carga,  grandes  ocupaciones,  y  ocasiones  de  aprovecharse 
en  el  servicio  de  Dios ,  apartando  sus  ovejas  del  mal  pasto  de  las 
heréticas ,  y  de  las  falsas  doctrinas  de  tantos  apóstatas  de  la  Re- 
ligión cristiana  como  había:  y  llevándolos  á  los  abundantes  cam- 
pos de  la  verdadera  fó,  dándoles  pan  saludable  con  la  uoioo 
de  la  santa  Iglesia  católica  Romana.  Y  también  se  infiere  de  es- 
to la  mucha  necesidad  que  Barcelona  tenia  de  tal  obispo:  y 
cuanta  es  la  bondad  de  Dios  que  se  le  dio,  cual  entonces habia 
de  menester. 

7  Habiendo  tolerado  San  Paciano  tantos  trabajos ,  como  es 
regular  que  le  causarían  tantas  y  tales  heregías :  y  habiéndo- 
las reprimido  con  la  virtud ,  y  combatídolas  con  la  doctrina ,  jus* 
taroente  se  le  dio  el  renombre  que  arriba  hemos  dicho  de  gran 
Confesor.  Y  además  de  esto  dignamente  mereció  el  de  Doctor  de 
la  Iglesia.  Y  por  eso  la  Iglesia  vieja  le  ponía  en  el  niímero  J 
catálogo  de  los  Doctores.  Y  la  de  Barcelona  le  hacia  el  oficio  co- 
mún de  los  Doctores ,  como  se  vé  en  el  Sanctoral  de  la  librería 
de  la  santa  Sen  de  Barcelona :  y  en  el  Breviario  viejo  del  obis* 
pado,  en  la  oración  de  su  festividad,  se  le  dio  título  de  Doctor. 

8  Murió  este  Santo  cargado  de  artos  á  los  nueve  de  roarso 
en  tiempo  del  emperador  Theodosío ,  según  dice  San  Gerónimo. 

Bergo.  1.  9*  Y  escribe  Jacobo  Bergomense ,  que  aun  vivía  en  el  arto  cuatro- 
dentos  cinco.  Otros  dijeron  que  vivió  hasta  el  atío  cuatrocícotos 
once.  Los  Episcopologios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de 
Barcelona^dicen  que  murió  en  el  ano  trescientos  noventa  y  nueve. 
Y  si  Vaseo  cuando  le  pone  (como  hemos  dicho)  en  el  atío  t^s- 
cientos  cincuenta  no  yerra ,  podríamos  de  aquí  inferir  que  San 
Paciano  fué  obispo  cincuenta  y  -cinco  artos  siguiendo  la  primera 
cuenta ,  y  si  seguímos  la  segunda  sesenta  y  uno ,  y  si  la  tercera 
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oomntá  y  nueye.  Que  de  coalqaier  modo  habría  sido  larga  y 

Mi  duración  de  obispado.  Pero  yo  para  mí  tengo  por  difícil 

de  creer  coalqniera  de  eatas  cuentas ;  y  también  la  qoe  dice  mi 

padre  eo  su  Tratado  de  las  precedencias  ^  que  es  lo  mismo  ^^^i^^-  P-  ^* 

qoe  después  trae  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech ,  diciendo  que  ^^I^'Jlllü 

*.^ri-r*.  ««fii^*  .  T9**e  marzo* 

mnno  S.  raciano  en  el  ano  de  Uristo  trescientos  noventa  y  ocho. 
Porque  á  escepdon  de  Tarafa ,  todos  los  que  escriben  de  este  Tara.  c.  48. 
Santo  coneuerdan  con  lo  que  dice   San  Grerrfnimo,  que  murid  Aaace.Hist. 
Padaoo  en  tiempo  de  Theodosio  primero;  y  este  Emperador  ya 
morid  en  eí  atio  395 ,  ò  á  lo  mas  en  397  como  abajo  veremos. 
Luego ,  6  San  Paciano  no  podia  morir  en  tiempo  de  Theodosio, 
eomo  dice  San  Gerónimo  (que  es  difícil  de  negar  por  que  vivía, 
en  aquel  tiempo)  9  6  no  pudo  llegar  al  atio  398  ,  ni  al  de  399,  y* 
mucho  menos  al  de  4^5  ni  al  de  4^1.  Otra  ramn  me  obliga 
también  á  no  seguir  las  dichas  cuentas:  y  es^  qae  como  abajo 
veremos  hablando  del  obispo  Marciano  6  Martín,  sucesor  de  San 
Paciano,  aquel  era  ya  muerto  en  el  atio  trescientos  noventa  y 
cuatro ,  y  colocado  en  el  Pontificado  otro  obispo  nombrado  Olim* 
pió.  De  que  se  prueba  que  no  puede  ser  el  que  llegase  tan  allá 
la  vida  de  nuestro  santo  obispo  Paciano ;  antes  bien  es  may  po- 
sible que  fuera  ya  muerto  el  afío  trescientos  noventa  y  dos  de 
Cristo  Setior  nuestro,  como  quiere  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago.^'^S^  '•  i« 
Y  del  un  cómputo  y  del  otro  se  infiere  clara  y  manifiestamente  ^*  ^^* 
que  se  eogatid  el  canónigo  Tarafa  en  poner  á  San  Paciano  en  la 
temporada  y  vida  del  Rey  Alarico ,  Grodo.  Y  se  vé  también  que 
no  me  he  desviado  mucho  de  la  verdadera  temporada  ,  ponién^ 
dolé  en  la  circunferencia  que  va  del  atio  trescientos  ochenta  y 
dos  en  que  he  dejado  de  hablar  del  emperador  Theodosio  ele- 
gido por  socio  de  Graciano  y  Valentiniano ,  hasta  el  atio  tres- 
deotos  ochenta  y  siete,  que  volveremos  á  tomar  en  el  capítulo 
siguiente.  Pues  en  este  tiempo  estaba  el  Santo  en  la  flor  de  sus 
virtudes ,  aparejando  el  grano  que  después  de  muerto  habia  de 
sabir  á  los  graneros  y  aduanas  del  cielo. 

9  Muerto  el  santo  obispo  Paciano  ,  conociendo  los  barcelo- 
Beses  hijos  suyos  cuan  grande  padre  y  abogado  tenian  en  la  Cor- 
te celestial ,  cuales  eran  sus  méritos ,  y  lo  mucho  que  le  debian, 
desde  tiempo  inmemorial  le  han  venerado  con  memorias  y  culto 
debidos  á  su  santidad ,  mostrándosele  agradecidos  y  devotos ;  co- 
nH)  de  ello  dan  bastante  testimonio  las  aras  de  las  antiquísimas 
capillas ,  y  retablos  erigidos  en  honor  suyo  é  invocación  en  la 
iglesia  Catedral ,  y  en  la  de  los  invencibles  mártires  San  Justo 
y  San  Pastor,  con  sus  presbiterados  y  capellanías  fundadas  y 
dotadas  de  competentes  frutos  y  rentas  para  sostener  el  culto 
del  Santo ,  cantando  y  publicando  sus  himnos  y  continuas  alaban- 
tts.  Solemnijsaban  los  antiguos  anuftlnente  i  naeve  de  marzo 
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(  como  hoy  se  celebra )  la  conmemoración  de.  este  santo  Pon* 
tífico  con  fiesta  doble  menor,  colecta  7  lo  demás  del  comande 
Doctores  Pontífices  y  Confesores ,  como  consta  del  Breviario  vie- 
jo y  Sanctorales  viejos  del  coro  de  la  Sen  de  Barcelona  9  costo* 
tediados  en  la  librería  de  la  misma  Iglesia*  Despnes  aumentán- 
dose la  devoción  9  y  habida  alguna  noticia  de  sus  santas  reli- 
quias (que  por  pecados  délos  hombres  estaban  ocultas),  habién- 
dose hecho  alguna  esperiencia  de  ellas  y  practicado  algunas  di- 
ligencias el  dia  tres  de  junio  de  mil  quinientos  noventa  y  tres 
por  el  obispo  D.  Juan  Dimas  Loris ,  digno  de  perpetua  recor- 
dación y  memoria :  poco  después  él  mismo  instituyó  que  todas 
las  iglesias  del  obispado  celebrasen  {la  festividad  de  este  Santo 
con  rito  de  doble  mayor.  Y  para  que  con  particular  veneración 
fuese  celebrada  magníficamente  en  su  Catedral ,  la  dotó  de  com« 
petentes  rentas ,  sufragando  á  los  gastos  de  tanta  solemnidad, 
luces  y  otras  cosas  para  el  culto  Divino.  Y  desde  el  nueve  de 
marco  de  mil  quinientos  noventa  y  cuatro  en  que  comenstf  esta 
celebridad,  todo  el  tiempo  que  vivió  se  preció  de  oficiar  de 
Pontifical  en  su  iglesia ,  y  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
en  el  altar  mayor  de  ella.  Y  cuando  pasó  de  esta  vida  tempo- 
ral á  la  eterna ,  eligió  sepultara  en  la  Catedral  en  la  capilla  del 
santo  predecesor  el  obispo  Paciano.  En  la  cual  le  pusieron  el 
dia  doce  de  agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  al  coarto 
dia  después  de  su  muerte.  Y  su  inmediato  sucesor  el  limosnero 
D.  Alfonso  Coloma,  á  vista  de  la  gran  devoción  del  pueblo  bar- 
eelonés,  y  de  los  méritos  del  santo  obispo  Paciano ,  conforman-» 
dose  con  las  justas  peticiones  del  clero  y  pueblo ,  ea  el  Sínodo 
Const.  ¿.  S*  celebrado  6  doce  de  abril  de  mil  seiscientos  puso  la  festividad 
lo.y  Coiut.  del  mismo  Santo  bajo  de  precepto  y  canónica  observancia,  co- 
A4«  S*  >•  mo  la  del  dia  domingo  :  como  así  consta  en  las  ordinaciones 
y  actas  de  aquel  Sínodo.  Después  el  santo  Pontífice  Papa 
raulo  quinto,  poniendo  el  sello  en  las  cosas  de  la  santidad  del 
glorioso  obispo  raciano ,  sub  ármalo  Piscatoris  á  veinte  y  noe* 
ve  de  abril  de  mil  seiscientos  ocho ,  y  tercero  de  su  Pontifica- 
do ,  concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  los  fieles  cristianos ,  que 
el  dia  de  la  fiesta  de  este  Saqto  por  tiempo  de  siete  aíios  vi- 
sitaren su  capilla  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  la  iglesia  de 
San  Justo  y  San  Pastor.  En  la  Coria  eclesiástica  de  Barceló^ 
na ,  delante  de  Don  Rafael  de  Reviróla  obispo  de  la  mis'» 
ma  ciudad ,  á  instancia  del  Procurador  Fiscal  de  la  propia  Gu" 
ría,  y  de  D.  Gerónimo  Torres ,  D.  Francisco  Argensola  y  àe 
Copons  señor  de  los  Pallargues,  Jaime  Magarola  mercader  9  ^' 
hriel  Benet  Pedrol  boticario,  Miguel  Vidal  cuchillero ,  Jaime 
Lleopart  botero,  ciudadanos  de  Barcelona,  obreros  de  la  dieba 
iglesia  parroquial  de  San  Justo  y  San  Pastor,  á  die^  y  nntvt 
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de  oetübre  de  mil  seiscientos  ocho  se  comeB»(  á  formftr  el  pro- 
ceso de  la  iovendon  de  las  venerables  reliquias  de  este  Saoto^ 
en  poder  de  Migoel  Vives  notario  piíblioo  de  Barcelona  9  7  es- 
ciíImdo  def  Vicariato  de  dicha  Curia.  Esperamos  en  Dios  noestro 
Señor  que  se  eontinuará ;  y  según  lo  que  se  multiplican  los  mi- 
lagros, se  aumentará  la  fé  j  esperanza,  á  gloria  7  honor  de 
Dios,  en  reverenda  del  Santo  y  beneficio  nuestro. 

CAPÍTULO    XVIII. 

De  la  muerte  del  emperador  Graciano.  De  como  Theodosio  pa- 
cificó el  Imperio^  y  fué  escamulgado  por  San  Amhrosio^* 
muerte  de  aimerio  arzobispo  de  Tarragona ,  y  del  empe-» 
rador  Falentiniano. 

1  JL  a  dejo  escrito  en  el  capítulo  trece  que  Theodosio  fué 
elegido  por  los  emperadores  Graciano  7  Valentiniano  segundo, 
7  enviado  á  las  tierras  de  Oriente.  Y  después  acá  no  he  di« 
eho  cosa  alguna  de  nuestros  sefiores  tempori^les :  porque  el  es* 
tado  eclesiástico  nos  ha  ocupado  la  atención.  Volviendo  ahora  i 
tratar  de  los  sobre  nombrados  Emperadores  se  ha  de  saber,  aun« 
que  brevemente,  que  cuando  Theodosio  faé  enviado  al  Oriente, 
quedaron  los  dos  hermanos  Graciano  7  Valentiniano  en  el  Oc« 
ddente,  residiendo  en  Francia  ó  en  Italia,  según  lo  pedia  la  ne* 
eeñdad  de  las  cosas  de  su  tiempo,  como  así  lo  escriben  todos 
los  autores  citados  en  el  capítub)  trece ,  que  por  no  molestar  al 
lector  no  los  repito.  Hallándose  alH,  sucedió  que  un  dia  los  sol« 
dados  del  ejército  de  Graciano  se  le  alborotaron  en  Francia ,  7 
le  mataron,  segon  lo  trae  Luis  Vives  sobre  San  Agustín;  6  bien 
alborotados  aquellos ,  le  mataron  suS  propios  criados ,  como  lo 
quieren  otros  autores.  Esta  muerte  hizo  desconfiar  á  Valenti- 
niano, 7  no  teniéndose  por  seguro  entre  los  homicidas,  hu7<$ 
á  Gonstantinopla ,  para  ampararse  de  Theodosio  contra  el  tirano 
Máximo,  que  habia  urdido  la  teta  de  la  muerte  de  Graciano,  y 
se  habi»  alzado  ^on  España  7  Francia.  Y  aunque  de  este  al* 
Sarniento  es  regular  que  resultarían  algunas  desdichas  7  calamí* 
dades  én  la  tierra ;  sin  embargo ,  como  de  esto  no  tengo  certí* 
dumbre,  me  contento  con  apuntarlo,  para  que  los  buenos  en* 
tendimientos  que  adelantan  el  discurso ,  puedan  conjeturar  lo  que 
podría  producir  la  tiranía. 

2  Theodosio,  luego  que  fué  cerciorado  de  lo  sucedido,  so* 
corrió  á  Valentiniano,  7  pasé  á  Occidente^  llevando  á  Valentí* 
tiiano  (anbque  muchacho;  en  so  compañía;  7  vencié  7  maté^^^ 
il  tirano  en  el  año  trescientos  ochenta  7  siete  de  Cristo  nuestra 
Bien )  segott  Mariano  Sonto.  Morales  7  VUadamor  dicen  que  fué 
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Cru  ^'*  ^^^^  ^*  d^  trescientos  ochenta  y  ocho.  Pero  Próspero  qoiere  qite 
'"'^*        fuese  en  el  ajío  391* 

3     Luego  que  Thetpdosio  con  la  muerte  de  Máximo  bobo  pa^ 

cificado  el  Imperio  Occidental  ^  dejd  en  él  á  Valeotíaiano ,  7  se 

volvió  á  GoQstantinopla.   Y  en  el  camino  acaeció  lo  qae  se  es* 

cribe  haber  pasado  entre  él  y  SanAmbrosio  arzobispo  de  Milán, 

á  saber,  que  le  tu?o  y  trató  como  á  piíblíoo  excomulgado,  hasta 

que  hubo  hecho  publica  y  condigna  penitencia  por  la  craeldad 

Mor.  I.  II.  ?"^  babia  usado  en  la  ciudad  de  Thesalónica:  sobre  lo  qae  me 

c.  45. '       refiero  i  Ambrosio  de  Morales ,  á  Antonio  Viladamor  ,  á  S.  An- 

Viíad.c./o.  tonino  de  Florencia,  á  Pedro  Mejía  en  la  Imperial,  7  á  Gósar 

s.  Antoni.  Baronio,  que  dice  haber  sucedido  en  el  atio  trescientos  noventa 

in 'prin''.'  «'  ^^   ^"^^^  ^^^^^  nuCStrO. 

¡.  1.    '  4    £q  c^te  mismo  ado  murió  el  acxobispo  Himerío  de  Tar- 

ragona ,  de  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  diez  y  seis ;  y  le 
sucedió  Nicomerio,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  veinte  y  seis. 

5  Algunos  años  después  que  Theodosio  se  había  vaelto  £ 
Gonstantinopla ,  sucedió  que  Valentiniano  en  el  aífo  trescientos 

Mor.  1. 1 1,  noventa  y  dos  según  Morales,  Scoto  y  Viladamor,  6  entres- 
s  ^^  ch     ^^^^^^  noventa  y  cuatro  según  Próspero  ( prosiguiendo  lo  que 
coto     ro.  g^^  Gerónimo  dejó  en  la  Crónica  de  Ensebio)  fui  asesinado ,  ó 
Oro8.i.7.c.  ^  ^ísoio  se.  mató  en  Viena  de  Francia,  según  originalmente  lo 
creatosimp.  escriben  Pablo  Orosio ,  Sexto  Aurelio  Victor ,  7  todos  los  otros 
Theo.         aquí  citados.  Y  como  Valentiniano  no  dejó  sucesión ,  sucedió  en 
el  Imperio  Occidental  el  mismo  Theodosio,  que  ya  era  Empera- 
dor en  Oriente ;  volviéndose  así  á  juntar  en  uno  ios  dos  Impe- 
rios Oriental  y  Occidental ,  según  los  referidos  escritores*  Ver- 
Schad.Chro.  ¿^¿  es  que  Hartman  Schadel  pone  á  Theodosio  por  sucesor  de 
^  ^  Graciano,  y  cuasi  no  hace  mención  de  Valentiniano.  Lo  cual 

c.5f.^'  '*  parece  corresponde  con  lo  que  escribió  Pedro  Antonio  Benter, 
diciendo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  y  á  Valentiniano  en 
el  año  trescientos  ochenta  y  ocho,  que  segon  algunos  (como  aquí 
hemos  dicho)  es  el  atio  en  que  mnrió  Greciano.  Empero  oí 
Schadel  ni  Beuter  se  pueden  entender ,  sino  es  de  la  sucesión  por 
muerte  de  Graciano ,  comenzando  desde  entonces  Theodosio  en 
compadia ,  y  como  socio  de  Valentiniano ,  y  después  él  solo.  Y 
jasí  no  habrá  contradicción  entre  los  escritores ,  si  bien  los  que- 
xemos  entender. 

6  Habiendo  sucedido  Theodosio  en  el  Imperio  Occidental  y 
€omo  tal  en  el  setíorío  de  Cataluña  que  le  estaba  sojeta,  se  vó 
que  justamente  he  tratado  de  él  en  esta  Crónica.  Y  de  aquí  ade- 
lante tendría  mas  motivo  si  supiese  de  él  eosa  alguna  parteoe* 
cíente  á  nuestro  propósito*  Pero  pues  no  la  sé ,  bastará  decir 
con  brevedad  que  habiendo  socedido  á  Valentiniano^  hube  de 
venir  á  Occidente  para  sosegar  algunas  revoluciones  que  había» 
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Porque  en  Frauda  se  faabia  alflado  con  nombre  y  t/tolo  de  Em- 
perador no  hombre  de  bajo  estado  y  condición ,  nombrado  En* 
geflio,  con  la  ocaaion  de  qne  Theodosío  estaba  lejos,  y  el  Im- 
perio  de  Occidente  estaba  sin  cabera :  y  Arbogasto  ( qoe  habia 
ndo  el  principal  en  la  muerte  de  Valentiniano ,  de  quien  él  habia 
sido  Capitán  general)  le  daba  favor  y  le  ayudaba.  Pero  luego 
qae  Theodosio  llegó  i  Poniente  tuvo  batalla  con  Eugenio,  y  le  Afio  394  de 
yeneíò,  prendió,  6  hizo  matar  en  dicho  año  de  trescientos  noventa  C"'^^* 
ycoatro,  según  Viladamor  y  Morales,  6  en  el  de  trescientos 
Qoventa  y  cinco  como  quiere  Esteban  Garibay.  Y  desde  entdn-       .^  ^ 
ees  quedó  Theodosio  triunfante ,  pacífico  y  tínico  sefior  de  todo  g/^^J 
el  Imperio ,  conforme  concuerdan  todos  los  ya  citados  autores^ 
7  coQ  ellos  el  sapientísimo  Doctor  San  Agustín ,  que  ya  vivía  en  s.  Agnst  i. 
aquella  temporada  :  en  la  cual  por  ahora  dejaré  al  Emperador  5*.  Ç*  ^^-^^ 
para  hablar  de  un  escelente  ministro  y  Lugarteniente  suyo.        ^^^^'*  ^*^' 

CAPÍTULO    XIX. 

De  Lucio  Dexiro ,  hijo  de  San  Paciario ,  que  fué  Prefecto 
Pretorio  de  Theodosio ,  y  escritor  eclesiástico. 

I    Jlin  aquel  tiempo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  en 
el  Imperio ,  y  le  gobernó  juntamente  con  Valentiniano ,  ó  im- 
perando él  solo  (que  yo  me  persuado  es  lo  mas  cierto ),  coú« 
cnerdan  los  escritores  que  voy  á  referir  en  que  tuvo  por  su  Pre- 
fecto Pretorio  en  Espada  á  Lucio  Dextro  ,  hijo  de  nuestro  obis- 
po San  Paciano.  Por  lo  que ,  siendo  cosa  tan  propia  nuestra, 
no  es  r¿iZon  pasarla  en  silencio ,  como  hasta  aquí  lo  ha  estado, 
ni  dejar  ocultas  las  apreciables  circunstancias  que  concurrieron 
en  este  insigne  barcelonés ,  lustre  y  gloria  de  nuestra  ciudad  su 
patria.  Escriben  de  éV  los  gloriosos  P.  S.  Gerónimo ,  el  canó-  de°virjV^N 
nigo  Tarafa ,  César  Baronio  en  el  Martirologio ,  Juan  Mariana,  lascr. 
Joan  Vaseo,  Marco  Antonio  Sabélico,  Fr.  Antonio  Vicente  Do-  Tara.  c.  85. 
menech ,  y  el  P.  Mtro.  Diago.  Y  si  bien  todos  concuerdan  en  ^«^í>n*  ^  9 
qoe  fué  hijo  de  nuestro  Doctor  y  Obispo  San  Paciano ,  como  ya  Ma^""**\ 
tengo  dicho  hablando  de  su  padre;  no  obstante  no  declAran  si  c.  i;r.  * 
Dextro  nació  hijo  natural,  ó  de  legítimo  matrimonio.  Y  yo  ten- Sabei.iEiMi. 
go  escrito  qoe  de  legítima  esposa  antes  de  ser  obispo  y  del  es-^'*  '• 
tado  eclesiástico :  pensándolo  píamente ,  y  fundándome  como  ju-  ^  de'marzo 
rista.  Porque,  cuando  simplemente  nombran  á  uno  hijo  sin  afta*  Dia^o  1.  ».' 
dir  otra  cualidad  ,  entendemos  y  definimos  por  hijo  ,  aquel  que  c  5-yc»ii. 
es  procreado  y  nacido  de  marido  y  de  muger ,  interviniendo  el 
sacramento  del  matrimonio ,  como  lo  dice  el  jurisconsulto  ül-  F'^^'^g',. '" 

E'ano.  Y  así,  como  todos  los  escritores  sencillamente  dicen  qne  ^^^^ ¿jj,'^^ 
extro  era  hijo  de  Paciano ;  claramente  se  entiende  ,  y  de  su  sónt  suU 
roMo  ///•  31 
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M©r.  l.iOé  ntuger.  No  obsta  qiie  diga  Morales  que  los  ¿apelIaiMí  ya  en 
*'  ^^*  aquel  tiempo  no  se  casaban ,  como  está  dicho  en  el  capitulo  diee 
y  seis  :  porque  no  decimos  que  San  Paciaoo  fuese  casado-siendo 
eclesiástico  ^  sino  antes  dte  serlo :  y  muerta  la  moger  se  ohie- 
narfa  de  Ordenes  sagrados.  Pues  hemos  dé  tener  por  cierto  que 
hombre  tan  santo  cual  era  ^  no  había  de  ser  transgresor  de  los 
sagrados  cánones  del  concilio  Iliberitano,  ydela  Decretal  del  Papa 
Sirício ,  que  vedaban  á  los  capellanes  el  tener  mugeres ,  como 
esprcsamente  advertí  alU  que  se  notase  bien ,  porque  habia  de 
servir  para  este  lugar.  Y  si  San  Paciano  Yio  era  casado  siendo 
eclesiástico,  mucho  manos  es  de  presumir  que  tuviese  hijo  de 
otro  ilegítimo  ayuntamiento.  A  mas  de  que  el  P.  San  Geró- 
nimo dice  de  Paciano  que  era  vir  castitate  imignis ,  varón 
insigne  y  seitalado  en  castidad.  Y  no  lo  hubiera  dicho,  si  le 
hubiese  vÍ3to  un  hijo  de  ilegítimo  ayuntamiento ;  antes  bien  coa 
esto  signifíca  que  fué  casado  y  guardd  fielmente  las  leyes  del 
matrimonio ,  como  en  semejantes  easos  resuelven  nuestros  Doc* 
tores  prácticos  catalanes ,  sobre  el  üsatge  de  Barcelona  que  co- 
nnien^a :  Vidúa  ti  casú  et  honesté  vixerit :  á  los  cuales  me  re« 
fiero,  que  por  ahora  basta  apuntarlo  aquf. 

2  Fué  Dextro  hombre  de  muchas  letras,  como  presto  ve- 
temos;  y  pot  ellas  me  penuado  yo  que  vino  á  ser  tan  estinlado 
y  escelente  como  fuá,  y  tan  honrado  por  el  emperador  Theodo- 
sio ,  que  le  hizo  Prefecto  Pretorio  suyo.  Ya  en  otro  lugar  ten- 
go dicho  qué  dignidad  y  cargo  era  éste.  No  quiero  repetirlo 
aquí :  sino  que  de  esto  se  infiera  cual  debia  ser  Dextro ;  pues  se 
le  fiaba  tal  encargo:  y  cuanto  puede  gloriarse  Barcelona  de  te- 
ner hijos  que  sean  para  tales  encaigos  y  dignidades  ,  como  la  da 
Lugarteniente  general  de  un  Emperador  y  Moaarca  del  Uni- 
verso. 

3  Y  no  solo  en  las  cosas  temporales  tuvo  Dextro  lustre, 
magnificencia  y  honor;  pero  si  también  en  las  que  correspon- 
dían á  las  eternas :  porque  fué  escelente  y  preclaro  escritor  ecle- 
siástico. Escritor  contado  j  pnesto  en  la  lista  de  los  tales 
en  el  tratado  y  Catálogo  que  compuso  é  intitulas  de  Hombres 
ilustres  ó  escritores  eclesiásticos  el  Doctor  de  los  Doctores  San 
Gerónimo  ,  que  le  fué  amigo  y  familiar :  quien  compuso  aquel 
libro  á  petición  del  mismo  Dextro  en  el  afto  trescientos  ochenta 

tres  de  Cristo  nuestro  Sefíor ,  según  Mariano  Scoto.  Y  escri- 
_e  el  mismo  San  Gerónimo  que  le  instó  Dextro  para  ello  diez 
años  continuos ,  suplicándole  incesantemente  que  tuviese  á  biei 
poner  en  orden  de  tiempo  ,  como  catálogo  ,  los  nombres  y  darle 
noticia  de  los  escritores  eclesiásticos.  Y  condescendiendo  con  su 
petición ,  compuso ,  le  dedicó  y  envió  aquel  libro.  Puso  en  el 
ultimo  lugar  al  mismo  Dextro:  honra  sumamente  apreciable i 
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um  AU  w  aembraii  todos  desde  los  ap<{stoles  Sao  Pedra  y 
Saa  PaUo»  Y  así  ^edd  Bextro  colocado  por  ano  de  aquellos 
que  traiwjafoa  «o  desterrar  coa  aas  eserítos  las  tinieblas  de  la 
ignorsoda  9  para  haesr  logar  á  la  luz  de  la  verdadera  sabídoría<| 
qae  iliuniiía  á  toda  la  Iglesia  santa.  Habk  Dextro  dedicado  sus 
abras  al  saotO'fmri>íteao  Gerónimo  9  y  no  debía  habérselas  aaa 
eonado^  d  no  las  babk  reeibido  ni  yisto  cuanda  el  Santo  le  esr 
cribttf.  Poes  consta  que  en  estilo  moy  cortés  se  las  pidió ,  coa 
estas  6  casi  semejantes  palabras : .  Dextro  hijo  de  Paciano  ha 
ewnpuesto  y  entretejido  una  Obra  de  Historia  universal^  la 
cual  aun  na  he  visto.  Conociendo  Dextro  la  JQSta  queja  del  San- 
to,  le  eo?id  aquella  Obra  qae  le  tenia  dedicada ,.  s^on  lo  es- 
cribe el  mismo  P.  San  Gerónimo  en  el  Tratado  que  biao  con^ 
ira  RiSna*  Antonio  Sabelico  hace  particular  mención  de  esto 
en  su  Kapsodia  Historial.  Y  sin  doda  nos  hubiera  aprovecha* 
do  miicho  á  nosotros,  si  se  hubiese  podido  hallar  esta  historia 
qae  Lacio  Dextro  compuso.  Paos:  debemos  persuadirnos  que  con- 
tendría  mochos  sucesos  de  nuestra  nación ,  como  natural  que  era 
de  este  pa(s:  y  parttoularmente  de  lo  que  en  sus  días  ocurrid  en 
el  Citado  espiritual  yieelesiástieo.  Qae  pues  San  Gerónimo ,  en 
vista  de  aquella  Historia  le  did  á  Dextro  el  renombre  de  escri« 
tor  edesiáatioo  ,  cierto  es  que  en  ella  se  oonfendrian  muchas 
cosas  de  la  Iglesia  catòlica.  Pero  á  lo  menos,  ya  que  el  tiempo 
y  las  muchas  adversidades  ocurridas  en  Cataluña  con  las  entra- 
das de  enemigos,  nos  la  han  ocultado  y  no  se  puede  hallar  ,  no 
se  ha  obscurecido  la  noticia  y  olorosa  fama  de  las  virtudes  y 
graodeza  de  Lucio  Dextro. 

4  Comensd  á  florecer  este  insigne  Presidente  y  Goberna- 
dor del  Imperio  Romano  por  los  altos  379  de  Cristo  nuestro 
Redentor.  Pues  como  dejo  dicho ,  en  el  ano  trescientos  ochra^ 
ta  y  siete  le  dedicó  San  Gerónimo  el  libro  de  los  Escritores  ecle^ 
siásticos^  que  Dextro  le  habia  pedido  por  espacio  de  diea  altos 
continuos.  De  que  resalta  que  Dextro  sobrevivió  á  su  padre  Sao 
Vaeiano.  Lo  cual,  sin  embargo  de  la  diversidad  de  cuentas  puer- 
tas en  el  capítulo  diez  y  siete  sobre  él  alio  de  la  muerte  del  San- 
to, se  prueba- también  con  el  siguiente  argumento.  Cuando  San 
Gerónimo  envió  á  Dextro  el  sobredicho- libro  que  le  tenia  pe- 
dido de  los  hombres  ilustres ,  ó  Escritores  eclesiásticos  ,  ya  pa* 
so  en  él  á  dos  sucesores  de  San  Paciano  en  el  obispado  de  Bar- 
(leloim,  que  fueron  los  santos  Marciano  y  Olimpio:  luego  es 
eUro,  y  prueba  suficientei  y  bastante  de  que  vivia  Dextro  des- 
pués de  muerto  San  Paciano  su  padre.  Empero  decir  con  certí- 
dttflibre  et  tiempo  que  le  sobrevivió ,  no  es  pasible.  Pues  solo 
por  coojetura*,  infiero  que  llegaría  al  afio  trescientos  noventa  y 
iois,  ó; al  de  trçsçieptoajío venta  y  octur,  según  la  ^diitrencia  que 
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va  de  los  cdmputos  entre  Prospero  y  Mariano  Scoto.  Los  ena- 
les  dioeo  que  ios  einperadores  Arcadio  y  Honorio  comeoearon 
á  imperar  juntos  después  de  la  muerte  de  su  padre  en  el  año 
trescientos  noventa  y  seis ,  6  trescientos  noventa  y  ocho.  Sabelico 
hace  mención  de  Lucio  Dextro  todavía  en  el  Imperio  de  estos 
dos  hermanos.  De  que  resulta,  que  á  lo  menos  vivid  basta  el  pri- 
mer àíío  del  Imperio  de  estos  dos  Emperadores. 

CAPÍTULO    XX. 

Trata  de  los  errores  que  el  presbítero  Vi^ilancio  predicó  en 
Barcelona. 

1  Xa  hemos  visto  que  eoando  S.  Paciano  vlvia  eo  el  ponti- 
ficado de  Barcelona,  estaba  esta  ciudad  llena  de  tereges  que  le 
causaron  grandes  trabajos.  Y  aunque  esto  no  sea  deshonor  suyo, 
fué  verdaderamente  una  grandísima  calamidad,  que  redonda}  mas 
bienenprneba  y  toque  de  la  mano  del  Sefior,  que  en  infiímia 

L  Corioth.  ^^  la  ciudad.  Porque  como  dice  el  apdstol  San  Pablo :  es  oonve- 
i'i.  Y.  J9.  *  nienteque  baya  heregías  en  la  Iglesia,  para  que  se  manifiesten  los 
que  son  de  una  virtud  probada.  Y  así  como  no  conoceríamos  la 
claridad  del  dia ,  si  no  fuese  contrapuesta  á  la  obscuridad  y  ti- 
nieblas de  la  noche:  por  eso  la  santidad  de  Paciano  relucid  y 
eentelled  tanto  entre  las  tinieblas  que  confundid  de  aquellas  he* 
regías:  6  quizás  también  jparaque  Barcelona  no  blasonase,  dema- 
si^o  ufana,  de  tener  tal  Prelado  6  hijo,  por  eso  permitid  el  Seftor 
mezclarle  aquel  gozo  con  esta  amargura.  Pues  asimismo  ahora, 
con  la  gloria  en  que  la  dejd  teniendo  á  Dextro ,  y  con  la  que  le 
dieron  Ripario  y  Desiderio  (de  quien  presto  diré),  nos  sucede 
una  calamidad  terribih'sima ;  para  que  se  vea  que  cuasi  siempre 
en  este  mundo  el  dia  de  la  alegría  es  la  víspera  del  pesar.  Por^ 
que  como  las  cosas  del  Imperio  de  Occidente  en  aquellos  tiem- 
.pos  estaban  tan  perturbadas ,  según  hemos  vbto ,  á  causa  de  las 
.muertes  de  Graciano  y  Valentiniano ;  por  bueno  que  fuese  el 
Prefecto  Pretorio  Dextro,  tenia  bastante  que  hacer,  y  los  ma- 
les mayor  ocasión  de  arraigarse. 

2  En  efecto,  habiendo  comeoaado  la  heregía  de  Priscitiano 
en  tiempo  del  emperador  Valentiniano  primero ,  y  aumentado- 
se  en  el  de  su  hijo  Graciano,  se  arraigd  también  en  £^pafia,y 
jcon  ella  muchas  otras.  La  causa  de  esto  no  es  de  mi. propósito: 

Mor.  1. 10.  por  lo  que  remito  al  lector  á  Ambrosio  de  Morales.  lío  que  me 
^'  ^^*         toca  decir  es ,  que  en  tiempo  de  tantas  borrascas  siempre  van 
corriendo  los  males  de  un  abismo  á  otro  abismo.  Y  como  la 
heregía  es  bestia  sin  cabeza ,  apartada  de  Cristo ,  que  es  la  ca- 
beza del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia :  así  es ,  que  como  le  faltan 
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las  Divioas  ínflaencias  qoe  de  él  bajan ,  por  eso  esttf  sin  subsis- 
tencia, y  con  8u  debilidad  dá  en  mil  tropiezos,  y  hace  cada  dia 
mochas  mostroosidades ,  como  las  hi»>  Vigilancio  en  Barcelona. 

3  Era  el  presbítero  Vigilando  de  nación  francés ,  na  toral 

de  laciodad  de  Gomenge^  según  parece  de  lo  qoe  escribe  mi  P.  Apol.    10» 
San  Gerónimo  así  en  el  libro  de  los  Hombres  ilustres^  como^^  ''* 
en  las  Apologías ^  las  qoe  (como  diré  presto)  eseribié  contra  el 
mal  sacerdote  Vígilancio.   Por  lo  cual  estrado  mucho  que  Mo* 
rales  nos  haya  querido  traer  á  Vígilancio  de  Pamplona  á  Bar- 
celona.  Y  no  menos  me  admiro  de  que  noestro  canénigo  Ta-  .         ^ 
rafa  le  baya  querido  hacer  español.  Pero  lo  que  mas  me  ma-   *''*  ^' 
ravilla  es  la  audacia    con  que  algunos  preciados  de  noticiosos 
han  eacrito  que  Vigilancio  era  barcelonés.  No  los  nombro,  por- 
qoe  no  los  conoaco  ^  ni  sé  sos  nombres ,  sino  en  cuanto  Pedro 
Antonio  Benter  y  Gennadío,  gravísimo  escritor,  salen  en  defensa  j^ut.  p.  i. 
de  Barcelona,  defendiendo  qoe  Vigilando  no  era  natural  de  ella  c  a/, 
sino  francés.  Lo  cual  supon»  que  hubo  quien  quiso  obscurecer  ^f<)n^^^  •  ^^ 
el  honor  de  Barcelona  con  aquella  impostura,  de  que  hubiese ^^'''^^'"^^''* 
tenido  hijo  tan  perverso.  De  modo  que,  pues  el  caiiSeado  Doc- 
tor San  Gerónimo  que  escribid  contra  él ,  vívíenio  los  dos  e  n      ^ 
Qo  tiempo,  y  Gennadio  y  Beuter  dicen  qoe  era  francés ,  como 
lo  escriben  también  Jacobo  Bergomense  y  Marco  Antonio  Sa«  ^        1 
bélico,  y  teniéndolo  yo  por  tal,  pasaré  adelante,  refiriendo  el §3^^^ [;£„«?/ 
mal  que  causa  en  Barcelona ,  no  como  natural ,  sino  como  ha-  7. 1.  a. 
bitante  en  ella. 

4  Goncoerdan  los  sobredichos  escritores  en  qoe  Vigilancio  era 
presbítero ,  y  que  en  Espada  en  k  ciudad  de  Barcelona  obtu- 
vo un  curato  parroquial.  Beuter  dice  á  nuestro  modo  qoe  oh* 
tavo  una  Rectoría.  Y  así  es  la  verdad ,  como  parecerá  del  dis- 
curso de  la  historia.  Siendo  Rector  ya  comenzó  á  quererse  mos-^ 
trar  hombre  grave,  literato  y  muy  religioso:  pero  con  simu- 
lada santidad ,  como  hipòcrita.  Porque  dicen  de  él  que  escribid 
aparentando  2elo  de  religión;  pero  sembré  doctrinas  humanas, 
presomiendo  mas  de  lo  que  abastaban  sus  fuerzas:  que  es 
lo  que  comunmente  echa  á  perder  á  muchos.  Tenia  muy 
pulida  y  elocuente  lengua  :  pero  poco  ejercitada  en  el  verdade- 
ro sentido  de  las  Escritoras.  No  son  estas  palabras  mias ,  sino 
de  San  Grerénimo ,  i  quien  voy  traduciendo ,  mas  que  imitan- 
do. Pasa  adelante  este  Santo  Doctor,  diciendo  que  espuso  Vi- 
gUaoeio  con  depravado  ingenio  la  segunda  visión  del  profeta  Da« 
niel,  y  hablé  muchas  cosas  frivolas,  que  en  el  catalogo  de  las 
hereges  necesariamente  se  han  de  reprehender  y  condenar.  Dice 
después  San  Gerénimo  en  sus  Apologías ,  que  como  en  todas 
^9  partes  del  moiido  se  hablan  visto  monstruos ,  y  en  Francia 
no  habia  habido  sino  hombres  fuertísimos,  valerosos  y  elocues^ 
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tísiunos^  salítf  siíbítameote  de  el|«  aquel  VígUaneio,  que  podía 
]n<>jor  decirse  Dormitaocio.  Porque  con  espirita  inmendo  pug« 
naba  contra  el  Espíritu  Santo «  negando  la  veneración  de  los  se- 

E uleros  y  santas  reliquias  de  los  Mártires,  condenando  y  pro- 
ibiendo  las  vigilias  qae  se  hacían  en  los  altares  y  sepulcros  da 
los  Santos.  Aseveraba  que  no  se  había  de  cantar  alMaya^  sino 
solo  en  la  Pascua.  Y  el  mayor  dolor  de  esto  era  (dice  S.  Oaréni- 
ino)  que  tuvo  muchos  obispos  consortes,  y  confonaas  con  so 
maldad  y  bellaquería.  Quienes  fueron  estos  obispos ,  no  lo  pue- 
do decir ;  porque  no  tengo  de  ello  noticia :  solo  me  atrevo  á  es*^ 
crihir  que  no  debid  ser  ninguno  de  ellos  el  de  Baroeloaa.  La 
rasen  es  manifiesta.  Porque  había  de  ser  en  esta  temporada  obis« 
po  de  Barcelona  Marciano ,  ú  Olimpio,  que  fueron  loados  io- 
mediatos  sucesores  de  San  Paciano.  Y  estos  no  solamente  no 
fueron  hereges,  ni  secuaces  de  los  errores  de  Vigilancia:  antes 
si  que  escribieron  vigilante  y  doctísimamente  contra  loa  hereges^ 
de  su  tiempo.  Y  por  lo  menos  tiepen  en  abono  de  su  vida  y 
costumbres  al  grande  Doctor  y  venerable  anciano  San  Gerdni* 
mo,  y  al  Sol  de  la  Iglesia  el  grande  Agustino,  como  lo  veré* 
inos  en  sus  propíos  lugares ,  que  serán  los  capítulos  24  y  27. 
De  modo  que  por  esto,  y  por  lo  que  diré  en  el  capítulo  siguien* 
te ,  no  es  de  creer  que  ellos  fuesen  de  los  secuaces  de  Vigilan- 
cío.  Fuesen  aquellos  obispos  de  una  lí  de  otra  parte ,  ao  solo  si« 
guieron  á  Vigilando  en  los  arriba  dichos  errores,  si  que  los 
multiplicaron  :  no  querienio  ordenar  de  presbítero  á  ningún 
diácono ,  que  primero  no  se  casase.  No  estimaban  la  honestidad 
de  ios  que  vivían  castamente.  Y  si  había  algunos  casados,  y 
no  veían  las  mugares  de  ellos  prefladas  y  aun  con  niáos  llorando 
en  los  l>raaos  ,  no  les  daban  los  sacramentos.  Errores  maní-' 
fiestos  contra  los  sagrados  Cánones  del  santo  concilio  Ilíberitaoo 
y  Decretal  del  Papa  Siricío  ,  como  hemos  visto  en  los  capítulos 
3  y  16.  Y  por  eso  fué  necesario  que  se  prohibiese  de  nuevo  el  po- 
derse casar  los  eclesiásticos:  como  lo  veremos  en  el  capítulo  vein- 
te y  seis. 

5  No  paraba  en  esto  la  malicia  de  aquellos  majos  hombres; 
pues  llegaron  á  decir  que  el  juzgar  mal  de  todas  las  cosas  era 
propio  de  los  que  vivían  santamente.  Se  burlaban  de  la  con- 
lianaa  en  la  intercesión  de  los  Santos,  diciendo  que  mientras  los 
hombres  vivian  ,  podían  rogar  los  unos  por  los  otros ;  pero  que 
después  de  muertos  no  podían  ser  oídos.  Y  llegaha  á  tal  estreino 
la  bellaquería  de  Vigilando,  que  solo  para  probar  esto  á  su  mo- 
do ,  había  compuesto  un  libro ,  que  le  publicaba  con  el  título  y 
uombre  de  Esdras.  Argumentaba  contra  los  milagros  visibles ,  y 

2ue  ocularmente  se  veían  obrar  en  los  sepulcros  de  los  Santos, 
^raba  desnudo  en  caeros.  Y  aunque  es  cosa  tan  recibida  y  au- 
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tígat  eo  la  Iglesia  la  veneración  de  las  aantas  reliqQiaa,  y  la  es* 
tacion  de  loa  saotiiatios  (  como  largamente  lo  ba  epilogado  Fr« 
Gerdkiimo  RoMiá  en  la  República  Cristiana)  prohibía  Vigilancio 
el  lleTar  doaaiivoa  á  loa  sepulcros  de  los  Santos  ^  j  á  las  santas 
&tadoñes  de  Jerosalén;  predicando  contra  los  peregrinos  que 
iban  á  yisitarlas.  A  ios  católicos  los  nombraba  cirenarios^  é  idó^ 
latroi ,  poc^e  Teneraban  laa  ceniMs ,  hnesos  y  otras  reliquias 
de  los  Santps*  Escribid  contra  los  qoe  signen  el  consejo  de  Cristo, 
ireodiendoi/codos  sos  bienes  para  (krlos  á  los  pobres :  contra  los 
qae  dejan  el  mondo,  y  se  van  á  la  soledad  del  yermo ;  y  contra 
los  qoe  bacen  voto  de  virginídaé« 

6  Estribe  también  Benter  qne  Vigilancio  se  atrevia  á  qui* 
tar  de  la  Iglesia  los  oficios  de  los  Mártires  ,  y'  á  modar  todas  las 
oeremoiáaa  eclesiásticas :  y  que  por  esto  se  hicieron  ciertos  de- 
creto» fontra  esté  error  en  un  concilio  Gemndense,  ¥0.  me  per* 
siiade  fue  en  nno  y  otro  dice  Beuter  verdad.  Porqne  si  vedaba 
darles  coito,  es  regular  que  les  qoiUiría  los  ofidos ,  qne  eran 
parte  de  la  veneración.  La  disposición  del  ooactlio  Gerundense 
^  hfUará  en  sa  lugar,  í^p» ^estái  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres 
del  iibro  sesto.  iSolo  advierto  aquí  q«e  segon  esto  duraría  aquel 
tmt  en  atgonas  partes  de  Gatalnfia  el  espacio  de  doscientos 
alifs,  6  cerca  de  elks.  Poes  tantos  van  desde  el  tiempo  de  que 
dérièimos  hasta  qoe  se  tuvo  el  concilio  Gerundense,  como  \o  ve- 
ramos  á  so  tiefiípo. 

7  Acabáronos  «ste  capítulo  con  lo  que  dice  San  Grer^imo: 
áiuiber,  qoe  no  son  de  estraflar  estas  maldades  en  Vigilancio. 
Porque  correspondía  á  las  de  su  Image,  y  obraba  como  quien  era; 
hijo  procreado  y  nacido  de  aquellos  ladrones  qne  de  Gomenge  sa*- 
ctf  Pompeyo ,  cnando  después  de  domada  Esparta  iba  á  recibir 
el  triunfo  á  Roma ;  á  los  cuales  hiso  bajar  de  las  cimas  de  los 
montes  Pirineos,  y  los  puso  todos  en  un  lugar:  así  él  robaba 
i  la  Iglesia  de  Dios^  y  detraía  el  honor  de  los  Santos.  Lo  de- 
más que  de  él  hay  que  decir  se  escribirá  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 

CAPÍTÜLa    XXI. 

De  C0I710  San  Gerónimo  escribió  contra  Vigilancio ,  á  peti^ 
cion  de  Ripario  y  Desiderio  presbíteros  de  Barcelona. 

t  X  odos  los  errores  que  he  notado  en  el  precedente  ca  pí- 
talo ,  tenia  y  predicaba  Vigilancio ;  y  con  elloe  inficion<í  algu- 
nos obispos  ,  como  lo  dejo  escrito.  Y  aunque  es  verdad  loque 
he  dicho,  de  que  entre  aquellos  obispos  no  fué  inficionado  ei 
à»  Barcelona ;  no  obstante ,  grande  niímeio  de  sus  ovejas  caycn 
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ron  en  aqoel  erroi^*  Porque  dice  San  Geriídiúio  en  las  citadas 
Apoi.  to  y  Apologías  ó  Epístolas,  que  no  solo  la  parroquia  de  Vigilancio 
"'  estuvo  apestada,  pero  si  también  dos  parroquia»  vecinas  de  la 

su  ja  fueron  contaminadas,  y  se  iban  ya  inficionando* 

2  Eran  aquellas  dos  parroquias  gobernadas  pir  dos  cat<$li« 
oos  presbíteros ,  religiosos  y  hombres  santos,  nombrados  Ripa* 

M^r  I  ^'^  y  Desiderio,  De  los  cuales  hace  también  breve  «lencion  Ma- 
cVo.  ^  riana.  Estos,  viendo  el  grave  mal  que  causaba  á  la  Religión  la 
dallada  doctrina  de  Vigilancio ,  temerosos  del  daño  ie  sus  ove- 
jas si  aquella  sarna  comeneaba  i  apoderarse  de  ellas ,  determi- 
naron buscar  remedio  para  mostrar  que  la  doctrina  de  Vigilan* 
cío  era  errada  y  daífosa.  Y  para  que  el  antídoto  que  haUa  de  cu- 
rar de  aquella  pestilencia  á  los  heridos ,  y  preservar  { los  que 
temian  el  contagio,  viniese  recetado  de  un  grande  físico,  escri- 
bieron  al  gran  Padre  de  los  Doctores  San  Gerdnimo,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  ya  en  fiethlem ,  para  que  recetase  }  escri- 
biese contra  el  malaveinturado  Vigilancio.  De  aquí  pue(e  ad- 
vertirse en  medio  de  tal  calamidad  la  grande  gloria  y  honir  que 
resultó  á  Barcelona;  pues  poc  un  iftal  Vigilancio  estranger!,  ta- 
vo  á  Ripario  y  Desiderio ,  naturales  de  ella ;  y  tan  ee<080&  del 
bien  de  la  Iglesia ,  como  se  ve  de  la  empresa  de  enviar  tai  Ié« 
jos  por  la  triaca  magna,  que  habia  de  corar  aquel  veneno  de 
Vigilancio.  Era  el  deseo  de  aquellos  venerables  presbíteros  til, 
y  tanta  priesa  se  dieron  ,  que  cuando  enviáronla  San  Oerónino 
la  primera  embajada,  no  se  detuvieron  á  mirar  si  le  envia- 
ban perfecta  relación  de  loa  errores  de  Vigilancio.  Y  por  este 
San  Gerónimo  les  respondió  con  mudia  brevedad ,  dicióndoles 
que  si  querían  que  escribiese  mas  copiosamente ,  le  enviasen  los 
libros  que  Vigilancio  habia  compuesto :  que  de  otro  modo  era 
azotar  el  aire :  esto  es ,  escribir  en  vano ,  sí  no  le  daban  pleoa 
noticia  de  los  errores  contra  los  cuales  había  de  escribir. 

3  Vista  la  respuesta  de  Grerónímo,  y  iconociendo  el  descui- 
do que  habían  tenido ,  volvieron  á  escribirle ,  enviándole  un  sa- 
cerdote que  se  nombraba  Sisinnio,  para  que  de  palabra,  le  in- 
formase ,  y  le  llevase  los  libros  de  Vigilancio ,  y  le  diese  exacta 
relación  de  los  errores  que  ensetfaba.  No  sería  Sisinnio  hombre 
de  pocas  letras;  poes  fué  por  agente  en  negocio  dé  tanto  peso. 
Recibidos  los  libros  de  Vigilancio  respondió  Gerónimo  á  los  ca- 
tólicos sacerdotes  Ripario  y  Desiderio ,  satisfaciendo  á  la  peti- 
ción que  le  hacian ,  y  al  santo  deseo  que  tenían  ,  con  un  escrito 
contra  Vigilando,  que  no  solo  era  elocuentísimo  y  lleno  de  aque- 
lla doctrina  que  el  Espíritu  Santo  le  habia  comunicado;  pero 
ai  también  con  la  brevedad,  que  la  necesidad  requería. 

4  Pero  aunque  los  católicos  presbíteros  y  el  santo  Doctor  se 
dieron  toda  la  priesa  posible  ,  no  pudo  ser  hecha  la  confección 
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ie  esta  floedkiaa  tan  prooto ,  qoe  la.  calamitosa  peste  de  Yigí- 
laocio  no  dorase  algunos  aUos,  Porque  como  dice.el  mismo  San 
Gerdnirao,  ya.  de*  la  una  consulta  á  la  otr.a  que  le  hicieron 
Kipario  y  Deaidesiocon  sus  cartas^  hubo  dos  ados  4e  intermedio» 
Y  si  algua  tiemfo  antes  había  comenzado  VigUancio  á  predicar 
MI  falsa  doctrina^  y  algún  tiempo. que  tardó  Sisinoio  en  volver 
coQ  la  aegunda  carta  de  Geroaínao  desde  Beiblem  á  Barcelona; 
biea  eíer tO' es  que  duró  algunos  ados  el  fervor  ígneo  de  las 
adaltmnas  letras  y  secta:  de  VigUaneio* 

5  Vtielto  SifliiHBo  ooa  loa  escritos  del  chande  Dr*  S»  Gerd? 
nifflo,  iqiuen  duda. que  él ^  Riparío  y  Desiderio  los  divulgarían 
iflcontineutí  9  pcedioarían  centra  Vigilaocío,  y  confortarían  á  los 
débiles,  pata  qu»  ao^eayeseaen  tales  eirores  como  aquel  falso 
profeta  y  mal  «deotor  im  predicaba  ?  Esto  yo  no  lo  he  hallado 
escrílo  y  peto  le  tango  per  vetesáoiil ;  pues  es  natural  que  Ri? 
pttio  y  IXssídmo.te  ser  tifian  jde  aquel  remedio,  que  con  tputo 
fervor  habían  enviado  á  buscar,  y  con  tanta  sed  deseaban:  j 
así  se  CMfubora  del  s%QÍente  capítulo. 

6  Yo  no  sé  en  ^qae  paró  Vigilancío ,  pwque  no  he  encoa? 
trado  ntaa  .«MMiei^  de  àc  debié  morir  ea  tu  obstinación»  Y 
los  catéliooa  eon  el  buen  ^emplo  y  coa  la  doctrina  de  San  G^e* 
roaioM  peoeitaiosi  tepriaiír  la.  furia  de  aquella  malveda^ecta« 

GAPÍTÜLO    XXII. 

De  wmo  los  hereges  péniguieron  á  Riparia  ^  y  Sim  Geré* 
nimo  ¡e  conforté. 

I  Uel  capítulo  precedente  reaulta  la  gran  bondad,  reli* 
gion  y  fé  de  Riparío  y  Desiderio  presbíteros  barceloneses ;  y  asi 
no  necesito  engrandecer  mas  e^^  Pero  como  de  ellos  teogo  pre- 
sentes algunos  suceaoa  dignoa  de  meoioria ,  será  biea  ao  pasar- 
los  por  alfeoi.  -  • 

a  Riparío,  qae  de  sn  natural  era  zeloao  de  la  £é.catd^ 
lica,  y  baea  cristiaao  ,  como  se  vid  revestido  del  Espirita  San- 
to, y  doctrinado  por  San  Gerduimo^  emprendió  muy  de  propó- 
sito la  prtsdicacioa  contra  VigilancÍQ ,  y  la  impugnación  de  aque- 
lls su  falsa  y  perversa  doctrina;  moatraado  coa  ?erdaderaa  au« 
toridades  el  ¿ilso  dogma  del  adveissario.  Y  los  h^eges,.  como 
eoem^oa  de  k  lúa,  comeuEaron  á  perseguirle  ,  molestáadole 
eon  palaliraay  olvas,  porque  veían  que  los  convencía  con  labue* 
^  doctrina.  No  paedío  yo  dedr  el  cdaw  le  molestaban  ;  pero  de 
Ia  autoridad  de  Saa  Gerdüimo  que  después  ale^afé,  se^  infere 
que  fueron  tales  y  taalea  loa  trabajos  que  padeoíd  y  toleró  ^  cen- 
ados por  los  hereges ,  que  ya  causado  y  desconfiado  de  poder* 

rojiro  jn^  o  a 
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ÏM  resistir  9  sintiéndose  conturbada  y  afligido  ^  qaèria  hak^j  de^ 
jar  so  igtesia. 

3  Durtf  estq  algao  tiempo,  q«e  fií^  bastante,  para  que  des- 
de BetbleiD  lo  sopkse  San  Gerénimo»  El  enal  coasiderando  la 
gran  falta  que  en  aqoelta  ocasión  habría  de  hacer  Ripario  ^  7  el 
dado  que  se  podia  a^uir  á  sna  ovejas ,  le  escribid  ana  epístola, 
reprehendiéndole  aiansanente,  oottfortándole ,  jr  animáadole  con 
ejemplos  á  perseverar  e»  la  buena  obra  oomenflada  en  sevicia 
de  EMos ,  y  á  no  sufrir  que  mientras  él  viviera  estoviese^  la  Igle- 
sia de  Cristo  sin  pastor  y  defensor;  naayormente  ea  batalla  que 
mas  se  habia  de  pelear  con  la  caridad  del  ánkno  y  del  espíritu, 
que  coo  las  fuerzas  del  cuerpo»  Le  saludó  y  ea?ié^  reeomenda* 
clones  de  parte  de  soa  monges. ,  que  estabaí»  con  ¿1  ea  su  monas- 
terio i  advirtiénáole  que  el  portador  de  aquella  carta  era  Alencío 
diácono,  quien  le  referiría  fielmente  todas  las  coaaa  qoe  pasabaa 
en  la  tierra  santa  de  Paiestíoa,  y  la  que  él  le  quisiera  pre- 
guntar. 

4  Y  como  de  este  hecho  no  tenemos  mas  ootíeta  que  ht  que 
nos  dá  el  P.  San  Geriínimo ,  na  sabremos  decir  el  efecto  que  en 
Ripario  causé  esta  carta.  ¥0  pienso  que  sería  boeoo*  Pues  aun- 
que naturalmente  hemos  visto  algunos  hombrea  santos  que  han 
temido  al  primer  encuentro  los  trabajos ;  no  litante  oonmrtadsi 
después  con  los  medios  proporcionados  por  el  IKos  Omnipotente 
ao  solo  han  tolerado  y  padecido  los  trabajos  ,  si  que  ae  hao  ofre- 
cido  á  la  muerte  y  como  comunmente  se  escribe  de  Saa  Pbdro 
que  huia  de  Roma^  y  de  San  Severo  d!e  Barcelona.  Y  así  creo 
que  Ripario ,  aunque  como  hombre  se  cansaba  y  quería  huir, 
tuvo  ibrtaleM  después  de  confortada  coa  k  carta  de  Saa  Gerd^ 
simoc 

CAPÍTULO    XXHL 

Del  venepabh  ppeshítera  Desiderio:  de  las  cartas  que  él  y 
San  Gerónimo^  se  escribierQn  ;  y  de  santa  Sereaila  sis 
hermana.. 

1  üil  venerable  presbítero  Desiderb^  Rector  de  la  otra  par^ 
voqnia  ,  no  tuvo  intencioa  de  dejar  su  iglesia^  antes  bien  con  nm* 
eha  constancia  perseveré  en  su  predicación  y  oficio  de  cura  Pár^ 
roco  con  mjocbas  veras.  Y  al  cabo  de  tiempo,  qae  ya  por  gra* 
eia  de  Dios  estaba  algo  serenada  aquella  intelectual  borrasca;  y 
Bo  era  ya  tanta  la  fetiga  qne  causaba  t  vínole  devoción  de  ic  í  vi- 
sitar las  estacione»  de  la  Tierra  santa. 

2  Tenia  este  venerable  presbítero  una  hermana  nombrada 
SerenUa..  Y  como  dice  San  Geiéoimo  ea  el  lug^  q^ie  abajo  di* 
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1^,  estaba  ésta  seUora  muy  agena  de  apreciar  las  blandaras,  re* 
galos  y  eñgarios  del  mundo  ^  de  cuya  borrasoa  habia  escapado, 
j  llegado  á  la  bonanza  7  Irauqoilidad  de  Grí>to.  Vivía  rdigio* 
SA  j  moiiacalmente ,  eo  el  modo  qae  ya  teugo  dicho  qae  esta- 
ba la  disposición  de  las  monjas  en  el  santo  concilio  Iliberitano.  Y 
si  bien  del  tiempo  de  aqnel  Concilio  be  notado  qae  ya  debía  de 
haber  monjas  eu  EspaAa  ea  aqoella  forma  que  lo  son  en  el  día 
las  Beatas ,  no  sabemos  todavía  en  qoe  lagares  de  Espada  las 
habia«  Y  ahora  hallamos  á  esta  sefiora ,  ú  quien  S.  Gerónimo 
nambra  so/ito  Sereaüa^  recogida  y  retirada  en  compa&ia  de 
su  hermano  Desiderio,  Así  pao  9  esta  es  la  primera  monja  de 
que  hallamoa  memoria  en  Gatalufla.  Y  de  aquí  se  poede  ncf- 
tar  la  antigfiedad  de  las  mcmjas* 

3  Y  porque  como  dice  David,  es  cosa  buena  y  dulce  sin  com«  Piatm««3^ 
paradofi  habitar  los  hermanos  en  una  casa  en  mutaa  unión  y 
conforme  volutitad :  así  estos  hermanos  barceloneses  estuvieron 

juntos  y  vivieron  conformes.  Tanto,  qoe  habiendo  hecho  Desi- 
derio la  resolución  que  he  dicho  de  ir  á  la  Tierra  santa ,  so  her- 
üiana  quiso  acompaíiarle. 

4  Convenido  en  ello,  Deuderio  escribid  ana  carta  á  S.  Ge- 
rónimo, avisándole  del  intento  que  tenia  ;  y  le  respondid  el 
Santo  qae  io  estimaba  mocho,  y  se  alegraba  en  estremo  del 
aviso  qoe  le  daba;  y  que  Santa  Paula  (que  enti^nces  vivía)  se 
alegraba  también  de  aquella  devota  resolución.  Y  le  suplicaba  ^^''^^**^* 
qoe  si  tenia  efecto  el  llegar  i  la  Tierra  santa ,  que  en  atando  allí 

se  dejasen  ver,  qoe  se  lo  rogaba  por  caridad  y  amor  del  Setfor» 
No  sé  eo  qnd  pard  este  santo  propósito,  sí  íaeroa ,  6  no  fueron» 
Por  lo  qoe  pasaré  á  otras  cosas. 

5  Habia  Desiderio  rogado  á  Sao  Gerdnimo  en  la  misma  car* 
ta  qoe  se  dignase  de  enviarle  copia  de  todos  sus  escritos.  Res« 
pondidle  el  Santo  jugando  el  vocablo  Desiderio :  didásdole  que 
bien  mostraba  ser  Desiderio,  pues  tenia  deseo  de  saber  los  mís« 
terios  de  Dios.  Que  así  se  lee  en  las  sagradas  jotras,  que  al 
pn^Bta  Daniel  le  digeron  vír  desiderierum ,  hombre  de  deseos^ 
porque  aieinpre  deseaba  saber  los  misterios  de  Dios.  Y  corres* 
poodiendo  GerdninM»  al  deseo  de  Desiderio ,  le  oonoedíi^  lo  qoe 
le  pedia. 

6  I O  eoonto  ayoda  al  camino  de  la  virtud  el  tener  alas  que 
ajuden  á  ella  I  Bien  nos  lo  muestra  Desiderio;  porque  si  una 
veaGerdnimo  le  hubiese  cerrado  la  puerta  á  sus  peticiones,  nun* 
es  jamás  se  hobiera  abierto  la  de  Desiderio  para  querer  saber 
mas;  pues  hubiera  visto  que  no  habia  quien  le  ensefiase.  Pero 
como  tenia  quien  le  favorecía ,  abríansele  á  cada  hoA  los  es- 
píritus .  á  mas  deseo  de  saber.  Y  escribid  otra  vea  á  San  Ge« 
rtfoimo  rogándole  qoe  tovíese  á  bien  de  enviarle  los  nombres  de 
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los  escritores  eclesiásticos ,  segon  con  otra  carta  se  lo  había  pe- 
dido :  pero  que  esto  fuese  con  nota  y  particular  adverteocia  de 
aquello  en  que  cada  cual  hubiese  errado.  Yo  hasta  aquí  habla 
tenido  á  Desiderio  por  curioso :  pero  ahora  estoy  para  decir  qae 
ya  pasa  de  curiosidad*  Y  no  hay  que  estrafSar  que  yo  me  ad- 
mire ;  pues  el  mismo  San  Gerónimo  en  la  Epístola  con  que  res* 
pondió  á  Desiderio  le  dice  que  pide  cosa  muy  fuerte  y  muy  gra- 
ve. Pero  esto  no  obstante  le  satisfizo ,  como  consta  de  dicha  su 
Epiítola 69. Epístola,  á  queme  refiero. 

7  No  acabaron  aun  con  esto  los  deseos  de  Desiderio ;  poes 
poco  después  volvió  á  escribir  á  San  Gerónimo ,  pidiéndole  una 
cosa ,  que  si  bien  tudas  las  otras  fueron  titiles  á  la  Iglesia ,  és* 
ta  lo  fué  sobre  todas.  Porque  le  rogó  que  publicase  y  manifes- 
tase á  los  hombres  la  traducción  que  había  hecho  del  hebrea 
al  latin  del  Pentateuco ,  que  son  los  5  libros  de  la  Ley.  Y  aun- 
que dice  el  Santo  que  1  >  hubo  por  cosa  ardua  y  peligrosa ,  por 
muchas  razones  que  él  allí  da ;  sin  embargo  pftra  corresponder 
á  lo  que  con  las  deseadas  cartas  del  nuestro  y  su  Desiderio  se 
le  habia  pedido  ,  condescendiendo  coi>  sus  deseos  le  promete  sa- 
tisfacer á  su  petición.  Rogándole  en  una  carta ,  que  le  ayudase 
con  sus  oraciones ,  para  que  el  Setfor  le  diera  gracia  de  poder- 
los traducir  con  el  espíritu  y  verdadero  sentidlo  que  tenian  en 
los  originales*  Todo  eáte  discurso  está  sacado  del  tratado  Apo- 
logético que  hace  San  Gerónimo  contra  Ruíkio ,  y  del  Prólo- 
go que  él  mismo  hizo  al  Pentateuco  t  que  lo  hallarán  los  que 
no  tienen  otros  libros  en  el  principio  de  la  ffiblia  Sacra  antes 
del  Génesis. 

8  Dos  cosas  quiero  advertir  aquí.  La  primera  es,  lo  qae 
San  Dámaso  hizo  con  San  Grerónimo,  para  qae  tradujese  los  otros 
libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Y  en  visto  de  aquello,  y  de  esto 
que  pide  Desiderio,  vean  los  eclesiásticos  de  la  Iglesia  Latina 
lo  que  se  debe  á  estos  dos  catalanes.  Digo  catalanes  ;  poes  eran 
naturales  de  la  parte  de  la  provincia  Tarraconense ,  qile  hoy  se 
llama  Cataluña.  { Y  cuan  ufana  y  gloriosa  debe  estar  la  tierra 
que  mereció  ser  madre  de  tales  hyos!  La  segunda  es,  preve- 
nirla los  presbíteros  que  no  se  contenten  coo  estudiar  no  mas 
que  para  ser  sacerdotes»  Y  que  cuando  lo^sean,  procuren  imitar 
á  Desiderio,  y  estudien  mas  para  saber  mas,  y  poder  dar  baen 
descargo  del  ministerio  que  el  Sefior  les  ha  encomendado% 
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CAPÍTULO    XXIV. 

De  San  Martín  ó  Marciano^  obispo  de  Barcelona  ^  escritor 
eclesiástico. 

1  iLl  Padre  y  patrón  mío  San  Gerónimo,  en  el  libro  de 
los  Hombres  ilustres^  escribe  que  en  tiempo  del  emperador  Ttieo- 
dosio  (de  quien  varaos  discurriendo)  tuvo  Barcelona  un  obi:$po, 
que  se  nombraba  Martina  Marciano*  Este,  según  la  compu- 
tación del  tiempo ,  es  preciso  que  fuese  suoesor  de  San  Páciano,. 
Y  escribe  de  él ,  que  en  castidad,  elocuencia ,  vida  y  paiabras^. 
fué  clarísimo  ,  señaladamente  contra  los  bereges  Novaoianos :  y 
qae  murió  en  santa  senectud  en  tiempo  del  mismo  emperador 
Tbeodosio» 

2  Debemos  persuadirnos  que  este  santo  obispa ,  en  la  tem- 
porada que  arriba  dejo  escrito  de  Vigilancto ,  padecería  grandes 
trabajos  y  congojas  de  mucho  pesar ;  y  que  con  su  predicación 
y  doctrina  ayudaría  á  los  buenos  presbíteros  Ripario  y  Deside- 
]  io ,  que  tan  de  veras  emprendieron  la  impugnación  contra  la 
jiettgrosa  doctrina  de  Vigilancio.  Y  que  es  cierto  que  do  fué  de 
los  obbpos  que  apoyaron  la  depravada  opinión  del  referido  Vi- 
gilancio ;  pues  le  hallamos  escritor  eontra  heregea  ,  y  Santo 
aprobado  por  testimonio  del  grande  P.  S.  Grerónimo. 

3  Y  advierta  el  lector  que  esta  autoridad  de  San  Gerónimo 
acredita  que  se  engafió  el  canónigo  Tarafa ,  cuando  escribió  que  Tar.  c.  93. 
creia  que  era  este  mismo  obispo  el  santa  Paciano*  EX  engaño 

es  manifiesto ;  porque  si  Martin  ó  Marciana  fuera  lo  mismo  que 
Pacian  ó  Paciano,  sería  un  solo  hombre:  y  San  G'írónimo  que 
vivía  entonces 9  tan  noticioso  de  las  cosas-  de  Barcelona,  como 
lo  hemos  visto  en  los  precedentes  capítulos,  no  hubiera  escrito 
de  un  hombre  dos  veces;  mayormente  cuando  en  el  dicho  libro 
de  Escritores  eclesiásticos ,  que  dirigió  y  dedicó  á  Dextro  hijo 
de  Pactano ,  hi20  memoria  de  Paciano  y  de  Marciano.  Lo  que 
arguye  que  eran  dos,  y  que  el  Santo  sabia  quien  era  el  uno ,  y 
quien  era  el  otro,  y  no  hubiera  escrito  dos  vidas  di&rentes  de 
UQ  hombre  solo.. 

4  Advertido  esto  ,  volvamos  al  propósito.  Este  Martin  ó  Mar- 
daoo  (que  en  latin  decimos  Martinas  ó  Martianus)  parece 
qae  tuvo  pocos  años  el  obispado  de  esta  ciudad ,  respecto  de  que 
habiéndole  Inmediatamente  sucedido  Olimpio  (como  presto  diré) 
escribe  Juan  Vaseo  que  ya  floreció  en  el  ario  trescientos  noventa 
y  cuatro,  en  cuyo  afío  ya  Marciano  debia  haber  muerto.  Y  no 
quedando  mas  que  decir  de  Marciano ,  y  aporque  en  este  año  de 
trescientos  noventa  y  cuatro  i  que  hemos  llegado  con  el  eètada 
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de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  dejé  al  emperador  Theodosio  9  VQeÍ?o 
á  continuar  lo  que  de  él  falta  que  decir» 

CAPÍTULO    XXV* 

Se  refiere  como  Theodosio  reedificó  los  templos  :  sU  muerte; 
y  como  sus  hijos  se  partieron  el  Inferió ,  quedando  £fo« 
norio  señor  del  Occidente. 

Año  394  de  I  Volnendo  al  emperador  Theodoslo  que  de|¿  eo  ú  ea* 
Cristo.  pftulo  dies  7  ocho  en  el  afio  trescientos  noventa  7  coátro^  7  de* 
jando  de  repetir  la  mnltitad  de  autores  qne  allí  dije  eacribea 
de  él  5  concaerdan  todos  7  se  esfoercan  en  amplificar  7  encare* 
cer  su  bondad  7  noblesa  de  costumbres  9  ensalsnndo  la  fama  de 
este  Emperador.  L)  mà7or  de  sos  virtudes  fué  que  hizo  reedifi- 
car todos  los  templos  de  los  catélicos  que  estaban  derribados.  T 
mandé  que  se  derribasen  todos  los  de  los  gentiles  que  había  en 
su  Imperio 9  7  los  ídolos  7  pinturas  profanas;  según  en  partí* 
colar  lo  dicen  M!')rale«  ^  Beuter ,  Pablo  Orosio ,  Ssn  Antoníno  de 
Florencia ,  7  César  Barooio  alegando  á  Sao  Agustín  7  á  S,  Ge- 
réoímo.  Poco  después  muríé  Theodosio  en  Milán  á  dies  7  siete 
de  febrero  del  mismo  atfo  trescientos  noventa  7  ctiieo  según  Ba« 
ronio,  Mariano  Scoto,  Ambrosio  de  Morales  7  Viladamor;  6 
en  trescientos  noventa  7  siete  segon  Próspero,  Tarafa,  Garíbaj 
7  Marco  Antonio  Sabelico. 

2  Dejé  Theodosio  dos  hijos  nombrados  Areadio  7  Honorio^ 
habidos  en  so  primera  muger  Plácila ;  7  una  hija  que  nombré 
Gala  Piicída,  habida  en  su  segunda  muger  Gala  Augusta;  He  he- 
cho mención  de  Gala  Plácida ,  por  que  como  adelante  YerémM, 
casé  con  Ataúlfo  primero  de  los  Re7es  Godos  de  Espada ,  7  así 
de  l^os  quiero  saludarla  como  á  Reina  nuestra ;  bien  que  por 
ahora  conviene  dejar  de  hablar  de  ella,  para  escribir  de  sos  her- 
manos. 

3  Muerto  Theodosio ,  aus  hips  Areadio  7  Honorio  ae  repa^ 
tieron  el  Imperio,  volviendo  á  dividirle  en  Occidental  7  Orien- 
tal. Areadio  tomé  el  de  Oriente,  7  Honorio  se  quedé  con  el  de 
Occidente.  T  por  esto,  como  á  sefíor  de  Espafia  perteneciente 
al  Imperio  Occidental ,  7  por  consiguiente  dominador  de  nues- 
tra provincia ,  le  ponemos  en  el  niímero  de  nuestros  Príncipes. 
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Deí  primer  concilio  Toledano^  y  de  los  idnspos  de  Catalu^ 
Ha  queen  él  concurrieran^ 

1  xlaibiendo  puesto  ya  al  emperador  Honorio ,  como  i  sn^ 
cesor  de  sa  padre  Theedoaio,  en  el  niíinero<  de  noeatros  sedo- 
res  ;  respecto  qae  no  hay  eosa  que  decir  de  so  persona  que  to^ 
qoe  á  nuestro  intento  ^  pasaré  á  otros  sucesos  de  sa  tiempo ,  que* 
hacen  ai  proposito  de  U  Grénica» 

2  Sea  el  prioaero  ^  que  en  el  ii^<npo  de  este  emperador  Ho* 
norio  se  celebró  en  Espada  uneoocilio  Tbledano,  que  sefun  nues*- 
tra  cuenta  sería  el  primero ;  aiínqoe  no  ignoro  que  £ésar  Ba- 
rooio  quiere  que  sea  el  segundo  per  las  rabones  qoe  alega.  A  ét 
me  refiero  y  contentándome  con  tocarlo  ^  y  seguir  la  opkiion  oms 
corriente  en  Espada.  T  si  bien  es  dudoso  el  ado  en  que  fué 
celebrado,  como  se  ve  en  Baronio  y  en*  el  primer  Toliímen  dé- 
los Concilios )  equivocándose  los  escritores  entre  los  pasado^  y 
este  9  y  tomando  el  uno  por  el  otro^  no  obstante  conjeturan  que 
faé  en  tiempo  de  Honorio-  Y  segnn  lo  que  quieren  Pedro  Ái> 

tonio  Beoler,  Esteban  Garibay,  el  Mtro»  Francisco  Diago,  Baronio  Béaf.  p.  u 
y  Ambrosio  de  Morales  ^  habría  sido  en  el  ado  cuatrocientos  de  ^  ^^' 
Cristo 9  6  en  cuatrocientos  dos,  basta  cuatrocientos  siete»  El  Doc-  c.^Wi  *  ^' 
tor  Gonzah)  Hoscas  y  Blas  0rti2.  haciendo  mención  de  este  Con»  oiago  i.  i. 
cilio  j  no  nombran  el  ado,  sino  que  solo  le  ponen  en  el  tiempo  del  ^*  >^ 
Papa  Anastasio,  que  segnn  dice  el  mismo  Ulescaa,  comenzó  su  ^J*  ,'*  '* 
Pontificado  en  el  ado  cuatrocientos  cuatijo^  y  acabd  en  elado  iiies^.  i.  i. 
cuatrocientos  siete..  Dt  modo  que  confirma  esta  computación  ò  c.  a. 
comparación  da  tiempos,  que  este  Concilio,  habiéndose  celebra-  ^^'^^ ^*  ^^* 
do  en  tiempo  del  Papa  Anastasio,  fué  precisamente  en  la  cir- 
eanferencia  de  estos  ados,  y  en  tiempo  del  emperador  Hdnoriow. 
3    En  efecto  congregado  el  Concilio,  se  hallaron  juntos  en 
él  dies  y  nueve  obbpos ,  y  en  particular  el  arzobispo  de  Tarra* 
goaa,  cuyo  nombre  actualmente  ignoro,  poique  ninguno  de  los 
escritores  que  he  leído  fe  nombra.  Pues  en  las  firmas  de  los^ 
dies  y  ^me^e  obispos,  solo  se  hallan  en  unas  el    nombre   del 
obispadc»>,  y  en>  otras  el  nombre  propio  del  obispo   sin  nom- 
brar el  obispado,  segon  lo  puede  comprobar  el  curioso  en  el 
dicho  voltimende  los  Concilios;  y  este  arzobispo  es  uno  de  los 
qae  firmaron  coa  el  solo  nombre  del  obispado.  Pero  si  ?ale  mi 
pensamiento ,  yo  me  persuado  que  este  fué  el  arzobispo  Nico-    . 
merio»  Me  inclina  á  pensarlo  así  loque  hemos  visto  arriba  ea 
les  capítulos  dies  y  seis  y  dies  y  ocho;  y  es,  que  Nicomerio  fuá 
elegido  arzobispo.de  Tarragona  en  el  ado  trescientos  noventa ,.  y 
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veremos  después  qae  morid  en  el  año  cuatrocientos  diez.  De 
que  resulta  que  pues  Nicomerio  era  arzobispo  de  Tarragona  en 
el  tiempo  que  se  celebró  este  Concilio ,  es  claro  que  él  fué  el 
que  se  suscribió  en  él. 

4  También  hallamos  firmado  en  este  Concilio  á  un  obispo 
nombrado  Olimpio ,  que  es  de  los  que  firmaron  con  solo  su  nom- 
bre,  sin  decir  el  de  la  Sede,  Pero  yo  entiendo  que  la  su  ja  era  la 
de  Barcelona,  por  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  cua- 
tro 9  y  escribiré  en  el  capítulo  veinte  y  siete:  á  los  que  me:re- 
fiero  por  no  ser  iargo«  De  modo  que  en  este  concilio  Toledano, 
que  es  el  primero  según  nuestra  cuenta ,  hallamos  que  concur- 
rieron y  se  suscribieron  dos  obispos  de  Gataluila :  esto  es ,  Ni- 
comerio de  Tarragona ,  y  Olimpio  de  Barcelona. 

5  De  todo  lo  que  se  deliberó  y  ordenó  en  aquel  santo  Con* 
cilio ,  solo  diré  lo  que  me  parece  corresponde  á  nuestra  Cró- 
nica. Y  es  que  en  él  se  instituyó  y  ordenó  que  los  capellanes 
<5  eclesiásticos  no  fuesen  casados;  adhiriendo  y  confirmando  la 
«epístola  Decretal  que  el  Papa  Siricio  escribió  á  Hímerio  de  Tar- 
ragona ,  de  que  dijimos  en  el  capítulo  diez  y  seis ;  no  porque 
tu  ella  no  estuviese  harto  prohibido ,  sino  por  el  mal  uso  que 
debia  haber  quedado  de  resultas  de  la  mala  secta  de  Vigilan* 
cío ,  á  quien  siguieron  algunos  obispos ,  como  lo  dejo  dicho  en 
el  capítulo  veinte. 

6  Sabido  esto ,  pues  no  hay  mas  que  referir  del  Concilio, 
i\iré  alguna  cosa  de  estos  dos  obispos  que  concurrieron  en  él. 
Empero  de  esta  manera ;  que  lo  que  tenia  que  decir  de  Ni- 
<.N)merio  lo  dejaré  para  el  tiempo  en  que  acabó  sus  dias :  y  de 
Olimpio  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXVII. 

De  San  Olimpio  obispo  de  Barcelona :  de  las  cartas  que  le 
envió  San  Agustín ;  y  obras  que  él  escribió. 

I     Xjfi  el  capítulo  veinte  y  cuatro  hice  mención  de  Olim- 
pió  obispo  de  Barcelona  ^  y  después  le  hemos  hallado  firmado 
tMi  el  concilio  Toledano,  de  que  he  escrito  en  el  precedrvte  capí- 
tulo. Por  lo  que  parece  que  el  curso  de  la  temporada  requiere 
qne  hablemos  de  él  mientras  que  le  hallamos  vivo;  pues  bue- 
ñámente 9  si  no  es  por  presunciones,  no  sabemos  el  ado  en  que 
T^rafrvi'ue  ™^^^^-  ^  ^^  1^  ^"®  ^^  ^^  ^^1*^9  ^^^  siguiendo  á  Mioer  Gerónimo 
Pontif.       P^Q)  Tarafa,  Vaseo,  Gennadio,  y  á  San  Agustín  en  los  luga- 
Vas.    Hist.  res  que  abajo  alegaré* 

Oenna.hisu      3     Djee  Gennadio  que  Olimpio  fué  de  nación  espado],  sin 
Tirisaiustr.g^g^l^^^  patria:  de  profesión  en  sus  principios  fué  gentil,  se- 
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gan  86  infiere  de  las  dos  Epístoles  de  San  Agostin  9  que  mas  aba- 
jo espnesaré :  y  que  en  aqnd  tiempo  ja  era  grandísimo  filósofo^ 
ciencia  que  arguye  amador  de  la  sabiduría*  Pero  como  la  ver- 
dadera es  Cristo  nuestro  bien ,  que  es  la  sabiduría  del  Eterno 
Padre ,  por  eso  llegd  Olimpio  á  enamorarse  de  Cristo  ^  de  mo* 
do  que  se  hizo  cristiano. 

3  Era  Olimpio  por  sus  letras  conocido  de  todos  los  hombrea 
qué  las  amaban ;  7  por  eso  lo  fué  del  gran  Padre,  luz  de  los  Doc- 
tores, San  Agustín.  Luego  que  este  supo  que  Olimpio  habia  en- 
trado en   el  gremio  de   la  Iglesia  recibiendo  el   sagrado   Bau- 

tbmo,  le  escribid  una  carta,  dándole  la  enhorabuena,  y  ala-  EpiiM84. 
bando  mocho  su  buena  elección ,  7  la  dignidad  que  había  re- 
cibido coD  la  gracia.  Exhortábale  asimismo  á  que  no  aspirase  á  sa- 
ber oosaa  altas,  diciéndole  que  la  grandeaa  y  escelencia  del  cris- 
tiano está  cifrada  en  la  virtud  de  la  humildad. 

4  Algun  tiempo  después,  parece  que  llegó  á  saber  S.  Agus«^ 
tin  que  Olimpio  se  habia  hecho  eclesiástico ,  y  que  habia  escrito 
alguna  de  las  Obras  qoe  abajo  diré.  Y  por  esto  le  escribió  otra 

carta  alegrándose  con  él  por  el  amor  que  habia  sabido  tenia  á  la  ^P'*^*  '^^' 
Iglesia  católica ,  Apostólica  Romana ;  y  le  suplicaba  que  se  de- 
dicase á  ampararla  y  defenderla.  Esta  petición  halló  en  el  cató« 
lico  espíritu  de  Olimpio  tan  buena  acogida ,  qoe  correspondió  á 
lo  que  debia  á  Dios ,  á  sí  mismo ,  y  á  San  Agostin.  Desde 
luego  echó  mano  de  las  armas  con  qoe  suele  defenderse  la  Igle« 
sia;  escribiendo  un  tratado  en  defensa  de  la  Religión  católica, 
contra  algunos  hereges  Priscilianistas  ,  que  atribuían  la  culpa  á 
la  naturaleza,  y  no  al  albedríodel  hombre :  mostrando  Olim- 
pio que  el  mal  está  en  la  inobediencia,  y  no  en  la  naturaleza. 
vt  este  tratado  hacen  mención  Gennadio  y  Tarafa. 

5  Es  muy  regular  que  hombre  tan  católico  estuviese  dota- 
do de  tan  esceleutes  prendas ,  que  ellas  solas  le  colocarían  en 
el  obispado  de  Barcelona.  Y  de  esto  podemos  inferir  su  irre- 
prehensible vida  y  obras ,  que  inesplicables  por  su  grandeza  y 
escelencia  las  dejaron  en  silencio ,  y  por  eso  no  sabemos  de 
ellas  mas  qoe  lo  que  presumimos  en  fuerza  de  los  referidos  an« 
tecedeotes.  Ya  hemos  visto  en  el  precedente  capítulo  que  cuan- 
do se  celebró  el  santo  concilio  Toledano  primero ,  concurrió  en 
ü ,  y  fuá  uno  de  los  diez  y  nueve  obispos  que  firmaron  aquellos 
sagrados  Cánones.  Con  lo  que  se  verifica  el  zeio  con  que  prac-. 
tícaba  lo  que  le  había  escrito  San  Agustín ,  en  la  defensa  de  la 
Iglesia:  á  cuyo  fin  no  solo  escribia  y  enseñaba,  sino  que  tam* 
bieo  obraba  con  el  ejemplo ,  padeciendo  los  trabajos  correspon- 
dientes á  un  camino  tan  largo ,  para  acudir  á  aquella  santa  Con- 
gregación, y  ser  uno  de  los  baluartes  de  donde  habia  de  jngar 
la  artillería  contra  los  hereges.  Y  por  eso  San  Agustín  escribien- 
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4o  contra  Juliano  dice  que  fué  Olimpio  grande  liearibre  en  la 
Iglesia,  y  en  la  gloría  de  Gríato;  qoe  es  lo  qoe  prometió  Cristo 

Matt.  c.  ¿.  por  San  Mateo  á  los  que  obrarían  y  ensebarían.  Y  por  esto, 
con  macha  razón  el  mismo  San  Agostin,  en  otro  pasage  del 

Ub.  Ï.  c.f.  mismo  libro  que  escribid  contra  Jaliano,  nombra  á  este  nuestro 
obispo  San  Olimpio :  alabanza  cumplida  de  sus  grandezas ,  y 
que  no  hay  que  bascar  otra» 

6  El  tiempo  qoe  dar^  el  obispada  de  Olimpio^  para  mí  e» 
incierto.  Porque  si  le  damos  principio  ea  el  aíSo  trescientos  no- 
venta y  cuatro ,  al  pasa  qae  le  hallamos  finnado  en  el  couci<* 
lio  Toledano,  que  dicen  se  eelebró  ea  el  alto  cuatrocientos;  por 
lo  menos  le  daríamos  siete  años  de  pontificado.  Pero  si  se  cele- 
bró el  Concilio  en  el  atio  cuatrocientos  cuatro,  d  en  cuatrocientos 
Biete,  serían  once  6  catorce  altos  de  obíspado«.Pero  como  en  esto 
DO  hay  certidumbre,  nos  contentamos  con  la  duda,  supuesto  que 
consta  su  existencia  de  obispo  de  Barcelona  ^  para  cuya  ciudad 
es  gloria  permanente» 

CAPÍTULO    XXVIII. 

Be  San  Paulina^  que  estuvo  y  se  ordena  en  Barcelona ^f 
después  fué  obispo  de  Nola^ 

I     JL  elÍGÍsima  ha  sido  siempre  de  muchos  modos  esta  ilu8« 

tre  ciudad  de  Barcelona.  Y  con  mucha  razón  está  coronada ;  pues 

€n  todos  tiempos  ban  florecido  en  ella  hombres  preclarísimos  en 

letras,  armas,  honrosos  empleos  y  santidad,  y  especialmente 

en  esta  temporada  que  Tamos  siguiendo ,  desde  Theodosio  acá; 

en  la  cual  hemos  visto    tanta  religión  y    santidad ,   que  me- 

recia  todo  un  libro.  Y  veo  que  no  contenta  con  esto ,  todavía 

me  incita  á  que  escriba  mas  grandezas  de  ella ,  con  ocasión  de 

un  santo  presbítero ,  que  en  esta  temporada  florecid  en  esta  ció* 

Y«8eo.  hist.dad,  nombrado  Pondo  Paulino:  del  cual  escriben  Vasco,  Auh 

Mor.  1. 10.  bfQ3Ío  de  Morales  y  Garibay  que  fué  en  este  tiempo.  Y  si  bie» 

G  tfb  u  7.  ^^  ^^^àdi^  que  hay  mucho  que  decir  de  él ,  está  todo  tan  es* 

^AS'       *  parramado,  que  me  ha  costado  mucho  trabajo  querer  salir  con 

la  mia  de  escribir  su  historia  continuada,  porque  todos  cuantos 

escribieron  de  él  no  traen  maaque  fragmentos  y  trozos  de  algunas 

cosas ,  que  ninguno  las  ha  llevado  continuadas  como  lo  haré  jo» 

Surio  toir.     2     Dc  modo  que  según  dice  Micer  Gerónimo  Pan  en  su  Bar' 

z*^^^\^^^^^cinona  ^  era  Paulino  de  nación  francés,  nacido  en  la  Aquitania. 

Mw.  !•  4-  Y  s^gun  Baronio  referido  por  Surio ,  tenia  Paulino  su  origen  de 

Gregbr.  de  la  ciudad  dc  Bordcos,  y  según  Mariana  era  nacido  en  ella.  Sus 

gloria  conf.  padres  eran  de  noble  estirpe  y  esclarecido  linage ,  según  dice  San 

e  »o7*       Gregorio  Turonense.  Y  San  Gerónimo  dice  que  su  persona  era 

í^' a^'monil  ínuj  estimada  del  Senado.  Todos  concuerdan  en  que  Paulina/ 
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fué  easado  eon  una  stñon  nombrada  Therasia,  qnesegnn  S.  Gre- 
gorio igualaba  á   Paulino  en  la   noblesa  de  nacimiento.  Vaseo 
j  Garibaj  escriben  que  Paulino  fué  célebre  poeta ,  y  estimado 
por  tal  en  Roma.  lio  cual  es  muy  creíble  á  los  que  han  leído 
la  Epístola  que  éhj  su  muger  Tberasia  escribieron  á  Romania-  EpUt.  35. 
no,  qne  está  compilada  entre  las  del  Dr.  S.  Agustín.  Goutiene^*  Agutt.  i« 
gran  oiimero  de  versos,  convidándole  con  la  suavidad  de  ellos  ¿|^/(/^¿^(| 
á  renunciar  el  mundo,  á  mas  de  otras  cosas  todas  apreciables 
que  por  ahora  no  refiero.  Y  diee  Luís  Vives  sobre  San  Agus- 
tín ,  que  Paulino  fué  elocuentísimo  eo  el  hablar ,  y  doctísimo 
en  ciencias  profanas ,  que  después  lo  conmuté  tan  bien  como 
veremos. 

3  Sabida  la  naturalesa  de  Paulino,  y  algo  de  su  estado;  en 
cuanto  á  lo  que  podríamos  desear  saber  de  so  profesión  y  ley, 

Çirece  qoe  resulta  de  una  epístola  que  los  mismos  Paulino  y 
hersMa  escribieron  á  Alípio  ( la  cual  corre  entre  las  de  S.  Agua-  Epitto.  aC, 
tin)  qoe  fué  en  su  primera  profesión  gentil.  Y  según  él  dice 
allí  espresamente ,  bautiaado  en  Burdeos  por  mano  de  Delfíno.  Y 
después  le  alimenté  y  crié  en  las  cosas  de  la  fé  el  bienaventu- 
rado Sao  Ambrosio. 

4  Salid  Paulino  (como  es  regular)  tan  aprovechado  en  la 
doctrina  de  tan  grande  sabio  y  santo  maestro,  que  muy  en  bre^ 
ve  se  le  conocié  por  la  plenitud  de  ciencia  y  virtud  en  la  ley 
Evangélica.  De  modo  que  según  dice  San  Gregorio  Turonense,  Matt.e.  19. 
estando  un  día  oyendo  la  lección  del  sagrado  Evangelio  de  San 

Mateo ,  y  meditando  sobre  las  palabras  de  Cristo  á  aquel  jéven; 
Si  vis  perfectas  esse  etcm  si  quieres  ser  perfecto ,  vende  tu  ha- 
cienda y  dala  á  los  pobres ;  resolvíé  Paulino   hacerlo  así  para 
llegar  al  estado  perfecto.  Habiéndolo  puesto  en  obra ,  al  áltiam 
se  quedé  en  tan  soma  pobreza ,  que  estando  un  día  marido  y 
muger  con  un  solo  pan ,  la  mandé  que  lo  diese  á  un  pobre  que 
le  pidié  limosna ,  y  se  quedé  sin  nada.  Pero  fué  el  caso ,  que  la 
buena  Therasia ,  que  aunque  noble,  era  avara  como  muger,  bi« 
so  la  meequindad  de  partir  el  pan  con  el  pobre  para  qoe  no  las 
Altase  enteramente.  Mas  como  la  voluntad  de  Paulino  fpé  el 
Tiedar  sin  pan ,  correspondió  Dios  á  su  fé ,  y  dié  el  castigo  que 
inerecia  el  mezquino  temor  de  su  muger  Therasia.  Porque  muy 
pronto  tuvo  Paulino  la  noticia  de  que  habían  llegado  á  salva- 
mento  unos  navios  calcados   de  trigo  que  había   comprado, 
^  cscepcíon   de   uno   que    inopinada   y  sdbítamente  se   había 
perdido;   lo  que   dié  justo  motivo  á  Paulino   para   reprender 
^  80  muger ,  en  el  concepto  de  que  su  poca  fé  había  causado  la 
pérdida  de  aquel  navio ,  que  fué  muy  conside^sble.  Avivada  mas 
y  mas  la  fé  de  Paulino  con  la  llegada  de  los  navios ,  00  ate- 
^é  cosa  alguna  de  su  cargo,  antes  si  que  todo  lo  dié  á  \w 
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pobres  como  lo  demás  que  antes  tenía  •  Y  luego  se  poso  en  es* 
mino  con  so  moger  á  peregrinar  en  otras  regiones,  según  lo 
dice  San  Gregorio  Toronense;  bien  qoe  no  espliea  este  Santo 
si  entonces  vivia  Paulino  en  Burdeos  so  patria,  6  si  vivia  en 
otra  parte :  ni  tampoco  dice  á  donde  fueron :  solo  escriben  6a- 
ribay  y  Vaseo  que  se  vinieron  desde  Italia  á  Espada.  Mariana 
dice  que  se  vinieron  de  Francia  á  Espalfa ,  y  qoe  se  detuvieron 
y  avecindaron  en  Barcelona.  En  fin  viniesen  de  aquí  6  de  allí, 
es  cierto  qoe  se  avecindaron  en  Barcelona ,  y  esto  lo  verifica- 
remos en  adelante  con  testimonios  ciertos.  Mas  si  alguno  pre- 
^gunta  la  ocasión  de  d^ar  á  Francia  6  Italia,  y  venirse  acá,  le 
diremos  que  la  iguoramos :  y  que  Garíbay  y  Vaseo  aseguran 
que  solo  fué  para  darse  en  España  con  mas  quietud  á  la  obser- 
vancia de  la  sagrada  Religión  Evangélica.  Y  esto  es  muy  ve- 
rosímil ;  porque  como  habia  sido  Senador,  reconocería  que  so- 
lo huyendo  muy  l^os  podria  libertarse  y  desembaraxarse  de 
los  negociantes ,  gentes  que  por  lo  regular  molestan  á  los  ver- 
Mdos  en  el  gobierno ,  y  quieren  saber  su  dictamen ;  por  mas  qoe 
^stos  se  aparten  de  ellos ,  y  les  huyan  el  cuerpo.  P^to  el  venir 
espresamente  á  parar  en  Barcelona  antes  que  á  otra  parte  al- 
guna ,  ignoro  de  qué  podo  provenir ;  y  da  motivo  á  pensar  que 
aería  descendiente  de  la  noble  familia  de  los  Paolínos  ,  de  la  cual 
tengo  hecha  mención  algunas  veces  en  esta  Crònica. 

5    Avecindados  Paulino  y  Therasia  en  Barcelona ,  resolvie- 
ron de  común  acuerdo  hacer  vida  monacal  y  religiosa ;  como 
parece  de  lo  qoe  de  ellos  escribe  San  Gerónimo  en  el  tratado 
de  Institutione  Monachi.  Y  así  Paulino  de  consentimiento  de 
so  muger  se  hizo  mouge ,  y  Therasia  eligió  también  apartarse 
del  mundo  ,  sirviendo  al  Seííor  igualmente  como  su  marido ,  y 
se  retiró  á  hacer  vida  monástica  en  el  modo  que  se  osaba  en 
aquel  tiempo ,  y  lo  dejo  escrito  hablando  de  santa  Serenila.  Es- 
tas resoluciones  unánimes  las  ha  permitido  siempre  la  Iglesia  y 
c         aod  ^^  ^°  aprobado  los  sagrados  cánones ,  como  parece  del  Deere- 
l>eo^33^q.5.  ^  de  Graciano  y  de  las  Decretales  de  Gregorio.  Y  advierto  que 
Can.    Sunt  aunque  Vaseo  dice  que  Paulino  hÍ2o  vida  monástica  después  de 
qui  djcunu  víq^o,  DO  cs  así ;  porque  consta  que  ya  la  hizo  en  vida  de  sa 
cum  stmiii.  ^Qg^j,.  y  g3Í  j^  ¿j^^  g^^  Gerónimo  en  el  tratado  líllimamentc 
Cap.cQm8ia. citado,  en  el  qtfe  le  dio  la  regla  de  vivir  monásticamente  ,  y  le 
tap.uxorat.  dijo :  SarícUe  sororis  ttue  ligatus  es  vinculo  etc.  Y  mas  abajo: 
cap.  dttdtim  Sonctam  conservam  tuam ,  ef  iecum  Domini  militantem ,  p^ 

6  No  lo  quiero  romancear,  porque  basta  así  para  los  doctos 
que  saben  que  en  la  sagrada  Escritura,  y  Canónicas  letras,  b 
esposa  se  nombra  sóror  ^  como  parece  de  aquella  autoridad  dt 
los  Cantares,  donde  á  cada  paso  dice  el  Esposo  ¿  la  Esposa: 
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Sóror  sponsa  etc. :  y  de  Sao  Pablo  aiU  donde  dice:  Numquid  Cañe.  c.  4. 
nm  habernos potestatem  midierem  sororem  circwnducendi  etc.  ^*  ^^''"'^ 
Gaya  autoridad  con  esta    misma  significación   está   canonizada  ^*  '* 
^0  el  Decreto  de  Graciano  en  el  canon  que  comienza :  Omninh 
conjiiemur  etc.  en  la  treinta  y  ona  de  las  distinciones.  Y  el  te* 
nene  entre  sí  marido  y  muger  como  hermanos  y  consortes ,  é 
esosirvientes ,  es  may  vnlgaren  el  Derecho  Canónico  y  Civil.  Y  cap.consQi- 
así  entendemos  qne  San   Gerónimo  dioe  aquellas  palabras   por  catíoni.    de 
Tberasia  moger  de  Paulino;  y  que  según   diremos,  con  aquel  fngídis,  et 
tratadodaba  regla  á  los^dos  de  cómo  hablan  de  vivir.  De  esto  {j^ll^*^^^^ 
de  lo  que  abajo  diré  que  el  mismo  Santo  aconsejaba  á  Therasia)  jj^e  áoú. 
oooata  que  Paulino  se  hizo  monge  viviendo  aun  su  muger.  Mas: 
qoeS.  Agustín  en  una  Epístola  qne  escribid  al  mismo  Paulino,  le  Epist.  3a. 
diee  que  celebra  el  que  su  muger  le  escite  no  á  regalos  ni  deli- 
cias ,  sino  á  fortaleza  espiritual.  De  todo  lo  cual  resulta  que  se 
hallaban eo  vida  los  dos  santos  casados,  y  en  sociedad  conyugal, 
cuando  eligieron*  haeer  compadia  espiritual ,  para  poder  ser  par- 
ticipantes de  las  celestiales  consolaciones ,  como  lo  habían  sido 
de  los  trabajos  mundanos,  según  lo  dice  el  apòstol  San  Pablo.  n*CorIntb. 

7  Para  saberse  gobernar  mejor  Paulino  y  Therasia  en  el  nuevo  ^'  '* 
estado  qne  entendían  profesar ,  eaeribíò  Paulino  al  Padre  y  gran 
Doctor  San  Gerónimo ,  pidiéndole  la  regla  que  les  convendría 
observar  en  aquella  nueva  vida.  Y  el  Santo  le  contestó ,  enviáa* 
dolé  aquel  Tratado  àú  estado,  conversación  é  instituto  monas- 
tico  que  á  este  fin  había  compuesto.  £n  la  carta ,  entre  otras 
cosas ,  le  decía  que  se  alegraba  mucho  de  que  hubiese  traducido 

y  vertido  eon  tanto  aderto  la  letra  del  Evangelio  en  las  buenas 
obras  que  había  hecho  ;  vendiendo  y  d^ando  todo  cuanto  tenía  y 
dándolo  á  los  pobres,  para  seguir  desnudo  al  que  lo  estaba  taní* 
bien  en  la  cruz.  Le  añade  que  profese  la  pobreza  en  el  espíritu 
y  en  las  obras,  para  subir  mejor  la  escala  de  Jacob.  Y  que 
pues  estaba  aun  atado  con  las  ligaduras  de  la  santa  hermaufi 
(que  era  su  muger)  las  cuales  podian  embarazarle  en  aquella 
loable  empresa ;  le  ruega  que  huya  de  las  cadenas  deliciosas 
del  mondo :  que  su  muger  se  aparte  de  los  coloquios  y.  visitas 
de  las  matronas  6  señoras  principales  ;  y  que  no  se  tenga  á 
menos ,  ni  tome  fastidio  de  sí  misma  sí  se  viese  entre  señoras 
vestidas  de  seda  ,  y  adornadas  de  piedras  preciosas ;  y  que  no 
le  pese  de  haberlas  renunciado  ,  porque  esto  sería  ocasión 
para  dejar  la  penitencia  propuesta ,  ó  se  seguiría  un  seminario 
de  jactancia.  Y  le  dá  otros  muchos  documentos  que  sería  muy 
prolijo  el  contarlos.  Pero  al  fin  le  anima  á  la  perfección,  di- 
déndole  que  obre  de  modo  que  la  Iglesia  le  tenga  pojr  tan  no- 
ble como  antes  le  tenía  el  Senado. 

8  Con  la  cristiana  doctrina  que  Paulino  aprendió  de  Ambrosio^ 
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con  los  docamento8  de  GenSaimo^  y  retiro  que  profesaba  en  la 
Part.a.uac.  vida  monacal ,  se  dio  tanto  al  estudio  de  las  Di?ina8  letras,  que 
^'^^^  San  Gerónimo  en  nna  fipístola  qae  le  escribió,  se  congratulaba 

con  ¿1  de  verle  tan  erudito  en  las  Sagradas  Eicritnras  como  án« 
tes  lo  habia  sido  en  los  escritos  ciWies  y  políticos.  Y  dice  Vi* 
ves  que  no  le  faltó  el  espirita  de  profecía. 

9  Dd  esto  se  siguió ,  que  como  el  gran  Padre  San  Agustíii 
conoció  á  Paulino  ó  por  fama,  6  por  cartas,  ó  por  haber  sido  sb 
condiscípulo  con  San  Ambrosio ,  sabiendo  el  ardentísimo  deseo 
que  tenia  de  saber ,  y  aprovechar  en  la  Religión  católica  ,  le  en- 
vió las  obras  del  Pentateuco  que  el  Santo  mismo  habia  escrito 
contra  Mauichóo.  De  cuyo  donativo  le  dieroo  las  gracias  Pau- 
lino y  su  muger  en  una  Epístola  que  los  dos  escribieron  al  San- 

Spift.  3í*  to,  y  está  entre  las  de  S,  Agustín.  Bste  gran  Padre  les  respon- 
dió condoliéndose  de  su  ausencia ,  y  síentiendo  no  poderlos  ver. 
Pero  los  animaba  á  perseverar  en  el  santo  propósito  ,  exortán* 
dolQs  á  que  leyesen  con  frecaenda  sbs  escritos.  Y  le  encargaba 
á  Paulino  que  saludase  de  su  parte  á  w  muger,  loándola  mu- 
cho ,  porque  era  capitana  y  bnena  consejera  de  su  naarído ,  no 
para  delicias,  ni  blanduras  ni  regalos  del  mundo,  sino  para  la 
fortaleza  introducida  en  los  hnesos  de  sn  marido  ,  y  anida  tan 
ürme  y  eonstantemente  en  lo  espiritual  ^  como  lo  estaba  eon  él 
en  castos  ligamentos» 

10  Fué  tan  grande  la  familiaridad  qde  con  S.  Agnstin  lle- 
garon á  tener  estos  santos ,  que  con  frecueneia  se  correspondie- 
ron con  él,  escribiéndole  diversas  cosas;  y  ana  vez  le  enviaron 

Epítt.  33*  dos  mooges ,  que  se  nombraban  Romano  y  Agila ,  encareciéo- 
dole  el  deseo  que  tenían  de  verle ,  eomo  parece  de  nna  JE^ís- 
tola  qne  ios  bienaventurados  cónyuges  le  escribieron;  la  cual 
está  entre  las  de  San  Agustín.  Y  aquel  Santo  obispo  les  respon- 
dió con  demostración  de  grande  alegría ;  y  les  dio  aviso  de  qoe 
con  otra  anterior  les  había  enviado  el  libro  que  él  habia  com- 

Çuealo  De  libera  arbitrio.  No  sé  si  recibió  Panlíno  este  libro, 
^ero  entiendo  qne  él  deseó  instrnirse  muy  por  menw  en  este 
punto.  Porque  del  líltimo  lagar  que  he  alegado  de  San  Geró- 
nimo ,  parece  qne  Paulino  le  consultó  dos  cuestíones :  la  ana 
¿porqué  Dios  nuestro  Se¿or  endureció  el  corasen  de  Faraón  de 
modo  qne  parece  aprisionó  el  libre  albedrío  F  Y  la  otra  i  cómo 
Be  ha  de  entender  lo  que  se  dice  qoe  son  santos  los  que  nacen 
de  los  fieles ,  ó  de  padres  bautizados  f  £1  venerable  anciano  sa- 
tisfizo á  las  dos  dificultades  eou  la  brevedad ,  doctrina  y  sutile- 
za que  acostumbraba.  Y  allí  me  refiero  para  los  doctos,  por- 
que no  son  materias  para  todos.  Solólo  he  apuntado  aquí  pa- 
ra qne  se  entienda  el  deseo  que  tenia  San  Paulino  de  saber  ;}y 
4o  que  hacia  mientras  estavo  en  fiarcelona. 
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11  Hállase  entre  Im  Epístolas  de  Saa  Gerónimo  una  par» 
PaoIÍDO  9  en  la  cnal  respondiendo  á  una  petición  saya  le  decla- 
ra en  sama  lo  que  contiene  cada  ano  de  los  libros  de  la  Sagrada 
Eacritara.  T  al  fin  le  promete  yalerle  siempre  qae  qaerrá  saber 
algana  cosa  de  la  Sagrada  Escritara.  En  la  misma  Epístola  le 
anima  7  persuade  á  qae  del  todo  deje  el  mundo* 

12  Estimolado  Paulino  con  tan  santas  amonestaciones^  é  ins-' 
pirado  del  Espíritu  Santo^  preparado  con  la  lectura  de  las  Divinas 
letras  y  el  ejercicio  de  tan  .santas  obras  en  que  se  empleaba ,  y 
por  una  santa  fuerza  que  el  pueblo  le  hacia  con  sus  ruegos ,  se 
ordentf  por  sus  grados,  y  fué  recibiendo  los  sagrados  ordenes  ecle- 
siásticos hasta  el  presbiterado  por  manos  de  Lampío  en  esta 
ciudad  de  Barcelona,  según  lo  escribe  Paulino  de  sí  mismo  en 
la  carta  arriba  referida ,  que  él  y  su  muger  Therasia  escribie- 
ron á  Alipio ;  y  hace  mención  de  esto  nuestro  Micer  Gerónimo^ 
Pau  en  s«  Barcinona^  T  quien  era  tste  Lampio  lo  dirá  en  el 
capítulo  siguiente»  Todo  esto  lo  escribieron  los  mismos  Pauliao^ 
y  Therasia ,  y  dicen  maa  adelaiite  que  San  Ambrosio  quería  re- 
cuperar y  cobrar  en  el  niímero  de  sus  sacerdotes  á  Paulino :  y 
que  este  aunque  hallado  en  diferentes  países,  siempre  se  tenia» 
por  presbítero  ád  San  Ambrosio- 

13  Poco  después  de  esto  sucedió  que  el  glorioso  P.  S.  Agustín^ 

fuá  creaJo  obispo  para  Hipona  en  Xfrica.  T  entonces  Paulino  yEpi^*  3^ 
Therasia  escribieron  á  Romaniano  congratulándose  con  él  de  la 
saota  aprobación  y  nombramiento,  que  la  iglesia  de  Hipona  ha- 
bía hecho  en  la  persona  de  Agostin  :.  según  consta  del  contenido 
de  la  carta ,  que  se  halla  compilada  entre  las  de  San  Agustio. 

14  Gon  lo  que  se  vé  que  algunos  de  los  escritores  citados 
en  el  principio  de  este  capítulo  recibieroa  error ,  cuando  dige- 
ron  que  Paulino,  muerta  su  muger,  se  ordené  de  presbítero. 
Pues  cuando  recibid  este  sagrado  Orden  ella  era  viva ;  porque 
vemos  que  siendo  él  ya  sacerdote  ,^  escribieron  los  dos  á  Alipio, 
y  después  á  Ronaianiano.  T  no  se  me  arguya  diciendo  que  si 
esto  faé  así,  haría  Paulino  como  los  secuaces  de  VigUancio,  obran- 
do contra  la  Decretal  del  Papa  Siricio ,  y  cánones  del  sagrada 
concilio  IliberitanOy  de  que  en  sus  lugares  he  hablado.  Porque  á 
este  arguaiento  responderá,  que  los  secuaces  de  Vigilancío  que- 
rían ser  sacerdotes  reteniendo  sus  mugpres ,  y  con  ellas  cépula. 
Pero  Paulino  y  Therasia  se  hallaban  ya  separados  del  toro ,  y 
profesaban  vida  monástica^-  Por  lo  cual  fué  lícito  á  Paulino  or-  can.  Seria- 
denarse  de  sacerdote,  viviendo  Therasia.   Pues   esto  nunca  lo  tim  32.dist. 
bao  prohibido,  antes  bien  lo  permiten  los  sagrados  cánones r  y  <^bp*  conju- 
así  entiendo  yo  queiué  lo  que  voy  diciendo.  Y  se  muestra  bas-  ¿eco^nve^^^^ 
tante  claro ,  porque  poco  después  Therasia  debié  morir ;  ó  pe-  coojug.  cuop 
legriuando  Paulino,:  se  debió  ella  quedar  en  algun  santo  retiro,  s  mili.. 
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del  modo  qae  hemos  dicho  qae  estaban  en  aquel  tiempo  las  mon- 
jas: poes  no  la  hallamos  mas  en  la  compañía  de  Paolino.  Antes 
bien  vemos  qae  Paulino  estando  ausente  de  ella  la  escribió  al- 
gunas Epístolas ,  de  las  que  presto  haré  mención»  Si  decía  yo  qne 
Therasia  se  quedó  en  Barcelona ,  tal  vez  me  lo  atriboiríaná  de 
masiada  afición.  Pero  si  sabemos  que  no  siguió  á  su  marido  (qoe 
peregrinó  y  tuvo  los  sucesos  que  diré),  y  no  hallamos  que  se  mo- 
viese de  Barcelona;  dejémosla  en  ella,  hasta   qoe  venga  alguno 
que  teniendo  mayor  noticia  la  saque ,  y  la  lleve  á  otra  parte» 
15     Después  de  pasadas  todas  estas  cosas  es  may  verosímil 
que  se  seguiría  lo  que  dice  San  Gregorio  Turonense :  á  saber,  qae 
los  compatriotas  de  aquella  región  de  Francia  de  donde  era  Pau** 
lino ,  le  iban  buscando  por  el  mundo ,  y  un  mercader  le  des* 
cubrió  en  Turón:  y  qoe  desde  allí  fué  á  ser  obispo  de  Ñola  en 
Episto.  ^9,  el  reino  de  Ñapóles.  Siendo  ya  obispo  escribió  algunas  Epísto* 
89x106.    1^^^  g^^  Agustín,  consultándole  algunas  dudas  sobre  el  viejo 
y  nuevo  Testamento ,  y  sobre  los  libros  del  herege  Pelagio.  ¥ 
respondiéndole  San  Agustín ,  ya  le  nombra  obispo.  Pero  como 
Bar     à      ^^^^  ^^^^  ^  '^  demás  que  de  Paulino  se  podria  decir  viene  á  ser 
junio.  *       fuera  de  nuestro  propósito ;  me  refiero   á  César  Baronio  en  el 
Bergo.i.  9.  Martirologio,  al  Bergomense,  á  San  Antonioo  de  Florencia  j 
San  Antoni.  ¿  Marco  Antonio  Sabelico. 

SabehiEn^.     ^^     X  advierto  que  en  el  tiempo  que  Paulino  estavo  en  Bar- 
6.1.  Á/      celona  y  en  Turón ^  antes  que  ascendiese  á  la  mitra  de  Ñola, 
escribió  diversas  Obras.  En  una  epístola  que  San  Gerénioio  le 
escribió  se  halla  que  tradujo  Paulino  del  griego  al  latin  una 
obra ,  que  Didimó  habia  escrito  titulada  De  Spíritu  Soneto.  Ï 
en  otra  tercera  epístola  el  mismo  San  Gerónimo  hace  mención 
de  que  era  ya  muerto  el  Papa  San  Dámaso:  y  alaba  y  aprue^ 
ba  la  traducción  que  Paulino  habia  hecho  de  ía  obra  de  Dídimo. 
Si  bien  que  no  fué  solo  éste  el  froto  que  Paulino  dio  i  la  Igle^ 
sia,  porque  le  multiplicó ,  escribiendo  muchos  otros  libros,  y 
haciendo  diversos  tratados,  es  á  saber:  muchas  y  diversas  cosas 
breves  en  verso:  un  epitafio  ó  libelo  consolatorio  para  Celso: 
muchas  epístolas  i  Severo ,  y  otras  mochas  á  Therasia  sobre  el 
menosprecio  del  mundo  :  un  tratado  al  emperador  Theodosio 
sobre  las  victorias  de  los  tiranos :  varios  tratados  de  los  Sacra* 
mentos :  diferentes  himnos :  diversos  tratados  de  diferentes  cues- 
tiones ;  y  lo  mejor  de  todo ,  un  tratado  del  Sacramento  de  U 
Eqníi.  1.  5.  Penitencia  ,  y  alabanza  de  los  Mártires ,  según  lo  escribió  todo 
c.  183.       esto  Gennadio  escritor  eclesiástico  en  su  libro  de  los  Hombres 
Ilustres ,  que  está  impreso  juntamente  detrás  del  de  San  Ge- 
rónimo. Y  le   sigue  Pedro  de  Natalibus  ,  obispo  Equilino.  Y 
advierta  el  lector ,  que  Gennadio  hace  memoria  de  cuatro  Pso- 
linos :  y  así  es  preciso  ir  con  cuidado  en  no  tomar  uno  por  o^ro. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

0 

Se  declara  quien  fué  el  obispo  Lampio  que  ordené  de  pres• 
Útero  á  San  Paulino. 

1  IXespecto  de  qne  en  el  capítulo  antecedente  he  dicho  que 
Paolifio  7  8U  mirger  Therasia  escribieron  á  Alipio ,  que  Lam- 
pio había  ordenado  de  sacerdote  6  presbítero  al  mismo  Panli- 
DO,  en  ia  ciudad  de  Barcelona  en  Espafia;  y  dige  que  esplica- 
ría  quien  era  Lampio ,  voy  á  hacerlo  en  seguida. 

2  Verdaderamente  esto  me  ha  hecho  estar  perplejo  hasta 
hoy :  temiendo  que  en  los  Códices  en  que  yo  he  visto  esta  Epís- 
tola, allí  donde  dice  Lampio,  hubiese  de  decir  Olimpio.  El 
nombre  tiene  asonancia ;  la  concurrencia  del  tiempo  es  cerca  del 
Pontificado  de  Olimpio  de  Barcelona ,  de  quien  he  hablado  en 
los  precedentes  capítulo^  ;  y  el  ver  á  Paulino  ordenado  en  Bar- 
celona, que  parece  habia  de  ser  por  el  obispo  de  ella  como  pres- 
to probaré:  todas  son  cosas  que  conspiran  á  persuadirnos  que 
las  impresiones  están  erradas ,  y  que  allí  donde  dice  Lampio, 
ha  de  decir  Olimpio.  Pero  por  otra  parte  tampoco  parece  muy 
verosímil  que  todas  las  impresiones  estén  erradas ;  y  que  no  ha- 
ya habido  en  un  parage  lí  otro  algun  curioso  que  lo  hubiese 
enmendado. 

3  Pero  líltimamente ,  en  medio  de  esta  perplejidad  resuelvo, 
qoe  ora  se  nombrase  Lampio  lí  Olimpio  el  que  ordenó  á  Pau- 
lino, era  obispo  de  Barcelona.  Pues  si  decimos  que  era  Olim« 
pió,  no  necesitamos  de. mayor  prueba  que  la  de  los  capítulos 
26  y  27,  donde  tratamos  de  Olimpio,  obispo  que  fué  de  Barce- 
lona. Pero  si  decioios  que  Lampio  es  diferente  de  Olimpio,  en- 
tonces habremos  de  mostrar  como  se  probará  que  fuese  obispo 
de  Barcelona.  Y  para  esto  hsgo  un  argumento  de  Canonista, 
de  este  modo:  En  el  sagrado  concilio  de  Sardis  de  que  he  he- 
cho mención  arrib^  en  otro  lugar  (el  cual  se  tuvo  en  tiempo 
de  Pretextato  obispo  de  Barcelona  cerca  del  atfo  trescientos  cin- 
caenta  y  dos,  y  así  muchos  años  antes  de  la  temporada  de  Pau- 
lino) hallamos  que  en  los  cánones  18  y  ig  se  instituye  que 
no  fuese  lícito  a  ningún  obispo  ordenar  á  algun  eclesiástico,  que 
hiciese  residencia  en  otra  diòcesis  6  ciudad ;  sino  i  los  de  la  su- 
ya propia.  El  Papa  Inocencio  escribiendo  á  Vitrico  obispo  Ro- 
thouiagense,  le  mandé  que  no  ordenase  á  ningún  eclesiástico 
<]ue  fuese  de  otra  iglesia.  Lo  mismo  se  estatujé  en  el  santo  con* 
cilio  Niceno,  como  lo  hallarán  los  que  querrán  ver  estas  au- 
toridades en  el  Decreto  de  Graciano.  Por  consiguiente  se  ha  de 
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seguir  de  aquí  que  Paolíno  que  vivia  monásticamente  en  Bar* 
celuna  9  7  se  ordenaba  en  ella  ,  había  de  recibir  aquel  sagrada 
drden  de  mano  del  obispo  de  la  propia  ciudad ,  y  no  de  otro» 
4    T  si  alguno  me  quiere  oponer  què  pudo  ser  ordenado  Pau* 
jino  en  Barcelona  por  Ijampio  obispo  de  alguna  otra  parte,  ha- 
llándose tal  vez  en  aquellos  días  en  Barcelona  :  esto  no  tiene 
ningún  fundamento,  porque  con  todo  eso  Paulino  no  se  hubie- 
ra podido  ordenar  de  mano  de  aquel  tal,  porque  no  era  de 
su  di<5cesi.  A  mas  de  que  en  el  santo  concilio  Antiocheno ,  ce* 
Cap.is.ha-lebrado  en  tiempo  del  Papa  Dionisio  primero  en  la  circonfe- 
betvr  la ca- ^Q(.ia  de  los  aík>s  275  hasta  »86  según  Platina,  Illescas,  Ma-» 
non-Nuiiu.  yj^jj^  Scoto  y  Schadel  (si  bien  Ensebio  le  pone  maa  atrás  en 
Plat. invit.^l  a^  doscientos  sesenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Sel{or),y 
^ootif.       así  mas  de  cien  ados  antes  del  que  corre  en  la  presente  tempo- 
Jiiesc.  1.  I.  fjijn  de  que  escribimos;  fué  ordenado  que  ningu»  obispo  diese 
tcou  Chro.^^^^^^^  fuera  de  sa  provincia  6  diócesi,  dentro  de  laa  duda- 
Schad.Cbro.des  6  confines  de  otro  obispo,  á  no  ser  que  fuese  convidado, 
£afeb.Chro.llamado,  y  con  espresa  licencia  del  obispó  de  aquella  diòcesi» 
Lampio  di6  drdenea  á  Paulino  en  Barcelona :  por  consiguíeofe 
fué  en  su  di<5cesi ,  ò  en  otra  con  licencia  del  obispo  de  eUa.  No^ 
consta  que  fuese  con  licencia  de  otro  obispo»  Luego  debió  ha- 
cerlo con  autoridad  propia ,  como  á  Ordinario ,  y  propio  Obis- 
po. Pues  presumen  los  sagrados  Cánones  mas  presto  la  auto- 
ridad ordinaria  que  la  delegada^  cuando  concurren  las  dos 
en   una  persona..  Y  asi  Paulino  hubo  de  ser  ordenado  por  el 
obispo  propio  de  Barcelona ,  ó  habríamos  de  decir  que  no  se  ob*- 
Cap.    itcet  servaron  los  sagrados  Cánones  r.  lo  cual  setí^  un  grande  absnr- 
cap.  grave  ^^ .  ^^  ^^  puede  pensar  tal  de  varón  tan  santo  coma  Paulino^ 
droffic.iud!  ni  de  obispo  tan  docl»  como  Olimpio. 

CAPITULO    XXX. 

De  coma  los  Fúndalos ,  Suevos^  y  Alanos  hajaron  por  Ale^ 

mania  y  Francia  d  la  vuelta  de  España ,  en  la  que  m 

Año  40?  da     pudieron  entrar. 


vrisiu. 

BM^tf  p*!'?.  I  Grrandes  fueron  fas  glorías  que  como  hemos  visto  en  los 
c.  15.  pf ecedentes  capítulos  tuvo  Gataluffa ,  y  en  particular  la  dudad 
Oroí.  1.  r-  de  Barcelona  ,  en  aquellos  líUimos  años  del  imperio  de  Theo- 
Viia"5*73.  ^^^^ '  y  primeros  de  Honorio  su  hijo.  Pero  como  todo  lo  de 
tÍm.  c?85.  esta  vida  se  muda  y  ya  mezclado  ^  en  volviendo  la  hoja  ha- 
Bcrgo.i.  9.  liaremos  grandes  calamidades  y  sobradas  desdichas..  En  cuja  re- 
Trip.^  p.  a.  lacion ,  y  en  cuanto  pertenezca  al  propósito  ^  seguiré  á  Hartman 
J.8.C.  I.  Schadel,  Beuter,  Pablo  Orosio,  Viladamor,  Tarafa,  el  Ber- 
c.'"/!'        gómense  ,  la  Historia  Tripartita,  Fr,  Joan  Pineda ,  Eatébaa 
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Oaribay,  San  Aatonioa  de  Floreucia,  j  á  Pedro  Mejía  eo  su  Oar.l.y  c. 
Historia  ImperíaK  ^^* 

2    Seguu  estos  autores  es  de  saber,  que  en  el  tiempo  que  va* 
mos  escribiendo  del  emperador  Honorio ,  setíor  del  Imperio  Oc- 
eideotal,  en  el  año  cuatrocientos  siete  como  dice  mi  padre  Mi-  p  . 
cer  Miguel  Pujades ,  6  según  la  cuenta  de  Beuter,  Orosio,  Mora-  i^^*'  |^*  *^ 
ks  7  Eusebid,  corriendo  el  afío  cuatrocientos  ocho  de  Cristo  c.  a.  ye.  3I 
nuestro  Serior,  bajaron  por  las  partes  de  Alemania  diversas  gen- 
tes bárbaras ,  y  enemigas  del  Imperio.  Las  cuales  comeozaroa 
í  entrar  por  Francia ,  7  pasando  por  ella  vinieron  á  tirar  i  la 
vuelta  de  Espafia.  Eran  estas  gentes  de  las  naciones  australes 
de  los  Vándalos ,  Suevos  7  Alanos ,  cuyos  nombres  eran  los  mis* 
mos  de  las  provincias  que  babiaii  habitado,  7  de  donde  eran 
naturales.  Y  á  mas  de  los  autores  que  dejo  citados ,  hacen  men- 
ción de  la  salida  7  venida  de  dichas  naciones  Marco  Antonio 
Sabelieo  7  Fr.  Henriqne  Sans  abad  de  Benifasá,  en  la  Tabla  6  Sabel.iEat« 
árbol  de  las  Reyes  de  Aragón^  siguiendo  los  dos  á  Eutropio  7  ^-  *•  ^* 
á  Ettsebío.  Pues  aunque  Nicolás  Bertran  doctor  francés ,  eo  sus  ^ 
Gestes  Tolosanes ,  escribe  que  los  Hunnos  7  los  Vándalos  fueron  vJn'da'iu  ^ 
todos  ana  misma  gente ,  7  que  la  bajada  de  estas  naciones  de  ec  bello  coa- 
Alemania  fué  en  el  año  cuatrocientos  cincuenta  7  uno  ,  pienso  '^^   Regen 
qac  padece  error,  7  que  no  puede  hablar  de  esta  venida,  sino^^''  foi.i3» 
de  cuando  los  Hunnos  (á  quien  él  nombra  Vándalos)  bajaron^  ^^* 
000  su  Re7  Atila ,  como  lo  veremos  eu  el  libro  sesto )  capítulo 
die£  7  ocho:  7  por  eso  él  consecutivamente  pone  la  venida  de 
los  Vándalos  7  la  guerra  de  Etio  capitán  del  Imperio,  que  co* 
mo  digo,  es  de  otro  tiempo  mas  posterior,  Y  por    cuanto  á 
los  que  todos  los  escritores  nombran  Hunnos,  él  los  nombra  Ván- 
dalos, ha  sido  conveniente  advertir  aquí  que  ni  estos  son  aque- 
llos, ni  aquellos  estos.  Y  allí  diremos  quienes  eran  los  Hunnos. 

3  Ambrosio  de  Morales  7  Sabelico  hacen  particular  descrip-  ^for.  i,  u, 
ciou  del  sitio  7  confínes  de  cada  comarca  7  región  de  donde  sa-  c.  /•  * 
lieron  estas  naciones ,  que  vamos  diciendo  que  eran  Vándalos, 

Saevos  7  Alanos ,  aunque  en  general  se  diga  que  eran  de  Ale* 
mauia ;  7  á  ellos  me  refiero  en  cnanto  á  los  Vándalos  7  Sue- 
vos. Pero  en  cuanto  á  los  Alanos ,  si  acaso  fuese  lo  que  quieren 
algunos  (que  nombraré  en  el  capítulo  treinta  7  ocho,. 7  en  el 
capítulo  doce  del  libro  sesto) ,  á  saber,  que  de  estos  Alanos  mea- 
dados  con  los  Gatos,  6  según  otros  con  los  Godos,  viniesen 
después  los  descendientes  de  ellos  á  nombrarse  Gotholanos  6 
Catalanes ,  convendrá  tener  noticia  de  tal  gente. 

4  Eran  los  Alanos ,  según  dice  Ambrosio  de  Morales ,  pue- 
blos de  Sarmacia,  7  vecinos  á  los  Vándalos,  como  quiírj  Pro- 
copio.  Esto  mismo  es  lo  que  trae  el  judío  Josefo  donde  escribe  {e"*^?'  ^* 
cáelos  Alanos  eran  habitantes  entre  el  rio  Thanais,  7  el  la¿o  l^^c.^^' 
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B«rg^. Ui.  ¿  lagofiá  Mehotis ;  y  si  otros  como  Jacobo  Bèrgomense ,  el  ar- 
la M«7or*.de  ^^^^•P^  '^•  Rodrigo,  Blondo  y  Sabelico  han  dicho  que  eran  Sel- 
los Vanda.  ^^^^9  >'o  ^^7  ^Q  esto  contrariedad  ,  por  ser  aquella  tierra  parte 
c.  9.  de  la  Scíthía  en  la  Europa. 

BioQdo  de-  g  Eitas  n<)CÍone8,  habiendo  dejado  sus  domicilios,  se  juntaron 
•^*  *  *'*•'•  por  temor  de  los  Godos:  los  cuales  viniendo  de  las  partes  mns 
septentrionales  les  habían  hecho  guerra ,  y  arrojado  de  sus  pro- 
pias provincias  y  patrimonios.  Y  así  reunidos ,  se  hallaron  ser 
doscientos  mil  hombres  de  pelea  ;  los  cuales  fueron  mucho  tiem- 
po juntos,  según  con  los  demás  de  los  ya  citados  autores  con-» 
Vilad.  0.^4.  cuerda  Viladamor :  si  bien  algunos  han  escrito  que  eran  tres- 
cientos mil ,  y  otros  que  cuatrocientos  mil,  como  lo  dice  Sabeli- 
co. Bajando  de  esta  manera  por  Alemania  en  el  tiempo  que  aqu{ 
hemos  dicho  ,  comenzaron  á  entrar  por  Francia,  destruyendo  y 
talando  cuanto  ea  el  camino  les  venia  al  encuentro.  Y  pasada 
toda  la  Francia,  apoderados  y  estendidos  por  el  Lenguadoch,  Aqoi- 
tania  y  N¿irbona  ,  llegaron  hasta  los  montes  Pirineos ,  que  co- 
mo ya  dejamos  dicho ,  son  los  puertos  de  Eipatfi ,  que  sirvan 
de  lindero  6  pired  madianera  entre  Bipiiia  y  Francia.  Llególas 
allí  aquellas  bárbaras  naciones ,  no  pudieron  por  entonces  pi- 
sar adelante  ,  por  la  mucha  resistencia  que  hallaron ,  y  hubie* 
ron  de  quedarse  á  la  parte  de  allá  de  los  Pirineos  divagando 
por  aquellas  provincias,  hasta  el  tiempo  que  presto  diré;  no 
obstante  que  algunos  han  escrito  que  de  aquella  vez  entraron  en 
España.  Pero  lo  cierto  es ,  que  por  ent<5aces  no  entraron ,  co- 
mo espresamente  lo  dicen  Orosío ,  Blondo ,  Morales ,  Viladamor 
Oar.  I.  ^.c.  y  Esteban  Garibay.  El  motivo  de  detenerse  fué  (  según  Orosio, 
59*  *  Morales  y  San  Isidoro)  porque  las  naciones  españolas  estaban 
en  aquel  tiempo  puestas  en  arma ,  guardando  los  pasos  del  Pi- 
rineo paraque  él  ejército  del  tirano  Constantino  no  entrase  en 
España ,  según  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y  así  como  los  bár- 
baros supieron  que  los  puertos  estaban  tomados ,  y  que  eran  ás* 
Íeros ,  fuertes  y  de  difícil  paso  por  la  guarnición  que  en  ellos 
abia ,  se  detuvieron :  ò  quizá  fueron  rechazados  por  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  su  guarda.  Quienes  eran  estos ,  porqué  e^ 
taban  allí,  y  el  fin  que  tuvieroa,  lo  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPÍTULO    XXXL 

De  como  se  alzó  Constantino  con  el  Imperio  Romano  ^  y  en^ 
vio  contra  España  á  su  hijo  Constante  ^  quien  venció  á 
Didimo  y  Feriniano  Palentinos ;  y  se  dice  donde  eran  los 
Campos  Palentinos* 

1  Ju  nerón  tan  grandes  las  revolnciones  del  Imperio  Roma- 
no eo  esta  t^porada  de  Honorio ,  y  tantas  las  miserias  que  pa* 
deeiò  Cataluña  ,  qne  requiere  grande  aliento  el  referirlas ,  j 
mucha  atención  el  saberlas  dmenmaraífar.  y  entenderlas  cla- 
ramente, para  que  la  mezcla  deiaa  cosas  no  confunda  el  enten* 
dimiento. 

2  Escriben  Pablo  Orosio  ,  Fiavio  JBIondo,  Pedro  Antonio  ^'°»'  '•  7- 
Beoter,  Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor  ,  Julián  del  biJJ,"*J'  ¿g. 
Castillo,  Próspero,  Esteban  Forcátnlo , Jacobo  Bergomense,  Fr.  cada  i.i. u 
Joan  Pineda  ,  Esteban  Garibay ,  San  Antonino  de  Florencia ,  el  Beor.  p.  u 
Padre  Juan  Mariana ,  Marco  Antonio  Sabelico  y  Pedro  Mejía,  ^  ^S* 
que  en^  mismo  tiempo  que  sucedían  las  cosas  escritas  en  el  c/^.s-Vq! 
precedente  capítulo ,  un  soldado  del  emperador  Honorio ,  hom*  viíad.  C.74I 
•bre  particular,  bajo  é  ínBmo ,  que  se  nombraba  Constantino,  Cast.  1.  !• 
hallándOBe  en  los  ejércitos  de  la  Bretaña  (que  boy  se  llama  In-  p 'f°'''p. '^* 
glaterra  )  ae  alzó  con  el  ejército ,  y  con  la  ocasión  sola  de  su  po/c^J^  ¡^V 
nombre  se  hizo  aclamar  Emperador,  corriendo  el  a(to  de  Cristo  Bergo!  1!  9I 
cuatrocientos  siete,  según  Mariano  Scoto,  6  el  año  cuatrocien-  Pío*  !•  14» 
tos  nueve,  como  quiere  Ensebio*  5,'  ^^: 

3  Alzado  Constantino  con  este  nombre  en  Inglaterra ,  se  3^'  '^'  ^* 
pas({  á  Francia,  donde  se  hizo  obedecer.  Y  para  lograr  lo  mis-  s. ' Antoni. 
mo  en  España,  envió  á  ella  sus  Presidentes  y  Gobernadores,  tit.  9*  <^'  9* 
A  los  qne  fácilmente  hubieran  bien  recibido  los  españoles,  á  ^'  3* 

no  haberlo  impedido  dos  Capitanes  que  gobernaban  en  ella  por  ^Y* 
Honorio,  y  eran  parientes  suyos,  nombrados  Didimo  y  Veri-Sabei.^aei* 
niano  6  Severiano  naturales  de  Palència  6  Palentinos ,  y  her-  r*  i-  9* 
manos;  según  los  mas  de  los  autores  citados,  y  en  particular  ^^j^a  en  la 
Blondo.  Estos  conservando  la  fé  á  su  señor  el  emperador  Ho-  ^"^P^^'^'^ 
norío ,  procuraron  con  algunos  amigos ,  criados  y  vasallos  suyos 
formar  un  suficiente  ejército ,  para  resistir  la  entrada  en  Espa- 
£a  á  los  ministros  y  oficiales  qne  el  tirano  Constantino  envia- 
ba, y  mantener  la  tierra  en  la  obediencia  de  su  señor  natu- 
ral ,  preservándola  de  los  males  que   le  amenazaban  del  seño- 
río de  nn  tirano.  Y  como  i  este  Principado  de  Cataluña  le  es 
inoata  y  sin  principio  la  acostumbrada    fidelidad;  y  con  sus 
bienes  servir  á  sus  señores  naturales :  así  dice  Blondo  que  es- 
;tos  ilustres,  magoánimos  y  fidelísimos  caballeros,  hicieron  esta 
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defensa  con  sus  parientes,  amigos,  criados,  vasallos  y  yaltdo« 
res  sin  interés  alguno,  estipendio  ni  sueldo  piíbiico,  sino  solo 
€on  sus  bienes,  ausilios  y  socorros  de  los  sujos;  y  qoe  se  re- 
partieron entre  sf  ia  guarda  de  los  lugares  y  pasos  alteraativa- 
mente ,  ahora  los  unos^  ahora  los  otros :  movidos  solo  de  su  fide- 
lidad y  amor  á  su  sedor  natural.  Empresa  muy  propia  de  quie* 
oes  ellos  eran ,  y  lo  diré  mas  abajo* 

4  Prevenidos  y  puestos  en  orden  estos  caballeros,  se  apos- 
taron con  sus  gentes  en  los  pasos  de  los  Pirineos  resueltos  á  im- 
pedir la  entrada  y  oponerse  al  tirano  Emperador;  teniendo  por 
cierto  que  pronto  enviaría  este  gente  dé  armas  tras  los  gober- 
nadores ,  que  ellos  no  habían  querido  aceptar.  Y  asf  taé ;  pues 
Constantino  envié  contra  ellos  á  su  hijo  Constante,  el  caal  ha* 
bia  sido  monge ,  y  su  padre  le  habia  sacado  de  la  Religión  y 
hecho  proclamar  César:  el  cual  venia  con  un  poderoso  ejército 
muy  suficiente  para  la  empresa* 

5  Pero  antes  qoe  llegase  este  César  á  los  Pirineos ,  llega* 
ron  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos ;  y  no  pudieron  entrar  ea 
Espada  por  hallar  tomados  los  pasos  con  las  tropas  de  los  dos 
hermanos  Palentinos:  que  es  lo  que  ya  tengo  dicho  en  el  pre* 
jcedente  capítulo. 

6  Pero  volviendo  á  Constante,  la  mayor  parte  de  sa  ejército 
se  componia  de  gente  allegadiza  de  las  naciones  bárbaras,  ca- 
yos soldados  porque  en  algun  tiempo  hablan  servido  al  empe- 
rador Honorio  ,  y  ahora  se  le  rindieron ,  se  llamaban  Honor  ia- 
eos ;  y  así  los  nombraremos  las  pocas  veces  que  de  ellos  haré* 
inos  mención»  Ambrosio  de  Morales  parece  señala  haber  alga* 
nos  que  quisieron  decir  que  en  estas  compañías  de  Constante 
iban  también  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  qoe,   como  he- 
mos dicho,  se  habían  quedado  en  las  tierras  de  las  &ldas  de  los 
Pirineos^  cuando  no  pudieron  pasarlos,  porque  se  lo  impedie- 
ron las  guardas  de  los  hermanos  Palentinos ;  y  dicen  qoe  co- 
mo andaban  por  allí  se  unieron  con  las  gentes  de  Constante, 
por  el  estipendio:  y  que  de  esta  vez  entraron  en  España,  y 

Pin.  1.  14.  se  quedaron  en  ella.  Así  lo  escribe  Fr.  Juan  Pineda.  Pero  Fia- 
^  i&  j.  a.  vio  Blondo  y  Marco  Antonio  Sabelioo  escritores  de  grande  era- 
dicion  (y  aunque  modernos,  mas  antiguos  que  Morales  7  Pi* 
neda  )  escriben  que  el  tirano  Constantino  procuré  alcanzar  la 
sujeción  de  aquellas  bárbaras  naciones ;  é  á  lo  niénos  que  le  per- 
mitieran el  paso  por  aquellas  faldas  del  Pirineo  que  habitaban, 
paraque  su  hijo  Constante  pudiese  entrar  en  España ;  y  que  no 
pudo  lograr  ni  una  cosa  ni  otra.  Pero  aunque  lo  lograse ,  siem- 
pre queda  por  cierto  lo  que  dicen  Morales  y  Orosio  ^  y  es ,  qoe 
si  acaso  en  aquella  ocasión  entraron  en  £spaña  en  favor  de  Gons^ 
tante  los  Vándalos^  Ssevos  y  Alanos ,  no  se  quedaron  eo  ellS) 
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aoo  que  se  volvieron  con  el  mismo  Constante  después  qne  ga- 
naron los  pasos  de  los  Pirineos ,  é  hicieron  recibir  en  Espatf» 
los  Gobernadores  qne  no  querían  aceptar :  y  qoe  después  vol- 
vieron á  entraren  el  modo  que  diremos  en  el  capítulo  siguien** 
te.  Y  así  viene  bien  á  concertarse  lo  que  dice  Blondo :  esto  es^ 
qoe  tres  veces  tentaron  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanoà  el  en« 
tnr  en  España.  Qoe  serían :  la  una  coando  vinieron ,  y  no  pu« 
dieodo  pasar  el  Pirineo ,  se  quedaron  en  Francia ,  como  aquí  j 
en  el  precedente  capítulo  queda  dicho:  la  segunda. ahora  en 
eompafiía  de  Constante  :  y  la  tercera  después  cuando  la  ganaron 
para  sí  ,  y  se  quedaron  en  ella ,.  como  verémos^  en  el  siguiente 
capítulo» 

7  Con  efecto  ^  luego  que  Constante  logrtf  t^ner  en  sq  ausi^ 
lio  los  soldados  Honoriacos ,  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos,, 
para  opugnar  la  resistencia  que  le  tenian  prevenida  Didimo  y 
Veriniaao  ;  juntas  todas  aquellas  innumerables  oompalfías ,  Ue^ 
gd  con  toda  la  multitud  de  gentes  á  los  pasos  del  Pirineo ,  que 
tenian  tomados  los  sobredkhos^  capitanes  Palentinos  Didimo  y 
Veriniaao.  Y  hecha  la  resolución  de  abrirse  caimoo  con  el  fila 
de  b  espada  y  punta  de  la  lanza ;  puso  su  gente  en  el  drden^ 
que  le  dio  lugar  la  aspereza  del  terreno  ,  y  trabd  la  pelea  con 
aqaellds  nuestros  valerosos  y  leales  capitanes  Roselloneses ,  con^ 
tal  ímpetu  y  braveza ,  tan  cruelmente  ^  y  con  tan  grande  mol* 
títod  de  bárbaro»,  que  al  fin  no  pudiendo  mas  resistir  Didi- 
mo y  Veriniano ,  fueron  nraertos ,  como  fiJelrsrmos  vassiios  det^ 
Imperio,  y  defensores^  del  natural  seífor  de  la  patria.  Ï  Consr 
táute  adquirid  para  su  padre  Constantino  el  dominio  y  señorío- 
de  Espatfa  sin  encontrar  mas  resistencia.  Y  dice  Fr.  Juan  Pi- 
neda qiie  esto  acontecid  en^  el  a&o  cuatrocientos  once,  alegando  á 
Alejandra  y  á  Próspero-  Al  primero  yo  no  le  he  visto«  £1  se- 
gundo sé  que  00  dice  tal ,  sino  que  los  Vándalos  en  dicho  aíio 
ocuparon  á  Espa&.  Pero  como  Próspero  los  halld  viniendo  con 
Constante 9  tomd  aquella  vestque  entraron  y  se  quedaron  (de  la 
eoal  trataremos  en  el  siguiente  capítulo )  por  esta  otra  vez  de^ 
qae  acabamos  de  tratar  ;  y  así  se  confundid,  y  mezcló  las  doa  ve^ 
ees,  haciéndolas  una  sola.^ 

8  El  arzobispo  D.  Rodrigo  ^  hablando  dé  esta  jornada,  dice  DonRódri-' 
one  Didimo  y  Veriniano  fueron  acusados  de  rebeldía  delante  del  &^  ^^P*  9* 
César  Gonatantino  de  Constantinopla ,  y  que  los  mató  sin  cul- 
pa alguna.  Pero  yo  no  sé  quó  fundamento  tiene  esto.  Porque 

en  Constantinopla  imperaba  Arcadio,  como  hemos  visto  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  cinco.  Y  el  Imperio  Occidental  le  tenia  Hono- 
rio: y  España  era  del  Imperio  Occidental  y  no  del  Oriental.  Por 
lo  que  no  sé  yo  como  podian  ser  acusados  estos  caballeros  de- 
lante del  César  de  Constantinopla.  En  fin  esto  no  lleva  camino:,  j? 
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lo  qae  primero  he  dicho,  es  lo  qoe  eomoomeote  eeeribeo  to- 
dos los  otros« 

9  Maertos  aquellos  valerosos  capitanes,  y  ganados  los  pa- 
'  sos  del  Pirineo ,  obtenido  el  setiorío  de  Eipafla  ,  j  puestos  ea 

olla  sus  Gobernadores,  se  vol  vid  Constante ,  y  con  él  los  Ván- 
dalos ,  Suevos  y  Alanos  á  Francia ,  conforme  i  lo  qne  arriba 
queda  escrito.  Empero  á  los  soldados  Honoriacos,  en  premio  de 
la  victoria,  ò  porqne  fuesen  gente  de  quien  mas  confiansa  ha- 
cia Constante ,  los  áejá  en  guarda  de  aquellos  pasos  qoe  ellos 
mismos  hablan  ganado  en  los  Pirineos ,  dándoles  licencia  para 
que  pudiesen  entrar  en  Bspatfa  á  hacer  algunas  correrías  y  ro- 
bos, según  concordemente  lo  escriben  los  mas  de  los  citados 
autores.  Aunque  lo  estrado  macho.  Porque  si  ya  Constante  ha- 
bía ganado  Esparta  ¿  cdmo  habia  de  permitir  en  sos  propias  tier- 
ras correrías  y  robos  f  En  fin ,  ellos  así  lo  escriben ,  y  lo  refie- 
ro como  lo  hallo.  £1  lector  crea  lo  que  quisiere. 

10  Continúan  los  mismos  autores  diciendo  qae  aquellos  Ho- 
noriacos corrieron  mucho  los  campos  Palentinos :  sobre  cuya  si- 
tuación discordan  mucho  los  escritores,  y  aun  no  está  averigua- 
do en  donde  eran.  Porque  Garibay  y  otros  han  querido  decir 
que  eran  en  Palència.  Pero  Ambrosio  de  Morales  no  quiere  asen- 
tir á  iesto,  por  la  mocha  distancia  qae  hay  desde  allí  á  los  Pi- 
rineos. Beuter  adrera  que  los  capitanes  Di<limo  y  Veriniano ,  j 
aquellos  jpasos  y  campos  Palentinos  eran  de  Torla  y  Altalabaca, 
de  qoe  hemos  hecho  mención  en  muchas  partes  de  esta  Crtfai- 
ca.  Pero  jo  veo  que  un  ? iscaino  dice  una  cosa ,  un  eastellaoo 
btra,  y  un  valenciano  diversa.  Y  yo  que  soy  catalán  ¿quádí- 
réf  No  quisiera  demostrarme  apasionado  á  mi  patria;  peroá 
lo  menos  no  lo  haré  sin  fundamento,  y  lo  voy  á  exponer,  y 
valga  lo  qoe  pueda  en  el  sentir  de  los  lectores.  Morales  des- 
preciando la  opinión  que  los  hace  de  Palència,  no  declara  en 
donde  eran ;  bien  que  tiene  raaon  en  aquella  negativa ,  porque 
en  realidad  no  podian  ser  en  aquella  comarca,  por  ser  tan  le- 
jos del  Pirineo.  Lo  de  Beuter  es  en  el  mismo  Pirináo,  pero  no 
tiene  consonancia  con  el  nombre  Palentinos.  Por  lo  cual  yo  oie 
inclino  á  creer  que  no  fueron  de  mnguna  otra  parte ,  sino  de 
Palanda,  á  la  raÍ2  del  Pirineo  Onio,  que  hoy  llamamos  Gani- 
gd.  Porque  de  Palanda  aun  hallamos  vestigios  á  la  orilla  6  ti- 
bera  del  rio  Tech,  en  Rosellon,  como  lo  escribe  Francisco  Gomp* 

Coinp.c.14.  ^g  ^^  j^  Descripción  de  aquel  condado,  y  lo  tengo  dicho  en 
el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  primero.  Ayudándome  a 
pensarlo  aáí  aquellas  palabras  de  Blondo ,  qoe  hablando  de  este 
mismo  suceso  dice:  Pagani próxima  incolmUs  PyretuBO^  ip- 
sius  mohtis  saliut  claustraque  pro  patria  et  sua  saluts  ut 
tuerentur  adrUsi  stmU  De  modo  que  los  que  defeadian  y  gttsr* 


Digitized  by 


Google 


dabao  aqnellofl  pasos ,  estabao  junto  al  Pirineo ;  7  todos  dicen  que 
erao  Palantinos.  Y  ciertamente  eran  de  Palanda ,  que  estaba  á  la 
falda  del  Pirineo :  y  no  de  Palència  qne  estaba  tan  lejos :  ni  de 
Toria  7  Altalabaca  que  no  consona  con  el  nombre  de  Pdlaatinos, 
los  Dombran  todos  los  escrittres  latinos  antiguos;  si  bien  se  equi- 
vocaron los  modernos  9  y  vulgarizaron  diciendo :  los  Palentinos. 
1 1  Vuelvo  á  ligar  la  bistoria,  diciendo  que  luego  que  el 
Gé^ar  Constante  llegó  á  Francia ,  se  juntó  con  su  padre  Cons- 
tantino :  quien  por  la  victoria  que  habia  ganado  le  hizo  nom« 
¿rar  y  declarar  Augusto ,  y  sucesor  suyo ,  asociándosele  y  dán^« 
dule  parte  de  so  Imperio.  Aquí  los  dejaré  ,  y  á  sus  soldados  Ho* 
noriacos  ea  la  guarda  de  los  montes  Pirineos. 

CAPÍTULO    XXXIL 

De  como  se  concertaron  los  Fúndalos ,  Suevos  y  Alanos  con 
los  Honor iacos  que  guardaban  los  Pirineos  ,  y  entraron 
en  España  por  los  pasos  ^  que  aquí  diremos. 

1     JLioel  propio  tiempo  que  pasaban  estas  aflicciones  en  Cata- 
luña ,  se  le  preparaban  otras  en  Francia ,  y  muchas  mas  desde 
Italia.  Porque  los  Godos  (da  quienes  trataremos  en  los  líltimoa 
capítulos  de  éste  libro  quinto)  habian  bajado  basta  Italia ;  y  des* 
paesde  haber  hecho  algunos  dafíos  en  ella  9  se  concertaron  con 
el  emperador  Honorio,  proponiéadole  que  si  les  daba  la  Galia 
NarboQeaa ,  le  dejarían  pacíficamente  la  Italia :  como   mas  por 
meoor  lo  diré  eo  el  capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Admitid  la  pro- 
puesta el  Emperador;  y  sabido  esto  por  los  Vándalos,  Suevos 
y  Alanos  que  estd>an  en  Francia,  temiendo  el  poder  de  los  60* 
dos,  coona  aquellos  que  le  tenian  bien  esperímentado  según  di- 
je en  el  capítulo  treinta ,  determinaron  huir  los  encuentros  con 
ellos  ,  dejándoles  libre  la    tierra  ,    y    pasándose  á    Espada  ,  ^^5^ 
segon  lo  escribe  Jornandes  ,  á  quien  siguen  Morales,  Illescas  y  mes.  1.  &• 
Tarafia.  Y  para  mas  bien  lograr  su  intento,  proyectaron  con-  c  i^ 
certarse  con  Jos  soldados  Honoriacos ,  que  el  César  Constante  '^^'  ^'  ^^* 
babia  dejado  en  guarda  de  los  Pirineos*  Los  cuales ,  conforme  ^^^|'*  ''*^* 
escriben  Orosio  (que  entonces  vivia),  San  Antonino,  Morales,  s.  Antoni. 
Beuter,  Yíladamor,  Julián  del  Castillo,  y  Mejía;  eran  gente  tit.  9.  c  9. 
bárbara ,  allegadiza ,  sin  honor  ni  disciplina  militar ,  ni  honesta  |*  3*       ^ 
sujeción,  ni  ordenanza,  inclinados  por  naturaleza  á  vivir  con^*"^'/^' 
desorden  y  á  robar :  y  por  consiguiente  fáciles  para  cualquier  no-  Viíad.  074. 
vedad  con  tal  que  pudiesen  hacer  la  suya.  1  como  les  faltaba  Castillo  Ki. 
una  cabeza  que  fuese  de  tales  prendas  y  circunstancias  que  por  ^^.^*  ^^  ^^ 
ellas  se  hiciese  respetar:  no  estando  acostumbrados  á  cosa  que  ^¡¿lade  Ho- 
supiese  á  lealtad,  mirando  tínicamente  su  propio  interés  y  li-  norio, 
rojfo  ///•  35 
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bertad,  viendo  las  cosas  del  Imperio  tan  alteradas  eomó  en  ^iioella 
época  se  hallaban ;  dejaron  de  hacer  lo  que  debían  en  la  giiar* 
da  de  los  pasos  á  ellos  encomendados,  y  aceptaron  el  concierta 
que  querían  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  que  estaban  de  la 
parte  de  allá  de  los  Pirineos ,  deseando  j  aguardando  esta  oca- 
sion  y  consentimiento  para  entrar  en  Espada ,  como  antes  dije. 

2  Concertados  así  estos  bárbaros  ios  onos  con  los  otros,  y 
hechos  ya  lobos  cerveros  los  mastines  de  guarda ,  entraron  todos 
juntos  po<lerosamente  en  Espada :  cumpliéndose  el  deseo  que  las 
sobredichas  naciones  bárbaras  y  enemigas  habian  tenido.  En  cu^ 
ya  entrada  sintió  Cataluña  la  calamidad ,  miseria  y  trabajos,  que 
pudieran  padecer  todas  las  demás  provincias  ,  como  resultará 
del  progreso  de  la  historia.  Y  esta  es  la  cierta  temporada  ,  en 
que  entraron  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  Espada,  cor- 
riendo el  ado  cuatrocientos  diez  de  Cristo  nuestro  Sedor ,  según 

MedU  p.  I.  Pedro  Medina ,  ó  el  año  da  cuatrocientos  once  según  Próspero, 
p*.^'  I  Pineda,  Esteban  Garibay  y  el  arzobispo  D.  Grerònimo  de  Oria» 
c/%.  '^*  Aunque  es  verdad  que  Ambrosio  de  Morales  quiere  fuese  el 
Garib.  1.  f.  ado  de  cuatrocientos  doce :  y  asi  no  habriasido  en  ninguna  de  las 
^'  S9*         ocasiones  dichas  en  el  capítulo  antecedente. 

3  Pedro  Antonio  Beuter  advera  que  en  esta  entrada  los  Ván« 
dalos  y  Suevos  pasaron  por  el  puerto  de  Torla ,  y  los  Alanos 
por  el  de  Altalabaca :  y  que  allí  pusieron  unas  argollas  de  hier- 
ro ,  como  lo  habian  hecho  los  Alemanes  en  tiempo  del  empera* 
dor  Galieno  cuando  pnsieron  una  en  Andorra.  Pero  como  de  es- 
tas argollas  hemos  hablado  en  diversos  lugares  de  esta  Crónica  (á 
saber  en  el  capítulo  quinto  del  libro  primero  y  co  el  eapítulo  se* 
senta  y  seis  del  libro  tercero  ),  y  es  tal  la  variedad  de  los  escrito* 
res ,  no  adveraré  una  cosa  ni  otra  en  este  particular.  Solo  quiero 
que  se  advierta ,  que  si  como  en  el  preeedente  capítulo  he  dicho, 
los  pasos  que  los  españoles  guardaban  eran  los  Palantinos ,  y  en 
ellos  fueron  puestos  los  soldados  Honoriacos ,  con  quienes  ahora 
hallamos  concertados  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos ,  habíamos 
de  decir  que  por  aquellos  mismos  pasos  les  darían  la  entrada  eo 
Espada.  Y  así  como  Beuter  se  engañó  allí  al  decir  qué  pasos 
eran  los  guardados ,  se  engañaría  también  ahora  en  sedaiar  por 
donde  entraron;  pues  en  efecto  no  podían  entrar,  sino  es  por 
allí  donde  estaban  los  que  les  daban  la  entrada.  Luego  es  cierto 

2ue  entraron  por  Palanda ,  y  por  consiguiente  por  el  Rosellon  y 
la  taluda.  De  que  resulta  no  haber  tenido  razón  Morales  para 
decir  que  estas  naciones  entraron  en  Espada  por  las  partes  sep* 
tentrionales,  y  que  allí  comenzaron  á  hacer  las  hostilidades  por 
las  montadas  Pirineas  de  los  reinos  de  Navarra  y  Guipiíscoa: 
y  que  desde  allí  se  repartieron  después  por  Espada.  Porque  (co* 
mo.en  el  precedente  capítulo  hemos  visto)  no  habiendo  él  se* 
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(talado  lagar  cierto  donde  eran  IO0  pasos  que  perdieron  Didimo 
V  Veriniano ,  y  qne  faeron  encargados  á  ios  Honoriaoos ;  así 
ici  imemente  ha  podido  deslizar  en  esto»  Pero  considerando  el 
logar  qae  hemos  dicho  qae  gaardaban  ios  Honoriacos ,  7  teniendo 
por  Terosímil  qae  por  los  propios  pasos  qae  ellos  gaaraaban  ha« 
biande  dar  la  entrada  á  aquellas  naciones;  resalta  por  mas  cier- 
to qae  entraron  por  Rosellon  7  falda  del  Pirineo  Gano ,  qae 
hoy  se  llama  Ganigd ,  y  qae  desde  allí  se  estendieron  por  toda 
Gatalofia ;  qne  no  por  las  partes  de  Guipiízcoa  7  Vizcaya ,  como 
quiere  Morales. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Trata  de  Nicomerio  y  Patemio^  arzobispos  de  Tarragona. 

I     JLrel  estado  espiritual  de  Gataloda  no  tenemos  cosa  que 
relatar  en  esta  concurrència   de   tiempo*    Solo   del  eclesiástico 
puede  decirse  que   poco  antes  9  tf  en  esta   temporada  murió 
Kicomerio    arzobispo    de  Tarragona  :  del  cual  hemos   escrito 
en  el  capítulo  dioz  y  ocho ,  donde  le  hallamos  sucesor  de  Hi* 
merio.  T    después  en  el    capítulo  veinte  7  seis  hemos   visto 
como  este  buen  Pontífice  se  halló  7  se  suscribió  en  el  primer 
condiio  Toledano :  con  loque  se  pone  e(  sello  á  todo  lo  que 
se  podria  decir  de  su  sabiduría  ,  bondad  7  religión.  La  cual  dice 
D«  Gerónimo  de  Oria  que  fué  tan  grande  9  que  mereció  por 
ella  que  el  Papa  le  escribiera  algunas  epístolas  de  iastitucíon 
cristiana.  De  las  cuales  no  tengo  noticia:  7  me  contentaré  coa 
escribir  de  él  lo  que  he  hallado  en  aprobados  escritores ,  para 
no  decir  cosas  sin  fundamento.  T  con  esto  acabaremos  los  años 
de  su  Pontificado ,  diciendo  que  si  le  damos  el  primer  aClo  en 
el  de  trescientos  noventa  ,  como  tengo  dicho  en  el  capítulo  diez 
y  ocho  9  tuvo  por  lo  menos  veinte  años  de  Pontificado ;  pues 
en  el  de  cuatrocientos  diez  7a  era  muerto  ^  como  parecerá  de  lo 
que  consecutivamente  diremos. 

2  En  fio  murió  Nicomerio  en  una  época  que  pronosticaba 
pucho  duelo  9  7  que  habia  de  hacer  mucha  falta  á  la  Iglesia, 
en  tiempo  de  tanta  borrasca  como  hemos  visto  que  habia  en 
Gatalufia :  7  se  esperaba  ma7or ,  como  veremos  en  el  capítulo 
siguiente,  rero  nuestro  Señor ,  que  sabia  que  las  ovejas  de  su 
provincia  habian  de  padecer  muchas  miserias,  misericordiosa- 
mente  las  prove7Ó  de  pastor.  Porque  como  escribe  el  mismo 
D«  Gerónimo  de  Oria  arzobbpo  de  Tarragona ,  corriendo  él  affo 
cuatrocientos  diez  (que  sería  en  la  circunferencia  de  la  entra- 
da de  los  Vándalos ,  Suevos  7  Alanos  en  Gatalutía)  fué  elegt« 
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do  en  arzobispo  de  Tarragona   Palernio.  De  quien  no  he  sa- 
Ano  410.  bidó  hallar  otra  cosa  escrita ,  sino  solo  su  elección*  Y  conjeturo 

2ae  le  dard  pocos  atíos  la  mitra.  Porque  escribe  el  mismo  Don 
rerdnimo  de  Oria  que  el  año  siguiente  ^  que  era  el  de  cuatro- 
cientos once  ,  los  Vándalos  devastaron  la  provincia  Tarraco- 
nense :  y  ya  diremos  en  el  capítulo  treinta  y  siete  como  los  Ván- 
dalos asolaron  la  ciudad.  Por  cuya  causa  pasaron  muchos  aftos 
que  no  se  asentó  en  aquella  Sede  ningún  arzobispo.  De  lo  cnal 
se  conjetura  bastantemente  lo  que  tengo  dicho  del  poco  tiempo 
que  Paternio  debió  vivir  en  el  arzobispado ;  pues  lo  mas  sería 
hasta  el  affo  de  cuatrocientos  catorce ,  como  alK  veremos. 

3  Y  no  pienso  sea  mala  conjetura ,  si  de  esto  venimos  í  m* 
ferir  que  Paternio  debid  morir  en  las  oalamidadea  que  padecid 
su  ciudad  durante  el  sitio  y  en  su  desolación ;  de  la  que  dare- 
mos razón  en  el  dicho  capítulo  treinta  y  siete :  y  vaya  por  di- 
cho esto  de  Paternio ,  porque  no  hago  ánimo  de  referir  de  él 
nada  mas ,  por  no  romper  allí  el  curso  de  la  historia. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

De  como  Geroncio  se  alzó  en  Espafia  y  coronó  Emperador  á 
Máximo  en  Tarragona.  Fin  de  los  dos ;  y  muerte  de  Cons* 
tante  hijo  del  tirano  Constantino. 

t     Jl  asando  las  cosas  que  hemos  referido  en  el  capítulo  trein- 
ta y  dos  en  lo  temporal ,  en  aquel  mismo  tiempo  no  faltó  otra 
calamidad  en  Gatalutfa;  antes  bien  parece  que  iban  encadena- 
Mor.  I.  it.  dos  los  males  uno  tras  otro.  Porque  escriben  Ambrosio  de  Mo« 
1'  *^*         rales,  Pablo  Orosio,  Pomponio  Leto,  Paulo  Emilio  Veronen- 
c/fioal.  '*se,  San  Autonino  de  Florencia,  Mejfa,  Pedro  Antonio  Vilada- 
Leto  Hi8t.  mor,  y  se  saca  asimismo  de  Amiano  Marcelino,  que  Geroncio, 
Rom.  1.  1.  uno  de  los  capitanes  mas  famosos,  señalados  y  principales  que 
Emilio    de  ^j  tirano  Constantino  tenia  en  Espada ,  por  pasiones  y  enemis* 
Franc.^^'    tadcs  sccretas  que  comenzó  á  tener  contra  su  señor ,  trazó  al« 
S.  Anconi,  guuas  rcvolociones ,  alzándose  y  rebelándose  contra  él ,  eligieo- 
tit.  9.  c.  9.  ¿Q  y  aclamando  por  Emperador  i  un  amigo  suyo  (  que  sería  tan 
^  ?,'  j       malo  como  él),  el  caal  se  nombraba  Máximo. 
▼idadeHo^      2     Alzado  Máximo  por  Emperador,  puso  su  corte  en  Tarra-  , 
norio,         gona :  y  Geroncio  declarado  Capitán  general ,  recogió  un  buen 
V¡iad.c.74.  cj¿|.cíto,  y  pasó  i  Francia  contra  el  tirano  Constantino.  ¡  Quá 

I  .*/t*!l?^  de  cosas  pasarían  en  aquel  tiempo  en  Cataluña !  que  si  las  ba- 
j.  i4*rcrum  ,,  *.i/  /ï  ■•  ¥^  j 

gestarum.    liásemos  escritas  harían  por  sí  solas  un  volumen.  Pero  en  su  de- 
fecto lo  dojarómos  al  buen  discurso  del  lector. 

3     Entrado  en  Francia  Geroncio  con  su  ejército ,  tuvo  alca- 
nas peleas  con  el  César  Constante  hijo  de  Con^staiitiuo,  que  ha- 
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bia  lalido  á  resistirle;  y  en  ellas  venció  7  mató  á  Constante 
el  afio  cuatrodentos  doce  de   Cristo  nuestro  Redentor  ^^  segon  ^"^4^^  ^^ 
Mariano  Scoto,  6  el  de  cuatrocientos  trece  según  la  cuenta  de  ^''^^^^* 
Próspero  ^  donde  prosigue  las  Crónicas  del  glorioso  P.  S*  Ge- 
rónimo 7  de  Ensebio. 

4  En  el  ínterin  que  estas  cosas  pesaban ,  habia  enviado  el 
emperador  Honorio  á  Francia  on  poderoso  ejército  contra  Cons- 
tantino ,  al  mando  de  un  valeroso  y  virtuoso  soldado  nombrado 
Constancio ,  el  cual  mientras  vivió ,  fué  el  reparo  y  sosten  del 
Imperio  Occidental  ^  como  lo  veremos  en  adelante* 

5  Sabiendo  Geroncio  la  venida  de  Constarlo,  si  bien  se 
hallaba  vencedor  ,  al  fin  como  tirano  se  temió  de  Honorio ,  por 
haberae  rebelado  contra  él  y  hecho  tomar  nombre  de  Empera- 
dor á  Máximo,  á  quien  hacia  tratar  como  tal  en  Tarragona, 
segon  lo  dejo  dicho:  y  temiendo  que  Honorio  le  perseguiría  tam- 
bién come  á  Constantino ,  retiró  su  ejército  volviéndose  fugitivo 
á  Cataluña ,  acreditando  cuan  propia  es  de  ladrones  y  tiranos 
la  cobardía. 

6  Cuando  nuestros  españoles  vieron  volver  á  Geroncio ,  no 
en  forma  de   honesta  retirada,  sino  de  infame  huida,  le  tu- 
vieron por  vil  y  apocado,  y  perdiéndole  el  respeto,  y  cobran- 
do alas  en  servicio  de  so  sefior  natural,  resolvieron  matarle.  Pues* 
tos  de  concierto ,  tomaron  las  armas ;  y  una  noche  dieron  sobre 
él,   y    le  cercaron  y  sitiaron  la  casa  en  la  cual  habitaba  con 
su  moger  Nonychia,  á  quien  amaba  mucho,  y  era  amado  de  ella 
igualmente ,  aunque  de  diferente  Religión.  Porque  advierten  los 
ya  citados  autores  que  ella  era  cristiana ,  y  él  gentil  idólatra. 
Sitiada  pues  la  casa  de  Geroncio  comenzaron  á  batirla  con  gran- 
de furia  y  desconcertados  gritos.  Geroncio  que  luego  entendió 
lo  que  era ,  se  subió  al  terrado  de  su  caaa ,  ó  á  una  torre  en 
corapafiía  de  algunos  parientes  y  amigos,  que  en  ño  como  señor 
y  grande  capitán  tendría  muchos  en  so  casa ;  y  entre  ellos  ha- 
bla uno  qoe  se  nombraba  Ala.  Desde  allí  hicieron  tan  valerosa 
resistencia ,  que  en  pocas  horas  mataron  mas  de  trescientos  de 
los  sitiadores*  Pero  á  lo  líltimo,  habiendo  ya  tirado  todas  las 
flechas ,  piedras ,  tejas ,  vigas ,  tablas  y  otras  cosas  semejantes 
que  tenian,  comemsaron  á  desmayar  los  suyos;  y  le  desampa^ 
raron  dejándole  en  el  peligro,  procurando  salvar  sus  propias  vi- 
das con  la  fuga ,  huyendo  por  los  tejados  vecinos ,  y  poniéndose 
en  cobro  y  lugar  seguro,  èien  podia  Geroncio  haber  huido  con 
ellos.   Pero  dicen  que  era  tan  grande  el  amor  que  tenia  á  Nu- 
nychia  su  muger,  que  por  no  dejarla,  estimó  mas  aguardar  la 
muerte  en  su  compañía ,  que  no  el  escapar  de  los  enemigos  y 
vivir  ain  ella.  Y  asi  fué ;  porque  luego  que  amaneció ,  viendo  los 
espadóles  que  no  habían  podido  oon  las  armas  vencer  á  Geron- 
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cío  ,  pusieron  íoego  á*  la  casa,  paraque  aquel  voras  elemento 
acabase  con  qaien  había  tenido  tan  valeroso  pecho.  Viéndose 
Gerondo  en  tan  grande  aprieto ,  y  reconociendo  imposible  es- 
capar de  la  maerte ,  rabiando  7  ciego  de  cólera  hÍ2o  la  cosa  mas 
horrenda  que  cabe  en  humana  criatura.  Pues  estando  delante  de 
él  su  muger  j  su  amigo  Ala ,  rogándole  encarecidamente  que 
con  su  propia  espada  los  matase  á  los  dos ,  porque  estimaban 
mas  morir  á  sus  manos  que  á  las  de  sus  enemigos ,  6  que  triun* 
fasen  de  ellos ;  vencido  de  aquellos  importunos  ruegos ,  deses- 
perado como  bárbaro  gentil ,  tuvo  el  corazón  tan  duro  é  insen- 
sible (pues  verdaderamente  no  era  justa  fortaleza,  ni  virtud, 
sino  diabética  7  gentílica  dureza)  que  con  su  propia  espada 
maté  á  su  amada  muger ,  y  á  su  fiel  amigo ;  y  líltímamente  á 
sí  mismo.  Tres  veces  se  hirié  Geroncio  en  los  pechos  con  la 
espada;  y  como  las  fuerzas  acaso  se  le  habrían  disminuido  con 
la  atroz  crueldad  de  las  dos  primeras  muertes  y  le  faltarían, 
viendo  que  aquellas  heridas  no  le  acababan  la  vida,  con  es* 
forzado  corazón  sacé  el  pufial  é  estoque  de  la  vaina  ,  y  ponien- 
do el  pudo  en  tierra  y  la  punta  al  corazón ,  se  eché  sobre 
ella,  abriendo  puerta  á  la  muerte,  que  acabé  con  sus  misera- 
bles  dias. 

7    No  escriben  los  citados  autores  en  qué  pueblo ,  ciudad  é 

frovincia  de  Bspatfa  sucedié  este  desdichado  fin  de  Geroncio. 
^ero  si  meditamos  sobre  sus  sucesos,  viendo  que  en  Cataluña 
se  había  alzado,  que  había  hecho  coronar  á  Máximo  en  Tar 
regona,  y  que  de  aquí  se  pasé  á  Francia  con  su  ejército,  fá- 
cil cesa  es  pensar  que  se  retiraba  y  reoogia  allí  donde  mas 
amigos  pensaba  tener;  y  así  en  Gatalnda,  y  que  en  ella  faá 
su  muerte.  Y  m  esto  no  es  buena  conjetura ,  á  lo  menos  no  ha- 
brá sido  fuera  del  propésito  acabar  de  contar  el  fin  de  aqoel 
que  tuvo  algunos  principios  en  Cataluña.  Y  ahora  volveré  á  ha- 
blar de  Máximo ,  que  fué  hechura  de  Geroncio. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  como  Máximo  dejó  la  voz  de  Emperador^  concertándose 
con  Honorio ,  y  quedándose  á  vivir  pobremente  en  España*^ 
y  de  como  murió  Constantino  en  Francia. 

I  iVluerto  que  fué  el  capitán  Geroncio  del  modo  que  de* 
jo  referido,  falté  á  Máximo  todo  el  ser,  si  algun  ser  tenia.  Por- 
que como  aquel  fué  quien  le  había  hecho  nombrar  Emperador, 
era  también  el  que  le  sostenía  en  la  magestad  en  que  le  babia 

Ïfuesto ;  y  como  faltándole  aquel  cimiento  ,  el  edificio  del  vano 
mperío  había  de  hacer  movimiento  y  dar  en  tierra ,  temié  desde 
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Ififgo  i  los  qde  le  eran  enemigos  ^  y  no  confió  dé  los  que  se  le 
habían  hacho  vasallos.  £1  ejemplo  de  Geroncio  le  aterró.  Por  lo 
eoal  resolvió  haoer  de  la  necesidad  virtad.  Mostró  reconocer  cuan 
mal  había  hecho  en  oponerse  á  su  seíSor  Honorio  9  tomando 
nombre  7  título  de  Emperador  9  escusándose  con  qne  el  difunto 
Geroncio  á  la  iuem  le  habia  puesto  en  aquel  estado :  y  así  so- 
licitó convenirse  con  el  emperador  Honorio.  Y  como  las  cosas 
del  Imperio  estaban  tan  alteradas  segon  hemos  visto ,  era  pre- 
ciso que  Honorio  se  contentara  eoo  cualquier  partido  honesto, 
para  00  tener  dividido  el  poco  poder  que  tenia ,  en  tiempo  que 
tantos  bárbaros  entraban  á  ocupar  las  provincias  de  Espada*  Por 
lo  cual  9  según  escriben  los  mismos  autores  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo  9  Miximo  se  concertó  con  Honorio,  y  ambos 
eonvinieron  en  que  Máximo  dejase  las  insignias  y  nombre  de 
Emperador,  y  viviese  desterrado  dentro  de  la  misma  Esparta; 
y  en  ella  acabó  la  vida  en  estado  de  pobrera  y  desprecio :  que 
es  el  ordinario  paradero  de  indiscretas  y  temerarias  empresas* 
Estas  cosas  tan  propias  y  pertenecientes  i  esta  Crónica  suce-» 
dieron  en  el  aáo  del  Seitor  cuatrocientos  trece ,  según  Mariano 
Scoto,  ó  en  el  siguiente  según  lo  quiere  Próspero. 

a  Con  esta  renuncia  que  hiao  Mfáximo,  se  estingoieron  en 
Esparta  las  revoluciones  y  movimientos  que  habían  movido  con- 
tra el  Imperio ,  y  en  deservicio  de  su  sertor  natural  los  mismos 
Romanos  que  estaban  en  ella.  Empero  crecieron  y  se  aa- 
mentaron  los  trabajos  cansados  por  los  bárbaros  Vándalos ,  Sne« 
TOS  y  Alanos  que  entraron  en  ella ,  como  he  dicho  en  el  ca- 
pitulo treinta  y  dos ,  y  mas  largamente  esplicará  en  el  inme- 
diato capítulo.  Solo  advierto  aqoT  ahora  ^  que  al  tiempo  que 
Máximo  renunció  la  tiranía  en  Esparta ,  fué  vencido  en  Fran« 
cia  el  tirano  Constantino ,  contra  el  cual  dije  en  el  capítulo  an- 
terior que  el  emperador  Honorio  habia  enviado  al  general  Cons- 
tancio. Y  fueron  igualmente  vencidos  otros  tiranos  que  tenian 
oprimido  el  Imperio:  asunto  que  por  ser  fuera  del  propósito 
de  esta  Crónica ,  basta  haberlo  apuntado  de  este  modo. 

CAPÍTULO    XXXVL 

De  Im  guerras  ^  hambres ,  peste ,  y  atrocidades  de  aníma- 
les fieros  que  hubo  en  España  ,  por  las  cuales  sus  natura-^ 
les  se  vieron  obligados  á  despoblarla ,  y  se  pasaban  d  otras 
tierras. 

I    Uon  la  entrada  de  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  en  Año  414. 
Esparta  fueron  empeorando  las  cosas  en  tila  en   los  artos  cua* 
Hrocientos  trece  y  cuatrocientos  catorce.  Pues  au  nque  Paulo  Oro* 
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Orof.  1.  y.  310^  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Medina  y  Antcmñ)  Vilada- 
Mor.  i"\^*i  ™^'  ^  ^  quienes  yo  he  visto)  pasan  estas,  cosas  oon  la  genera- 
^     *  '     *lidad  qo&aqoí  diré;  do  obstante  liub«  algooas  particulares  ea 
Medí.c.  To.  Cataluña  de  mocha  lástima  y  dignas  de  comfiasiou,  que  después 
V¡iad.c.74.  se  dirán.  De  modo  qi»e  llegadas  laa  escuadras  de  aquaile»  bár- 
baras naciones  á  GataluíSa,  tuvieron  grandes  guerras  con  ios  ua« 
turales  del  pats  5  y  con  los  Gobernadores  y  Presidente»  del  Im* 
perio  Romano  que  mandaban  en  ella* 

2  Las  contiendas,  debates,  golpes,  hechos  de  armas,  in- 
sultos ,  robos ,  talas ,  quemas ,  muertes  y  ruinas ,  debieran  ser 
grandes.  Porque  oomo  los  que  entraban  querían  adquirir,  y  los 
de  dentro  conservar ,  es  cierto  que  todos  harían  los  mayores 
esfuerzos  para  salirse  con  la  suya*  Ï  así  cuanto  mas  erecia  la  por< 
fia  de  los  qoe  venian ,  mas  se  esforMba  eL  ooraaon  de  los  que 
estaban  en  el  país ;  y  resiatian  con  tanta  potencia ,  qoe  las  es- 
pulsiones  se  hacian  con  mucha  dificultad.  Porque  si  ( como  so* 
lemos  decir)  para  sacar  un  muerto  de  su  casa  ,  son  menester  lo 
menos  dos  vivos;  para  cada  un  vivo  de  los  que  deseaban  man- 
tenerse en  su  casa ,  ¿  coantas  fuerzas  serían  menester  para  sa- 
carie  de  ella?  De  aquí  resultd  que  como  todos  estaban  fogosos, 
en  los  encuentros  que  tenian  unos  con  otros ,  saltaban  centellas 
y  espuma  de  fogosa  còlera :  de  la  cólera  se  encendía  la  cruel- 
dad: de  la  crueldad  la  impiedad:  y  asi  se  iban  aumentando  los 
males  en  Espada,  y  crecían  en  ella  las  calamidades.  La  multi- 
tud de  bárbaros  que  entraba  era  grande  :  las  fuerzas  y  fe- 
rocidad en  la  guerra  terribles ;  y  así  se  emprendían  grandes  oo« 
sas,  y  se  usaban  espantosas  crueldades.  Y  como  reguiarmente 
por  las  talas  de  los  campos ,  y  poca  seguridad  de  los  que  los 
cultivan ,  quedan  las  tierras  sin  sembrarse  y  faltan  las  cosedus; 
y  de  aquí  se  sigue  la  hambre ,  que  es  la  compañera  de  la  mi- 
seria ;  y  poco  después  se  sigue  la  peste ,  porque  pocas  veces  vao 
la  una  sin  la  otra :  así  sucedió  -  en  ISspaña ;  porque  á  la  cruel 
guerra  que  he  referido  se  siguió  una  hambre  tan  general ,  qae 
en  muchas  partes  llegaron  á  comer  carne  humana ,  que  es  el  es- 
tremo de  las  desdichas.  La  pestilencia  se  encarnizó  de  tal  mo* 
do  ,  qoe  escédió  i  la  guerra  y  al  hambre.  Estas  tres  plagas 
produjeron  otra ,  que  aun  fué  mas  terrible  que  ellas.  Y  fué  que 
las  fieras  rabiando  de  hambre ,  y  no  encontrando  rebaños  de  ga- 
nados á  quienes  devorar ,  se  cebaban  en  la  multitud  de  cuerpos 
humanos  que  hallaban  muertos  al  rigor  de  la  guerra ,  hambre 
y  peste.  De  modo  que  acostumbradas  en  los  cadáveres,  sabiendo 
ya  el  gusto  de  aquella  carne  y  sangre,  vinieron  á  hacerse  de  tanta 
fiereza ,  tan  terribles ,  bravas  y  crueles ,  que  acometían  atrevida- 
mente á  los  hombres  vivos  :  y  poco  á  poco  llegaron  á  enea  r- 
nizarse  de  tal  manera ,  que  ya  no  solo  los  acometían  por  los 
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despol^Iados ,  sino  qae  se  entraban  en  las  poblaciones  á  defo- 
rar  la  especie  hnmana,  y  á  cebarse  en  ella. 

3  Los  naturales  españoles  amedrentados  y  oprlmiios  ,  no 
podiendo  suportar  mas  tan  horrendas  calamidades  ,  tomaban 
por  remedio  un  cuarto  mal ,  y  á  su  parecer  el  menor :  que  era 
el  abandonar  sus  casas  y  propios ,  y  salirse  de  Espada :  y  cier- 
tamente era  esto  el  mayor  consuelo  que  bailaban  en  medio  de 
tantos  males.  Y  los  Vándalos  y  bárbaros  de  las  demás  naciones^ 
á  quienes  esto  ka  estaba  bien ,  le%  permitían  irse  á  vivir  á  otras 
partes  fuera  de  España  á  los  que  lo  querían ;  y  por  poca  cosa 
que  les  diesen  los  escoltaban  y  acompañaban  por  los  caminoa^ 
para  librarles  de  la  guerra  ,  enemigos  y  fieras.  Hace  también 
mención  Benter  de  esta  especie  de  compasión  de  aquellos  bár- 
baros; si  bien  parece  que  lo  aplica  á  otra  ocasión  de  que  ha*^ 
blaré  mas  abajo  en  el  capítulo  treinta  y  ocho.  Dard  por  espa- 
do de  dos  años  esta  calamidad  en  España ,  que  según  el  dife- 
rente modo  de  contar  sería  en  la  circunferencia  de  los  años 
CQatrocientoa  trece  y  cuatrocientos  catorce  de  Cristo  Señor  nues- 
tro. Pero  quiso  Dios  que  se  remediase  después :  pues  á  haber 
durado  mas ,  tal  vez  se  hubiera  perdido  toda  Esjiaña. 

CAPÍTULO    XXXVIL 

De  como  Cataluña  participó  de  las  calamidades  referidas: 
y  Tarragona  fué  asolada  por  los  Fúndalos ;  y  Barcelona 
creció  de  habitantes. 

1  JL/e  todo  lo  que  en  general  dejo  dicho  en  el  precedente 
capítulo  que  sucedió  en  España ,  ea  muy  veros/mil  que  alcanr 
28se  mucha  parte  en  particular  á  toda  Cataluña ;  pues  del  eonsi* 
gmeote  se  saca  un  antecedente  necesario.  Y  como  hallamos  es- 
erito  que  en  aquel  tiempo  acaeció  la  ruina  y  desolación  de  nues- 
tra metròpoli :  preciso  es  creer  que  la  guerra  y  sus  efectos  pa- 
saron en  la  provincia  en  que  estaba  la  ciudad  que  fué'  asolada. 

2  Para  inteligencia  de  esto ,  se  presupone  lo  que  escribe  Pe- 
dro Aitfonio  j^euter  en  la  Qónica  de  Falencia.  Y  es ,  que  en- 
trados los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  España,  asando  en 
ella  las  muchas  crueldades  que  desemejante  gente  se  puede  pen- 
sar y  creer,  según  ya  tengo  dicho;  poco  después  (que  yo  creo 
sería  cuando  ya  Maxencio  coronado  Emperador  estaba  en  sosie- 
go) los  Vándalos  destruyeron  y  asolaron  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. Don  Gerónimo  de  Oria  arzobispo  que  fué  de  aquella  ciu- 
dad, en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  ella  (que  va  al  prin- 
cipio del  voliímeo  de  las  Constituciones  Provinciales  que  él  com* 
piid )  habjl^ndo  del.  arzobispo  Paternio ,  habiendo  dicho  que  en- 
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trò  en  el  arzobispado  el  ado  caütrocíentos  diez  9  escribe  mas 
adelante  que  el  affo  siguiente  (que  sería  el  de  cuatrocientos  on- 
ce )  entraron  los  Vándalos  en  Espada ,  destruyéndola  y  despo- 
blándola; y  que  en  dicho  tiempo  fué  destruida  Tarragona :  de 
que  se  siguió  que  estuvo  mucho  tiempo  sin  arzobispo  aquella 
Icart  c.  ft#.  Sede.  Nuestro  tarraconense  Mioer  Luis  Pons  de  Icart ,  en  las 
Grandezas  de  Tarragona  ^  siguiendo  á  Pedro  Alcozer  9  escribe 
que  los  Vándalos 9  Suevos  y  Alanos,  el  ado  de  cuatrocientos 
once  entraron  en  España  con  tanto  poder ,  que  ni.  los  Roma- 
nos que  estaban  de  guarnición  ,  ni  otros  en  ella  establecidos ,  ni 
los  mismos  naturales,  pudieron  impedir  el  que  se  apodera- 
sen de  toda  ella,  6  de  la  mayor  parte  (que  asi  se  ba  de  en- 
tender, como  parecerá  de  muchos  capítulos  del  libro  siguiente); 
y  adade  que  después  de  conquistada  gran  parte  de  Espada ,  los 
Vándalos  volvieron  otra  vez  á  Gataluda ,  y  desolaron  la  ciudad 
de  Tarragona :  y  que  la  Sede  de  aquella  iglesia  vactf  cien  ados 
por  esta  causa.  De  modo  que  á  mí  me  parece  que  todos  con- 
cuerdan  en  lo  que  está  dicho,  que  Tarragona  fué  destruida  en 
U  entrada  de  los  Vándalos  en  Espada. 

3    Pero  sobre  esto  quisiera  que  se  advirtiesen  dos  cosas,  pa^ 
raque  no  lo  conceptuen  contrario  á  lo  que  dejo  escrito  en  otros 
capítulos;  pues  aunque  en  la  realidad  no  hay  contrariedad;  co- 
mo algunas  veces  van  divertidos  los  lectores,  resulta  que  ha* 
cen  cargo  al  autor  en  lo  que  no  hay  culpa.  Se  ha  de  advertir 
lo  primero,  que  aunque  D.  Gerónimo  de  Oria  (como  aquí  dejo 
escrito)  hablando  de  la  entrada  de  los  Vándalos,  haya  escrito 
que  entonces  6  en  aquel  tiempo  fué  destruida  Tarragona ,  no  se 
ha  de  entender  que  en  el  mismo  ado  que  entraron  la  destra* 
yesen;  porque  esto  sería  contra  lo  que  dejo  escrito  en  el  capí- 
tulo treinta  y  cuatro :  á  saber ,  que  en  el  ado  cuatrocientos  do- 
ce Ò  cuatrocientos  trece  de  Cristo  nuestro  Sedor  el  thrano  Máxi** 
mo  tuvo  su  corte  en  Tarragona;  y  que  en  el  cuatrocientos  tre- 
ce 6  cuatrocientos  catorce  renunció  el  nombre  é  insignias  de 
Emperador.  Sino  que  hemos  de  entender  que  D.  Gerónimo  qui- 
so decir ,  que  entrados  los  Vándalos  el  ado  cuatrocientos  onse 
como  él  dice ,  ó  en  el  cuatrocientos  trece  según  los  otros  qos 
he  referido  en  el  capítulo  treinta  y  dos :  andando  por  Eipaña 
conquistando  la  tierra ,  y  entretenidos  en  esto  algun  tiempo ,  lie* 
gados  á  Tarragona,  cuando  ya  Máximo  la  habia  dejado  (co- 
mo aquí  he  dicho),  y  así  poco  después  que  ellos  entraron  en 
Espada  como  dice  Beuter,  volviendo  á  dar  la  vuelta  sobre  di- 
cha ciudad  como  dice  Icart ,  la  destruyeron  y  asolaron.  O  tam- 
bién podríamos  decir  que  el  intento  de  D.  Gerónimo  de  Oria ,  no 
fué  decir  que  en  el  mismo  ado  que  entraron  la  asolaron,  sino 
que  como  los  Vándalos  (según  tengo  dicho  en  el  capítulo  treinta 
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7  uno)  eotraron  tres  veces  en  Espada:  paraqne  alguno  no  pen- 
sase que  destruyeron  á  Tarragona  en  algnna  de  las  dos  prime- 
ras entradas,  escribió  que  la  destruyeron  en  este  tiempo ,  co- 
mo quien  dice  en  esta  tercera  ?ez ;  entendiendo  alK  con  la  pa- 
labra tiempo  la  líltima  entrada ,  j  no  la  precisa  demostración  7 
asignación  del  aiio. 

4  La  segunda  advertencia  es ,  que  aunque  Micer  Icart  dice 
qoe  durd  cien  aifos  la  vacante  de  la  Sede  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona ,  á  mí  juicio  no  pueden  ser  tantos ;  porque  ( como  abajo 
diré  en  el  capítulo  quince  del  libro  sesto)  en  la  circunferencia 
del  ano  cuatrocientos  ochenta  y  siete  hallaremos  á  Ascanio  ar- 
zobispo de  Tarragona. 

5  Pero  sea  cuando  fuere ,  lo  cierto  es  por  común  resolución, 
qae  Tarragona  fué  destruida  por  los  Vándalos.  Y  con  esto  se 
concluye  lo  que  está  dicho  en  el  principio  del  capítulo ,  que  de 
las  miserias  que  aquellas  naciones  bárbaras  causaron  general- 
mente á  Espada ,  tocd  mucha  parte  á  Gataluda.  Pues  si  bien 
iM)  se  halla  escrito  nada  mas  en  particular  sobre  este  asunto, 
ni  que  en  aquel  tiempo  fuese  destruido  otro  pueblo  en  Gatalu^ 
Ka ,  no  será  porque  otros  no  sintiesen  aquestas  calamidades.  Pues 
siendo  tan  encarecida  la  guerra  que  los  españoles  tuvieron  con 
aquellas  bárbaraa  naciones ,  no  pudo  dejar  de  cansar  grandes  da- 
dos. Y  como  los  que  hasta  aquí  han  escrito  no  se  pusieron  de 
propdsito  á  perpetuar  la  memoria  de  las  cosas  de  Cataluña ,  ere* 
yeroo  bastaba  hablar  de  aquella  que  entonces  era  la  capital  de 
toda  la  Provincia :  y  por  eso  solo  de  ella  hicieron  mención.  Pe- 
ro si  aquello  pasaba  en  la  cabeza  de  \A  Provincia ,  bien  podemos 
conceptuar  lo  que  pasaría  en  los  miembros  de  ella. 

6  Acabará  este  capítulo  con  lo  que  escribe  Micer  Gertfni^ 
mo  Pan  en  su  Barcinona :  y  es ,  que  de  aquella  destrucción 
de  Tarragona  creció  de  habitantes  Barcelona.  Y  pienso  quiere 
decir  que  los  que  huyeron ,  6  quedaron  vivos  en  la  afligida  y 
asolada  Tarragona,  se  venian  á  poblar  y  habitar  en  Barcelona, 
como  hicieron  otra  vez  los  que  huyeron  de  ella ,  cuando  la  ar- 
ruinaron los  Alemanes.  Y  de  esto  se  infiere ,  ooe  los  Vándalos 
no  usarían  en  Barcelona  las  crueldades  que  en  Tarragona.  Pero 
no  por  eso  àt}6  de  estar  á  ellos  sujeta,  pues  dice  Micer  Pau  que 
la  sujetaron  como  á  las  demás  ciudades  de  la  mayor  parte  de 
España. 
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CAPÍTULO    XXXVIII. 

De  la  división^  que  de  España  hicieron  entre  sí  los  Ván^ 
dalos  9  Suevos  y  Alanos ;  y  como  estos  últimos  se  quedaron 
en  Cataluña. 

1  Jlintrados  los  Vándalos ,  Saevos  y  Alanos  en  Espdfia ,  y 
habiéndola  subyugado ,  d  en  el  tiempo  que  la  iban  subyugan- 
do (que  esto  no  está  bastante  averiguado),  se  repartieron  la 
tierra  y  sus  comarcas ,  designándose  cada  nación  la  parte  qae 
babia  de  poseer.  Y  hecho  este  repartimiento  se  estuvieron  qnie- 
tos  y  pacíficos,  cada  nación  en  la^  parte  que  le  habia  tocado. 
Esta  fué  la  paz  y  quietud  que  hubo  en  España  después  de  tan- 
tas  borrascas :  y  de  ella  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente. 
Adveran  esta  paz  los  escritores  que  allí  alegaré,  y  otros  cita- 
dos en  el  capítulo  treinta  y  seis. 

2  Pero  antes  que  pasemos  al  suceso  de  la  paz  y  quietud, 
conviene  referir  el  modo  con  que  ellos  hicieron  la  división  de 
las  provincias  españolas ,  que  fué  como  sigue.  Los  Vándalos  to- 
maron la  Bética ,  y  de  aquí  la  quedó  el  nombre  de  Vandalia, 
y  después  corruptamente  llamamos  Andalucía.  Los  Suevos,  6 
porque  fuesen  menos  en  niímero  que  los  Vándalos,  y  no  cu- 
piesen en  aquella  provincia ,  6  porque  algunos  se  desaviniesen 
entre  sí ,  se  juntaron  con  algunas  compañías  de  los  Vándalos, 

L toma  ron  para  su  habitación  la  provincia  6  reino  de  Galicia. 
)s  Alanos  se  dividieron  en   dos  partes:  la  una  ae  pasé  á 
Portugal,  y. la  otra  se  quedó  en  esta  tierra  que  hoy  llamamos 
Principado  de  Cataluña.  Según  que  de  este  modo  escriben  dí- 
Beut.  p.  i.cha  división  Pedro  Antonio  Beuter^  Ambrosio  de  Morales,  An* 
c.  a^-         tonio  Viladamor  ,  Medina  y  otros  por  ellos  referidos ;  y  mas  mo- 
Mor.  I.  II.  Memamente  Illescas. 

Vifad.c.^4.     3     P^**^  y**  dejaré  á  los  otros  para  tratar.de  los  Alanos,  que 
Med.  p.  I.  ocuparon  Cataluña,  como  cosa  tan  correspondiente  á  esta  Crò« 
c.  ro-         nica.  Escribe  Beuter  que  estos  Alanos  daban  licencia,  y  alga- 
inesc.  1.  ft  j^^  ayuda  de  costa  para  pasar  su  camino  á  los  españoles  que  se 
querían  ir  de  la  tierra.  Estos  Alanos  usaban  (según  parece)  en 
esto  de  mas  humanidad  que  los  otros  de  quien  dejo  escrito  en 
el  capítulo  treinta  y  seis ,  que  hacian  pagar  la  escolta  á  los  es- 
pañoles que  acompañaban  cuando  desertaban  de  su  patria.  O 
puede  ser  que  aquello  y  esto,  y  lo  que  diré  en  el  capítulo  si* 
guíente ,  fuese  todo  una  misma  cosa. 

4  También  á  nuestro  propósito  es  de  razón  advertir  lo  que 
algunos  han  dicho :  á  saber ,  que  como  entre  estos  Alanos  que 
quedaron  en  Cataluña,  habia  ciertas  compañías  que  se  nom* 
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braban  Gatos  ,  y  unos  y  otros  qoedaron  meaclados  en  esta  nues- 
tra tierra;  por  esta  mezcla  se  vino  á  hacer  de  todas  dos  na- 
ciones nn  solo  nombre ;  y  qaedó  de  aqní  el  nombrarse  Cátala^ 
nes^  y  la  tierra  con  el  nombre  de  Cataluña.'  Y  dice  Joan  Va-  Vas.  Hi«t.de 
aeo  quesegnn  San  Rechmano  en  el  libro  primero  de  las  ^^sas^*^^^^^^^^^ 
de  Griermanía,   ésta  es  la  mas  verdadera  opinión  de  las  dife*^ 
rentes  qae  hemos  visto  sobre  averiguar  de  donde  tom<$  el  nom« 
bre  Cataluña.  Pero  Ambrosio  de  Morales  no  quiere  conceder 
esto :  y  no  lo  estralto ;  porque  como  son  tantas  las  opiniones^ 
segnn  hemos  visto  y  veremos  aun  mas  adelante ,  no  es  mucho 
que  refote  una  opinión  ^  y  que  se  quede  con  otra.  A  mí  no 
me  ha  parecido  aun  ocasión  de  acabarme  de  determinar.  A 
SQ  propio  tiempo  haré  epílogo  y  me  declararé.  Por  ahora  basta 
apuntar  esto,   i  volvamos  ya  al  curso  de  los  sucesos  de  aquel 
tiempo. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

De  como  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  vivieron  sosegada* 
mente  con  los  Españoles^  é  hicieron  paz  con  los  Romanos. 

1  rVepartida  la  tierra  de  Espada  entre  las  gentes  de  las 
dichas  naciones  de  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  el  modo  re- 
ferido :  escriben  Paulo  Orosio ,  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  q^^^  j.^^ 
Viladamor,  que  ya  que  habian  conseguido  aquellas  bárbaras  na- c.  final, 
cioaes  su  deseo  de  tener  tierras  donde  habitar ,  que  fué  su  prin-  Moral.  1. 1 1 
eipal  intento  en  la  salida  de  las  suyas ;  teniendo  ya  lo  que  que-  ^-.  7S* 
rian,  comenzaron  á  dejar  su  natural  fiereza,  y  á  aborrecer  ellos   ''*  •^•í'4• 
mismos  su  propia  crueldad.  Tratáronse  mansamente  entre  sí, 

y  se  domesticaron  con  los  naturales  de  la  tierra.  Puede  ser  que 
esta  mudanza  tuviese  su  origen  en  la  benignidad  del  templado 
cielo,  pureza  y  delicadeza  de  los  aires,  y  bondad  del  clima;  y 
á  esto  podo  concur]:ir  también  el  sentirse  cansados  ya  de  tan- 
ta peregrinación ,  continuadas  guerras,  y  escesivos  trabajos ,  ham- 
bres, crueldades  y  fatiga  de  llevar  tantos  años  las  armas  al 
hombro.  Cualquiera  que  faese  la  causa  de  esto^  lo  cierto  es 
que  se  mudó  su  fiereza  en  humanidad  y  buen  trato ;  y  acabada 
la  guerra  se  entregaron  enteramente  á  la  paz ,  y  se  aplicaron 
á  la  agricultura ,  tratos ,  negocios  y  comercio. 

2  Y  para  mejor  establecerse ,  y  perpetuarse  en  aquel  pací* 
fico  estadio,  hicieron  firme  y  perpetua  paz  con  los  vecinps  de 
las  tierras  que  ellos  habitaban ,  así  con  los  naturales  de  ellas, 
como  con  los  Romanos :  y  vivieron  con  todos  quieta  y  pacífica^ 
meóte*  No  escriben  los  autores  que  tengo  citados  ,  los  capítulos 
de  estas  paces.  Solo  dicen  que  los  españoles  quedaron  tan  con- 
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tentos  de  ellos  ^  coíno  de  sí  mismos :  qoe  los  qae  vivían  entre 
aquellas  naciones  en  las  tierras  qae  nabian  ocupado  9  y  los  qae 
les  eran  sdbditos,  quedaron  tan  satisfechos  de  ellos,  que  se  ha- 
llaban mas  contentos  con  la  pobreea  en  que  ahora  estaban ,  respec- 
to de  que  tenian  libertad ;  que  no  con  las  riquezas  qae  tenían 
en  tiempo  de  los  Romanos.  Porque  con  aquellas  contribuían  con 
tales,  7  tantos  servicios,  y  estaban  tan  cargados  da  tributos,  qoe 
mas  eran  esclavos  que  libertos.  Durtf  esto  algunos  anos,  segon 
los  sobredichos  autores ,  aunque  no  señalan  cuantos ,  ni  aan  con 
el  poco  mas  6  menos.  A  mi  me  parece  que  no  fueron  muchos, 
porque  en  el  atfo  cuatrocientos  catorce  6  en  el  siguiente ,  ja  los 
Godos  poseían  la  Galia  Narbonesa ,  y  parte  de  Gataluáa.  Y  en 
el  año  cuatrocientos  diez  y  seis ,  arrojados  del  todo  de  Narbona, 
los  hallaremos  en  solo  CatalufSa;  y  particularmente  en  la  ciudad 
de  Barcelona  y  sus  confínes ,  como  lo  veremos  en  los  primeros 
capítulos  del  libro^  sesto.  Esto  no  pudo  ser  sin  hechos  de  armas. 
De  que  resulta  que  no  debió  durar  mucho  aquella  paz,  sosie* 
go  y  quietud  en  Espada,  á  lo  menos  con  los  Alanos  que  es « 
taban  en  Gatalóftà :  si  ya  no  decimos  que  lá  ptz  fué  entre  los 
Alanos,  Suevos,  Españoles  y  Romanos,  ayudándose  y  valien* 
dose  contra  los  Godos,  que  querian  entrar:  como  efectiva- 
mente  veremos  que  entraron  en  España.  En  fin  fuese  de 
este  6  del  otro  modo,  todos  quieren  que  en  España  hubiese 
paz.  Qaédese  España  con  ella,  que  los  acaecimientos  sucesivos 
me  precisan  á  buscar  y  traer  de  lejos  la  guerra. 

CAPÍTULO    XL. 

Del  origen  y  descendencia  de  la  nación  Goda ,  hasta  que  co^ 
menzó  á  salir  de  su  tierra. 

I  vT randes  son  y  dignas  de  mucha  consideración  la^ns- 
tabilidades  y  mudanzas  del  mundo.  Ellas  nos  muestran  á  la  clara 
que  no  hay  en  él  cosa  permanente  en  que  podernos  afianzar 
en  esta  vida  temporal.  1  no  será  menester  en  prueba  de  esto 
alegar  la  ruina  de  las  monarquías  mas  famosas  del  mundo,  co- 
mo fueron  las  de  los  Asirios ,  Persas  y  Medos ;  pues  los  suce- 
sos de  las  Cartagineses  y  Romanos ,  de  que  he  tratado  en  esta 
Crónica ,  nos  muestran  bastante  esta  verdad.  A  los  Cartagineses 
los  vimos  ya  poderosos  en  España ,  y  luego  después  cómo  fue- 
ron expelidos  de  ella.  Y  á  los  Romanos,  qoe  la  señorearon 
tan  poderosamente ,  los  vemos  debilitados  en  la  entrada  de  los 
Vándalos  ,  Suevos  y  Alanos ;  y  presto  los  veremos  fuera  de  toda 
España.  Porque  en  el  tiempo  que  parecía  que  podían  estar  ya 
seguros  de  la  instable  fortuna ,  teniendo  paz  con  las  dichas  na- 
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ctooes  hirhñns ,  entdoces  dieron  la  mayor  cafda ;  al  cabo  de  seis* 
cientos  treinta  aAos  qne  poseían  España ,  ó  poco  mas ,  si  conta- 
mos desde  la  entrada  del  primer  Scipion  en  ella ;  pues  antes  solo 
tQvieron  confederaciones  7  amistades.  Y  su  caída  la  causaron  los 
ejércitos  de  los  Godos,  que  con  su  rey  Ataúlfo  entraron  en  ella; 
j  después  poco  i  poco  les  quitaron  toda  la  tierra.  Pero  antes  de 
referir  como  pasó  esto  9  convendrá  decir  alguna  cosa  del  origen 
y  hechos  de  esta  gente ,  aunque  sumariamente ,  hasta  el  punto 
en  que  vinieron  á  Gitalutía. 

2  A  este  fin  se  ha  de  presuponer ,  que  son  varias  las  opi* 
niones  de  los  escritores  antiguos  sobre  señalar  el  principio  y  orí* 

gen  de  los  Godos :  como  parece  de  Juan  Sedeño  9  de  Ludo  Ma-  Sed.  tit.  14 
ríoéo  Sículo,  de  nuestro  caballero  barcelonés  Francisco  Calza,  ^:  ^*        ^ 
de  Esteban  Garibay,  y  otros.  Y  si  alguno  tiene  otra  opinión  di- ^j^^g^^io  ¡^¿. 
ferente  de  la  mia,  no  me  culpe  á  mí  de  qne  no  haya  sabido  ven. 
hacer  elección ,  sino  referir  agenis  opiniones :  porque  en  medio  ^^^^^^  ^^  4* 
de  tanta  borrasca ,  es  difícil  acertar  á  entrar  en  el  puerto.  Al-  ^*"*^'  '•  ^ 
gODos  como  Gornelio  Tácito,  en  general  dicen  que  los  Godos ^^^* 
eran  alemanes.  Ablado  de  nación  Godo  dijo  que  eran  de  la  isla 
de  Holandia ;  que  acaso  es  la  que  otros  han  dicho  que  se  lia* 
maba  Gotblandía,  como  presto  diré.  Otros,  como  dice  el  mismo 
Sedeño,  siguiendo  á  Sparciano,  dijeron  que  erjn  Gethes;  y  no 
se  olvidd  Procopio  de  decir  que  eran  sauromatas  6  sar matas ,  6 
cimerios.   Rafael  Volaterrano  dijo  que  eran  cimbrios.   Pero  de* 
jaudo  otras  muchas  diversas  opiniones  referidas  por  Alicer  Pons 
de  Icart,  y  Marco  Antonio  Sibelico,  me  arrimaré  á  la  que  me 
parece  mas  común ,  y  está  autorizada  de  muchos  escritores,      g^^  V*^  ^È 

3  Quisiera  empero  que  primeramente  nos  acordásemos  aquí,  neídV^l'c^* 
y  se  tuviese  por  repetido  lo  que  dije  en  el  principió  de  esta  Obra 

acerca  de  las  cosas  que  pasaron  en  el  mundo  después  del  dílu*Schad.fol.i8 
vio,  en  la  partición  de  las  tierras  entre  los  hijos  de  Noé.  Y  prin-^  *d3* 
cipalmente  de  que  Ja  fet  poseyó  la  Europa,  y  que  habiendo  te- J^**^*^*'*  ^* 
nido  siete  hijos  repartid  entre  ellos  las  provincias.  Que  allí  solo  Castillo  L  i 
se  hizo  mención  de  Tobal  que  poblé  España.  Y  acordándonos  cap.  a. 
de  esto,  debemos  ahora  saber  que  otro  hijo  de  Jafet  nombrado ^*^^°-  ^*  3« 
Magoth  pobló  la  Scitia,  provincia  de  Europa,  según  Hartman ^.f^j^^buj 
Schadel ,  Josefo  Judío ,  en  las  Antigüedades  Judaycas ,  Julián  hist. 
del  Castillo,  en  la  Historia  de  los  Reyes  Godos ^  el  obispo  Mor.  I.  ic 
Don  Alonso  de  Cartagena ,  y  Don  Rodrigo  de  Toledo.  En  aque-  ^.^^^ 
lia  provincia  de  la  Scitia,  se  halla  una  isla  6  península  nom- p¡*„*da^i'. ^3 
hrada  Scandia,  parte  de  la  región  de  la  Seandínavia  6  Zelandia,  c.a^  S.i  y  s^ 
í  quien  también  llaman  Gothia:  cuyo  sitio  y  ámbito  escriben  y  *»*>•  «  cap. 
largamente  Ambrosio  de  Morales ,  y  le  sigue  nuestro  Antonio  *^  ^'  ^' 
Viladamor.  Pero  mas  copiosamente  me  parece  procede  rFr.   Juan 
l^ineda.  En  aquella  isla  dicen  Julián  del  GistíUo,  Pedro  An- 


Digitized  by 


Google 


288  CR<$NICA   DNIVIUAL  01  CATALUÑA. 

Beut.p.i.c.tonio    Benter  y  Tomích,  qoe  hizo  Magoth  sa  primer  asiento 
Tomichc.8.^'^  su  gente,  y  que  de  so  nombre  se  nombraron  Magothos,  y 
'despnes  Gothos,  segan  los  mismos  escritores,  y  con  ellos  naes* 
Vaiiseca  ea^ro  Doctor  barcelonés  Goillermo  de  Vallseca.  Sobre  la  signifí* 
el     usatgecacion  de  estos  vocablos  Magothos  y  Gothos^  puede  verse  á  San 
Cptn  Domi-^g^stín  g^  g]  libro  de  la  Ciudad  de  Dios^  y  sobre  ella  la  Adí- 
Agust.  1. 10  ciones  corregidas  de  Luis  Vives«  Y  no  es  contrario  á  esto  lo  qae 
Ç.  II.         escribe  el  Padre  San  Gdrónimo,  sobre  el  Génesis  ,  concordando 
s.Hieron.ioeon  él  Marcb  Antonio  Sabelico,  y  Blondo  ,  donde  dicen  que  es* 
s  b"V         ^^^  primero  se  nombraron  Gethes,  y  que  después  mudadas  las 
neidaT^i.o!^^^  e  6  en  O  fuerou  llamados  Gathos  ó  Goths^  como  asi  lo  es- 
Blondo  de-  criben  también  Hartman  Schadel ,  Ambrosio  de  Morales ,  Pablo 
cada  I. i.  i.Qrosio,  San  Antonino  de  Florencia,  y  otros  nombrados  por  Va- 
fstcdicítur^®^'  con  los  cualcs  parece  consiente  Eitéban  Forcátulo,  nom- 
de  Gochís.   brando  Gethas  á  los  Godos.  Ni  tampoco  es  contrariedad  lo  qae 
s.    Aacon. escribieron  algunos,  que  estos  Gothos  fueron  nombrados  Cbto5, 
^<- ii«c«7-como  escribe  nuestro  Francisco  Calza.  Ni  es  diferente  de  esto 
Vas.  u  i*<^«|q  ^Qg  3Q  ^[qq  ¿q  q^e  se  nombraron  Dacos^  como  lo  escribe  Sa- 
ForcaM.  6.  bélico.  Porque,  en  efecto  como  apunta  nuestro  Gilxa,  todos  fue- 
Calza  c.  3*  f on  Gothos ,  que  antes  fueron  nombrados  Magothos.  Y  por  la 
diversidad  de  las  comarcas  y  pagos  de  la  tierra  que  habitaban, 
se  vinieron  á  nombrar  y  dividir  con  diversos  nombres ,  como  se 
puede  ver  con  un  ejemplo :  y  es ,  que  los  catalanes ,  aragoneses, 
valencianos  y  mallorquines ,  todos  son  de  nna  Corona ,  todos  de 
España,  y  sin  embargo  se  distinguen  con  diversos  nombres  se- 
gún las  tierras  que  habitan ,  y  todos  son  y  se  nombran  en  co- 
mún emanóles* 
Carrión  1.3.     ^    Garrion  escritor  alemán,  según  refiere  Beuter ,  escribe  que 
aquella  isla  6  península  de  que  vamos  tratando ,  se  nombraba 
G^thlandia.  Pero  si  creemos  á  Tomas  Porcachi  en  el  particular 
libro  que  compuso  de  Cosmografia  de  todas  las  islas ,  hallaré* 
mos  que  son  muy  diversas,  biguiendo  este  á  gravísimos  autores 
cosmógrafos  é  historiadores ,  tratando  de  la  Gothlandia ,  apunta 
espresamente  que  fué  poblada  por  los  Gothos  (que  ahora  nom- 
bramos Godos),  la  primera  vez  que  salieron  deScandia;  y  el 
motivo  de  salirse  fué,  porque  eran  en  tanta  multitud,  que  no 
cabían  en  su  tierra ,  como  diremos  presto  en  el  capítulo  siguiente, 
que  l«>s  sacaremos  de  ella^ 
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Se  r^wela  sali40deJ0$God9id0St^tíejTa$tla^mm  om- 
qiUUaranqyde  mp^im^r^  Cagfto^  kfM^ti  rey  Mó^uiptcúi 

abido^^  yt^^'d  oHgeft  j  pííodI^íq  de  lo»  G^dot^  mun^ 

rde  eperibir  de  let  Rafiee-  7  JPrfañpe^q^timerQD  en^  mpg»* 
ida.  Pentium  etíá  t»  l^es  de  aoMrtrw,  me  Montiri  ¿ 
le  que  ha  eaorita^  Pr.  Jaaa  PiMde^teneado  lelaimBle'ei^ieaHPiQed.  lib. 
po  ea  (|ae  deepoee  de  hii>er>ettidi^MiileiiafeidéaáoeeQ  aqa»-'^*^*^^'^^* 
Ue  illa  lie  Seifidia,  ea^  eJr  feioado  de  Veiige  segon  Jolina  4eí^^^^  ^.^   . 
GastiUe 7  Beirtef  (que  ee  Teae6Í«l  ieilb  ai{wl  omoio  qoedá^ascú»;  a. 
cea  San  AnkNihio  7  Temieb  ipié  te  oeeadmiía  Beríék  yá  Beú?  Beat.  p:  i.c. 
eea  aegoa  Pflieda>9  ¿^peiqQe  la  tierra  no  lea  patecid  baena>eoine  ^^' 
dice  Beoter,  ó  porque  eran  mochee  7  ao  eabias  ea  aqoetb.  Ule  f ;  /¿|^^^°*  ^ 
GOfflo  dies  Pofcaoh},  ae  saUfron  de  ella  nn  ^mádiúmi^  MÍmumTom\c.c.n. 
de  hoiabres ,  uogerea»  aitfes  7  nifiíM^  7  m  pesaren  á  tierna  ficmef  Porc.  De«. 
y  SQJetaron  á  tos  Almerogos  4  Uliawogee,  eoao  lo  eseHbss^  tOf-^^'P*  ^^  <^ 
dos  los  7a  eíMAes^'y  oon  eHos PedselMledina:  cooqoe  Bovcaebi^^^i^       ^ 
dieeqoe  pasaren  á  la  islt  de  G^blandaa^  7  de  allí  á  tierra 'firae^L  c«  71! 
Luego  que  liaron  allí  etiovieron  goerra  á  eos  ▼eeinos  los  Váa« 
dalos  I  que  taiabíep  'Oran  Scithss^  cono  lo  he  dicho  ea  el  ea- 
pítalo  treiatar  Y  io¿  tal  la  batería  qoe  les  dieean^  que  loe  ea** 
caroQ  de  eus  asiente»,  easas  7  provincias  9  foraándolos  i  diragar 
por  el  nmodo  bnscande  algnn  otro  estableciiBientO)  eoaso  Iq 
bemos  visto,  hasta  qoe  los  hemos  dejado  en  Espa&a,  en  los  ea^ 
pUules  treiota,  tteíota  7  nno  7  treinta  7  des.  reneqoel  tieqipo 
que  los  Godos  oeaparon  las  tierras  de  los  Vándalos ,  tayieson 
allí  por  eos  re7es  á  Capto,  hi)o  de  Berich,  7  á  Angis,  7  Á 
Amato  ,7a  Balto  7  á  Gadarich  sa  hijo ,  sigoienda  en  esto.,  á  Jnaai 
Magao  de  nación  Godo,  referido  por  Fr«  Joan  Pineda.  Ter- 
dad  es  que  los  mas  de  los  otros  no  haeen  mendon,  sino  es  de 
Gaderich  ó  Goadario.  De  quien  también  se  aenerda  Don  Alráso 
de  Garta^na  araobispo  de  fiíírgos.  Alfon.  c.  6. 

2  Peijo  ánt^s  de  pasar  adelante  advierto  al  lector  que  re- 
teoga  en  la  memoria  el  re7  Balto  de  qmen  aqoí  hemos  hedió 
mencioQ,  paraqae  en  so  lagar,  cuando  diremos  qoe  el  re7  Atañi- 
do era  de  la  familia  Baltea ,  entienda  de  qné  sangre  era  7  des- 
cendia  la  qoe  era  principio  de  nuestros  AcTes  (xodos. 

3  Volviendo  empero  al  re7  Goderich,  6  Goaderich,  6  Goa- 
dario ,  hijo  de  Balto ;  éste  procuró  continuar  la  empresa  de  sos  an- 
tepasados ,  pues  7a  nada  les  contentaba  que  fuese  menos  que  el 
Imperio  del  mondo.  Sujetó  la  Sdthia  7  la  Gepidia ,  que  ahora 
nombramos  Dacia.  Y  después  él  mismo,  6  su  hijo  7  sucesor 
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Fiiimer  9  hi20  6  halltf  ya  hecho  an  grande  puente  sobre  an  cau- 
dalosísimo rio  qoe  eotca  en  (a.Sdtbia  iiiterior,  7  resolvió  pa* 
sarlo*  Pero  se  rompió  el  pnente  con  el  gran  peso  de  la  mal- 
titod  de  gente ,  y  M  qoedaron  nnoA  de  la  part«  .de  ací  del 
úot  y  otros  de  la  parte,  de  allá;  y  te  ahogaron  osachos.  Filí* 
I  mer  qae  se  halló  de  ía  parte  de  acá  con  parte  de  $ü  ejér- 
oito,  se  eatdblebió  en  aqdellaa  tievras  de  la  ocithía' interior  ^  y 
desde  alli  ae  toé  centra  los  Spales. 

.  4  ^  Filimer.le  ancedió  Zentas  6  Salmagen)  qoe  por  alga- 
ao8  es  nombado  Salmaxen.  El  eaal  ensenó. las  letras  y  modo  de 
vivir  Á  los  Godos )  y  tnvo  sn  establedniieoto  en  la  Scithia.  T 
le  sacedlo  Thanais  6  Thanaufo  ^  el  afio  mil  trescientos  y  dies 
Pine.  1.  tanates  de  la  natividad  de  Cristo,  nuestro  Setfor^  aegan  Pineda. 
^'^^'  Este  foé  el  qoe  dio  tiombre  al  rio  Thanais  qoe  ^divide  la  Ear 
ropa  del  Asia.  Y  veneió  en  batalla  al  rey  Bexores ,  ó  Vasoso^ 
de  Asia  y  Egipto  5  al  enal  persiguió  hasta  pasar  el  jio  Nilo*  Y 
escribe  JBeuter,  que  á  la  vuelta ,  pasando  por  el  Asia  menor, 
venció  al  rey  Formi,  qneeca  amigo  de  Yesoso;  cuyas  geotes, 
porque  huyeron  dejando  á  sn  Rey  y  á  su  tierra ,  fueron  como 
fugitivos  nombrados  Parthea*  De  los  cnales  descendieron  los 
que  después  se  nombraron  à$í ,  como  ya  lo  toqué  en  el  libro 
tercero  capitulo  sesenta  y  ocho. 

5    En  el  tiempo  de  aqnel  rey  Thanais ,  y  durando  aquellas 
guerras,  tuvieron  principie  las  Amazonas,  qoe  de  nación  eraa 
Gothas.  Cuyo  origen  y  otras  muchas  cosas  de  ellas  hallará  el 
curioso  en  Pedro   Antonio  fieuter ,  Hartman  Schadel ,  Pedro 
Mej^ai.  I.C.JJJ  .^^^  Paulo  Orosio,  y  Alfonso  de  Cartagena.     . 
Orosio  í.  f.      6    Volviendo  al  rey  Thanais^  le  sucedió  según  dice  Julián 
c.  AmasoQ»  del  Castillo  su  moger  Thamira ;  la  cual  venció  al  rey  Dario  de 
"™^**^"P" Pèrsia,  que  la  hacia  guerra.  Y  dice  que  de  allí  adelante  no  se 
Aifon.  c.  5.  P'*^®  dar  cierta  relación  de  los  Reyes  que  tuvieron,  sino  es  que 
algun  tiempo  se  gobernaron  por  ciertos  hombres  sabios,  ele- 
gidos por  ellos  mismos ,  y  de  su  propia  nación :  quizás  á  se- 
mejanza de  los  Hebreos ,  como  se  lee  en  la  sagrada  Escritura 
en  los  libros  de  los  Jueces;  y  .por  esto  el  dicho  autor  no  pone 
ningún  otro  Rey  en  sus  discursos ,  hasta  el  rey  Darpaneo ,  en 
tiempo  del  emperador  Domicíano. 

-  7  Pedro  Antonio  Beuter  varia  en  esto ,  porque  escribe  qae 
á  Thanais  sucedió  Arpedon:  á  este  Telepho,  que  casó  con 
una  hermana  del  rey  Priamo  de  Troya;  y  después  fué  Anciro, 
que  venció  á  Dario  y  á  Xerges. 

8  Sucedió  despuea  Pangudila  ,  que  casó  una  hija  suya  con 
Philippoi»  padre  del  Grande  Alejandro ;  y  á  este  sucedió  Sitalco, 
quien  con  ciento  cincuenta  mil  Godos  destruyó  la  Macedonia. 
Y  después  de  él  reinó  Borvista ;  quien  en  las  guerras  de  Jibareo  y 
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^...,  dejada  m  tierra  y  habitación »  bají^  <  Atemama^  Hevando 
en  su  GompalÍía4  JSamosioo  y  Darpanep  9  con  Iq$  cuales  him  pas 
Julio  César  9  porque  no  le  iba  bien  en  tener  goerra  con  ellos.  Y 
el  emperador  Octaviano  lecibiò  emb^^dores  de  estos,  hallándose 
en  Tarragona  9  como  dejo  escrito  en. el  capítulo  noventa  y  dos  del 
libro  tercero; é hiao  paz  ixm  ellos  C09  condición  de  que  no  pá* 
lasen  de  la  parte  de  acá  del  Danubio»  También  después  les  con* 
firmtf  esta  paz  el  emperador  Tiberio,  y  duró  hasta  el  tiempo 
del  emperador  Domidanp  en  el  afto  del  S^ftor  ochenta  y  siete: 
en  cuyo  tiempo  se  rompid,  con  motivo  de  que  dieron  muerte 
á  Opio  Sabino  prefecto  de  Roma,  el  cual  so  color  de  amis- 
tadlos  maltrataba,  segon  largamente  se  puede  ver  en  Marco 
Antonio  Sabelíco.  £0  cuyo  tienapo  comenzó  Pedro  Mejía ,  eq  ^^i*  «°«í- 
su  ya  alegada  Silva,  á  contar  las  historias  de  los  reyes  G'<>dw•  MefíaSiiva 
Y  yo  comenzaré  nuevp  capitulo :  pues  los  hallamos  nnevameate  1. 1  c.  A9  y 
contra  el  Imperio  romano.  .  30. 

CAPÍTULO    XLIL 

Trata  de  los  Reyes  Godos  y  de  sus  hechos^  desde  Darpaneo 
hasta  Athanarico^  que  fué  el  primer  Rey  cristiano  de  oque- 
.   lia  nación.  ; 

1  ijuando  ei  emperador  Domiciano  supo  que  los  Godos 
habían  muerto  á  Opio  Sabino ,  envió  contra  ellos  á  Fosco ;  el 
cual  fué  vencido  por  Darpaneo  6  Arpaneo,  que  entdnces  reit- 
naba.  Sucedió  después  en  el  reino  de  los  Grodos  (  según  los  misa- 
mos autores  citados  en  el  precedente  capítulo)  el  rey  Gnyida, 

á  quien  San  Antonino  de  FlorjBncia  nombra  Guma  6  Gniva.  Este  ^*  ^°^*  t¿i. 
venció  en  una  batalla  al  emperador  Decio,  y  le  hizo  morir  aho« ''  ^'  ^* 
gado  en  un  lago  ó  estanque  de  agua. 

2  Pocos  atios  después,  en  tiempo  del  emperador  Galieno, 
pasaron  los  Godos  á  Asia ,  y  destruyeron  el  templo  de  Diana, 
qne  las  Amazonas  habian  fabricado  en  Efeso.  Y  después ,  como 
continuaban  en  talar  y  destruir  muchas  tierras  del  Imperio ,  el 
emperador  Claudio  envió  contra  ellos  un  poderoso  ejercito,  y 
en  la  batalla  que  se  dieron ,  murieron  treinta  y  dos  mil  Go- 
dos. Este  fué  el  primer  Emperador  que  los  venció ;  y  después 
también  los  venció  el  emperador  Aureliano ,  como  lo  dejo  es- 
crito en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  del  libro  cuarto.  Y  con 
este  motivo  como  los  Godos  se  veían  debilitados ,  y  reprimido 
su  orgullo ,  se  confederaron  con  el  Imperio  romano ,  recibiendo 
sueldo  y  piíblico  estipendio  de  los  Emperadores.  Y  los  ayuda* 
ron  en  muchas  ocasiones,  particularmente  en  los  tiempos  de 
Diodeciano  y  Maximiano. 
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3  lilegaildo  desptieï  d  tiempo  del  emperador  Gomtantino 
Magno,  como  erte  éülas  gaérras  qae  toYO  no  se  sirvió  de 
losGrodos,  se  picaron  dé; este  deprecio;  j  viendo  el  ningún 
caáo  que  de  elfos  había  liecho'el  Emperador,  áqne  se  juntó  la 
falta  qiie  les  haeíA  el  sueldo' y  utilidades  que  lograban  en  la 
guerra,  echando  igualoiente  menos  las  glorías  que  con  su  ?a« 
lor  solian  adquirir  en  las  batallas :  Cfstas  consideraciones  los  de* 
terminaron  á  volrer  á  hacer  la  guerra  al  Imperio  romano.  Pero 
fueron  vencidos  en  ella ,  y  se  hubieron  de  retirar  á  la  parte  de 
allá  del  Danubio,  que  es  de  donde  salieron. 

4  Sf^  ^ta  nadon  tan  belicosa^  que  no  sa|fia  vivir  sin  las 
armas  en  las  manos.  Por  esto,  aunque  habi^K)  sido  vencidos, 
poco  después  volvieron  á  hacer  movimiento.  IT  dicen  los  auto* 
res  ya  citados  en  este  y  en  eí  otro  capítulo ,  y  con  ellos  Ja* 

Bergo.  L  9. cobo  Bergomense  (que  en  este  pasage  empieza  á  hablar  de 
ellos),  que  alzaron  dos  capitanes  nombrados  Arnaco  y  Ao* 
rico,  y  pasaron  á  la  provincia  que  hoy  se  llama  Úngría, 
y  entraron  hasta  Italia ,  en  donde  poblaron  la  ciudad  de  Ve- 
roña.  Murieron  allí  los  dichos  dos  capitanes,  y  los  Godos 
Tripart.  p.  hicieron  paz  con  Constantino ,  según  dice  la  Tripartita ,  y  nom- 
ft  !•  1  ^'^'braron  por  rey  á  Giberíco.  Este  sacd  i  los  Vándalos  de  las  tier- 
ras donde  estaban ,  venciendo  á  Guymar  su  rey :  el  cual  viéndo- 
se privado  de  sus  tierras,  imploró  el  amparo  de  Constantino, 
y  le  did  Ungría  para  vivir,  donde  habian  estado  los  Vándalos 
el  espacio  de  setenta  atfos ,  hasta  que  después  bajaron  por  Fran* 
eia,  según  queda  referido  en  el  capítulo  treinta.  Muerto  dicho 
rey  Giberíco ,  le  sucedid  Athanarico ,  en  tiempo  de  los  empe- 
radores Valentiniano ,  Valente  y  Graciano.  A  los  cuales  pidieron 
los  Grodos  tierras  en  quá  poder  habitar,  y  les  dieron  las  pro- 
vincias de  Dacia  y  Tracia. 

5  Teniendo  ya  los  Godos  tierras  asignadas  por  los  Empera- 
dores romanos ,  se  aquietaron  algun  tanto ,  bajo  el  dominio  y 
gobierno  de  su  rey  Athanarico ,  que  fué  el  primer  rey  que  tu- 
vieron en  Dacia  y  Tracia.  Y  este  Rey  es  el  que  tiene  el  pri- 
mer lugar  entre  los  Godos  cristianos,  porque  recibid  el  santo 
Bautismo:  aunque  al  principio  persiguió  á  los  cristianos,  como 
Terémos  en  el  capítulo  siguiente.  Ahora  pues  que  tenemos  nue- 
vas tierras  ^  nuevo  Rey  y  nueva  ley ,  me  ha  parecido  hacer  de 
las  cosas  de  los  Reyes  Codos  un  nuevo  capítulo. 
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CAPÍTULO    XLIIL 

Se  refiere  cerno  el  rey  godo  Athanarico^  después  de  haber 
perseeuide  los  criitianos ,  se  bautizó  por  la  predicación  de 
-San  &udila^  y  partia  el  reino  con  Fridigero\  y  cómo  se  hi• 
cieron  arriónos. 

I     f^romgnieiido  la  historia  de  los  Godos  socintameiite,  re« 
somiendo  loa  largos  esoritos  que  de  ellos  se  hallan ,  siguien- 
do á  los  mismos  esorítores  nombrados  en  los  capítulos  pasados, 
Íparticolannente  á  Esteban  Forcátolo,  7  á  San  Antooioo  de  Corcat.  1.6. 
ioreneta;  tomándda  en  el  ponto  en  que  la  hemos  dejado,  qoe^*  ^°''  ^j}i 
era  en  el  principio  del  rey  Athanarico ;  escribe  Sooto  que  este  9  e.%V<^?/. 
]ra  reinaba  en  el  alto  tresdentos  sesenta  y  ocho.  Y  Don  Anto-yc^inñoe. 
nio  Agostin ,  anobimo  de  Tarragona ,  dice  qae  comenad  á  rei*  ^0^0  Croo. 
nar  en  la  Era  de  César  enatrocientos  siete ,  alto  trescientos  se-  ^^^'3  ^^^^ 
senta  y  nneve  de  Cristo  nnestro  Setfor.  Estas  coeotas  como  coa-    ^ 
dran  con  las  de  los  aflos  del  imperio  de  Valentiniano  el  viejo^ 
de  sns  hijos  Yalentioiaoo  el  joven  y  Graciano ,  de  quienes 
e  tratado  en  los  capítulos  doce  y  trece ;  me  agradan  mas  que 
la  cuenta  del  araobispo  de  Bdrgos  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Aifon.  c.  8. 
el  cual  pone  el  principio  del  reinado  de  Athanarico  en  el  alio 
trescientos  ctiareota  j  tres. 

a  Vamos  al  hecno.  Proclamado  que  fué  el  rey  Athanarico, 
sabiendo  que  algunos  de  los  Grodos,  6  por  la  predicación  del 
santo  obispoJGudila  (de  quien  presto  hablaré),  o  por  los  tratos 
que  habían  tenido  con  los  cristianos  del  Imperio  en  las  pro- 
vincias en  que  babiau  estado ,  6  de  otro  modo ,  ellos  se  hacian 
cristianos;  en  el  principio  de  su  reinado  did  en  perseguirlos. 
T  dice  Mariano  Sooto  que  foé  esta  persecución  en  el  ano  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  de  Cristo,  rero  el  Padre  San  Geróni- 
mo que  vivía  en  aquella  temporada ,  prosiguiendo  la  Crónica  de 
Ensebio  dice  que  fué  esta  persecución  en  el  año  trescientos  se- 
tenta y  tres.  Opiísose  á  esta  persecución  con  sermones  y  bue- 
nas amonestaciones  un  santo  obispo  nombrado  Gudila ,  el  cual 
con  el  favor  del  Espíritu  Santo  pudo  tanto,  que  no  solo  biso 
parar  la  persecución,  sino  que  logré  que  Athanarico  recibiese 
el  santo  Bautismo. 

3  En  este  tiempo  había  movido  guerra  á  Athanarico  un 
valeroso  y  principal  caballero  nombrado  Fridigero,  á  quien  To-Toidíc1ic.9. 
mich  nombra  Frederich.  Tuvieron  algunas  batallas ,  y  al  fin  se 
debieron  sosegar  del  modo  que  unánimamente  escriben  todos 
los  historiadores  y  cronistas ,  i  saber ,  tomando  Athanarico  por 
socio  y  compatiero  en  el  reino  á  Fridigero.  Este  tembien  recibid 
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el  santo  Bautismo  y  abrasó  la  fé  católica ,  qne  se  la  enseíitf  ignal* 
meóte  el  saoto  obispo  Gudíla^  ■.  fistos  dos  fueron  los  primeros 
Reyes  Godos  qae  se  hicieron  cristianos,  jonta mente  con  grande 
parte  de  sq  pueblo  6  con  todo  él;  el  coal  entonces  6  poco  des- 
pués se  baotifló.  Además  de  esto  el  santo  obispo  Gadila  les  eo- 
séífò  las  letras  góticas,  de  las  cuales  ya  debian  tener  algunos 
bastante  noticia,  por  lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  cuaren* 
ta  y  uno  hablando  del  rey  Fiiimer.  De  este  mismo   modo  qoe 
he  referido  escriben  la  conversión  de  los  Godos  todos  los  escri- 
tores que  en  estos  cuatro  capítoles  dejo  citados;  aunque  Juan 
Seáe.  tit.  14 Sedeño,  Sabelico  é  Illescas  dicen  que  foeron  cristianos  por  tra* 
sL  M  ei.^^  y  capitulación  6  condición  de  un  conoierCe  «pie  hicieron  coa 
da  7!].  9"^^*^^  emperador  Vélente,  de  poder  habitar  la  ribera  del  Danubio» 
lUeBcasi^j  parte  de  la  Misia.  Pero  esto  lo  tengo  yo  por  dudoso,  aai 
c.  17.        porque  repugna  á  tantos  otros  escritores,  como  porque  segQo 
aquí  veremos  y  hemos  dicho  en  el  capítulo  doce ,  Valenta  no 
tuvo  pas  ni  concierto ,  sino  es  guerra,  y  perdió  la  vida  á  ma- 
nos de  los  Godos.  Ni  él  los  hizo  cristianos ,  antes  bien  de  ca- 
tólicos que  eran  los  hizo  prevaricar ,  del  modo  que  lo  escriben  los 
mismos  Sedeáo  y  Sabelico ,  juntamente  con  todos  los  otros  es- 
critores: y  es  del  modo  siguiente* 

4    Poco  después  que  acaecieron  las  converaiones  de  los  di- 
chos dos  Reyes  y  de  su  pueblo ,  inurió  el  santo  obispo  Gudila 
en  tiempo  que  la  Iglesia  católica  romana  estaba  en  grande  tri- 
bulación, por  los  secuaces  de  la  secta  de  Arrio.  Y  como  ha- 
bía sobra  de  malos  y  falta  de  buenos ,  fueron  los  Godos  les  pri- 
meros que  comentaron  á  prevaricar.  Porque  como  estaban  sin 
obispo,  sin  maestro  ni  preceptor,  por  la  muerte  del  santo  obispo 
Gudila ,  y  como  eran  modernos  en  la  fé  y  ley  Evangélica ,  to- 
davía entendían  pocas  cosas  de  la  finura  y  pureza  de  la  Reli- 
gión católica  y  orthodoxa :  y  no  sabiendo  á  qué  parte  adherirse, 
enviaron  al  emperador  Vélente ,  pidiéndole  que  les  enviara  Doc* 
teres  y  sacerdotes  que  los  instruyesen  en  la  Fé*  Y  en  este  pa- 
Morai.Lii^g^  empiezan  las  historias  de  los  Godos  Ambrosio  de  Mora- 
Viíad. 6.^6.1^9,  Antonio  Viladamor,  Lucio  Marineo,  y  Esteban  Garibay. 
Marín.  K  6  Estc  líltímo  dicc  quc  succdió  esto  en  el  ano  trescientos  ocbeu- 
de  Goth.  ad  j^  y  ^qq  ¿g  Gristo ;  anuquc  después  en  otro  lugar ,  por  dcs- 
^^^"¡^  I       cuido  ó  error  de  la  imprenta,  se  halla  escrito  haber  dicho  que 
537  lisie,  i!  sucedió  en  el  atfo  trescientos  uno*  Luego  que  Vélente  recibió 
la  embajada  de  los  Godos,   les  envió  Doctores,  sacerdotes  j 
predicadores  tales  como  él ,  que  era  arríano ,  y  por  eso  provejtf 
á  los  (rodos  de  predicadores   hereges    arríanos,   conforme  eo 
ello  concuerdan  todos  los  qoe  en  este  capítulo  tengo  alegados. 
Y  como  inamaroh  aquella  mala  leche  en  los   principios,  fué 
muy  difícil  quitarles  el  mal  gusto  de  ella.  Estuvieron  en  aque- 
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Ha  sqcta  haatfi  el  tiempo  ¡del  buea  rey  Recar edo,  que  la  dejó.  y. 
abjurd  de  ella  en  el  aaote  concilio  Toledano,  como  en  au  la* 
gar.v^moa,  qne.  av á  en  e)  eapítnlo  aetepta  del  libijo  aeato# 

5    Bn  cáatigo  de  eate  engatfp  qne  Valente  obrd  con  la  aim* 
plicidad  de  loa  Godoa.^  permitid  Dipa  qne  de  allí  i  poco  tiempd. 
se  movieaen  entre  elloa  ciertaa  revoiocionea,  beata  qne  llegaron  á 
ampal  batalla  ^  en  la  cnal  vencido  Valente  por  loa  Godoa  y  obli* 
gadó.ábair,  ae  metid. dentro  de  nnacaaa  o  pajar  en  la  cnal  le 
qaemaron ,  haciéndole  morir  como  á  beatia  ,  y  quemado  como  á 
herege;  conforme  tengo,  dicho   en  el  capítulo  doce.  Aaí  pagó 
Valente  an  pecado ;  y  k>  eacriben  á  maa  dq  loa  citadqa  aotoreay^''^'*  /;  r* 
Paulo  Oroaio,  la  historia  eclesiástica  Tripartíta,  Blondo,  Pedro  ^¡"^^  ^^°'' 
MejÍ9  en  la  Historia  Imperial^  j  Qtroa  muchoa  que  dejo  ci-Tri'p.p.ft.h 
tadoa  en  el  capftuld  doce  en  la  vidadel  emperador  Va  lente.      6  c.  5. 

6 .  Luego  que  morid  Valente  y  loa  Godoa  reconocieron  que  ^'^^do  de- 
hallarían  poca  reautencia  en  el  Imperio  Oriental,  ae  fueron  allá  MeUa'en  u 
y  sitiaron  i  Gooatantinopla ,  como  lo  dice  Blondo  $  llevando  la  vida  de  Va  - 
idea  de  pasarae  desde  allí  á  Italia ,  contra  loa  emperadores  Gra*  i^nte. 
ciano  y  Valentiniano  el  Joven.  Pero  como  estoa  lo  aupieron  en- 
viaron á  Theodoaio  á  GQnrtantinopla,  y  lea  desbarató  su  pro- 
yecto ,  como  está  dicho  en  el  capítulo  trece«  Viendo  los  Godoa 
la  cosa  mal  parada ,  ae  retiraron  de  Gonstantinopla  y  se  encami- 
naron i  Italia.  Y  allí  Graciano  previno  un  buen  ejército  para 
impedirles  los  pasos  de  los  Alpes.  Venian  diviJídoa  los  Godos 
en  doa  ejércitos ,  mandadoa  cada  uno  respective  por  dos  capita- 
nes que  se  llamaban  Fridigero  y  Athanarico*  Frídigero  fué  ven- 
cido y  muerto  á  manoa  de  los  Romanos.  Pues  aunque  Mosen  v^'«"  ?•  S 
Diego  de  Valere  dice  en  su  Grénica  que  esto  fué  en  el  año. tres-  ^'  ^* 
cientos  cuarenta  y  tres,  no  podo  ser  tan  atrás,  por  laa  cuentas 
que  hemoa  traído  en  este  capítulo,  y  presto  taikibien  notaremos. 

7  Por  muerte  de  Fridigero,  quedé  Athanarieo  solo  en  el 
reino.  Tuvo  algunas  guerrea  con  los  emperadores  Theodosio  de 
Oriente ,  y  Graciano  de  Occidente ,  y  en  ellaa  fué  vencido  por 
Theodosio  en  el  año  trescientos  ochenta  y  dos ,  según  lo  dice 
Préspero,  donde  prosigue  la  Créoica  de  Éasebio  desde  San  Ge- 
róqimo.  En  el  siguiente  año  enfermé  Theodosio,  y  esta  nove* 
dad  determiné  á  Graciano  á  hacer  paz  con  los  Godos ,  la  cual 
se  firmé  de  común  consentimiento,  y  quedaron  amigos  y  con- 
federados. Después  fué  Athanarieo  á  Gonstantinopla  á  visitar  á 
Theodosio,  quien  le  recibid  con  mucho  amor,  y  le  obsequié 
con  grandes   fiestas. 

8  £a  esta  ocasión  comienssa  Miguel   Ricio,   napolitano  á^i^i^i^^^ 
dar  á  los  Godos  título  y  señorío  en  los  reinos  de  España ;  di- 
ciendo que  desde  enténces  comenzaron  á  gozar  el  señorío  de 
España ,  y  que  ae  establecieron  en  ella :  queriendo  que  fuese 


Digitized  by 


Google 


89^  OLÓmcA  mnnÉMàh  m  eàüAMoiA. 

eo  el  año  trescientos  cuarenta  7  tres ;  7  ooneuerdft  con  ¿1  nnes* 
Tara.  c.  ff-tro  barcelonés  el  canónigo  Francisoo  Tarafa.  Pero  de  lo  qae  ellos 
misnaos  van  discarrieodo  posteríormenfte  9  y  de  lo  qoe  70  diré 
siguiéndolos  á  ellos,  7  á  otros,  se  verá  qae  lo  que  de  ellos 
acabo  de  referir,  fué  nn  manifiesto  error. 

0  Volviepdo  al  propósito ,  Atkanarico  habia  llegado  enfermo 
á  Gonstantinopla ,  6  enferni<5  al  cabo  de  pocos  dias  qne  11^6; 
y  agravándosele  el  mal,  morÍ4Í  en  breve.  Sintiólo  tanto  el  em* 
perador  Theodosio ,  qne  para  manifestar  lo  macho  qae  le  ama- 
ba, le  honrtf  con  nn  santaoso  entierro**  Oe  coya  demostración 
quedaron  los  Godos  tan  contentos  que  lo  estimaron  efn  mas  que 
cuantos  bienes  les  habia  hecho  en  vida  de  su  re7  Athanaiíeo. 
T  para  manifestar  mas  su  satisfacción,  no  qubieron  por  en* 
toncos  elegir  Rey,  sino  es  mantenerse  amigos  7  confederados 
con  el  Imperio.  Lo  cual  (etítré  los  otros)  nota  espresa  mente 
Paulo  Orosío  que  vivia  en  aquel  tiempo.  Perseveraron  en  aqoe^ 
Ha  amistad  veinte  7  dos  6  veinte  7  cinco  affos ,  según  algunos; 
pero  según  otros,  fueron  veinte  7  ocho.  Valiéronse  de  los  6o« 
dos  los  Emperadores  en  muchas  eampaüas  que  dejo  de  cootar. 
Y  la  causa  porque  después  rompieron,  7  pasaron  contra  Italis, 
la  diré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XLVI. 

Se  refiere  como  hs  Godos  tomaron  las  armas ,  y  bajaron  (m'- 
fra las  tierras  del  Imperio :  como  se  concertaron  con  Ho' 
norio ,  V  por  haherles  roto  el  concierto  Stilicon  ,  destru- 
yeron a  Roma ;  y  como  después  hicieron  segundo  concierto. 

P 

1  -L  asado  el  sobredicho  tiempo,  7  llegado  el  del  imperio 

de  Arcadio  7  Honorio  (del  cual  he  hecho  digresión  desde  los 
capítulos  treinta  7  cuatro  7  treinta  7  cinco  acá)  escriben  todos 
los  escritores  r<?fi3ridos  desde  el  capítulo  cuarenta  hasta  aqaí, 
c.^^!   *  "7  particularmente  Ambrosio  de  IVlorales,  JuanSedeflo,  Fran- 
Sed.* tiM  c. cisco  Tarafa,  Pomponio  Leto,  Jacobo  Bergomense,  San  Aoto* 
f.  niño  de  Florencia,  el  literatísimo  caballero  Pedro  Mejíae/i/a 

Tarafa  c.68./;y3p^y.¿^/^  7  Marco  Antonío  Sabelico,  que  Stilicon  tutor  de  los 
s.^Ant.  \h.^^^  Empersidores  7  suegro  de  Honorio,  llevando  la  malvada 
/  c.  9.  ea  idea  de  alzarse  con  el  Imperio ,  7  hacer  Emperador  á  su  hijo 
eiprin.s.  1.  Leueheríco  ò  Eocherio ,  para  salirse  con  la  su7a  suscítii  maño- 
y^:,  j  sámente  muchas  revoluciones  en  el  Imperio ,  7  entre  otras  co- 
impe.  Vida^A^  qoe  le  parecieron  aptas  para  esto,  aconsejó  á  los  dos  Em- 
de  Honorio,  peradorcs  que  cesasen  en  dar  á  los  Godos  el  sueldo  que  red- 
Sabei-^nei-bian  del  Imperio:  desde  que  se  concertaron  con  Theodosio.  Y  en 
da  r«  i*  9*    efecto ,  comenzaron  á  negársele  en  el  afio  cuarenta  7  siete  segon 
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dice  BlMdo;  auoqne  otrés  dicen  qne  fué  iíntes,  como  parecerá  B>^°^^  ^ 
de  este  discurso.  Fuese  antes  6  despnee,  coando  ios  Godos  se         '*  *'* 
vieroo  privados  de  aquel  estipendio  ^  se  alzaron  y  tomaron  las 
armas  contca  el  Imperio.  Y  eligieroo  por  Reyes  á  dos  capitanea 
Doxnbradoa  Radagayso  y  Alarico^  de  la  familia  de  los  Saltos^ 
y  según  esto  descendientes  del  rey  fialto ,  de  quien  he  hablado 
en  el  capítulo    cuarenta  y   uno.  Se  salieron  de   Traeia  y  pa- 
saron á  la  provincia  de  Pannonia ,  y  desde  allí  se  encaminaron 
hacia  Italia.  Pero  aohre  señalar  el  afio  cierto  de  este  suceso  hay 
alguna  diversidad.  Porque  Don  Antonio  Agustin  dice  que  fue  j^    ^^  ^.^^ 
el  atfo  treacientoa  ochenta  y  dos :  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  logo  a. 
el  de  treaeientos  ochenta  y  cuatro;  y  Diego  de  Valere  el  de  tres*  Aifoo.  c.  8. 
cientos  ochenta  y  cinco.  Bien  que  esto  no  puede  ser :  porque  ^^^^^  P*  S 
conforme  hemos  visto  en  el  capítulo  veinte  y  dnoo,  el  empe*^*'* 
rador  Theodosio  vivtií  por  lo  menos  hasta  el  ado  trescientos  no* 
venta  y  einoo,  y  esto  sncedid  después  de  su  moerte:  de  que 
resolta  que  no  pudo  ser  en  ninguno  de  loa  referidos  afioa.   Y 
por  eso  Mariano  Sooto  dice  que  sucedió  en  el  aflo  trescientos  g^^^  q^^^^ 
noventa  y  dnco.  Esteban  Oaribay  dice  que  eo  el  de  cuatrocien*  carib.  u  7! 
tos;  pero  Próspero  lo  alarga  dos  atfos,  diciendo  que  fué  en  el«-  fr- 
ailo cuatrocientos  dos.  Pero  sea  como  fiíere,  cualquiera  de  es- 
tas cuentas  tiene  mas  verosimilitud  que  la  de  Lucio  Marineo,  ^*!i'"¿  '*.* 
que  la  alarga  hasta  el  aíío  coatrocientoa  ocho:  porque  (como  ^^i^^qi/*  * 
presto  veremos)  Radagayao  ^  rey  Godo  que  bajaba  contra  Ita- 
lia^ habia  ya  muerto  en  el  a((o  cuatrocientos  dnco.  Verdad  es  que 
Próspero  concuerda  con  Marineo. 

2  Bajando  los  Godos  contra  Italia ,  al  pasar  los  montes  de 
Toscia,  fué  desbaratado  el  ejército  de  Radagayso ,  y  él  muri<5 
á  manos  de  Stilioon,  que  con  su  ejército  los  esperaba  y  tenia 
lomados  aquellos  pasos.  Esta  es  la  verdad ,  aunque  diga  Diego 

de  Valere  que  Radagayso  murié  en  batalla  con  Alarico ,  pelean*  Vaiera  p.  3 
do  el  uno  contra  el  otro:  ignoro  de  donde  lo  ha  sacado  estoc*a* 
Valere.  Quien  quiera  enterarse  por  menor  de  los  hechos  y  muer- 
te de  Radagayso,  que  lea  á  Pablo  Orosio,  al  Bergomense,  é^'^ij.  ^{ 
Ütnilio ,  á  San  Agustin ,  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios^  Bergo.^%! 
y  á  Esteban  Garibay*  Acaeció  la  muerte  de  Radagayso  en  el  año  jEmiüo  i•i. 
cuatrocientos  cinco  según  Mariano  Scoto  y  Sabélico ,  é  en  el  de  S-  Agusu  u 
cuatrodentos  siete  según  Próspero  y  Marineo.  ^'  ^l  V-  « 

3  Üimpero  aunque  Stilicon  gano  aquella  batalla  en  los  pa-  ^3  y  ^9. 
sos  de  loa  montes  de  Tuscia  ^  no  por  eso  Honorio  se  tuvo  por 
Kgaro  de  loa  Grodos  que  subsistien  bajo  el  dominio  de  Alari- 

00.  Antea  bien  se  concerté  con  ellos,  dándoles  parte  de  Fran* 
tía  y  España  paraque  las  habitasen  y  le  dejasen  la  Italia  y  las 
demás  tierras  en  paz.  Este  concierto  se  hizo  en  el  afio  cuatro- 
cientos nueve  según  Garibay  9  6  en  cuatrocientos  once  según  Ta« 
TOMO  u¡.  38 
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rafa.  Y  sí  bien  esté  tratado  era  maa  litU  á  lea  Emperadores  qoe 

á  los  Godos,  porque  tenían  estas  tierras  ocupadas  de  divenas 

naciones  bárbaras ,  en  tanto  qoe  ya  casi  no  tenían  ea  ellas  sino 
el  nombre  de  seífores  ( 7  aú  perdido  por  perdido  ,  oonsidera^ 
ban  qoe  dando  aquellas  tierras  á  los  Godos  se  los  sacaban  de 
casa,  y  estos  habían  de  tener  guerra  con  aquellos  bárbaros);  no 
obstante  quedaron  loe  Godos  contentos  de  este  contrato. 

4  Y  asi  comeoEaron  á  mover  sus  ejércitos  y  equipages  ha- 
cia la  Galia  Narbonesa.   De  lo  que  sobre   este  pasage  escribe 

Taiiüc(ic.9.Toinich,  parece  que  entendió  que  de  esta  ves  había  llegado 
Alarico  á  ser  seftor  de  lo  que  se  le  había  dado  en  Francia, 
y  de  alguna  cosa  mas ;  porque  dice  que  Alarico  puso  su  cor- 
te y  sitio  Real  en  la  ciudad  de  Tolosa.  También  dice  que  en 
Espada  tomd  la  fiética  7  Galicia  ,  que  tenían  los  Vánda- 
los y  Alanos.  Pero  yo  me  persuado  que  se  engaria:  tanto  po^ 
que  ni  Alarico  ni  los  Grodos  de  su  tiempo  entraron  en  Fran- 
cia ni  en  Espatfa;  como  por  haber-  sucedido  esto  en  diferentes 
tiempos  y  con  otro  Rey,  según  mas  adelante  veremos.  Y  seeo* 
nocerá  que  Tomtch  tonró  el  segundo  rey  Alarico  (  que  fué  quien 
se  coronó  en  Tolosa)  por  este  primero  de  que  aquí  vanaos  es- 

^   .        .  cribiendo  en  la  presente  temporada. 

5  Pero  volviendo  al  propósito:  mardiando  los  Godos  hada 
la  Galia  Narbonesa,  Stilicon  Capitán  general  del  Imperto,  y 
suegro  de  Honorio,  á  quien  importaba  para  ans  datiadas  inten- 
ciones que  continuase  el  Imperio  en  guerras,  tomó  á  los  Go- 
dos los  pasos  de  los  montes  Alpes ;  según  escriben  los  ya  ci- 

Pin.  1.  14.  fg^^Qg  j  ^n  ¿iiq^  Fr.  Juan  Pineda :  ó  him  que  Saolo  de  nación 
^*  '^*  S'  ^* hebreo,  que  era  uno  de  los  capitanes  de  su  ejército  Imperial, 
tt*abase  con  los  Godos  una  batalla ,  impidiéndoles  el  paso  de  los 
Xlpes.  Se  celebraba  aquel  día  la  santa  festividad  de  la  gloriofs 
Resurrección  de  Cristo  nuestro  Setfor.  Y  los  Godos,  por  ho- 
nor y  reverencia  á  aquel  día ,  ó  porque  estuviesen  ocupados 
en  los  divinos  oficios ,  no  pelearon.  Y  asi  tomados  en  descuido, 
ó  disimulando  por  ocasión  del  santo  día ,  no  pudieron  ó  no  qui- 
sieron hacer  defensa  (i).  Empero  llegó  el  día  siguiente,  y  traba- 
ron  con  los  Romanos  una  cruel  batalla ,  en  la  cual  los  vencie- 
ron y  estropearon,  de  modo  que  apenas  quedó  quien  llevase 
la  noticia  á  Roma  donde  entonces  era  emperador  Honorio.  Prós- 
pero escribe  esta  batalla  por  una  de  las  mas  sangrientas  y  £1- 
mosas  de  aquel  tiempo. 

6  Irritados  los  Godos  de  la  injuria  que  se  les  hizo  que- 
brantando la  paz  y  concierto ,  volvieron  atrás  de  au  camino  ¿á- 

( I  )     De  aquí  provino  el  que  coando  i  uno  le  acometen  sobre  segoro  Ifi- 
namos  à  este  hecho  EUelionato.  Nota  del  Traductor^ 
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oia'  RMMi^  j'fiiemp  di^stfuyandot.  totla  la  tierra  por  donde  pa^ 
MbaO)  qa^  fwrofi  laé  protioeiaa  legaría ,  £(iHlía  j  Huma^ 
corrieada  todaa  a^iQ^UAft  x^iooes.  e}.  tiempo!  de  oa  aiSo ,  9ini  ha*- 
üax  maiateiicta  a\¿iiaa  «egmi  díoe,6taQdo,  ¥  llega^ido  á  la  eia- 
dad^ds^&ooKl  )a. /liliafOR. 

.  7  Ep.  aque^  tiaj9()à'qoe  ae^iQ.  MaríaAai  Smto  corria  el  .año:  ^^o 4^0  d« 
caatfOciMtoa  .die#  de  Cristo^;  ó.  pQttrtMÚentos  anee  eolno  dioe^''^'^* 
Pféaptfo^  iM^  Mbí^Uero!  romi^ii»  ;Qoiiil>Aido  Athale ,  ae  había  be*- 
tbo^  pfoelMiaf  Cki^rador  en  R^oia^  Pdro.cQoio  Hooorío  fie  ban 
Uaba  en  Italia.^  no  podo^bala  esfibraarau  vbé,  d  si  la  es-r 
fènó ,  ao  faé  k>  bastaote  ;  porqoe  finí  taocido  y  'privado  del:  Iw*: 
pam  qa^  quería,  osarpar*  Por  lo  e«al  ae  aalid  cte  Roma  hnyiear 
do,  7  fué  á  acapai^ffse  de  loa  Godos 4  que  estaban  fuera  te-, 
meado  sitiada  la  oiodtad.  (En  eLeapU&lò  coarto  del  librO  sesto 
diré  loa  sucesoa-  de  este  Atbalo)« 

S    fil  emperador  Honorio,  que  cott  estas  y  otras  cosas  n* 
emoció  las  malvadas  ideas  de  Stílfoon,  en  castigo  de  sus  dalia- 
éoe  intentos,  y  pwa  que  los  Godos. eotendiesan  que  el  mal  com* 
portàmiento  qae.  les  nabia  tenido  Stilioon,  no  era  con  su  oon- 
aentimiesÉto-,  le  mandd  cortar  la  caben,  y  también  á  su  hijo. 
B«eherio;  cuya  sentencia  ^ecutairon  por  so  mandato  los   pro* 
píos  soldados  de  au  c^rctto:  con  cuyo  castigo  vinieron  los  Go- 
dos á  entender  que  el  Emperador  no  había  tenido  parte  en  loa. 
malos  ^procederé»  de  StUieco,  Feíjo  no   kistd  esto  á  sosegar 
á  los  Godos.,  ni  se  dieron  por>  satisfechos ;  pues  continuaron  el 
ñtio  de  la  ciudad  de. Roma  el  tiempo  de  dos  ados,  según  Pe*. 
dio  Mejfo,  y  par  líltimo  la  entraron  por  la  puerta  Aainaría,' 
qve  está  censa  de  San  Joan  de  Letrán,  el  primero  de  abril, 
s^mi  el  Bei^omense,  Pablo  Emilio,  Esteban  Garibay,  Sabé» 
lieo  y.  Blondo ,  en  el  año  del  Seáor  cnatrocientos  once  se^n 
Swto ,  d  el  da  doce  según  Sabéüoo  y  Garibay :  en  el  afio  mil 
ciento  y  cuatro  de  su  fundación  según  Lneio  Marineo.  Peto  se*  Msr.  1.  s^ 
gna  ota-a  cuenta  que  llera  Pablo  Orosio,  sale  esta  toma  en  el  ^-^^  ^^^» 
afto  cuatrocientos  doce  de  Cristo ,  y  en  el  de  mil  ciento  setenta,  ^^^^^* 
^•cuatro  masi,  de  su  fundación.  Y  si  queremos  seguir  la  cuenta 
del  araobispo  Don  Rodrigo ,  con  quien  concuerdan  Sabélioo  y  Rodri.  L  i. 
Sed^o  (paraqueno  quede  qué  decir)  sería  el  afio  mil  ciento  ^.^*^^ '^* 
aesoita  y. cuatro  de  su  fundación.  Ambrosio    de  Morales  dice^^of/i,  |,^ 
que   en   tres  atíos  sitié  Alaríeo  dos  veces  á  Roma ,  y  que  la  o.  $• 
tercera  que  fué  esta  vea,  la  tomé.  De  esta  sola  vea  hace  lïiea- . 
cíoa  Pedro  Antonio  Benter.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  esta  ^«a^*  P*  '• 
toma  de  Roma  sucedió  en  el  afio  cuatrocientos  diee  de  Cristo;  y.^'^^* 
j  le  sigue  en  está  opinión  Antonio  Viladamor.  Pero  yo  me  per-  ^g^,  |.  ,/ 
añado  que  Morales  lo  sacó  de  Juan  Bautista  Egnacio ,  que  lo  Rom.  Pria. 
escribe  del  mismo  modo,  y  dice  que  no  lo  pudo. bailar  sino. 
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en  Jos  Cóékññ  griegos  de  Proeopio,  y  qoe  eitradvctoi'ée'^Ilos 
se  lo  dejd  en  el  tintero  sin  traducirlo,  6  por  incoria  6  por  no 
hacer  tao  ptíblicas  las  injurias  de  Roma.  Pero  aaaque  es  ven- 
dad que  Morales  j-  Egnaek»  están  concordes  eo  esto ,  yo  no  me 
atreveré  á  dejar  la  opinión  de  Mejía ,  qne  no  trae  dí^rsós  si-^- 
tíós,  'sino  uno  contionado  por  espacio  de  dos  atios.  Porque  Isn 
Hieroo.f.  Ï.  esto  está  conforme  con  el  P.  S.  GFerònimo,  qtae  vivía' «n  aquel 
Epístola  1 6.  jjc¿,p^^  y  lo  escribid  así  en  Una  epístola  que  envió  á  Maree- 
Uno.  Y  para  decir  todo  lo  que  sobre  este  asento  he  visto ,  nues- 
tro doctor  GuíUeriao  de  Vallseca  dice'  qqe  Roma  fué  tomada 
por  los  Godos  el  atfo  mil  doscientos  sesenta  y  dos  de  safan- 
dación.  Empero  es  error  ide  la  imprenta  y  no  de  tao  grande 
Doctor  ;  por  lo  que  no  me  detengo  mas  en  esto« 

9  Luego  que  loa  Oodos.  entraron  en  la  ciodad  de  Roma 
destruyeron  mucha  parte  de  ella  y  la  dieron  á  saco.  Pero  Ala* 
rico  echó  luego  un  bando,  prohibiendo  que  se  tocasen  las 
personas  y  tesoros  refugiados  en  los  templos  é  Iglesias;  y  así 
se  salvaron  machos  en  ellas.  Dejo  ahora  de  oo»tar*  machas  co* 
sas  que  allí  pasaron ,  para  volver  al  propósito  de  nuestras  his- 
torias,  contentándome  con  dedr  que  solo  tres  días  esta  vieron  los 
Grodos  en  aquella  ciudad;  y  para  que  quedara  memoria  de  ellos 
agugerearon  muchas  piedras  del  Coliseo ,  qae  se  numtienen  hoy 
dia  con  aquellos  agogeros. 

10  La  mayor  y  oíaa  bella  presa  del  saco,  y  qae  hace  mas 
al  nuestro  propósito,  fué  la  de  la  persona  de  la  L•ifantaGala 
Placídia ,  hermana  del  emperador  Honorio ,  y  TÍoda  de  Eucbe* 
rio  hijo  de  Stilicon,  qoe  fué  decapitado  con  aa  padre,  coao 
lo  dejo  escrito.  Esta  seítora  la  dieron  por  esposa  coa    un  gran* 

;. ,  de  dote  á  Ataúlfo,  caballero  principal  del  linage  de  los  Baltos: 

de  quien  he  dicho  que  era  descendiente  el  rey  Alarioo;  y  Ataui* 
fo  era  cuñado  suyo ,  hermano  de  su  moger.  De  modo  que  todos 
eran  de  una  misma  fiímilia.  Desposóse  Ataúlfo  con  la  Infanta 
Gala  Placidia  el  mismo  dia  que  filé  entrada  Roma  por  los  Go« 
dos,  segon  lo  dice  Blondo. 

Z.  II    Al  fin  pasadas  estas  cosas  en  los  dichos  tres  dias,  sa- 

lieren los  Grodos  de  Roma ,  y  fueron  por  tierra  de  Gampaois, 
y  después  volvieron  á  Brescia,  y  de  allí  á  Luca ,  destruyendo  ia 
tierra  por  donde  pasaban.  Quisieron  pasar  á  la  isla  de  Sicilia, 
pero  impedidos  por  las  borrascas  del  mar  volvieron  atrás.  Y 
cuando  llegaron  á  Gosancia  ó  .Gosenda  morió  allí  su  rey  Ala- 
rico ,  y  le  enterraron  los  sayos  en  el  fondo  de  on  rio  con  mu* 
chos  tesoros. 

I  a  A  Alarico  sucedió  Ataúlfo  marido  de  la  infanta  Gala 
Placidia.  Este  volvió  sobre  Roma  con  intento  de  destruirla  del 
todo,  y  reedificarla  de  nuevo,  nombrándola  Góthica;  pero  á 
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persuasión  de  Gala  Placídia  mitigó  su  furor.  Y  hechas  nupcias 
con  ella  en  el  Foro  Gorli,  segan  dice  Blondo  y  otros,  tomó 
el  camino  para  Francia  7  España ,  como  lo  esplicaré  en  su  lu- 
gar. De  que  resulta  que  Ataúlfo  fué  el  primer  rey  Gk>do ,  que 
tíoo  á  Espada ,  por  razón  del  cual  he  necho  esta  digresión  en 
estos  cinco  capítulos ,  procurando  abreviar  cuanto  me  ha  sido 
posible.  Porque  así  era  preciso,  para  saber  el  origen  y  pro* 
greso  de  la  nación  que  tanto  ennobleció  á  Cataluña  como  el 
discorso  mostrará.  Y  en  el  libro  siguiente  volveré  al  propósito. 
n    Solo    para  remate  de    este  quiero  advertir  que   entre 
los  historiadores  hay  alguna  diferencia  sobre  si  aquellos  de  las 
compaflías  de  Ataúlfo  eran  Ostrogodos  ó  Visogodos.  Y  como 
toda  esta  diferencia  consiste  en  que  los  primeros  eran  Orien- 
tales, y  los  otros  Occidentales,  pues  todo  era  una  misma  na* 
clon:  dejada  esta  cuestión  pasaremos  adelante  en   la  Crónica, 
quedando  con   la    mas  común  opinión  que  dice  que  los  que  ^^'''^P  ^^ 
Yiflieron  á  España  oon  Ataúlfo  eran  Visogodos ,  esto  es ,   (70-  ^^  la'^hísccu 
dos  Occidentales.  Quien  quisiere  ver  esto  mas  por  estenso  vea  de  ios  Os- 
é  DoQ  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo ,  á  Marco  Antonio  Sabe-  trogodos. 
lico,  y  á  Blondo,  donde  hallará  mas  larga  relación.  Pues  poi^SabciEoei- 
ahora  nos  basta  haber  apuntado  esto :  y  conviene  volver  ya  á  atar  Blondo  de- 
el  fajo  de  los  sucesos  de  las  cosas  de  Gataluda,  cada  1. 1.1^ 
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y  los  de  los  otroa  puebtoa  re- 
feridos. 45 

I  j  Cap.  XXXVI.  Se  refiere  un  su- 
ceso estraordinario,  que  acon- 
teció al  Emperador  Hadriano 
con  un  esclavo ,  en  la  ciudad 
de  Tarragona.  47 

Cap.  XXXVII.  De  las  mercedea 
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que  hizo  Hadriano  i  laciadad 
de  Tarragona ,  reparando  la 
muralla ,  para  cuyo  fin  nom- 
bró por  prefecto  de  la  obm  á 
Cayo  Galfurnio.  48 

Cap.  XXXVIII.  De  la  merced 
que  Hadriapo  hizo  á  Lucio 
Numisio  de  Tarragona ,  7  los 
cargos  y  honores  que  tuvo.        50 

Cap.  XXXIX.  De  las  mercedes 
que  hizo  Hadriano  á  Marco 
Fabio  Paulino  de  Lérida ,  y  á 
Quinto  Egnatulo  de  Rosas.        54 

Cap.  XL.  De  la  persecución  que 
Hadriano  movid  contra  la  Igle- 
sia :  y  lo  que  le  escribid  Sere- 
nio  Granio.  Como  se  le  rebela- 
ron los  judíos ;  y  muerte  de 
Hadriano.  57 

Cap.  XLI.  Se  refiere  como  Aa- 
tonino  Pío,  hecho  Emperador, 
vino  í  España  con  su  hijo  La- 
cio Aelio :  lo  que  hizo  ea  Tar- 
ragona, y  de  las  memorias  de 
ellos  y  de  Atimeto.  59 

Cap.  xLIL  De  como  Antonino 
hizo  municipal  á  la  ciudad 
de  Egara.  Se  dice  ea  donde 
estaba  situada;  y  se  esplica 
una  consuetud  antigua  de  las 
mugeres  catalanas.  6e 

Cap.  XLIII.  Se  refiere  la  muer- 
te del  obispo  Lucio ,  segundo    ' 
de  Barcelona:  sucesión  de  Ale- 
jandro ,  y  muerte  del  empe- 

.    rador  Antonino  Pió.  68 

Cap.  XLIV.  Gomo  Alejandro 
obispo  de  Barcelona  fué  pres- 
bítero de  la^anta  Iglesia  roma- 
na;  y  se  trata  de  sus  suceso- 
res Alberto  y  Armengando.        69 

Cap.  XLV.  De  los  Emperadores 
Lucio  Antonino  Vero ,  y  de 
Marco  Aurelio ,  que  reinaron 
juntos;  y  de  Lucio .  Cecilio 
Optato  barcelonés.  70 

Cap.  XLVI.  De  las  estatuas  6 
pdblicas  memorias,  que  pu- 
sieron los  de  Barcelona ,  Tar- 
ragona y  provincia  Citerior, 
al  Emperador  Marco  Aurelio 
Vero ,  y  á  Faustina  su  muger.     74 


Cap.  XLVII.  De  Valerio  Julia- 
no y  de  Severo ,  que  fueron 
prefectos  en  la  provincia  Tar- 

'  raconense.  Muévese  la  cuarta 
persecución  contra  la  Iglesia: 
como  cesd;  y  quiea  fué  Cayo 
Julio  Josco  soldado  de  Tarra- 
gona. 

Cap.  XLVIII.  De  los  dos  Em- 
peradores Cdmodo  Aelio  Per- 
tinaz ,  y  Didio  Juliano.  T  del 
obispo  Armengaudo  de  Barce- 


78 


81 

Cap.  XLIX.  Dd  Emperador  Se- 
vero, y  guerra  con  Clodio  AI- 
biao.  Fundación  de  algunos 
pueblos  en  Cataluáa.  Quinta 
persecución  contra  la  Iglesia. 
De  Guillermo  obispo  de  Bar- 
celona. Y  cuando  comenad  á 
haber  obispo  en  Valencia.  84 
Cap.  L.  De  los  Emperadores 
Marco  Basiano  Caracalla,  Mar- 
cino^  Diadumeno,  y  Antoai- 
00  Eliogábalo.  87 

Cap.  LI.  Se  manifiesta  que  San 
Severo    obispo  de  Barcelona 
no  florecid  en  el  tiempo  que 
le  ponen  algunos ,  sino  mu- 
chos años  después.  Y  que  no 
filé  tejedor  de  lana ,  ni  de  li- 
.  no,  ni  de  ningún  otro  oficio : 
ni  íaé  casado ,  sino  es  sacer- 
dote y  doctor  Thedlogo.  Y  se 
demuestra  también  quien  fué 
el  santo  Severo  que  era  teje- 
dor de  lana ,  con  quiea  nues- 
tro vulgo  le  equivoca.  83 
Cap.  LII.  Del  Emperador  Ale- 
jandro ,  el  cual  sintió  bien  de 
la  religión  cristiana.  Y  de  co- 
mo Barcelona  es  colonia  ro« 
mana  mucho  mas  antigua  de 
lo  que  la  hace  Micer  Geróni- 
mo Pau.  9' 
Cap.  LIII.  De!  emperador  Ma- 
ximino,   que  movid  la  sesta 
persecución  contra  la  Iglesia. 
Durante  ella  en  Cataluda  fué 
martirizado  San  Magin.  93^ 
Cap.  LIV.  De  los  Emperadores 
Papíeno,  Bardino,  Gordiano» 
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Mirco ,  Severo  RottilUno ,  y 
Philippo ,  qoe  ftié  el  primer 
Enperador  cristiano.  97 

Cap.  LV.  Del  Emperador  De- 
do, qoe  movitf  la  séptima 
.  persecución  contra  la  Iglesia : 
en  la  cnal  murieron  San  Lu- 
ciano y  San  Marciano  en  la 
ciudad  de  Viqoe.  99 

Cap.  LVI.  De  los  Emperadores 
Hoatiliano,  Oálo,  Volusiano, 
Emiliano,  Valeriano,  Galieoo, 
Decio  j  so  hijo ,  que  movie- 
ron la  octava  persecución 
contra  k  iglesia.  loi 

Gap.  LVH.  De  los  sintos  már- 
tires  Fractooso,  obispo   de 
Tarragona ,  y  Augurio  y  Eu- 
logio sos  diáconos.  lot 
Cap.  LVIII.  De  loa  santos  már- 
tires de  Tarragona ,  Verona  y 
Zeoon  :  y  se  averigua  el  he- 
cho y  el  tiempo.                       105 
Cap.   LJX.  Se  refiere  la  inva- 
sión que  hicieron  en  España 
loi  Alemanes,  en  la  cual  des- 
truyeron á  Tarragona ,  y  co- 
mo estuvieron  en  Espada  do- 
ce ados.  108 
Ca».  LX.  De  la  Epístola  De- 
cretal ,  qne  el  Papa  Sixto  se- 
gundo escribid  á  los  obispos 
de  Cataloíia ,  y  de  la  antigua 
onion  con  la  santa  Iglesia  ca- 
tòlica Romana.  110 
Gap.  LXI.  Se  trata  del  alaa- 
miento  de  treinta  tiranos  en 
el  Imperio,  y  como  el  Senado 
eligid  á  Postumio ,  que  resis- 
tió la  ñiria  de  aquellos  ene- 
migos.                                     1 1 2 
Cap.  LXII.  De  las  muertes  de 
los  Emperadores  Valeriano  y 
Galieno :  sucesión  de  Claudio 
ipgundo,  Quiotilio  y  Aore- 
liaño ,  y  de  los  tiranos  Lolia-    . 
no,  Victorino,  y  Tétrico ,  que 
.se  alzd  entre  los  Catalauuos.    113 
Caí**  LXIil.  De  como  Tétrico 
hizo  César  á  su  hijo ,  y  ocu- 
pó á  Espatfa :  como  Aureliano 
pasd  contra  él  5  y  Tétrico  coi^ . 
TOMO  tu. 


365 
su  hijo  ae  tes  sojetff;  y  dd 
buen  trato  qot  ks  hiao  Aure- 
liano. 117 
Cap.  LXIV.  De  como  el  Em<>> 
parador   Aureliano   sacd   loi 
Alemanes  de  Espaíia ;  y  de  la 
estatua  que  le  alearon  y  dedi  - 
carón  los  barceloneses.             lao 
Cap.  LXV.  Gomo  Aureliano  mo- 
vió   la    novènn   persecución 
contra  la  Iglesia :  y  se  katis- 
&ce  á  los  qoe  dicen  que  san 
Narciso  db  Gerona  murió  en 
ella.  lax 

Cap»  LXVI;  Dé  los  Emperado- 
relí  Tádto,  Floriano  y  Probo, 
que  dio  prlvikgios  á  Francia 
y  España ,  y  tuvo  en  estos  dos 
reinos  la  guerra  con  Bonoso 
yPróculo.  122 

Cap.  LXVII.  Del  Emperador 
Caro ,  que  se  alució  sos  hijos 
CaHno  y  Numeriano :  y  có- 
mo en  su  tiempo  se  comenaó 
á  reedificar  Tarragona ,  y  pre- 
sidió en  ella  Marco  Aurelio 
Valentiniano ,  qoe  levantó  es- 
tátoa  al  Emperador.  124 

Cap.  LXVIII.  Como  Caro  pa- 
sando al  Oriente  ,  dejó  á 
Numeriano  ein  el  gobierno  de 
Occidente:  y  de  la  estatua 
que  le  pusieron  en  Tarrago- 
na. 126 

Cap.  LXIX.  De  los  emperado- 
res Diocleciano  y  Maiimia- 
no ,  en  cuyo  tiempo  se  halla- 
ba ya  aumentada  Barcelona , 
y  como  ellos  movieron  la  dé- 
cima persecución  contra  la 
Iglesia.  128 

Cap.  LXX.  De  la  venida  á  Es- 
paña del  presidente  Daciano; 
y  como  entrando  por  Catalu- 
¿a  martirizó  á  sao  Vicente 
en  Coblliure.  130 

Cap.  LXXI.  De  los  santos  már- 
tires Narciso  obispo  ,  Feliu 
su  diácono ,  Invento ,  y  otros 
360  de  Gerona.  133 

Cap.  LXXII.  Se  prueba  como 
en  Gerona ,  hubo  dos  Santoa 
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nombcadoa  Fsliïs ,  el  ano 
Diácono,  y  el  otro  Doctor, 
por  escelencia  nombrado  el 
Apóstol.  ,137 

Cap.  LXXIII.  Del  martirio  de 
San  Félix  ó  Feliu,  diácono 
de  San  Narciso  obispo  de  Ge- 
rona. 140 

Cap.  LXXIV.  Del  martirio  del 
Doctor  San  Feliu ,  hermano 
de  San  Cucufate,  nombrado  el 
Apóstol  de  Gerona.  .141 

Cap«  LXXV.  De  cdmo,  y  por- 
qué el  pueblo  de  S.  Fdiu  de 
Guixok  se  llama  así,  y  en 
donde  reposa  el  cuerpo  de  San 
Feliu  de  Gerona ,  y  como  la 
iglesia  de  Santa  María  de 
ajjuella  ciudad  es  obra  de 
Angeles.  .145 

Cap.  LXXVI.  Del  mártir  San 
Román  ,  socio  del  Doctor 
San  Feliu,  Apdstol  de  Gero- 
na. 149 

Cap.  LXXVir.  De  los  santos 
mártires  Vincencio,  Oroncio 
y  su  madre  Aquilina ,  y  San 
Victor  diácono ,  todos  de  Ge- 
rona. 150 

Cap.  LXXVni.  De  los  santos 
mártires  Germán,  Paulino, 
Justo ,  y  Scyli ,  todos  de  Ge* 
roña.  153 

Cap.  LXXIX.  Del  martirio  de 
la  virgen  barcelonesa  Santa 
Eulalia.  158 

Cap.  LXXX.  Se  añaden  algpnas 
cosas  á  las  referidas  del  mar-  .. 
tirio  de  Santa  Eulalia  barce- 
lonesa. 162 

Cap.  LXXXI.  Se  averiguan  al- 
gunas dificultades  sobre  la 
historia  del  martirio  de  Santa 
Eulalia.  166 

Cap.  LXXXn.  Se  prosigue  la 
misma  averiguación  del  pre- 
cedente capítulo.  170 

Gap.  LXXXUI.  De  santa  Julia 


que  dicen  fii¿  soda  de  Santa 
Eulalia  3  y  memoria  que  de 
ella  se  halla  en  nuestros  dias*  173 

Cap.  LXXXIV.  De  la  mártir 
santa  Encratis  ó  Engracia 
(y  sus  dies  y  ocho  socios), 
que  venia  á  casarse  con  el 
Duque  de  Roaellon.  Se  dis- 
curre sobre  quien  podria  ser 
este  Duque.  174 

Cap.  LXXXV.  Del  martirio  de 
San  Cucufateque  padecitf  ba- 
jo de  tres  Prefectos  176 

Cap.  LXXXVI.  Se  trata  del  si- 
tio donde  degollaron  á  San 
Cucufate,  y  donde  está  su 
santo  cuerpo:  haciendo  ver 
que  no  está  (como  dicen  al- 
gunos) en  la.  ciudad  de  París.  180 

Cap.  LXXXVÜ.  De  las  santas 
vírgenes  y  mártires  Juliana  y 
Simproniana,  barcelonesas  á 
lacetanas.  181 

Cap.  LXXXVIII.  De  San  Anas- 
tasio  (y  sus  setenta  compatie- 
ros),  el  cual  era  de  Lérida,  y 
murió  en  Badalona.  De  San 
Sergio  monge  ;  y  primera 
memoria  de  monges  en  Cata- 
luña. 184 

Cap.  LXXXIX.  De  los  tres  san- 
tos obispos ,  Valero  de  Zara- 
gosa ,  Prudencio  de  Tarrago- 
na ,  y  Seveso  .de  Barcelona.    185 

Cap.  XC.  De  como  durando 
aun  la  décima  persecución 
contra  la  Iglesia,  Diocleciano 

Ï'  Maximiano  renunciaron  el 
mperio.  Les  sucedió  Galerio 
Maximino ,  y  Constancio ,  y 
de  como  después  quedó  solo 
Constantino.  i^f 

Cap.  XGI.  De  como  Consfanti-  . 
no  restituyó  la  paz  á  la  IgIe-> 
sia,  y  la  dotó.  Y  de  como 
mudó  la  silla  Imperial  á  Orien- 
te en  la  ciudad  de  Gonstaa- 
tinopla.  190 
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Caf.  i.  De  la  venida  i  Cata-  . 
luda  del  emperador  Constaa- 
tino ,  7  de  su^  madre  Banta 
Helena.  Y  del  primer  Conci- 
lio que  se  tuvo  en  la  ciudad 
de  llíberis.  193 

Cap.  II.  Se  prueba  qne  el  Con- 
cilio liiberitano  se  tu?o  en 
Coblliure  de  Rosellon ,  y  no 
en  Elíberís  de  Granada.         194 

Cap.  III.  De  lai  ordinaciones 
qae  se  hicieron  en  el  conci- 
lio liiberitano,  y  de  como 
en  aquel  tiempo  ya  habia 
monjas ,  y  loe  capellanes  se 
abstuvieron  de  arrimarse  á 
las  mugeres.  toa 

Cap.  IV.  Se  refiere  cémo  en  el 
concilio  IHberitano  fueron  se- 
ñaladas las  Metròpolis  y  Se- 
des episcopales  de  España.      204 

Cap.  y.  Del  segundo  .concilio 
que  se  tuvo  en  Arles  de 
Frauda,  donde  se  hallaron 
dos  eclesiásticos  de  Tarragona.  805 

Cap.  VI.  Del  concierto  y  or- 
den que  puso  Constantino  en 
el  gobierno,  y  oficiales  de  las 
provincias  de  España.  acó 

Cap.  vil  De  como  Babio  Ma- 
crino ,  que  era  Presidente  y 
Prefecto  de  la  provincia  y 
ciudad  de  Tarragona,  puso  es- 
tatua á  Constantino.  Y  de 
las  fundaciones  de  Constantí, 
la  Selva,  y  Helna.  209 

Cap.  VIH.  De  la  división  que 
los  hijos  de  Constantino  hi- 
cieron del  Imperio  entre  ellos: 
de  la  muerte  de  Constantino 
el  Joven  y  y  del  concilio  de 
Sardis  ,  donde  se  halld  el 
obispo  Pretextato  de  Barce- 
lona. 212 

Cap.  IX.  De  como  Constante 
fué  muerto  por  la  tiranía  de 
Magoencio  en  Helna:  y  co- 
menzó á  florecer  San  Pacía- 
no  obispo  de  Barcelona.         214 


Gap.  X.  De  como  Constancio 
venció  á  Magoencio  ;  y  que- 
dando señor  de  todo  el  Im- 
perio ,  Babio  Macrino  le  de- 
dicó estatua  en  Tarragona.       2 1 6 

Cap.  XI.  Del  emperador  Julia- 
no Apóstata,  que  movió  la 
duodécima  persecución  con- 
tra la  Iglesia.  2 1 8 

Cap.  XII.  De  los  emperadores 
Joviniano  ,  Valentiniano ,  y 
Valente  que  fué  faerege.  219 

Gap.  XIII.  .De  los  emperadores 
Graciano  y  Valentiniano  el 
Joven ,  los  cuales  eligieron  á 
Theodosio  para  el  deOriente, 
con  lo  cual  se  sosegaron  los 

GrodoS.  221 

Cap.  XIV.  Se  manifiesta  el 
tiempo  en  que  el  Papa  San 
Dámaso  tuvo  el  Pontificado: 
y  se  evidencia  que  fué  na- 
tural de  Cataluña.  222 

Cap.  XV.  De  la  vida ,  virtu- 
des, y   especiales  obras  del 
Papa  San  Dámaso.  225 

Cap.  XVI.  Como  Himerio  arzo- 
bispo de  Tarragona  escribió 
al  Papa  San  Dimaso:  y  lo 
que  por  muerte  de  este,  le 
respondió   el  Papa  Siricio.     230 

Gap.  XVII.  De  San  Paciano 
obispo  de  Barcelona,  y  de  sus 
escritos.  Devoción  que  le  tie- 
nen los  barceloneses.  232 

Cap.  XVIII.  De  la  muerte  del 
emperador  Graciano*  De  co- 
mo Theodosio  pacificó  el  Im- 
perio ,  y  fué  escomulgado 
por  San  Ambrodo.  Muerte 
de  Himerio  arzobispo  de  Tar- 
ragona^ y  del  emperador  Va- 
lentiniano. 239 

Cap.  XIX.  De  Lucio  Deztro , 
hijo  de  San  Paciano  ,  que 
fué  Prefecto  Pretorio  de  Theo- 
dosio, y  escritor  eclesiástico.  241 

Cap.  XX.  Trata  de  los  errores 
que  el  presbítero  Vigilando 
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predicen  en  Barcelona.  144 

Cap.  XXL  De  como  S.  Geréoí- 
mo  escribid  contra  yig;ilançio 
á  petición  de  Ripario  ir  De** 
siderio  presbíteros  de  Barce- 
lona* a4j 
Cap.  XXII.   De  como  los  be- 
reges  persiguieroli  á  Kipario, 
y  San  Gerónimo  le  confortd.  949 
Cap.  XXni.  Del  venerable  pres- 
bítero Desiderio :  de  las  car- 
tas que  él  y  San  Gerdnihio 
se  escribieron  ;    y   de  sanca 
Serenila  su  hermanac              250 
Cap.  XXIY.  De  San  Martin  ó 
Marciano  ^  obispo  de  Barce- 
lona, escritor  eclesiástico.       153 
Cap.   XXV.   Se    refiere  como 
Theodojio  reediíScd  losteiti- 
plos.    8u   muerte:  j    como 
sus  hijos  se  partieron  el  Im- 
perio )  quedando  Honorio  se- 
ñor del  Occidente.  154 
Cap.  XXVL  Del  primer  con- 
cilio Toledano ,  j  de  los  obis- 
pos de  Cataluña,  que  en  él 
conéurríeron.  255 
Cap.  XXVII.  De  San  Olimpio 
obispo   de    Barcelona  :    las 
cartas  que  le  envíd  S.  Agus- 
tio;  y  Obras  que  él  escribid.  256 
Cap.  XXVUf.  Ue  San  Paulino,  ' 
que  estuvo,  y  se  ordenden 
Barcelona  ,    y  después    fué 
obispo  de  Ñola.  256 
Cap.  XXIX.  Se  declara  quien 
fue  el  obispo  Lampío,  que 
ordenó  de  presbítero   á   San 
Paulino.  165 
Cap.'  XXX.  De  como  los  Van* 
dalos,  Sueyos  y  Alanos  ba- 
jaron por  Alemania  y  Fran- 
cia y  se  encaminaron    hacia 
£spaña ,  en  donde  no  pudie- 
ron entrar.  265 
Cap.   XXXI.  De  como  se  alzd 
con  el  Imperio  Romano  Cons- 
tantino, y  envid  contra  Es- 
paña   á  su   hijo  Constante , 
quien  vencid    á   Didimo    y 
Veriníano  Palentinos;  y  se  di- 
ce donde  eran  los    Campos- 


Palentinos.  269 

Cap.  XXXII.  De  como  se  con- 
certaron Jos  Vándalos,  Sue- 
vos y  Alanos  con  los  6ono- 
ríacos,  que  guardaban  los 
PirinéM,  y  por  qué  pasos  en-  ' 
traron  aquellos  en  España.     S73 

Cap.  XXXIIL  Trata  de  NSoo- 

'  merio  y  Paternio  ,  arzobispos 
de  Tarragona.  275 

Cap.  XXXiV.  De  como  Geron- 
cio  se  alzd  en  España ,  y  co- 

^  rond  Emperador  á  Máximo 
en  Tarragona.  Fin  de  los  dos 
y  muerte  de  Constante  hijo 
del  tirano  Constantino.  276 

Gap.  XXXV.  Trata  de  como 
Máximo  dejd  la  voz  de  Em- 
perador ,  concertándose  con 
Honorio  ,  y  quedándose  á 
virir  pobremente  en  Elspaila ; 
y  de  como  múrid  Constantino 
en  Francia.  27^ 

Cap.  XXX VL  De  las  guerras, 
hambres,  peste  y  atrocida- 
des de  animales  fieros  que 
hubo  en  España,  por  las  cua- 
les sus  naturales  se  vieron 
obligados  á  despoblarla  ,  y 
se  pasaban  á  otras  tierras.      279 

Cap.  XXXVII.  De  como  Ca- 
taluña  participd  de  las  cala- 
midades referidas;  y  Tarra- 
gona filé  asolada  por  los 
Vándalos,  y  Barcelona  crecié 
de  habitantes.  s^' 

Cap.  XXXVIII.  Dé  la  división 
que  de  España  hicieron  en- 
tre sí  los  Vándalos ,  Suevos 
y  Alanos;  y  como  estos  lU" 
timos  se  quedaron  en  Cata- 
luña. «84 
Cap.  XXXIX.  De  como  los  Ván- 
dalos, Suevos  y  Alanos  vi- 
vieron sosegadamente  con  los 
españoles ,  é  hicieron  paz  con 
los  Romanos.  *'$ 
Cap.  XL.  Origen  y  descenden- 
cia de  la  nadon  Goda ,  basta 
que  comenzó  á  salir  de  su 
tierra.                                    «86 
Cap.  XU.  Se  refiere  la  salida 
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de  lof  Godos  de  ms  tierm:  -^  predicación  de  San  Gadila  , 
las  qae  conquistaron,  y  de  j  partid  el  reino  con  Fri- 
sa primer  rey  Capto ,  hasta  digero  j  y  cdmo  se  hicieron 
el  rej  Bonrísta.                      289  arríanos.                                  893 

Cap.   XLIL  Trata  de  los  Reyes  Cap.  XLIV.  Se  refiere  como  los 

Godos  y  de  sos  hechos,  desde  Godos  tomaron  las  armas  con^ 

Darpaneo   hasta  Athanaríco,  tra  el    Imperio.    Como    se 

que  fu^  el  primer  Rey  cris-  concertaron  con  Honorio :  y 

tiano  de  aquella  nación.         291  porque  Stilicon    les  rompid 

Cap.  XLIII.  Se  refiere  como  d  el  concierto ,  destruyeron  la 

Rejr  Godo  Athanarioo,  des-  dodad  de   Roma;  y    como 

pues  de  haber  perseguido  loa  después     hicieron     segundo 

criatlnnos ,  se  bautiad  por  la  concierto.                               açC 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


CRÓNICA  UNIVERSAL 


DEL 


PRINCIPADO    DE   CATALUÑA, 

ucaiTA 
A  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  lYÜ 

POR  GERÓNIMO   PUJADES, 

DOCTOS   IN  DUECHOS ,  NATURAL  DB   fiAaCKI.ONA  ,  T   CATIDBXtICO  D> 
SU   UNIVIKSIOAD  LITBBABU. 

PRIMERA  PARTE. 
TOMO  IV. 

^ue  contiene  ios  tucesos  desde  el  año    4i4   en  ^ue   tuvo  prmeim 

cipio  ia  Monartjuia  Coda  en  Cspaña ,  Aaeta  ia  desttuc* 

cion  de  eUa  for  ia   irrupción  de  ioe  draiee  en 

ei  año  rU. 


BARCELONA: 

Con   Real    licencia. 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  TORNER, 

CALLE    DEL     REGOMIR ,    N?    9. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ADTERTEIVCIA. 


Jjnpresas  ya  la  2/  y  3*  parte  de  esta  Grónica, 
que  dejó  manuscritas  el  Dr.  Pujades ,  y  cum- 
plido asi  el  objeto  principal  que  se  propusieron 
lof  editores ;  reimpresa  además  con  varias  cor- 
recciones la  I.*,  cuyo  último  tomo  es  el  pre- 
sente: solamente  falta  publicar  los  dos  índices 
{^erales  de  materias  y  de  apellidos ,  que  son 
útilísimos  especialmente  en  esta  clase  de  obras, 
y  las  obseriraciones  críticas  sobre  la  Crònica  he- 
chas ora  por  los  editores»  ora  por  otros  apasio- 
nados á  ella.  Pero  deseando  á  mas  de  eso  coo- 
perar mejora  la  reunión  de  materiales  para  es- 
cribir la  historia  de  Cataluña  hasta  nuestros 
dias  ,  piensan  á  dicho  fin ,  comenzar  ya  en  el 
tomo  siguiente  una  serie  de  Apéndices  de  do- 
cumentos inéditos ,  y  publicar  también  el  re- 
sultado del  cotejo  de  los  tomos  impresos  5 ,  6, 
7  y  8  que  está  haciendo  en  Paris  el  erudito  Mr. 
Tastu ,  literato  francés  oriundo  de  Cataluña, 
con  el  borrador  original  del  Dr.  Pujades  que 
■  se  conserva  todavía  en  la  Biblioteca  Real  de  di- 
cha ciudad.  Y  creemos  que  los  aficionados  á 

roMO  ly,  A 
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nuestra  historia  y  literatura  leerán  con  gusto 
la  curiosa  é  importante  carta  que  acaba  de  es- 
cribir á  uno  de  los  editores  y  pondremos  al 
frente  del  tomo  IX »  en  la  cual  dice  que  ha  ha- 
llado ios  f Lósenlos  6  documentos  antiguos,  que 
con  su  incansable  laboriosidad  había  recogido 
y  cita  tantas  Teces  el  Dr.  Pujades :  en  seguida 
le  pide  Mr.  Tastu  noticias  de  los  antiguos  es- 
critores catalanes ,  especialmente  de  los  poetas 
6  trobadores ,  de  Icfs  cuales  dice  que  ha  halla- 
do 52  en  dicha  Biblioteca  Real  9  y  que  po- 
see un  precioso  Cancionero  catalán  del  ano 
1450.  Allí  también  daremos  noticia  de  un 
manuscrito  de  j^puntes  sobre  la  Givkiica ,  que 
el  mismo  editor  acaba  de  recibir  de  un  apa* 
sionado  á  ella ,  formados  por  un  antiguo  y  sa- 
bio Obispo  catalán  amante  de  las  glorias  de 
nuestra  patria. 

Luego  pues  que  los  lectores  celosos  é  in- 
teligentes hayan  recorrido  los  ocho  tomos  pu- 
blicados ,  y  nos  remitan  las  obseryactones  que 
hemos  pedido  en  la  Advertencia  al  tomo  oc- 
tavo, propondremos  al  impresor  la  publica- 
ción de  otro  tomo  que  sera  el  nono ,  el  cual 
contendrá  primero  los  índices  mencionados  y 
las  observaciones  criticas  sobre  varios  puntos 
de  ella ,  y  en  seguida  comenzarán  los  Apénr 
dices  6  serie  de  los  documentos  inéditos.  He- 
mos creido  conveniente  que  el  tomo  siguien- 
te sea  de  la  letra  de  las  notas  que  llevan^  los 
8  impresos ,  a  fin  de  disminuir  el  coste:  no 
se  entregará  ya  por  suscripción,  por  no  atre- 
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-verse  á  asegurar  los  editores  el  tiempo  que  tar- 
dará el  impresor  en  poder  publicarle ;  que  se- 
rá el  que  tarde  en .  resarcirse  de  los  precisos 
castos  de  papel  é  imprenta  que  tiene  adelan- 
tados. Los  editores  no  tienen  en  estos  ningu- 
na parte,  como  ni  tampoco  esperanza  de  te- 
'  nerla  en  las  utilidades  de  la  empresa ;  y  todp  - 
el  premio  de  su  molesto  y  pesado  trabajo ,  es 
la  pura  satisfacción  de  baber  sacado  á  luz  un 
manuscrito  cuya  publicación  han  deseado  tan* 
to  nuestros  historiadores ,  desde  que  el  sabio 
arzobispo  de  París  el  limo.  Sr.  Marca  se  apro-  . 
yechó  de  los  trabajos  literaríos  de. nuestro  be- 
nemérito y  laborioso  Cronista  para  formar  su 
&mo6a  obra  titulada  Marca  Hispánica. 
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Lr.  GERÓNIMO  PUJADES. 


LIBRO  SESTO- 


CAPITULO    PRIMERO. 

De  como  el  Yey  Ataúlfo  de  los  Fisogodos ,  dejada  Italia ,  se> 
pasó  con  su  gente  á  las  provincias  de  la  Galia  Narhone* 
say  de  la  España  Citerior ;  de  la  cual  hizo  capital  á  la 
ciudad  de  Barcelona. 

I  V7raode  ha  sido,  y  demasiado  largo  el  digreso  que  he  Año  414. 
heeho  ea  los  tíltimos  capítoles  del  precedente  libro,  apartíndome 
de  las  cosas  de  Gataloda ,  para  traer  á  ella  desde  las  australes 
regiones  de  la  Scytia  las  TÍetoriosísimas  gentes  Godas  con  sa 
vencedor  Rey  Ataúlfo.  Y  aunque  no  faltará  quien  diga  que  me 
be  apartado  del  principal  intento ,  contra  lo  que  tantas  veces  ten- 
go  prometido  de  no  estenderme  en  cosas  que  no  pertenezcan  á 
Gatalufia :  no  obstante ,  me  lo  aprobarán  los  que  desean  tener 
cierta  y  cumplida  noticia  del  origen  y  principio  de  la  clarísi* 
ma  prosapia ,  antigua  descendencia ,  é  ilustre  genealogía  de  nues* 
tros  católicos  Reyes  de  Espada ,  y  Condes  de  Barcelona :  junta- 
mente con  la  naturaleza,  estado  y  ser  de  los  padres,  abuelos 
y  ascendientes  de  la  nobleza  catalana ,  arraigada  en  tan  noble 
sangre,  famosos  troncos  y  preclarísimos  antecesores.  Esto  sen* 
tado ,  y  sabido  el  progreso  de  las  largas  peregrinaciones ,  rodeos 
y  caminos  de  aquellos  Godos,  volviéndolos  á  tomar  desde  ei 

rojifo  ir.  I  ^ 
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pooto  en  qne  quedaron  en  el  capítulo  final  del  libro  qníoto  des^ 
pues  de  haber  saqueado  Í  Roma  ^  y  por  muerte  de  Alarico  ele* 
.  gido  Rey  á  Ataúlfo ,  y  habiendo  casado  aquel  con  la  infanta  Gar 
la  Placidia  hermana  del  emperador  Honorio,  ligaremos  la  hia* 
toria  del  un  libro  con  el  otro,  y  ée  los  precedesites  con  los  sub» 
siguientes  capítulos ,  tomando  el  liilo  desde  donde  la  dejé  en  el 
capítulo  32  del  libro  quinto. 

2  Digo  pues ,  que  el  mismo  tiempo  en  que  pasabaa  en  Ita* 
lia  los  sucesos  referidos  en  los  cinco  capítulos  del  digreso ,  en- 
traton  en  Cataluña  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  huyendo  de 
los  Godos ;  porque  tuvieron  noticia  de  que  «tos  habían  de  venir  á 
la  provincia  Narbonesá,  en  virtud  del  concierto  que  habían  hecho 
con  el  emperador  Honorio.  Que  si  bien  por  la  insolencia  de  Ste- 
licon  se  habían  irritado ;  todavía  se  sosegaron  con  hs  discretas  y 
piadosas  diligencias  de  la  infanta  Gala  Placidia,  y  estaban  con- 
tentos de  venir  á  estas  provincias.  Verdad  es  que  no  sabemoa 
si  esta  venida  -de  los  Visogodos  íoé  ea  virtud  do  aquel  primer 
concierto  hecho  con  Honorio  antes  de  la  batalla  y  destfrden  de 
Sanio ;  ó  si  fué  por  nuevas  amistades  y  conciertos ,  que  tal  vea 
harían  después  de  la  ^oma  y  saco  de  la  eiadad  de  Roma :  por- 
Mor.  t.  11.  que  no  hay  autor  alguno  antiguo  (según  dice  Morales)  que  ea- 
c.  d.  ift.  y  pacifique  esto  tan  por  menor  como  lo  quisiéramos  entender.  Eltn* 
^  pero  concuerdan  todos  los  escritores  en  que  la  infanta  Gala  Pla- 

cidia ,  seíiora  prudente  y  de  gran  valor ,  celosa  de  la  Religión 
^stiana,  ingeniosa,  y  amante  de  la  .pas  universal ,'  persuadid  á 
su  marido  Ataúlfo  que  firmase  paa  con  Honorio  sa  ouáador  y 
^e  babiéndolo  conseguido.,  y  héchosa  el  ^ionciertOY  dejaron  los 
Godos  la  Italia  en  su  anterior  libertad,  j  se  vioieron  &  la  Gialía 
Narbonesa ,  y  en  ella  hicieron  asiento  como  arriba  queda  dicho. 
Añaden ,  que  por  «estos  Godos  que  entonces  se  quedaron  de  aaisn» 
lo  en  aquella  Provincia,  toda  ella  tomó  el  nombre  de  Galia  6¿- 
Gdrib..  1.  f.  ^cd«^  "^  dicen  Próspero  y  Garibay  que  los  Godos  llegaron  y  ae 
c.  6o«         establecieron  en  la  G^lia  Narbonesa  en  el  aAo  de  Grtslo  nuestro 
Mar.  L.  5.  ^|»q  4,14;  6  en  el  siguiente,  segon  Juan  de  Mariana  y  Mora- 
°'  *"  les.  Pues  aunque  Nicolás  Bertran  en  su  obra  intitulada  Gestes 

Oros.  I.  7.  ^^'^^^^^^^^  ^^^  4^^  ^^^^  aconteció  el  ado  de  4^^  9  ^  error  ma- 
c..finfti/  *  liifiesto;  porque  en  aquel  aáo  ya  había,  muerto  AtauUb,  como 
Scad.  Chro.  Bhhjo  veremos.  Y  concordando  todos  los  escritores  en  que  Ataul- 
Me},  en  la  ¡^  f^¿  g|  priaier  Rey  Godo  que  entró  en  aquella  Provincia  ;  ea 
^^^]^^^!j  preciso  que  fuese  en  los  aüios  que  dicen  los  otros:  y  son  los 
Mor.. i.  ir!  mismos  en  que  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  acabaron  de  en- 
c.  ift.y  13.  trar  y  establecerse  en  las  tievraa  que  entre  ellos  se  habían  re- 
BBut.  p.  I.  partido  en  España. 

Castf  K  I.  3  E^^^  ^^y  At^o'f^  había  sucedido  £  Alarico,  según  Oro- 
Q^  f^^  1 Q.  sio )  Schadel  ^  Mejía  ,  Morales ,  Beuter ,  luliaa  del  GastUio ,  Vi- 
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ladsmor  ,  Medina ,  Marineo  ,  Pomponio  Leto  ^  Bergomense,  ViUd.c^a. 
£iiúHO)  Garibay  y  Sabétíco:  y  dicen  estos  líltimos,  Mejía,  Bei]->  ^^^ï  ^^* 
ter  ,  y  después  de  ellos  Alfonso  de  Gartsgena  y  Tarafa  qnc  c.  ^a?  ^*  '' 
Ataúlfo  era  desdo  del  Rey  Alarico,  y  tan  próximo ,  que  Julián  Marineo  i« 
del  Castillo  y  Diego  de  Valera  escriben  que  le  era  hermano«  Y^^-  Atauíf. 
si  bien  Mignel  Ricio  oen  incertidumbre  escribe  que  le  era  so-  ^^^^' 
brino  6  amigo  íntimo:  no  obstante  Morales  dice  que  le  era  ca-  comp.  * 
fiado.  Pero  á  lo  menos  era  de  la  misma  familia  de  los  Baltos  co-  Bergo.  i.  9. 
mo  lo  dejo  escrito  en  d  capítulo  final  del  libro  quinto,  que  era  "^^níHo  1. 
la  misma  estirpe  de  donde  habia  procedido  Alaríco«  Mas  de*  ^^^^^^y  ^* 
jando  esto  aparte  ^  y  también  lo  que  ya  tantas  veces  he  repetido,  Sabeh  enei« 
del  parentesco  que  tenia  con  el  emperador  Honorio  por  haber  da  ^.  i.  9. 
casado  con  su  hermana  la  infanta  Gala  Piacidia ,  que  así  venia  á  ^'^<^a>o   c. 
ser  cufiado  de  un  Emperador  y  yerno  de  otro:  lo  que  hace  mas  ^bt.  c.  Sr. 
á  nuestro  prop<(sito  es ,  que  asentado  Ataúlfo  oon  sus   ejércitos  Yaiera  p.  1! 
y  demás  gentes  en  la  Galia  Narbonesa,  sin  detenerse  ni  esperar  <^*  '• 
otra  cosa  resolvió  pasar  luego  el  Pirineo  (que  divide  Espada  de  ^^^^^  ''  '* 
Francia  por  la  parte  de  Rosellon)  y  apoderarse  de  esta  partida 
de  tierra  que  hoy  sé  llama  Cataluña.  Y  efectivamente  lo  puso  en 
ejeeudon :  pasó  y  se  hizo  sedor  de  mucha  parte  de  este  Princi-t 
pado ;  y  ganado  que  la  hubo ,  dividid  su  reino  en  dos  Provincias»» 
f)e  la  una  que  estaba  en  territorio  de  Francia ,  hizo  cabeza  á  la 
ciudad  de  Tolosa ;  y  de  ia  que  tocaba  en  la  partida  de  Espada 
hiao  cabeza  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  en  la  qoe  puso  su  eorte 
Real ,  conforme  lo  escribe  Julián  del  Castillo  hablando  de  esto» 
T  parece  que  Esteban  Garibay  es  del  propio  sentir ,  donde  dice 
que  Ataúlfo  entró  en  Espada  el  ado  cuatrecientos  catorce :  lo 
qne ,  por  la  facilidad  de  la  entrada ,  se  conforma  mas  con  Cas« 
-¿lió ,  que  si  quisiera  hacerle  entrar  por  otra  parte  fuera  da  Can 
taluda.  Verdad  es  que  en  cnanto  i  lo  que  dice  Julián  del  Castí*^ 
lio  de  qoe  la  ciudad  de  Tolosa  fué  sefialada  por  Ataúlfo  capí* 
tal  de  la  Galia  Gótica ,  me  parece  que  no  tiene  razón ;  porque 
Orosio  que  entonces  vivia ,  escribe  que  Narbona  fué  la  oapital  de 
aquella  provincia.  Y  después  veremos  que  á  Tolosa  no  la  pose* 
yeron  los  Godos  hasta  el  tiempo  del  Rey  Walia ,  por  un  nuevo 
conoierto  que  entonces  se  hizo  con  el  mismo  emperador  Hono- 
rio, que  vivia  aun  en  aquel  tiempo.  En  lo  demás  concuerdan 
todos  los  que  arriba  dejo  citados,  y  con  ellos  Blondo  y  Fr.  Juan  Blondo  l.r. 
Pineda ;  y  también  eq  que  luego  qne  entraron  ios  Godos  en  Es-*  c.  i . 
pada ,  pusieron  su  corte  y  silla  Real  en  esta  ilustre  ciudad  da  ^^"'  ^*  '4* 
Barcelona,  y  en  que  después  desde  aquí  se  fueron estendieodo  y  ^'  ^^' 
dilatando  los  términos  de  su  señoría ,  por  lo  mas  adentro  del  rei- 
no. Y  hasta  donde  pudieron  estenderse  en  aquella  temporada,  lo 
diré  en  el  capítulo  sesto  de  este  libro.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  la  gloria  de  que  goza  España  con  la  descendencia  de.  los  Gú^ 
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dos  7  de  qoe  con  justa  razón  está  tan  pomposa,  tuvo  prineipio  en 
esta  ciudad  de  Barcelona ,  que  fué  la  copiosa  fuente  cuyos  raa-* 
dales  se  estendieron  por  todas  sus  provincias.  Desde  este  pauto 
jamás  ban  faltado  de  Cataluña  los  Grodos ,  ni  ha  sido  nunca  ren- 
dida sn  noblesa ,  aunque  sí  superada  después  por  la  multitud  de 
africanos  qoe  inundaron  la  tierra.  Pero  revivió  luego  con  sa 
propia  virtud ,  como  el  gusano  de  la  seda. cuando  sale  del  capa* 
¡lo :  según  en  sus  propios  lugares  se  mostrará  en  esta  Obra. 

4  Ahora  pues ,  probado  como  queda  con  las  opiniones  de  ios 
ja  citados,  que  en  el  mismo  año  de  cuatrocientos  catorce  ¿  qoiu* 
ce  en  que  entraron  los  Godos  en  la  Galia  Narbonesa ,  entraron 
y  ocuparon  también  á  Cataluña,  la  cual  tenían  los  Alanos  co- 
mo está  dicho  en  el  capítulo  treinta  jseis  del  libro  quinto,  ¿quiéo 
no  concederá  ser  verdad  lo  que  se  espresa  en  el  capítulo  treio- 
la  7  nueve  del  mismo  libro ,  de  que  á  los  Alanos  les  duró  muy 
poco  tiempo  la  pas  y  quietud  en  Cataluña ,  porque  se  la  vinie- 
ron  á  turbar  los  òodos  ?  Mayormente ,  si  cotejamos  bien  la  cuen- 
ta de  este  capítulo  con  la  del  capítulo  treinta  y  seis  del  mismo 
libro?  Y  si  mas  queremos  esforzar  esto,  se  probará  conaqaeiio 
mismo  con  que  hahiamos  de  atar  el  hilo  del  curso  de  la  historia; 
esto  es ,  con  cualquiera  de  las  tres  opiniones  diferentes  que  cor* 
ten  sobre  señalar  la  causa ,  ocasión  y  modo  por  qué  Ataúlfo  j 
sus  Godos  entraron  en  España.  Estas  hs  pondré  en  el  capítulo 
siguiente,  para  no  cansar  al  lector,  haciendo  eate  defflrasiadamen* 
te  largo. 

CAPÍTULO    11. 

De  la  üCMion  porqué  entraron  los  Fisogodos  en  España ;  y 
se  concuerdan  tres  opiniones  que  parecian  diferentes  sobre 
esto. 

▲fio  414.  .  I  Ue  la  relación  hecha  en  el  precedente  capítulo  de  los  sa* 
cesoa  que  acaecían  por  aquellos  años  cuatrocientos  catorce,  y  quin- 
ce en  Italia,  Francia  y  España,  y  particularmente  en  Catalana, 
parece  resulta  que  los  Godos  así  cerno  entraron  en  la  Gaüa  Nar- 
bonesa en  virtud  del  concierto  primero  6  segundo  hecho  coo  el 
emperador  Honorio ,  pasaron  taúibien  á  España  por  la  misma 
razón  de  a.quel  tratado..  Pero  como  sobre  el  asignar  la  verdade- 
ra causa  de  aquesta  entrada  de  los  Godos  en  las  provincias  es- 
pañolas ,  hay  diferentes  pareceres ,  si  bien  yo  ten^  por  mas  cier* 
ta  la  ocasión  ya  referida ;  conceptiío  no  obstante  conveniente,  áo* 
tes  de  pasar  mas  adelante  con  el  señorío  de  los  Godos  en  Ca- 
taluña ,  relatar  todas  las  opiniones  que  concurren ,  y  hacer  algu^ 
a&  censara  de  ellas :  así  porque  este  pasage  ea  necesario  pa^^ 
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nuestro  principal  intento ,  coaio  porque  en  ningún  autor  nues* 
tfo  ni  estrado  está  tan  desmenuzado  como  yo  quisiera. 

2  La  priniera  opinión  es  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  de^^^'^*  1*  ^« 
Moflen  Diego  de  Valera,  y  de  Esteban  Garibay,  siguiendo  á  Jor-  ^:  ^' ?*  '•' 
Dandea  dé  nación  gMo ,  que  dice  que  el  rey  Ataúlfo  pasó  con  vaiera  p*.3, 
SQS  Grodos  á  España,  compadecido  de  los  espadóles  que  pade*  c.  3. 

cían  grandes  trabajos  por  las  crueldades  de  aquellas  tres  nació-  Ga"b.  1.  8. 
oes  bárbaras  ,  -  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos.  Estos  líltimos  (  co-  ^*  ^* 
mo  á  menudo  he  dicho)  poseían  á  Gatalutía.  Con  que  siguiendo 
esta  opinión,  hemos  de  decir  que  entrando  los  Godos  para  li- 
bertar á  los  oprimidos,  por  precisión  babriande  chocar  con  los 
opresores ,  y  tener  oon  ellos  muchas  funciones  de  armas.  Esto 
parece  que  es  lo  que  quiere  dar  á  entender  Esteban  Forcátulo  Forcac.  US. 
coaodo  dice  que  entrd  Ataúlfo  en  España ,  dando  alcauce  á  los 
Vándalos;  pues  esta  espresion  dar  alcance  significa  hechos  de 
armas  y  funciones  de  guerra.  Y  esto  prueba  lo  que  de/o  escrito 
en  el  precedente  capítulo ;  esto  es,  que  aquella  entrada  de  los 
Godos  perturbaría  la  paz  y  quietud  de  España» 

3  La  segunda  opinión  es  de  Ambrosio  de  Morales.  Este,  ^^'' '*  ''• 
refiriéndose  á  nuestro  tarraconense  Paulo  Qrosio  que  entonces  vi-  oros/i.  r. 
?ia,  dice  que  á  los  Godos  les  fué  forzoso  pasarse  á  España  y  cap.  fioai/ 
abaodooar  la  Galía  Narbonesa  por  la  furiosa  guerra  que  íes  ha» 

da  Constancio,  General  del  Imperio,  que  se  hallaba  con  su  ejér- 
eito  en  Francia :  que  es  donde  yo  le  dejé  en  el  capítulo  treinta 
j  doco  del  libro  quinto.  Pero  aunque  apreciemos  esta  opinión, 
tampoco  nos  hemos  de  persuadir  que  los  Alanos  se  dejasen  qui* 
tar  sin  resistencia  la  posesión  y  dominio  que  tenían  en  Cátala- 
fia,  sino  que  probablemente  precisarían  á  los  Godos  á  ejercitar 
80  valor  y  á  conquistarlos  con  las  armas. 

4  La  tercera  opinión  parece  podría  formarse  de  lo  que  está 
apuntado  en  el  principio  de  este  capítulo ,  diciendo  que  ni  vi- 
nieron los  Grodos  compasivos  ni  fugitivos  ,  sino  en  virtud  de 
aquel  pacto  6  concierto  que  ellos  habian  hecho  con  el  empera* 
dor  Honorio ,  con  el  que  les  dio  Fraiicia  y  España :  y  así  ve- 
iiian  á  tomar  lo  que  era  auyo  y  les  pertenecia  en  fuerza  de  otra 
eoncierto.  Y  en  esfe  caso ,  como  es  natural  que  los  Godos  ale- 
gasen aquel  título  de  donación ,  y  los  Alanos  su  posesión ,  se  se- 
guiría por  precisión  la  cruel  guerra  entre  ellos ,  y  la  perturba* 
cíon  de  la  quietud  de  España. 

5  Y  por  ultimo ,  aunque  es  cierto  que  por  la  autoridad  de 
unos  y  otros  escritores ,  son  tales  estos  pasages  qat  mas  quisiera 
yo  oírlos  que  escribirlos ;  no  obstante,  como  me  es  preciso  pasar 
por  ello,  digo  que  si  no  me  engaño,  las  tres  opiniones  bien 
miradas  00  tienen  contrariedad  entre  sí ,  sino  que  no  sabemos 
entender  á  los  que  las  escriben.^  Lo  manifestaré  presuponiendo 
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primero:  que  no  paede  negarse  que  los  Godos  tuVieron  títnio  pa* 
ra  venir  á  Espada ,  como]  ya  está  repetido :  loego  es  regalar  qos 
vendrían  á  posesionarse  de  su  adquirido  sefforio,  quitando  la  Ga- 
taloffa  á  los  Alanos ,  y  lo  demás  de  España  á  las  otras  nacio- 
nes. Es  también  regular  que  ceando  se  estaban  disponiendo  pa<» 
ra  venir,  aquellos  espatfoles  qiie  se  hablan  ido  de  snscasasy 
desertado  de  España  (como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta 
y  seis  del  libro  quinto )  serían  los  que  clamarían  á  los  Godos, 
y  los  moverían  á  compasión:  con  lo  que  apiadados,  y  habiéa-- 
doles  ofrecido  aquellos  afligidos  españoles  su  favor  y  ayuda ,  j 
á  guiarlos  en  los  pasos  y  caminos  fragosos  del  Pirineo,  es  creí* 
ble  que  esto  acceleraria  en  algun  modo  la  venida  de  los  Godos. 
Lo  cual  es  mny  diferente  dé  que  fuesen  los  Godos  llamados 
por  los  españoles  que  estaban  pacíficos  en  sus  casas.  Con  esta  de* 
claracion  quedan  concordes  la  primera  y  tercera  opinión. 

6  La  segunda  opinión  no  obsta.  Porque  la  autoridad  de  Oro* 
810  no  fué  bien  entendida ;  y  por  eso  está  trastornada  y  mal  acó* 
modada  de  on  tiempo  á  otro.  Porque  Orosio  no  habla  de  esta 
primera  venida  de  Ataúlfo  ni  de  sus  Godos  á  España ,  sino  de 
la  segunda  5  coando  estando  los  Godos  repartidos  entre  la  Nar- 
bonesa  y  Cataluña ,  les  sobrevino  el  capitán  Constancio ,  qoe  les 
quitó  la  Galia  Narbonesa.  Entonces  los  que  huyeron  6  escaparoa 
de  aquella  guerra ,  se  entraron  en  España ,  acomodándose  lo  me*, 
jor  quo  pudieron  en  lo  poco  que  los  otros  poseían  ya  en  Cata- 
luña ,  como  veremos  en  el  capítulo  quinto.  Da  qae  resulta  que 
esta  retirada  de  aquellos  no  puede  acomodarse  á  la  entrada  de 
que  voy  escribiendo.  Y  de  este  modo  no  habrá  contradicción, 
8i  distinguimos  los  tiempos.  Y  hecho  esto,  volvamos  á  proseguir 
el  hilo  de  la  historia  • 

CAPÍTULO    III. 

De  como  entrados  los  Visogodos  en  Cataluña  sacaron  de  h 
tierra  por  armas  á  los  Alanos  ^  y  se  hicieron  señorea  dé 
ella. 

1  i^abidas  la  ocasión  y  causa  por  qué  los  Godos  entraron 
en  España ,  presumimos  con  raeon  qve  sería  á  fuerza  de  armas; 
por  lo  que  dejo  escrito  en  los  capítulos  primero  y  segando,  i 
así  atando  el  fajo  de  tanta  mescla  de  cosas  como  hemos  escrito 
desde  el  capítulo  treinta  y  nueve  del  libro  quinto  hasta  sqa/, 
vemos  que  estando  los  Alanos  con  sosiego  y  quietud  en  Catalu- 
ña ,  vinieron  los  Gjdos  sobre  ellos.  Y  es  mny  natural  que  entre 
ellos  hubiese  bastante  guerra ;  pero  él  progreso  y  discurso  de 
ella ,  los  reencuentros  ^  las  adversidades ,  las  calamidades  y  ^ 
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msetias  qne  en  p^ticnlar  pasaron,  oo  las  sabemos*  Por  lo  qoe 
00  podaos  dar  relación  mas  especificada ,  por  no  habérnosla  de- 
jado los  antiguos  escritores :  omisión  mas  notable  en  Paulo  Oro-* 
sio,  qoe  entdnces  vivía.  No  obstante,  basta  qoe  todos  los  ale* 
gados  en  el  primer  capítulo  concordemente  escriban  qoe  entra- 
dos los  Godos  en  Gatalntia ,  quitaron  á  los  Alanos  el  dominio  y 
señorío  de  ella.  Empero  no  de  toda ,  sino  de  cierta  parte  que 
abajo. en  el  capítulo  sesto  esplícaré.  Y  á  mas  de  que  todos  los 
ya  citados  están  concordes  eo  esto ,  se  prueba  también  porque 
después  de  entrados  los  Godos  en  Gataluda ,  no  hallamos  mas 
memoria ,  ni  nombre  de  los  Alanos  en  ella ,  como  si  jamás  la 
kobieaen  poseído ;  sedal  evidente  de  que  no  quedaron  no  digo  coo 
seliorío,  pero  ni  aun  con  preeminencia  6  inmunidad  alguna,  si-^ 
00  con  la  misma  aervidnmbre  y  sujeción  que  los  espafioles ;  y^ 
oomo  suelen  quedar  aquellos  que  son  conquistados  por  fuerza  dé 
anuas.  Con  que  si  en  adelante  el  lector  no  encuentra  mas  me« 
morías  de  estos  Alanos ,  no  lo  estraífe ;  porque  habiendo  queda- 
do siíbditos  y  en  sujeción ,  fueron  como  si  no  fuesen.  Qoe  tal 
es  la  variedad  é  inconstancia  de  las  cosas  humanas :  que  los  qoe 
ayer  eran  señores ,  hoy  son  siervos*  Dejemos  pues  los  Godos  por 
ahora  victoriosos  y  señoreando  nuestra  tierra ,  que  en  su  lugar 
y  tiempo  los  halkrémos  también  eo  servidumbre  de. los  Alar* 
bes  Africanos* 

CAPÍTULO    IV. 

Be  como  Ataúlfo  hizo  pasar  á  África  á  Átalo  Romano  con 
nombre  de  Emperador ;  y  como  allí  fué  vencido  y  hecho 
prisionero  de  guerra.. 

X  vJoustituido  ya  el  rey  Ataúlfo  con  sos  G^dos  en  la  pro*  Aüo  414. 
viocia  Narbonesa ,  y  en  parte  de  la  Tarraconense ,  en  cierta  par- 
tida de  Gataluda ,  teniendo  la  Corte  Real  de  aquella  en  Ñar- 
boiía ,  y  la  de  esta  en  Barcelona  como  queda  escrito  en  el  ca- 
pítalo  primero :  y  ya  que  los  Alanos  les  estaban  sujetos  en  la 
parte  que  tenían  de  Gatalufia  ,  como  hemos  visto  en  el  capítulo 
tercero :  parecía  que  los  Godo»  por  tener  algunas  tierras  en  que 
habitar ,  habían  de  estar  sosegados.  Pero  como  llegasen  á  saber 
^ae  el  emperador  Honorio ,  luego  que  ellos  hubieron  salido  de 
Italia,  halña  hecho  fortificar  y  guarnecer  los  pasos,  para  que 
so  pudiesen  volver  á  inquietar  aquellas  provincias :  y  como  su- 
piesen también  que  el  general  Constancio  hacia  preparativos  que 
daban  que  sospechar  intentase  inquietarlos  :  apenas  tuvieron  es- 
tas noticias ,  como  ellos  eran  gente  belicosa  que  no  podían  estar 
quietos ,  y  viéndose  desesperanzados  de  poder  volver  mas  á  Itac 
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lia ;  para  divertir  á  Goostaocio  con  otra  gaerra  lejos ,  y  estén* 
darse  ellos  en  la  tierra  de  que  ja  poseían  alguna  parte;  resol- 
vieron ocupar  toda  Espafia,  la  Citerior  y  la  Ulterior,  y  pasar  á 
África  con  tin  poderoso  ejército  para  quitarla  á  los  Romanos,  se- 
Blondo   de  gon  escribe  Blondo ,  Sabélico  y  Mejia.  Empero  aunque  hicie- 
s'bii  R      ^°  ^^^^  determinación  ,  no  sabemos  que  entonces  hiciesen  la 
a!  u^^  *  conquista  de  España ;  pues  en  todo  el  discurso  de  la  vida  de 
Me].   Hisu  Ataúlfo  no  be  visto  cosa  que  ni  aun  rastro  tenga  de  esto ,  sino 
imp.  vida  en  vida  de  otros  Reyes  sucesores  suyos ,  como  se  verá  en  el  dis* 
de  Honorio.  çQpgQ  de  este  l^ibro, 

a     Lo  de  África ,  segon  dice  Orosio ,  tuvo  este  efecto :  qoe 
Ataúlfo  hizo  que  aquel  caballero  Átalo  natural  de  Roma  (que 
es  el  mismo  que  en  el  capítulo  final  del  libro  quinto  he  dicho 
que  se  salid  de  Roma  y  se  pastf  á  los  Godos  )  tomase  el  título, 
nombre  y  vo£  de  Emperador ,  prometiéndole  que  le  ayudaría  á 
ensefiorearse  de  la  Andalucía  en  España ,  y  de  la  mayor  parte 
de  África 9  y  que  haría  la  guerra  por  él,  y  á  su  propia  costa. 
Scot.Chron.  Verdad  es  que  Mariano  Scoto  y  Próspero  dicen  que  le  prome* 
Pro8.Chron.  tí($  hacer  lo  mismo  en  Francia.  Pero  no  hallamos  suceso  alguno 
acaecido  en  Francia  ni  en  Espafia,  sino  solanàente  en  Xfrica« 
Porque  dicen  que  Átalo,  aceptado  el  partido  de  Ataúlfo,  en  el 
afio  cuatrocientos  catorce  según  Baronio,  d  en  el  siguiente  segon 
Scoto,  6  en  el  die2  y  seis  segon  Próspero,  previno  su  ejército, 
y  comenzó  á  enviar  á  iífrica  delante  de  él  sus  oficiales ,  jueces, 
gobernadores  y  otros  ministros  de  justicia ,  y  mochos  regidores 
y  capitanes ,  como  si  fuese  pacífico  Emperador,  Y  detrás  de  ellos 
pasó  él  luego  al  África.  Pero  en  suma,  ellos  y  él,  todos  fae* 
ron  mal  recibidos  y  vencidos  por  Eracliano  6  Herodiano  capi- 
tán general  de  África ,  que  la  gobernaba  por  el  emperador  Ho- 
norio. Átalo  vencido  y  fogitivo  de  la  batalla ,  que  fué  en  el  vmt^ 
80  volvió  á  Espada ,  vioiendo  á  parar  en  tierras  que  aun  estakaa 
sujetas  al  emperador  Honorio;  y  allí  fué  preso,  y  enviado  al 
general  Constancio ,  que  estaba  en  Francia.  Este  le  envió  al  em- 
perador Honorio  que  entró  con  él  triunfando  en  Roma;  y  lue- 
go le  hizo  cortar  una  mano ,  y  le  desterró  á  Lípari. 

CAPÍTULO    V. 

De  como   el  rey  Ataúlfo  con  sus   Fisogodos  fueron  esptli* 
Bloa.  Dec,      ^^^  ^^  ^^  provincia  Ñarbonesa ,  y  se  repararan  en  Barce- 
ló \.  r.     *     lona\  y  de  como  cuantas  veces  fueron  destruidos  siempre 
Sabei.Enei.     se  repararon  en  ella. 
8.  1.  I.  i^ 

vida  de" H(^      ^     \Jon  la  derrota  y  destrucción  de  Átalo  cobró  Honorio 
norio.        ánimo ;  y  como  dicen  Blondo,  Sabéliqo  y  Mejía ,  determiaó  hs- 
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eèr  la  gaerra  con  esfuerzo  y  corage  á  todos  los  tiranos  del  Im- 
perio. T  sabiendo  que  Ataúlfo  habia  sido  el  conmovedor  de 
Átalo ,  qniso  comenzar  por  los  Visogodos :  así  por  vengar  aque* 
Ha  injaria  ,  como  por  pensar  que  si  vencia  i  aquella  gente  que 
en  la  España  Citerior  le  estaba  mas  cerca ,  y  á  donde  desde  Ita- 
lia cómodamente  podia  enviar  los  ejércitos ,  después  le  sería  fá- 
cil vencer  á  todos  los  demás.  Con  esta  idea  mandó  á  Constan- 
cio su  general  que  estaba  en  Arles  de  Francia ,  que  aprestase 
mu  ejército.  Que  es  lo  mismo  que  con  diferentes  palabras  dicen 
todos  9  Ò  á  lo  manos  la  nUiyor  parte  de  los  autores  que  he  ale*' 
gado  en  el  capítulo  primero ,  y  que  no  loa  nombro  por  evitar 
prolijidad.  Pues  escriben  que  despertando  de  aqud  modo  Hono- 
ño  del  descuido  que  hasta  allí  había  tenido ,  y  sintiendo  mucho 
la  péfdida  de  la  Galia  Narbonesa ,  y  parte  de  fispatia  que  tenían 
1m  Visogodos,  confiado  en  el  valor  de  su  general  Constancio, 
tQTO  es^ranza  de  cobrar  lo  perdido :  y  por  eso  le  mandé  que 
aeooietiese  á  los  Godos.  Constancio ,  luego  que  apresté  su  ejér- 
cito, fué  prontíttmo  en  ejecutar  el  mandamiento  de  su  sedor, 
j  muy  industrioso  en  la  operación ;  pues  llevé  una  grande  ar- 
jiiada  por  mar,  y  un  lucido  y  numeroso  ejército  por  tierra:  y 
áa(  ceñé  á  «a  enemigo  de  tal  modo ,  que  ni  por  mar ,  ni  por 
tierra  le  podían  entrar  víveres  de  parte  alguna :  ni  ninguno  de 
laa  tierras  de  Ataúlfo  podía  salir  de  ellas  por  mar  ni  por  tier* 
xa ,  ni  entrar  en  ellas.  £!s  muy  regular  que  los  de  las  provincias 
de  Francia  en  donde  estabí  Constancio  le  ayudasen  en  aquella 
empresa ;  pues  comunmente  se  suele  decir :  uno  á  uno ,  y  al 
mohinú  dos*  Porque  los  Godos  iban  de  caída  y  no  es  de  estra- 
Mar  que  todos  fuesen  contra  ellos ;  y  particularmente  de  los  To- 
losanes lo  advierte  Nicolás  Bertran  en  los  Gestes  Tolosanes.  Por  Bertr.  £.14. 
líltimo ,  Constancio  con  aquellos  ú  otros  se  porté  tan  valerosa- 
mente contra  el  rey  Ataúlfo  y  sus  Visogodos ,  que  al  cabo  y 
al  fin  en  breve  tiempo  logré  la  empresa ,  compeliendo  y  for- 
aando  á  Ataulo  y  á  sus  Visogodos  á  dejar  la  provincia  Nar^ 
bonesa ,  y  todo  lo  que  tenían  en  Francia ,  huyendo  y  retirándo- 
se á  Catalufia. 

a    Esta  retirada  de  los  Visogodos  de  Narbona  á  Cataluña  se- 
gún dicen  Baronio,  Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor,  ^^^'  '*  ''' 
Pedro  Medina  y  Mariano  Scoto,  fué  en  los  afios  4^49  '5  ^  i^yiiad.c.^6. 
después  del  glorioso  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Seítor :  y  el  Medi.  p.  i. 
séptimo  del  imperio  de  Honorio :  de  la  creación  del  mundo  cin*  c.  ^a. 
eo  mil  seiscientos  quince ,  según  la  mas  común  opinión ,  año  mil  ^^^  ^'^' 
seiscientos  treinta  y  nueve  de  la  población  de  Espada.  Verdad  es 
que  Tarafa  discrepa  mas  de  veinte  años  de  la  cuenta  de  la  Na-  Tar.  c.  z^. 
tividad  de  Cristo.  No  sé  de  quien  es  el  error.  También  Juan  Pí-  ^^^^  '*  '^' 
neda  dice  que  fué  el  afio  séptimo  del  imperio  de  Honorio ,  y  el  ^' !  *     ^* 
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décimo  tercio  de!  papa  Inoceocio  primero :  pero  en  las  otras  coeo- 
tas  dice  que  foé  en  el  alio  417  de  Cristo,  último  de  la  Olim- 
piada 998,  año  1 1 69  de  la  fondacion  de  Roma,  2577  de  la 
población  de  España ,  437^  ^^  1^  creación  del  mondo ,  que  es 
cuenta  bastante  diferente  de  la  otra.  Pero  no  es  de  estraáar ,  por- 
que Pineda  signe  la  cuenta  de  los  Setenta  Interpretes. 

3  Foese  este  6  aquel  aiSo,  lo  seguro  es  que  si  de  ésta  en- 
trada de  los  Godos  ae  gloria  txída  España ,  mucha  maa  honra  j 
gloria  alcanstf  á  Cataluña,  que  á  ninguna  otra  provincia;  y  es- 
pecialmente á  la  ciudad  de  Barcelona  f  así  porque  fué  la  prime- 
ra posada  donde  con  seguridad  j  en  propiedad  empeaó  á  teoer 
su  asiento  el  reino  de  los  Godoa  en  España ,  como  porque  fuá 
también ,  donde  gente  tan  ilustre  y  cristiana  respíhí  de  taotas 
borrascas  y  angustias ,  coaio  hemos  visto  que  pasaron  en  sos  di- 
latadas peregrinaciones  y  estraños  acaecimientos.  Siendo  no  rae* 
nos  apreciable  para  este  Principado  la  posteridad  y  descendeacia 
que  de  aquellos  héroes  ha  quedado  y  subsiste  en  muchos  dicho- 
sos retoños  de  aquellos  ilustres  troncos;  los  cuales  desde  aqut 
cobraron  lo  perdido  en  Francia ,  y  mucho  mas  ,  como  lo  vere- 
mos en  el  discurso  de  esta  obra.  En  ella  no  dejaré  de  tocar  aun- 
que de  paso  que  las  tres  veces  que  se  vieron  las  faersas  de  los 
valentísimos  óodos  debilitadas  en  el  occidente ,  todas  tres  veces 
se  repararon  en  Cataluña ,  y  de  ella  en  Barcelona.  La  primera 
fué  en  esta  ocasión  que  huyeron  de  Constancio  dejando  la  pro- 
vincia Níirbonesa.  La  segunda ,  cuando  perdida  España  por  el 
pecado  del  rey  D.  Rodrigo ,  y  asolando  los  moroa  muchos  pucr 
blos,  los  Godos  que  se  recogieron  en  Barcelona  salvaron  sos  vi- 
das ,  y  mantuvieron  la  fe  cristiana  i  partido ,  coma  eaplicaré  ca 
el  capítulo  ciento  cuarenta  y  nueve.  Y  ta  tercera  ,  cuando  los  po* 
eos  Godos  que  entre  tjs  sarracenos  vivían  en  Francia,  después 
de  haber  sido  vencidos  juntamente  con  ellos  por  G^río  Magno^ 
se  retiraron  á  Barcelona  (como  lo  dice  Sabélico).  Y  de  ellos,  des- 
de  dii'hü  ciudad  ,  comenzó  después  á  salir  gran  parte  de  la  recu« 
peracion  de  Cataluña,  quitándola  i  los  moros,  que  la  habUn 
ocupado  :  como  siendo  Dios  servido  de  darme  vÚa ,  ai  á  los  lec- 
tores gustare  esta  Obra ,  lo  mostraré  largamente  en  la  aegonla 
Parte  de  ella.  Y  basta  por  ahora  esto ,  para  que  se  vea  cuan  dig- 
namente pueden  preciarse  los  catalanes  de  ser  godos ,  lan  biea 
como  cualquiera  otra  nación  de  la»  que  se  precian  de  eUo  en 
£«paña^ 
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CAPÍTULO    VI. 

De  las  tierras  que  Ataúlfo  poseyó  en  Cataluña  ^  y  de  la  paz 
que  hizo  con  el  emperador  tíonorio. 

I  lliscriben  Barooio  sigaieodo  i  Orosío,  Ambrosio  de  Mo-  Mor.  i.  n. 
rales,  Antonio  Viladamor,  Pedro  Antonio  Beoter,  Pedro  Me-  vnldc  6 
dina  7  Tarafa  (que  ciertamente  lo  tomaron  de  Paolo  Emilio,  de  Beu^  p'/,.' 
qoien  se  paede  sacar  esto,  j  de  otros  á  quienes  signe  Pine*  c.  a/. 
da ,  y  de  los  qoe  abajo  alegaré)  ,  que  entrados  los  Godos  en  £9-^  ^«cii.  p.  r. 
pafia  en  la  ocasión  próximamente  escrita :  6  por  mejor  decir ,  re-*  ^'  ^.\:  ,  , 

f.^j  ji•'^j  ■•        ji*^«-TkTi.  Emilio  I.  I. 

tirándose  de  la  jornada  7  espolsion  de  la  provincia  Narbonesa,  p¡ne.  1. 14. 
vinieron  á  recogerse  en  Gatalnda,  como  mas  vecina  7  pròxima  c.  16  $.  3. 
á  la  qne  dejaban :  7  qoe  por  entonces  no  pasaron  mas  adelan^ 
te  ni  se  internaron  en  Esparta,  sino  que  se  quedaron  en  este 
corto  trecho  de  tierra ;  y  no  en  toda  la  qoe  ho7  se  llama  Gata- 
Inda ,  sino  en  parte  de  ella.  Y  con  esta  ocasión  no  será  fuera 
de  propósito ,  antes  de  pasar  mas  adelante ,  advertir  7  demos- 
trar en  qné  tierras  comenzd  Ataúlfo  á  tener  su  señorío.  Gon« 
cuerdan  todos  los  qoe  aquí  tengo  79  citados  en  que  llegado  Ataul< 
fo  á  Gataiada,  puso  su  asiento  en  Barcelona,  á  la  cual  him 
cabesa  de  todo  su  reino ,  así  como  antes  lo  había  sido  de  sola  la 
provincia ,  7  desde  entonces  residió  en  ella  con  su  corte  todo  el 
resto  de  su  vida.  T  así  es  de  pensar  que  las  comarcas  de  esta 
ciudad  fueron  de  los  Godos.  Mas  de  las  otras  tierras,  no  te- 
nemos perfecta  noticia :  pero  aunque  no  lo  diga  ningún  autor 
determinadamente,  no  falta  quien  por  conjeturas  lo  advierta. 
Pues  dice  sobre  esto  Morales  que  Ataúlfo ,  entrando  por  Ga-  ^or.  i.  1 1. 
taluda,  llegó  á  ser  sefior  de  Barcelona;  7  que  estuvieron  mu*  ^'  '^' 
ehos  ados  los  Grodos  sin  moverse  de  aquellos  contornos.  Y  cier- 
tamente es  así;  pues  como  él  mismo  dice  en  otro  lugar,  y  lo 
diré  hablando  del  Rey  Wáliá ,  aquel  fué  con  su  ejército  contra 
ei  de  Gonstancio  capitán  general  de  Honorio ,  hasta  el  Pirineo. 
Luego  no  será  mala  conjetura ,  si  decimos  que  realmente  Ataul* 
fo  7  los  Re7es  GíkIos  sus  sucesores  hasta  Walia  poseían  en  Es* 
pada  solamente  la  tierra  qoe  hallamos  desde  Barcelona  7  sus 
confines  hasta  los  montes  Pirineos ,  por  la  costa  del  mar  Me- 
diterráneo; 7  algun  tanto  dentro  de  tierra  por  el  Rosellon,  y 
Empurdan ,  por  los  Gerundenses  7  Ausetanos.  Porque  habiendo 
venido  los  Godos  por  tierra  como  lo  entiende  Morales  (  7  era 
preciso,  respecto  de  que  Gonstancio  los  habia  tomado  el  mar  co- 
mo queda  referido  )  se  sigue  que  para  llegar  á  Barcelona  des- 
pués de  haber  sido  espelidos  de  la  provincia  Narbooesa  hubie- 
ron de  sujetar  las  tierras  7  comarcas  de  Gataloda  por  donde  tran- 
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sitaron*  Pero  sí  se  estendieron  algo  mas  hada  la  parte  de  tra- 
montana ,  no  lo  pnedo  decir ;  porque  no  he  hallado  nada  en  qae 
conjeturarlo  con  fundamento.  De  las  otras  dos  partes  de  tierra 
de  Gatalulfa ,  no  creo  que  los  Godos  por  entonces  pudiesen  tener 
nada.  Pues  adelante  veremos  lo  que  advirtió  Morales ,  hablan- 
do del  Rey  Recciario  de  los  Suevos,  que  conquistó  Zaragoea, 
Cartagena  y  la  Garpentania :  y  que  Tarragona ,  Valencia  y  mo- 
cha parte  de  Aragón  estaban  entonces  aun  por  los  Romanos. 
De  que  resulta  que  los  Grodos  en  aonellos  tiempos  de  Ataúlfo 
solo  tuvieron  alguna  poca  parte  de.Gataluífa. 

2  Empero  me  ha  dado  que  discurrir  sobre  cual  pudo  ser  la 
causa  por  qué  Ataúlfo  pusiese  su  corte  y  residencia  en  esta  cia«* 
dad  de  Barcelona ,  habiendo  dejado  otras  importantes  ciudadea, 
como  la  colonia  Rusino,  Gerona ,  Vique,  y  sobre  todo  la  ciu- 
dad de  Empuñas  que  era  puerto  de  mar,  y  tan  grande  y  fa- 
mosa como  dejo  referido  en  muchos  pasages  de  esta  Grónica ;  y 
de  la  cual  todavía  hallaremos  algunas  memorias.  Pues  aunqoe 
es  verdad  que  Micer  Gerónimo  Pau  da  algunas  raMnes  sobre 
esto  (según  después  diré),  como  las  mismas  concurren  en  Em- 
purias ,  no  son  suficientes  ni  satisfacen  á  lo  que  yo  voy  buscaa- 
do.  Por  lo  cual  he  meditado  sobre  el  particular,  y  hallo  que  la 
ciudad  de  Tarragona  fué  asolada  por  los  Vándalos ;  y  que  muchos 
de  los  que  escaparon  de  aquella  ruina  se  vinieron  á  Barcelona.  T 
volviendo  el  discurso  mas  atrás,  hallo  que  los  Romanos  solamen- 
te tuvieron  en  Cataluña  dos  ciudades  que  fuesen  .conventos  j.or<di? 
eos ,  á  saber ,  Tarragona  y  Barcelona ;  y  por  eso  eran  las  mas 
principales  de  esta  provincia.  Destruida  Tarragona ,  sola  Barce- 
lona quedé  principal.  Y  desde  que  Tarragona  fué  destruida  pot 
los  Vándalos  hasta  el  tiempo  de  Ataúlfo ,  no  hallamos  memo- 
ría  de  que  fuese  reedificada  ni  restaurada.  De  que  se  sigue  qoe 
los  Alanos  que  quedaron  en  Gatalufia ,  hubieron  de  hacer  cabe- 
aa  y  metrópoli  de  su  reino  á  aquella  ciudad  que  hallaron  ser  mas 
principal ,  y  superior  á  todas  las  otras ;  y  como  se  hallaría  en 
esta  positura  cuando  la  conquistaron  los  Godos,  es  muy  vero-^ 
símil  que  la  mantuvieron  aquella  misma  prerrogativa  que  te- 
nia en  Cataluüa ,  siendo  esta  la  caqsa  mas  verosímil  de  que 
Ataúlfo  estableciese  en  ella  su  corte  Real ,  y  habitación  propia. 

3  Esto  mismo  abre  camino  para  entender  fácilmente  lo  que 
significa  aquella  piedra  que  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro  del 
libro  primero  dije  que  se  halla  en  Barcelona  en  la  plazuela  de 
la  casa  de  la  ciudad  á  las  espaldas  de  la  iglesia  de  San  Jaime; 
pues  en  ella ,  después  de  leerse  que  Barcelona  fué  fundada  pot 
Hércules,  y  que  debió  su  aumento  á  los  Cartagineses,  y  que  por 
los  Romanos  fué  honrada,  y  no  como  quiera,  sino  con  culto: 
dice  después  estas  palabras:  A  60THIS  NOBILITATA :  esto 
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es,  que  loé  ennoblecida  por  los  Godos.  Porque  si  los  Romauos 
la  habían  hecho  colonia ,  los  Grodos  la  hicieron  metròpoli ,  y  se- 
fiora  de  todas  las  de  sa  reino ;  no  solo  conservándola  en  el  es- 
tado de  dar  ella  leyes  á  las  otras ,  con  el  tribunal  que  en  aquel 
tiempo  residía  en  ella  ,  sino  residiendo  también  7  estando  da 
asiento  en  ella  la  misma  Real  Persona. 

4  Y  advierta  el  lector  que  desde  que  Ataúlfo  la  hi20  cabe- 
M  de  esta  Provincia  en  su  primera  entrada  ^  y  desde  que  en  la 
segunda  comenzó  á  ser  cabeza  del  reino  de  los  Grodos ,  nunca  há 
dejado  de  ser  capital  del  Gobierno  temporal  de  esta  Provincia, 
Pues  aunque  como  veremos,  se  modd  el  asiento  de  la  corte  Real; 
no  obstante, Barcelona  no  dejó  de  ser  silla  Real  de  la  provincia 
de  Gatalutfa.  No  quiero  hacer  mas  digresiones  en  prueba  de  es- 
to ;  porque  el  dtorso  de  las  cosas  dará  bastante  testimonio  de  es* 
ta  escelencia  suya,  y  gloria  de  sus  Condes;  pues  lo  han  venido 
á  ser  de  una  ciudad ,  que  no  era  menos  que  cabeza  de  reino :  y 
qae  ya  en  tiempo  de  los  Romanos  estaba  amaestrada  en  juzgar 
á  otras ,  y  dar  leyes  á  la  misma  tierra. 

5  Verdad  es  que  nuestro  Mioer  Gerónimo  Pau  quiere  que 
Ataúlfo  hiciese  corte  á  esta  ciudad  por  la  comodidad  de  puer* 
to  de  mar.  En  cuyo  caso  habríamos  de  entender  que  hablaba 
del  puerto  que  estuvo  detrás  de  la  montada  de  Moiijuich ,  don- 
de aun  subsiste  la  memoria  con  el  arruinado  castillo ,  y  peque- 
ña  devota  capilla  de  nuestra  Sedora  del  Puerto;  y  no  que  le 
hubiese  en  la  frente  y  ribera  de  la  ciudad.  Antes  bien  el  mis- 
mo Mieer  Pau  dice  que  los  antiguos  conceptuaron  fuerte  á  esta 
ciudad ,  porque  no  podía  ser  sitiada  por  la  parte  del  mar ,  por 
eaasa  de  la  playa  y  no  haber  puerto.  Luego  para  concordarle  á 
él  mismo ,  se  ha  de  entender  de  la  manera  que  tengo  dicho  aquí. 
También  dice  que  á  Ataúlfo  le  movió  la  abundancia  de  madera 

rra  fabricar  navios  para  la  navegación  de  Francia  y  España, 
esto  es  cierto ;  pues  en  el  día  tiene  el  Rey  N.  S.  en  Barce- 
lona uno  de  los  mejores  y  mas  frecuentados  arsenales  de  Espa- 
ña. Pero  como  he  dicho ,  todo  esto  podria  convenir  igualmen* 
te  á  Empurias :  por  lo  que  me  satisface  mas  la  primera  causa 
que  he  dicho.  Empero  fuese  esto  ú  aquello  lo  que  movió  á  Ata* 
ulfo ;  lo  cierto  es  que  se  mantuvo  en  esta  ciudad ,  y  en  la  poca 
parte  que  poseía  de  esta  Provincia  ,  teniéndose  entonces  por  con- 
tento :  así  por  tener  tal  ciudad ,  como  porque  no  era  poco  tener 
asiento  donde  repararse ,  estando  la  tierra  tan  ocopada  por  las 
referidas  naciones ,  y  hallándose  él  fugitivo  y  perseguido  de  los 
Romanos.  Estas  consideraciones  le  obligaron  á  entender  línicar 
mente  en  reparar  sus  fuerzas ,  y  descansar  de  tanta  borrasca  como 
había  pasado,  estimando  mas  entonces  la  paz  que  la  guerra.  Verr 
dad  es  que  también  dicen  que  le  inclinó  á  la  paz  su  muger  la 
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reioa  Gala  Placidía ,  qae  por  oatorateza  era  pacífica  y  bien  acon- 
dicionada. Paes  aonqae  Honorio  su  hermano^  se  nobíeae  irrí» 
tado  contra  Atanlfo  por  el  favor  qne  habia  dado  á  Átalo  ,  y  por 
eso  le  hubiese  hecho  la  guerra  en  Narbona ;  y  Atanlfo  por  otra 
parte  se  quejase  de  tantos  tratados  quebrantados:  no  obstante  ella 
procuraba  siempre  y  con  especialidad  en  aquellos  dias  que  se  ha- 
llaron en  Barcelona ,  tratar  y  consumar  la  paz  entre  el  marido 
y  hermano  ^  y  así  entre  los  dos  cuitados.  Di6se  tan  buena  malta 
en  esto  Gala  Placidia  que  efectuó  lo  que  deseaba ,  complaciéndo- 
la en  todo  Ataúlfo  por  el  mucho  amor  que  la  tenia.  T  así  fué 
inducido  fácilmente  y  se  contenté  en  no  tomar  mas  las  armas 
contra  los  romanos  para  recobrar  lo  que  le  habian  quitado. 

6  Todos  los  escritores  que  hablan  de  Ataúlfo  advierten  coa 
especialidad  el  grande  amor  que  tenia  á  su  muger.  Lo  que  díé 
motivó  al  P.  Mtro.  Diago  para  decir  que  de  aquel  grande  amor 
y  de  ser  Gala  Placidia  tan  católica  como  era,  inferia  qne  Ataúl- 
fo fué  eatélico.  Porque  concepttía  que  si  Ataúlfo  hubiese  sido 
herege  arriano  (como  eran  los  Godos)  no  hubiera  amado  tanto 
á  Pladdia,  viéndola  tan  catélica.  Y  escribe  que  este  su  parecer 
DO  se  debe  juzgar  por  voluntario ,  si  se  altado  lo  que  él  dice  no 
podersef  negar :  esto  es ,  que  no  todos  los  Godos  eran  arríanos. 
Porque  (dice)  consta  que  San  Juan  Griséstomo  envié  por  obispo 
de  Gocia  al  escelente  Wilas ,  y  que  muerto  este  le  pidié  otro  el 
Rey  de  los  Godos,  despachando  á  este  efecto  por  embajador  á  Mo- 
duario  diácono ,  cerca  del  afSo  cuatrocientos  cinco :  y  qne  el  mis- 
mo Santo  dice  todo  ebto  en  la  carta  que  escribió  á  Olimpiade. 
Y  siendo  cierto  que  San  Griséstomo  no  les  podia  enviar  obis- 
po que  no  fuese  católico ,  se  ha  de  seguir  por  precisión  que 
Ataúlfo  no  sería  arriano.  Confieso  que  el  P.  Mtro.  Diago  tiene 
letras  dignas  de  que  las  celebre  el  clarín  de  la  fama  :  pero  no 
obstante  reconozco  que  en  esto  que  escribe  hace  nueva  opinión; 
pues  yo  confieso  no  haber  leído  autor  alguno  que  tal  diga  de  nues- 
tros Visogodos.  Y  cuantos  he  visto  hasta  hoy  han  tenido  á  loa 
Vísogodos  por  arríanos  desde  el  tiempo  que  el  emperador  Valen- 
te  les  envió  predicadores  que  lo  eran ,  como  lo  dejo  escrito  en 
el  capítulo  cuarenta  y  tres  del  libro  quinto ,  hasta  tanto  que  el 
Rey  Recaredo  primero  con  todos  sus  reinos  se  reconcilió,  con- 
forme lo  veremos  en  el  capítulo  setenta  y  tres.  No  ignoro  que 
sería  grande  honra  para  esta  ciudad  que  su  primer  Rey  Godo 
hubiese  sido  católico ;  pero  yo  no  sé  adular.  Pues  si  miramos 
bien  aquella  epístola  de  san  Juan  Griséstomo  á  Olimpiade ,  qne 
es  la  décima  cuarta ,  hallaremos  que  la  reparación  que  hizo  Sao 
Juan  Griséstomo  de  las  iglesias  godas ,  fué  de  las  de  Grocia ,  sien- 
do él  patriarca  de  Gonstantinopla.  Y  esto  fué  el  auto  cuatrocien-> 
tos  cinco,  conforme  escribe  Gésar  Baronio  :  en  el  cual  ya  los  Vi« 
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sogodos  estaban  en  Italia ,  como  queda  escrito  en  el  capítulo  cua* 
renta  y  cuatro  del  libro  quinto.  Luego  si  tenian  el  Papa  dentra 
de  Italia  ^  ¿  qué  necesidad  tenian  de  enviar  á  buscar  obispo  ca- 
tólico á  Gonstantínopla  ?  El  hecho  es,  que  lo  que  resulta  del  Gri- 
sástoaio  no  aconteció  á  nuestros  Visógodos,  sino  con  los  Ostro- 
godos ,  6  con  aquellos  que  vivian  en  la  Gocia  bajo  la  patriarcal 
iglesia  de  Gonstantinopla.  Bien  podria  ser  que  no  todos. los  Vi- 
sógodos fuesen  arrianos,  y  que  hubiese  algunos  particulares  que 
viviesen  católicamente;  y  que  entre  ellos  fuese  Ataúlfo.  No  re- 
pruebo  esta  consideración ;  pero  no  me  conviene  el  lugar  de  la 
alegada  autoridad.  Ni  tampoco  el  arguírmecon  el  amor  de  Ataúl- 
fo á  Gala  PlaciJia:  porque  tenemos  mil  ejemplares  en  contra* 
rio*  Pues  Geroncio  era  infiel,  y  amaba  en  estremo  á  la  cristiana, 
señora  Nonichia ,  como  queda  escrito  en  el  capítulo  treinta  y 
cuatro  del  libro  quinto.  Gonstante  era  gentil ,  y  amó  sumamen- 
te á  la  católica  Reina  santa  Elena.  Glodoveo  correspondió  á  la 
fidelísima  Glotilde :  Flavio  Glemente  á  Domicia :  y  muchos  otros 
á  sus  cristianas  mugeres,  aunque  no  refiero  sus  nombres:  por- 
que los  han  visto  los  de  mi  facultad  recopilados  por  el  uníver- 
sah^simo  Andrés  Tiraquello  en  sus  Leyes  Connubiales  ^  en  don-  ^'''^<i*  '^s* 
de  particularmente  pone  al  rey  Ataúlfo  y  á  Gala  Placidia  por  o"'?*^* '' 
ejemplo  de  los  casados ,  que  siendo  de  diversa  ley  se  amaron  su-  ¿  ,^. 
mámente.  T  si  todo  esto  no  basta ,  hágannos  el  argumento  que 
los  lógicos  dicen  ab  homine :  y  traigamos  el  mismo  que  trae  el 
Mtro.  Diago  en  otra  parte,  donde  escribió  que  Abdalis  moro,  Diago  i.  i. 
bijo  ó  sobrino  de  ]\|u2a,  cuando  se  perdió  Espafia,  tomó  por  ^*  '^* 
muger  á  la  Reina  Egilona  viuda  del  rey  D.  Rodrigo ,  y  la  de- 
jó  vivir  en  su  religión  cristiana  v  y  QO  por  eso  se  convirtió  él.  Así, 
pues  con  tantos  ejemplos  se  ve  que  no  pqr  ser  católica  Gala  Pla- 
cidia ,  lo  habia  de  wej  Ataúlfo ;  seguiré  yo  la  opinión  común ,  que 
siempre  las  novedades  son  peligrosas» 

7  Volviendo  al  propósito,  fuese  Ataúlfo  católico  por  el  amor 
que  tenia  á  Gala  Placulia,  ó  por  otra  ocasión,  lo  cierto  es  que. 
habiendo  por  ella  hecho  la  paz  con  el  emperador  Honorio ,  y 
creído  de  que  por  este  medio  habia  logrado  vivir  con  quietud^, 
esta  misma  paz  le  causó  la  muerte ,  porque  le  trajo  la  desgra-. 
cia  con  los  suyos,  coum>  Jo  veremos  e»  el  capítulo  siguiente» 

CAPÍTULO    VIL 

Ife  eorm  el  rey  Ataúlfo  murió  á  manos  de  sus  propios  Go^ 
dos  en  la  ciudad  de  Barcelona^ 

I     J-tos  Godos  9  q«e  por  naturaleza  eran  gente  belicosa  y  ne  ^"®  ^ 
sabias  estar  ea  ocio,  y  amaban  mucho  las  armas  ,  con  las  cua- 
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les  en  tiempos  pasados  se  habiaa  heeho  respetar  y  temer :  como 
se  miraban  espelidos  por  concierto  de  Italia,  y  por  armas  de 
Narbona ,  reducidos  á  vivir  en  nn  rincón  de  Gatalnda  ^  y  como 
tenian  ann  frescas  las  íoj arias ,  y  vivo  el  dolor  (segon  escriben 
todos  los  autores  alegados  en  el  capítulo  primero ,  y  ea  el  coarto 
de  este  libro )  se  hallaban  mny  mal  contentos  de  so  Rey  Ataal* 
ib.  Y  mormuraban  de  él  diciendo  que  en  vez  de  haber  asóla* 
Sedefio  th.  do  Á  Roma  cuando  podía  (según  Sedado  y  Lucio  Blarinéo)  se 
ijf  -  ?*  /*  ,  habia  ido  de  Italia ,  y  habian  sido  sacados  de  Narbona  :  qoe  eo 

Marineo  i»  i  «  m.    \  -  ••  i 

6.c.deGoth.  ^gl^^  de  vengar  tantos  agravios  ,  con  mas  vergüenza  que  honrosa 
adY«ntu.  paz ,  despues  de  haberse  dejado  perder  tan  nobilísimas  victorias, 
vencido  de  las  caricias  de  Gala  Piacidia ,  se  daba  á  la  quietad, 
olvidando  tantas  injurias  pasadas,  Y  con  estas  murmuraciones 
comenzaron  á  calpmniarle ,  y  perderle  el  respeto ;  tanto,  qoe  se* 
Blondo  dec.  gQQ  ¿¡ce  BIondo(en  boca  de  Morales ,  quien  cita  á  Juan  Msgno) 
Mor  'i  1 1  ^'^^^^  ^^^^^  ^  busca  r  un  día  los  Magnates  de  sus  vasallos ,  y 
c.  14.  *  ^1<^  ^^  quisieron  obedecer:  con  lo  que  comenzó  ya  la  morma* 
ración  á  ir  á  la  descarada.  Y  el  Rey  vino  i  perder  el  poder, y 
ellos  á  envilecerle  y  despreciarle ,  y  á  no  estimar  ni  honrar 
como  debian  á  su  setfor  natural.  Despues  de  haberle  perdido  el 
respeto,  vinieron  algunos  de  ellos  á  tratar  de  matarle.  Y  como 
en  semejantes  conspirisciones  no  falta  nunca  quien  por  sus  pro^ 
pías  pasiones  é  intereses,  con  capa  y  voz  del  bien  piíblico^  en- 
ganche los  insipientes  y  pobres  de  juicio ,  conmueva  los  ánimos 
de  los  fáciles,  instigue  á  los  que  se  creen  estar  agraviados,  ¿ 
inflame  á  los  que  rebientan  de  envidia,  no  dejaron  los  Godos 
de  cometer  el  delito  sobrepensado  por  falta  de  conmovedor ,  y 
eabeza  de  los  facinerosos  y  reos  de  la  Magostad.  Bien  que  eo  se- 
tfalar  quien  fué ,  tal  vez  habrá  alguna  discordancia  entre  los  es- 
critores. Porque  si  leemos  á  Próspero  en  cuanto  quiere  que  Ws' 
lia  invadiese  y  tomase  el  reino  muerto  Ataúlfo ,  parece  que  quie- 
re significar  que  quien  se  atrevió  á  hacerse  Rey  fuá  el  principal 
sabedor  en  el  homicidio  de  Ataúlfo.  Pero  no  hemos  de  enten- 
der á  Próspero  de  este  modo.  Pues  antes  bien  espresameote  di^ 
ee:  que  habiendo  muerto  á  Ataúlfo  uno  de  los  suyos  (que  no 
nombra)  y  queriéndose  alzar  con  el  reino,  entonces  le  acorné^ 
tió  Walia.  De  modo  que  el  que  hizo  matar  á  Ataúlfo  fué  uno, 
y  Walia  otro.  Y  por  esto  veremos  en  los  capítulos  siguientes 
que  Walia  no  acometió  hacerse  Rey  contra  Ataúlfo ,  sino  centra 
Sigerico ,  que  reinó  entre  Ataúlfo  y  Walia.  Y  también  veremos 
que  Sigerico  fué  el  que  mató  los  hijos  de  Ataúlfo,  y  maltrató 
á  la  reina  viuda  Gala  Piacidia ,  y  Walia  la  amparó  y  trató  hon- 
radamente. Luego  es  mas  verosímil  y  creíble  que  fuese  Sigenoo 
el  que  principalmente  conspiró  contra  'Ataúlfo.  Verdad  es  qoe 
según  resulta  de  César  Baronío,  fueren  dos  los  que  cometieron 
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h  horrible  maldada  Y  aunque  él  no  declara  como  se  llamaban, 
de  lo  sobsecoente  se  entiende  bastante  que  fueron  mandador  7 
mandado :  el  que  traEÓ  y  ordenó  el  homicidio  Sígerico ;  7  el  que 
le  ejecutó  uno  de  sus  domésticos  7  privados ,  como  dice  Préspe- 
ro.  Pero  para  entender  bien  esto ,  es  de  saber  que  el  Rey  Ataul- 
fo  tenia  un  hombre  en  su  casa  llamado  Vernulfo.  £1  cual  era 
de  tau  pequeda  7  baja  estatura ,  que  aunque  no  dicen  los  bis* 
toríadores  que  fuese  enano  6  pigmeo,  era  cosa  semejante;  7  co*» 
mo  á  tal ,  el  Re7  le  tenia  en  su  servicio ,  haciendo  con  él  mu^ 
eha  burla  7  donaire ,  áp\  modo  que  los  Príncipes  la  suelen  ha* 
oer  de  algun  truan.  Y  pareciéndole  é  Sigerico  que  aquel  era  su- 
jeto apto  7  acomodado  para  ejecutar  cualquiera  bellaquería ,  co« 
municóle  su  pensamiento ,  confiando  de  su  ruindad ,  y  de  que 
con  la  privanza  lo  podría  ejecutar  mejor  que  otro  alguno,  por- 
que sabria  lograr  la  mas  proporcionada  ocasión.  Y  así  fué.  Por* 
que  estando  el  Re7  con  él  en  conversación ,  le  traspasó  el  eos* 
tado  de  una  estocada  con  que  le  mató.  Así  murió  Ataúlfo  á 
manos  de  un  traidor ,  no  habiendo  muerto  en  tantas  batallas  pe- 
ligrosas ,  donde  podría  haber  finado  con  honor.  Y  quedó  Barce- 
lona privada  de  su  primer  Re7  que  la  ilustraba :  porque  con- 
cnerdan  todos'  los  escritores  en  que  este  Regicidio  sucedió  en  ella« 
Solo  Filipo  Jacobo  Bergomense  discrepa  de  la  común  opinión, 
diciendo  que  Ataulib  fué  muerto  en  la  ciudad  de  Tolosa.  Pero 
el  curso  de  la  historia  que  de  él  hemos  traido,  muestra  suficien^ 
temeote  que  no  pudo  ser  donde  él  dice.  ' 

2     Pero  aunque,  como  he  dicho,  ha7  concordancia  común 
sobre  el  lugar  en  que  murió  Ataúlfo:  en  asignar  el  atfo  en  que 
murió  ha7  alguna  diferencia ,  pues  discorden  en  si  fué  en  el  ado 
cuatrocientos  diex  7  seis  ó  en  el  cuatrocientos  diea  y  siete  de 
Cristo  nuestro  Sefior.  Sobre  los  ados  que  reinó  dicen  S.  Antoni- 
no  de  Florencia ,  Esteban  Forcátulo  y  Marco  Antonio  Sabélíco,  S;  Aatoni. 
que  fueron  tres;  pero  no  esplican  si  cuentan  del  reinado  de  Es-  l'^' '''  ^*^' 
paña,  ó  desde  que  murió  su  predecesor  Alarico,  que  sería  con-  PorcaM.t^. 
tar  del  reinado  de  los  Godos.  Yo  me  persuado  que  quieren  de- Sabei.^neí. 
eir  qué  muríó  tres  atíos  después  de  haber  entrado  en  Narbona  d*  ^*  <* 
7  Catalufia.  Porque  si  contamos  desde  que  sucedió  á  Alarico,  que 
fué  en  el  ado  cuatrocientos  once  ó  doce  como  quieren  Morales, 
D.  Antonio  Agustín  y  Alfonso  de  Cartagena;  desde  entonces  has-  J^^"^q '^^^' 
ta  losados  cuatrocientos  diez  y  seis  ó  cuatrocientos  diez  y  siete  en  Affoa.c.io. 
que  murió  Ataúlfo,  serían  cinco  ó  seis  de  reinado.  Y  así  hemos  Ricio  i.  i. 
de  entender  á  D.  Antonio  Agustín  y  á  Alfonso  de  Cartagena ,  ^^'^^« '•  ^« 
cuando  le  dan  seis  ados  de  reinado,  ó  cinco  como  quiere  Miguel  ^'  ^' 
Kicio.  Por  lo  que  Esteban  Garibay  dice  muy  bien  que   murió 
Ataúlfo  tres  anos  después  de  haber  entrado  en  Francia  y  en  £s« 
pada,  7  cinco  después  que  fué  elegido  Re7  en  Italia. 

TOMO  ly.  3 
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Vaiera  p.3.      <j     Diego  de  Valera  escribe  qae  los  que  estaban  de  gnarda  de 
^*  9*  la  persoaa  del  Rey  Ataoifo^  coando  le  vieron  moèrto  mataron  al 

homicida ,  7  í  coantos  habíao  entendido  en  an  moÀte.  Y  podria 
niny  bien  aer  qoe  matasen  á  Veroolfi)  qne  babia  sido  el  homi- 
cida, 7  á  algonòs  de  sos  ^otprea^  qne  se  debieron  hallar  allí  al 
tiempo  del  homicidio.  Pero  no  es  de  ereer  qne  mata9en  í  cnanr 
toa  babian  sabido  eo  la  muerte  del  Rey;  porque,  aegon  diré* 
mos ,  el  principa]  conspirador  de  la  ninerte  de  Atanifo  le  socc- 
diií  en  el  reino.  O  por  ventora  Valera  escribid  antes  de  tiempo; 
7  así  consecutivamente  lo  que  sncedid  algún  tiéboiDQ  después, 
cuando  Walià  en  venganza  de  Ataúlfo  matd  á  los  homicidas  dft 
este,  como  lo  veremos  mas  adelanta  en  el  capítulo  once. 

CAP  (TUL  O    VHIv 

De  c^mo  Sigerica  sucedió  en.  el  reino  á  Ataúlfo ,  mató  ¡^ 

him  de  este ,  y  maltrató  d  Qala^  Placidia^ 
Forçat.  1.6.  '^  '  -^ 

a!  1.  I.  ^^  I  iVl uerto  el  re7  Ataúlfo,  dice  Bst^n  Forcátdo  que  k 
Mor.  1.  1 1.  sucedió  Regerico«  Mjirco  Antonio  Sabélico  dice  qne  la  sucedió 
Medí'  I  ^^fi*^^*^^*  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Andina ,  Pedra  Anto- 
c- ra-  ^*  '*  ^^^  Beuter ,  Julián  del  GastíUo ,  San  Antonino  de  Florencia ,  Ajr 
Beut/p.  I.  fonso  de  Cartagena  ,*  Miguel  Ricio^  el  camíñigo  Eranci^eo  T/i- 
c.  1^  rafa ,  Lucio  Marineo  Sículo ,  Diego  de  Yalera ,  Fr.  JFuan  Pineda, 
dSuri^'V  «*'«'«>Wspo  D.  Rodrigo,  los  nuestros  Pedro  Míí^uel  Garbonclli 
S. Antonino  Abtohio  Yíladamor,  Blondo,  Damián  6úe2  7  Filipo  G«rcía,  to« 
tíMi.c.^édOs  dit fl  7  siete  concnerdan  en  que  mnérto  Ataúlfo  le  sucedió 
I*  ^«  en  el  reino  de  los  Godos  el  Rey  Sigerico.  Y  70  me  persuado  qas 

^jJ"'j^'|''Regerico,  Genserico  7  Sigerico  es  una  misma  peraona  ;.  7  qoe  es» 
Tar.  c.'aa^  ta' variedad  lé  causa  la  diferente  pronunciación  según  losidiomaSt 
Marineo  1.  ó  los  defectos  de  los  varios  copiadores  en  la  formación  de  la  le* 
G  h'*^*  d*  *'**  ^  **^  *^  entendió  con  acierto  Esteban  Garíba7.. 
vént.  *  *  a  El  principio  del  reinado  de  este  Re7  fué  en  el  mismo 
Valera  p.3.  a(!o  cuatrocientos  diea  y  seis  de  Cristo  nuestro  bien ,  según  Doo 
c.  4<  Antonio  Agustín ,  ó  eu  el  siguiente ,  según  la  cuenta  mas  coman; 

Pine.  L  14.  qyg  gg  i^  diferencia  que  notó  en  el  capítulo  pasado :.  dejando  por 
RodrL  1.  a.  ^<^^^  ^^  Cuenta  de  nuestro  canónigo  Tarafa ,  que  se  adelanta 
dcrebusHis.mas  de  veinte  atíos.  Entró  Sigerico  en  el  reino  elegido  por  los 
v¡iad.c.;r6.  Godos,  segun  dicen  todos  los  arriba  nombrados,  7  con  ellos  el 
BioádoDec.0j.  (jongalo  Illescas.  Iio  cual  podo  ser  de  ún<^  dé  dos  mo- 
Garíb.  1.8.  dos :  eligiéndole  loa  qué  conspiraron  contra  Ataúlfo,  siendo  ól 
c.  3.  cabera  de  loa  amotinados ;  ó  verdaderamente  ai  él  no  tuvo  par* 

Agost.Diai.  i^  gu  la  con)uracion ,  pudo  entonces  ser  elegido  por  todo  el  rei- 
líieíc.  I  a.  ®^  concordemente.  Pero  tengo  por  mas  aparente  á  la  verdad ,  7 
c.  ff.   *    ^es  mas  conforme  al  curso  de  las  cosas,  él  primer  nunlo  de  su 
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ÉucesioD  :  j  en  este  concepto  coatiauairé  «1  curso  de  este  y  de]  8i« 
guíente  capitulo.  Afio  4if. 

3  'Luego  que  Sigerico  subitf  al  trono  ^  empeztf  2  perseguir 
é  k  pacífica  reina  viuda  Gala  Placidia  7  á  sus'cinco  hijos,  que  se 
los  quitií  al  obispo  Sigesaro,  7  reteniéndolos  eii  su  poder  los  trat<$ 
tan  infame  y  vilmente  como  Rey  haya  tratado  á  h^os  de  otro 
Rey.  Pues  los  puso  presos  con  su  madre,  y  otros  mucboa  esclavos 
del  difunto  desgraciado  Rey  ,  y  se  los  hizo  llevar  delante  de  él, 
paseándose  á  caballo  á  modo  de  triunfo  ,  para  hacerlos  mas 
oprobio.  Y  después  los  maté  á  todos  cinco ,  según  dice  el  P.  Juan 
Mariana  que  lo  dejé  escrito  Olimpiodoro  en  una  Oración  que 
hizo  po>  la  ciudad  de  fiarcelomi;  y  es  conforme  á  lo  que  escrí- 
l>en  Beuter,  Morales  y  Viladamor,  los  cuales  dicen  que  con 
Ataúlfo  murieron  seis  hijos ;  y  se  conforma  también  con  el  epi- 
tafio que  pondremos  en  el  siguiente  capítulo.  Y  no  debe  estra- 
fiarse  ¡A  que  Mariana  diga  cinco ,  y  H  epitafio  seis ,  pues  ya  se 
verán  de^^es  concordados ;  é  igualmente  ^aclararemos  la  variedad 
que  hay  en  que  los  unos  ,dicen  que  murieron  con  su  padre,  y 
^1  otro  dice  que  los  tíiaté  Sigerico.  Porque  no  se  ha  de  enten- 
der qtie  muriesen  tan  presto,  t&\áü  incootinenti  que  no  me- 
diase álgüo  espado  de  tiempo  entre  la  muerte  de  estos  y  la  dé 
au  padre  (  sino  que  murieron  con  ^í^  pues  fué  en  lo  restante  de 
\à  ejecución  de  la  muerte  de  Ataúlfo ,  y  sucesión  de  Sigerico.  Y 
ísi  Men  no  loéron  mas  que  cinco  los  que  maté  Sigerico ,  fueron 
«eis  los  enterrados  bajo  de  aquel  epitafio ;  porque  fué  enterrado 
ton  los  cinco  otro  que  habla  muerto  á^tes  en  infantil  edad ,  vi« 
Tiendo  aún  m  padre,  conoto  allí  lo  esplicaré. 

4  Aliora  pues,  volviendo  al  propésito^  ya  se  reconoce  de 
todo  lo  dicho  que  SKgericó  debié  de  ser  el  qoe  conspiré  contra 
Ataúlfo ,  y  que  at  piíneipio  sería  elegido  por  aquellos  solos  que 
Cueron  ios  conjurados.  Y  con  estas  y  otraB  tiranías  haría  después 
consentir  á  los  demás  Godos  á  que  tuviesen  su  elección  por 
tmena^ 

5  También  se  ha  de  advertir,  <|ue  de  aquf  se  Colige  que  fué 
mor  de  Julián  del  Gastillo  el  decir  que  Placidia  quedé  honorf«- 
fioamente  entre  los  Godos  después  de  la  muerte  de  su  marido: 
pues  vemos  que  fué  tratada  taü  vilmente.  Y  si  honor  alguno  sé 
le  hizo,  sería  en  tiempo  del  Rey  Waíia,  como  en  sus  lugares  ve^ 
^émos. 

6  £1  obispo  oigesaVo  de  quien  aquí  hemos  hecbo  mención^ 
no  sabré  yo  decir  de  donde  era  obispo ;  porque  de  ello  no  be  ha • 
liado  memoria»  Peiró  aunque  todo  esto  pasase  en  Barcelona  ^  no 
sería  obispo  de  esta  ciudad ;  porque  en  aquel  tiempo  lo  era  Be* 
Tcngario,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  Veinte  y  nueve  del 
libro  quinto,  y  aun  lo  esplicaré  mas  en  el  capítulo  quince  do 
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çftte  Iibro«  Si  ya  alguna  nueva  ra^on  oo  me  precisa  á  poner  ^i- 
tre  Olimpio  6  Lampío  ,  y  Bereogario  á  este  S.igesaro  eo  el  ca- 
talogo de  los  obispos  de  Barcelona.  Bien  qoe  no  me  atreveré  á 
hacerlo,  porque  no  he  hallado  ninguno  que  lo  diga^ 

y    Adviértase  también  que  se  está  en  duda  de  qué  mugen: 
eran  aquestos  seis  hijos  de  Ataúlfo.  Porque  el  arzobispo  D.  Ro- 
Rodru  1.  a.  drigo ,  Juan  Vaseo  y  Pineda  adveran  que  Ataúlfo  no  tuvo  hijo 
c.  6.  de  re-  n¡ngQno  eu  Gala  Placidia  su  muger.  V  Mariana,  siguiendo  al 
P?ne.  K^i4.  ^^^^^  Olimpiodoro ,  escribe  que  Ataúlfo  tuvo  un  hijo  en  Gala 
c,  i6.  $.  4!  Placidia,  nombrado  Theodosio  ,  que  muríd  muy  pequetio,  y  fué 
enterrado  en  una  caja  de  plata.  De  modo  que  para  concordar  to- 
do esto  hemos  de  decir  que  D.  Rodrigo  quiso  dar  á  entender  na 
haber  sobrevivido  hijo  alguno  de  Gala  Placidia,  6  que  no  tovo 
noticia  de  ninguno  por  haber  muerto  antes :  y  que  los  otros  cin- 
co serían  bastardos  ó  habidos  en  otra  primera  muger ,  de  qniea 
no  se  tiene  noticia.  Empero  á  Ataúlfo  le  sobrevivió  otro  hijo» 
como  veremos  en  el  capítulo  once* 

CAPÍTULO    IX. 

J}e  la  honrosa  sepultura  de  Ataúlfo  y  de  su$  hijos :  quien  la 
hizo  ,  y  en  donde  estaba^ 

MoK  h  II.  I  Ambrosio  de  Morales,  César  Baronio,  Pedro  Antonio 
^  ■4*  Beuter,  Antonio  Viladamor  y  Juan  Vaseo  haciendo  mención  de 
c.^a6.  ^  *  ^^^^^  ^^^  ^j^^  ^^  Ataúlfo,  escriben  que  fueron  sepultados  en  la 
ViíacL  cf 6.  ciudad  de  Barcelona ,  juntamente  con  el  dicho  su  padre :  sacan.- 
dolo  d^l  epitafio  de  su  sepultura,  que  son  unos  versos  que  estaban 
esculpidos  eu  ella«  Y  aunque  estos  autores  no  dicen  en  qué  tiem- 
po se  les  hizo  tan  honrosa  sepultura  6  suntuoso  sepulcro  como 
manifiesta  el  epitafio ;  yo  me  persuado  que  no  pudo  ser  hecha 
eu  tiempo  del  Rey  Sigerico ,  que  los  había  dado  muerte  ,  qne  es 
de  quien  ahora  vamos  escribiendo  tos  sucesos:  pues  quien  taa 
mal  los  habia  tratado  en  vida ,  no  los  honraría  en  la  muerte. 
Por  lo  cual  juzgo  yo  que  el  darles  honrosa  sepultura  sería  en  vi- 
da del  Rey  Walia:  que  por  ser  pariente  6  hijo  de  Ataúlfo,  7 
haber  tratado  bien  á  la  reina  Gala  Placidia  ^  parece  debia  hon- 
rar y  estimar  las  prendas  del  Rey  Ataúlfo :  mayormente  cuan- 
do escriben  de  él  qne  vengé  su  muerte.  Y  por  tanto  le  mandaría 
enterrar  con  sus  hijos  en  aquel  magnífico  sepulcro.  Pero  aunque 
lo  entiendo  así ,  y  por  consiguiente  parece  que  esto  se  habia  de 
escribir  en  la  vida  del  Rey  Walia :  no  obstante  para  acabar  de 
una  vez  tras  de  la  muerte  con  la  sepultura;  y  por  no  saberlo 
acomodar  mejor  en  otro  lugar  sin  romper  el  hilo  de  la  historia^ 
kablaré  ahora  de  esta  sepultura  antes  de  pasar  adelante  en  laa  ca^ 
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888  del  Re;  Sigerico.  De  modo  que  escriben  los  ya  citados  auto- 
res que  fueron  enterrados  aquellos  seis  hijos  de  Ataulfa  juntamen- 
te con  sn  padre,  6  él  con  ellos.  Y  que  en  la  sepultura  se  les  pu* 
so  nn  epitafio  en  latin ,  que  sucinta  y  brevemente  decía  todo  esto 
que  vamos  escribiendo  de  esta  historia ,  con  los  siguientes  versos: 

Bellipotens  valida  natus  de  gente  Gothorum  : 
Hic  cum  sex  naiis  Rex  Ataulphe  jaces. 

Ausus  es  Hispanas  primas  descenderé  in  oras , 
Quem  comitabantur  millia  multa  virúm. 

Gens  tua  tune  natos  et  te  invidiosa  peremit  ^ 
Quem  post  amplexa  est  Barcino  magna  gemens. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  ^  advierto  que  Pedro  Antonio 
Beuter  en  la  segunda  línea  escribe  con  dos  tt  el  nombre  del  Rey 
Atthaulphe.  Y  si  yo  lo  he  escrito  diferentemente ,  lo  he  hecho 
siguiendo  á  Ambrosio  de  Morales. 

2  No  han  traducido  los  sobrecitados  autores  aquestos  versos; 
porque ,  como  dicen  Morales  y  Viladamor ,  sería  quitarles  la 
elegancia  y  buen  gusto  que  ellos  en  sí  tienen.  Pero  para  que  loa 
que  no  saben  latin ,  entiendan  lo  que  quieren  decir ,  conforman» 
dome  un  poco  con  Beuter,  deduzco  que, es  lo  mismo  que  si  di- 
jesen :  99 Poderoso  guerrero  Ataúlfo,  nacido  de  la  valerosa  gente 
de  los  Godos,  aquí  yaces  juntamente  con  seis  hijos  tuyos.  Fuis- 
te el  primero  que  te  atreviste  á  entrar  en  los  términos  de  Es- 
paña 9  acompañado  de  muchos  millares  de  hombres.  A  tí ,  y  á 
tus  hijos  mató  tu  misma  gente  envidiosa..  Y  la  grande  Barcelo- 
na triste  y  llorosa  os  abrazó ,  y  dio  sepultura.'^  He  procurado 
aquí  lo  mejor  que  he  podido  romancearlos  á  la  letra.  Si  bien  co- 
nozco que  el  sacarlos  de  su  original  latin  de  poesía  es  quitarles 
un  grande  quilate. 

3  Pedro  Antonio  Beuter  pone  al  lado  de  estos  versos  un  es- 
cudo de  armas  partido  con  sus  cuartos;  y  en  el  uno,  que  es  el 
de  el  lado  derecho  de  arriba  ,  tiene  esculpidas  tres  barras  al  tra- 
vés ,  ò  fajas:  en  el  izquierdo  una  corona;  y  en  los  dos  de  abajo 
un  león  rapante  en  cada  uno,  con&rme  va  a(][uí  dibujado  en 
esta  figura. 


Digitized  by 


Google 


&ft 


C&tfNICA  0NtTBK8Jílr  BB  "CAtáltUfiA* 


4    ^^'^  ^^^^^  escritores  no  hateú  tnéncion  áe  qne  esté  escodo 

de  armas  estuviese  allí :  ni  Beoter  dice  á  qaé  proposito  ealaba» 

Garib.  I.  8.  Bieo  podría  conjeturarse  la  causa  de  lo  que  dice  Garibay :  y  es 


c,  a 


que  algunos  han  dicho  que  este  escudo  contiene  las  insignias  dé 
que  usaban  los  Godos.  T  si  esto  es  verdad ,  })odr(anios  decir  que 
las  pusieron  aUi  como  armas  Realds  para  honrar  el  sepàlcrow 
Pero  dice  el  ínisaao  Oaribay  que  otros  dijeron  ser  estas  de  di- 
ferente modo:  que  usaban  en  el  primer  cuarto  de  mano  dere- 
cha cuatro  batràs  negras  en  campo  de  oro:  en  {^izquierda  tres 
coronas  de  oró  en  cainpo  encarnado?  en  el  cuatro  derecho  de  la 
parte  infeiioir  un  león  rojo  con  una  hacha  de  armas  eñ  las  ma- 
nos sobre  campo  blanco:  y  en  el  cuarto  izquierdo  Otro  león  rojo 
en  campo  de  oro.  Tamfhien  escribe  que  otros  d^geton  que  las  ar- 
mas de  los  Godos  eran  ün  león  rapante  con  la  cara  Vuelta  á  la 
parte  de  atrís:  él  colorado,  y  el  campo  azul,  y  sobre  tres  fdjas 
ondeadas  blancas  y  azules.  Pero  dejando  por  ahora  la  averigua^ 
cion  de  esto ,  pasaremos  adelante  en  otras  dosas.    ,  , , 

5    Volviendo  á  la  sepultura  de  Ataúlfo ,  dicen  Otorales  y  lÜlte- 
dina  que  aun  en  sus  dias  se  hallaba  en  Barcelona;  d  á  lo  me- 
nos los  vestigios  de  eíla  arruinado^ ,  Sf  algunos  troisos  de  mucha 
magestad  y  magnificencia  ^  sin  decir  hi  especificar  en  qué  para- 
ge  de  dicha  ciudad  estaban  aquellos  vestigios^.  Nuestro  barcelo- 
nés Viladamor  en  ski  Crònica  manuscrita ,  no  atreviéndose  á  de^ 
signar  el  parage ,  llegando  á  este  punto  deja  en  blanco  un  poco 
de  espacio  en  sti  escrito,  eaperando  quizás  llenarlo,  cuando  lo 
Cast.  1.  I.  hubiese  averiguado.  Juan  del  Castillo  é  Illescas  escriben  que  se 
iue8c?h* a.  ^^^^^  ^^^"^^  *®  **  iglesia  mayor :  eíftò  es ,  cerca  de  la  Seu.  Por^ 
c.  i^.*  *   *  que  es  cierto  que  los  castellanos  á  la  catedral  de  la  ciudad  lla- 
man Iglesia  mayor ,  y  nosotros  la  Seu ,  que  es  mas  acomoda- 
do á  la  frase  latina,  como  quien  dice  sede  Pontifical ,  donde 
seu  6  se  asienta  el  Pontífice.  En  fin  ellos  dicen  que  eití  cerca 
de  la  Seu:  adheríéndose  (según  yo  me  persuado)  á  la  opinión 


Medi. 


p.  I. 


Digitized  by 


Google 


tono  VI«   CAP.  11.^   '  23 

de  aqoellos  que  dicen  que  la  sepultura  de  Ataulfo  esti  en  el  la- 
gar de  aquellas  coIudodas  ^  que  hallamos  cerca  de  la  Seu  en  la, 
calle  del  Paradis^  de  las  cuales  he  dado  plena  noticia  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  cinco  del  Ubro  primero.  1  aunque  en  la  figura 
de  ellas ^  que  ODa  toda  propiedad  he  puesto  allí,  se  ve  claramen- 
te qee  aqnéllo  nunca  pudo  ser  sepultura ,  como  allí  lo  espliquéy 
abrassando  la  opinión  de  los  que  dicen  que  fué  pdrtico  ( en  ca- 
talaD/>ora^dfa)r  ahora  para  en  adelante  advierto  aquí,  que  ni 
en  el  alquitrabe  que  se  ve  sobre  ios,  capiteles  de  dichas  colunas^ 
ni  eu  el  ^isq  ( que  erji  él  propio  lugar  donde  acostumbraban 
estar  las  inscrjpcipnes  en  semejantes  edificios)  no  se  ven  letras 
iDalaa  ni  hue^asV  ni  chicas. ni ^aisd^a,  ni  escudo  de  armas,  ni 
cosa  que' sé  le  paresca:  las  que  sç  mostrarían  en  algun  modo, 
si  las  hubiese  h^abido^  Puea  mas  antiguo  q«e  Ataúlfo  es  el  arco 
ie  l^icioio  Sfura  p«esto  arrit>a  en  el.  capítulo  doce  del  libro  cuar^ 
tp ;  7  estando  en  logar  que  el.airé  marino  gasta  Ím  tetras ,  sa 
kan  conservado  del  níodo  qu9  allí  hemoa  visto.  Por  lo  que  es* 
teafio  inucho  que  haya  ojos  qoe/estp  vean  ^  y  digan  que  es  se* 
poltura.  V  asi  se  dene  tener  por  apdcrilb,  que  portal  lo  tiene 
el  P.  Ifian  Mariana*.  Ejnpero^  el  qoe  esta  sepultara  fuese  ea. 
otro  parage ,  ao  lo  conttñáné  t  aunque  ¿asta  ahora  yo  no  he 
godido  alcanflar  ai.  aun  rastro  d^  eUa^)   á  no  ser  que  tengamoa 

Sr  tal  UQ  pedaM  d$  colana  de  mármol  de  te^á.  cuatro  palmoa 
largo ,  coa  abra  acaaalada  r  el  ceal  el  año  de  mtt  quinientoa, 
Aovent»  y  au^ve  se  encontró  en  la  casa  me  hace  esqpina  á  laa 
calles  del  Cali,  y  dç  Shü  H^^noratj  cuando  se  reediftstf  aquella. 
«asa  por  ¿rdea  áe  los  Diputados  de  Gataloíta^  Y  en  la  otra  casa 
ipas  adentro  de  le  dicha  calle  de  San  Hpnorat,  que  está  al  la- 
do de  la  casa  de  los  herederos^  de  MÜcer  Serra ,  fiièroB  halladas 
dos  bellísimas  colunaa  aoa  erigidas,  y  sio  capiteles  ,  de  las  cua« 
les  la  ana  está  todavía  echada  en  la  calle,  y  l{i  otra  se  ha  roto 
ea  tres  pedasBos,  que  aadaa  rodasdo  por  la  p|aaa  de  San  Jaime; 
Y  un  pedazo  de  ella  se  le  llevo  el  aoMe  D.Dalmau  Rocaberti 
a  la  casa  que  comprd  á  los  herederos  de  Micer  MasnovelL  Tam« 
bieo  en  el  palacio  Real  que  hoy  es  oasa  d§l  Santo  Oficio  de  lá 
loqnisieion ,  en  el  patio ,  se  halla  una  coluna  lisa  de  catorce  pat- 
mos  poco  mas  6  menos  de  largo,  de  un  aaármol  jaspeado,  fis- 
to y  aquello  todo  está  cerca  de  la  Sen  ,  y  todas  son  colunas.. 
Cuales  ñiesea  Jas  de  la  sepultura  del  Rey  Ataúlfo,  no  lo  sabré 
}o  declarar  \  mas  bástanos  tener  por  cierto  que  estaba  en  Bac«- 
celona^w 
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CAPÍTULO    X, 

De  las  costumbres  del  rey  Sigerico ,  y  de  sus  hijos  d  quie^ 
nes  mataron  los  Godos  \  donde  ^  cuando^  y  porqué. 

Año  41^.  I  JL  a  que  hemos  dicho  lo  qne  correspondía  sobire  la  mner- 
te  y  sepultura  de  Ataúlfo,  de  sus  hijos,  y  del  tiempo  en  que  se 
hizo ,  volvamos  á  hablar  del  rey  Sigerico  i  que  hemos  dejado  ea 
el  principio  de  su  reino,  asesinando  los  inocentes  hijos  de  Ataúl- 
fo su  antecesor.  Escriben  todos  los  ya  citados  en  el  capítulo  oc- 

Oros.  I.  7.  tavo  que  según  dice  Pablo  Orosio ,  vivió  muy  poco  en  el  reino. 

cap.  fina  .  p^^  j^  ^^^^  algunos  escritores  no  hacen  mención  de  él ;  en  tanto 
que  Próspero,  continuando  el  resto  de  la  Crónica  de  Ensebio 
después  de  San  Gerónimo,  escribe  que  muerto  Ataúlfo,  Walia 
su  hijo ,  de  quien  se  entendia  que  ya  en  vida  de  aquel  deseaba 
el  reino,  lo  invadió ,  acometió  y  ocupó.  Y  en  estos  términos  Pros- 
pero  viene  á  poner  á  Walia  por  inmediato  sucesor  de  Ataúlfo, 
sin  hacer  mención  de  Sigerico :  de  que  se  infiere  que  vivió  taa 
poco ,  que  Próspero  no  tuvo  noticia  de  él.  Pero  hacen  memoria  de 
él  todos  los  otros  que  tengo  referidos.  Bien  que  no  pasaría  d$  ua 

Medi.  p.  I.  año  su  reinado  ;  aunque  Medina  y  Tarafa  dicen  que  reinó  siete 

^'  ^^*  00  ados.  Sea  ó  no  sea  así ,  no  hizo  cosa  memorable.  Pero  no  obs* 
ara,  c.  .  ^^^^^  ^  ^  apuntará  todo  aquello  que  de  él  se  ha  leído :  porque 
como  Rey  y  habitante  en  nuestra  tierra ,  lo  que  de  él  se  pueda 
decir ,  poco  ií  mucho ,  es  propio  de  nuestra  Crónica. 

2  Escriben  de  Sigerico ,  siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  quedó  cojo  de  una  caída  de  caballo.  Pero  que  era  suge- 
to  de  disposición ,  alto  de  cuerpo ,  de  grande  ánimo  y  de  profun- 
dos pensamientos:  valeroso  en  las  armas,  y  señalado  por  sus  har 
zanas  en  la  presa  de  Roma ,  que  fué  donde  ganó  con  los  suyos 
grande  reputación  ,  ayudándole  su  talento  y  la  magestad  de  la 

Vaierap.3.  persona.  Menospreciaba  los  vicios;  aunque  Mosen  Diego  de  Va* 
^'  ^'  lera  diga  que  era  aficionado  á  mugeres:  lo  que  tal  vez  fué  er- 

ror al  tiempo  de  copiar ,  escribiendo  amigo  habiendo  de  escribir 
enemigo.  O  puede  ser  que  Valora  se  engañase  tomándole  por 
otro  ,  como  abajo  veremos  que  ha  habido  quien  se  ha  engañado. 
Hablaba  poco  Sigerico :  se  tarbaba  mucho  cuando  tenia  cólera ,  y 
era  de  notable  prudencia  en  ganar  las  voluntades.  Pero  se  le  no« 
taron  dos  cosas  de  grande  imperfección  aun  para  cualquier  par- 
ticular ,  y  mucho  mas  en  un  Príncipe :  la  una  que  era  codicioso 
en  adquirir,  y  la  otra  que  era  propenso  á  sembrar  discordias, 
poniendo  á  los  pacíficos  en  odio  los  unos  contra  los  otros. 

3  Tuvo  Sigerico  cinco  hijos ,  nombrados  Giserico ,  Humerico, 
Gundemundo ,  Trasamundo  y  Hilderico.  Deseaba  hacerlos  Re- 
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yes  de  üyená^  partes  de  España :  y  para  esto  solicitaba  dilatar 
y  crecer  sus  estados»  Pero  le  acobardaba  la  consideración  del  po- 
der que  aun  teniao  los  Romaoos  en  Espada ;  pues  no  estaban 
fuera  de  ella  del  todo ,  como  hemos  visto  y  yerémos.  Y  para  ase- 
gurarse de  estos,  y  que  no  le  hiciesen  contradicción  en  la  con- 
quista de  la  tierra  qne  ocupaban  los  bárbaros ,  dio  mnestras  de 
que  amaba ,  y  en  efecto  amó  la  paz  con  los  Romanos.  Y  por  es- 
to aunque  los  sayos  le  habian  valido  en  matar  i  Ataúlfo  por- 
Ïue  deseaban  la  guerra ,  él  la  iba  dilatando  todo  lo  que  podia, 
ero  ellos  que  conocieron  su  simulación ,  según  escriben  Juan  Se-  Sedefio  tu. 
defiO)  Marco  Antonio  Sabélico,  Blondo  y  Emilio,  6  por  lo  queit'  ?'^'  . 
en  el  capítulo  siguiente  diré,  conspiraron  contra  el,  y  le  ma-  3,  |, ,, 
taron ,  y  á  cuatro  de  sus  hijos  según  dice  Beuter.  Pero  no  dicen  Blondo  dec. 
los  historiadores  donde  murid.  Empero  como  aun  estaba  la  corte  '•  <;/• 
Real  en  Barcelona,  es  verosímil  que  en  ella  sucedería  este  Re-  ^™****^-'*** 
gicidio ,  d  á  lo  ménoa  en  aquel  poco  terreno  que  aun  por  enten- 
tes tenían  los  Godos  en  Gatalutfa.  No  dicen  los  autores  ya  cita- 
dos cuanto  tiempo  reiod  Sigerico ;  pero  fué  poco ,  según  Oro- 
8Ío :  y  por  eso  dije  al  principio  de  este  capítulo  que  debió  ser 
un  año ,  como  lo  quiere  Valera ,  6  algo  menos  ,  según  Miguel  » .  .^  | 
Ricio  y  Garibay :  que  es  lo  mas  cierto.  Y  si  seguimos  i  Oro-  oarib.  1. 8*. 
8Ío  que  aun  vivía ,  parece  que  muríd  Sigerico  el  mismo  afio  que  c.  3. 
Ataúlfo. 

4    Empero  Morales  advierte  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ^oi*-  >•  n* 
(de  quien  son  muchas  de  las  cosas  que  aquí  he  escrito)  en  ai-  ^'  /^* 
gunas  de  ellas  padecid  error ,  porque  no  fueron  propias  de  este 
oigerico  Rey  de  los  Godos;  sino  de  Sigerico  Rey  de  los  Vánda- 
los, que  en  estos  tiempos  reinaba;  y  la  semejanza  del  nombre 
le  hizo  equivocar. 

CAPÍTULO    XI. 

De  la  sucesión  de  Walia  en  el  reino  de  los  Godos ,  y  como 
quiso  hacer  guerra  á  los  Romanos^  y  hizo  con  ellos  iapaz. 

I  VjX  principal  autor  de  la  muerte  de  Sigerico  me  persua- 
do que  fué  Walia :  así  por  lo  que  tengo  dicho  al  fin  del  capítu^ 
lo  séptimo ,  hablando  de  las  muertes  de  los  homicidas  de  Ataúl- 
fo; como  también  porque  dice  Ittariano  Scoto  que  muertos  los  Scot.  Cron. 
que  procuraron  la  de  Ataúlfo ,  Walia  acometió  y  tomó  el  reino. 
De  modo  que  Walia  fué  el  que  vengó  á  Ataúlfo ,  y  el  que  le 
sucedió  en  el  reino.  Y  era  así  muy  regular ;  porque  á  él  mas 
que  á  otro  alguno  tocaba  hacer  esta  venganza :  pues  según  dice 
naronio,  era  hijo  de  Ataúlfo.  Así  se  colige  también  de  Prós- 
pero ,  el  cual  espresamente  dice  que  Walia  acometió  el  reino  de  Pros.  Cron. 

roAfo  ir.  4 
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SU  padre  Ataúlfo :  de  lo  que  se  evidencia  qoe  era  so  hífd.  T  re* 
sulta  también  que  Atanlfo  tuvo  este  hijo ,  además  de  los  siete 
qne  en  los  capítulos  ocho  y  nueve  hemos  dicho ,  eme  con  él  fue- 
ron enterrados.  Y  siendo  esto  así ,  reconociendo  Walia  que  los 
Godos  estaban  mal  contentos  de  Sigerico  porque  se  inclinaba  á  la 
paz ,  procuró  valerse  de  esta  tan  proporcionada  ocasión.  Y  soli- 
citó que  los  Godos  matasen  6  Sigerico ,  y  á  él  le  eligiesen  Rey, 
prometiéndoles  que  haría  perpetua  guerra  á  los  Romanos.  Y  co- 
mo esto  era  lo  que  ellos  querían ,  después  de  haber  muerto  á 
Sigerico  le  eligieron  por  Rey  de  los  Godos ,  como  así  lo  escriben 

Mor,  I.  II.  Ambrosio  de  Morales,  Baronio  y  Antonio  Viladamor.  Y  enten*. 

^'  '^'  diéndolo  de  este  modo,  se  desvanece  la  contrariedad  que  le  pa- 
reció á  Morales  que  había  entre  Orosio  y  Juan  Vaseo ;  diciendo 
que  Orosio  escribe  que  Walia  sucedió  por  elección ,  y  que  esto 
sentado  no  podia  tener  lugar  la  opinión  de  Vaseo  de  que  había 
acometido  el  reino.  Porque  sí  bien  lo  miramos,  todo  pudo  ser 

g  en  el  modo  que  tengo  dicho.  Mayormente  siendo  verdal  lo  que 

c.^^6.^'  '*  ^^^  Beuter,  que  foé  muerto  Sigerico  con  cuatro  de  sus  hijos,  y 
elegido  Walia.  De  que  se  infiere  que  matar  al  uno,  y  elegir 
al  otro  fué  en  un  mismo  tiempo.  Con  lo  que  parece  que  así  es- 
taba ja  concertado,  aspirando  Walia  á  la  sucesión  (como  dice 
Vaseo ,  y  en  lo  que  concuerda  Próspero  )  y  aprobándola  los  Go- 
dos. Y  de  esta  manera  entró  en  el  reino  como  elegido,  y  ooofio 
invasor  ó  acometedor  de  aquel. 

2  Sabido  el  modo  con  que  Walia  vino  á  ser  seáor  del  reino 
de  los  Godos ,  y  prescindiendo  de  la  variedad  de  las  cuentas  del 
año  en  que  comensó  á  reinar ;  porque  el  arzobispo  D.  Antonio 

io^rs  ^^'  Agustín  y  Mariano  Scoto  dicen  que  fuóenelde  cuatrocientos  dies 
Scoc.  Chro.  y  seis,  y  el  arzobispo  de  Btírgos  D.  Alfonso  de  Cartagena  quiere 
Aifon.c.ia.  que  fuese  en  el  de  cuatrocientos  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho,  en  lo 
Beut.  p.  I.  que  coucutrdao  Beuter,  Carbonell  y  Valera:  y  dejando  por  ahora 
Carb.  en  la  '^  desigual  cueiita  del  canónigo  Tarafa;  se  ha  de  saber  que  poco 
vida  de  wa- después  que  Walia  empezó  i  reinar  ,  teniendo  presente  lo  que 
lia.  prometió  á  los  Godos  para  que  le  eligiesen  Rey ,  temió  que  si 

Valera p. 3.  hq  ]q  cumplía ,  haciendo  guerra  á  los  Romanos,  le  sucedería  lo 
Tar.  c.  88.  ^^^^"^^  ^^^  ^  ^^^  ^^  antcccsores.  Y  por  esto  dice  Sabélico,  que 
Sabei.Ánei.  resolvió  cumplír  la  promesa ,  disponiendo  luego  la  guerra.  Y  en 
8. 1.  I.  el  mismo  año  en  que  empezó  á  reinar  previno  una  grande  ar- 
mada para  pasar  con  ella  á  África  ,  con  intento  de  quitarla  á 
Mor.  K  !»•  los  Romanos.  Si  bien  es  verdad  que  Morales  nota  que  otros  haa 
Pifie.  I.  14.  sc^alfldo  diferente  ocasión  de  este  pasage.  Sobre  ello  me  refiero 
c.  16.  §.  4.  á  él  mismo,  y  á  Fr.  Juan  Pineda. 

3  Luego  qae  Walia  tuvo  pronto  todo  lo  necesario  para  ha* 
cer  la  guerra,  se  embarcó  en  una  flota  de  mar,  para  pasar  per- 
sonalmente con  su  gente  á  aquella  campana.  Y  tomó  su  derrota 
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bada  el  estrecho  de  Gibraltar  con  ánimo  de  entrar  por  allí  en 
África.  Pero  no  lo  podo  lograr ;  porqne  una  grande  borrasca  le 
desconcertó  la  armada,  de  la  cual  se  perdieron  mochos  bajeles  y  Año  418. 
gente ;  qoedando  tan  falto  de  foerizas  ^  qoe  le  foé  preciso  desistir 
de  la  empresa,  y  volverse  i  só  reino  á  descansar ^  y  reparar 
aqoella  gran  pérdida.  Pero  apenas  hubo  voelto ,  ò  en  el  mismo 
tiempo  que  esto  pasaba ,  aprovechándose  sás  enemigos  de  la  oca- 
sión de  sus  desgracias  6  de  so  ausencia  ^  se  vid  apretado  por  tier« 
ra  de  un  poderoso  enemigo ,  y  descubierto  perseguidor.  Porque 
CSonstancio ,  aquel  valeroso  capitán  general  que  estaba  en  Fran« 
«ia  por  el  emperador  Honorio ,  y  babia  laneado  i  los  Godos  de 
la  Galia  Narbonesa ,  conociendo  la  poca  fuerjsa  qoe  en  aqoella 
ticasioo  podían  tener  los  Godos ,  les  acometió  con  un  poderoso 
ejército  por  las  fronteras  de  los  Pirineos.  Iba  Constancio  á  aque- 
Ha  empresa  con  grande  fervor ,  porque  el  emperador  Honorio  le 
había  ofrecido  para  esposa  á  la  reina  viuda  Gala  Placidía,  si  la 
sacaba  del  poder  de  los  Godos.  Causa  bastante  para  emprender 
cualquier  dificultad ;  y  una  de  las  que  ha  hecho  audaces  á  mu- 
chos, y  atreverse  á  emprender  las  mas  grandiosas  basadas  del 
mundo.  Y  así  vemos  que  los  soldados  de  Holofernes  no  se  ani* 
maban  á  pelear  contra  los  de  fietulia  por  esperanza  del  saco ,  ni 
de  los  tesoros ,  sino  por  las  mugeres  que  habia  en  ella ;  diciendor 
Quien  habrá  que  tenga  en  poca  estima  al  pueblo  de  los  J3e.  Judithc.io. 
breos  teniendo  como  tienen  mugeres  tan  bellas  f  No  merecen 
estas  que  hagamos  la  guerra  contra  ellos  para  adquirirlas  f 
T  así  Constancio  para  gozar  del  matrimonio  de  Gala  Placídia 
emprendió  aquella  guerra  con  el  fervor  y  con  las  veras  que  pue- 
den bien  considerarse. 

4  Walia ,  á  quien  aunque  le  faltaban  fuerzas  de  brazos ,  le 
sobraban  los  bríos  de  Godo,  luego  que  supo  la  venida  de  Cons- 
tancio ,  ordenó  lo  niejor  que  pudo  su  ejército ,  y  marchó  con  él 
saliendo  al  encuentro  á  Constancio.  No  hay  duda  qoe  hobiera 
sido  cruel  j  sangrienta  la  batalla  si  hubiese  tenido  efecto:  pero 
foé  permisión  Divina  que  no  peleasen.  Porque  sabido  por  Walia 
él  intento  de  Constancio ,  y  reconociendo  lo  bien  que  le  habia  de 
estar  el  contentarle ,  como  no  sea  de  cobardea ,  sino  de  muy  pru- 
dentes retirarse  cuando  no  tienen  esperanzas  de  poder  salir  con 
la  suya ,  procuró  amansar  los  feroces  ánimos  de  sus  Godos  repre* 
sentándoles  el  inminente  peligro  á  que  -se  esponian  por  la  falta 
de  fuerzas ,  y  sobra  de  las  de  su  enemigo.  Y  ellos  que  aun  te- 
nían presentes  los  trabajos  pasados,  temiéndose  otros  majfores; 
así  como  antes  solo  querían  la  guerra ,  ahora ,  ya  amansados  con 
la  braveza  del  mar,  y  próximo  peligro  ,  convinieron  en  firmar 
perpetua  paz  con  el  emperador  Hunorio.  Y  así  se  desvaneció  la 
Truel  batalla  que  se  miraba  próxima^ 
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5  T  escriben  loa  mas  de  los  ya  citados  autores^  y  eOn  elloj 
SedeSo  tit.  Juan  Sedeño ,  Locio  Marineo ,  Forcátolo ,  Pomponio  Leto ,  Ja- 
i^*  ?*  ^*  .  cobo  Bergomense ,  Pablo  Emilio  y  Barooio ,  que  foé  ajustada  la 
6.c.de  Gotb.  P^^  ^^^  ^^^  condiciones  siguientes  :  qoe  Walia  restitayese  al  em- 
adventu..  pefador  Honorio  so  hermana  Gala  Plaeidia  viuda  del  rey  Atanl- 
Forçar*  1.6.  fb :  á  la  cual ,  después  de  la  muerte  de  Sigerico ,  la  tenia  en  su 
deVcon  ^'  poder ,  tratada  con  el  honor  y  respeto  Correspondiente  i  sedora 
Bergor^  9*  ^^  ^^^  ^'^^  gcrarquía ,  como  lo  escribe  Marco  Antonio  Sabélieo. 
Emilio  1.1.  Y  de  este  honor  se  ha  de  entender  lo  que  dice  Julián  del  Gaa- 
Baro^Anna.  |||io  ^  cómo  he  advertido  arriba  en  el  capítnlo  octavo.  La  se^ 

gunda  condición  de  la  pa2  fué ,  que  Walia  nnbieae  de  hacer  guel• 
ra  á  los  Vándalos ,  y  otras  naciones  que  estaban  en  Espada ;  y 
aun  babian  quedado  algunos  en  algunas  partea  de  Francia ,  se- 
gún Forcátulo  ;  y  que  lo  que  conquistaría  Walia  habia  de  ser  pa- 
ra el  imperio  Romano ;  haciendo  él  la  guerra  por  y  en  nombre 
del  Imperio.  Algunos  añaden  tercera  condición  que  la  diré  en  el 
capítulo  siguiente.  Y  es  muy  verosímil  ^  porque  ea  laa  dos  refe- 
ridas no  habia  cosa  alguna  en  provecho  de  Walia  ^  sino  el  qui- 
tarse á  Constancio  de  encima ;  y  con  lo  que  se  anadié  se  veri  qoe 
le  vino  muy  bien  la  pas  á  Constancio.  £n  efecto  se  ajusté  la  pas, 
y  para  su  cumplimiento  se  dieron  por  ambas  partea  los  rehenes 
6  arras  correspondientes  ,  que  fueron  jpersonas  principales.  Y  así 
quedé  bien  sentada  la  paz  entre  los  Godos  y  los  Romanes. 

6  El  afinen  que  se  firmaron  estas  paces  (aunque  Baroaio 
siguiendo  i  Orosio  ,  dice  que  fué  el  de  cuatrocientos  dies  y  seia, 
y  Mariano  Scoto  el  de  cuatrocientos  diez  y  siete  )  es  algun  tan- 
to incierto  >  sino  es  con  la  disensión  que  de  este  asunto  hace  Ma- 
rales»  Lo  eual  bien  disputado  y  argüido,  prueba  que  se  firmaron 
en  el  aKo  cuatrocientos  diez  y  ocho«  Qoe  ea  b  miamo  que  dicen 
Préspero ,  Garibay  y  Mariana» 

CAPÍTULO    XII. 

De  como  Waliu ,  restituida  Gata  Plaeidia ,  venció  los  Ván- 
dalos ,  Suevos  y  Alanos ;  r  de  las  provincias  que  en  Franr 
cía  le  dio  el  emperador  Honorio^ 

1  lodo  cuanto  prometié  Walia  en  las  aobredkhas  pacas 
lo  cumplió  exactamente.  Porque,  restituida  Gala  Plaeidia  al  em- 
Redri.  h  f  f^^^^^  Honorio ,  emprendié  la  guerra  muy  valerosamente  coa- 
c.  f  de  ve-tra  loa  Vándalos ,  Suevoa  y  Alanos,  que  estaban  en  Espaíia,  co- 
bis  Hisp.  ▼  mo  la  escriben  todoa  los  autores  citados  en  el  precedente  capí' 
«nei  de  lajQi^^  y  entre  ellos  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  De  cuya  guerra 
Va'idaloí  c.  oos  bastará  saber  sucintamente,  que  Walia  á  la  fin  del  afio  coa- 
12  y  ir^     trocientoa  diez  y  nneve  6  principios  del  siguiente ,,  y  en  el  casr 
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boeientos  veinte  y  ano  segon  Eatéban  Garibty ,  acompasado  del  ^^aríb.  1.  8« 
valeroso  capitán  geaeral  Gonatancio  6  de  sos  ejércitos,  comenzó  ^'  ^* 
y  aeab<$  hi  goerra ;  y  en  ella  cerca  de  la  ciudad  de  Mérida ,  ven- 
cid  los  Vándalos ,  Soevos ,  Alanos  y  Silingos ,  y  morié  en  aqne* 
Ha  batalla  Atbace,  Rey  de  los  Alanos  ^  y  ellos  se  pasaron  á  jan* 
tarse  coa  los  Suevos.,  que  estaban  en  Galicia. 

a     T  advierta  el  lector  los  logares  donde  hemos  dicho  que 
pasaron  estas  guerras  y  vencimiento  de  los  Alanos.  Porque  con* 
aecutivamente  dice  Beuter,  siguiendo  á  Zierixíense,  en  so  Oré-  Beut.  p.  u 
nica,  que  en  este  tiempo  se  confirmé  el  nombre  de  Gatalaniá  ^*  ^^ 
qoe  decimos  Gatalufia ;  y  si  entendió  que  con  aquel  vencimiento 
délos  Alanos  de  Portugal  se  confirmaba  el  nombre  de  Gata* 
Jofia,  esto  no  es  nada  verosímil,  respecto  la  grande  distancia 
que  hay  de  el  un  país  á  el  otro.  Pero  si  entendié  que  tambiétt 
Walia  venciese  á  los  Alanos  que  estaban  en  la  parte  de  Ga* 
talulfa ,  que  aun  no  había  conquistado  por  la  parte  de  poniente 
y  tramontana ,  y  que  se  meaclarían  los  vencidos  Alanos  con  los 
conquistadores  Grodos,  eomo  he  dicho  qae  opinaron  algunos  tra-> 
tando  de  los  Alanos  que  fueron  vencidos  desde  el  Pirineo  basta 
Barcelona  en  la  primera  entrada ;  en  tal  caso  se  podria  tolerar 
esto*  Pero  yo,  ni  aun  así  me  determiné  á  creer  que  ínese  en- 
tonces el  origen  del  nombre  Cataluña ,  ni  apruebo  que  Walia 
acabase  de  conquistar  toda  Gataluíla ,  por  lo  que  diré  en  los  ca- 
pítulos diea  y  seis  y  diea  y  siete  en  que  hablaré  del  capitán  Se- 
bastian ,  y  de  la  ciudad  de  Tarragona :  conformándome  solo  ea 
que  tal  vea  Walia  conquistaría  algunas  tierras  de  Gatalulía  que 
estaban  en  poder  de  los  Alanos,  que  vívian  derramados  en  ella. 
3     Y  volviendo  al  propósito :  con  aquellas  conquistas  reparó 
mocho  Walia  el  setforío  Romano ,  porque  dilaté  sus  dominios 
en  España  ;  y  todo  lo   que  conquisté  lo   puso   en  poder   det 
general  Gonstancio ,  cumpliendo  generosamente  lo  capitulado.  Y 
agradecido  el  emperador  Honorio ,  dejándose  persuadir  de  Gons- 
tancio ,  le  dié  á  Walia  en  Francia  la  provincia  de  Aqoitanía 
desde  Tolosa  basta  el  Océano  occidental ,  que  enténces  los  Ge^ 
dos  la  nombraban  Vasconia.  Y  hoy  aun  retiene  el  nombre,  lla- 
mándose corruptamente  Gascuña.  Le  dié  también  todo  el  du- 
cado de  Guyana  y  la  provincia  Narbonesa ,  coa  pacto  de  que 
eontinuase  en  hacer  guerra  á  los  bárbaros  que  estaban  en  Es- 
paña. Y  no  fué  esta  justa  i^tribocion  mucho  después  del  traba- 
.  jo,  sino  muy  pronto  ;  y  por  esto  mucho  mas  apreciable:  si  es 
,  verdadero  aquel  adagio  que  dice   que  da  dos    veces  quien  da 
presto..  Hízose  esta  donación  el  año  cuatrocientos  veinte  de  Gris- 
to  nuestro  Redentor ,  según  Mariano  Scoto ;  é  en  el  de  cuatro-  Scot.Chronv 
cientos  veinte  y  uno  según  Próspero.  Pero  no  podia  ser,  si  no ^ros.Chcoo.. 
seguimos  la  segunda  cuenta,  del  tiempo  del  reinado  y  vida  de 
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^alia  que  después  advertiré.  Empero  que  fuese  en  esté  6  en 
aquel  atfo,  los  hechos  son  <ïiertos:  y  que  por  esto  voWieroo  los 
Godos  á  tener  tercero  tftolo  en  las  provincias  de  Fraocki ,  á  lo 
meaos  en  la  Narbonesa*  Por  lo  cual  en  adelante  los  halUrécnos 
en  ella  siempre :  no  obstante  que  la  variedad  de  los  tiempos 
que  trae  prósperos  y  adversos  sucesos ,  nos  ensefiará  haber  to« 
cado  en  ella  alguna  ves  los  Romanos  :  como  en  sus  lugares  nos 
mostrará  el  curso  de  la  historia. 

4    Advierto  empero  aquí ,  que  Próspero  y  Paulo  diácooo 

pretenden  que  estas  provincias  se  dieron  á  Walia  cuando  se  flr« 

Mor.  1.  II.  '^^^^Q  1^  condiciones  de  la  pas  con  Honorio,  6  con  su  general 

c.  14.         Constancio,  como  lo  he  advertido  en  el  capítulo  precedente.  Am* 

Garib.  1. 8.  brosio  de  Morales ,  Bstéban  Garíbay  y  Viladamor ,  tienen  por 

vf  d     6  ^^^  <^Í6rto  que  fué  ahora  en  este  tiempo,  siguiendo  en  esto  i 

1  a  .c.f  .  g^^  Isidoro.  Y  para  concordarlos  dicen  que  tal  ves  entonces  se 

le  daría  á  Walia  alguna  parte ,  y  ahora  lo  restante.  A  mí  me 

parece  que  se  podria  concordar  de  otro  modo :  y  es,  que  en  aquel 

tiempo  entraría  esto  en  el  contrato,  prometiéndole  á  Walia ,  que 

en  premio  de  lo  que  haría  por  el  Imperio  contra  los  Vándalos, 

Suevos  y  Alanos ,  se  le  darían  aquellas  provincias  en  Frauda :  y 

ahora  le  cumplió  la  palabra ,  dándole  posesión  de  lo  que  se  le 

i.^hi.  ^^*b^bÍA  prometido.  Así  lo  entienden  Blondo  y  Pedro  Mejía. 

Mej.  en    U 

vidadeHo.  CAPÍTULO      XIII. 

norio. 

De  los  movimientos  que  hubo  en  España  por  muerte  de  OmS" 
tancioy  general  del  Imperio  x  venida  de  Etio  y  Castino:  y 
muerte  del  Rey  de  los  Godos  Walia. 


Afio 


1  Asentadas  las  cosas  entre  los  Gredos  y  el  Imperio  del  mo- 
^'9'  do  que  dejo  escrito,  con  lo  cual  parecia  que  ya  las  cosas  de  Es* 

paña  se  hallaban  á satisfacción  dtí  los  Romanos;  el  general  Cons- 
tancio ,  que  pensaba  tener  todas  las  tierras  sosegadas ,  se  faé  i 
encontrar  al  emperador  Honorio  á  Constantinopla.  Y  pasadas  aiU 
mochas  fiestas ,  casado  con  Gala  Placidia ,  y  habido  en  ella  uo 
uifio,  que  se  nombré  Valentiniano  (el  cual  después  de  Honorio 
sucedió  en  el  Imperio )  murid  Constancio. 

2  Honorio  hizo  General  de  sus  ejércitos  á  Etio ,  cen  espre- 
so  poder  para  BorgolSa  ,  Francia  y  Espada  Tarraconense,  fin  es- 
te intermedio  Uegé  á  España  la  noticia  de  la  muerte  de  Cons- 
tancio. Sabida  de  cierto ,  los  Alanos ,  que  como  he  dicho  en  el 
capítulo  once  se  hablan  retirado  á  Galicia,  tomaron  las  armas  en 
auxilio  de  los  Vándalos  y  Suevos ,  6  estos  en  auxilio  de  los  Als- 
,uos;.y  fueron  á  sitiar  la  ciudad  de  JUérida,  según  lo  escríbeo 
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Io8  autores  ya  citados  en  los  precedentes  capítulos:  y  particular- 
mente Blondo ,  Sabélieo  y  Mejía.  Blondo  dec. 

3  Mientras  que  estas  cosas  pasaban  en  Espada,  iba  vinien-  J*.'*, '*    . 
do  el  nuevo  genera]  Etio.  Y  como  cuando,  llegó  halló  la  tierra  tan  ^  ^  ¡   "^'' 
alterada;  considerándose  inferior  á  loa  bárbaros  en  fuerzas,  y  vien-  Me}.    H¡se. 
do  que  estos  con  diverso»  movimientos  le  iban  estrechando ,  se  imp.   vida 
retiró  á  la  Espafia  Citerior.  de  Honorio* 

4  Honorio  que  esto  sopo ,  persuadido  de  que  era  mas  temor 
de  Etio,  que  poder  de  los  enemigos,  le  revocó  la  oomisiim,  é  bi- 
so cónsul  á  Gastino ,  dándole  la  presidencia  y  generalato  de  los 
ejércitos  de  estas  provincias*  Pero  ni  Gastino  se  atrevió  tampoco  á 
moverse  de  la  Provincia  Giterior ,  temiendo  como  Etio  á  los  bár- 
baros que  andaban  por  EspaíSa :  solo  envió  á  la  provincia  Ulterior 
al  conde  Benifacio.  Pero  quiero  dejar  aparte  lo  que  largamente 
escriben  Morales,  Medina,  Julián  del  Gastillo,  Próspero,  6a-  Mor.  I.  i8. 
ribay ,  SabóHco,  Blondo  y  Mejía ,  de  las  diversas  guerras  que  pa-  ao.  ai.  aa. 
saron  en  EspaíSa  entre  las  dichas  naciones  que  la  ocupaban :  y  ^^^'      ^ 
prescindirá  también   del  levantamiento  que  hicieron  Jovino  y  c.  73'.  ^' 
Máximo;  de  lo  que  pasó  entre  los  capitanea  Gastino  y   Bonifa-  Caat.   i.  r. 
cío;  de  como  éste  se  pasó  á  África,  y  se  alzó  contra  el  Imperio ^^»^»^"°  3- 
Romano ;  y  de  como  Gastino  acudió  allá  contra  él ,  fué  vencido,  Qa^ibay  ^u 
y  se  volvió  á  Espada :  y  de  mochas  otras  cosas,  que  aunque  acón-  s.  c.  5. 
tecidas  en  España ,  no  se  sabe  que  toquen  al  intento  de  nuestra  Sabei.  eneU 
Crónica.  Antes  bien,  y  no  obstante  que  Garibay  diga  que  los  (Jo-  «?^*J*/* 
dos ,  en  yista  de  estas  cosas  y  de  que  toda  Espada  estaba  en  ar-  ,  ^^"  ^^ 
mas  por  Genserico  Rey  de  los  Vándalos ,  valiéndose  de  la  oca-  Mejl   imp. 
sion ,  y  no  temiendo  al  capitán  Sebastian  que  por  el  Imperio  Ro-  v.  de  Tbeo- 
mano  hacia  guerra  á  k)s  bárbaros ,  se  pusieron  también  á  hacer  ^^'^^*  ^' 

la  guerra  á  los  Vándalos:  los  cuales  así  oprimidos,  y  porque  Bo« 
iiifacio  los  llamaba  á  iffrica,  dejada  E^^paña  se  pasaron  allá:  y 
así  los  Godos  poco  á  poco  se  fueron  apoderando  de  Espada ,  no 
obstante  la  resistencia  de  Sebastian  (que  todo  es  conforme  con  lo 
que  escribe  Pedro  Mejía  ):  sin  embargo  como  parece  que  esto  no 
fué  tai!  presto ,  antes  bit-n  en  este  tiempo,  según  resulta  de  lo 
que  escriben  Morales  y  Medina ,  los  Godos  estaban  sosegados  j 
pacíficos  en  sus  provincias  de  Gataluda ,  Narbona ,  Gascuña ,  Gu^ 
;ana  y  Lenguadoeh ;  por  esto  pasaré  adelante  en  escribir  lo  que 
de  los  Godos  toca  á  nuestra  tierra* 

5  Deapoes  que  Walia  tuvo  la  posesión  de  las  provincias  de 
Francia,  y  estaba  en  ellas  con  sosiego  y  quietud  ^  con  la  paz  que 
tengo  escrita ,  le  asaltó  la  muerte,  y  acabó  con  las  guerras,  aca- 
bando con  la  vida.  Y  dicen  Ambrosio  de  Morales ,  Medina ,  Pe- 

dro  Antonio  Beuter  y  Viladamor ,  siguiendo  á  Jornandes ,  á  San  ^^1*6,^'  ' 
Isidoro  y  á  Wlaa^  todos  autores  (rodos  (cuyas  obras  de  Wlza  di-  Viiad.c.;^6. 
ce  Morales  que  están  en  Oviedo )  dicen ,  repito,  que  la  muerte  de 
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Mte  Rey  fné  el  alio  419  habieodo  reinado  solo  tres  altos. 
lilesc.  ].  ft.  Estébao  Gairíbay  7  Illescas  diceo  qne  moritf  eo  el  affo  coatro- 
^'  '^*        eieotos  treinta  y  siete:  qae  siendo  así,  habría  tenido  mas  de 
veinte  ados  de  reinado.  En  coya  forma  vendría  bien  la  coeota 
de  Próspero  arríba  notada  en  el  capítulo  doce,  queriendo  que 
en  el  aíto  42 1  se  hiciese  á  Walia  la  donación  de  las  previa* 
cias  de  la  Galia ;  y  si  no  hubiese  vivido  mas  que  hasta  el  afio 
<matrocientos  dies  y  nueve  no  se  ie  podia  haber  hecho  la  doQa« 
eion  en  el  año  cuatrocientos  veinte  y  uno.  También  dice  Joan  Va- 
seo  ,  que  Walia  reinó  veinte  y  dos  afios ,  al  cual  y  á  Sigiberto 
Carbón,  ea  siguen  nuestro  catalán  Carbonell ,  San  Antonino  de  Florencia  y 
la  vida  de.x)iego  de  Valere.  Y  así  habría  sido  su  muerte  en  el  año  cuatro- 
^^*'"'^^^  cientos  treinta  y  siete  6  treinta  y  ocho^  y  se  conformarían  con 
tit.  luc^r'  Garibay  é  Illescas.  Y  advierta  el  lector  esta  variedad  que  teoe- 
yáiera  p.3-  mos  aquí ,  porque  causa  la  misma  discordancia  en  los  reinados 
c.  3*  de  todos  los  Godos.  ^Yo  pierdo  los  estribos  en  estas  averiguacio- 

nes, y  antes  que  el  caballo  me  despede,  será  mejor  dejarme 
ir ,  r^rieodo  una  y  otra  opinión,  dejando  la  elección  á  la  vo- 
luntad del  lector.  Porque  sé  qae  hay  hombres  decuipricbo,  doc- 
tores de  un  libro ,  que  si  no  se  sigue  lo  que  ellos  han  leído,  lue- 
go gradiían  al  autor  por  lo  que  ellos  son.  Y  así  para  satisfacer  á 
todos  refiero  las  opiniones  de  todos.  Bien  que  aunque  se  discrepa 
en  el  afio ,  se  concuerda  en  que  murió  Walia  de  una  larga  en- 
fermedad en  la  ciudad  de  Tolosa. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  refieren  las  excelencias  y  virtudes  del  tarraconense  Pm* 
lo  Orosio  presbítero. 

Afio  419.  '  I  A.ntes  de  pasar  adelante  á  escribir  del  sucesor  de  Walia, 
conviene  saber  que  en  el  tiempo  de  su  reinado  vivia  aquel  cé- 
lebre y  veneraUe  presbítero  Pablo  Orosio.  El  cual  en  el  aifo 
cuatrocientos  dies  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Sefior  (que  segua 
algunos,  como  he  dicho ,  fué  el  líitimo  del  reinado  de  Walia) 
acabó  de  escribir  su  libro  de  Universal  Historia ,  que  le  iatito- 
1Ò  Hormista  (del  que. con  frecuencia  me  he  valido)  coOfodis* 
Mor.  1.  ji.  cretamente  lo  viene  á  referir. Ambrosio  de  Morales,  flor  de  los 
^'  ^T'  historiadores  espafioles.  Por  lo  que  reconosoo,  que  para  boaor 
de  Dios  y  gloria  de  nuestro  país ,  conviene  escribir  aquí  algu- 
na cosa  de  aquel  venerable  sacerdote ,  que  con  su  ejemplar  vida 
hizo  esta  tierra  famosa  y  honrada. 

2  Era  este  insigne  sacerdote  Pablo  Orosio  natural  de  la  ilas* 
tre  y  famosa  ciudad  de  Tarragona ,  según  el  mismo  Morales,  i 
tamtbien  le  hacen  natural  de  ellas  otros  escritores  referidos  por 
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Micer  Luis  Poqs  de  Icart  y  Garibay.  Fué  presbítero  9  ordenado  ^^^^}  c.  24. 
de  e8te  sagrado*  drdeo  en  su  joventad ,  como  parece  de  las  pa-  ^°^'^'^  ^' 
labras  de  San  Agostin  qoe  abajo  pondré.  Y  es  ana  grande  esce*' 
leneia  snya  el  haberse  consagrado  al  Señor  en  la  joventnd. 

3  Este  boeo  presbítero  ,  según  dice  San  Agustín  en  una  de  EpUt.  166. 
sus  Epístolas )  qué  escribió  al  grande  Doctor  y  padre  mío  S.  Gre-  al.  %Q. 
Tdnimo,  como  en  el  tiempo  de  la  jovenlud  vitf  las  iglesias  de 
Sispatta  gravísimamente* combatidas  de  diversas  heregías  (que  se* 

gun  se  infiere  de  lo  qne  presto  diré ,  serían  las  de  los  Príscilia-' 
nistas  y  Origenistas)  no  queriendo  fiar  de  su  propia  ciencia,  de* 
seando  repeler  y  convencer  aquellas  falsas  y  perniciosas  doctri- 
nas, que  atormentaban  los  ánimos  de  los  católicos  españoles, 
mas  que  las  espadas  de  los  bárbaros  al  cuerpo:  se  fué  desde  sa 
tierra  á  la  ciudad  de  Hipona ,  casi  desde  la  ribera  del  mar  Ocea^ 
no,  á  la  fama  y  santidad  de  San  Agostin,  para  consultar  coa 
el  Santo  sobre  aquellas  falsas  doctrinas ,  que  predicaban  los»  he* 
reges  en  España:  y  principalmente  sobre  la  perpetuidad  é  inmor- 
talidad del  alma :  cuando  contrae  y  comete  el  reato  y  crimen; 
y  cómo  se  debe  entender  que  muere,  siendo  ella  por  su  nata- 
raleza  inmortal.  Llegado  á  Hipona,  y  propuestas  tan  altas  dífi* 
cultades^le  satisfizo  San  Agustín  como  fuente  de  sabiduría,  lo 
mejor  que  pudo.  Pero  como  es  propio  de  la  sabiduría  espiritual 
el  no  confiar  de  sí  tanto,  que  no  dude  de  que  haya  otro  que  me- 
jor lo  entienda;  para  qoe  Orosio  entendiese  con  toda  perfección 
lo  que  deseaba  saber  y  entender,  le  envió  San  Agustín  con  la 
Epístola  que  dejo  dicha  al  grande  Doctor  de  la  iglesia  mi  padre 
San  Gerónimo ,  que  entonces  estaba  en  Belen  en  el  pesebre  de 
Cristo.  Y  para  que  se  vea  el  aprecio  con  que  San  Agustin  reco* 
mendó  la  persona  de  Orosio  á  San  Gerónimo ,  y  asT  se  entien- 
dan las  apreciables. prendas  de  su  persona,  pondré  las  palabras  es* 
presas  de  San  Agustin ,  qne  son  las  siguientes :  f^enit  ad  me  re* 
ligiosus  juvenis ,  eatholicà  pace  fraier ,  átate  filius ,  honore 
campresbiter ,  noster  Orosiut ,  vigil  ingenio ,  paratas  eloquio^' 
flagrans  studio ,  utile  vas  in  domo  Domini  esse  desiderans^ 
etc.  Las  cuales  también  han  sido  relatadas  por  Vaseo ,  y  son  de 
tanto  honor ,  como  se  evidencia  de  su  sentido ,  que  en  idioma^ 
castellano,  dice  así:  99  Venido  es  á  mí  el  religioso  joven ,  en  la 
católica  %  hermano,  en  la  edad  hijo ,  en  el  honor  compresbíte- 
ro y  sacerdote ,  el  nuestro  Orosio ,  de  un  agudo  y  vigilante  in- 
genio y  bien  compuestas  y  ordenadas  palabras ,  de  un  buen  ejem« 
£lo  ,  y  de  oloroso  estudio  ó  deseo  de  ser  vaso  lítil  en  la  casa  de 
^ios  nuestro  Sefior  etc/'  Cierto  es  que  estas  palabras ,  cada  una 
de  por  sí  requería  un  gran  discurso.  Pero  lo  dejamos  al  buen 
juicio  del  lector. 

4  J^Artió  Orosio  con  esta  carta  desde  Hipona  á  Belen:  vio  y 
TOMO  ir.  5 
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habltf  á  8..  Oerdéiflii4 :  con  lo  qoe  se  ceostituyd  disc^pulor  de  h» 
do9  meyoree  Doetoree  de.  la  Iglesia  saeta :  y  fie  discípalo  eorao 
quiera  9  sino  de  los  mas  queridos ;  y  per  eso  eoo  mocha  ireeaea- 
cia  hallamos  memoria  de  él  eo  diversas  epístolas  de  Saa  Agus- 
tiu.  Y  fué  también  de  los  mas  aprovechadlas  de  la  escuela,  co- 
mo lo  testifiean  sus  Obras ,  de  las  que  presto  haremos  meueioo. 

5  Mieutras  Orosio  tuvo  tiempo  se  aprovecbd  de  la  oeasioo, 
visitando  la  tierra  santa  de  la  Palestina.  Y  desde  allí  se  volvió 
á  Xfriea,  para  ver  á  San  Agustín,  een  la  respnesta  de  San  Ge- 
rónimo. 

6  En  aquella  concurrencia  de  tiempo ,  que  según  diee  el  au- 
tor del  libro  intitulado  Fita^  Sanctorum  de  la  librería  de  la 

üMMd.  d€  ^^^  iglesia  catedral  de  Barcelona ,  era  el  alio  cuatrocientos  dies 
vimiuàstr.y  siete,  SQcedid  lo  que  escribe  Gennadio,  á  iiaber :  que  se  des- 
cubrieron  las  reliquias  del  nunca  bastante  alabado  levita  y  pro* 
tomártir  San  Esteban.  Y  como  Orosio  ,  en  aquella  temporada 
6  poco  después ,  se  halM  en  aquellas  partes ;  tuvo  ocasión  da 
aprovecharse  del  tesoro  que  se  había  hallado  en  aquellas  Indias 
santas.  Y  logrd  traer  muchas  reliquias  del  cuerpo  del  Santo:  una 
redoma  de  sangre ,  y  buena  parte  de  tierra  empapada  en  la  san- 
M  rrtrot  i  V^  ^^'  mismo  Santo ,  según  lo  eertiflcaa  mnehoe  escritores  re•^ 
sdeagoalo.  &ridos  por  Gésar  Baronio  en  el  Martirologio.  Y  dicen  que  estas 
reliquias ,  llegado  á  África  Orosio  ,  las  presenta  á  su  maestro 
San  Agustín.  Y  yo  no  dudo  que  traería  aiguní»  á  Escita,  j  i 
Gatalufia,  porque  lo  persuade  ari  la  grande  devoción  qneJeae- 
mos  á  este  glorioso  Protomártir ,  que  está  muy  acostumbrado 
á  hacernos  muchas  y  grandes  mercedes ,  como  sabe  muy  bien  la 
noble  casa  de  Piods.  Asunto  que  basta  por  ahora  haberlo  toca- 
do,  y  á  su  tiempo ,  que  será  en  la  tercera  Parte  de  esta  Obra 
se  Tolverá  á  tratar.  Yáase  el  capítulo  setenta  y  siete  del  libro 
diez  y  ocho. 

y  También  en  la  misma  temporada  de  Orosio  vivía  aun  Avi- 
to  en  la  Palestina :  de  quien  dice  Gennadio  que  era  español  de 
^  .  nación ,  de  estado  eclesiástico  y  de  ¿rden  presbítero.  Hace  me- 
ç!aQ.  "  *'  «orla  de  ál  el  P.  S*  Geránimo,  Mariana  y  Vaseo  :  aunque  es 
verdad  que  Vaseo  dice  que  se  nombraba  Abundio  A  vito..  Fuese 
uti  hombre  solo,  li  fuesen  dos,  lo  cierto  es  que  -los  dos  fueron 
tarraconenses.  Por  que  el  mismo  Orosio  en  la  epístola  dirigida  á 
S.  Agustín  contra  los  hereges  Priscilianistas ,  escribe  qae  fiíeron 
dos  presbíteros  de  un  mismo  nombre,  y  los  dos  tarraconenses.  T  que 
el  primero  fué  mny  celebrado  y  conocido  por  la  traducción  qoe 
hizo  del  griego  al  latin  del  libro  de  Luciano  presbítero  :  que 
contenta  la  revelación  que  le  había  hecho  nuestro  Sefior  de  so 
santo  y  sacratísimo  sepulcro,  y  de  las  venerables  arriba  dichas 
t^iiquias  del  protomártir  S«  Esteban ^  Y  como  por  esto »  y  su  d«tt- 
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tidad  de  Tida  fuese  tan  conocido ,  j  tiriese  en  la  Palestina ,  pau- 
sando Orosh)  por  allí ,  como  los  dos  eran  tarraconenses  ^  se  cono** 
deron  y  trataren.  Y  Avite  did  á  Orosio  los  dichos  libros  y 
una  epístola  para  los  católicos  de  Occidente:  con  las  onales  re- 
liquias ^  ó  por  mejor  decir  celestiales  tesoros  ,  jse  Tolvid  Oro-* 
sio  i  Xfrica ,  y  desde  allí  á  sa  patria. 

8  Acabó  Orosio  sn  santa  peregrinación ;  pero  no  sn  celo  y  • 
ansia  de  trabajar  en  aumento  de  la  santa  fe  católica,  aborre- 
ciendo el  ocio.  Escribió  siete  libros  contra  dirersas  gentes>  de 
diferentes  sectas:  uti  Apologético  contra  la  beregía  de  Pelagio: 
j  la  Hormisia  Mundi ,  de  que  con  frecuencia  me  he  aprove- 
chado en  esta  Obra.  Sscribió  también  la  arriba  dicha  Obra  dl- 
xigida  á  San  Agustín  contra  los  Priscilianistas  ,  y  otra  contra 
los  Orígenistas.  Y  un  tratado  de  Adam,  el  cual  alega,  y  se  vale 

de  é\  nuestro  gerundense  Fr«  Francisco  Jimenea  en  el  libro  que  i^n,^  ^^  ¡^ 
escribió  en  alabanea  de  las  mugeres,  y  en  el  mismo  hace  mea-  mogeres  c. 
cfon  del  Epistolario  de  Orosio.  También  Tritemio  en  su  obra  la  y  171. 
de  Scriptoribus  ecclésia^ticií  ^  después  de  haber  hecho  mención 
de  las  demás  de  las  dichas  obras  de  Orosio ,  escribe  que  com*^ 
puso  también  un  tratado  ó  libro  De  Ratione  anima ;  y  otro 
sobre  los  cánticos  de  Salomon.  Y  téngalo  presente  el  leetor ,  pa^ 
ra  que  á  sn  tiempo ,  cuando  hablemos  de  Saa  Justo  obispo  de 
Urgel,  y  del  YeneraUe  abad  Cosme  Damián  Hortolá,  adñerta 
el  fino  afecto  con  que  los  catalanes  han  apreciado,  y  veneraia 
los  proibodos  místenos  de  aquellos  Cánticos.  Y  sea  esta  la  ijltí* 
ma  alabaoaa  de  Orosio :  que  todas  sus  obras  las  alaba ,  aprue* 
ba  y  abraca  la  santa  Madre  Iglesia ,  declarándolas  canónicas;  di- 
ciendo que  fueron  necesarias  contra  las  calumnias  de  los  paga*- 
nos  ,  lo  cual  hallarán  los  curiosos  en  el  Decreto  de  Graciano:  ^ 
debiéndose  bien  ponderar  las  palabras  del  G^non ;  pues  pare-  ^*"^^^*"" 
ce  denotan  que  la  Iglesia  necesitaba  de  las  obras  de  Orosio.  ^  ¿¡^curso^^* 
esta  escelencia  suya  por  sí  sola  sería  bastantísima  gloria  de  Ca^- 
talufia^  por  haber  producido  su  suelo  persona  que  fué  capas  de  san  Geron. 
remediar  las  necesidades  de  la  Iglesia  á  honor  de  Dios  nuestro  Epístola   á 
Sefior.  Y  no  obstante  de  que  esto  solo  es  suficiente  loor,  nos  ror  ^"'^*á¡^|l 
ferimos  sobre  lo  demás,  á  mas  de  los  ya  citados^  á  mi  Padre ^,^^^^^¡^33^ 
San  Gerónimo,  á  Jacobo  Bergomense,  á  Schadel  de  Norember  Ber&o.  1.  9. 
ga,  á  San  Antonino  de  Floiencia,  y  á  Próspero,  que  le  llama Schad.Chro. 
eloquentísimo ,  á  Damián  Goes ,  que  le  cuenta  entre  los  hombres  Jj^^^J^',"! 
setialados  en  doctrina;  y  á  Nicolás  Bertran  en  los  Gestes  Tola-  infrió. Vj! 
sanes ,  que  le  nombra  San  Orosio.  3. 

9  £1  tiempo  en  que  murió  este  insigne  varón  Pablo  Oro-  Goes  Hisp. 
sio,  para  mí  es  incierto:  solo  puedo  decir  que  vivía  aun  el  «íío ¿^^Yt.Thoi! 
cuatrocientos  veinte ,  según  dice  Tritemio.  Y  siendo  así ,  y  se-  ^i,  ¡ñ  h^t. 
gun  la  primera  cuenta  puesta  al  fin  del  precedente  capítulp^  vio  13. 
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aun  el  tiempo  del  sucesor  de  Walia.  Y  si  segoilmos  la  segaüda 
cuenta ,  ignoramos  si  llegó  al  tiempo  eo  que  reinaba  el  rey  Tbeo- 
-    doreto  ò  Tbeodoredo ,  sucesor  de  Walia :  del  cual  hablaremos  ea 
el  capítulo  diez  y  seis. 

CAPÍTULO    XV. 

De  los  obispos  de  Barcelona  Berengario  y  Guillermo  \  y  se 
refutan  algunas  cosas  apócrifas. 

Año  410.  I  XjI  ado  cuatrocientos  veinte  de  Cristo  (en  el  cual  he  di- 
cho que  aun  vivia  Orosio  al  fin  del  reinado  de  Walia,  ò  prio- 
cipio  de  su  sucesor  Theodoreto  )  fué  muj  señalado  para  los  bar* 
celoneses ;  porque  en  aquel  aíio  murió  el  obispo  Berengario  su 
Pu}.  p.  %.  pastor,  según  lo  escribe  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  en  su 
Tratado  de  las  precedencias. 

2  Aun  está  en  duda  quien  fué  el  inmediato  antecesor  de  es- 
te obispo  Berengario.  Porque  si  fué  obispo  de  Barcelona  aqoel 
Sígesaro  de  quien  he  hablado  en  el  capítulo  octavo  de  este  libro, 
fué  precisamente  el  prdximo  antecesor  de  Berengario.  Pero  si  oo 
lo  fué ,  hemos  de  decir  que  Berengario  fué  inmediato  sucesor  del 
que  se  nombró  Lampio  lí  Olimpio ,  que  es  aquel  de  qoieo  he 
Hecho  mención  en  el  capítulo  veinte  y  nueve  del  libro  quinto. 
Quédese  en  duda  7  vamos  adelante; 

3  El  Epíscopologio  de  Miguel  Carbonell  que  está  en  el  ar- 
chivo  Real  de  Barcelona ,  y  el  del  archivo  del  Cabildo  de  la  san- 
ta iglesia  catedral  de  esta  misma  ciudad ,  escriben  de  este  Beren- 
gario lo  mismo  que  en  su  Tratado  de  las  precedencias  dice  mi 
padre  Micer  Miguel  Pujades  que  halló  escrito  en  aquel  otro  Epis- 
copologio  del  archivo  de  la  capilla  de  San  Severo ,  de  la  coma- 
nidad  de  los  presbíteros  de  dicha  iglesia  catedral.  Es  á  saber: 
que  Berengario  tuvo  muger ,  que  se  nombraba  Pereta :  7  que  de 
ella  tuvo  una  hija,  que  casó  con  el  arzobispo  de  Tarragoua:  y 
que  le  dio  en  dote  cinco  parroquias ,  que  entonces  eran  del  obis- 
pado de  Barcelotia  y  se  nombraban:  Francas^  Altafulla^  Vi- 
labella ,  Albarracín  y  la  Torre  den  Barra.  Pero  esto  tomado 
simplemente  del  modo  qqe  está  escrito,  yo  lo  tengo  por  apócri- 
fo. Bien  que  si  entendemos  que  Berengario  antes  de  ser  eclesiás- 
tico fué  casado ;  y  siendo  persona  notable  fué  señor  de  aquellos 
pueblos  ;  y  al  casar  su  hija  la  dotó  con  los  territorios  ,  rentas  y 
jurisdicción  de  aquellas  parroquias,  no  como  parroquias ,  sioo  es 
como  baronías ;  y  que  muerta  Pereta  se  hiciera  su  marido  ecle- 
siástico ,  y  llegase  a  ser  arzobispo  de  Tarragona  :  todo  esto  pase 
así  Ofiuy  enhorabuena.  Pero  que  Berengario  siendo  obispo  diese  á 
8U  hija  en  dote  las  dichas  parroquias  en  cuanto  á  parroquias,  y 
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(pie  el  arzobispo  las  recibiese  en  dote  9  7  se  casara ,  es  para  mí 
moj  difícil  de  crjBer.  Grande  es  la  autoridad  de  los  alegados  ar- 
chivos ;  y  mocho  se  les  debe ,  pero  mas  se  debe  i  la  razón.  Y  la 
que  tengo  para  no  creer  esto  es,  que  como  dejo  escrito  en  el  cap. 
3?  del  libro  5? ,  ya  el  santo  concilio  Iliberitano  tenia  ordenado 
que  los  capellanes  no  se  arrimasen  á  sus  mugeres.  Y  en  el  capítulo 
diez  y  seis  del  mismo  libro  tengo  dicho  que  treinta  y  siete  aüos 

Ï0C0  mas  6  menos  antes  de  este  Concilio,  el  papa  Siricio  con  la 
epístola  Decretal  que  escribid  á  Himerio  arzobispo  de  Tarrago- 
na 9  le  ordenó  que  los  eclesiásticos  no  fuesen  casados.  También 
en  el  capítulo  veinte  y  seis  del  libro  quinto  dejo  escrito,  que 
doce  6  trece  años  antes  del  que  vamos  tratando ,  el  santo  con- 
cilio Toledano  primero  declaró  sobre  este  asunto ,  lo  mismo  que 
babia  ordenado  el  papa  Siricio.  Lpego  no  es  de  ningún  modo  ve- 
rosímil que  el  arzobispo  de  Tarragona  se  casase,  siendo  esto  no.* 
toria  transgresión  de  los  sagrados  cánones.  Y  si  alguno  replica- 
se 9  que  el  ser  los  Godos  arríanos ,  y  en  aquel  tiempo  señores 
de  Cataluña,  esto  pudo  causar  la  depravación  de  las  leyes  ca« 
sónicas ,  y  que  se  consentirían  los  casamientos  de  los  capella- 
nes;  digo  que  esto  no  puede  ser  por  dos  causas.  La  primera,  por- 
que la  secta  de  Arrio  no  tocaba  en  este  asunto,  siendo  sus  er- 
rores sobre  la  mala  inteligencia  del  misterio  de  la  Saqtísima  Tri- 
nidad. La  segunda ,  porque  si  en  aquel  tiempo  habia  arzobispo, 
en  Tarragona ,  hubo  de  sejr  Ascanio  :  que  es  el  primero  que  tu- 
centraremos  despuea  de  reedificada  Tarragona  de  la  destrucción 
que  de  ella  hicieron  los  Vándalos  y  Alanos.  Y  este  Ascanio  fuó 
obedientísimo  á  la  Sede  Apostòlica ,  y  tan  observador  de  los  sa- 
grados cánones,  que  no  se  apartaba  de  ellos  ni  u;i  punto,  co- 
mo mas  largamente  lo  esplicaré  en  el  capítulo  veinte  y  cinco* 
Por  lo  cual  yo  no  puedo  creer  que  un  hombre  tan  escrupuloso 
se  casase  con  infracción  de  los  sagrados  cánones.  Y  sin  duda  que 
esta  misma  consideración  tuvo  el  P.  Mtro.  Diago ,  al  hacer  men- 
ción de  este  Berenguer  obispo  de  Barcelona  :  pues  pasa  sin  es- 
cribir nada  de  tal  casamiento  de  la  hija  de  Berenguer  con  el  arzo- 
bispo de  Tarragona.  Empero  si  hay  quien  quiera  evadir  estas 
dificultades,  alegando  que  sería  otro,  y  no  Ascanio,  el  arzobispo 
casado ;  es  preciso  que  me  haga  ver  que  antes  de  Ascaoio ,  en 
el  tiempoT  de  la  reedificación  de  Tarragona ,  hubiese  habido  al- 
gun otro  arzobispo,  pues  en  tal  caso  (que  lo  dificulto  mucho) 
seguiré  otra  opinión  de  la  que  sigo  ahora  con  la  negativa. 

4  En  fin  Berenguer  murió  el  año  cuatrocientos  veinte ,  y  le 
sucedió  en  el  pontificado  el  obispo  Guillermo  segundo,  de  quien 
trataré  en  el  capítulo  18.  Mas  aquí  debo  advertir  que  si  en  la 
galería  ó  sala  grande  del  palacio  episcopal  de  Barcelona  se  halla 
colocado  inmediatamente  después  del  retrato  de  Berenguer  el  de 
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uodíoariO)  sin  hacer  mención  de  Guillermo ,  esto  fué  descuido 
de  un  caballero  sevillano ,  á  quieo  el  obispo  D.  Alonso  Golema 
hi20  prefecto  de  los  pintores,  y  le  ditf  el  arancel  que  debia  seguir 
en  la  colocación  de  los  obispos.  Y  lo  cierto^es  que  en  los  orígíoales 
que  yo  d(  al  dicho  ilustrísimo  G(»loma ,  y  en  la  copia  de  ellos  que 
me  quedé ,  está  puesto  Guillermo  como  inmediato  sucesor  de  fie* 
renguer :  esta  es  la  verdad,  Pero  una  tea  hecho  el  error ,  no  se 
pudo  enmendar  por  la  f^Ita  de  los  repartimientos  ,  porqoe  la  sa- 
la estuvo  ya  cerrada.  Lo  he  advertido  para  qoe  no  me  concep* 
.  tiíen  contrario  á  mí  mismo  los  que  sabien  qoe  (como  he  dicho 
en  el  capítulo  octavo  del  libro  quinto)  el  aáo  de  mil  seiscièotos 
por  orden  de  dicho  sefior  Coloma  tomé  aquel  trabajo  de  poner 
en  orden  todos  los  obispos  de  esta  ciadadé  Y  también  ballsié* 
mos  esta  falta  en  otra  parte :  lo  que  advierto  para  cuando  sea 
menester. 

CAPÍTULO    XVL 

«culo  u  6.  J)el  Rey  Theodoreto^  que  dio  ley  á  los  Godos  i  de  los  hijos 
•dwitu^^'^'     gwe  tuvo :  las  guerras  y  paz  que  hizo  con  el  Imperio^  y 
MwTk*!  u     ^^  los  generales  Etio  y  SeÒMtiani^  y  como  vino  á  lapre- 
c.%s-       ^     vincia  Tarraconense^ 
BauN  p.  u  ^ 

Mecu!  t  ^  vJontínoando  los  sucesos  temporales  correspondientes  á 
<^- W  ^*  '*  ^^  Créoica ,  desde  donde  los  dejé  coa  lá  muerte  de  Walia;  es- 
Castiiio  i.%.  mo  morid  Rey  pacífico  y  bien  quisto ,  así  también  entré  eoo 
discurso  3.  quietud  SU  sucesor  en  el  reino  Teodoreto  6  Teodoredo,  oue  fuá 
Sedeño  th.  P^'  elcccion,  sefiun  la  costumbre  de  los  Godos.  A  este  Keyls 
14.0.  6.  Y  nombran  otros  Tbeuderedo  ó  Theodorico:  que  es  todo  uno,  son* 
ih.  8.C  3.  que  cada  autor  le  nombra  como  quiere;  pues  Qlarinéo  Sícolo  le 
Rielo  k  1.  nombra  Rodrigo,  si  bien  que  es  la  misma  persona.  De  este  Rey 
rÍ6%!*a.' ?•  ^•^"^^^  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro 
Carib.  1.  &  Medina ,  Jnlian  del  Castillo^  Juan  Sedeffo,  Miguel  Rieio,  Joan 
c  6.  Pineda,  Esteban  Garibay,  Joan  Msriana,  el  arzobispo  D.  Ro- 

Marineo  u  ¿f  jg^  ^  Gronsalo  Illescas ;  y  los  nuestros  catalanes  Francisco  Ta* 
Rodri^i.  ft.  '*^^*  ♦  Pedro  Miguel  Carbonell ,  Antonio  Víladamor ,  y  otros  qac 
c.  ft.  de  re-  en  el  discurso  se  alegarín. 

busHisp.  2  Dice  Julián  del  Castillo  que  este  Theodoreto  qoe  sucedié  á 
liiesc.  I.  a.  Walia ,  le  era  deudo  muy  próximo.  Pero  no  esplica  qué  grsdo 
Tarf  c.  90.  ^®  parentesco  tenian.  Nuestro  Viladamor  dice  que  le  era  hijo 
Carbo.  Cro.  6  ycrno«  Y  no  es  tínico  en  esta  opinión  ;  pues  aunque  no  alega 
v¡iad.c.7;r.  testigo,  yo  sé  quc  escribid  esto  mismo  el  santo  ariobispo  Anta- 
y  ^^'  niño  de  Florencia.  Y  esta  es  la  estirpe  de  este  nuestro  Rey* 

fu  fuc.ï  3  P^ro  por  lo  que  mira  á  cual  fué  el  año  de  su  elección, 
j.',.  *'     *  hay  la  variedad  que  corresponde  á  la  duda,  en  que  estamos so- 
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htò^àl  hé  el  afio  de  lü  maerte  de  8«  aatecesor  Walia  ,  como 
la  dejo  e«erito  eo  el  CApftolo  treee ;  de  cojo  eontenido  resolta 
que  la  «noesioQ  de  Theodoreto,  acaeció  en  ei  afto  de  4^9  ^  ^^ 
el  de  420  6  ea  el  de  4^1 9  ^a  ^1  <^óal  lò  pone  Alfonso  de  Car- 
tagena capitulo  trece:  6  segon  la  coenta  de  Joan  Yaseo  eiieMifoo.e.i3)» 
de  441  .qoe  ea  lo  qoe  dicen  Sedetfo  y  Va  lera*   ^  y*¿*"  P*** 

.  4  Sea  el  que  fbere  de  dichos  años;  lo  qoe  podemos  decir  ^* 
de  Theodoreto  es,  qoe  debió  8et  moy  boeno  y  josto  Rey.  Porqoe 
escribe  Esteban  Forcátolo ,  qoe  luego  qoe  ascendió  al  cetro,  dio  ^0^^^^»  i*^ 
leyes ,  reglas  y  modo  de  vivir  á  los  Godos.  No  só  si  estas  leyes 
foeron  esctitas ,  ó  si  foé  solo  para  el  gobierno  en  algon  modo 
de  policía ,  y  honesto  modo  de  tívíp  ,  estingoiendo  la  antigoa 
barbarie.  Poes  el  haberles  dado  leyes  escritas  se  atriboye  co- 
monmente  á  so  hijo  el  Rey  Eorico  ó  Enrice ,  como  se  dirá  en 
el  capítulo  30»  Pero  si  el  padre  las  dio  9  y  el  hijo  las  oompendió, 
sería  Theodoreto  el  primero  de  ooestros  Reyes  qoe  dio  eo  Espa* 
fia  leyes  i  los  Godos.  Si  bien  qoe  yo  tengo  la  otra  opinión  por 
mas  cierta. 

.  5  Tuyo  el  Rey  Theodoreto  seis  hijos  y  dos  hijas :  aqoellos 
le  nombraron  Torismondo ,  Tbeodorico ,  Friderico ,  Ricinero  j 
Himerieo.  Ignoramos  los  nombres  de  las  hijas :  pero  no  el  qoo 
ellos  y  ellas  foeron  bastante  infelices ,  como  se  ?erá  en  so  histo« 
lia.  lia  nna  de  laa  hijas  casó  con  el  Rey  Himerieo ,  hijo  y  soce« 
aor  de  Genserico  Rey  de  los  Vándalos.  La  otra  casó  con  Re* 
esario  ó  Recooilla ,  Key  de  los  Soe?os.  Pero  aonqoe  toTieron  la 
dicha  de  ser  Reinas,  la  prinsera  tovoon  marido  oíoy  croe! ;  pues 
escriben  Mariana ,  Morales  y  Garibay  ^  siguiendo  al  antiguo  Jor-  ^^^^'  ^'  ^ 
nandes,  qoe  habióndosele  figurado  qoe  so  moger  le  había  qoe^ 
rido  eoTcnenar ,  la  biso  cortar  las  narices ,  y  desitariaada  la  en* 
vio  i  sn  padre,  para  moverle  á  la  venganza.  Pero  aonqoe  Theo- 
doreto hobiera  qoerido  vengarse ,  se  lo  impidió  el  hallarse  oca* 
pado  en  las  goerras  qoe  presto  dir¿« 

•    6    lia  otra  hija  de  Theodoreto  que  casó  con  RecqoiHa ,  fué  ^ 

Blas  dichosa ;  porqoe  so  marido  siempre  estuvo  muy  unido  con 
el  soegro.  Pero  dejando  lo. mucho  qoe  de  él  se  podía  decir,  y 
pasando  á  lo  qoe  es  propio  de  noestro  intento ,  escrSieo  Mora- 
les, el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Esteban  Garibay  y  Mieer  Icart,  Rodrí^h»**'- 

1  jj  i.-  yi''  J  de  los  Sue- 

qoe  con  la  ayuda  de  so  suegro  hizo  guerra  á  los  navarros,  y  á  ^^^  ^^  ,^^ 
los  qoe  por  la  ribera  de  Ebro  confinaban  con  Castilla;  y  pasó  icarc  c.  ¿0^ 
á  verse  con  so  soegro  noestro  Rey  Theodoreto :  de  qoe  resulta 
qoe  ya  loa  Godos  habian  mudado  su.  corte  á  Francia ,  haciendo 
residencia  en  la  ciudad  de  Tolosa,  donde  (como  dejo  escrito  en 
el  capítulo  trece)  murió  el  Rey  Walia :  por  lo  qoe  en  adelanta 
eo  mucha  parte  de  esta  obra  la  hallaremos  allí  mismo» 

7    Habiéndose  conferido  el  Rey  Recquilla  con  so  suegro  ^1 
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Rey  Theodoreto,  con  so  auxilio  emprendió  hacer  guerra  á  loi  Ro- 
manos ,  y  en  la  primera  entrada  qne  hizo  por  la  próvineia  Tar* 
raeonenseles  quitó  la  ciudad  de  Zansgoza ,  y  se  apoderó  de  ma- 
cha parte  de  las  provincias  Tarraconen^ ,  Cartagiàesa  y  Carpen- 
tania.  De  que  resulta,  que  aun  entonces  los  Grodos  no  teniao  en 
Espada  mas  que  aquello  poco  que  poseían  en  Gatalutia. 

8  No  se  sabe ,  que  Theodoreto  tuviese  en  España  otras  guer- 
ras mas  que  estas  que  hizo  como  aliado  de  so  yerno.  Pero  en 
Francia  las  tuvo  propias  y  muy  sangrientas ;  porque  coocaerdaa 
los  mas  da  los  escritores  con  frecuencia  citados ,  en  que  Tbeodo* 
reto  tuvo  guerras  con  los  Romanos  en  Francia.  No  dicen  el  mo- 
tivo, pero  el  hecho  lo  dan  por  cierto:  y  que  Theodoreto  se  apo- 
deró de  muchos  lugares  en  Francia  ;  y  á  lo  líltímo  puso  sitio  á 
nna  ciudad  que  nombraban  Archilla. 

9  En  este  tiempo  el  emperador  Valentiniano  había  reempla- 
zado en  el  empleo  de  General  de  sus  armas  á  Etio ,  que  estaba 
depuesto,  como  lo  dtjo  escrito  en  el  capítulo  trece:  donde  tam* 
bien  he  dicho  que  este  Emperador  fué  segundo  hijo  de  Gala 
Placidia  y  de  su  marido  él  general  Constancio,  y  sobrino  del  em- 
perador Honorio  su  antecesor  en  el  Imperio.  Venia  Etio  pro- 
yeido  ó  nombrado  General  para  las  provincias  de  Inglaterra,  Fran« 
cia  y  España.  Y  luego  que  llegó  á  Francia  procuró  con  so  ejét' 
cito  acometer  al  de  los  Godos,  que  tenia  sitiada  la  ciudad  de  Ar- 
chilla. Y  fué  tal  el  socorro  que  dio  á  los  sitiados ,  que ,  segoo 

Blondo  Dec. en  particular  escriben  Blondo,  Sabélico  y  Mejfa  ,  los  Godos  se 

I.  I.  a.       hubieron  de  retirar  con  mucha  pérdida  de  gente.  Pero  este  asar 

l*^**'^"**'* concilio  la  mejor  suerte,  que  fué  la  paz  entre  Romanos  y  6o- 

Me}/'ifnp.  ^^^9  la  cual  se  firmó  á  gusto  de  ambas  partes,  como  además 

vida  de  Va-  de  los  ya  citados,  lo  escriben  Fr.  Juan  Pineda  y  Esteban  For- 

leadnia.a.^  <»¿tulo.  Voy  abreviando,  porque  estos  son  sucesos  de  fuera  de 

n^V  '^  Cataluña:  empero  de  tal  calidad,  que  no  se  pueden  dejar  en  si- 

3,  lencio,  porque  son  premisas  de  otros,  que  tal  ves  después  veo- 

Forçat.  1.6.  drian  á  pertenecemos.  No  obstante  advierto  de  paso  que  aunqoe 

quisiéramos  asignar  el  año  en  que  se  hicieron  estas  guerras  y  la 

paz,  hallaríamos  alguna  diferencia.  Porque  Mariano  Scoto  lo 

pone  en  el  año  cuatrocientos  veinte  y  seis  de  Cristo.  Próspero 

la  alarga  hasta  el  año  cuatrocientos  veinte  y  ocho.  También  se 

ha  de  advertir  que  todos  los   que  he  alegado  ,  concuerdan  ea 

que  acaecieron  estos  sucesos  en  tiempo  del  rey  Theodoreto ,  qne 

Garib.  1. 8.  es  de  quien  vamos  tratando :  solo  Garibay  nos  los  figura  acae* 

cídos  en  tiempo  de  Walia.  Porque  sin  duda  siguió  la  cuenta  de 

aquellos  que  quisieron  que  Walia  reinase  veinte  y  dos  años.  Y  sí 

así  fuese ,  los  años  veinte  y  seis  y  veinte  y  ocho  debieron  ser  de 

su  reinado. 

'    10    Pasados  estos  sacésos  ocurrieron  algunas  guerras  en  lo* 
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gliteira ;  j  en  ellas  concurrió  Etio  con  felices  progresos.  Ha* 
hiendo  salido  victorioso  ,  hiao  pasar  después  sus  ejércitos  á  la 
tierra  firme ,  dejando  ona  legión  en  los  contornos  de  París ;  y  en- 
tre los  Seneoses  j  Aorelianenses.  La  cual  después  se  apoderó  de  lá 
tierra  en  el  atfo  cuatrocientos  veinte  y  nueve  según  Scoto,  6  en  Afio  419, 
el  de  treinta  y  uno  segon  Próspero.  Envió  otra  parte  de  su  ejór* 
cito,  que  componia  otra  legión,  con  un  capitán  nombrado  Sebas- 
tiao,  en  guarda  de  la  provincia  Tarraconense.  Y  él,  con  el  res-^ 
to  de  su  ejército  se  pasó  contra  los  Borgundiones :  como  todo 
e»to  se  puede  ver  en  los  escritores  que  con  frecuencia  dejo  cita« 
dos,  y  particularmente  en  Blondo,  Sabélico,  Mejía  y  Castillo. 

CAPÍTULO    XVIL 

De  como  lo$  Fúndalos  se  pasaron  4  África^  y  los  Alanos  se 
sujetaron  á  Theodoreto ,  que  se  apoderó  de  gran  parte  de 
mpaAa^  sitió  á  Narhona^y  Sebastian  se  hizo  tirano  y 
murió* 

I    Hiscribe  Ambrosio  de  Morales ,  que  en  el  alto  cuatrocien-  ^^^'  ^*  '  '* 
tos  veinte  y  siete  de  Cristo  ó  veinte  y  ocho  segon  Mariano  Seo*  Scoto  Cbro. 
to ,  ó  en  el  de^treinta  según  Próspero ,  los  Vándalos  se  pasaron 
de  Espada  á  África.  Pero  sobre  cual  fué  el  motivo  dé  esta  trans* 
migración  hay  alguna  diversidad.  Morales  diee^que  fueron  lla- 
mados por  Bonifacio ,  que  se  había  aleado  en  África ;  y  porque 
los  Vándalos  estaban  cansados  con  las  continuas  guerras  que  te-  «^  ,.  . 
niau  con  los  Romanos.  Mejía  dice  que  fué  concierto  hecho  con  ^i^ide  Và- 
el  emperador  Valentiaiano  segundo.  Porque  el  capitán  Sebastian  Untiniano 
que  estaba  en  la  provincia  Tarraconense ,  aunque  habia  alcansa-  segundo, 
do  de  ellos  algunas  victorias;  no  obstante 9  como  por  haberse 
QDido  con  los  Codos  no  los  podia  vencer ,  se  contentó  con  dar- 
les una  parte  de  África.  Julián  del  Castillo  dice  que  Theodore-  ^afltíilol.i. 
to,  de  quien  vamos  hablando,  tuvo  guerra  con  los  Vándalos,  y   ^^^^'^  ^* 
con  Genserico  su  Rey:  y  que  oprimidos  estos  de  aquella  guerra 
se  pasaron  á  África  por  el  estrecho  de  Gibraltar ;  de  que  resoltó 
que  Theodoreto  se  apoderó  de  gran  parte  de  Andalucía ,  quedan- 
do aefior  y  principal  Rey  de  Espada :  y  que  los  Suevos ,  unos 
quedaron  á  él  sujetos,  y  otros  al  Imperio  :  lo  que  le  facilitó  el 
hacerse  Rey  de  toda  Espafia ;  aunque  el  Imperio  tenia  en  ella 
^algunas  pocas  tierras.  A  mí  me  parece  que  no  hay  en  esto  con- 
tradíeoion.  Pues  bien  podian  los  Vándalos  (y  fué  así  como  lo 
dice  Morales)  afligidos  por  la  legión  de  Sebastian,  vejados  por 
los  Godos,  perseguidos  por  los  Romanos,  apretados  de  los  otros 
y  mal  queridos  de  todos,  determinarse  á  dejar  Empatia,  pretestan- 

Tojiío  ir.  6 


Digitized  by 


Google 


49  CRÓNICA    UNIVERSAL   DE   CATALUÍIa. 

do  el  socorrer  á  Bonif]picio  qoe  \o$  llamaba ,  pasando  allá  con  to* 
dos  sus  haberes,  mugares  é  hijos.  Y  hemos  de  enteofler  quia  la 
concesión  que  les  hizo  Valentiniapo  de  aquella  parte  de  África  qoe 
se  llama  la  Mauritania ,  fué  algunos  años  después  que  ellos  pa- 
saron allá  y  Id  ocuparon.  Pues  habiendo  vencido  á  Bonifacio,  y 
viendo  que ,  embarazado  coipo  estriba  en  otras  guerras ,  le  era 
conveniente  tener  los  Vándalos  sosegados,  hizo  de  la  necesidad 
virtud ,  á  mas  no  poder ;  y  les  concedió  aquella  tierra  que  ya 
A  So  436.  ocupaban,  concertándose  con  ellos  en  el  afio  cuatrocientos  treio* 
ta  y  seis  según  Scoto ;  6  en  cuatrocientos  treinta  y  ocho  como 
quiere  Próspero ;  y  así  se  ye  que  esto  sucedid  muchos  afios  des- 
pués que  ellos  pasaron  á  A^tVica. 
Blondo  1.  a.  2  jjjçg  Blondo  que  los  Alanos  qqe  como  dejo  escrito  estaban 
mezclados  con  los  Vándalos,  no  quisieron  pasar  á  África,  si  no 
que  se  fueron  á  amparar  de  los  Visogodos :  los  cuales  los  abra- 
zaron. Pero  teniéndolos  por  sospechosos,  nunca  los  dejaban  pa- 
rar en  una  misma  parte  ;  y  para  que  en  ningún  tiempo  se  rebela- 
sen, volviéndose  á  sus  antiguos  amigos  los  Vándalos,  los  hicieron 
pasar  á  la  provincia  Citerior.  T  de  la  mezcla  de  estos  Alanos  con 
los  Godos ,  dice  el  mismo  Blondo  que  tomó  nombre  la  provin- 
cia que  abajo  diré ,  en  la  vida  de  Athanagildo.  De  modo  que  de- 
bieron de  hacerlos  pasar  á  vivir  á  estos  Alanos  con  los  otros  que 
estaban  ya  en  Cataluña.  Ptro  volviendo  al  propósito,  nuestro 
Rey,  luego  que  pasaron  los  Vándalos  á  ACrica,  se  apoderé,  y 
se  hizo  seítor  de  Andalucía,  la  que  ellos  dtjaron,  conforme  con 
Morales  y  Julián  del  Castillo  concuerda  Blondo. 

3  Poco  después  de  estos  sucesos,  que  según  Scoto  erau  en 
ASo  437-  ^^  ^^^  cuatrocientos  treinta  y  siete,  6  como  quiere  Próspero  en 

el  de  cuatrocientos  treinta  y  nueve ;  los  Godos  rompieron  la  pai 
que  tenían  con  los  Romanos.  Tomaron  muchas  ciudades  y  pue- 
blos circum vecinos ,  y  fueron  á  poner  sitio  á  la  ciudad  de  Nar* 
bona :  que  yo  ignoro  como  habia  salido  de  su  poder ,  después  de 
la  donación  de  Honorio  escrita  en  el  capítulo  doce.  Pero  ellos 
la  sitiaron  de  tal  modo ,  que  la  duración  del  sitio  causé  gran- 
dísima hambre  á  los  sitiados,  y  llegaran  á  entregarse,  si  no  ba- 
biesen  sido  socorridos  por  el  conde  Lotario  6  Litorio,  que  hi- 
^  £o  huir  los  Godos,  y  proveyó  la  ciudad  de  víveres.  Verdad  es 
Yalerap.3.  que  Valera  opina  que  Litorio,  al  cual  él  nombra  Lotario,  murió 
en  una  de  las  batallas  que  tuvo  con  los  Godos;  pero  no  dice  en 
cual  de  ellas. 

4  Socorrida  Narbona ,  vencidos  los  Godos  que  la  cercaban, 
y  huidos  estos ,  le  pareció  á  Valentiano  proporcionada  ocasión 
para  continuar  las  operaciones  en  Esparta,  i  á  este  fio  mandé 
al  capitán  Sebastian ,  que  pasase  á  ocupar  la  Lusitania  contra 
los  Alanos«  Téngase  esto  presente  ^  porc^ue  en  el  capítulo  doce 
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hemos  dicho  qne  los  Alanos  se  huiao :  de  que  resulta  qne  sia 
duda  se  habían  reforsado  y  vuelto  á  la  Lusitania.  Lo  cierto  es 
que  el  capitán  Sebastian  tuvo  drden  de  ir  contra  ellos ;  pero  él, 
faltándola  la  fe  debida  á  su  sefior,  se  concert<$  con  los  Vánda- 
los de  África )  con  el  fin  de  hacerse  sefior  de  la  Lusitania  (en 
el  año  cuatrocientos  cuarenta  y  uno  según  Mariano  Scoto ,  6  en 
el  de  cuarenta  y  tres  como  quiere  Próspero);  y  habiéndose  he- 
cho amigo  de  ellos ,  y  de  los  Visogodos  de  España  que  le  favo- 
recieron 9  se  alzó  tiránicamente  con  las  tierras  del  Imperio.  Pe- 
to los  Godos ,  dentro  de  muy  poco  tiempo ,  cogiéndole  descui- 
dado, le  mataron.  Con  esto  quedaron  las  tierras  del  Imperio  ca« 
si  sin  defensa,  y  fué  fácil  al  rey  Theodoreto  el  apoderarse  de  mu- 
cha parte  de  ellas,  y  pegando  después  contra  los  Suevos  y  Alanos, 
hacerse  dueño  de  las  provincias  de  Lusitania ,  Tarragona  y  Aqui- 
tania ,  y  de  todo  cuanto  hay  desde  el  rio  Ligerís  al  Pirineo ,  y 
desde  el  mar  de  Aquitania  al  de  Bretaña ,  y  desde  el  mar  Ba- 
leárico i  Cartagena ;  á  escepcion  de  alguna  poca  parte  de  Gali- 
cia y  Vizcaya,  y  muy  poco  de  hacia  Tarragona,  y  lo  que  deja- 
mos dicho  de  Narbona. 

5  Pero  antes  de  pasar  adelante ,  conviene  advertir  que  Mo- 
rales no  quiere  conceder  que  muriese  el  capitán  Sebastian  ea 
£$paña :  diciendo  que  Préspero ,  y  Paulo  Diácono  escriben  qui 
murió  en  África ,  pasando  allf  para  quitar  aquella  provincià  á 
los  Vándalos.  Pe^ro  Mejfa  dice  que  es  verdad  que  Sebastiaá 
habia  de  pasar  á  África  ,  pero  que  no  lo  hizo ;  antes  bien ,  qué 
se  alzé  tiránicamente  en  España  como  lo  dejo  escrito.  No  he  leí-' 
do  á  Paulo  Diácono  referido  por  Morales ;  pero  en  Próspero  y 
Seoto  he  visto  que  Sebastian  pasé  á  África :  y  temiéndole  el  rey 
Genseríco  que  se  hallaba  en  Sicilia ,  se  transfirió  prontamente  á 
África  ,  y  halló  que  la  ida  allí  de  Sebastian  habia  sido  mas  de 
amigo  que  de  contrario.  T  aunque  dicen  que  esto  fué  fa  caustf 
de  su  infeliz  muerte ,  no  dicen  donde  sucedió.  Lo  cierto  es  que' 
Strbastian  se  declaró  amigo  de  los  Vándalos,  y  se  concertó  coa 
ellos  como  arriba  lo  drjo  escrito ,  y  que  esto  le  causó  la  muer- 
te :  pues  los  misnios  con  quienes  se  habia  concertado ,  ora  fue^ 
seD  Vándalos  en  África  ó  Godos  en  España ,  le  mataron. 

6  También  se  ha  de  advertir ,  que  Morales  quiere  que  esto 
SQcediese  en  vida  del  rey  Walia ,  como  ya  lo  he  indicado  en  et 
capítulo  trece.  Otros  opinan  que  sucedió  en  vida  del  rey  Theo- 
doreto ó  Theodorico ,  hijo  segundo  de  este  Rey  de  quien  voy  tra^* 
tando  9  como  allí  lo  dejo  advertido*  Pero  lo  he  esplieado  aquí 
siguiendo  los  ya  citados  autores  ,  y  la  cuenta  de  los  años  que 
he  llevado.  Y  para  acabar  con  este  capítulo  de  tantds  fragmen-^ 
tos ,  basta  por  ahora  esto :  pues  la  nueva  guerra  que  sucedió  en 
tiempo  de  Theodoreto ,  ha  de  menester  otro  capítulo* 
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CAPITULO    XVIIL 

De  como  Attila  rey  de  los  Himnos  bajé  contra  el  Imperioz 
de  las  discordias  que  procuró  sembrar*^  y  de  la  muerte 
del  obispo  Guillermo  de  Barcelona. 

Año  441.      I     Hin  las  temporadas  de  qne  vamos  tratando,  habían  baja- 
do y  estaban  estendidos  por  las  tierras  del  Imperio  los  Huooos: 
gente  septentrional ,  de  ¡a  nación  qne  boy  se  llaman  Hiíogaros 
6  Hungría.  Los  cuales,  pasados  los  sucesos  escritos  en  el  prece- 
dente capítulo,  bajaron  por  Francia,  y  después  por  Italia  goo 
su  rey  Attila.  Habiendo  sido  el  principio  de  su  movimiento  ei 
Pros  cíirM^^  año  cuatrocientos  treinta  y  ocho  según  Scoto ,  ¿  el  de  cuarenta 
M^or!  i/iT.*^g"0  Próspero.  Los  dos  autores,  Ambrosio  de  Morales,  An- 
c.  ft.  toaio  Viladamor  y  otros  escriben  la  causa  del  movimiento  de  ea* 

Yiiad.c. 79.  tas  gentes,  diciendo:  que  el  emperador  Valentiniano  segundo, 
y  su  general  Etio  los  llamaron ,  y  se  concertaron  con  ellos ,  pa* 
ra  destruir  á  los  Godos.  Empero  hecho  el  concierto,  y  bajando 
los  Huunos  por  Francia ,  cumo  finos  maquiabelistas  atendieron 
antes  á  ^u  propia  comodidad ,  que  i  su  promesa.  Y  se  encami- 
naron á  Italia  como  enemigos ,  y  no  como  auxiliares  de  Roma. 
2  £1  emperador  Valentiniano  y  el  general  Etio ,  como  ae 
vieron  engañados,  y  con  los  enemigos  en  casa,  reconociendo  eoaa 
perniciosa  gente  eran,  y  cuan  desenfrenados  iban  devastando,  y 
destruyendo  las  tierras  del  Imperio :  parecióles  conveniente  con* 
eertarse  con  los  Godos ,  y  con  las  armas  de  ellos  sacar  al  enemi* 
go  que  se  habia  metido  en  la  casa ,  ó  á  lo  menos  introducir  en- 
tre ellos  el  odio,  para  que  se  acabasen  los  unos  á  los  otroa.  T  pa* 
Bergo.  I.  9.  ^^  ^^j^  ^  escribe  Jacobo  Bergomense  que  Etio  incitó  á  los  unos 
contra  los  otros:  prometiendo  con  secreto  á  cada  mío  de  ellos 
respective ,  el  dar  al  vencedor  la  mitad  de  Francia.  Morales  y 
Viladamor  por  otra  parte  escriben  ,  que  Attila  que  sabia  la  ma- 
la voluntad  que  se  tenian  el  emperador  Valentiniano  segundo  y 
nuestro  rey  Theodoreto ,  para  encender  mas  entre  ellos  la  disoor* 
dia  y  hacerlos  mas  flacos ,  para  mejor  poder  él  apoderarse  de  la 
tierra ,  les  escribió  algunas  cartas  descubriéndoles  el  secreto  tra* 
to  de  el  uno  contra  el  otro ,  y  diciéndoles  en  substancia  qne  ia« 
flamasen  mas  la  discordia ,  que  cubierta  de  ceniza  no  quemaba. 
T  después ,  habiendo  reconocido  que  no  le  aprovechaba  esta  di- 
ligencia ,  tentó  lo  que  dicen  Blondo  y  Mejía :  que  escribiendo  £ 
los  Godos  les  hiso  la  misma  promesa  que  les  habían  heeho  Va« 
kntiniane  y  Etio. 

3,    En  el  entretanto  que  estas  cosas  pasaban  murió  en  Bar* 
eekína.  el  obispo  Guilleimo  segundo  ^  dando  su  alma  al  criador 
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i  mere  de  las  calendas  de  mayo ,  que  fueroo  i  Yeiote  y  tres  de 
abril  del  alio  de  Cristo  cnatrocieiitos  cuarenta  y  ocho ,  segnn  el  Afio  44B. 
Episcopoiogio  de  Pedro  Miguel  Carbonell  9  qne  está  costodiado 
en  el  Heal  archivo  de  esta  dudad  de  Barcelona»  Ya  hemos  vis- 
to que  este  obispo  Guillermo  fué  el  que  sucedió  á  Berenguer^ 
de  quien  he  dicho  que  murió  el  ado  cuatrocientos  veinte»  Y  así 
habría  tenido  Guillermo  cerca  de  veinte  y  ocho  attos  de  Ponti- 
ficado ,  tiempo  que  le  debió  dar  bastante  ocasión  para  aprove- 
char en  la  vitfa  del  Sefior.  El  autor  del  Episcopoiogio  del  cabil- 
do de  la  santa  Sen ,  no  tuvo  noticia  de  él  ni  de  su  sucesor ,  sina 
de  otro  Guillermo  ^  que  murió  el  año  de  quinientos  setenta  y 
ocho.  Pero  yo  voy  snpliendo  del  uno  al  otro  y  á  los  dos ,  si- 
guiendo algunos  testigos  dignos  de  fé  ^  como  se  ha  visto  y  se 
verá  en  el  discurso.  Y  me  be  alegrado  cuando  he  visto  que  el 
P.  Francisco  Diago  ha  seguido  este  orden  en  la  Histori»  de  loa 
Condes,  que  sacó  en  el  año  1603. 

.  4  Muerto  Guillermo  le  sucedió  San  Nundinario.  Del  cual 
ningún  Episcopoiogio  había  hecho  mención  cuando  pose  en  lis- 
ta tos  obispos  de  Barcelona ,  la  cual  está  en  la  sala  del  palacio 
Episoopal.  Pero  lo  que  hay  que  decir  de  este  santo  Obispo  lo 
dejo  para  el  capítulo  veinte  y  cinco»  Porque  ahora  la  corrien- 
te del  rio  del  tiempo  nos  dá  di&rente  agna  sobre  que  girar  la 
nave  de  esta  Crónica ;  siendo  preciso  que  volvamos  á  eoger  el 
hilo  de  la  nación  de  los  Hunnos ,  y  de  nuestra»  Rey  Theodo- 
leto» 

CAPÍTULO    XiX. 

Del  concierto  y  liga  que  se  hizo  contra  Attila  i  y  como  filé 
vencido  en  los  campos  Catalaunicos ,  y  murió  el  rey  Theo• 
dórelo  en  aquella  batalla. 

i  X  entados  nuestro  rey  Theodoreto  y  sus  Godos  por  el  em*  Año  450. 
peradoT  Valentkiiano  segundo  ^  y  por  Attila  Rey  de  los  Hun* 
aos:  temerosos  de  los  dos^  incitados  de  las  promesas  del  uno  y 
del  otro ;  y  siendo  el  juego  foraoso ,  pues  de  no  aderir  al  uno* 
peligraba  el  tener  á  los  dos  por  contrarias :  habiendo  bien  me- 
ditado sobre  ts\ñ  lance  y  resolvieron  hacer  la  amistad  con  el  Em- 
perador y  general  Etio  »  y  no  con  Attila :  porqne  sabian  que  so- 
Ua  engañar  á  cuantos  con  él  trataban  ^  según  aaí  lo  escriben  lo» 
mas  de  los  que  presto  citaré. 

2  Efectuóse  el  concierto  entre4os  Godos  y  el  Emperador  del 
modo  siguiente  r  que  á  comunes  gastos  y  costas  se  hiciese  la 
guerra  al  común  enemigo»  Y  como  el  poder  de  Attila  era  gran- 
de^ se  amparazoa  de  muchos  Reyes*  De  los  cuales  eL  mas  &^ 
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Ricio  U  t.   moso  y  dé  mas  poder ,  j  de  quien  Miguel  Ricio  hace  mas  ca- 

Forcat.  Uí-  j,^|  ^  ^^^  Meroveo  de  Francia :  y  así  lo  confirman  E:*téban  Por- 

Bertr.  f.13.  cátolo ,  Nícolás  Bertran ,  Paulo  Emilio  Veronense^  Roberto  6a&- 

Emilio  1. 1.  guiño  ^  Fr.  Juan  Pineda ,  Joan  Mariana  ^  Sabéüoo ,  Blondo ,  Me* 

Guag.i.  I.  jfa,  VaseO)  Tarafa  y  Francisco  Calza.  Hecha  esta  confedera* 

c!"a6.  §.1.  ^^^°  ^  concaerdan  todos  los  citados  en  este  capitulo,  en  que  jaota* 

Sabei.^aeL  das  SUS  fuersas  fué  elegido  Greneral  de  aquellos  ejércitos  nuestro 

8.  h  1.       Rey  Theodoreto«  Solo  Forcátulo  apasionado  por  su  Rey,  qaiere 

Bioa.  Dec,  esforaar  que  Jornandes  eseritolr  godo  yerra  cuando  dice  que  Theo» 

iiej.  *Hi8t.  ^^^^^  ^^^  General ,  pretendiendo  Forcátulo  que  lo  fuese  Mero- 

Imp.   vida  Tco.  Eu  fin ,  juntada  toda  la  gente ,  hallaron  que  eran  mas  de 

deVaienri-  qoioientos  mil  Combatientes  de  cada  parte,  y  que  habia  mas 

mano  a.  ^  Reyes  entre  ellos,  que  suele  haber  capitanes  en  otros  ejércitos. 

Calzare.  9*  ^  ^^^^  ^^  ^^7  ^^('«^ihle ,  porque  solo  de  la  parte  de  los  nuestros 

eran  ,  a^un  lo  afirma  Schadel ,  Forcátulo ,  Blondo ,  Morales  y 

Mejía  ;  los  Reyes  de  los  Borgofiones ,  Franceses ,  Bretones ,  Sár* 

matas,  Sajones,  Armacianos,  Licianos,  Riparialos,  Ibriooes, 

Suevos  y  Alanos. 

3  Y  al  propósito  de  lo  que  aquí  decimos  del  Rey  de  los  Ala- 
nos, se  ha  de  advertir,  que  buenamente  yo  no  sé  de  qoá  Ala- 
nos podia  ser :  porque  los  de  la  Lusitanra  ya  habían  acabado^ 
como  hemos  visto  en  el  capitulo  doce  cuando  se  meflclaron  con 
los  Suevos.  Deque  resulta  por  precisión  que  este  Rey  de  los  Ala- 
nos habia  de  ser  de  aquellos  Alanos  que  quedaron  en  poca  par'» 
te  de  Gataluda ,  6  de  aquellos  que  estaban  mezclados  coa  los 
Suevos. 

4  Junto  que  estuvo  el  ejército  de  tantas  naciones,  se  vinie- 
ron á  encontrar,  y  se  presentaron  la  batalla,  cuyo  conflicto  fué 
de  poder  á  poder  en  los  campos  Gatalaunicos ,  ((ue  antes  se  lla- 
maban Marrocos  6  Mauricios ,  cerca  de  Ja  ciudad  de  Tolosa ,  á 
seis  leguas  francesas  ,  según  dice  Forcátulo,  contando  él  mismo 
veinte  y  un  mil  pasos  por  legua :  bien  que  Nicolás  Bertran  dice 
que  son  á  siete  leguas  de  Tolosa.  La  diferencia  es  poca.  T  con- 
cuerdan  que  tienen  aquellos  campos  doscientas  millas  de  largo, 
y  setenta  de  ancho.  E^tos  dos  autores  son  tolosanos,  y  por  lo 
mismo  dignos  de  todo  crédito ;  pues  como  vecinos  fueron  prác* 
ticos  en  sus  territorios.  Trabada  entre  los  ejércitos  en  aquel  U" 
gar  la  batalla  ,  duró  desde  el  medio  día  hasta  la  noche ,  y  fue 
tan  cruel  que  es  contada  por  la  mas  sangrienta  del  mondo;  por- 

Scadl'chro!  ^^^  «urierou  en  ella  mas  de  ciento  y  setenta  mil  hombres,  se- 
Medl.  p.  i!  gun  lo  dice  Forcátulo  refiriendo  é  Paulo  Diácono;  6  ciento  y 
c.  73.  ochenta  mil  ,  según  escriben  Tarafa  ,  Bertran,  Mtjía  ,  Pajj'<* 
Mor.  1.  II.  Emilio,  Schadel  y  Pedro  Medina;  ó  fueron^ como  quiereu  Mo- 
B«uf.  p.  I.  '*^*'  y  Beuter,  trescientos  mil  hombres.  Y  aun  hay  otros  q«« 
c,  a/.  *    *  lo  ponen  en  mayor  número.  Bien  que  discorden  estos  autores  to 
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el  efímero  de  los  muertos ,  ellos  están  conformes  en  qne  fué  tati 
grande  la  mortandad ,  que  corrieron  arroyos  de  sangre  con  tan* 
ta  abundancia ,  qne  el  río  á  donde  fueron  á  parar  hizo  una  cre- 
ciente tan  grande ,  como  si  hubiese  acudido  allí  un  terrible  agua- 
cero. De  las  personas  mas  seíSaladas  que  murieron  en  aquella  ba- 
talla  9  fué  nuestro  rej  godo  Tbeodorelo,  el  cual  en  tos  principios 
de  la  pelea ,  animando  á  los  sujos ,  se  metió  en  lo  mas  peligro* 
80  como  valiente  capitán ,  y  atropellado  con  la  confusa  prisa  de 
los  suyos  mismos ,  vino  á  dar  en  manos  de  Andages  ^  rey  de  loa 
Ostrogodos,  que  iba  con  Attila.  Dícese  que  ya  sus. agoreros  le 
babian  pronosticado ,  que  un  capitán  había  de  morir  en  aquella 
batalla*  Pero  diciéndole  que  no  obstante  alcanzaría  la  Yictoria: 
por  esto  con  buen  ánimo  se  espuso  á  la  muerte  ,  lisongeado  coa 
el  glorioso  nombre  de  la  victoria.  Otros  dicen  que  este  pronos^ 
tico  fué  hecho  á  Attila  y  que  le  despreció.  Murii^  también  en 
aquella  batalla ,  6  poco  después ,  de  las  heridas  que  en  ella  recí* 
bió ,  el  rey  Meroveo  de  Francia ,  según  dice  Forcátulo» 

5  Y  no  obstante  que  murieron  tan  insignes  Reyes  en  aqoe- 
ila  batalla ,  vencieron  los  de  esta  parte ,  y  fueron  vencidos  ios 
Honnos  y  su  Rey  Attila.  Pero  como  la  noche  eon  su  obscuri- 
dad ,  detuvo  la  matanza ,  tuvieron  los  Godos  por  incierta  la  vic^ 
toria ,  basta  la  mafSana  siguiente. 

6  Había  el  rey  Theodoreto  llevado  á  la  batalla  sus  dos  hi« 
jos  Turismundo  y  Theodorico :  é  iban  peleando  valerosamente^ 
como  hijos  de  tal  padre.  Turismundo,  siguiendo  sus  enemigos^ 
se  desvió  mucho  de  su  gente ,  y  queriéndose  retirar  á  su  Real, 
iromo  era  de  noche  y  muy  obscuro ,  dio  en  el  de  los  contrarios^ 
los  cuales  le  embistieron  y  derribaron  del  caballo.  Herido  en  la 
cabeza  escapó  con  harta  dificultad,  ajudado  de  algunos  de  loa 
suyos,  que  como  fieles  vasallos  ¿uuca  le  desampararon.  Etioque 
también  se  porté  como  valeroso  capitán  ,  y  también  iba  perdi- 
do ,  del  0M)do  que  pudo  se  ibrtificé  entre  los  caballos  muertos 
por  aquella  noche. 

2  Venida  k  mañana  del  día  siguiente,  y  viendo  que  Attila 
se  había  fortificado  entre  sus  carros ,  conocieron  que  se  tenia  por 
vencido ;  porque  nó  era  de  condición  de  poder  estar  quieto ,  si- 
no habiendo  recibido  un  grande  daáo.  Pero  siguiendo  los  vence- 
dores la  victoria,  resolvieron  sitiarle  por  todas  partes,  de  mo- 
do que  ni  pudiese  salir  ,  ni  le  pudiesen  entrar  víveres:  lo  euat 
Euso  á  Attila  en  tal  desesperación,  que  biso  hacer  una  grande, 
oguera  de  las  sillas  de  los  caballos  muertos ,  á  fia  de  que  ai 
llegaba  i  verse  en  aprieto  pudiese  arrojarse,  y  quemarse  en  ella^ 
por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos. 

8    Fueron  los  catalanes  que  se  hallaron  en  aquella  batalla 
tales  y  tantos  ,  según  dice  Morales ,  y  se  portaron  con  tanto  va« 


Digitized  by 


Google 


4!8  ckónick-  vmvtukh  dm  CATALuifA. 

lor,  qoe  faeron  los  qoe  mas  ajadaron  á  la  victoria.  T  por  es* 
to  á  honor  aojo ,  aqoellos  campos  qoe  se  nombraban  Marro* 
chios  6  Mauricios  9  desde  allí  adelante  fueron  nombrados  Campos 
Vllad^c.  T^.CaUüonices  6  Catalaunicos  ,  como  los  nombra  Viladamor.  De 
modo  que  segon  esto,  ya  el  nombre  de  Catalanes  estaba  en 
uso.  Digo  segon  la  opinión  qoe  de  esto  se  puede  inferir;  pues 
para  la  determinación  no  digo  aun  cosa  alguna :  porque  todavía 
estoy  eon  la  misma  perplejidad,  que  estaba  en  el  libro  4? capí- 
tolo  6i ,  ea  el  5?  capítulo  38 ,  y  en  el  6?  capítulo  12  y  17. 

9    Y  volviendo  al  propdsito :  pues  qoe  nuestro  Rey  Theodo- 

reto  acabó  en  aquella  batalla  ,  acabaremos  una  cosa  y  otra  en 

un  mismo  aAo  ;  habiendo  reinado  treinta  y  dos  6  treinta  y  tres 

años ,  según  Morales :  pues  aunque  Mateo  Palmerin  prosigoien- 

do  á  Próspero ,  dice  qoe  fué  la  batalla  en  el  affo  cuatrocieotos 

.cincuenta ,  según  la  cuenta  mas  cierta  vendria  á  ser  en  el  aüo 

coatrocientos  cincuenta  y  uno  ó  cincuenta  y  dos  de  Cristo  noes* 

Mar.  i.^^.  *^  Señor,  según  Morales,  Viladamor,  Scoto,  Mariana  y  Don 

^.  3*  *     *  Antonio  Agostin ,  ó  á  lo  mas  habria  sido  en  el  año  cuatroden* 

Agust.  Dia-,  tos  cincuenta  y  tres ,  como  lo  quieren  Joan  Tíli  7  Joan  Vaseo. 

I^.^P  P        Y  advierta  el  lector ,  que  en  los  voliímenes  de  Alfonso  da  Gar- 

AifoQ•cTi'a•  t^g^o^  impresos  en  el  año  mil  quinientos  setenta  y  nueve  está 

*  errada  la  letra,  que  no  le  da  á  Theodoreto  sino  tres  años  de 

reinado.  Pero  á  la  cuenta  de  los  años  de  la  Natividad ,  que  po- 

ne  al  margen  {que  es  de  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  )  le  coeo* 

ta  treinta  y  tres  años  de  reinado ,  y  «sta  es  la  mas  comoo  opi- 

níon«  Aunque  Tarafa ,  por  igualar  lo  que  dá  demás  á  Walía ,  lo 

acorta  ahora  diciendo  que  reinó  Theodoreto  veinte  y  tres  saos. 

VaUra  p.3.  y^^^  ¿¿q^  qQ^  qo  mas  que  catorce. 

CAPÍTULO    XX. 

Trata  del  rey  Turismundo^  como  fué  engañado  por  Etio^  r 
de  las  guerras  que  tuvo  con  los  Hunnos  y  Romanos:  y  de 
Blondo  1. 1  •     la  muerte  de  Etio. 

dec.  I.  !.»•.  ^^ 

^''¡s!y  Vb.  i  iVloerto  el  rey  Theodoreto  en  la  referida  batalla  de  los 
Medi!  p.  1!  Campos  Catalaonicos  cerca  de  Tolosa ;  su  hijo  Torismundo,  qoe 
c*  rs-  '  como  dejo  dicho ,  se  hallaba  en  aquella  batalla ,  biso  tomar  el 
Cait.  I.  »•  cuerpo  del  difunto,  y  llevarle  con  la  pompa  que  pudo  y  tu- 
Carb.T  1/.  TO  lugar,  á  enteirar  en  la  ciudad  de  Tolosa.  Y  luego  inoonti- 
ViUd.c.79.  nonti  se  hiBo  coronar  Rey  en  la  misma  ciudad  por  los  Godos  qae 
s.  AotooL  en  ella  ae  hallaron  ,  como  lo  dice  Blondo.  Y  copiosamente  escri- 
tU.  II.  C.7'  i>en  de  él  Ambrosio  de  .Morales  ,  Pedro  Antonio  fieuter,  Pedro 
Sedaño  tit.  Medina ,  Julián  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Aotonio 
14.  c^6.    -Viladamor ,  San  Antonino  de  Florenda ,  Joan  SedeíSo ,  Alfonso 
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de  Cartagena,  Ricio,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Esteban  Forcá-  Alfonso  c. 
tolo,  Diego  de  Valera ,  Jcicobo  Bergomeose,  Paulo  Emilio,  Joan  ^.'^j^  ^  ^^ 
Tiii,  Joan  Pineda,  Esteban  Curibay,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Tar.  c.  91! 
Marco  Antonio  Sa bélico,  Gonsalo  Illescas  y  Pedro  Mejía.  De  los  Mariaeo  de 
cnales  ir¿  aacándo  lo  que  toca  al  nuestro  prop<$8Íto ,  6  lo  qae  j*^^"'  ^'^P* 
pueda  conducir  á  nuestra  historia.  ¿^^^  ^j^J| 

2  Enterrado  el  rey  Theodoreto,  y  coronado  Tu risorando  au  Forc.  1.5.6. 
hijo;  reconociendo  este  el  aprieto  en  que  se  bailaba  A  tila  ,  ven-  Vaierap.  3. 
ddo  y  cercado:  movido  Turismuodo  del  amor  filial,  como  buen  ¿*  ^* 

hijo  quería  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  continuando  hasta  dea-  ¡„^  duob.  lo! 
troir  á  Atila  y  á  su  gente.  Pero  como  era  joven  quiso  cónsul-  Amiiíoi.u 
tarlo  eoD  el  general  fitío  su  compañero ,  que  era  hombre  de  mas  '^\^^  ^^^^* 
edad  y  experiencia  ,   para  tratar  el  modo  que  convendría  usar  f'"***  *  '^* 
eo  la  ejecQcion  de  aquel  pensamiento.  Etio  que  le  vid  tan  de-  oarib.  1.^8. 
terminado,  temiendo  que  si  se  ejecotaba  so  deseo»  vencido  Ati-  c.3. 
la  quedaría  Turísmuodo  poderoso  ,  y  no  se  le  podria  resistir  ^^^''*  ^"•'*^ 
si  se  volvia  contra  el  Imperio :  en  lugar  de  aconsejar  al  jdven^*^^'    "*' 
Rey  lo  que  convenia ,  le  sacd  del  entendimiento  aquella  empre-  sabei!  enet- 
sa,  dándole  razones,  aunque  fingidas  y  aparentes  ,  para  que  se  da  8.  1.  i. 
apartase  de  aquel  proposito:  diciéndole,  que  mas  le  convenia  en-  '''^'^*  ^*  ^* 
tender  con  diligencia  en  asegurarse  el  reino ,  y  apoderarse  de  él  ^^]Ji\  in,p. 
antes  que  lo  hiciesen  sus  hermanos  que  habian  quedado  en  ca-  vida  de  Val 
sa,  de  loa  cuales  se  recelaba  que  si  él  se  retardaba,  causasen  al-  lendaiauo 
guna    turbación  aisándose  con  el  reino.    Este  consejo  pareció  ^'^* 
bien  á  Turismundo ,  porque  ignoraba  la  doblez  con  que  Etio  le 
aconsejaba,  con  lo  que  ae  resfrié  de  su  intención.  Y  deshacían* 
do  so  ejército  se  volvié  á  su  reino ;  y  fué  por  sus  dominios  mos* 
tráodose  á  sus  vasallos ,  y  ensettoreándose  de  ellos.  Refiero  to- 
do esto ,  como  lo  dejé  escrito  Pomponio  Leto ,  en  el  compendio  Leto  I.  a. 
de  la  lústoria  Romana  ,  de  donde  me  persuado  que  lo  saca* 
ron  tos  autores  que  dejo  citados.  ^ 

3  Habiendo  marchado  Turism^undo ,  todos  los  demás  Reyes 
que  se  hallaron  en  aquella  batalla  ,  tomaron  también  el  cami- 
no de  sus  casas ,  y  dejaron  solo  á  Etio ,  como  lo  dice  Blondo»  T  Blondo  dec. 
Atila  fué  librado  del  peligro  en  que  estaba.  Pero  reconociéndose  ' '  '*  ** 
vencido  se  salid  de  Francia,  y  no  paré  hasta  Hungría  que  era 

de  donde  habia  salido,  coya  tierra  la  poseía  en  pas.  Allí  repo- 
sé todo  aquel  aíío:  y  en  el  siguiente,  que  según  Mateo  Palme-  p^|„,^cij,^,^ 
rio  fué  el  de  cuatrocientos  dncuenta  y  uno  ,  y  seguu  otros  el  de 
ciücueuta  y  tres ,  habiendo  reparado  sus  fuerzas  volvié  sobre 
Italia.  Devasté  la  tierra ,  y  tomé  muchas  ciudades ,  que  como 
fuera  de  mi  propésito ,  no  me  detengo  á  nombrar.  Visto  por  el 
emperador  Valentiniano ,  que  Etio  habia  dejado  escapará  Atila 
eu  el  modo  que  tengo  dicho ,  y  que  de  allí  le  habia  venido  el 
daño  á  Italia ,  comeozé  i  entrar  en  sospecha  de  él ,  y  le  hizo 
roüfo  ly.  *  7 
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Afto  455.  quitar  la  yida  €0  el  año  euatrocientoa  cincoeotá  y  etnco  aegan 
Palmerin  y  Scoto.  Pero  dejemos  todo  esto  á  los  otros ,  y  Toiva- 
mos  á  nuestro  Rey  Torismnodo,  qoe  le  he  dejado  poco  mas  ar- 
riba enseftoreáodose  del  reioo. 

4  Luego  que  Turismuodo ,  tomado  el  consejo  de  Etio,  se  vi- 
no á  sus  dominios  ,  y  ordeotf  el  gobierno  de  ellos  como  le  pa- 
reció conveniente  9  volvió  contra  Atila  rey  de  tos  Honnos  9  qne 
habia  tomado  las  armas  para  destruir  los  Alanos.  Le  venció,  7 
huyendo  se  fué  allá  de  donde  hahia  salido ,  coma  to  escriben  los 
mas  de  los  y^a  citados  9  y  en  particular  el  arzobispo  D.  Rodrigo 

]^odruc.83  •  gjj  1^  Histeria  de  los  Himnos.  Pero  como  estas  son  cosas  acae- 
cidas en  Francia  y  en  Italia  9  las  dejaremos  para  los  historiado* 
res  de  aquellas  partes.  Quien  con  ostensión  las  quiera  saber  lea 
á  Beuter  en  el  logar  ya  citado ;  pues  ahora  solo  quiero  advertir 

^.  .  .  al  lector ,  que  medite  todo  k>  que  dejo  escrito  en  tos  capítulos 
*  *  i&  9  19  y  20  9  y  comprenderá  el  error  de  Ricio,  donde  escribe 
que  Atila  por  manos  de  sus  Legados  conquistó  biasta  la  provin- 
cia ó  £spa{(a  Uiterior ;  porque  ni  jamás  su  ejército  entró  en  Es- 
Eaíta  9  ni  pasó  de  la  parte  de  acá  de  Tolosa «  Mas  como  Ricie 
alió  que  Atila  habia  llegado  á  k)s  Campos  Gatalaunicos  ^  y 
que  hacia  la  guerra  á  los  Alanos  ^  debió  entender  que  habia 
entrado  en  estas  partes  de  la  Citerior  9  hasta  la  Uiterior  ;  y  los 
nombres  de  Gatalaunos  y  Alanos  le  engañaron  y  le  hicieron  ea- 
tender  que  las  cosas  acaecidas  en  Francia  é  Italia  fueron  su- 
cesos de  Cataluña.  Pues  este  y  semejantes  errores  cometen  los 
que  escriben  de  tierras  que  no  han  vibto  ,  ni  las  saben  dis- 
tinguir. 

5  Ahora  9  para  concluir  todo  lo  que  conduce  á  tas  guerras 
del  tiempo  de  Turismundo9  diré  lo  que  escribe  Blondo  ^  y  es 
que  siete  años  después  de  la  batalla  de  los  Campos  Catalau- 
nicos  (que  sería  el  año  457).^  5^  ^  59  según  la  cuenta  pues- 
ta en  el  capítulo  diez  y  nueve  )  habiendo  estado  Turismundo  ea 
quietud  algun  tiempo  9  entre  la  Vasconia  y  Tolosa  9  temiendo  ea 
p£írie  los  sucesos  de  Atila  y  también  meditando  sobre  qué  vuei* 
ta  darían 9  y  en  qué  pararían  las  cosas  del  Imperio:  viendo 
ahora  muertos  á  Atila  9  al  general  £tto  y  al  emperador  Valea- 
tiniano  9  perdió  todo  el  respeto  y  temor  á  los  Romanos  9  formó 
sus  ejércitos  y  pasó  de  la  otra  parte  del  rio  Ligeris,  tomando 
muchas  ciudades  de  Francia  y  de  Borgoda ;  y  en  España  coa- 
quistó  muchas  ciudades  de  nuestra  provincia  Citerior  d  Tarraco- 
nense 9  entrando  en  ella  con  un  poderoso  ejército  el  año  457  se* 
gan  Mateo  Palmerin  9  ó  en  uno  de  los  dos  años  siguientes  9  se- 
gún lo  que  poco  antes  hemos  dicho.  SqIo  la  provincia  Narbo* 
nesa  le  resistió  con  el  valor  de  Gervando  ó  Servando  caballero 
Ronaano  á  quien  el  emperador  Valentiniano  había  colocado  por 
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Prefecto  en  aqodb  provincia.  £q  otro  logar  diré  el  fin  qaç 
tuvo• 

CAPÍTULO    XXL 

De  como  el  rey  Turismundo  fué  muerto  por  orden  de  sus 
hermanos  ;  y  cuales  fueron  los  que  le  hicieron  matar. 

t     Xa  qne  hemos  escrito  las  guerras  del  rey  Tnritmnndo, 
diremos  ahora  el  fin  qne  tnvo ,  conforme  lo  escribe  San  Isidoro 
referido  por  Ambrosio  de  Morales.  Y  dice  qne  desde  el  principio  Mor«  i.  i  u 
de  su  reinado  ;jfa  se  hiso  mal  qnisto  por  so  soberbia  y  órneles  eos*  ^'  3^* 
tnmbres.  Por  his  cuales  dicen  ^  siguiendo  á  Jornandes ,  que  luen- 
go se  conjuraron  contra  él  sos  dos  hermanos  nombrados  Theo- 
dorico  7  Frederico,  quienes  eligieron  para  regicida  i  un  criado 
del  mismo  Rey  nombrado  Ascalcruo  ^  el  cual  se  avino  tan  bien 
con  ellos ,  y  supo  tan  al  propósito  buscar  la  ocasión  y  usar  de 
la  oportunidad ;  que  estando  el  Rey  enfermo ,  un  dia  que  le  har 
bian  sangrado ,  le  quité  laS  armas  que  cerca  de  sí  tenia.  Y  mofr» 
trándose  tuii>ado ,  con  grandes  gritos  comensé  á  decirle  que  en- 
traban muchos  para  matarle.  Y  fué  asi :  porque  los  dos  hermanos 
ya  entraban  con  los  conjurados  en  el  aposento  donde  estaba  el 
Rey.  Con  aquella  buena  ayuda  Ascalcruo  se  anticipé  á  herir  al 
Rey ;  y  como  á  causa  de  la  sangría  estaba  debilitado  de  fuerzas, 
y  era  apretado  de  la  gente  que  entraba,  no  pudo  huir  de  la  muer- 
te: pero  no  obstante  así  enfermo,  desangrado  y  sin  armas,  sin 
poderse  servir  mas  que  de  un  brazo ,  valido  de  un  pequeño  ca^ 
chillo ,  con  él  y  con  su  corajudo  ánimo  Real ,  vengó  su  muer- 
te entes  de  espirar  ,  matando  algunos  de  sus  homicidas.  Y  se- 
gún Beuter  ,  uno  dé  ellos  fué  el  mismo  Ascalcron  primer  ho-  seur.  p.  i, 
micida  suyo.  Así  cuentan  la  muerte  de  este  Rey  los  mas  de  los  c.  a^ 
citados  en  el  pr^^dente  capítulo.  Nuestro  Pedro  Miguel  Car*- 
bonell  dice  que  morid  Turismundo  en  Tolosa ,  habiendo  puesto  ^"'^ 
sus  reinos  efu  paz;  y  que  le  maté  un  criado  suyo,  instado  de  '^' 
sus  hermanos  Gurich  (  que  yo  me  persuado  sería  el  que  en 
capítulo  7?  dije  que  se  nombraba  Eorico  )  y  de  Theodorico.  Y 
concuerda  con  él  Julián  del  Castillo.  De  modo  que   solo  dís-  castUio  dis- 
crepan en  si  el  uno  de  los  hermanos  homicidas  fué  Frederioo  6  curso  5. 
Eurioo.  También  en  el  modo  de  la  muerte  de  Turismundo  hay 
alguna  diferencia  entre  los  escritores.  Porque  Pedro  Antonio  Beu- 
ter dice  que  le  maté  un  barbero  cortándole  la  vena  en  lugar 
de  sangrarlo.  San  Antonino  de  Florencia  escribe  que  sus  her-  S.   Aotoni. 
manos  ie  degollaron.  Pero  lo  que  dejo  dicho  al  principio  es  lo  ^'^'  >i« cor- 
mas común.  **  ** 

2     £n  cuanto  i  seltalar  el  niímero  de  ados  que  reiné  Toris- 
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mpndo  también  hay  alguoa  diferencia  entre  los  qoe  de  ¿1  han 
escrito.  Porque  algunos  siguiendo  á  San  Isidoro ,  que  son  Beu- 
Agust.  Dlá-  ter ,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agostin  y  el  obispo  D.  Alfonso  de 
J^^o  8-  Gartagf'ná ,  le  dan  solamente  un  año  de  reinado.  Otros ,  sigoien- 
MedK  pVl  ^^  ^  Wlaa  y  á  Jornandes  escritores  godos,  que  son  Morales,  Pe- 
c.  3;^  *  '  dro  Medina ,  Viladamor ,  Julián  del  Castillo ,  San  Antonino  y 
Vaierap.3.  Diego  de  Valera,  le  dan  tres  aíios  de  reinado.  Y  dice  Morales 
^'  ^'  que  esta  cuenta  es  la  mas  cierta :   en  cuyo  concepto  acaeció  sa 

muerte  en  el  atio  de  454  ?  V^^  ^^  conforme  con  la  primera  cuen- 
ta que  apuntamos  en  el  reinado  de  su  padre ,  6  según  Garibay 
Tan»,  c.  19.  había  de  ser  en  el  año  45^*  Nuestro  canónigo  Tarafa  duda  so- 
Ricio  i.  I.  ))re  si  fueron  trestf  siete  los  atios  de  su  reinado.  Miguel  Ricio 
dice  que  reinó  10  atios.  Es  dificil  de  averiguar  ona  cosa  en  que 
hay  tanta  discordancia ,  y  mas  siendo  el  hecho  tan  antiguo.  Pero 
si  á  Torismundo  le  damos  7  ò  10  atios  de  reinado  como  lo  quie- 
ren estos  dos  líítímos,  entonces  en  cualquier  affo  (de  la  diver- 
sidad puesta  en  el  capítulo  19)  en  que  muriese  su  padre  ^  j  ü 
entrase  en  el  reino,  vendria  bien. con  la  cuenta  del  atio  eo  qoe 
siguiendo  á  Palmerin ,  se  pone  en  el  precedente  capítulo  su  eo* 
trada  por  la  provincia  Tarraconense ;  pues  de  otro  modo  no  po- 
dria haber  llegado  allí.  Lo  he  quejido  advertir  para  que  se  vea 
S.   Aatoni.  la  Concordancia  de  las  cuentas  en  lo  que  se  pueden  concordar^ 

tit.  19.0.7. 

f;»-,  CAPÍTULO    XXIL 

Mor.  1.  II. 

C     '50*  ___ 

Beut.  p.  í.  Oe  como  el  rey  Theodoríca  ayudó  ai  emperador  Avito:  (leí 
c.  a^.  concierto  que  hizo  con  él ;  como  venció  á  los  Suevos ,  y  se 

Medí.  p.  I.      ¡^¿^^  señor  de  gran  parte  de  España^ 

Carbo.f.ii.  A  m 

Viiad.  C.80.  I  jtlI  rey  Turismundo  le  sucedió  en  el  reino  de  los  Godos  y 
Castillo  i.A.  en  el  señorío  de  Cataluña  su  fratricida  Theodorico.  Del  cual 
discurso  í.  escriben  San  Antonino  de  Florencia,  Ambrosio  de  Morales,  Pe- 
Tar!°c.  9*.  ^'^  Antoniír  Beuter,  Pedro  Medina,  Pedro  Miguel  Carbonell, 
Forçat.  1.6.  Antonio  Viladamor,  Julián  del  Castillo,  Miguel  Ricio,  Frau- 
Vaiera  p<3.  cisco  Tarafa ,  Esteban  Forcátulo ,  Diego  de  Valera ,  el  Bergo- 
^  ^'  .  mense,  Juan  Sedeño ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Esteban  Garibay,  600- 
Sed^flo  i\u  ^^1^  Illescas  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo :  de  cuyos  escritos  urdi- 
14.  c.  ^.     ramos  esta  tela. 

Pine.  I.  íS'  2  Y  dejando  aparte  lo  que  pertenece  al  hecho  de  haber  sido 
Garib^  if  8.  f^?^^^^^^^  9  J  '^  V^^  escriben  de  su  buena  vida  y  costumbres :  si- 
c.  9.  *  '  guiendo  á  Isidoro  y  á  Jornandes ,  se  dice  de  él ,  qoe  luego  que 
iiiesc. }.  a.  empuñó  el  cetro  favoreció  y  ayudó  al  emperador  Avito,  para  que 
^'  'f:  fuese  elegido  y  coronado. eo  el  Imperio:  y  que  Avito  en  recom- 
f°a"derc-  P^^sa  de  csto  ó^  por  haberlo  pactado  cuando  se  concertaron,  le 
busHísp.  '  concedió  que  fuese  suyo  todo  cuanto  conquistase  ea  España  de 
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fwder  de  los  bàrbares  9  siu  que  ios  Romanos  pudiesen  después 
pretender  derecho  alguno  contra,  él.  Y  siendo  así ,  es  mnch^  ver- 
dad lo  que  afirman  de  qne  este  fné  el  tercero  6  el  cuarto  título 
€0D  que  los  Godos  vinieron  á  ser  señores  de  Espafta ;  porque 
Ataúlfo  tuvo  derecho  dos  veces,  Walia  una,  y  este  Rey  otra.^ 

3  En  este  tiempo  reinaba  aun  el  rey  de  los  Suevos  nombra- 
do Reeciario  6  Requila ,  que  era  casado  con  una  bija  del  difunr 
to  rey  Theodoreto  de  los  Godos ,  y  hermano  de  este  Tbeodori- 
eo,  de  quien  tratamos;  y  así  le  era  cuñado  como  lo  hemos  vis^ 
to  en  el  capítulo  .i6,  Y  aunque  Garibay  y  Medina  de  estos  doa 
nombres  hagan  diferentes  perjBonas ,  queriendo  que  Requila  fae^ 
se  hijo  de  Reeciario  ;  no  obstante  lo  que  tengo  dicho ,  de  que 
fué  una  misma  persona,  es  la  mas  común  opinión.  Y  como  al« 
gunos  aíios  antes  había  comenaado  la  guerra  contra  los  Roma- 
nos que  estaban  en  España ;  con  la  ajuda  y  favor  de  su  sue- 
gro ei  rey  Theodoreto ,  la  iba  prosiguiendo!  y  continuando ,  con 
intento  de  enseñorearse  de  toda  España.  Y  Theodorico ,  que  por 
haberse  confederado  con  el  emperador  Avito  9  recibía  disgusto  de 
esta  guerra ;  6  quizá  buscando  ocasión  para  romper  con  su  cu- 
fiado, y  para  comenzar  á  gozar  lo  que  Avito  le  había  concedi- 
do, y  así  hacerse  señor  de  España:  envió  una  embajada  á  Re- 
quila, rogándote  que  no  quisiera  tomarse  tas  tierras  que  no  le 
pertenecían.  A  esto  respondió  Requila,  que  si  le  pesaba  de  lo  que 
él  en  España  hacia ,  que  le  esperase  en  Tolosa  ( donde  entonces 
estaba  )  que  ál  le  iría  á  buscar  allí  para  que  le  resistiese  si  po- 
día. Esta  soberbia  respuesta  enfureció  al  rey  Theodorico,  de  mo- 
do que  desde  luego,  aprovechándose  del  concierto  que  tenia  hecho 
con  el  emperador  Avito ,.  y  ayudado  y  socorrido  de  los  Reyes  de 
Borgoña  y  Francia  ,  juntó  un  poderoso  ejército »  y  fué  contra  su 
cuñado  Requila.  Y  finalmente  en  una  batalla  que  se  dieron  cer- 
ca de  Astorga  fué  vencido  y  (M*eso  Requila ;  y  presentado  á  sa 
cuñado  Theodorico  le  hizo  matar.  En  él  acabó  el  reina  de  los 
Suevos  en  España. 

4  Con  esta  victoria  cobraron  fuerza  y  valor  los  Gk>do5,  y  ae 
apoderaron  de  mucha  parte  de  España ,  y  especialmente  de  to- 
do Portugal ,  y  de  la  ciudad  de  Braga ,  en  donde  Theodorico  de- 
jó por  Gobernado?  á  un  caballero  muy  honrado ,  que  era  de  sa 
linage,  que  se  nombraba  Adulfo  ó  AcUulfo.  Pues  aunque  es  ver- 
dad que  alganos  escritores  han  querido  persuadir  que  Theodori- 
co no  conquistó  Portugal ,  sino  solo  Andalucía ;  lo  que  tengo  di- 
cho es  h)  mas  cierto  como  mas  común. 

5  También  dicen  que  en  esta  ocasión  se  apoderó  Theodorico 
de  la  provincia  de  Andalucía.  Pero  yo  me  persuado  que  esto  ea 
lo  mismo  que  dijeron  aquellos  que  se  figuraron  que  las  guerras 
escritas  en  el  capítulo  17  en  vida  de  Theodoreto,,  habían  acae* 


Digitized  by 


Google 


54  CRÓNICA   UNIVERSAL   0«  CATAIrUf^A. 

ddo  en  ?ida  de  este  rey  Theodorico ,  j  qae  eo  esta  ocasión  se 
pasaron  los  Vándalos  i  iCfríca.  Mas  segan  tengo  escrito  alK, 
¡a  oeasiqn  me  forzó  entonces  á  ponerlas  en  vida  de  aqael  Rej, 
por  lo  qae  íbamos  contando ,  y  con  igualdad  á  la  cuenta  de  los 
alfós. 

6  En  fin ,  con  todas  estas  victorias  que  Theodorico  alean- 
m6  de  sos  enemigos ,  él  y  sas  Visogodos  quedaron  señores  de  ca- 
si toda  Esparta ,  á  escepcion  de  la  ciudad ,  y  poca  parte  de  la 
provincia  Tarraconense,  que  estaba  en  poder  de  los  Romanos, 
con  quien  él  profesaba  amistad.  Y  que  esto  sea  la  verdad ,  se' 
verá  claramente  de  lo  que  escribiré  en  el  capítulo  24;  porque 
los  otros  escritores  dicen  esto  así  de  paso ,  sin  autorizarlo  coa 
escritos ,  6  demostrarlo  con  razón. 

7  Fuera  de  Esparta  se  enseñorearon  los  Grodos  de  la  mayor 
parte  de  Francia ,  á  escepcion  de  la  Franconia ,  Borgorta  y  pro- 
vincia Narbonesa,  que  como  en  el  capítulo  20  habernos  visto, 
y  en  el  siguiente  veremos,  las  tenian  los  Romanos,  y  por  ellos 
residía  en  Narbona  el  capitán  Gervando. 

CAPÍTULO    XXIII. 

De  como  Theodorico  pasó  á  Italia  á  libertar  la  emperatriz 
Eudoxia  :  como  murió ,  y  Gervando  se  alzó  con  la  Galia 
Narbonesa. 

I  vJTrandes  fueron  las  conquistas  que  en  el  precedente  ca« 
pítnlo  hemos  visto  que  hizo  Theodorico ,  que  bastaban  para  de- 
jar contento  y  satisfecho  á  cualquier  Príncipe  y  sertof.  Pero  no 
Medi.  p«  I.  pararon  en  esto;  que  antes  bien  escribe  Pedro  Medina,  Pedro 
c  ^b't  Miguel  Carbonell  y  Diego  de  Valera,  que  acometió  una  formi- 
vViera  p.3.  ^^^^^  empresa  de  pasar  á  Roma  para  libertar  á  la  emperatriz 
c.  8.  Eudoxia  moger  6  hermana  (qne  es  lo  mas  cierto)  del  empera- 

dor Valentiniano  de  Occidente ,  al  cual  habia  muerto  el  tirano 
Máximo,  y  tenia  á  la  triste  sertora  en  grandes  congojas  y  tra- 
bajos. Empresa  por  cierto  digna  solo  del  Real  ánimo,  pecho  y 
brios  de  Theodorico.  Verdad  es  que  algunos  no  quieren  con- 
Garib.  I.  8.  ceder  esto ;  porque  parece  que  repugna  á  lo  que  escriben  Garibay 
^'  9«  y  muchos  de  los  otros  autores  citados  en  el  precedente  capítulo, 

que  dicen  que  Eudoxia  fué  presa  por  Genseríco  rey  de  los  Ván- 
dalos ,  el  cual  se  la  llevó  á  África.  Pero  á  mí  me  parece  qne 
no  hay  contradicción.  Pues  bien  puede  ser  cierto  que  Theodori- 
co pasase  á  libertar  del  poder  de  Máximo  á  aquella  Emperatriz) 
y  que  no  llegase  á  tiempo ;  porque  Genserico  que  había  venido 
aobre  Italia  se  la  hubiese  ya  llevado  á  África.  Gju  lo  que  que* 
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da  eo  811  logar  la  resolución  con  qae  nuestro  Rey  determifid  em-   . 
prender  aquel  glorioso  hecho. 

2  Con  las  mudaosas  que  ocurrieron  en  aquel  tiempo  ^jvsf 
riedad  de  los  sucesos  en  el  Imperio  Occidental ,  que  según  Ma-  ^ño  46^. 
téo  Palmerin,  ocurrieron  por  aquel  aíto  de  4^5  de  Cristo;  Ger* 

¥ando  6  Servando,  que  como  en  el  capítulo  20 hemos  yisto,  es- 
taba en  la  provincia  Narbonesa ,  se  alad  tiránicamente  contra  el 
Imperio.  Pero  luego  fué  vencido  y  desterrado;  y  en  el  emplea 
le  sucedi<j  Bilimer ,  puesto  por  Antemio ,  que  se  había  hecho  co- 
roñar  Emperador  en  Italia,  según  lo  escriben  Blondo. y  Pedro  Blondo  dec. 
JMfjía*  Lo  cual ,  aunque  por  ahora  parezca  ser  fuera  del  propò*  i-  '•  a- 
BÍto,  en  el  capítulo  29  se  verá  de  cuanta  utilidad  es,  y  cuanto  JJdad/ya- 
conduce  para  tener  noticia  de  lo  que  allí  se  escribirá.  ieotiniano/ 

3  Pero  volviendo  á  nuestro  rey  Tbeodorico  ^  que  ya  estaba 
ufano  con  tantas  victorias,  famoso  por  sus  empresas,  y  enviSía* 
do  por  sos  virtudes :  como  las  cosaa  de  la  vida  temporal  en  la 
xnayor  felicidad  están  mas  cerca  del  ioíbrtunío  ;  así  lo  sucedió, 
que  todo  fué  florecer,  y  no  granar.  Porque  Eorica  so  hermana 
(y  no  hijo  eomo  ha  dicho  Medina)  se  alsá  contra  él ,  y  le  de- 
gollé él  mismo  con  sua  manos ,  como  to  dice  San  Antoníao  de  s^  Antoníno 
Florencia :  habiendo  reinado  siete  atlos,  conforme  algunos ;  segoa  ''**  9*  ^*  T- 
coya  cuenta  sucedería  este  regicidio  en  el  aílo  47^  de  Cristo.  ^'  ^' 
Pero  los  autores  San  Antonino,  Morales ,  Carbonell ,  Viladamor, 

D.  Antonio  Agustin  ^  Alfonso  de  Cartagena  y  Tárala  9  ponen  la 
moerte  de  este  Rey  en  el  afSo  467  y  le  dan  i^  años  de  reinado. 
Estos  le  da  fieuter ,  y  dice  que  ^nurié  el  de  4^5*  Y  en  este  mia* 
mo  año  dice  Garibay  que  muríé,  y  no  le  dá  mas  qae  12  añoa 
de  reinado..  Esta  es  la  común  opinión» 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  ta  reedificación  de  Tarragona^  y  creación  de  arzobispot 
y  de  Viucencio  general  del  Imperio^ 

1  Xa  tengo  escrito  en  los  precedentes  capítulos  tas  haaar 
ñas  del  rey  Tbeodorico  :  y  en  el  22  apunté  como  todavía  le 
faltaba,  conquistar  la  ciudad  ,  y  mucha  parte  de  la  provincia 
Tarraconense.  Pero  ¿cémo  puede  ser  esto?  dirán  algunos  acor- 
dándose de  to  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  37  àt\  libro  5? 
¿Como  le  podia  faltar  á  Tbeodorico  á  conquistar,  6  como  podía 
ester  en  poder  de  los  Romanos  la  ciudad  de  Tarragona ;  si  la 
habian  destruido  los  Vándalos ,  y  no  la  hemos  hallado  reedifi- 
cada desde  entonces  ?  Esto  es  asi :  y  por  lo  mismo  cuando  en 
los  capítulos  6  y  16  de  este  libro,  escribía  de  algunos  capita- 
nes Romanos ,  que  vinieron  al  gobierno  de  la  provincia  Tarra« 


Digitized  by 


Google 


56  CRÓNICA   UNIVERSAL  DE  CATALUffA. 

conense  nunca  osaba  hacer  mención  de  esta  ciudad  ^  porque  no 
tenia  certitud  de  sq  reedificación.  Pero  ahora  ya  he  cobrado  ání* 
mo ,  y  hablo  claro ;  diciendo  qoe  en  estos  tiempos  qae  acaba- 
mos de  tratar  del  rey  Theodorico,  la  ciudad  de  Tarragona  es- 
taba  reedificada  y  habitada  ,  y  gobernada  en  lo  temporal  por 
presidente  del  Imperio  Romano  9  y  en  lo  espiritual  por  so  pro- 
pio Pastor  y  Prelado.  Porque  curiosamente  (como  siempre)  ad- 
Tirtíd  Morales,  flor  délos  Cronistas  españoles ,  que  en  este  tíem* 
po  del  rey  Theodorico  ,  un  caballero  Romano  que  se  nombraba 
Vincencio,  era  Capitán  general  de  k  provincia  Tarraconense,  y 
habitaba  en  la  propia  ciudad  de  Tarragona ,  enviado  por  los  Ro- 
manos á  la  custodia  y  defensa  de  ella.  Y  también  hallamos  que 
en  este  tiempo  tenia  la  Sede  Pontifical  de  Tarragona  el  arzo- 
bispo Ascanio.  Consta  todo  esto  de  la  Epístola  que  pondrié  eo  el 
capítulo  siguiente ,  escrita  por  Ascanio  arzobispo  de  Tarragona, 
y  por  los  obispos  sufragioeos  al  papa  Hilario,  desde  la  misma 
ciudad,  consultándole  sobre  el  caso  que  escribiré  después;  y  ea 
ella  le  dicen  los  obispos  al  papa  Hilario  ,  que  por  Vincencío  ca- 
pitán general  de  la  provincia  han  entendido  el  mucho  cuidado 
que  itenia  de  las  cosas  de  la  Iglesia.  Luego  si  aquellos  obispos 
estaban  congregados  en  Tarragona ,  y  presidía  entre  ellos  As- 
canio ,  que  era  arzobispo  de  aquella  ciudad ;  cierto  es  que  esta- 
ba reedificada,  restituida  á  su  antiguo  esplendor,  y  reparada  de 
la  ruina  pasada.  Y  pues  Vincencio  estaba  entre  ellos,  y  los  ani- 
maba ,  y  casi  impelia  á  que  escribiesen  al  Papa  (como  parece 
de  aquellas  palabras  de  la  £pfstola ,  que  dicen :  Quam  curam 
apostolatus  vester  de  provinciarum  suarum  saeerdotibus  ge* 
rat ,  filio  nostro  illustri  Vincencio  ,  Duce  Provincia  nostra 
referente  cognovimus :  cujus  impulsu ,  votum  nostrum  in  ausu 
scribendi ,  prona  devotione  surrexit  etc. ) :  claro  está  que  Vin- 
cencio gobernaba  en  aquella  ciudad ;  y  por  consiguiente  qae  esta* 
ba  ya  reedificada.  Verdad  es  que  en  el  volumen  de  las  Constitu* 
dones  de  Tarragona  de  D.  Gerónimo  de  Oria  no  se  halla  men- 
ción del  arzobispo  Ascanio  en  este  tiempo,  sino  es  cien  atfos  des- 
pués :  por  lo  que  alguno  podria  querer  impugnar  lo  que  aqni 
tengo  dicho.  Pero  yo  tengo  para  mí  que  en  Tarragona  tuvo  dos 
arzobispos  dé  t^í^  nombre.  £l  [>rimero  en  este  tiempo,  como 
86  prueba  con  la  consulta  que  él  hizo  al  papa  Hilario,  por  el 
.  caso  que  abajo  escribiré :  y  el  otro  cien  años  mas  moderno.  T  así 
en  la  compilación  de  las  Constituciones  de  Tarragona  que  fai^o 
el  arzobispo  D.  Juan  Teres ,  pone  al  arzobispo  Ascanio  en  tiem* 
pp  del  papa  Hilario ,  a  quien  le  respondió  lo  que  abajo  veremos: 
y  el  papa  Hilario  murió  el  afio  4^7  como  dice  Barooio,  6  se- 
gún Mariano  Scoto ,  en  el  a¿o  ^Gq  de  Cristo ,  d  en  el  de  47^ 
€0^0  lo  quieren  Mateo  Palmerin ,  y  Gonzalo  Illescas  en  su  P^f^' 
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tificaL  De  que  resulta  por  precisión  que  el  Ascanio  que  le  es- 
cribid existia  en  aquella  concurrencia  de  tiempo ,  como  lo  vere- 
mos en  la  fecha  de  la  dicha  Epístola  que  abajo  pondré.  El  otro 
Ascanio  fué  después  en  el  aíto  564  9  según  parece  del  catálogo  de 
los  Arzobispos  continuados  en  el  yoliímen  de  las  Conitituciones 
Provinciales  del  dicho  D.  Gerónimo  de  Oria.  Gju  lo  que  se  ve 
que  es  innegable  lo  uno  7  lo  otro ,  pues  hallamos  historia  de  loa 
dos ;  y  por  eso  decimos  con  certitud  que  fueron  dos.  Sin  que  pue* 
da  obstar  el  que  se  haga  mención  del  primero  en  el  catálogo  de 
D.  Gerónimo  de  Oria :  pues  en  el  de  D.  Juan  Teres  no  se  ha- 
ce mención  del  segundo.  Pero  nosotros  lo  hemos  de  suplir ,  res* 
pecto  de  que  de  cada  uno  de  ellos  hallamos  historia  con  suce« 
sos  diferentes  en  diversos  tiempos. 

2  De  todo  lo  dicho  resulta  lo  que  en  el  principio  de  este  ca- 
pítulo he  propuesto  en  cuanto  á  la  reparación  de  Tarragona ,  y 
ezistepcia  de  Vincencio  y  Ascanio  que  presidian  en  lo  templo- 
ral  y  espiritual. 

3  Pero  sobre  quién  pudo  reparar  aquella  ciudad ;  y  cdmo  fué 
posible'  venir  á  poder  de  los  Romanos ,  habiendo  sido  asolada 
por  los  Vándalos ,  y  quedando  en  aquel  tiempo  por  setfores  de 
la  tierra  los  Alanos,  y  apoderádose  de  ella  después  los  Godos, 
]ro  no  lo  puedo  afirmar;  y  no  quiero  espouerme  á  contar  fábu- 
las. Contentóme  del  suceso ,  que  es  hallar  á  Tarragona  reedifi- 
cada y  en  poder  de  los  Romanos  en  este  tiempo  de  que  voy 
tratando. 

CAPÍTULO    XXV. 

Bel  obispo  San  Nundinario  de  Barcelona :  de  Irenéo  intru^ 
so :  y  de  la  consulta  que  los  Obispos  de  la  provincia  hi^ 
ciercn  sobre  esto  al  Papa. 

I  xlallándose  ya  reedificada  Tarragona,  y  en  ella  el  ar«o- 
bispo  Ascanio  y  el  Capitán  general  Vincencio ,  reinando  el  rey 
Theodorico  de  los  Godos,  sucedió  en  Barcelona  la  muerte  del 
santo  obispo  Nundinario  :  el  cual ,  como  he  dicho  en  ,el  capítu- 
lo 18,  habia  entrado  en  el  Pontificado  por  muerte  del  obispo 
Goiliermo  cerca  del  afio  del  Salvador  44^*  ^  ^í  i^í^^  °^^  debe- 
mos persuadir  que ,  pues  mereció  el  nombre  de  Santo  como.pvea* 
to  veremos ,  tendría  para  alcanzarlo  el  mérito  y  circunstancias 
torrespondientes  que  nos  tiene  sepultadas  la  antigüedad  del  tiem- 
po y  la  incuria  de  los  pasados :  esto  no  obstante,  no  puedo  es- 
cribir cosa  alguna  de  su  ser,  valor  y  gobierno  de  su  iglesia.  So- 
lo sabemos  que  su  muerte  produjo  en  su  iglesia  algunas  revola- 
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ciones  de  entidad,  cdosadas  por  an  tal  Irenéo  intrusea,  (í  injtiB» 
tameote  electo  obispo  de  Barcelona ,  en  cuya  sede  le  posieroa 
Mor.  1.  II.  por  sucesor  del  santo  obispo  Nuodínarío:  cuyo  hecho  pasd  del 
S;  3»*  modo  que  lo  refieren  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beu- 
^ar/'  **te'9  Pf«  Antonio  Vicente  Domènech,  Gonzalo  Illescas,  Esté- 
Domènech  b*»  Garibay,  Juan  Mariana,  y  sobre  todos  originalmente  el  Gon- 
]•  a*  cilio  Romano  celebrado  por  el  papa  Hilario.  Allí  están  las  Epís- 

liiesc.  I.  a.  tQiaa  que  presto  alegaré ,  y  son  el  verdadero  original  de  esta 
Garib*  I,  8  Wstoria ,  que  pasé  en  esta  forma: 

c.  lo.  *  '  2  Siendo  obispo  de  Barcelona  San  Nundinario,  había  eo  la 
Mar.  I.  5.  ciudad  y  diécesís  otro  obispo  nombrado  Irenéo.  El  cual  según 
^•4-  Morales,  le  era  coadjutor  con  licencia  del  Metropolitano:  por- 

vohim.  ^i/>  V^^  Nondinario ,  por  razón  de  su  edad  y  quebrantada  salud ,  éa- 
Glosa  in  can  taba  impedido.  Y  si  bien  es  verdad  que  la  Glosa  ordinaria  ,  y 
tomof.q.i.el  marginal  del  Decreto  de  Graciano,  y  el  gran  Doctor  Archi* 
diácono  dicen  que  Irenéo  era  Visitador  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona ,  lo  mas  cierto  es  que  fué  coadjutor;  porque  era  consti- 
tuido por  el  -mismo  Nundinario  con  licencia  del  arzobispo  Me- 
tropolitano ,  como  lo  dice  la  Epístola  que  presto  referiré  :  á  co- 
ya coadjutoría  babia  venido  Irenéo  desde  otra  sede  é  iglesia  de 
una  ciudad ,  de  la  cual  él  era  obispo.  Y  por  conjeturas  se  entien- 
de que  sería  de  la  ciudad  de  Egara ,  pues  como  he  dicho  ea  los 
capítulos  34  y  4^  ^^1  ^^'^  4^  9  y  ^^^^  ^^  ^^  capítulo  124  de  es- 
te libro,  estaba  situada  donde  hoy  lo  está  la  iglesia  parroquial 
de  San  Pedro  de  Tarrasa.  Fiíndase  la  conjetura  de  que  Ireoéo 
era  obispo  de  Egara ,  en  la  espresion  de  la  Epístola  que  escri- 
bieron al  papa  Hilario  el  arzobispo  Ascanio  de  Tarragona  ,  y 
los  obispos  de  la  provincia  :  pues  en  ella  espresan  que  la  sede 
é  iglesia  de  Irenéo  era  muy  cerca  de  Barcelona.  Y  como  no  sa- 
bemos que  hubiese  otra  mas  cerca  de  Barcelona  que  la  de  £¡ga- 
ra,  que  distaba  solo  cuatro  leguas;  es  bastante  fundamento  pa« 
ra  resolver  que  la  iglesia  de  Irenéo  era  la  de  la  ciudad  de  Ega^ 
ra.  Y  así  lo  pensé  muy  bien,  aunque  no  diéla  rason,  el  P«  Mtro. 
Diago  I.  I.  OÍQgo  en  la  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  lib.  x  c.  3  y  18. 
c-  ^.  y  »8.  g  ]jj^  parece  haber  fundado  mi  aserto:  pero  ora  Irenéo  fue- 
se coadjutor  de  Nundinario,  6  fuese  Visitador  de  la  iglesia  de 
Barcelona ,  lo  cierto  es  que  Nundinario  en  el  estremo  de  su  vi- 
da,  de  lo  poco  Ò  mucho  que  tenia  para  poder  testar  instituytf 
heredero  al  dicho  irenéo.  £Io  su  testamento  dié  muestras,  á  de 
otro  modo  se  supo  el  deseo  que  tenia  de  que  Irenéo  le  Sucediese 
€0  el  obispado:  pues  rogó  al  clero  y  pueblo  barcelonés,  qne^ 
después  de  su  muerte  eligiesen  á  Irenéo  en  su  lugar.  Y  ellos  en 
cumplimiento  de  aquel  encargo ,  y  porque  lo  merecía  Irenéo ,  ae 
convocaron  los  principales  del  clero  y  pueblo ,  y  le  eligieron  por 
s«  obispo  sucesor  del  santo  Nundinario»  Hecha  la  eleocioa,la 
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enviaron  al  arzobispo  de  Tarragona  Ascanio ,  para  qne  la  con* 
firmase  como  Metropolitano.  Parecióle  á  Ascanio  qae  aquello 
tenia  en  sí  algnna  dificultad ,  y  la  consultó  con  los  demás  obis^ 
pos  de  la  provincia  :  los  cuales ,  aunque  conocieron  lo  difícil  de 
resolvcF  la  duda  sobre  si  pudo  6  no  pudo  Nundinario  hacer  he« 
redero  á  Ireiiéo ,  y  dejarle  por  sucesor  suyo ,  esto  no  obstante^ 
vistos  los  méritos  del  electo ,  la  voluntad  del  clero  y  pueblo ,  el 
deseo  del  difunto  ^  la  multitud  de  los  que  pedían  la  confirmacíoni 
y  el  lítil  de  la  Iglesia ,  aprobaron  y  confirmaron  la  dicha  elec* 
cion,  y  la  enviaron  al  Romano  Pontífice  papa  Hilario  para  que 
la  aprobase ;  y  la  acompafiaron  con  una  carta  recomendatoria) 
relacionando  los  méritos  y  buenas  prendas  de  Irenée :  Por  tan* 
to,  concluyen,  humildemente  suplicamos  á  vuestro  apostóla^ 
do  que  con  vuestra  autoridad  confirméis  nuestro  decreto  que 
nos  parece  hecho  con  justicia.  Hallarán  los  curiosos  esta  carta 
en  el  voMmen  primero  de  los  Concilios  generales,  que  «mpie-  Vol.  i.  in 
2a:  Beatissimo  et  Apostólico^  etc.  Y  en  ella  largamente  se  cuen-  ^*taHiiar¡i. 
ta  todo  esto  que  voy  diciendo.  En  aquella  ocasión  y  temporada 
que  ia  carta  llegó  á  Roma  (que  según  dice  el  P.  Altro.  Oiago^  Díago  U  i. 
era  cerca  del  año  465  ó  4^7  según  Vaseo)  hallábase  el  santo  ^*  '3« 
pontífice  Hilario  con  muchos  obispos  circunvecinos  celebrando 
la  fiesta  de  su  natividad^  esto  es ,  de  su  exaltación.  Y  como  co- 
noctd  la  grande  dificultad  que  habia  sobre  aquel  caso,  juntó  ea 
forma  de  concilio  todos  aquellos  obispos  que  se  h  iUaban  en  Ro-» 
ma,  y  en  la  primera  sesión  ó  capítulo  de  aquellos  les  propuso 
la  dificultad  y  razones  de  dudar  que  tenia.  Y  para  mejor  infor^* 
marlos  del  caso ,  mandó  el  Papa  ai  notario  Paulo ,  que  leyese 
aquella  carta  que  los  obispos  provinciales  le  habia  n  enviado.  Hí** 
sosa  así ;  y  al  principio  parecía  que  la  pretensión  tendría  efec<» 
to,  por  los  méritos  del  electo  y  elección  del  clero  y  pueblo;  pe^ 
roal  oir  los  Padres  el  hecho  de  Nundinario,  la  reprobaron  por- 
que tenia  visos  de  sucesión  hereditaria  ,  por  haberlo  querido  así 
el  santo  obispo  Nundinario.  £sto  era  k>  que  dificultaba  la  apro^ 
bacion :  y  no  lo  que  dice  el  P«  Mtro.  Diago ,  de  que  Irenéo  era 
obispo  de  otra  parte ,  y  no  podía  dejar  su  iglesia  para  transferir^ 
se  á  otra ,  sin  consentimiento  del  Romano  Pontífice ,  y  que  por 
esto  le  escribieron  pidiéndole  que  tuviese  á  bien  el  aprobar  aque* 
Ua  translación  de  una  iglesia  á  otra.  Porque  si  bien  esto  es  ver- 
dad que  está  así  preTcnido  y  ordenado  por  derecho  canónico;  Totp  tltul. 
también  lo  está  que  ni  los  obispos  provinciales  ni  los  del  cooci-  E*f,c^p^^"'* 
lio  habido  en  Roma  se  fundaron  en  esto ,  sino  en  la  circuns* 
tancia  de  que  aquel  hecho  tenia  rastro  de  sucesión.  Así  se  infie* 
re  de  la  carta ,  que  dice  de  este  modo : 

4    Bpiscopus  Barcinonensium  civitatis  sanctus  Nundina^ 
KM,  soriem  explevit  xíonditionis  humana.  Hic  Episcopo  w- 
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nerahili  fratri  nostró  Irenceo  ,  quem  ipse  antea  in  dicBeesi  suà 
nohis  volentibus  constituerat ,  derelinquens  ,  ei  quod  potuit 
haber e  paupertas ,  suprema  voluntatis  arbitrio  in  locum  $Uum 
ut  substitueretur  optavit :  sed  defuncti  iudicium  in  eius  me- 
ritum  non  vacillat.  Y  el  Concilio  respondió :  Et  cum  legeret^ 
Probas  episc&pus  è  consessu  surgens ,  dixit :  Illud  licuit ,  Aoe 
non  licuit.  Successores  Deus  dat.  Auctoritate  vestrà  resistí- 
te  huic  rei ,  per  Jpostolatum  vestrum ,  etc.  Y  despoes  en  la 
Epístola  decretal  que  el  papa  Hilario  escribió  á  Ascaoio  eo  res* 

{mesta )  mandándole  que  removiese  de  la  iglesia  de  Barcelona  á 
reoéo ,  la  rason  que  le  dio  es :  Nec  Episcopalis  honor  here- 
ditarium  ius  putetur  ^  quod  nobis  solà  Dei  nostri  benigniia- 
te  Christi  conjertur ,  etc.  De  modo  qne  se  ve  de  todo  esto ,  que 
la  consulta  que  se  hizo  al  Romano  Pontífice,  y  la  dificultad  de 
el  caso  consistia  en  el  rastro  que  tenia  de  sucesión  hereditaria. 

5  Y^  volviendo  á  la  historia ,  se  ve  también  de  lo  que  aquí 
tengo  dicho,  qne  el  primero  que  impugnó  en  el  Concilio  la 
confirmación  del  electo  Irenéo,  fuó  el  obispo  Probo:  quien,  an- 
tea de  acabarse  de  leer  toda  la  carta  de  la  Provincia ,  se  ñli6 
diciendo :  que  el  haber  dejado  Sao  Nundinario  heredero  á  Iré- 
neo ,  era  lícito  ;  pero  el  dejarle  sucespr  en  el  obispado  no  era 
lícito  ;  porque  en  ellos  solo  Dios  da  el  sucesor.  Alzóse  el  Santo 
Padre  papa  Hilario ,  y  hizo  sosegar  á  Probo ,  mandando  al  so« 
bredicho  notario  Paulo ,  que  continuase  i  leer  la  dicha  epísto^ 
la  ó  carta ;  y  así  se  hizo.  Mandó  después  el  Papa  reeitar  la  otra 
segunda  que  comienza  :  Domino  Beatissimo  etc.  Y  contiene  el 
mismo  asunto. 

6  Acabadas  de  leer  por  el  notario  Paulo  las  dichas  Epísto* 
las  de  los  provinciales  de  Tarragona :  y  disputádoae  la  causa  en- 
tre los  obispos  que  el  Papa  habia  congregado ,  se  tomó  condu- 
cente resolución.  Y  conforme  á  ella  ,  el  Papa  respondió  al  arao* 
bispo^scanio ,  y  á  los  (^mprovinciales ,  con  una  Epístola ,  que 
hallarán  los  curioso»  en  el  dicho  voliímen  primero  de  los  Con- 
cilios generales  (  i  )  que  empieza  así :  Hilarias  Episcopus^  As- 
eanio  et  universis  Episcopis  Tarraconemis  Provincia  etc.  La 
cual  en  sustancia ,  contiene  lo  mismo  que  dice  un  fragmento  su- 
yo que  tenemos  en  el  cuerpo  del  Derecho  canónico.  Y  es :  que 
el  papa  Hilario  escribió ,  y  mandó  i  Ascanio  y  á  sus  compro- 
vinciales que  removiesen  á  Irenóo  de  la  iglesia  de  Barcelona  y 
le  hiciesen  volver  á  la  suya  propia  que  habia  dejado.  Y  que  he- 
cho esto  se  eligiera  para  la  de  Barcelona  otro  del  propio  clero 
que  fuese  tal  cual  convenia  para  aquel  cargo  ,  el  que  cor 
reapondia  á  Ascanio  elegir  y  consagrar :  sosegando  y  acallando 

'  (  I )    y  ¿ase  el  tomo  uv  de  Flores,  Espafía  Sagrada  Ap.  n.*  39  4,  J7  ^ 
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COD  la  inedestia  y  lejes  eclesiásticas  loa  deseos  de  los  ignoraor 
tes  que  pedían  lo  que  oo  podían  obtener*  Y  encargaba  mucho 
al  arzobispo  Ascanio  la  ejecución  de  este  decreto ,  con  aperr 
GÍbin)iento  que  de  no  hacerlo  cometería  grave  injuria  contra  Dioa, 
i  quien  se  usurpaban  las  regalías  Divinas :  pues  los  obispados 
no  se  deben  dar  hereditariamente  ^  sino  por  la  sola  benignidad 
de  Jesucristo  nuestro  Dios.  Nec  Episcopalis  honor  harediia^ 
rium  jus  puteiur  ,  quod  nolis  solà  Dei  nostri  benignitate 
Christi  confertur.  Y  al  fin  le  manda  que  si  Irenéo ,  dejado  el 
propósito  de  la  ambición ,  no  quisiere  volver  á  su  iglesia ,  le 
notificase ,  que  se  tuviese  por  privado  de  la  dignidad  Episcopal, 
j  del  consorcio  de  los  otros  obispos*  Y  luego  á  parte  escribió  ea 
particular  el  Papa  á  Ascanio  otra  carta,  la  cual  empieza  Di- 
lectissimo  fratri ,  etc.  y  contiene  lo  mismo  que  la  primera.  Fué 
la  fecha  de  la  Epístola  decretal  del  papa  Hilario  á  los  Previa- 
cíales ,  á  los  3  de  las  calendas  de  enero  en  el  aito  del  consulado 
de  Basilisco  y  Hermenerico :  que  según  se  lee  en  las  adiciones 
al  pié  de  dicha  Epístola,  sería  (conforme  la  cuenta  de  Dioni* 
sio)  en  el  año  465*  Y  con  esto  se  conforman  Baronio,  Ambro- 
sio de  Morales,  Antonio  Viladamor ,  el  arzobispo  de  Tarragona 
D.  Joan  Teres  ,  y  el  P.  Mtro.  Diago.  Pero  según  la  cuenta 
de  Gasiodoro  correspondería  ser  dicha  fecha  en  el  aito  467 ,  y 
ebto  es  conforme  con  la  cuenta  de  Mariano  Scoto :  á  los  cuales 
habrá  seguido  Vasco;  pues  como  ya  he  dicho,  pone  estos  su- 
cesos en  este  mismo  aáo. 

7  Espedida  que  fué  esta  Epístola  decretal ,  la  envié  el  Papa 
iil  arzobispo  Ascanio  con  un  subdiácono, suyo  que  nombra  Tra- 
yadc  Y  aunque  es  verdad  que  ningún  historiador  dice  qué 
efecto  causé ;  debemos  creer  que  fué  obedecida ,  como  manda «• 
miento  Apostólico :  y  que  removido  Irenéo ,  eligieron  otro  obis-^ 
po,  que  en  el  capítulo  27  diré  quien  pienso  que  pudo  ser.  Pe« 
ro  antes  de  pasar  mas  adelante  es  bien  advertir  dos  cosas  :  la 
primera  ,  que  la  Epístola  decretal  que  tengo  alegada  ,  en  sa 
primer  capitulo  intitula  Metropolitano  á  Ascanio  arzobispo  de 
Tarragona.  Y  esta  es  la  primera  vez  que  espresamente  he  sa- 
bido hallar  en  nuestro  arzobispo  este  título  de  Metropolitano, 
que  quiere  decir  cabeza  y  padre  de  los  otros  obispos  ,  sin  el 
cual  los  demás  no  pueden  disponer  cosa  alguna  de  las  que  to- 
can á  la  Provincia,  como  se  lee  en  el  Decreto  de  Graciano.  De 
modo  que  el  arzobispo  de  Tarragona  era  cabeza  y  superior  de 
todos  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconense.  Y  hasta  aquí  n» 
lo  habíamos  hallado  nombrado  con  este  título  ,  sino  por  con- 
jeturas :  aunque  le  decíamos  obispo  de  prima  seAe ,  que  en  sus*- 
tancia  era  una  misma  cosa. 

8  La  segunda  advertencia  es ,  la  que  ha  hecha  el  arzobispo: 
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D.  Jaan  Ter^s  en  el  Arohiepiücopologio  ^  hteientfo  meaíoria  d& 
Mte  Ascanio:  á  saber,  qae  da  ia  aabradichi  Eptatofa  decretal 
96  saca  clarameute  qae  el  obispo  de  fi4roelona  ( 7  70  digo  asi- 
mismo de  los  otros  de  la  Proviacia)  estaba  sujeto  al  ]\I:;tropo« 
litaQO  dé  Tarragona* 

CAPÍTULO    XXVL 

Del  cisma  que  Silvano  obispo  de  Calahorra  movió  contra  As- 
canio  de  Tarragona^  y  lo  que  proveyeron  los  Concilios  de 
Tarragona  y  Roma. 

I  iHn  la  misma  temporada  que  aacedian  las  cosas  qae  de- 
jo escritas  en  la  iglesia  de  Barcelona ;  en  la  de  Calahorra ,  Síl-^ 
vano  obispo  de  aquella  ciadad  se  alzd  con  los  derechos  7  pree- 
minencias Arcbtepiscopales ,  usurpándolas  á  Ascanio  arzobispo 
de  Tarragona.  De  esto  se  movitf  un  grande  cisma ,  como  dicen 
las  Epístolas  que  presto  alegaré.  T  en  este  cisma  seguian  7  (o^ 
mentaban  la  parte  de  Silvano  los  obispos  de  Tarazona ,,  Cascan* 
te,  Calahorra,  Varea,  Tricio,  Oliva  7  Bríviesca.  Y  los  dere- 
chos de  Ascanio  k>s  defendían  el  obispo  de  Zaragoza  (no  debía 
aer  entonces  Metropolitano  como  lo  es  ahora)  7  otros  muchos 
Prelados.  Y  para  mayor  inteligencia  de  esto,  presupongo  que 
tn  el  sagrado  Concilio  Níceno  primero  celebrado  en  el  ponfifi* 
cado  del  papa  San  Silvestre ,  7  del  emperador  Constantino ,  del 
4^tial  se  hizo  mención  de  paso  en  el  capítulo  3?  del  libro  5? ,  se 
declaró  qae  la  potestad  7  confirmación  de  los  obispos  en  las 
iglesias  por  cada  provincia ,  perteneciese  al  Arzobispo  como  Ma« 
trepolitano  de  cada  una  respective ,  como  lo  pueden  ver  los  ce« 
riosos  etü  las  actas  de  aquel  Concilio ,  7  en  el  Decreto  de  Grtt* 
ciano.  Presupuesto  esto,  7  coligiendo  de  aqoí  que  por  esta  ra- 
zón á  Ascanio ,  como  Metropolitano  en  la  provincia  Tarraconen- 
se ,  le  pertenecía  la  potestad  de  la  confirmación  de  los  obispos 
de  la  Provincia;  usurpándose  Silvano  este  poder,  es  cierto  que 
era  cismático ,  contrario  4  inobediente  á  los  sagrados  cánones ,  7 
que  Ascanio  tenia  obligación  de  defender  7  procurar  conservar 
la  potestad  anexa  á  su  dignidad ,  como  procedida  de  la  supre^ 
ma  cabeza  de  la  Iglesia.  Y  lo  hizo  con  toda  la  mansuetud  y 
humildad  que  pudo  ,  procurando  reducir  á  Silvano  con  amo^ 
nestaciones ,  ruegos ,  7  representaciones  de  los  sagrados  Cáno- 
nes. Pero  Silvano  estuvo  iocorregible ,  protervo,  7  obstinado,  7 
perseveró  en  su  error  7  lí  8  afios.  Por  lo  que  Ascanio  se  vid 
{)recisado  á  acudir  al  romano  pontífice  Hilario.  Y  lo  hizo  es-^ 
cribiéndole  una  Epístola  en  que  le  participó  el  cisma  qae  habia 
tausado  Silvano.  ( Esta  Epístola  no  se  halla ,  pero  hace  mención 
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de  «lla  U  qM  presto  diré)*  Hallábase  el  papa  Hilario  con  ma^ 
chaa  ocQpacioDes ,  que  cansaron  la  tardanea  en  responder  á  As^ 
eanio.  Y  como  Silvano  persistia  protervamente  en  su  prop^^sito^ 
sobrevino  la  ocasión  en  que  Aseauio  tenia  congregados  loa  obis^ 
pos  de  su  Provincia  para  el  suceso  de  Irenéo ,  que  dejo  escrito  en 
el  precedente  capítulo,  y  representó  al  Sínodo  los  escesoa  de 
Silvano.  Con  efecto ,  cuando  los  Provinciales  escribieron  al  Papa 
sobre  el  caso  de  Irenéo ,  al  fin  de  la  Epístola ,  que  ya  he  dicho 
que  empieza  :  Beatissímo  et  Apostolice  ete.  le  representaron 
el  caso  de  Silvano ,  suplicándole  respondiese  á  lo  que  de  sus  he- 
chos le  habían  escrito  antes ;  y  le  decian  que  perdonase  la  re- 
petición del  asunto ;  pues  estaban  dudando  si  habria  recibido  la 
primera  por  falta  del  portador ,  6  por  lo  dilatado  é  incómodo  del 
camino* 

2  Pocos  días  después ,  estando  aun  juntos  los  Pontífices  da 
la  provincia  Tarraconense  en  el  Sínodo  6  Concilio  provincial :  te- 
niendo noticia  de  que  el  papa  Hilario  habia  recibido  aquella 
primera  carta  eá  la  cual  se  contenia  largamente  el  proceder  del 
cismático  Silvano  i  ora  fuese  que  quisiesen  escribir  por  duplica- 
do,  ó  que  los  aceleramientos  de  Silvano  exigiesen  prisa  y  mul- 
tiplicación de  cartas  ^  como  se  infiere  de  la  Epístola ;  volvieron  á 
escribir  al  Papa  todas  las  operaciones  de  Silvano,  suplicándole 
que  deliberase,  y  los  avisase  lo  que  quería  que  hiciesen  de  Sil« 
▼ano  como  consagrante  y  de  los  consagrados ,  6  confirmados  por 
él :  como  así  parece  de  la  Epístola  que  esto  contiene  ,  y  que  la 
hallarán  los  curiosos  en  el  voliímen  de  los  Concilios  generalesi 
que  eomíenaa  así :  Domin»  Bealissimo  etc. 

3  Recibió  el  Papá  estas  cartas,  y  otras  de  Silvana  y  de  los 
de  su  partido  que  ya  arriba  dejo  nombrados :  los  cuales  escribían 
en  su  favor ,  escusándole  de  la  culpa  de  que  los  obedientes  á 
Aseauio  le  acusaban» 

4  En  aquella  ocasión  tenia  el  santo  papa  Hilario  juntos  los 
obispos  que  he  dicho  en  el  capítulo  pasado,  y  habiéndoles  re- 
ferido ks  cartas,  todos  unánimes  sintieron  mucho  que  Silvano^ 
hubiese  contravenido  á  lo  que  31%  obispos  habían  difinido  y  de-^ 
liberado  en  el  santo  Concilio  Niceno.^  Por  lo  cual  aconsejaron 
al  Santo  Padre ,  que  resistiese  á  la  temeridad  de  Silvano  ;  y  n^ 
permitiese  que  se  violaran  los  sacros  antiguos  Cánones.  1  el 
Santo  Pontífice  escribió  á  Ascanio  y  á  sus  obispos  comprovin- 
cíales  aquella  Epístola ,  que  ya  en  el  precedente  capítulo  he  di^  ^ 
eho  que.empiesa:  Hilar ius  Episcopus  :  Ascanio  et  universís 
Ephcopis  Tarraconemis  Provincia^  etc.  En  la  coal  (omitien- 
do lo  que  hemos  dicho  del  caso  de  Ireoéo )  en  el  principio  re- 
prende á  los  secuaces  de  Silvano.  Y  en  el  capítulo  primero  man- 
da ;  que  de  allí  adelante  no  solo  Silvano ,  pero  ni  ningún  obispo^ 
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osase  consagrar  ni  confirmar  á  otro  ,  sin  líceocia  y  antoridad 
del  metropolitano  Ascanio,  pena  de  ser  privado  de  su  consorcio. 
Eñ  el  capítulo  cuarto  dispensó  el  Papa  sobre  los  ordenados  y 
confirmados  por  Silvano,  á  escepcíonjde  aquellos  en  quienes  con- 
curriesen algunas  faltas  que  allí  espresa ,  y  omito  por  cosa  lar- 
ga y  fuera  del  propósito.  Basta  esto ;  y  saber  que  estos  manda- 
tos Apostólicos  fueron  bien  recibidos ,  respecto  de  que  bailaré* 
mos  la  sede  de  Cartagena  obediente  á  la  de  Tarragona ,  y  á  los 
preceptos  del  arzobispo  Juan ,  y  libre  de  todo  cisma  y  divisioa 
<X)n  grande  obediencia  y  eclesiástica  humildad. 

CAPÍTULO    XXVII. 

Del  primer  concilio  Tarraconense ,  y  de  lo  que  en  él  se  ira- 
tó :  y  averiguación  de  algunas  dudas  de  los  Concilios  y 
tiempos. 

1  IN  o  será  sin  fundamento ,  ni  fuera  del  propósito ,  si  de 
las  Epístolas  alegadas  en  los  dos  precedentes  capítulos  del  arzo- 
bispo Ascanio  para  el  papa  Hilario ,  y  de  lo  que  en  el  capítulo 
25  está  dicho,  digo  yo  que  por  los  años  465  6  QQ  6  Qy^  ^  ce- 
lebró un  sínodo  ó  concilio  provincial  de  los  obispos  de  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Pues  aunque  en  los  dichos  capítulos  hemos 
tratado  de  él ;  no  ha  sido  de  propósito :  y  fué  naas  bien  á  fia 
de  hablar  de  las  historias  de  Irenéo  y  Silvano  que  no  del  Coa- 
cilio.  Y  así  no  creo  que  sea  vicio  de  repetición  el  hablar  aquí  otra 
vez  de  él. 

2  £1  fundamento  que  tengo  para  decir  que  con  motivo  de 
las  cosas  pasadas  entre  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconea- 
se ,  y  escribir  al  Papa  lo  que  he  dicho  en  los  dos  precedentes 
capítulos,  se  juntó  concilio  Provincial;  son  unas  palabras  que 
el  papa  Hilario  escribió  á  Ascánio  en  la  Epístola  particular  con 
que  le  respondió ,  satisfaciendo  á  él  solo.  Es  aquella  que  en  el 
precedente  capítulo  he  dicho  que  comenzaba  Dilectissimo  fratri 
etc.  y  que  se  halla  en  el  voliímen  de  los  Concilios  generales. 
En  la  cual  increpando  á  Ascanio ,  porque  había  consentido  en 
la  elección  de  Irenéo ,  le  dice :  que  no  es  suficiente  escasa  el 
representar  que  el  Concilio  lo  habia  tenido  á  bien ,  diciéndole  es- 
tas palabras  :  Adhibendo  in  Epistolarum  Proemio  ConciUi 
mentionem  :  tamquam  culp^  minuerentur  excessus  per  mul' 
titudinem  irriperitorum  etc.  De  donde  resulta  claro ,  qa«  1« 
primera  Epístola  que  Ascanio  escribió  con  sus  coroproviaciales 
al  papa  Hilario ,  salió  con  la  autoridad  del  Concilio,  ¿o  que  tam- 
bién se  prueba  por  el  tenor  de  ella  en  el  principio  donde  diee; 
Ergo  Provinciali  litierario  sermone  debita  corona  vestra  «*- 
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seguia  deferentes^  hís  qu^sumus  etc.  Luego  está  claro  qoe 
aquellas  consultas  se  hicieron  eo  concilio  ProTioeial ,  y  por  con- 
siguiente es  cierto  qae  en  aquella  temporada  se  celebro  concilio 
Provincial  en  la  provincia  Tarraconense» 

3  Los  obispos  qoe  intervinieron  y  firmaron  en  este  Gooci** 
lio ,  no  sabemos  quienes  fueron  :  porque  en  las  Epístolas  refe- 
ridas, qoe  es  de  donde  se  saca  todo  esto,  no  se  ven  las  firmas. 
Tampoco  nos  consta  que  de  este  Concilio  resultasen  Cánones  al- 
gunos d  reglas  eclesiásticas,  ni  otros  autos,  sino  las  consultas 
délos  referidos  casos  de  Irenéo  y  Silvano  ;  y  bien  diferentes, 
por  ser  el  uno  con  aplauso  de  toda  la  Provincia,  y  el  otro  con- 
tra la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  ella :  el  uno  con  voluntad 
del  Metropolitano ,  y  el  otro  contra  la  preeminencia  y  digni^ 
dad  de  la  Provincia. 

4  Dado  por  cierto  y  averiguado  que  esto  fué  en  concilio 
Provincial ,  y  que  se  tuvo  en  la  temporada  de  que  vamos  tra- 
tando ,  se  ha  de  advertir  y  notar  haber  sido  este  el  primer  con- 
cilio  Provincial ,  que  los  sujetos  á  la  provincia  Tarraconense  tu- 
vieron después  del  General  de  lUbens,  y  después  de  el  Nació* 
nal  de  Toledo :  de  los  cuales  d^ jo  escrito  en  los  capítulos  1,99 
3  y  26  del  libro  5?.  Y  adviértalo  bien  el  lector,  porque  como 
yo  00  lo  he  sabido  hallar  en  otra  parte ,  quizá  con  facilidad, 
sin  mocha  advertencia  se  descuidaría. 

5  ir  no  se  persuada  el  lector  que  este  Concilio  sea  aquel 

que  Pedro  Antonio  Beuter ,  Gonzalo  Illescas  y  Micer  Luis  Pons  Beut.  p.  r, 
de  Icart  ponen  tres  aííos  después ;  y  aun  en  este  tiempo  del  rei-  ^-  *^* 
nado  de  Theodoríco  de  que  hemos  acabado  de  escribir  en  el  ca-  ^/f^'^  *  ^* 
pítulo  23  :  en  cuyo  reinado  hemos  apuntado  que  pasaban  las  co-  icart  c.  20. 
sas  escritas  desde  aquel  capítulo  hasta  aquí.  Que  este  concilio  y 
aquel  no  es  todo  uno,  sino  que  son  diferentes,  h^  razón  es,  por- 
que en  este  concilio  hallamos  que  Ascanio  tenia  la  sede  Metro- 
politana como  hemos  probado  en  los  precedentes  capítulos:  y 
en  aquel  otro  concilio  presidia  y  era  Metropolitano  de  Tarrago- 
na el  arzobispo  Juan:  de  todo  lo  cual  resulta  probado  que  fue- 
ron diferentes  concilios. 

6  También  infiero  de  aquí  que  aquel  concilio  Tarraconense 

àe  que  tratan  Beuter ,  Illescas  é  Icart ,  y  los  concilios  de  Lérida  Bear.  p.  i. 
y  Gerona  de  que  hablan  los  mismos  tres  autores ,  diciendo  que  ^*  ^^  . 
se  celebraron  en  el  reinado  de  Theodorico,  y  como  he  dicho  g^^"^' 
tres  años  después  del  concilio  de  que  he  escrito  aquí;  no  pu*  Icarc  c.  ¿o. 
dieron  ser  en  el  tiempo  que  ellos  dicen ,  sino  en  el  del  rey  Theo-  Mof.  i.  1 1. 
dórico  de  Italia  rey  de  los  Oí>trogodos,  tutor  de  su  nieto  Alarico  ^.^^ 
rey  de  nuestros  Visogodos ,  como  lo  traen  Ambrosio  de  Mora* 
les  y  Antonio  Viladamor.  Porque,  como  he  dicho  y  veremos  en 
los  capítulos  42  y  43  9  ^^^^  arzobispo  de  Tarragona  presidid  en 
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Volum.  I.  aquellos  concilios :  y  este  no  entró  en  su  arzobispado  hasta  el 
año  516  segan  el  Arcbiepiscopologíp  de  D.  Joan  Teres:  6  eo  el 
aíio  520 ,  segon  el  Archiepiscopologio  de  C  Gerónimo  de  Oria. 
De  que  resulta  claro  la  grande  distancia  que  hay  desde  el  tiem- 

ÏO  de  que  ahora  vamos  tratando ,  hasta  el  del  dicho  arzobispo 
uan  que  allí  presidió  también:  pues  entre  los  concilios  Genera- 
les hallamos  aquel  Tarraconense ,  y  en  él  está  escrito  que  se  . 
tuvo  el  ado  sesto  de  Theodorico,  y  del  papa  Félix  tercero;  ; 
este  Papa  fué,  según  Illescas  y  Baronio^  en  el  afto  4B3  y  mo- 
Schad.Chro.  ^^  ^^  ^^^  4^5  ^  ^6 ;  Ó  entró  en  el  año  487  9  según  Schadel ,  á 
cuyos  tiempos  no  llegó  la  vida  de  nuestro  visogodo  el  rey  Theodo- 
rico.  Porque 9  como  hemos  visto  en  el  capítulo  23, el  que  mas 
vida  le  da  es  hasta  el  año  469.  T  así  no  es  él  el  Theodoríco  nom- 
brado en  dicho  concilio,  sino  el  ostrogodo  tutor  de  Alarico,  co- 
mo está  dicho.  El  Ilerdense  y  Gerundense  también  se  hallan  en- 
tre los  Generales.  Y  allí  está  escrito  que  se  congregaron  en  tiem- 
Eo  del  papa  Simaco ,  ó  del  papa  Hormisdas ,  que  por  precisión 
abia  de  ser  en  el  tiempo  que  quiere  Ambrosio  de  Morales,  7 
en  el  que  yo  los  pondré ,  pero  no  aquí ,  sino  en  los  capítulos 

43  ^  44  y  46. 

7    Verdad  es  qoe  se  podia  formar  dificultad  porque  no  baila* 
mos  á  Theodorico  ostrogodo  en   la  tutoría  de  su  nieto  Alarioo 
rey  de  Espatía  hasta  el  año  510  ií  11 9  ó  en  aquella  tempora- 
da; que  también  es  muy  lejana  de  la  del  papa  Félix  IIL  Pero 
esto  se  trae  á  perfecta  concordia  entendiendo  que  al  papa  Fe* 
lix,  que  he  dicho  que  entró  en  el  Pontificado  en  el  año  483,  y 
murió  en  el  de  4^6 ,  algunos  le  nombrdron  segundo  en  el  nom* 
bre ;  y  como  parece  del  citado  lugar  de  Illescas  ^  al  otro  Félix 
que  sucedió  algun  tiempo  después ,  le  nombraron  Félix  tercero^ 
habiendo  de  nombrarle  cuarta.  Aquel  entró  en  el  Pontificado  por 
g^^j^^çj^jí^*  muerte  de  Juan  primero  en  el  año  5149  según  Schadel  y  el  Ber- 
paim.Chro!  gonaense ,  ó  en  el  de  524  según  Mariano  Scoto,  6  en  el  de  529 
iiiesc.  1.  3.  según  Mateo  Palmerin  é  Illescas,  y  este  propiamente  es  uom- 
^'7*  brado  Félix  tercero,  porque  le  precedieron  dos  de  su  nombre 

según  lo  trae  Palmerin.  De  modo  que  como  viene  bien  el  tiem** 
po  de  Félix  cuarto  á  k  temporada  de  la  tutela  de  Theodorico 
tutor  de  Alarico;  y  siendo  aquel  nombrado  por  algunos  Félix 
tercero ,  de  aquí  se  entiende  el  cómo  en  el  título  del  dicho  con- 
cilio de  Tarragona  se  dice  que  se  tuvo  en  el  Pontificado  del 
papa  Félix ,  y  en  el  reinado  de  Theodorico.  Y  no  hemos  de  en- 
tender del  Félix  que  comunmente  es  nombrado  tercero ;  sino  del 
otro  que  de  pocos  es  nombrado  el  tercero^  y  de  los  mas  lla- 
mado el  cuarto.  Y  con  esto  está  qnitada  la  dificultad ;  porqoe 
queda  aclarado  de  cual  Félix  habla  el  título  del  Goncilio»  ^ 
¿e  aquí  resulta  la  certítad  de  que  fueron  concilios  diferentes  los 
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dos  de  que  aqn/  he  tratado  :  y  que  el  de  esta  temporada  fa^  el 
primer  concilio  Pf oviudal ,  como  está  dicho. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

De  como  habiéndose  removido  á  Irenéo  del  obispen  de  Bar-' 
celana ,  fué  elegido  San  Severo* 

I     Jtlabieiido  el  santo  pontftce  papa  Hilario ,  con  sn  Epís*  Afio  4(í8. 
tela  Decretal ,  dado  lírdea  al  arzobispo  Ascanio  y  i  ana  compro* 
▼ioctales ,  que  removiesen  de  la  cátedra  Pontifical  de  Barcelona 
al  obispo  Irenéo ,  y  le  mandasen  que  se  volviese  i  la  anya  de 
Egara ,  como  qneda  esplícado  en  el  capítulo  25 ,  fué  obedecida 
como  era  jasto  la  voluntad  del  Papa ,  y  quedaron  aquietados  con 
la  modestia  cristiana  y  disciplina  eclesiástica  los  debates  que  sor 
bre  esto  podian  haber  ocurrido.  Mandó  asimismo  el  Papa  que 
faíciesen  elección  de  obispo  para  Barcelona ,  y  que  fuese  de  per- 
sona del  propio  clero  de  ella ,  como  se  prueba  con  las  palabras  > 
de  la  misma  Epístola  ,  y  del  lugar  de  Graciano  ,  que  dicen  Graci.  Can. 
así :  Remoto  ab  ecclesiá  Barcinonensi  ^  atque  ad  sua  remissa  '«'°<>•?•^•"• 
Irenao  Episcopo  ,  sedatis  per  sacerdotaiem  modestiam  vo* 
luníatibus ,  qua  per  ignorantiam  ecclesiasticarum  legum  de* 
siderant  quod  non  licet  obtínere :  talis  protinus  de  cFero  pro* 
prio  Barcinonensibus  Episcopus  ordinetur^  qualem  te  pra* 
cipuò^  frater  Ascani  ^  oporteat  eligere  et  deúeat  consecrare^ 
etc. 

a  T  teniendo  por  cierto  que  removido  Irenéo  se  hizo  nueva 
elección  de  persona  del  propio  clero  de  Barcelona ,  he  hecho  to-* 
do  lo  posible  para  saber  quien  fué  el  elegido,  y  no  lo  he  podido 
averiguar.  Pero  por  fundadas  conjeturas  he  ido  atinando  que  fué 
electo  el  glorioso  doctor  y  después  mártir  San  Severo.  Muéveme 
á  creerlo  así  el  ver  que  San  Severo  fué  sacerdote ,  y  del  propio 
dero  de  Barcelona,  electo  en  concordia  por  el  clero  y  pueblo, 
como  lo  queria  la  Decretal  del  papa  Hilario :  lo  que  ae  prae^- 
ba  con  los  himnos  antiguos  de  su  festividad ,  que  hallamos  en 
el  Breviario  viejo  de  Barcelona ,  que  no  sé  qué  mgor  testigo.  £1 
de  Laudes  dice  así: 

Ad  Sacerdotium  9 
lamque  dignus  provehitur^ 
Pontijkalem  infulam^ 
Qavo  ornavit  férreo. 

Y  el  de  los  Maitines  dice  así. 
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Clerus ,  et  populas  mente  solicita , 
De  patre  amulas  Divina  gratia^ 
Elegit  sedulus ,  huno  in  concordia , 
Urbis  huius  in  Prasulem. 

3  A  mas  de  esto,  hallaremos  presto  en  el  cap/tulo  31  qne 
gravísimos  autores  ponen  á  San  Severo  entre  los  mártires  en  la 
temporada  del  rey  Eoríco  6  Enrico  Godo ;  del  cual  hablaréinos 
en  los  capítulos  treinta  y  treinta  y  uno.  Y  como  así  viene  á  eon« 
formarse  la  muerte  de  S.  Nundinario  eon  la  del  rey  Theodoríco 
y  sucesión  de  Eurico ,  según  hemos  visto  en  los  capítulos  24  y 
25,  y  hallamos  la  Decretal  del  papa  Hilario  que  da  la  forma 
Ò  la  elección  hacedera  del  obispo  de  Barcelona ,  y  á  San  Severo 
con  las  requisitas  cualidades  y  forma  que  quería  la  misma  De* 
cretal  del  papa  Hilario;  resulta  verosímilmente  que  luego  qtie 
fué  removido  Irenéo,  fué  electo  y  ordenado  obispo  de  Barcelooa 
el  glorioso  mártir  y  doctor  San  Severo.  Y  con  este  Aindameoto 
le  puse  detrás  de  San  Nundinario  en  la  sala  episcopal  del  pala- 
cio de  Barcelona :  y  lo  ha  tenido  á  bien  el  P.  Mtro.  Diago  ,  po^ 
que  ha  seguido  aquel  mismo  orden*  Y  conforme  á  esto,  la  bien- 
aventurada elección  de  San  Severo  sería  en  el  principio  6  á  me- 
diados del  ado  468.  Porque  en  el  fin  del  de  467  á  3  de  las  ca- 
lendas de  enero ,  que  fué  á  30  de  diciembre ,  se  espidid  aquella 
Decretal,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  25.  Y  regulando  el 
tiempo  que  tardaría  á  venir  de  Roma ,  á  publicarse  entre  los 
Provinciales 9  y  á  ponerse  en  ejecución,  sería  lo  menos  á  la  mi* 
tad  del  año  468. 

4  Y  aunque  no  ignoro  las  grandes  7  diversas  opiniones  que 
ba  habido  sobre  señalar  el  tiempo  en  que  San  Severo  tuvo  el 
obispado  de  Barcelona ,  suspendo  la  averiguación  hasta  el  capí- 
talo  31.  Y  ahora  solo  advierto  aquí  á  los  citados  en  el  ca- 
pítulo 51  del  libro  4?  9  que  dijeron  que  San  Severo  era  casado 
y  tejedor  ,  que  miren  las  autoridades  de  los  himnos  que  aquí  be 
puesto,  y  verán  claramente  sa  desengaño.  Y  si  no  le  quieren, 
quédense  con  su  ceguedad ;  aunque  yo  me  persuado  que  de  aquí 
adelante  serán  muy  pocos  los  que  querrán  estar  en  ella. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

Del  reinado  de  Eurice ,  que  arrojó  de  toda  España  d  los 
Romanos ;  ganó  grande  parte '  de  Francia ,  y  asoló  ú  Tar- 
ragona. 

1  Xa  que  h«mos  referido  los  sacesos  acaecidos  en  lo  tem- 
poral 7  espiritnal  en  el  reinada  de  Theodorico ,  y  escrito  en  el 
capítulo  24  su  moerte  hecha  por  manos  de  su  propio  hermano 
Eurico,  Eorigo  6  Enrico:  ahora,  siguiendo  el  orden  y  método 
que  hasta  aquí  be  observado ,  y  babieijda  de  dar  sucesor  en  el 
reino  al  difanto  ,  digo  qne  lo  fué  el  mismo  fratricida  Enrico.  De 

él  escriben  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Benter,  Pedro  Mor.  r.  ii« 
Medina ,  Julián  del  Castillo,  Juan  Sedeño,  el  arzobispo  de  Biír-  ^-  34- 
gos  Alfonso  de  Cartagena  ,   Miguel  Ricio  ,  Francisco  Tarafa ,  ef^^.^'  '* 
Lucio  Marineo,  Esteban  Forcátolo,  Mesen  Diego  de  Valera,  Medí.  p.  i« 
Jacobo  Bergomense ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  Juan  c.  ^^p. 
Mariana,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ,   el  Dr.  Gonzalo  Illescas ,  ^f^^'"° '•*• 
Pedro  Miguel  Carbonell ,  Antonio  Viladamor  y  el  arzobispo  San  slde"fí"^  tit. 
Antonino  de  Florencia,  diciendo  todos  pocas  palabras  en  be-  14.  c.  6. 
cfaos  muy  grandes,  á  causa   de  la  brevedad  de  los  escritores  Aifon.c.  14. 
antiguos;  y  tanta ,  que  si  San  Isidoro  no  hubiera  escrito  de  este  j^'^J|^  ^*  '- 
Rey,  quedarían  en  tinieblas  sus  heroicos  hechos»  ^^  -/^^'  '* 

2  Hecho  el  fratricidio,  se  levanté  el  fratricida  Eurico  con  Forçat. Ld. 
el  reino  de  sn  difunto  hermano.  Y  en  general  se  escribe  de  él  Valera  p.3. 
que  se  hizo  sedor  absoluto  de  toda  Espada.  Porque  dicen  que  ^  ^' 
acabó  de  conquistar  en  ella  todo  lo  que  su  hermano  no  había  po-  p^nf^'j,  ',|* 
dido  gapar.  Pues  aquel  dejó  de  conquistar  paFte  de  Portugal  co-  c.  f.  $.  5/ 
sno  queda  escrito  en  el  capítulo  22 ,  y  este  lo  conquistd.  6and  ^^^íb.  1.  8. 
Zaragoza  y  Pamplona ,  é  hizo  otras  muchas  cosaa  que  no  hacen  ^^/'t 

á  nuestro  propósito.  c^  -*  *   ^"^ 

3  Había  en  aquel  tiempo  diversos  tiranos  en  el  Imperio  Ro-  Rodrí.  i.  a. 
mano:  y  entre  ellos,  uno  que  se  nombraba  Ritbimer,  había  ^-> o.  de  re- 
sitiado á  su  suegro  Antemío  en  Roma  el  ado  468  de  Cristo,  J^i^gf '*^' 
aegun  Mateo  Palmerin,  6  en  el  de  47^  como  lo  quiere  Maria-  c.  17.  ^* 
no  Scoto.  Biiímer,  que  como  en  el  capítulo  23  he  dicho  estaba  Carbón,  fok 
en  Narbona,  luego  que  supo  aquella  novedad,  partid  de  allí  '3- 

con  un  poderoso  ejército  á  auxiliar  á  su  sedor.  Y  queriendo  en-  s^'^Am^^* 
trar  en  Roma  á  juntarse  con  Antemk),  Ritbimer  le  salival  pa-  tit.  ii.c?r\ 
so ,  y  le  fué  preciso  trabar  batalla  con  él ,  en  ta  cual  quedé  ven-  §*  a. 
cido  Bilimer;  y  la  provincia  Narbonesa  sin  cabeza  á  quien  rea-  P^'^-Chro^ 
petar ,  y  sin  quien  la  pudiese  defender.  Entonces  Eurico ,  apro-  ^^"  ^^^^ 
vechando  la  ocasión ,  comenzó  á  hacer  guerra  en  Francia  en  ka 
desarmadas  provincias  de  los  Romanos. 
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4  Eq  aqnel  tiempo ,  el  emperador  de  Oríeate  León  primero 
había  enviado  á  su  pariente  Nepoa  á  Italia  con  nombre  de  Em- 

Año  ifdi  perador ;  pero  con  solo  la  comisión  de  Capitán  general  contra  los 
tiranos :  corriendo  el  afío  dei  Señor  470  cómo  dice  Palmerin ;  6 
474  Mgon  Mariano  Scoto.  £ste  Nepos,  habiendo  llegado  á  sa- 
ber que  Enrico  habia  qnitado  mucha  tierra  é  los  Romanos  ea 
España),  y  hacia  la  guerra  en  Francia ,  envió  para  conservar  la 
provincia  Narbonesa  un  pariente  suyo  nombrado  Orestes  :  pero 
este  procedió  tan  mal ,  que  luego*  se  altó ,  y  se  hiso  proclamar 
Emperador  ,  y  nombró  Augusto  á  un  hijo  suyo  ,  al  cual  los 
Afío  471.  Romanos  nombraron  Augustulo»  T  los  dos  pasaron  contra  Nepos, 
y  le  hicieron  huir  de  Italia  en  el  año  47  ^  9  como   dice  Palme- 
rin:  ó  eo  el  de  475  aegun  Scoto.  Pero  aunque  con  esta  victoria 
prosperaron  sus  intentos ,  al  fin  fueron  vencidos  padre  é  hijo  en 
el  mismo  año  ó  en  el  siguiente ,  por  Hodoacro  capitán  de  ios 
Herulosy  Turingios^como  se  puede  ver  particularmente  en  Bloo- 
Blondo deo.  do,  Pedro  Mejía  y  Baronio.  Y  así,  como  estas  cosas  tenían  re- 
^1. 1.  2.       vuelto  el  Imperio,  le  fuó  fácil  á  Eorico  el  apoderarse  y  bacer- 
íte*!uoii*^  1! ^  señor  de  gran  parte  de  Francia,  conquistando  á  Arles,  Mar- 
y  de  Leca  y  ^^^^  7  1^  provincia  de  Aobernia :  y  yo  creo  que  también  tomó  á 
Zenon.       Narbona;  porque  presto  verómos  que  la  tuvieron  los  Grodos,  y  se 
la  quitó  el  rey  Glodovéo  de  Francia  en  algunas  guerras  que  ta« 
vieron ,  como  se  dirá  en  el  capítulo  56, 

5  Conquistada  tanta  tierra  en  España  y  Francia ,  quedában- 
le solamente  á  Eurico  algunos  padrastos  que  le  avergonzaban: 
que  eran  la  ciudad  y  algunas  partes  de  la  provincia  Tarracooea* 
se.  Y  para  quitarse  esta  afrenta  de  delante  ,  pasó  i  aquellas 
partea  de  dicha  Provincia  que  le  faltaban  conquistar.  T  en  efec- 
to las  conquistó  del  todo ,  arrojando  de  ellas  á  los  Romanos ,  y 
sujetándolas  al  reino  y  dominio  de  los  Godos ,  conforme  lo  es« 
criben  los  ya  citados  autores.  Y  por  esto  ya  me  persuado  que  es* 

Tomich  C.9.  te  Rey  fuó  aquel  i  quien  nuestro  Tomich  nombra  Nucío  ,  y 
Enutzo ,  diciendo  que  tomó  en  España  la  provincia  Tarraconen- 
se ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tarragona.  Y  solo  parece  que 
discorda  de  los  otros  en  lo  que  dice,  que  tomada  la  ciudad,  h 
fortificó ;  porque  todos  los  otros ,  y  con  ellos  Mioer  Luis  Pons 

loart  c.  ao.  de  Icart,  concuerdan  en  que  la  destruyó.  £1  hecho  es  ,  que  re* 
nido  Eurico  con  su  ejército  sobre  Tarragona ,  la  sitió  y  comba* 
tió  cruelísimamente ;  porque  halló  en  ella  mucha  resistencia.  Pe- 
ro al  fin  cerca  del  año  475  aegun  Vasco ,  después  de  un  largo 
sitio  la  venció  y  tomó  por  hambre ,  ya  que  no  la  pudo  rendir 
con  las  armas.  Tomada  aquella  antiquísima  ciudad ,  usó  Earieo 
de  la  victoria  ,  no  como  clemente  Rey ,  sino  como  cruel  tirano; 
mandóla  destruir,  asolar  y  echarla  atierra  hasta  los  cimientos; 
porque  en  su  defensa  habia  hecho  tan  grande  resistencia.  Y  q^i^' 
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drf,  y  se  mantovo  iua1»í1-  i^^xxx  ta  circunferencia  del  alto  510^ 
en  tfuc  la  tiailarémofl  reedificada.  Pero  no  tan  grande  j  tan  her- 
moseada como  antes :  pues  espresamente  dice  Ambrosio  de  Mo* 
rales ,  qoe  en  aquel  tiempo  Bcab<5  de  perder  toda  su  grandeva  y 
magnificencia  y  la  mageatad  que  en  poder  da  los  Romanos  ha- 
bía tenido  durante  muchos  años ,  y  a  un  eu  diversas  reedificacio- 
nes relatadas  ya  en  esta  historia. 

6  Dicen  Yaseo ,  Garibay  y  Morales  lo  que  se  saca  de  Idacio 
y  otros  autores ,  que  Tarragona  fué  vencida  y  tomada  por  Hel- 
defredo  godo  en  compañía  de  Vincendo ,  sin  decir  quienes  eran 
estos  dos ,  sino  es  que  Morales  apunta  qoe  quisas  este  Vincen- 
do sería  aquel  gobernador  romano  que  estaba  en  Tarragona, 
de  quien  be  hablado  en  el  capítulo  24.  El  cual ,  tal  vez  vien- 
do qoe  el  dominio  de  los  Romanos  se  iba  acabando  en  España, 
¿  apurado  con  el  sitio  y  el  hambre ,  se  debió  de  concertar  coa 
los  Godos. 

7  Desde  esta  temporada  en  adelante,  acabaron  los  Roma^ 
nos  de  tener  señorío  alguno  en  España  ;  y  quedó  toda  ella  en 
poder  de  los  Godos.  Suceso  es  este  tan  memorable ,  que  se  pue- 
de decir  ser  una  de  las  cosas  mas  dignas  de  notar  de  nuestra 
Crònica.  Pues  perdieron  los  Romanos  la  tierra  que  tanto  lea 
había  costado  de  ganar ,  y  que  entre  ca  lamidades  y  hechos  glo^ 
riosos  la  hablan  poseído  cerca  de  700  años ,  6  más ,  ai  contamoa 
como  el  doctor  Guillermo  de  Vallseca ,  que  dice  fueron  758  que 
van  desde  la  venida  de  Gneo  Scipion  Galbo  á  España,  hasta 
este  año  475  de  la  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro  en  que 
fué  la  destrucción  de  Tarragona.  Y  de  una  cosa  tan  notable  que 
debió  tener  muchos  incidentes  memorables,  no  tenemos  otra  ma« 
yor  relación  que  esta.  Finalmente  es  de  advertir  lo  que  dice  To- 
mich  en  este  particular :  que  este  rey  Eurico ,  tomada  en  Espa* 
ña  la  provincia  Tarraconense,  la  tituló  con  el  nombre  de  loa  Go- 
dos ,  haciéndola  nombrar  con  el  nombre  que  hoy  tiene ,  como  si 
dijese  que  la  nombró  Gotholania.  De  modo  que  quiere  qoe  es« 
te  Rey  hiciese  nombrar  á  Cataluña  así  como  hoy  se  nombra, 
tomando  el  nombre  de  los  Godos.  Lo  que  nos  muestra  que  aun 
po  es  acabada  la  multitud  de  opiniones  que  hay  aobre  esto ,  co- 
mo en  otras  partes  lo  dejo  advertido :  aguardándolo  para  el  la* 
gar  que  diversas  veces  tengo  prometido. 
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De  como  el  rey  Eurico  dió  leyes  escritas  á  sus  vasallos^  en 
cuya  formación  intervino  San  Severo :  y  como  se  guarda^ 
ron  y  se  observan  en  Cataluña. 

1  vjiomo  la  Magestad  Real  oo  solo  esté  honrada ,  sujetan- 
do 7  domando  los  enemigos  y  rebeldes  con  las  armas :  si  qoe 
también  se  ostenta  so  magnificencia  9  y  se  baoe  temer ,  repri- 
miendo á  los  vasallos  con  razonables  y  jnstas  leyes  en  tiempo  de 
paz :  acabadas  por  Eurico  las  conquistas  qoe  dejo  escritas ,  resol- 
vid  establecer  y  afirmar  las  cosas  de  sa  reino  con  santa  y  recta 
ley ,  ya  que  habia  alcanzado  tantas  victorias  triunfando  de  sus 
enemigos.  Escriben  de  él  los  mas  de  los  escritores  citados  eo  el 
precedente  capítulo ,  que  dio  leyes  escritas  á  los  Grodos  ^  y  á  otras 
gentes  pobladas  en  su  reino.  ¥  este  dicen  que  es  el  priocipio 
de  las  antiguas  leyes  de  Espafía  9  á  coya  compilación  los  caste- 
llanos nombran  Fuero  juzgo,  Forum  iudicum^  y  los  catalaoes 
decimos  Leyes  Grodas ,  Leges  Gothica. 

2  Y  porque  las  leyes  deben  ser  justds ,  razonables  y  conve- 
nientes al  tiempo  y  á  la  ocasión:  y  como  su  observancia  com- 
prende á  todos  los  aiíbditoS)  es  justo  que  sean  de  todos  aproba* 
das.  Para  esto  Eurico  convocó  sus  reinos,  y  de  ellos  en  parti- 
cular á  70  obispos :  é  hizo  las  leyes  con  el  parecer ,  consenti- 
miento ,  voluntad  é  intervención  de  todos.  Y  lo  qae  de  «sto  ha- 
cia á  nuestro  propósito  es  ,  que  uno  de  aquellos  setenta  obispos 
qoe  intervinieron  en  su  formación ,  fué  el  glorioso  San  Severo 
obispo  de  Barcelona ,  como  se  prueba  con  la  primera  lección  de 
ao  festividad  del  antiguo  Breviario  de  su  obispado  ,  que  dice 
aquestas  palabras:  Severas  regione  et  litteris  illustris:  qui 
Henrico  Theodorici  filio ,  et  Hispanice  Regi ,  in  scrihendis 
Gothicis  legibus  adfuit  ^  Barcinonensi  praerat  Ecclesia^  etc. 

Q  Pruébase  también  con  el  auto  que  alegaré  abajo  en  el  ca- 
pítulo 31 9  tomando  de  él  aquellas  palabras  que  hablando  de  San 
Severo  dicen :  Iste  fuit  unas  ex  illis  septuaginta  Episcopis^ 
qui  legem  Oothicam  in  Hispaniam  condiderunt ,  etc.  Y  ad- 
viértase bien ,  porque  me  parece  son  dos  testigos  muy  calificados; 
y  se  hallarán  pocos  de  tanta  fe  como  ellos. 

4  Y  si  consideramos  que  el  Breviario  de  Barcelona  dijo  que 
habia  intervenido  San  Severo  en  escribir  la  ley  Gética ,  y  el  au- 
to arriba  dicho  dice  en  componer ,  entenderemos  que  quieren 
decir  en  buen  sentido ,  no  que  fuese  compilador  de  leyes  hechus, 
sino  uno  de  los  compositores  y  escritores  que  las  establecieron 
j  ordenaron.  Y  con  esto  se  confirma  lo  que  arriba  dejo  escrito 
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en  el  capítulo  i6  :  qne  este  Eoríco  fué  el  primer  legislador  de 
los  Godos,  que  tos  tuvo  arreglados  bajo  de  la  ley  escrita,  y  oo 
8U  padre  el  rey  Tbeodoreto» 

5  Estas  leyes  Godas,  no  bay  duda  en  que  se  observaríao 
también  en  Cataluña ,  como  lo  dice  Micer  Gcr(5oimo  Pau.  Y  no 
solo  en  el  tiempo  que  durd  el  señorío  de  los  Godos  en  ella ,  si- 
no también  después  ,  basta  el  tiempo  del  conde  Don  Ranoon 
Berenguer  el  Fíejo  que  biw  los  Usages  de  Barcelona ;  en  cujo 
tiempo  bailaremos  que  se  revocarien  algunas  de  las  leyes  Godas; 
y  en  algunas  cosas  se  hicieron  aditamentos ,  como  se  prueba  por 
uno  de  los  dichos  Usages ,  que  empicha  Cum  Dominus  etc.  en 
aquellas  palabras  que  dicen :  Vidit ,  et  cognovit^  qiíbd  omnihu$ 
causis  et  negotiis  ipsius  Patrice  leges  Gothica  non  possent  oh- 
servari  :  vel  etiam  vidit  multas  qucerimonias  ,  et  placita 
quce  ipsa  leges  specialiter  non  iudicahant ,  laude  et  consilio 
iuorum  prohorum  hominum  ,  iura ,  cum  prudentiisima  et  sa* 
pientissima  eoniuge  sua  Almode  constituit ,  etc* 
'  6  El  original  de  estos  Usages,  le  pueden  ver  los  curiosos  en 
el  archivo  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  libro  cubierto  de  ter- 
ciopelo verde ,  vulgarmente  titulado  Vert  primer.  Y  los  que  no 
son  tan  curiosos  6  están  imposibilitados,  los  hallarán  en  los  es- 
tudios de  cualquier  jurista;  en  el  voliímen  de  los  Comentarios  de 
aquellos^  y  en  el  tercero  déla  líltima  compilación  de  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña.  Y  con  esto  queda  probado  que  las  leyes 
Godasae  observaron  en  Cataluña,  y  aun  se  observan  algunas,  que 
sería  cosa  larga  especificarlas*  Pero  quien  quisiere  las  podrá  ver 
en  los  escritos  de  nuestro  Francisco  Sobona,  y  en  los  de  Jaime  Lucer.Ltu- 
iMarqoilles.  El  primero  en  su  Lucerna.  Y  el  segundo  sobre  los  fa]",^*^",^" 
V$ages  de  la  dicha  ciudad.  6  y  ^9. 

Marq.  Uiat. 

CAPÍTULO      XXXI.  Homícidium 

y  üsat.  J5« 

jüe  la  persecución  que  movió  el  rey  Eurico  a  los  católicos^ 
en  la  que  murieron  San  Severo  obispo ,  Ermiteri  labrador^ 
y  cuatro  sacerdotes^  todos  seis  martirizados. 

I  IVlientras  que  el  rey  Eurioo  se  ejercitd  en  las  guerras ,  y  ^^^  ^^^' 
en  establecer  su  dominación  con  la  formación  y  publicación  de 
leyes ,  vivia  con  tan  buenas  costumbres ,  que  se  podia  numerar 
entre  los  Reye^  que  dejaron  de  sí  buen  nombre.  Pero  luego  que 
le  poseyó  el  ocio  ,  polilla  de  todas  las  virtudes  y  padre  de  todos 
los  vicios  5  se  ensoberbeció  con  la  potencia  de  los  reinos  que  po- 
seía, y  con  la  numerosa  multitud  de  vasallos  que  dominaba.  Y 
como-la  mucha  sangre  humana  que  habia  derramado  en  las  guer- 
ras le  babian  concillado  una  condición  ferina ,  y  un  corazón  de 
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piedra 9  pronto  convirtió  su  potencia  en  furor;  y  mostrd  mas  se- 
ñaladamente aquella  ,  como  dice  Morales  conformándose  con 
Sídonío  Apolinar,  en  persegnir  á  los  católicos  con  mas  ardor  que 
el  que  había  tenido  persigniendo  á  los  Romanos.  Pues  desde  lúe* 
go  desterró  un  grande  numero  de  obispos  y  prelados  de  las  igle- 
sias; y  muchos  perdieron  la  vida  defendiendo  la  fe  catòlica.  De 
que  resultó  quedar  por  largo  tiempo  cerradas  muchas  iglesias^ 
y  algunas  asoladas  y  otras  hermas.  Tanto,  que  no  solo  no  se 
celebraban  los  oficios  Divinos  é  incruentos  sacrificios ,  ni  se  can- 
taba ,  ni  oraba  en  ellas ;  antea  si  que  llegó  á  tanto  estremo  el 
abandono  y  profanación  herética  de  los  templos  sagrados,  que 
fes  batían  servir  de  corrales  en  que  encerraban  los  rebaños  de 
ganados  cuando  se  retiraban  después  de  apacentarlos.  Alcansó  ebta 
calamidad  á  Gataluíta ,  y  le  costó  la  vida  al  glorioso  obispo  San 
Severo ,  en  el  modo  que  diré* 

2  Pero  antes  de  pasar  adelante  recuerdo  al  lector  la  varie- 
dad de  los  escritores  en  señalar  el  tiempo  en  que  vivió  y  murió 
este  Santo.  Porque  como  hemos  visto  en  el  capítulo  51  del  li* 
bro  4^9  algunos  escritores  allí  referidos  le  pusieron  en  tiern- 
po  del  emperador  Eliogábalo,  cerca  del  a  fio  32 1  ó  22  de  Cris- 
to nuestro  Sefior.  Y  otros  dijeron  que  murió  en  la  persecución 
que  contra  la  iglesia  hicieron  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano ,  como  lo  dije  en  el  capítulo  90  del  mismo  libro 
4?.  Allí  apunté  mi  parecer ,  dicjendo  que  no  eran  buenas  ni 
la  una  ni  la  otra  opinión ,  y  mucho  menos  la  del  vulgo  que  tie- 
ne á  este  Santo  por  tejedor  y  por  casado :  y  afiadí  que  é  su  tiem- 
po trataría  de  él  en  el  lugar  correspondiente.  Y  como  cierta- 
mente este  es  su  tiempo ,  voy  á  cumplir  lo  prometido.  Primera- 
mente ,  advierto  que  no  se  me  oculta  el  que  los  sutiles  impug- 
nadores podrían  decir  que  fiíé  en  otro  tiempo  mas  moderno ,  infi- 
riendo esto  de  lo  que  se  dirá  abajo  en  el  capítulo  97.  Pero  porque 
allí  se  dá  bastante  sati^faccion  al  argumento ,  no  lo  refiero  en 
este  logar.  Y  lo  que  toca  á  verificar  que  S.  Severo  fuese  en  este 
tiempo,  y  lo  que  de  él  puedo  decir ,  lo  sacaré  de  los  autores 
que  en  el  discurso  citaré. 

3  Es  constante,  que  habiéndose  movido  de  orden  del  rey 
Eurico  la  persecución  contra  los  católicos ,  se  hallaba  obispa  de 
Barcelona  el  glorioso  mártir  San  Severo.  El  cual  segon  dice  el 
himno  del  Breviario  viejo  en  las  vísperas  de  su  festividad ,  era 
natural  de  la  misma  ciudad.  Dice  de  este  modo : 

Bareinone  incolatum ,  euius  es  indígena  etc. 

4  ^  siendo  natural  de  ella  era  también  hijo  de  nobles  padres: 
y  no  tejedor  de  lana  como  lo  dice  el  bárbaro  vulgo  ;  y  se  proe- 
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ba  mas  con  lo  qoe  se  solía  cantar  eo  el  bimno  de  sus  Maitines^ 
diciendo  asf: 

Vir  iste^  mbilisést^  fion  plebecula. 

5  T  como  á  tal  fné  dotado  de  la  verdadera  noblesa  ;  qne 
-es  la  onion  con  la  santa  Iglesia  católica  Romana»  Y  á  mas  da 
esto  era  instruido  con  mucbas  letras  y  doctrina :  y  no  como  qnia* 
ra,  sino  de  grave  j  eminentísimo  saber.  Desde  tierna  edad^  como 
dice  el  himno  viejo  de  sos  Laudes ,  había  votado  continencia»  Y 
oomo  la  guardó  segon  lo  había  prometido  i  Dios,  y  ella  es  el 
jardín  abundantísimo  de  virtudes  y  le  dítf  otras  muchas  que  efi* 
casmente  ejercitó.  Porque  en  el  vaso  de  la  temperancia  caben  to* 
das  las  otras  perfecciones.  Y  por  ellas  dice  el  mismo  bimno  que 
fué  promovido  al  sacerdocio.  Y  seguidamente ,  como  ilustre  en 
tantas  cosas,  mereció  le  eligiesen  obispo  de  Barcelona. 

6  Ya  en  el  capítulo  51  del  libro  4?  tengo  dicho  que  aquello 
de  el  vulgo ,  de  que  fué  elegido  viniendo  sobre  él  la  palomita  y 
otras  cosas  que  de  él  se  cuentan ,  que  suponen  pasaron  en  el 
tiempo  de  la  elección ,  entes  y  después ,  todas  son  apócrifas*  Por* 
qoe  si  consuetud  y  forma  alguna  se  observaba  en  la  elección 
4e  obispo,  era  la  que  había  mandado  observar  el  papa  Hilario^ 
-Y  así  en  el  capítulo  a 8  está  apuntado  la  forma  en  que  fué  he- 
cha la  elecdoo  de  Severo ,  luego  que  fué  removido  Irenéo.  Y 
de  allí  se  prueba  ser  error  el  que  San  Severo  fuese  casado  coan^ 
do  le  eligieron  obispo.  Porque  es  cierto  que  el  electo  fué  sacer- 
dote del  propio  clero  de  Barcelona ,  como  se  muestra  en  dichos 
capítulos  26  y  s8.  Y  los  capellanes  de  Gataluffa  ya  entonces 
había  130  ados  que  no  se  casaban,  como  he  mostrado  en  el 
capítulo  tercero  del  libro  quinto ,  ó  á  lo  menos  de  casi  cien  affoa 
antes,  como  he  mostrado  en  el  capítulo  16  del  mismo  libro. 

7  Hallándose  ya  Setero  ordenado  y  consagrado  obispo ,  la 
fama  de  su  sabiduría  le  concilio  la  elección  de  su  persona ,  que 
hiao  el  rey  Surico ,  paraque  acompalfado  de  otros  obispos  que 
hiao  convocar  á  su  corte ,  entendiese  en  la  grande  y  títíl  obra  de 
formar  leyes ,  como  lo  hizo ,  y  se  llamaron  Leyes  Godas  segua 
queda  referido.  Pero  tanto  como  estimó  el  Rey  su  sabiduría  en 
este  y  otros  asuntos,  tanto  mas  aborreció  su  constancia  en  la 
religión  católica.  Porque  encarniaado  y  enfurecido,  viendo  la 
constancia  de  San  Severo ,  le  envió  un  legado ,  embajador  ó  co- 
misario ,  con  orden  de  qoe  le  compeliese  á  seguir  la  doctrina  de 
Joan  Arrio,  que  el  mismo  legado,  nombrado  Graciano ,  profesa- 
ba ;  y  que  eo  caso  de  no  querer  obedecer ,  le  hiciese  matar. 
Entendió  esto  el  Santo  por  espíritu  de  profecía  algunos  dias 
antes  5  estando  celebrando  el  aanto  sacrificio  de  la  Misa.  Y  a^í 
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lo  denunc«$  á  lo9  soyos ,  diciéndoles  que  venia  el  lobo  contra 
sus  ovejas.  Llegó  Graciano  á  Barcelona :  y  como  supo  la  vo- 
lontad  del  santo  Obispo  ^  y  vid  que  coa  su  doctrina ,  predica- 
ción 9  santas  obras  y  piedad ,  convencia  á  los  hereges ,  y  confor- 
taba á  los  fieles ,  con  lo  que  tenia  adherido  á  la  fe  católica  á 
todo  el  pueblo ,  y  él  era  una  firose  peda ;  comensò  á  amena- 
zarle ,  para  que  desistiese  de  la  predicación  de  la  fe ,  é  hicie* 
-se  que  el  pueblo  siguiera  la  opinión  de  Arrio :  diciéodole  qoe 
si  no  obedecia  ^  con  tormentos  y  penas  le  compelería  á  dejar  so 
santo  propósito ,  y  á  hacer  p(»r  fueraa  lo  que  no  quería  hacer 
de  buen  grado.  Viéndose  el  santo  Obispo  tan  amenazado ,  acor- 
dóse de  que  nuestro  SeÜor  dijo  á  sus  discípulos ,  que  si  los  per- 
seguían en  (una  ciudad ,  huyesen  á  otra.  Y  así  lo  hijso  el  Santo, 
apartándose  de  la  ocasión.  Bien  que  aunque  huyó  no  salió  de 
su  diócesia,  para  que  no  se  pudiese  decir  que  dejaba  sus  ove- 
jas: pues  solo  se  retiró  al  castillo  de  Ocftavíano:  del  cual  dejo 
dicho  en  el  capítulo  9a  del  libro  tercero ,  y  en  el  87  del  libro 
4? )  que  era  lo  que  hoy  es  naonasterio  de  S.  Culgat  del  Falles. 
Y  también  llevó  el  Santo  en  ao  compañía  ooatro  capellanes ,  ca- 
yos nombres  ignoro. 

8  £1  vulgo  barcelonés  dice  que  cuando  San  Severo  se  fué 
de  esta  ciudad ,  salió  por  una  puerta  que  está  en  una  torre  re- 
donda al  fin  de  la  Rambla  detrás  del  estudio  general  de  la  Uni- 
versidad ,  á  cuya  puerta  y  torre  nombran  de  San  Seven  Mué- 
vese el  vulgo  á  decir  esto ,  según  yo  infiero ,  solo  por  el  nom- 
bre ,  pues  otro  fundamento  nunca  se  ha  oído.  Y  yo  lo  teogo 
por  error ;  porque  entonces  aun  no  habia  allí  muralla  ni  puer- 
ta. Pues  ni  la  muralla  de  la  Rambla,  esto  es,  la  que  corre 
desde  la  puerta  de  la  calle  de  la  Canuda  hasta  la  Puerta  Fcr- 
risa ,  Boqnería  ,  Escudillers  y  Ataraunas ,  ni  las  demás  forá- 
neas 9  que  uniéndose  allí  detrás  de  los  Estudios ,  tirando  por  lai 
puertas  de  San  Severo ,  Tallers ,  San  Antonio ,  Sao  Pablo  y  Ata- 
razana, van  hacia  el  mar,  tampoco  estaban  entonces;  pues  se 
hicieron  muchos  centenares  de  afios  después ,  como  Dios  median* 
te,  lo  mostraré  en  la  segunda  Parte.  £0  tiempo  de  S.  Severo  todo 
este  terreno  que  he  nombrado  era  campó  sin  cultivo :  de  que  dao 
bastantes  señales  los  nombres  de  la  iglesia  y  monasterio  de  Sao 
Pau  del  Gamp,  y  la  capilla  de  S.  Juan  del  Herm  sita  en  la  calle 
de  los  Tallers.  De  modo  que  la  ciudad  solo  tenia  el  ámbito  de 
muralla  vieja  que  tengo  designado  en  el  capítulo  a  t  del  libro 
segundo ,  y  algunos  pocos  arrabales  que  dije  en  los  capítulos  s 
y  13  del  libro  3?,  en  los  59  y  70  del  libro  4?,  y  en  el  37  del 
libro  5?.  De  todo  lo  cual  resulta ,  que  tal  vea  la  opioion  vulgar 
en  su  principio  diría  que  por  allí  tomó  el  Santo  el  camioo  lue- 
go que  salió  de  la  ciudad :  esto  es  muy  regular ,  y  lo  otro  ios* 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  VI.  CAP.  xxxr.  77 

posible.  Gomo  qoiera  qoe  aea ,  el  Santo  salió  de  la  ciudad  ,  y 
tomó  so  camÍDo  eo  dereebvra  al  castillo  de  Octaviaoo. 

9  Puesto  ya  el  Santa  en  faga ,  se  metió  por  entre  los  gran* 
des  bosques  del  valle  de  Hebron ,  y  atravesando  la  montatía  del 
GoU  Serola ,  bajando  desde  allí  hada  el  Vallés  por  otro  valle, 
encontró  un  laborador  nombrado  Srmiteri :  hombre  según  se  in^ 
fiere,  natural  de  la  tierra,  y  de  aquel  valle,  habitante  en  una 
caiita  que  tenia  cerca  del  camino ,  y  que  se  ganaba  la  vida  con  el 
trabajo  y  ejercicio  de  la  agricultura ,  como  lo  dice  Pr.  Antonio  Vi^ 
eente  Domènech.  £1  cual,  en  aquella  ocasión  que  el  santo  Obis^ 
po  pasó ,  estaba  sembrando  habas  en  un  campo  suyo  cerca  dé 
su  casita.  Y  San  Severo  se  detuvo  á  hablar  con  él  contándole 
Ja  causa  de  su  fuga  de  la  ciudad.  También  le  dijo  que  ya  sa- 
bia que  los  soldados  de  Graciano  le  iban  siguiendo ,  y  que  ya 
estaban  cerca.  Rogóle  á  Ermiteri,  que  si  venían  por  allí,  y  le 
prcgnntaban  por  él ,  les  dijese  que  habia  pasado  cuando  sera^ 
braba  aquellas  habas.  Y  dicho  esto ,  el  santo  Obispo  siguió  sn 
camino. 

10  He  oido  predicar  al  famoso  predicador  Fr.  Juan  de  La- 
ra del  orden  de  los  Capuchinos  ,  en  la  fiesta  de  este  Santo  en 
la  catedral  de  Barcelona,  que  él  habia  entendido  ,  por  tradición 
antigua ,  que  por  muy  mala  añada  que  haya  en  la  tierra ,  siem- 
pre aquel  campo  es  fértilísimo.  Hállase  boy  aquella  heredad 
á  la  parte  de  allá  de  San  Grerónimo  de  la  Vall  de  Hebrón  que 
es  al  norte ,  y  cerca  del  CoU  Serola,  en  un  valle  que  le  nombran 
el  Vall  de  San  Madí :  allí  en  una  eminencia  cerca  del  camino , 
donde  hay  una  capilla  de  San  Ermiteri ,  que  corrompiendo  el 
vocablo  se  llamó  San  Ermedí,  y  hoy  mas  corruptamente  San 
Madí,  de  cuya  capilla  toma  hoy  el  nombre  aquel  valle :  sobre 
esta  capilla ,  digo,  un  poco  superior,  á  la  parte  derecha  de  quien 
va  á  ella ,  está  la  dicha  heredad.  La  cual  en  nuestros  días  es  de 
un  labrador  que  se  llama  Mestre,  de  la  Valí  de  S.  Madí.  Y  allí 
estaba  labrando ,  y  sembrando  las  habas  el  bienaventurado  la- 
brador Ermiteri. 

1 1  Luego  que  se  despidió  Severo  del  buen  Ermiteri ,  como 
iba  á  pié  y  cansado ,  tenia  sed ;  y  no  hallando  agua  limpia ,  dio 
un  golpe  en  la  piedra  viva  con  el  estremo  de  un  bordón  que 
llevaba,  y  como  á  otro  Moisés,  le  dio  agua  abundantemente» 
Y  dice  la  lección  del  Breviario  viejo ,  que  aquella  fuente  está 
en  la  misma  heredad  que  sembraba  Ermiteri ;  y  se  mantiene 
existente  para  testimonio  del  milagro  qoe  allí  obró  Dios  para 
apagar  la  s^d  de  su  siervo.  Baja  después  el  agua  ai  camino  Real 
debajo  la  pared  de  un  ribazo  (vulgo  marge)  en  donde  sale  me* 
dia  teja  de  agua ,  que  mas  abajo  se  mezcla  con  el  pequetío  ar- 
ro}o  (vulgo  riereta)  que  pasa  por  lomas  hondo  del  valle,  re* 
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gando  aquellas  florestas  y  arboledas  frescas ,  que  acompattadas 
de  diversas  avecillas,  ooo  la  melodía  de  ses  trinos,  convierten 
^qnel  sitio  en  nn  paraíso  de  delicias ,  para  los  qne  por  allí  pasan. 
12  Poco  después  que  San  Severo  pastf  por  allí,  llegaron  los 
soldados  que  iban  en  su  seguimiento.  Y  encontrándose  con  Er* 
miteri ,  le  preguntaron  furiosos ,  si  habla  visto  pasar  á  Severo; 

ÍErmiteri  respondió  que  sí,  que  había  pasado  cuando  él  sem- 
raba  aquellas  habas.  Y  al  decir  esto ,  milagrosamente  las  ha- 
bas que  pocas  horas  antes  se  habían  sembrado ,  se  vieron  naci- 
das, crecidas,  fl<  recidas  y  granadas ,  aunque  era  el  mes  de  ceta- 
bre*  Y  es  cosa  maravillosa ,  que  hasta  hoy  se  conservan  algunas 
de  ellas  en  la  sacristía  del  imperial  monasterio  de  San  Qslgat 
del  Vallés ,  en  testimonio  de  las  maravillas  que  obra  Dios  por 
sus  Santos*  Pero  no  bastaron  á  mover  á  aquellos  ferinos  y  em- 
pedernidos concones  de  los  soldados ,  sin  embargo  de  que  por 
precisión  hubieron  de  conocer  que  las  habas  habían  crecido 
milagrosamente;  porque  ellos  sabían  lo  poco  que  había  qae 
San  Severo  estaba  fuera  de  Barcelona;  y  por  consiguiente,  ha- 
biendo pasado  por  allí  cuando  se  sembraban  los  habas,  había 
muy  poco  tiempo  que  se  habían  sembrado.  Pero  ellos  sin  re- 
flexionar ni  considerar  el  milagro,  pensando  que  Ermiteri  se  bor- 
laba de  ellos ^  porque  entendieron  que  era  católico,  con  grao- 
de  furia  le  agarraron  y  le  ataron ,  y  le  obligaron  á  que  fuese 
delante  á  ensedarles  donde  estaba  Severo. 

^3  Llegaron  donde  estaba  el  Santo;  y  él  inspirado  de  Dios, 
entendiendo  que  ya  era  su  voluntad  que  muriese  en  testimonio 
de  la  verdad  para  confusión  de  los  incrédulos,  y  corroboracioo 
de  los  católicos ;  salid  al  encuentro  de  los  que  le  buscaban.  Y 
así  como  antes  había  huido  de  ellos ,  entonces  él  mismo  les  di- 
jo ,  que  él  era  el  Severo  i  quien  buscaban.  Al  oír  esto  los  sol- 
dados le  cogieron  furiosos ,  y  le  llevaron  i  una  capilla  que  aití 
había,  haciendo  lo  mismo  de  Ermiteri  y  de  los  cuatro  sacerdo- 
tes que  acompadaban  al  Santo.  Y  allí ,  porque  atemorísado  de- 
jase la  fe  catòlica  ,  maltrataron  en  su  presencia  á  Ermiteri.  El 
cual  sufria  con  mucha  paciencia  por  el  amor  de  Dios.  Pero  los 
furiosos  soldados,  viendo  la  infltxibilidad  de  Ermiteri,  y  la  cons- 
tancia del  santo  Obispo  en  animarle  al  martirio,  degollaroo  a 
Ermiteri.  Y  vold  su  alma  á  recibir  la  corona  que  había  gana- 
do en  aquella  batalla  que  emprendió  por  Cristo ,  defendiendo  y 
confesando  su  Divinidad. 

i4  Luego  aquellos  perversos  soldados  arríanos  se  volvieron 
á  los  cuatro  sacerdotes ,  y  les  hicieron  sufrir  diversos  tormeotos: 
y  entre  ellos  les  dieron  ajEotes  oon  correas  que  en  los  ebtremos 
estaban  emplomadas.  Pero  como  nada  bastó  i  apartarlos  de  la 
fe  católica ,  los  degollaron  á  todos  cuatro.  Y  así  acabaron  sacri- 
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¿eados  èii  honor  de  Jesucristo,  cuyo  preciosísimo  cuerpo  ha-, 
biao  mochas  veces  tenido  en  sos  manos,  ofreciendo  el  santo  j  Ter« 
dadero  sacrificio  al  Padre  Eterno. 

15  Rabiaban  aquellos  crueles  infernales  ministros  de  Sata- 
nás al  ver  que  de  ningún  modo  podian  vencer  la  constancia  dtl 
bendito  Severo ,  que  era  el  triunfo  í  que  aspiraban.  Y  desen- 
gañados ya  de  conseguirlo  9  resolvieron  atormentarle  cruelmenr 
te  9  y  lo  pusieron  en  ejecución  clavándole  gruesos  y  agudos  cía* 
vos  en  la  cabeza  ,  hasta  que  le  llegaron  á  los  sesos ,  y  luego  le 
clavaron  otros  ocho  clavos  mas  pequeüos ;  de  modo  que  dejaron 
su  cabeza  coronada  de  hierro;  abriendo  camino  al  alma  para 
que  fuese  á  goaar  la  corona  de  gloria  eterna ,  en  premio  de  lo 
bien  que  habia  empleado  su  vida  en  la  vifia  del  Señor.  Acaeciá 
este-martirio  el  dia  6  de  noviembre  del  año  480,  según  algu- 
nos autores ,  y  entre  ellos  Fr*  Antonio  Vicente  Domeneeb. 

16  Poco  después  9  los  católicos  tomaron  aquellos  cuerpos  san- 
tos ,  y  pasada  la  furia  de  la  persecución ,  dedicando  al  gloriosa 
mártir  San  Severo  una  capilla ,  pusieron  en  ella  so  santo  cuer» 
po ,  y  con  él  los  de  los  otros  cinco  mártires»  Algon  tiempo  mas 
adelante ,  se  arruinó  la  capilla  9  y  los  santos  cuerpos  fueron  ller 
vados  á  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Qilgat ,  como  en  so 
lugar  diremos.  Y  en  tiempo  del  rey  0«  Martin  de  Aragón ,  mu- 
cha parte  del  cuerpo  de  San  Severo  fué  trasladada  á  la  cate^ 
dral  de  Barcelona ,  donde  hoy  subsiste  con  suma  veneración  ea 
el  altar  mayor;  como  en  su  lugar ,  Dios  mediante  ^  daré  cum- 
plida relación  de  todo.  Y  todo  lo  que  aquí  dejo  dicho  de  estos 
mártires ,  lo  he  sacado  del  Martirologio  Romano  del  papa  Gre- 
gorio trece  ^  y  del  Comentario  que  sobre  él  ha  hecho  Qésar  Ba-  Martiroi.  á 
ronio ,  siguiendo  á  Usuardo  y  á  Molano :  y  del  Breviario  vie-  ^^^  novkm. 
jo  de  Barcelona  en  los  lugares  ya  citados »  y  otras  lecciones  de  '^* 

la  fiesta :  de  Ambrosio  de  Morales ,  que  aunque  no  concuerda  Mor.  1. 1 1, 
con  el  tiempo,  sí  concuerda  en  el  martirio:  y  principalmente ^*  4* 
se  ha  sacado  de  una  escritura  recibida  por  Antonio  de  Fonts 
escribano  Real,  fecha  en  Barcelona  á  2  de  agosto,  año  de  1405: 
en  la  cual  se  espresa  por  menor  el  óráen  que  se  observó  en  la 
translación  del  cuerpo  de  este  Santo:  cuya  escritura  fué  cerra- 
da,  y  autenticada  en  piíbKca  forma  por  Francisco  Tarafia  ca- 
iidnigo  y  archivero  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Barcetona, 
sacada    de  dicho  archivo.   La  cual   vi  yo    en  un   proceso  de  ^^^/^^^ 
causa  de  redención  de  un  censal  ^  que  en  la  Real  Audiencia  cer'  Miquel 
estaba  pendiente  entre  las  universidades  del  Vendrell ,  Albi-  Saivá     d» 
fiana,  Santa  Oliva,  y  otras,  de  las  cuates  fui  abogado,  contra^^"^***-^®- 
el  Abad  de  San  Culgat.  También  se  ha  sacado  de  otra  cscri-  Í"lo^roÏÏ 
tura  de  donación  de  muchas  villas  y  lagares ,  hecha  por  el  di-  vell  ff  483! 
cbo  rey  D.  Martin ,  á  los  referidoe  Abades  y  monasterio  de  Saa 
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€ulgat^  en  remuneración  de  el  ddn  que  le  hicieron  del  coerpo 
de  San  Severo :  cnja  escritura  fué  otorgada  ante  el  mismo  es- 
cribano Real  Antonio  de  Fonts ,  el  dia  dos  del  dicho  raes  y  año; 
la  cnal  se  sacd  del  dicho  Monasterio ,  j  cerrada  por  Jaime  Sas- 
tra escribano  piíblico  de  Barcelona  la  he  visto  jo  en  el  mis- 
mo proceso^    La    primera  de    estas  escrituras  ,  hablando  del 
Santo  dice  estás  propias  palabras :  Sub  severa  Gratiani  tyran-* 
nide  eoronatus ,  etc.  Y  la  otra  dice :  Sub  tyrarmide  Gratiani 
palmam  martyrii  in  castro  Octaviano  victoriosa^  et  feliciUr 
reportavit  ,   etc.  Del  primer  auto  6  escritura  que  he   referí- 
do  ,  también  resulta  mucha  parte  de  lo  que  dejo  escrito ,  allí 
donde  hablando  del  dia  y  solemnidad  de  la  translación  escribe: 
que  abriendo  la  caja  en  que  estaba  el  dicho  santo  cuerpo,  ha- 
llaron dentro  de  ella  un  saquito  6  fardito  de  liento  de  lino ,  y 
dentro  de  él  un  pergamino  escrito  con  letra  tan  antigua,  que  era 
bastante  difícil  el  leerlo*  Pero  se  pudo  comprender  ,  que  lo  qae 
espresaba  correspondiente  á  nuestro  propósito,  era  esto :  Iste  Se^ 
veras  Barchinonensis  Episcopus  ,  et  martyr  sanctissimus  fuit^ 
atque  martyr io  eoronatus  est^  octavo  idus  novembris^  arm 
Domini  sexcentésimo  trigésimo  octavo^  cujus  corpus  requies- 
cit  octavo  miliario  ab  urbe  Barchinonensis  in  loco  qui  dici* 
tur  Octaviani^  in  monasterio  sancti  Cucuphatis.  Iste  juit  unus 
ex  illis  septuaginta  Episcopis ,  qui  legem  Gothicam  in  HiS' 
paniam  condiderunU  D^  modo  que  esta  escritura  confirma  may 
bien  no  solo  la  historia  del  Santo ,  sino  también  el  tiempo  eo 
que  fué.  Pues  aunque  parece  que  se  puede  dificultar  en  el  otí- 
mero  de  los  atios  puestos  en  ella ;  no  obstante ,  quien  sabe  de 
historia  conocerá  que  la  cuenta  de  los  atfos  fué  errada  por  el 
Notario  que  hizo  la  copia  de  la  escritura ,  á  causa  de  ser  la  le* 
tra  tan  antigua  y  difícil  de  leer,  como  el  mismo  Notario  lo  cer- 
tifica. Porque  el  error  del  afio  se  verifica  con  la  misma  eserí* 
tura.  Pues  en  ella  dice  que  San  Severo  fué  uno  de  los  obispos 
que  compusieron  las  leyes  Godas ;  y  como  arriba  dejo  proba- 
do ,  estas  leyes  se  compusieron  en  el  reinado  de  Eorioo  de 
quien  vamos  escribiendo;  que  fué  lo  menos  150  ados  antes  del 
^38  9  m^^  dí<^  Ia  escritura.  También  hallo  yo  otra  raaon ,  y  es 
que  en  la  circunferencia  del  a(Ío  638 ,  la  Iglesia  en  Espada  go* 
»ba  de  paz  universal ,  porque  la  secta  de  Arrio  estaba  dester- 
rada y  fuera  de  Espada  ya  habia  mas  de  30  años :  pues  se  de- 
jé enteramente  en  tiempo  del  rey  Recaredo.  Luego,  como  no 
habia  persecución  en  aquel  tiempo ,  y  no  viene  bien  con  la  era 
en  que  se  hizo  la  iey  Goda ,  es  constante  que  fué  error  el  po- 
ner allí  aquel  año  ,  dimanado  de  que  el  Notario  no  acertó  á 
leerlo  en  el  original.  Y  no  obsta  en  contrarío  el  que  el  caoé* 
nigo  Francisco  Tarafa  ponga  el  martirio  de  San  Severo  en  dicho 


Digitized  by 


Google 


t.iBfto  TT.  CAP.  xau  8t 

aik)  de  638  en  tiempo  del  rey  Soiotila  primero ,  porqce  no  hace 
al  caso  por  las  raeones  aqoí  esplicadas;  y  porque  él  mismo  fué 
quien  sacd  la  dicha  escritura  del  archivo  de  la  Seu  9  y  cayó  en 
el  error  del  primer  escribano ,  sin  advertir  lo  que  yo  aquí  he 
dicho.  A  mas  de  que  en  sn  lugar ,  que  será  en  el  capítulo  95  $  se 
verá  que  otro,  y  no  Severo,  era  obispo  de  Barcelona  en  aquel 
afio  de  638.  Y  esta  es  mi  opinión ,  fundada  en  los  testimonios 
que  tengo  citados  y  cotejada  con  los  sucesos  del  tiempo.  Tengan 
los  devotos  la  qne  mejor  les  parecerá  para  el  servicio  de  Dios, 
y  gloria  accidental  del  Santo. 

CAPÍTULO    XXXIL 

De  como  San  Segismundo  (vulgo  Sagtmon)  rey  de  BorgoHa 
vino  á  Cataluña ,  é  hizo  vida  eremítica  en  Montseny^  á 
donde  le  vino  á  buscar  su  padre  el  rey  Gundebando. 

1  Jr  ór  esta  temporada  de  que  vamos  tratando  9  durando 
ann  el  reinado  de  £urico  (  según  la  ultima  cuenta  que.  de 
en  reinado  y  vida  señalaremos  en  el  capítulo  siguiente)  sucedió 
la  venida  de  San  Segismundo  rey  de  Borgoña ,  á  hacer  vida  ere- 
mítica en  Gatalofia :  cuyo  hecho ,  según  el  Bergomerise  ^  pasó  de  Bergo.  I.  9. 
este  modo*  En  los  años  488  y  489  de  Cristo  nuestro  Señor  ha- 
bla en  Borgoña  un  Rey  nombrado  Gundebando ,  que  fué  dos 

veces  casado;  y  de  la  primera  moger  tuvo  un  hijo  que  le  nom- 
braron Segismundo ,  que  en  catalán  decimos  Sagimon.  Pero  el 
Bergomense  calld  el  nombre  de  la  primera  muger  de  Gunde- 
bando, y  también  dé  quien  era  hqa*  Bien  que  esto  no  hace  á 
mi  propósito ,  qne  es  decir  solamente  lo  que  corresponde  al  tiemr 
po  que  Segismundo  estovo  en  Cataluña :  y  quien  quisiere  ver  lo 
demás  con  toda  ostensión ,  lea  al  Martirologio  Romano ,  á  San 
Antonino  de  Florencia ,  al  obispo  Equilino ,  y  á  otros  muchos 
referidos  por  César  Baronio,  y  á  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech: 
que  son  los  mismos  de  quien  yo  he  sacado  lo  que  voy  á  es- 
cribir. 

2  Fué  San  Segismundo  en  sn  tierna  edad  adoctrinado  por 
San  Annito  obispo  Vienense.  Salid  tan  aprovechado  de  sn  es* 
cnela ,  que  cuando  fué  ya  hombre  resolvió  dejar  el  mundo »  pa^ 
ra  mejor  darse  á  la  contemplación  9  haciendo  vida  eremítica  y  so- 
litaria en  algun  desierto.  Y  considerando  que  lograría  mas  quie- 
tud cuanto  mas  lejos  estuviese  de  la  casa  de  sus  padres ;  con  es* 
te  pensamiento ,  6  permitiéndolo  así  Dios  que  es  lo  mas  cier- 
to ^  se  ausenté  de  ella  con  todo  el  secreto  que  pudo.  Y  toman* 
do  el  camino  por  donde  el  Espíritu  le  guiaba ,  se  vino  hacia  Ca- 
taluña. Llcgé  á  la  ciudad  de  Narbona :  y  allí  compré  una  figu* 
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ra  de  la  saota  Gros ,  para  llevar  consigo  la  memoria  de  la  sa^ 
grada  Pasioo  de  Cristo  noestro  Sefior.  Desde  allí  se  eocamind  á 
Cataluña.  Y  atravesando  el  Rosellon,  ain  detenerse  en  parte  al- 
guna entró  en  el  Empurdan  ,  j  de  allí  en  el  condado  de  Besa- 
lúe  Detúvose  en  un  logar ,  que  asimismo  como  hoy  se  nom* 
braba  Figueras.  (  De  cate  pueblo  tengo  ya  dicho  la  antigüe- 
dad; y  que  en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  primero  año  de  1200^ 
y  también  en  el  de  267  de  Cristo  se  aumentó  6  ilustró  la  po- 
blación ,  lo  diré  en  su  logar).  Llegado  allí  el  Santo,  se  de- 
tuvo á  reposar  de)  cansancio  en  que  le  puso  la  aspereas  del 
camino  que  habia  pasado ;  bien  que  solo  descansó  una  noche, 
en  que  se  informó  de  cuales  eran  las  montañas  mas  altas  y  ás- 

Gras  de  aquella  provincia.  Y  habiéndole  dicho,  que  eran  las  de 
ontserrate  y  Montseny,  que  estaban  cerca  la  ciudad  de  Auso- 
na ,  se  encaminó  para  aquella  ciudad  que  hoy  se  llama  Vique. 
Llegado  allí  se  confesó  con  un  sacerdote  curado  de  la  Cate- 
dral ;  y  este ,  á  su  petición  le  informó ,  y  mostró  las  montañas 
de  Montseny ;  y  habiéndole  enseñado  el  camino ,  ae  despidió  de 
él ,  y  fué  andando  hasta  el  lugar  de  Viladrau.  Allí  hiao  ora- 
ción al  Omnipotente  Dios,  y  poniendo  por  medianera  á  su  San- 
tísima Madre ,  le  rogó  que  encaminase  í  su  santo  servicio  sos 
intenciones.  El  cura  de  Viladrau  le  enseñó  desde  allí  el  camino 
de  Montseny.  Llegó  á  la  montaña ,  y  preguntó  en  casa  de  on 
labrador  cuales  ernn  las  mas  altas  peñas  y  mas  ásperas ,  y  el 
lugar  mas  desierto  de  la  montaña  ;  y  el  labrador  se  las  eosa- 
ffó.  Subió  el  Santo  á  ellas ,  y  á  la  mitad  del  camino  encontró 
un  ermitaño,  que  en  su  conversación  manifestó  muy  bien  qoe 
era  un  gran  siervo  de  Dios ,  según  los  avisos  y  documentos  que 
le  dio.  Caminaron  juntos  los  dos  un  buen  espacio  por  la  mon- 
taña, y  luego  se  despidió  el  ermitaño;  y  el  Santo  ae  quedó  en 
una  coeva  que  allí  habia  formada  de  las  mismas  peñas.  Eo  ella 
hi20  su  habitación  y  pasó  en  vida  solitaria  y  penitente  el  tieonpo 
de  dos  años ,  comiendo  solamente  yerbas ,  y  coando  mas  un  po- 
co de  pan  de  habana ,  qoe  le  daban  algunos  pastores  qoe  por  allí 
apacentaban  so  ganado.  Labró  con  sus  manos  una  crua,  qae 
junta  con  la  que  trajo  de  Narbona ,  se  tiene  por  cierto  qoe  son 
¡as  qoe  se  conservan  en  la  iglesia  que  después  se  fundó  allí  en 
honor  del  Santo ;  por  medio  de  las  cualea  obra  Dios  muchos  mi- 
la  gfos  y  hace  grane! e^  mercedes. 

3  £1  rey  Cunde  bando,  que  amaba  en  estremo  i  su  hijo  Se- 
gismundo ,  no  pndiendo  conformarse  con  so  pérdida ,  se  deter- 
min  ó  á  ir  él  mismo  á  buscarla  por  el  mondo ,  disfrazado  y  co- 
mo hombre  particolar.  Y  permitió  Dios ,  que  tomase  el  mis- 
mo camino  qoe  habia  hecho  su  hijo.  Llegó  á  Figueras,  y  allí 
encontró  algun  indicio  de  que  su  hijo  estaba  metido  entre  las 
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fragosidades  dB  la  moiitafia  de  Montseny.  £ncaiiilii(fsé  á  la  eia- 
dad  de  Víqoe ,  j  hablando  con  el  curado  de  la  Catedral ,  le  con-* 
firmó  la  noticia  ^  diciéudole  que  en  aquella  montalfo  TÍvian  do* 
ce  erDiitafios  que  cada  TÍernea  bajaban  á  un  monasterio  que  se 
nombra  de  San  Marsal :  cuyos  monges  hacían  vida  muy  ejem<» 
piar;  y  que  sí  iba  allí^  quicá  le  encontraría.  Este  monasterio 
de  Sau  Marsal  se  tiene  por  cierto  que  fué  destruido  por  loa 
moros,  que  tomaron  España  el  atfo  de  714  de  Cristo  ,  y  que 
después  ,  sobre  sus  propias  ruinas  se  volvió  i  reedificar :  6  quíaá 
86  mantendrían  allf  los  monges  mediante  eí  tributo ,  como  se 
mantuvieron  los  otros  católicos ,  según  verómos  en  so  logar*  De 
qne  inferimos  que  estaría  entonces  en  el  mismo  sitio  qóe  está 
hoy.  Que  es  una  de  las  cosas  notables  de  nuestra  Crónica,  y  de 
mocha  gloría  para  Cataluña.  « 

4  Con  tan  buenos  informes  como  adquiría  (rundebando  de 
su  amado  hijo,  se  fué  al  nombrado  monasterio  de  San  MarsaL 
Llegó  i  tiempo  que  ya  se  habían  retirado  todos  los  ermitaños, 
menos  su  hijo ,  que  aun  estaba  allí.  Estte ,  luego  que  vio  á  su 
padre,  le  conoció,  pero  lo  disimuló.  So  padre  le  saludó  sin  co- 
nocerle ,  porque  estaba  muy  demudado  ,  como  era  regular ,  á 
causa  de  la  vida  penitente  que  hacia.  Preguntóle  i  su  padre^ 
qué  buscaba  por  aquel  desierto  ?  A  qoe  respondió  el  Rey ;  bus- 
co un  hijo  que  he  perdido.  Movióse  el  Santo  i  compasión  á  vis* 
ta  de  la  afición  de  so  padre ,  y  díjole  que  hiciese  oración  í  San 
Marsal  y  que  después  le  siguiese*  Híciéronlo  así,  y  subieron  á  lo 
alto  de  la  montaña  ,  donde  se  sentaron  junto  á  una  fuente ,  y  el 
Santo  sacó  un  pedazo  de  pan  de  hibenaqoe  llevaba.  Comiéronlo, 
y  bebieron  agua  de  aquella  fuente.  Importunaba  el  Rey  al  San* 
to  dicióndole  que  si  sabia  de  su  hijo  que  se  le  mostrase.  Y  vién* 
dolé  tan  acongojado ,  no  pudo  ocultarse  mas ;  antes  bien  movido 
á  compasión  y  arrastrándole  el  amor  filial  á  consolar  á  quien 
después  de  Dios  le  había  dado  el  $tT  ,  se  arrodilló  á  sus  pies ,  pi- 
diéndole perdón.  Conocióle  entonces  el  Rey,  y  sorprendióse  tan** 
to  qoe  en  buen  rato  no  pudo  articular  palabra.  Pero  ya  algo 
reparado ,  le  dijo :  ¡Oh  hijo  mió !  y  qué  aflicciones  y  desconsue* 
los  has  causado  á  tu  padre  y  madre ,  y  qué  sentimientos  al  reino 
todo.  Pero  ya  que  Dios  ha  sido  servido  que  te  haya  hallado ,  es 
menester  que  vuelvas  conmigo  á  fiorgoña.  Resistióse  mucho  el 
hijo ,  y  rrplicó ;  mas  el  padre ,  le  argüyó  con  el  cuarto  precep^ 
to  del  Decálogo,  que  le  obligaba  á  obedecer  á  su  padre  y  á  su 
madre.  Convencióse  el  Santo ,  y  ofreció  obedecer }  empero  rogó 
á  so  padre ,  que  subiese  con  él  á  la  cueva  á  buscar  las  cruces 
que  alli  tenia.  Pero  aunque  subieron,  no  las  hallaron ,  porque 
sin  duda  las  ocultó  el  mismo  Dios  para  nuestro  consuelo.  Y  el 
cómo  después  se  hallaron  no  es  de  este  lugar. 
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5  No  habiendo  hallado  las  cracea ,  se  foerofi  padre  é  hijo  en 
dertchura  á  sa  reino ,  en  donde  los  dejaré  por  ser  ya  asonto  de 
fuera  de  GataloMa ,  j  como  tal  ageno  de  esta  Crònica.  Por  lo 
mismo  omito  también  escribir  como  Gondebando  tovo  tres  her- 
manos, qae  ignalmente  eran  señores  de  parte  del  reino;  y  por 
codicia  de  reinar  solo ,  los  matd  á  todos  tres ,  y  á  sos  mogeres 
é  hifos;  á  eácepcion  de  Macuruna  ,  Sedelena  y  Glotilda  hijas 
de  Ghilderico  6  Ghil perico.  Omito  también  como  Glotilda  castf 
con  el  Rey  de  Francia :  quien  poco  despnes  movió  gnerra  pidien- 
do la  parte  del  reino  de  su  suegro.  Y  dejo  también  de  relació* 
nar  los  acaecimientos  del  segundo  matrimonio  del  rey  Gondeban- 
doi  el  cual  muerta  su  primera  muger  la  Reina »  madre  de  San 
Segismundo ,  contrajo  con  Ostrogoda  hija  del  rey  Theodorico  de 
los  Ostrogodos  de  Italia :  y  como  San  Segismundo  casó  en  vida 
de  su  padre  con  Amalemberga  sobrina  del  dicho  rey  Theodori* 
ea,  en  la  cual  tuvo  dos  hijos  nombrados  Siagro  6  Sigiberto,  y 
Gunterano ;  y  como  Gundebando  tovo  en  Ostrogoda  otro  hijo  qae 
se  nombró  Grondetnaro :  el  cual  junto  con  Segismundo ,  sucedie- 
ron en  el  reino.  Guyas  alianzas ,  sucesiones  y  demás  sucesos  de 
esta  dilatada  familia ,  los  han  escrito  largamente  los  historiado- 
res nombrados  al  principio  del  capítulo  ^  á  quienes  me  refiero. 
Y  acabo  con  lo  que  todos  eoocuerdan  ^  y  es ,  que  murió  San  Se- 
gismundo el  primer  dia  de  mayo  del  atfo  615:  si  bien  qae  en 
el  modo  de  su  fin  hay  diversos  pareceres  entre  los  mismos  ao- 
tores ,  á  quienes  remito  al  lector.  Y  vamos  á  acabar  con  el  rei- 
nado de  Éurico. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

De  la  muerte  del  rey  EuricQ ;  y  de  los  años  que  reinó* 

I     X  ras  los  sucesos  que  dejamos  escritos  acaecidos  durante  el 
reinado  de  Eurico,  se  siguió  el  de  su  muerte  ^  que  es  la  qoe 
Vaterap.  i.  acaba  con  todo.  Y  dicen  Diego  de  Valere ,  Julián  del  Castillo  y 
5.'  ^  Pedro  Miguel  Carbonell  ^  que  el  propio  Rey  se  profetizó  su  fin, 

dUcorso*  é!  ^^  sefialamtento  de  dia  y  hora  ,  y  que  así  sucedió  ponto  por 
Caxbc  f.  13'.  punto,  al  noveno  dia  de  su  enfermedad,  y  habiendo  rogado  an- 
tes á  sus  vasallos,  que  seguida  su  muerte  eligiesen  por  Rey  á  su 
hijo  Alarico:  y  que  á  este  le  encomendó  y  mandó  encarecidamen- 
te ,  que  fuese  obediente  á  los  preceptos  de  Dios :  que  fuese  bue* 
no,  liberal,  y  gracioso  con  sus  vasallos  ,  y  particularmente  con 
los  qtle  le  habían  ayudado  á  conquistar  tantas  tierras  como  ha- 
bla ganado:  y  que  hiciese  igualmente  justicia  á  sus  vasaitod,  si 
quería  prolongar  su  reinado.  Verdad  es  que  JVEorales  da  poca  fe 
á  estas  cosas :  porque  los  que  las  escriben  no  citan  autor  algono 
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de  dofide  le  hayan  saeado»  Pero  concoerdao  todos  ellos «  en  que  ASo  484. 
morios  de  enfermedad  corporal  en  la  ciudad  de  ^rles  en  Francia» 
2     Y  eoiDo  en  todos  los  Rejes  Grodos  hemos  visto  diversidad 
sobre  el  tiempo  en  qne  murieron ,  nos  sucede  lo  mismo  ahora; 
pues  hallamos  mucha  diferencia  en  los  pareceres.  Porque  Mi- 
guel Ricio  ÓM  á  este  Rey  solamente  siete  años  de  reinado,  j  ^cult  DU- 
Morales  9  D.  Antonio  Agustín  y  Alfonso  de  Cartagena,  dicen  qoe  io|o  8. 
reinó  17  ^ños,  segon  opinión  de  Vulsa,  del  arzobispo  O.  Rodri-  Aifoa.c.i5. 
go,  y  del  obÍ9pode  Toy:  saeando  por  consecuencia  que  acaeció 
su  muerte  en  el  ado  4^3  ^^  Cristo  nuestro  Redentor ,  d  en  el 
de  484  según  señala  el  mismo  Morales ,  que  opinaron  algunos  Marineo  de 
otros.  Esto  parece  venir  bien  con  la  cuenta  de  Lucio  Marineo,  rebus  Hifp. 
que  le  da  18  años  de  reinado.  Pero  Tarafa  y  San  Antonino  de  !•  6.  c.  da 
Florencia  dicen  que  fueron  19 ;  con  lo  qnese  verificará  la  cuen-  ^^^*  **^^** 
U  de  Beuter ,  y  resultaría  haber  sido  su  muerte  en  el  año  4^$.  sf  Ántoai! 
Pero  £stéban  &aribay  dice  que  find  ea  el  año  48^  dándole  ly  tú.  ii.c.7! 
años  de  reinado.  Y  finalmente,  Valora  y  el  nuestro  Carbonell  S-  &• 
le  dan  20  años  de  reinado,  que  sucedería  su  muerte  en  el  año  ^^"^*  P'  ^' 
489.  Yo  no  quiero  opinar  sobre  tanta  antigüedad  ^  y  asertos  da  ^'  ^^* 
tan  graves  autores.  Contiuiíe  la  dada,  y  vamos  i  otra  cosa»       ^'  Antonh 

CAPÍTULO    XXXIV.  LV.i.  M. 

c,  38.  y  39. 

De  como  Alar  ico  ^  luego  que  sucedía  en  el  remo  á  su  pa-  ^«"'-p-  «• 
dre  Eurico-y  se  casó  con  una  hija  de  Theodorico  rey  de  los  ^*^^^      ,^ 
Ostrogodos :  y  otras  cosas  que  conducen  á  la  claridad  de  c.  73? 
ta  historia^  Ca«tiUoh3. 

1  Al  rey  Eurico,  Eorigo  6  Enrice,  suoedid  su  hijo  Ala-  ?jf  c%/'^' 
rico ,  según  lo  escriben  San  Antonino  de  Florencia ,  Ambrosio  Alfonso   c. 
de  Morales,  Pedro  Antonio  Beoter,  Pedro  Medina,.  Julián  del  >?• 
Castillo,  Juan  Sedeño,  el  obispo  de  Burgos  Alfonso  de  Carta-  ¿3'y^J;  \ 
gena ,  Miguel  fticio ,  Lucio  Marineo ,  Esteban  Forcátalo ,  Ja-  6.e°.de°GotbJ 
cobo  Bergomense,  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay ,  el  P.  Juan  adventu. 
Mariana ,  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  y  los  nuestros  catalanes  To-  For<^*  i*  ^* 
midí,  Carbonell  y  Vüadamor.  De  los  cuales  y  de  algunos  otros  ^^f^*/*,^* 
que  se  alegarán^  se  sacará  todo  lo  que  de  este  Rey  se  puede  e/T.s.  if* 

decir.  Garíb.  1.  8. 

2  Seguida  la  muerte  del  rey  Euríco,  y  observindose  lo  que  ^-  1^- 
dejá  ordenado ,  fué  electo  por  Key  de  los  Godos  su  hijo  Alarico  ^"* ''  ^* 
en  la  ciudad  de  Tolosa.  Y  luego  qne  fué  electo  easd  con  una  hi-  Rodf ¡.  1.  2. 
ja  del  Rey  de  los  Ostrogodos  de  Italia  nombrado  Theodorico.  A  c.  a.  de  re- 
esta  señora  la  nombran  los  autores  de  diversos  modos  :  unos^^^  .^¿^p* 
Theudicela ,  Theudiceda ,  6  Theudetusa  que  pienso  sea  todo  una  c^rbcf:?!* 
misma  cosa»  Algunos  la  nombran  Amalasuenda  ^  como.  Beuter  y  ViíadJc!  83. 
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Carbonell :  otros  Amalesiuta ,  como  Medina  y  Tarafa ;  j  no  falta 
qoien  la  llama  AmalesTÍnda ,  como  Julián  del  Gaatillo.  Pero  yo 
aderiría  á  la  primera  t^niou:  porqae  de  Mareo  Antonio  Sa- 
bélico  y  Blondo ,  y  de  lo  que  presto  diré ,  resulta  que  Amala- 
suenda,  6  Amalasínta^  6  Ameles?iuda,  no  era  la  que  casd  con 
AJaríco ,  sino  es  con  Éucborio ,  y  que  fué  Reina  en  Italia ,  so- 
ceaora  de  su  padre*  Ï  para  mayor  inteligencia  de  todo  esto: 
presupuesto  lo  que  del  rey  Theodoríco  de  los  Ostrogodos  de  Ita- 
lia escribe  San  Autonino  de  Florencia  ^^  con  mochos  de  los  mas 
graves  ya  citados,  que  tuvo  tres  hijas  ,  de  las  coales  una  se 
nombró  Ostrogoda,  y  casé  con  Gondibando  Rey  de  Borgotfa, 
padre  de  San  Segismundo ,  de  quien  he  tratado  arriba  en  el  ca- 

Çítulo  32.  La  segunda  fué  la  qoa  casé  con  nuestro  rey  Alarico. 
las  dos  eran  solamente  hijas  naturales,  que  las  hubo  Tbeo* 
dórico  ^1  una  amiga  que  tuvo  siendo  jéven  soltero.  Después 
se  casé  con  Aodefleda  hija  del  rey  de  Francia  Olodovéo,  segao 
lo  escriben  algunos  de  los  citados ,  y  particularmente  Sdbélico 
Sabel^nei.  y  Blondo ;  é  sino,  sería  hermana  de  Glodovéo ,  como  opinan  Fur- 

¿'J*?**^     católo  y  Paulo  Emilio  con  algunos  de  los  otros  ya  citados.  T 
Bloado  Dec.  "'  ■  .  •  •    v   *       ■  j 

,1  ea  esta  su  muger  tuvo  una  hija,  que  se  nombro  Amalasuenda 

Emilio  1.2.  (según  Morales ,  Sabélico  y  Paulo  Emilio)  que  casé  con  uo  ca- 
ballero visogodo  que  estaba  en  Espada ,  nombrado  Eutarío  6 
Eutarico^  é  Eucleario.  Con  que  si  de  las  tres,  las  dos  casaron, 
Ostrogoda  con  Gundibando,  y  Amalasuenda  con  Eotarico,  se 
sigue  por  precisión  que  la  que  casé  con  nuestro  rey  Alarioo  fue 
Theodíceda. 

3  Y  no  obsta  el  que  Beuter^  Carbonell  y  los  otros  digan 
que  Amalasuenda ,  ií  Amalesiuta  é  Amalesvínda  fué  la  muger 
de  Alarico^  Porque  este  error  consistid  en  que  en  un  mismo 
tiempo  se  hallaron  los  Visogodos  en  España ,  y  los  Ostrogodos 
€n  Italia  con  Reyes  de  un  mismo  nombre ,  que  se  nombraban 
Atbalaríco  é  Amalarico ,  y  los  dos  eran  nietos  de  Theodoríco 
rey  de  los  Ostrogodos :  y  á  los  dos  los  tuvo  en  tutela  y  corada- 
ría.  Y  así  como  por  esta  similitud  tomaron  i  los  dos  por  uno 
aegun  veremos  después ;  también  pensaron  que  la  Amalasuen- 
da madre  del  italiano  fuese  muger  del  nuestro  rey  Alarico.  Pues 
claro  está  que  si  de  dos  Reyes  diferentes  hacian  uno ,  también 
de  dos  madres  habían  de  hacer  una.  Y  aquella  no  la  podian 
casar  sino  es  con  uno:  y  así  la  casaban  con  Alarico,  porqae 
sabian  que  de  él  habia  nacido  Athalarico ,  que  reiné  en  Espa- 
da. Y  no  es  esto  fuera  de  propésito:  áutes  bien  eutieudo«qae 
es  de  mocha  importancia  para  estar  en  el  todo  de  los  socesoa, 
por  la  mucha  confusión  que  hay  en  este  particular  de  atribuir 
á  los  Visogodos  mochas  cosas  que  pasaron  entre  los  Ostrogodos 
de  Italia. 
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4  Tambieo  debo  advertir  que  no  se  debe  estraíllár  el  que  el 
rej  Tbeodorico  casase  á  des  hijas  oaturales  coa  Reyes,  Vá  li 
legitima  Amalasoenda  con  un  Seflor  particular  vasallo  de  nna 
úe  aquellas  dos  naturales.  Porque  para  Amalasuenda,  como  á 
legítima,  reservó  su  padre  la  sucesión  del  reino,  7  estados  de 
los  Ostrogodos ,  como  sucedió  después ,  se^un  consta  de  los  mas 
de  los  arriba  citados  autores.  Y  Euthario,  segon  dice  Blondo, 
era  bc-mbie  noble  de  la  sargre  Real  de  los  Baltbos ,  hijo  de 
Veterico,  de  cuya  familia  hablé  en  el  libro  5  capítulo  44* 

5  Poco  después  que  se  casó  Alarico ,  acaecieron  algunas  guei * 
ras  entre  el  rey  Clodovéo,  que  entonces  reinaba  en  Francia, 
j  el  rey  Siagro  de  Borgofia ,  que  era  bf|o  de  San  Segismundo, 
como  en  el  capítulo  32  lo.  dejo  escrito :  babiéndoae  originado  es- 
ta guerra  de  ciertas  pretensiones,  por  aparte  del  reino,  que  dejo 
de  contar  por  menor ,  psreciéndoaie  bastará  el  decir  por  mayor, 
que  vencido  en  ella  Siegrio  y  fugitivo,  se  vino  á  amparar  del 
rey  Alarico,  que  ccmo  dejo  escrito,  era  cuñado  de  su  abuelo 
Gundibando ,  y  primo  de  su  madre  como  hijo  de  Amalainber- 
ga  sobrina  del  rey  Tbeodorico  ostrogodo.  Llegó  i  Tolosa ,  y 
nue&tro  rey  Alarico  le  recibió  con  buen  semblante.  Pero  fué 
pérfido ,  porque  violándole  la  fé ,  poco  después  le  tomó ,  y  le 
envió  á  ulodováo,  como  mas  largamente  lo  escriben  Bstéban 
Forcátulo ,  Paulo  Emilio  y  Joan  Tilio :  el  cual  dice  que  suce^  TiU  Cbro. 
dio  esto  en  el  atfo  489*  Pcr<>  ^^^  acción  vil  del  principio  de  sn 
reinado  se  la  pagó  Glodovóo,  permitiéndolo  la  Divina  justicia,  con 

la  recompensa  que  veremos  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  rieren  las  guerras  que  tuvieron  los  reyes  Atarico  Gode^ 
y  Uodovéo  de  Francia.  Y  como  el  tirano  Pedro  se  alzó  en 
Tortosa ,  y  Alarico  murió.^ 

I     ir  or  la  iniquidad  del  Príncipe  falto  de  verdad  permite 
Dios  nuestro  Sefior  mncbas  veces  que  se  siga  no  solo  su  ruina, 
sino  también  la  de  sus  estados ;  como  eatólicaiiieote  lo  dijo  en  sa 
tiempo  nuestro  serenísimo  conde  de  Barcelona  D.  Ramon  Beren- 
guer^ en  aquel  Usage  que  comienaa :  Quoniam  per  iniquum  etc. 
ilustrado  en  nuestros  dias  por  el  doctísimo  y  digno  de  todo  elo- 
gio D.  Luis  de  Peguera  Doctor  del  Real  Consejo  de  Cátalo-  p        ^^^ 
fis  9  y  guÍA  de  la  práctica  judicial.  Lo  que  han  adornado  y  am-  32^  ndm.  3.^ 
plificado  con  muchos  varios  ejemplos  Gasaneo ,  y  el  P.  Ribade-  Casaoeo  ¡n 
neira  ,  instruyendo  á  un  Príncipe  cristiano  en  religión ,  ciernen-  ^^^^^*  P*s- 
cia ,  justicia ,  fe  y  todo  género  de  virtudes :  y  ahora  affaidiofios  á  ^|^'  ¡^¿^^ 
aquellos  ejemplos,  como  tan  al  propósito »  los  adversos  sucesos  15.16.7  iz^ 
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que  sobrevioieron  á  naestro  rey  Aladea^  después  qae  violando 
Afio  jou  la  fe  y  palabra  Real ,  paso  en  manos  de  Glodovéo  á  so  eoeini- 
go  Siagrio. 

2  Dicen  pnes  los  mas  de  los  citados  autores,  qoe  se  movieron 
guerras  entre  Alarico  y  Glodovéo  en  el  alto  501  segoo  Estébao 

GarU).  1.8.  (Jaribay  y  Juan  Tílio.  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante:  y  í 
Tiii'cron.  ^Q  àe  que  los  poco  prácticos  en  k  historia,  no  cooceptiíeo  ser 
diferentes  personas  la  que  es  una  sola,  advierto:  que  este  Rey 
Aif  rb.  ^^  Frflooia  con  quien  Alarico  tuvo  estas  guerras,  es  conocido  en 
RicioL  i/^^^  historias  con  diferentes  nombres.  Alfonso  de  Cartagena  y 
Beut.  p.  \.  Miguel  Ricio  ,  le  nombran  Fiudigoino.  Beuter  le  escribe  Fia*- 
c*  »r«  din^o.  £1  areobispo  D.  Rodrigo  le  llama  Fluduino,  ¥  Joan 
Rodri.  1.  a.  y^g^  ^i^  que  muchos  le  nombran  Ludovice.  Pero  no  cabe  da- 
Hispaais.   ««  ««  ^^^  ^  0°  mismo  Rey. 

3  Volviendo  al  propósito  de  las  guerras,  así  como  comensaroa 
ligeramente  también  fácilmente  hicieron  la  pac ,  habiéndose  pa- 
ra  ello  dado  vistas  en  la  isla  del  rio  Ligeris ,  en  el  mismo  arto 
501 ,  según  lo  especifica  Juan  Tilio,  6  en  el  de  506  según  Va- 
seo:  bien  que  no  fueron  amistades  fondadas,  sino  aparentes; 
porque  muy  presto  las  rompió  Glodovéo  con  el  fingido  motivo 
de  que  Alarico  le'  habia  querido  matar  en  las  vistas  de  Ligeris 
convenido  con  el  traidor  Pateno  francés ,  y  sé  color  de  qoe  los 
Godos  eran  arríanos  :  y  que  él  seloso  de  la  religión  católica  los 
quería  arrojar  de  toda  Francia.  También  protestaba  que  Ala* 

Año  501.  rico  amparaba  en  sus  tierras  á  sus  enemigos.  Y  coa  estos  pre- 
textos volvió  i  encender  la  guerra  en  el  mismo  aflo  501  segaa 
Juan  Tilio. 

4  Siípose  este  rompimiento  en  todas  las  provincias  vecioas, 
7  llegó  á  noticia  del  rey  Theodorico  de  los  O:itrogodos  de  Italia, 
suegro  de  Alarico,  y  cuñado,  ó  yerno  de  Glodovéo :  7  inconti- 
nenti les  envió  embajadores  i  los  dos  Reyes  contendentes ,  á  fia 
de  que  hiciesen  la  paz.  De  lo  cual  también  hace  mención  Ro- 

Goag.  1.  I.  berto  Goaguino ,  á  mas  de  los  ya  citados.  El  curioso  que  qoic- 
Mor.  í-  i  I.  „  yeip  el  tenor  de  la  embajada ,  lea  á  Morales ,  Foreátulo  y  Émi- 
Forcan  1.5.  ^^*  ^^  ^^  ^^  ^^^^  diligencias  de  Theodoríco  se  biso  la  pas 
Emiiio.Li.entre  Alarico  y  Glodovéo  por  entonces,  que  fué  el  mismo  atio. 
Bien  qoe  Alarico  foé  precisado  á  ceder ,  porque  tenia  en  su  rei- 
no bastante  que  hacer ,  respecto  de  que  un  tirano ,  nombrado 
Pedro ,  se  le  habia  alsado  con  la  ciudad  de  Tortosa ,  7  héchoae 
fuerte  en  ella,  perturbando  la  quietud  pública  contra  su  Rey 
7  seflor.  Alaríco  que  al  parecer  se  hallaba  en  Zaragon,  envié 
prontamente  contra  el  tirano  un  ejército  formado.  (No  aé  de- 
cir da  qué  estado,  calidad  ó  nacimiento  era  aquel  tirano,  oi 
qué  motivo  tuvo  para  lo  que  hizo,  porque  no  lo  he  leido).  Di- 
cen Vasco  7  Garibay  que  luego  que  llegó  el  ejército  al  territo- 
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rio  de  Tortoia,  la  combatió  7  tomtf  por  armas  ^  janto  coo  el 

tirano  Pedro,  qae  al  punto  le  descabeearoo ,  y  llevaron  su  cabeza 

á  la  ciudad  de  Zaragoza  para  qae  la  viese  el  Rey.  Estos  suce* 

aoa  de  Tortosa  acaecieron  en  los  altos  506  y  507  de  Cristo  ones*  Año  50(7 

tro  Redentor  9  según  Garibay  y  Vaseo*  ^^^ 

5  Goncluibas  estas  cosas  en  Gatalufia  ^  poco  después  en  el 
alio  508  9  Aiarico  rompió  otra  vez  la  paz  que  babia  hecho  con 
Giodovéo.  Y  conçuerdan  los  mas  de  los  ya  citados  autores ,  en 
qae  no  bastd  la  mediación  del  rey  Theodorico  de  Italia  para  quo 
cesase  aquella  guerra  y  se  solidase  la  paz  entre  estos  dos  Reyea 
tan  conjuntos :  antes  bien  se  encendió  de  tal  modo ,  que  Glodo* 
T¿o ,  en  una  batalla  cerca  de  Zaragoza ,  6  cerca  de  Pitieus  en 

loa  campos  Vogladenses  según  Tilío  y  Blondo  9  venció  y  ma- ^^"*  ^^^^ 

tó  i  Aiarico,  en  el  afio  506  segon  Morales :  que  no  hacién-     '^" 

do  mención  de  las  unas  paces  ^  como  él  lo  ha  omitido  ,  ven* 

dría  bien  esta  cuenta.  Pero  teniendo  consideración  á  las  unas  y 

á  JoaoCiw,  viene  bien  la  cuenta  de  nuestro  Pedro  Miguel  Gar-  ^^^|^^  ^ 

bonell  9  concordando  con  él  Garibay  y  Tilio ,  que  dicen  fué  en 

el  aíto  509.  Asf  5  tan  desdichadamente  acabé  su  vida  Aiarico^ 

'7  pezdié  la  tierra ,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

6  Empero,  antes  de  pasar  adelante,  debo  advertir  dos  co- 
tas: la  nna,  que  aunque  Diego  de  Valere  escriba  que  el  car-  ^*^****  P'3» 
¿tenal  Martín  en  su  Grénica  francesa  escribe  que  Aiarico  no  mu-  sabd.  ensi^ 
rió  en  esta  batalla ,  como  lo  escribe  Sabélico ;  y  que  huyendo  da  8. 1.  a. 
ae  retiré  al  Pirineo  para  ponerse  en  cobro :  yo  me  persuado  que 

cato  habla  con  el  hijo  de  Aiarico ,  y  no  con  él ;  pues ,  como 
presto  veremos ,  el  hijo  fué  el  que  se  retiré  á  aquellas  monta- 
HàB.  Porque  acerca  del  padre,  concuerdan  todos  los  otros  que 
tengo  citados  en  que  murié  en  aquella  batalla.  Y  Paulo  Emilio 
dice  espresamente  que  murié  á  los  pies  del  rey  Glodovéo. 

7  Lo  segundo  que  advierto  es ,  que  Juan  Sedetio  y  Mari-  Sedefio  tie. 
neo  se  eogafiaron  cuando  (dijeron  que  estt  nuestro  rey  Alari-  ¿¿'^^^j^*  ] 
co  habia  sido  muerto  por  Ghildeberto  rey  de  Francia,  porque i^^cdécoth! 
maltrataba  á  su  muger  Glotilda  :   pues  esto  no  es  de  este  Rey,  advento. 
oino  de  su  hijo  Amalarico  lí  Athalarico ,  como  veremos  en  sn 

lugar,  capítulo  49. 

8  Finalmente ,  advertidas  estas  cosas,  dice  Tarafa  que  Ala-  Tar.  c.  39. 
rico  murié  con  13  atfos  de  reinado.  Lucio  Marineo  dice  que 

fueron  16:  San  Autonino,  que  reiné  21  aflos ;  y  la  mas  comnn  S.Aotoniiio 
opinión  seguida  por  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  Alfon*  "*'*  i>*c*r* 
ao  de  Gartagena,  D.Antonio  Agustín,  Garibay  y  Valora,  ^^  vnad.c.84. 
de  que  reiné  23  afios.  Agmu  Dia- 

logo 8. 
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CAPÍTULO    XXXVI. 

De  como  los  Godos  renovaran  la  guerra  ^  y  fueren  también 
vencidos ,  y  como  se  retiraron  á  los  Pirineos ;  y  la  ciudad 
de  Tarragona  fué  reedificada. 

1  V  encido  y  muerto  el  rey  Alarico  eo  lá  batalla  referida  en 
el  precedente  capítulo ,  algunos  señores  principales  de  sa  rekio 
qne  no  se  hallaron  en  ella,  siendo  demasiado  animosos,  reoova< 
ron  la  guerra  por  la  parte  de  Burdeos.  Pero  también  fueron  yen- 
cidos  por  el  rey  Glodovéo  en  una  batalla ,  que  les  presentó  eo 
una  espaciosa  llanura  que  desde  entonces  tom¿  el  nombre  de 

Garlbay  U  campo  de  los  Arrionos^  segon  dice  Garibay,  con  motivo  de 
^*  ^*  I}*      qoe  los  Godos  eran  arrianos;  causa  que  pretextó  Glodovéo  para 
perseguirlos ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  precedente  capítulo. 

2  Prosiguió  Glodoy^  la  victoria  contra  los  Godos  ^  quitáiH 
doles  toda  lá  tierra  que  tenian  en  Francia.  Pues  aunque  Anto- 

SabehiSEMi*  uio  Sabélíco  soIo  dice  que  les  quitó  la  Vasoonia ,  lo  cierto  es  qtie 
a.  1.  ft.  les  ganó  Garcasona  ,  Marsella ,  Narboaa ,  Tolosa  ^  y  otras  ma- 
Gua**'V\'  ^^**  tierras  y  ciudades.  Porque,  como  dicen  Paulo  Emilio,  Ro- 
Bertpl  ¿iV  ^^^^^  Guaguino,  Nicolás  Bertran  y  Juan  Tilio,  les  quitó  las  prcv 
TUio  Cbro.  vincias  de  Narbona ,  Provenía ,  Alvernia  y  Tolosa ,  cuya  capi- 
Vaiera  p.3.  tal  quo  la  da  el  nombre  ^  era  entonces  la  corte  de  los  Godoa.  T 
Med?  I  P^'  ^®*^  ^^  "*^y  *^*^"  Mosen  Diego  de  Yalera  en  su  Crónica, 
c*Va*  ^'  *  ^^^  Glodovéo  ganó  á  los  moros  todo  cuanto  tenian  en  Francia. 
Castillo u.  Y  lo  confirman  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  Joliaa  del  Castillo,  Pe- 
di8cuv8o  6.  ¿fo  Miguel  Garbonell  y  San  Antonioo  de  Florencia.  T  affadenf, 
Carboa.fok  ^^^  gaoada  por  Glodovéo  toda  aquella  tierra  la  redujo  á  la  óbe- 
^^*  diencia  de  la  Iglesia  católica. 

3  Los  Godos ,  que  se  vieron  tan  de  vencida ,  se  retiraroa  í 
las  partes  de  España,  subiéndose  á  los  montes  Pirineos,  yae 
fort&caron  en  aquellos  pasos  y  asperesaa;  de  modo  que  toda  la 
iuria  y  poder  de  Glodovéo,  no  le  bastó  para  poder  pasar  oaas 

'^"^^^^  adelante.  Y  dice  Blondo  que  allí  salvaron  los  Godos  á  un  hijo 

^*  *^*^       del  muerto  rey  Alarico,  que  se  nombraba  Atalarioo,  Almari- 

co  ó  Amalari<¿ :  como  también  to  nota  espresamente  Joso  Tilío 

diciendo  que  esto  sucedió  en  el  mismo  atio  509  ea  que  mutiÁ 

Alarico. 

4  No  nos  dicen  los  kístoriadores  que  aconteciese  nada  en  Ca- 
taluña de  re4MiUas  de. aquellas  guerras.  Pero  ¿quien  duda  qoe  es- 
tando nuestras  tierras  de  la  Seo  de  Urgel  ^  Valle  de  Andorra ,  Pa- 
llas ^  Aran ,  Gerdaña ,  Gapsir ,  Rosellon  y  otras  tan  vedoas  é  las 
de  Francia ,  ¿qoiéa  duda ,  digo,  que  se  resintirían  también  de  ha 
calamidades  de  aquellas  guerras,^  mayoraieate  si  se  atiende  la  pri- 
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0a  con  que  se  haría  la  retirada  huyendo  del  vencedor  ?  Y  en  este 
concepto  no  es  fuera  de  mi  propósito  el  haber  escrito  estas  guer- 
ras aunque  acaecidas  en  Francia.  Paes  también  pondrían  los  Go- 
dos sos  presidios,  y  fortificarían  todas  estas  partes,  paraque  los 
Franceses  no  entrasen  por  ellas  en  España, 

5    En  este  medio  tiempo  se  iba  reedificando  la  ciudad  de 
Tarragona,  en  ia  circunferencia  del  afio  510.  Pero  como  en  el  ^^  510* 
cc^ítulo  40  trataré  oías  largamente  de  esto ,  basta  por  ahora 
apuntarlo. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

CaniiO  Theodorico  rey  de  los  Ostrogodos  envió  sus  ejércitos^ 
contra  Clodovéo\  las  paces  que  firmaron^  y  las  tierras  que 
se  repartieron. 

i    i^abiendo  el  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos  las  cosas 
que  pasaban  entre  Francia  y  Espatfa ,  y  el  peligro  que  nosotros 
eotriamos  por  tener  un  Rey  nifio ,  que  es  una  de  las  calamidades 
de  que  se  compadece  el  Eclesiastès ;  como  era  suegro  del  muer*  ^^^^^^^^^ 
tú  rey  Aiarko ,  y  por  consiguiente  abuelo  del  vivo  Athalarico, 
emprendió  la  tutela  de  so  nieto ,  y  con  ella  el  quitar  i  los  freo* 
ceses  la  tierra  que  habían  conquistado :  y  después  de  cobrada^ 
guardarla  y  conservarla  para  su  nieto ,  como  lo  dice  Blondo.  Pa- 
ra esto  previno  un  poderoso  ejército  de  40  o^U  hombres  todos 
de  Gepidia.  Y  si  bien  no  dice  Blondo  quien  los  capitaneaba,  po-  j^l^doK^, 
demos  inferir  que  serían  capitanes  de  este  ejército  aquellos  dos,    càrboaeU 
á  quienes  Pedro  Miguel  Carbonell,  sin  nombrarlos,  da  atríba*  fyi.  14. 
to  á  uno  de  ellos  de  hyo  de  Theodorico ,  y  al  otro  título  d<s 
Conde.  El  segundo  yo  no  sé  conjeturar  quien  pudo  sen  Del  pri- 
mero quisas  atinaría  diciendo  que  fué  Gesalarico ,  que  después 
YÍno  á  ser  Rey  de  Espalia ;  porque  de  este  (  como  veremos)  di* 
cen  algunos  que  fué  hijo  bastardo  de  Theodorico.  Fuesen  es- 
tos ií  otros ,  partido  este  ejército  de  Theodorico ,  y  entrado  ea 
Francia,  el  efecto  fué  tal ,  que  maté  mas  de  30  mil  francesea, 
aegun  dice  Blondo. 

2  Los  pueblos  y  gentes  de  una  y  otra  parte  viendo  tan  na«^ 
melosa  mortandad  instaron  vivamente  por  la  pea.  Glodovéo  se 
ioclioé  el  primero  á  ella ,  y  restituyendo  algunas  tierras ,  fué 
otorgada  y  confirmada.  Pero  Glodové»  solo  ia  hiao  para  mitigar 
algun  tanto  la  ira  y  furor  de  Theodorico ,  según  dice  Juaq  Ti- 
llo. T  por  esto  como  paa  hecha  con  voluntad  foraada ,  no  dwó 
mucho.  Porque  muy  presto ,  con  motivo  de  que  en  Burdeos  7 
Angulema  vivían  arríanos ,  con  mayor  libertad  que  en  algunas 
otras  tierras  de  los  Godos  (es  á  saber,  de  las  que  les  había  rea- 
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tituido)  TÍiio  Bobre  aquellas  eíodades,  y  las  tomi}  á  fiaeras  de 

«rmas. 

Afto  ^ti.      Q    Sabido  esto  por  el  rey  Theodorioo,  aboelo  y  tator  de  anea* 

tro  rey  Athalarico ,  vol?id  á  formar  qq  ejército  de  40  mil  faom* 

bres,  que  la  mayor  parte  fueron  tambieo  de  Gepidia,  segan  Blon- 

Sab^l.Enei.  ¿^  j  ¡yf^rco  AntODÍo  Sabélico  ,  los  qae  qaisás  jautados  coa  los 

*  ^       otros  de  la  primera  campaña  ,  compondrían  el  niímero  de  80 

mil  (como  lo  qoieren  mochos  otros  autores  cjue  alegaré).  Y  cea 

olios  dié  sobre  el  rey  GlodovÀi  eo  el  ado  510  de  Cristo  ouestro 

Garib^  1. 8.  ^^^^  9  segun  escribe  Garibay :  pero  Tilio  dice  que  fué  en  el  de 

c.  13^^  '  '  5iif  Y  sobre  averiguar  si  el  rey  Theodortco  fué  6  no  faé  con 

este  ejército  en  persona  9  hay  algunas  discordancias.  La  mas  eo- 

mun  es,  según  los  que  tengo  citados  aquí,  y  los  oms  de  losd^ 

tados  en  el  principio  del  capítulo  34 1  que  no  fué  Theodorioo 

i  esta  guerra ,  sino  que  envitf  so  ejército  de  80  mil  hombres 

con  sus  capitanes;  y  por  general  un  caballero  valeroso  guerrero 

nombrado  Ibba ,  6  Uelbaneos  ,  que  era  conde  de  Gepidis*  El 

cual  presenté  la  batalla  á  los  franceses  y  maté  ínas  de  30  mil 

Forçat.  i.(.  según  escriben  algunos  escritores  franceses ,  y  Esteban  Foreá* 

Lero  I.  a.  ^q]^^  refiriendo  á  Jornandes  y  á  Paulo  Diácono.  Y  eoneoerdaa 

c.'%.Vu  ^°  él  Pomponio  Leto,  Juan  Pineda,  Marco  Antonio  SabéKco 

Emilia i.  K  y  Blondo.  Si  bien  que  Paulo  Emilio,  Juan  Tilio  y  Diego  de 

Tiiío  Chro.  Yalera  dicen  que  fueron  20  mil  los  franceses  que  murierou  ea 

Vaierap.3.  ^^^^  batalla.  Carbonell  dice  que  fueron  mas  de  20  mil.  Fuesen 

mas  6  menos,  la  victoria  fué  tan  grande,  que  ae  hiao  meoMh 

rable :  porque  fué  grande  el  daño  que  reeibieroo  los  fraoceM. 

Sco^  Chrs.  ^  ^^^  Mariano  Scoto,  que  sucedió  esta  batalla  en  el  ado  507. 

Tilio  la  pone  cuatro  afSos  después ,  que  es  mas  conforme  á  la 

cuenta  que  licitamos  en  los  precedentes  capítulos. 

4  Visto  por  Glodovéo  el  destrocó  hecho  en  loa  suyos,  y  con- 
siderando el  general  Ibba  que  la  guerra  no  podia  resucitar  é 
Alarico ,  y  que  de  hecho  destruían  la  humanidad ,  firmaron  la 
paz  los  dos :  dt^jando  en  poder  de  Glodovéo  algunas  tierras  de 
las  que  de  Francia  tenia  ocupadas  de  los  Godos  ;  y  cobrán- 
dose algunas  otras  para  los  Godos  de  las  que  habían  perdido; 
las  cuales ,  segon  parece  de  Blondo  ,  fueron  todas  las  de  la  Vas- 

Btffgo»  K9*coma»  Pero  Jacobo  Bergomense  dice  que  00  fueron  mas  qoe 
las  de  la  provincia  Narbonense.  Bien  que  de  Paulo  Emilio  cons- 
ta que  entré  también  la  Provenas:  la  cual  el  general  Ibba  se 
la  quedé  para  su  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos.  Y  dice  Ti- 
lio que  el  ejército  de  Theodorico  gané  toda  la  Aquitania.  ¥ 
por  esto  fueron  libres  las  fronteras  de  Gatalutfa  de  las  oorrcFÍas 
y  rebatos  de  los  franceses. 

5  Hecho  este  concierto ,  el  ejército  del  rey  Theodorico  ( 6 
ú  queremos  decir  ,  el  mismo  Rey)  volvié  á  Italia ,  y  desde 
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allí  fué  siempre  amparador  y  protector  de  las  cosas  de  Espa* 
fia  contra  las  injarias  de  los  franceses,  como  lo  dicen  Blondo 
j  Sabélieo.  Y  desde  laego  la  proveyó  de  lo  que  ea  el  siguiente 
eapítolo  veremos. 

CAPÍTULO    XXXVIIL 

Del  rey  Gesalarico^  que  huyó  de  una  batalla;  y  como  el 
rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos  envió  ejército  en  favor  de 
su  nieto. 

1    Vjiaando  hé  hecha  la  paz  qae  acabo  de  referir  con  el  ge* 
neral  Ibba ,  y  los  Godos  recoperaron  las  tierras  qae  hemos  di« 
dio;  escriben  San  Antonino  de  Florencia,  Ambrosio  de  Mora-  S.   Antoni. 
les,  Miguel  Ricioi,  Blondo,  Pedro  Antonio  Benter ,  Pedro  Mi*  'J^*  9*  ^*í^' 
§oel  Carbonell  y  Viladamor ,  qne  como  Athalarico ,  hiio  del  di*  ^^^^  |^  ,  ^^ 
fonte  rey  Alarico  se  hallaba  en  infisntil  edad  de  5  á  o  affos,  y  c.  40.  * 
qae  por  esto  peligraba  el  reino  de  grandes  dafios ,  y  que  para  R^cio  1.  r* 
contenerlos  se  requeria  hombre  poderoso ;  eligieron  los  Godos  por  ^^^"^^  <^^^* 
•n  Rey  áGesalarico,  Gesalayco  6  Sisalarico,  á  qoien  algunos  ¿eut.  p.  i. 
sombran  Síseleto ,  hermano  6  hijo  bastardo  del  rey  Theodorico  c.  &/.  ' 
de  Italia,  6  hijo  bastardo  del  mismo, difunto  rey  Alarico,  y  as(  Carb.f.  14* 
bermano  de  Athalarico  el  rey  niño ,  según  lo  dicen  el  arsobis-  ^^^{  ^{^l* 
po  D.  Rodrigo,  el  Dr.  Gonzülo  Illescas  y  el  P.  Juan  Mariana»  o.n.de  rel 
Híaose  asta  elección  en  la  ciudad  de  Narbona ;  pero  aunque  en  boa  Hisp. 
esto  están  concordes  los  que  tengo  citados ,  todavía  nO  especifi-  ^^^^^*  <•  3- 
ean  si  esta  elección  fué  hecha  negando  la  obediencia  á  Athala*  ^^f  *  |^ 
rico  el  nifio,  6  si  la  hicieron  usando  de  la  costumbre  que  tcnian  c.  /. 
los  Godos :  pues  como  hemos  visto  y  veremos ,  mas  daban  el  rei- 
no por  elección  que  por  sucesión.  Hubiera  sido  muy  bueno  te* 
oer  esto  averiguado  :   porque  en  el  primer  caso  tendriamos  á 
Gesalarico  por  tirano ;  y  en  el  segundo  por  setior  legítimo.  Ver- 
dad es  que  muchos  de  los  primeros  citados  concuerdan  en  que 
esta  elección  fué  con  voluntad  del  rey  Theodorico  de  los  Oitro* 
godos,  abuelo  y  tutor  de  nuestro  infante  Athalarico.  ¥  si  es 
así ,  debiaoios  considerarle  á  Gesalarico  como  Gobernador  gene- 
fal  del  reino,  y  no  como  Rey.  También  es  verdad  que  Alfonso 
de  Cartagena  y  Miguel  Ricio  escriben  muy  al  contrario  de  todo  ^^^<^'^*^**^ 
esto;  pues  dicen  que  (ïesalanoo  ocupó  tiránicamente  el  reino :  y 
que  era  hijo  bastardo  del  rey  Eorico ,  y  tio  de  este  niílo  rey 
Athalarico.  Verdaderamente  en  cosa  tan  confusa  mejor  hubiera 
sido  pasarlo  á  la  ligera  ,  si  el  fin  de  los  sucesos  de  este  Gesa- 
larico no  fuese  tan  propio  de  Gatalufia  coaio  se  verá  eu  lo  su- 
cesivo. 

2    Siguiendo  pues  la  opinión  de  los  que  cuentan  por  Rey  i 
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OeMlarico ,  digo  qoe  reiod  solos  cuatro  ados ,  y  se  portó  taa 
oraelmeote  con  sos  vasallos ,  que  no  teniéndose  por  seguro  de 
ellos  1,  los  mataba  sin  causa  alguna;  y  entre  otros  mató  en  Bar- 
Año  51 1«  celona  á  un  famoso  y  principal  caballero  nombrado  Goherico, 
hallándose  dentro  de  su  mismo  palacio.  Así  lo  escribe  Joan  Va- 
seo,  pero  tan  sucintamente ,  qoe  ni  dice  quien  era  este  caba- 
llero ,  ni  la  causa  porque  le  matd  el  Rey :  sí  solo ,  que  suce- 
dió esto  en  el  año  511. 

3  Empero  como  por  naturalesa  es  propio  de  los  cobardes 
el  ser  flacos ,  remisos  y  tímidos  9  y  especialmente  en  las  cosas 
de  importancia :  así  era  Gesalarico ,  tan  flojo ,  y  para  poco  ea 
cosas  de  armas ,  que  en  una  sola  batalla  que  tuvo  con  el  rey 
Gondemnndo  9  Guodibaldo  6  Agundelunt  de  Borgotfa ,  huyó  til 
y  temerosamente  sin  jamás  parar  hasta  que  llegó  á  la  ciudad 
de  Barcelona ,  en  la  cual  se  estuvo  algún  tiempo  retirado. 

4  Sabido  esto  por  el  rey  Theodoríco  Ostrogodo  de  Italia, 
viendo  que  el  reino  de  su  nieto  se  iba  perdiendo ,  y  peligraba 
acabarse  del  todo  por  culpa  de  Gesalarico  (ó  si  decimos  qae 
Gesalarico  habia  ocupado  el  reino  con  tiranía  9  queriendo  Theo- 
doríco recuperarle  ,  y  volverle  á  Athalarico  su  nieto,  y  casti- 
gar al  tirano )  envió  un  poderoso  ejército  mandado  por  el  fa- 
moso general  Ibba ,  que  era  aquel  mismo  de  quien  hemos  tra- 
tado ,  y  dicho  que  fué  contra  Glodovéo.  Verdad  es  que  Gari- 
hay  dice  qne  con  este  ejército  vino  el  mismo  rey  Theodorico 
á  Espada:  pero  lo  mas  común  es,  que  envió  al  general  Ibba. 
T  si  Theodorico  vino  á  Espada  fué  en  el  tiempo  que  dice  el  ar- 
eobispo  D.  Rodrigo,  y  luego  lo  esplicaré. 

6    Así  que  Gesalarico  supo  que  venia  contra  él  aquel  ejér- 
cito ,  faltándole  ánimo  para  resistir,  y  honor  para  esperar  ó  aoo- 
meter ,  se  fué  huyendo  de  Barcelona ,  se  embarcó  y  pasó  al  Afri* 
Vaiera  p.3.  ^^  y  si  bien  conforme  escribe  Diego  de  Valora ,  algunos  han 
^'  '  '*       pensado  qoe  muriese  allí ;  lo  mas  cierto  es  lo  que  apunta  el  mis- 
mo autor,  y  escriben  otros:  esto  es  que  Gesalarico  fué  á  bos« 
iiiesç.  L  3*  car  socorro.  Y  aunque  dice  Illescas  que  no  se  le  dieron,  lo  mas 
^'  '^'         común  es,  que  él  logró  de  Trasamunt  Rey  de  los  Vándalos  la 
promesa  de  socorrerle,  y  habiendo  hecho  con  él  su  contrato,  se 
volvié  y  desembarcó  en  Francia ,  y  estuvo  allí  escondido  cerca 
de  un  ado  esperando  el  concertado  socorro.  Y  luego  qoe  so  ma- 
nifestó ,  que  sería  coando  ya  le  habia  llegado  la  gente,  dio  proa* 
tamente  sobre  él  el  general  Ibba :  el  cual  le  presentó  la  batalla 
y  en  ella  le  venció,  en  un  campo  distante  cuatro  millas  (que  Mr 
ría  una  larga  legua  )  de  Barcelona.  No  sedaUn  el  logar  fijo  doo- 
^e  sucedió  esta  batalla ;  ni  yo  lo  he  podido  rastrear ,  por  faltar 
hasta  las  conjeturas. 

6    Vencido  Gesalarico ,  dice  Illescas  qoe  murió  en  la  batalla. 
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Pero  lo  0189  común  es  que  hüjó  i  Francia ,  como  lo  eacríbeii 
loa  otroa,  y  qoe  alU  mnriò  de  enfermedad.  Moralea  dice  que 
eate  suceso  acaeció 'en  ei  afio  510.  Pero  á  la  cnenta  de  Garibay 
corresponde  que  fuese  en  el  de  513  hasta  el  i^  ò  en  el  de  515  Afio  gig» 
conforme  la  cuenta  de  Joan  Tllio  que  he  notado  al  principio  do 
este  eapítuU)  y  en  los  precedentes.  Estas  tres  cuentas  van  arre»- 
gladaa  á  la  de  los  cuatro  atfos  de  reinado ,  que  le  hemos  sefia- 
lado  arriba:  y  que  originalmente  es  de  San  Lidoro,  seguido  por 
los  mas  de  los  arriba  citados ,  y  líltimamente  por  Valere  ^  y  por 
el  ansobispo  D.  Antonio  Agustín  ^  en  sos  Diálogos  :  dejando  Aguit.DiaL 
por  ahora  la  cuenta  de  la  aflos  que  le  da  Carbonell ,  y  la  de   ' 
15  que  le  dan  otros  9  y  que  yo  no  quiero  seguir ,  porque  tengo 
por  mejor  adherirme  á  la  comua  opinioD. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

J>e  como  el  rey  Theodarieo ,  en  calidad  de  tutor  de  su  nieto^ 
tomó  el  gobierno  del  reino  de  España. 

I     vJomo  el  intento  del  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodo» 
en  quitar  el  reino  á  Gesalarieo ,  fué  para  restituirlo  á  su  nieto 
Athalarico ;  lo  hiao  así  luego  que  fué  muerto  (Gesalarieo.  Pero 
como  so  nieto  era  aun  de  muy  tierna  edad  9  se  quedó  él  con  el 
oargo  de  gobernar  por  eutónces  el  reino ,  en  calidad  de  tutor.  Lo 
eoal  duró,  según  dice  Miguel  Ricio^  10  ados  y  7  meses,  é  la  afios  ^'^^^  ^  u 
según  Valere  9  ò  15  según  el  araobispo  D.  Rodrigo.  En  cuyo  ^^^^^^  P*3* 
tiempo  Theodorico  enviaba  desde  Italia  oficíales  ,  ministros  y  R¿dr¡.  1.  ^^ 
gobernadores;  y  uno  de  ellos  fué  el  capi  rao  nombrado  Theu-  c.  n  de  Ve- 
dio,  según  lo  dicen  Morales,  Beuter  y  Viladamor..  Pero  do  le  ^*  ^i'P* 
^ebió  dorar  mucho  aquel  destino ,  como  lo  veremos  en  el  capí-  ^^^  '*  ' '' 
tolo  43*  Y  dieea  algunos  de  los  otros  historiadores,  que  el  mis-  ueut.  p.  u 
mo  rey  Theodorico  vino  i  EspaHa  á  regir  la  tutela ;  y  así  lo  c.  ^7. 
escribe  el  araobispo  D.  Rodrigo,  y  coacuerdao  coa  él  Pedro  Mi*  Viiad.c.82. 
^el  Carbonell,  Damián  Goes,  Felipe  García  y  Diego  de  Ya-  fj^'^^cï: 
tera ,  especificando  que  vino  á  gobernar  este  reino  el  aáo  51a  trogodos  L 
¥  dice  Garibay  que  estando  eo  Espalfa  eon  esta  tutela,  turo  14- 
cortesa  los  Visogodos  ea  k  ciudad  de  Toledo.  Pero  esto  naim-  ^^'J^'^ 
pilcaría  contradiccioB  á  lo  que  está  dicho  del  capitán  Theudio:  aioglu^^" 
porque  bien  pudo  ser  que  despuea  de  arregladas  laa  cosaa  del  Garcia^ioea 
gobierno,  se  retirase  el  Rey  á  Italia,  y  dejase  por  gobernador  R«g*  Hiep» 
á  Theudio :  sin  embargo  de  lo  mucho  que  repeeode  Morales  á  ^'^'^^  '^  ^ 
loa  que  dicen  que  Theodorico  ?ino  á  Espada.  c.  la- 

%  Empero,  ¿qué  diremos  de  lo  qoe  escriben  Joau  SedelSo  y  ^^^  ^<^ 
Julián  del  Castillo,  y  es  que  cuando  murió  el  rey  Alarico,  ñ-  ¿^¡^^  ,*  ^ 
.fia  ana  Amalasnenda  su  muger  I  Estos  dos  soo  de  los  que  di-  decurso  u.. 
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jimos  qoe  pretendían  qae  Aoialasnenda  era  moger  del  rey  Ala* 
rico ,  y  qoe  elia  reinaba  en  Italia  ^  y  tenia  en  so  poder  al  rey 
Amalarioo  so  hijo  qae  desde  alU  regta  i  Espafia:  y  qae  la  cau- 
sa porqae  estaba  en  Italià ,  era  porqae  Gesalarico  ae  habia  si- 
sado con  el  reino  como  henoios  visto ;  y  hacen  .autor  de  esto  á 
Pedro  Mejfa  en  la  Historia  Imperial  en  la  vida  de  Jastioia- 
no.  Pero  yo  digo  que  realmente  Sedeño  y  Castillo  ae  engatfaroa 
en  esto.  Porqae  Mejía  tratando  de  Amalasaenda,  niogon  seífo* 
río  leda  en  España.  Ni  haee  á  ella ,  ni  á  su  hijo  señores  de  los 
Visogodos ,  sino  es  de  los  Ostrogodos  de  Italia ,  como  soeesores 
en  aqoel  reino ,  por  muerte  del  rey  Tbeodorico ,  seguu  ya  está 
dicho  en  el  capítulo  34*  Y  así  como  ellos  se  fundaban  falsamen- 
te 9  haciendo  á  Amalasuenda  muger  de  Alarico  ,  y  madre  de 
Athalarico:  de  aquí  vinieron  i  entender  mal  á  Mejía;.  y  peo* 
saron  que  Amalasuenda  y  su  hijo  (semejantemente  nombrado 
Athalarico^  como  el  nuestro  de  España)  tuviesen  el  señorío  de 
ella  y  de  Italia.  Pero  lo  cierto  es ,  que  solo  tuvieron  el  señorío 
Me],  en  la  de  Italia ,  como  se  puede  ver  en  JUejía ,  Blondo  ,  Sabélico ,  Ma- 
ia>P*  téo  Palmerin ,  Mariano  Scoto ,  Schadel  y  el  Bergomense.  T  por 

Blondo  dec.  ^^  Morales,  que  entendió  bien  la  verdad  de  esto ,  dice  que  en 
sábeñsaei.  e^te  tiempo  ya  habia  muerto  la  madre  del  rey  Athalarico  de 
8. 1.2.        España. 

Palm.Chro.      g     y  así  queda  claro ,  que  en  España ,  y  por  consiguiente  en 
Scad.  Chro!  Cataluña ,  ejerció  la  tutoría  y  curaduría  de  Athalarico ,  su  abufr 
Bergo  1.  9.  lo  el  rey  Theodorico.   Y  con  comisión  de  este  aquel  caballero 
Theudio  ^  de  quien  aquí  he  tratado. 

CAPÍTULO    XL. 

De  como  habiéndose  reedificado  Tarragona ,  tuvo  su  sede  Me- 
tropolitcma^  y  fué  pontee  de  ella  el  arzobispo  Juan. 

1    Siempre  que  he  podido  con  la  concurrencia  de  las  cosas 

temporales  dar  noticia  de  los  hechos  espirituales,  lo  he  pro* 

curado  con  muchas  veras :  porque  entiendo  ser  estos  de  mayor 

gloria  para  Cataluña ,  que  no  aquellos.  Pues  tanto  cuanto  es  mss 

preciosa  el  alma  que  el  cuerpo ,  tanto  serán  mas  honrosos  los 

actos  que  se  dirijan  á  asentar  bien  las  cosas  del  espíritu  en  h 

apostòlica  unión  y  fe  catòlica.  Y  por  esto,  aunque  el  mnodo 

está  hoy  tan  estragado,  qoe  no  gusta  la  gente  sino  de  historias 

modernas ,  ^ean  fingidas  6  verdaderas,  con  tal  que  les  hagan  coa- 

San  Pablo  á  quillas  á  las  orejas ,  como  los  predicadores  que  decia  S.  Pablo 

Timoteo  a.  que  vendría  á  querer  el  mundo:  sin  embargo  yo  no  quiero  de- 

**  ^  jar ,  mientras  puedo ,  de  hacer  bien  mi  oficio ;  y  en  su  consecoeo- 

cia,  para  que  se  entienda  «1  estado  que  tenia  la  Repiíblica  ca* 
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tilica  7  eapíritoal  eu  Gatalutía ,  en  los  tiempos  de  qse  toj  es« 
eribiendp :  digo  que  destruida  y  asolada  Tarragooa  por  el  re j 
£urico,  como  hemos  visto,  en  el  capítulo  29,  poco  después  se  sol- 
vió á  reparar  algun  tanto ;  de  modo  que  pudo  sustentar  clero ,  7 
tener  prelado.  No  sé  si  esta  reedificación  la  hicieron  los  mismos 
natnrales  que  quedaron  de  ella  ,  6  algunos  nuevos  pobladores 
godos,  á  quienes  quizá  el  rey  Eurico  ò  sus  sucesores  les  permi* 
tirían  reedificarla.  Lo  cierto  es ,  que  en  la  temporada  del  nitfQ 
tej  Athalarico,  y  tutoría  de  su  abuelo,  de  que  voy  escribien? 
do ,  ya  estaba  reedificada  y  puesta  en  forma  de  ciudad ,  y  teniA 
sn  obispo  Metropolitano  como  antes.  T  si  bien  es  verdad  que 
ningún  escritor,  sino  ea  el  P.  Mtro.  Diago,  pone  esto  tan  espe« 
^fícadamente :  no  obstante  de  lo  que  diré  en  el  siguiente  capí- 
tulo, y  de  los  testigos  que  alegaré,  ae  verá  claramente  que  de 
iieeesidad  se  ha  de  entender  y  presuponer  que  Tarragona  en  di« 
4pfao  tiempo  estaba  ya/reedificada ;  porque  en  ella  sucedi<$  lo  que 
presto  diré.  ^ 

«  8  £1  araobispo  de  la  misma  ciudad  D.  Geréoimo  de  Oria , 
en  el  catálogo  de  los  arzobispos  en  su^volámen  de  las  Consti* 
tuciones ,  escribe  que  después  de  restaurada  y  reedificada  Tar- 
ragona tuvo  la  llave  y  timón  de  la  nave  de  la  iglesia  de  aque* 
Ua  ciudad  el.arsobispo  Juan*  Bien  sé  que  algunos  curiosos,  que- 
riendo sutilixar ,  me  opondrán  que  el  intento  de  D.  Gerónimo 
de  Oria  quiaá  fué  hablar  de  la  reparación  de  esta  ciudad ,  pues- 
ta en  el  capítulo  s49  porque  pone  á  Juan  por  inmediato  suce- 
sor de  Patemio ,  en  cuyo  tiempo  fué  destruida ,  como  hemos  vis- 
to en  el  capítulo  37  del  libro  5?.  Y  así  (dirán)  hablar  de  re- 
paración tras  de  destrucción ,  parece  se  ha  de  entender  de  aque- 
lla ,  y  no  de  esta.  Pero  nada  de  esto  obsta  á  lo  que  tengo  dicho: 
porque  distinguient^o  los  tiempos  quedarán  concordados  los  es* 
crítos.  Hemos  de  ^ener  presente  que  D.  Gerónimo  de  Oria  no 
\ám  memoria  del  araobispo  Ascanio ,  de  quien ,  con  gravísimos 
autores  dejo  probado  desde  el  capítulo  24  hasta  el  27  que  fué 
sucesor  de  Paternio ,  y  que  tuvo  concilio  en  Tarragona,  i  como 
Oria  no  debió  adquirir  noticia  de  Ascanio  ,  pensé  que  Tarrago* 
na  habia  estado  destruida  desde  el  tiempo  de  Paternio  hasta  el 
de  Juan :  y  por  eso  puso  esta  reparación  después  de  aquella  des- 
trucción. Pero  nosotros  que  hemos  tenido  noticia  de  la  repara- 
ción hecha  en  tiempo  de  Ascanio  y  reinado  de  Theodorieo ,  7 
de  la  otra  destrucción  hecha  por  Eurico ,  7  de  esta  reparación 
de  que  ahora  vamos  tratando ,  hemos  puesto  á  Ascanio  entre 
Paternio  7  Juan ,  7  así  entendemos  bien  que  el  tener  Juan  el 
timón  de  la  nave  de  esta  iglesia  detrás  de  la  reparadon  de  Tar- 
ragona, hubo  de  ser  en  esta  reedificación ,  7  no  en  aquella  que 
dejamos  escrita  en  el  capítulo  24  de  este  libro.  Pruébase  tam- 
roAfo  iF.  13 
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bieo  el  intento  de  D.  Gerónimo  de  Oria  ,  ó  á  lo  menos  «e  dqa 
entender  9  del  còmpnto  de  los  alíos  en  qoe  pone  á  Jaan.  Porque 
si  hubiese  tenido  intención  de  ponerlo  en  aqoella  otra  repara- 
ción, le  hubiera  señalado  los  años  de  aqnella  temporada:  pe- 
ro pues  le  señala  los  qoe  presto  diré ,  se  re  claro  que  enteodid 
hablar  de  esta  reedificación  y  temporada ,  j  no  de  aquella  otra. 
3  Reedificada  en  este  tiempo  Tarragona ,  ciertamente  tuvo 
el  IPontificado  el  arzobispo  Joan.  Empero ,  en  señalar  el  princi- 
pio 7  año  en  que  comenaó  á  sentarse  en  so  Pontifical ,  concur- 
ren diversas  opiniones  y  pareceres.  Porque  en  una  Epístola  qoe 
el  papa  Hormiàdas  le  escribió  (la  cual  se  halla  en  el  ¥oliínieii 
de  los  Gondiios  generales,  y  haré  de  ella  particnlar  mención 
en  el  capítulo  siguiente)  se  halla  ser  la  data  de  4  de  las  nonas 
dç  abril,  y  consulado  segando  de  Agapeto.  Y  señala  la  postilla 
^  lo  qoe  se  sigue :  99qae  aoiique  está  indiferente  en  qué  tiempo  foé 

aquel  consulado  de  Agapeto,  es  lo  mus  cierto  haber  sido  en  el 
año  510^:  que  es  el  misooK)  en  que  le  pone  Gregorio  Hobaoiro* 
César  Baronio  le  pone  <»o  el  «ño  516  de  Cristo.  IT  D.  Gerónimo 

^____. . .  de  Oria  le  asienta  en  el  de  520,  que  son  10  años  de  diferencia 

L^- —  ^  de  la  primera  cuenta.  De  modo  que  si  seguimos  la  primera ,  Joan 

k  ..f^  -  era  Pontífice  en  Tarragona  en  el  año  510 ;  pues  eu  él  le  escri- 

'  ^  bió  el  Papa;  ó  por  lo  menos,  desde  entonces  debemos  contar  so 

Pontificado.  Y  en  el  año  513  ya  celebró  Juan  el  concilio  Tarra- 
eouense  como  veremos  en  el  capítulo  42.  Y  asf  macho  antes  del 
año  520  habría  sido  el  pontificado  de  Juan  de  Tarragona.  Ave- 
riguada la  reedificación  de  Tarragona ,  y  el  principio  del  ponti- 
ficado del  araobi^po  Juan ,  iremos  á  ver  sos  hechos  en  el  espíta- 
lo siguiente* 

CAPÍTULO    XLI. 

Jh  ta  Epístola  que  el  arzobispo  Juan  escribió  al  papa  H^r- 
misdas^  y  las  que  él  respondida  y  escribid  á  los  otros  obis- 
pos de  Cataluña^ 

Aflo  jiS*  I  Ignoramos  la  patria  y  ntcbn  de  este  araobispo  Joan  pri- 
mero de  Tarragoiui ,  de  quien  vamos  tratando.  Pero  si  medita- 
moa  sobre  lo  que  está  dicho  en  los  capítulos  25  y  2&  en  que 
conformo  á  la  Decretal  del  papa  Hilario ,  los  obispos  habian  de 
ser  elegidos  del  propio  clero;  sacaremos  por  consecoencia  qos 
Juan  seria ,  si  no  natural  de  Tarragona ,  á  lo  menos  del  clero 
de  ella.  Sus  tkfchos  y  costumbres  se  podrán  inferir  de  los  san- 
tos actos  de  su  vida ,  que  fueron  propios  de  on  grande  militar^ 
y  valeroso  capitán  de  la  religión  católica*  Pdes  luego  que  00- 
uenzó  á  tener  el  gobierno  de  aquella  Metropolitana  iglesia ,  s&< 
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bieodo  que  solían  venir  á  Espada  muchos  eclesiásticos  de  Gre- 
cia y  de  otras  partes  Orientales,  j  querían  ser  ordenados  en  es« 
ta  provincia  j  recibidos  á  la  comnnicacíon  y  consorcio  de  los 
ctros  capellanes  y  eclesiásticos  naturales  de  la  provincia :  dudan* 
do  sobre  esto  Juai) ,  resolvió  escribir  y  consultarlo  con  el  papa 
Hormisdas ,  qae  entonces  vivia.  Envióle  un  diácono  nombrado 
Casiano.  No  bailamos  en  el  dia  el  tenor  de  la  carta ;  pero  es 
derto  el  hecho ;  pues  veremos  la  respuesta  que  le  hÍ£o  el  Papa«  ^ 

2  £1  punto  que  causó  la  duda  al  arzobispo  Joan  se  coliga 
de  la  líltima  Epístola  de  las  dos  que  mencionaré  en  este  capí» 
tolo:  la  cual  sobre  esto  mismo  fué  dirigida  á  los  obispos  à% 
España.  En  ella  dice  el  papa  Hormisdas  que  Juan  le  habia  con* 
soltado  esta  duda,  porque  los  Pontífices  Romanos  habian  esco* 
mulgado  y  condenado  á  Acacio  y  á  sus  secuaces,  por  haber  co« 
monicado  con  los  hereges :  y  por  esto ,  temiendo  Juan  que  aque* 
lios  que  venian  de  Grecia  fuesen  secuact-s  de  Acacio,  6  hubie<* 
aen  comunicado  con  él ,  no  osaba  admitirlos  en  su  provincia :  y 
consoltaba  con  el  Papa ,  á  fin  da  que  le  dijese  cómo  se  habia 
de  portar  con  ellos«  Y  esta  fné  la  ocasión  y  ponto  de  la  con- 
finita. 

3  A  mas  de  esto,  consulté  también  Juan  al  papa  Hormis^ 
das ,  á  propósito  del  gobierno  de  algunas  cosas  de  la  Iglesia  j 
observancia  de  los  sagrados  Cánones:  pues  por  la  gracia  de  Dios 
aiempre  han  sido  muy  celosos  los  obispos  de  esta  provincia.  Se 
saca  este  segundo  punto  de  la  consulta  de  la  Epístola  coa  qM 
presto  diré  que  Hormisdas  respondió  á  Joan. 

4  Vista  por  aquel  Papa  la  consulta  de  Juan ,  respondióle  ilo 
aolo  con  Epístola ,  sino  también  con  obras,  como  el  selo  de  Jaaa 
merecía :  haciéndole  Legado  suyo ,  y  dándote  plenamente  todaa 
las  veces  y  fuerMs  Pontificales  que  él  tenia ,  no  solo  para  esto 
que  le  consoltaba ,  sino  también  para  cualesqoier  otro  negocio 
6  negocios  que  oenrriesen  para  el  bien  y  aumento  del  gobiernoi, 
estado  y  propagación  de  la  religión  católica.  Y  le  envió  con  es* 
tos  poderes  ooa  epístola  Decretal:  de  la  cual,  los  que  sumios  ca* 
oonistas ,  tenemos  nn  fragmento  en  el  Decreto  de  Graciano  qae  ^<ooa  Ser- 
empieza  :  Servatit  etc. :  y  ,toda  íntegra  se  halla  en  el  primer  ^^^      *^* 
voliímen  de  los  Concilios  Generales  entre  las  Decretales  del  di*  ^^^'ooa. 
eho  Papa.  Empien  así:  Düectissimo  fratri  Joanni  etc.  Hat- 
een mención  de  ella  Esteban  Garibay  y  los  arzobispos  D.  An*  Garib.  I  8. 
tonio  Agostin  y  D.  Joan  Teres ,  en  sos  Archiepiscopologios.  Gn-  c.  14! 

yo  tenor ,  porque  es  digno  de  memoria ,  he  querido  traducir  tan 
fielmente  como  he  sabido.;  Y  dice  del  modo  siguiente  ( i ) : 

(  I  )  Esta  Epístola  y  las  que  se  chao  después  en  este  capítulo ,  poedea 
.Té'rse  en  Florea,  España  Sagrada^  tomo  xzv  Ap«  o*^  8|  9  7  lo. 
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5  Al  amado  hermano  Juan :  Hormisdas.^zEl  vuestro  amor 
ha  hecho  lo  que  convenia  á  la  fe  y  d  la  caridad ,  señalando 
con  Letras  á  nosotros  dirigidas^  vuestra  venida  á  Italia:  lo  que 
ha  mostrado  haber  en  vos  suma  voluntad  de  Religión.  Yplu^ 
guíese  á  Dios ,  que  nos  tocasen  los  gozos  de  la  vuestra  presen- 
cia con  el  complemento  que  deseamos ,  puraque  nos  alegráse- 
mos con  la  conversación  de  palabra ,  r  nos  gozásemos  con  la 
presencia  que  antes  eon  vuestro  escrito  hemos  abrazado.  Habéis 
dado  una  prueba  ,  amantísimo  hermano ,  de  la  mucha  afición 
con  que  veneráis  la  fe  cristiana ,  cuando  deseáis  que  aquelle 
que  pertenece  á  las  reglas  de  los  Santos  Padres  y  numda- 
mientes  católicos  sea  observado  sin  tramgresion  aíguna :  es- 
perando que  las  generales  Coristituciones  sean  estendidas  á  Im 
iglesias  de  España  ;  para  que  así  las  cosas  que  se  hacen  can 
negligencia  ,  sean  con  eclesiástica  disciplina  congruamente 
determinadas  y  asentadas :  lo  que  hemos  abrazado^  estiman* 
do  vuestro  buen  deseo^  Porque  ^  ¿qué  cosa  para  nosotros  mas 
dulce  qu&  hablar  eon  ios  fieles t  ¡O  qué  mas  agradable  á 
Dios  que  apartar  del  error  a  los  desencaminadost  Saludan^ 
do ,  pues ,  la  caridad  con  que  nos  unimos ,  por  Casiano  diá- 
cono vuestra^  os  hacemos  saber ,  haber  nosotros  emnendado- las 
generales  Constituciones ,  eon  las  cuales  ó  mandamos  aquellas 
cosas  que  según  lo»  Cánones  se  deben  guardar^  é  suficiente- 
mente instruimos  acerca  del  modo  con  que  se  han  de  hcAer 
tocante  á  aquellos  que  vienen  del  dero  de  los  Griegos.  El  te^ 
ñor  de  ellas  abundantemente  os  enseitatá  el  arden  i  instruc* 
donde  los  decretos  eclesiásticos^  para  que  conociende  la  trans- 
gresión de  los  impíos  y  malos  ^  y  la  vigilancia  y  cuidado  de 
la  fe  apostálica  en  la  observancia  de  tas  reglas  de  los  San- 
ios Pendres ,  demostréis  que  tenéis  aborrecido  el  consorcio  de 
los  dafiados.^  y  que  amáis  el  de  los  fieles.  Y  por  cuanto  con 
la  demostración  de  maestro  amor  se  nos  ha  abierta  camine  y 
providencia^  remunerando  vuestra  solicitud^  conservados  los 
privilegios  ÉSetropolitano»  ^  es  dansos  y  delegamos  las  vece» 
de  la  Sede  ApoBtòlica ,  para  el  efecto  ae  que  miradas  estas  r 
otras  cosas  que  pertenecen  á  los  cánortes ,  y  por  ventura  á  h 
que  ahora  de  nueva  por  nosotros  está  mandado^  todas  sean 
observadas  t  á  si  algunas  otrai  cos€Ss.  o»  serán  reveladas  de 
causas  eclesiásticas^^  por  vuestra  avisónos  sean  descubiertas. 
Y  tendréis  solicitud  y  cuidada^  que  en  estas  cosas  que  os  en- 
comendamos ,  os  portéis  de  tal  modo^  que  imitéis  la  fe  y 
entereza  de  aquel  de  quien  tomáis  el  cargo  y  cuidado.  Da- 
da á  4  ^^  ^^  nonas  de  abril  eu  el  segimaa  emsulada  de 
dgapeto^ 

6  Verdad  ea  (^e  alpuiM  ban  opinada  foa  esta  E^istob  del 
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papa  Hormisdas  no  fué  ^acrita  y  dirigida  á  oaestró  arzobispo  de 
Tarragooa ,  sioo  á  Juao  obispo  Milieitano  6  Ilicitano ;  pero  loa 
arflobispos  D.  Antonio  Agustín  y  D.  Joan  Teres  en  sns  Archie- 
ptscopologios  6  Catálogos,  y  Joan  Vaseo  en  so  Historia  adve- 
ran que  se  eseribiò  y  dirigió  al  nuestro  Joan  de  Tarragona :  y 
no  oiista  que  sean  modernos ,  y  no  aleguen  testimonio  de  lo  que 
dicen ;  por qne  lá  verdad  se  deduce  del  tenor  de  la  misma  Epís- 
tola 9  que  salva  á  Juan  los  privilegios  de  Metropolitano.  Y  me- 
tròpoli Ilicitana  nunca  se  ha  visto:  con  lo  que  queda  evidencia- 
do que  la  Epístola  hablaba  con  Juan  Metropolitano  de  Tarra- 
gona. El  mismo  Papa  escribiendo  á  los  obispos  de  España ,  c<h 
mo  veremos,  hace  mención  de  Juan»  Y  si  bien  se  miran  las  De*- 
cretales  del  papa  Hormisdas,  en  el  voldmen  primero  de  los  Con- 
cilios ,  se  hallarán  dos  Epístolas ,  que  la  una  empieza  :  Vota 
nostra :  y  va  dirigida  á  Juan  Ilicitano.  Y  la  otra  que  dejo  dicho 
que  oomienaa:  Dilectissimo  fratri  Joanni^  etc.  va  dirigida  al 
nuestro  Juan  de  Tarragona:  luego  no  hay  fondaoiento  pata  po* 
Qer  esto  en  duda,  y  hacer  de  dos  Epístolas  una. 

7  Ademas  de  esta  Epístola  que  el  papa  Hormisdas  dirigid 
al  arzobispo  Joan ,  escribió  otra  hablando  en  general  con  todos 
los  obispos  de  España ,  y  dirigida  á  todos  ellos ,  acompañando 
con  ella  aquellas  constituciones  que  promete  en  la  Epístola  de 
Joan.  Y  para  abreviar  digo ,  que  lo  que  en  soma  contiene  esta 
epístola  son  proemio,  y  tres  capítulos,  satisfaciendo  á  la  segunr 
da  petición  de  Juan.  En  el  proeouo  loa  y  glorifica  á  la  Santí- 
sima Trinidad ,  por  la  merced  de  la  estension  de  la  Iglesia  Ro-^ 
mana  por  todo  el  mundo :  haciendo  en  ella  una  esclamacion ,  y 
muestra  de  alegría  por  la  afición  que  los  obispoa  de  España  te« 
nian  á  las  oosas  de  la  Religión :  con  exhortación  de  vida  y  coa* 
tumbres  en  la  observancia  de  loa  mandamientos  de  Dios ,  de 
loa  Pontífices  y  Santos  Padres.  Después  en  el  capítulo  primera 
da  la  drdea  que  áe  ha  de  observar  en  la  elección  y  ordenacioa 
de  los  Presbíteros ;  cémo  se  han  de  ordenar  de  grado  en  grado, 
comenzando  por  las  ordenes  naenores  hasta  las  mayores :  y  que 
sean  personas  esperimentadas  en  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia. Y  de  este  capítulo  teneoaoa  un  baen  pedaso*  en  el  Decreta 
de  Graciano.  En  el  capítulo  aegundo  de  dicha  Epístola,  amo^ 
nesta  que  la  bendición  eclesiástica  no  se  dé  por  dinero  6  precia 
alguno ,  ni  por  esperanaa  de  algun  interés ,  como  á  cosa  vendi- 
ble :  prohibiendo  allí  toda  especie  de  simonía.  En  el  tercer  car 
pítulo  ordena  que  en  todaa  las  diòcesis  cada  año  se  celebre  sí- 
nodo dos  veces  (y  ahora  una  sola  loa  enfada  á  los  capellanes) 
fwra  tomar. conocimiento  de  ha  causas  eclesiásticas,  y  ver  si  vaa 
conforme  á  los  estatutos  de  los  .Santos  Padres.  Esta  Epístola  fué 
espedida  en  el  miamo  dia  que  la  otra ,  que  fué  el  4  de  laa  ns^ 
nas  de  Abril.. 
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8  Y  porqne  en  ninguna  de  estas  dos  Epístolas  esplicd  el  tf^ 
den  qoe  se  oabia  de  tener  con  los  que  del  clero  griego  veoian 
de  España ,  que  parecía  ser  lo  esencial  sobre  que  el  areobispo 
Juan  le  había  escrito ,  hico  el  papa  Hormisdas  otra  Epístola 
Decretal  á  los  mismos  obispos  de  Espada :  la  cual  se  halla  ea 
el  mismo  roliímen  de  los  Concilios  detras  de  las  dos  ya  referi- 
das. En  ella  dice  que  Joan  hermano  y  coepiscopo  le  había  da- 
do aviso  con  eclesiástica  afición ,  y  rogádole  que  por  veneracioa 
de  la  fe  y  religión  Apostòlica ,  le  instruyese  del  modo  y  forma 
que  había  de  observar  en  dar  la  comunión  á  los  que  del  clero 
Griego  venian  á  vivir  en  Espada :  y  esto  por  causa  de  Acacio, 
que  había  sido  condenado  por  sus  predecesores  los  Pontífices  Ro« 
manos ,  porqne  comunicaba  con  los  bereges ;  y  por  consigoiente 
que  lo  eran  todos  los  secuaces  de  Acacio.  T  loando  ía  ioteocioo 
de  Juan ,  y  el  zelo  que  tenia  de  la  fe  Apostòlica  no  qaeriands 
que  ninguno  se  pierda ;  remata  y  acaba  diciendo  que  por  esto 
los  enviaba  un  librito  con  el  cual  les  ensedaba  cómo  se  habiaa 
de  admitir  los  que  de  Oriente  venian  á  pedir  la  comunión,  con- 
forme se  había  ya  observado  en  Tracia ,  Scíthia  ,  Ilíríco  y  pa^ 
te  de  Epiro ,  con  los  que  se  habían  reducido.  Esto  es  en  soma 
lo  que  contiene  esta  Epístola.  Del  libro  mencionado  en  ella  no 
tengo  mayor  noticia  que  la  que  nos  ha  dado  César  Baronio  en  sos 
Anales  en  el  ado  518 de  Cristo  nuestro  Redentor,  y  quiotodel 
Pontificado  de  Hormisdas :  diciendo  en  suma  qoe  los  espítalos 
de  él  contenían  que  los  eclesiásticos ,  que  venian  de  tierras  tocS' 
das  é  infectas  de  heregía ,  no  fuesen  recibidos  al  consorcio  de 
los  fieles,  ni  se  les  administrasen  los  sagrados  órdenes  y  sacra- 
mentos ,  sin  que  primero  hubiesen  hecho  la  profesión  de  la  fe 
ortodoxa  y  catòlica :  y  no  solo  que  en  general  adjurasen  y  de- 
testasen todas  las  heregías,  pero  también  en  especial  aquellas 
que  corrían  y  se  mantenían  con  vigor  en  aquellas  partes  de  don« 
de  los  eclesiásticos  venian.  Y  algunas  otras  cosas  que  considero 
conveniente  dejarlas  para  los  mas  doctos :  bastando  saber  sqoí 
la  diligencia  y  selo  que  se  tenia  en  esta  provincia  ,  y  la  spli* 
cacion  y  vigilancia  con  que  se  procuraba  la  estírpacion  de  las  be* 
regías ,  y  la  pura  observancia  de  la  fe  catòlica  ,  apostòlica  roma* 
na.  Pues  aunque  estas  dos  líltímas  Epístolas  fueron  dirigidas  en 
general  á  todos  los  obispos  de  Espada :  no  obstante,  en  parti- 
cular se  dirigieron  también  á  los  obispos  de  la  provincia  Tarra* 
conense.  Pues  en  el  voliímeu  primero  de  los  Concilios  generales, 
detrás  de  las  Epístolas  aquí  referidas ,  se  hallan  en  seguida  otras 
dos :  la  una  para  Salustío  arzobispo  de  Sevilla ,  oometiánJole  el 
papa  Hormisdas  sus  veces  para  la  Botica  y  Lusitania :  y  la  segao* 
da  va  dirigida  á  los  obispos  de  la  Bética ,  encomendando  lo  uiís* 
mo  que  había  escrito  á  Salustío.  Y  así  es  verosímil ,  que  á  Juan 


Digitized  by 


Google 


LIBRO   TI*    CAF.    XLI.  IO3 

y  á  8Q8  obispos  se  escribió  acerca   de  lo  qae  pasaba  en  esta 

Eroviocia ;  y  á  los  otros  acerca  de  lo  qae  pasaba  allí  eotre  ellos. 
lO  apunta  también  de  este  modo  César  fiarpnio :  y  pues  cada 
provincia  tuvo  las  suyas;  muy  en  su  Cfso  ha  sido  el  tratar  de 
las  del  nuestro  arzobispo  de  Tarragona. 

CAPÍTULO    XLII. 

Traía  del  segundo  concilio  Tarraconense  ^  de  los  obispos  que 
le  firmaron ,  y  decretos  que  en  él  se  hicieron. 

I     JToco  después  que  Juan  arzobispo  de  Tarragona  recibió  Afío    s^^* 
la  respuesta  del  papa  Hormisdas,  y  hubo  dado  el  drden  maa 
conveniente  á  los  asuntos  sobre  que  había  consultado ;  para  mas 
perfeccionar  el  estado  de  la  religión ,  mandd  juntar  un  concilio 
en  la  misma  ciudad :  que  según  nuestra  cuenta  fué  el  Tarraco- 
nense segundo.  Y  por  lo  mismo  este  es  su  propio  logar ;  y  no 
aquel  en  que  le  ponen  Beuter  é  Illescas.  Véase  lo  que  está  di^ 
cho  en  el  capítulo  27,  que  por  abreviar  no  repito  aqúi.  T  también 
porque  D.  Gerónimo,  de  Oria  arzobispo  de  dicha  ciudad  en  su 
Arcbiepiscopologio  dice  que  Joan  luego  que  tuvo  el  timoo  de  la 
nave  de  la  iglesia  y  provincia,  viéndola  combatida  de  tantas  bor- 
rascas como  babia  pasado,  estando  sin  piloto  y  patrón,  para 
aquietarla  junté  este  concilio  en  Tarragona  con  la  inspiración  del 
Espíritu  Santo.  Y  como  ya  dejo  probado  en  el  capítulo  40  e! 
tiempo  en  que  comenzó  el  Pontifieado  de  Juan :  de  aquí  resul- 
ta evideutemente  probado  que    este  Concilio  no  fué  antea  de 
este  tiempo.  Y  si  bien  se  mira  lo  que  en  dicho  capítulo  27  es- 
tá escrito,  se  verá  que  no  solo  se  junté  este  Concilio  en  este 
tiempo  que  yo  digo  ,  pero  aun  especificadamente  en  el  año  516 
de  Cri»to  nuestro  bien  ,  como  lo  escriben  Morales ,  Díago  y  Vi- 
ladamor;  y  con  ellos  D.  Antonio  Agustín  y  D.  Juan  Teres  en 
8U8  Archiepiicopologios:  contando  por  ado  de  Cristo,  por  Era  del 
César  9  y  por  .consulado  de  Roma.  Porque  la  Era  de  554  que 
B^alan,  es  justamente  en  el  ado  516  de  Cristo.  El  coosulado 
que  señalan  es  de  Pedro ,  conforme  se  halla  en  la  acta  del  mis- 
mo Concilio  en  el  voliímen  primero  de  los  Generales.  Pues  si 
miramos  á  Mariano  Scoto  y  Baronio ,  hallaremos  que  Pedro  fué 
cónsul  en  el  mismo  año.  O  á  lo  menos  se  habia  de  decir  que 
se  celebré  en  el  año  520 ,  como  lo  quiere  D.  Gerénimo  de  Oria: 
porque  Gregorio    Holoandro  pone  el  consulado  de  Pedro  en 
este  año.  Pero  si  la  cuenta  que  abajo  pondré  de  los  Concilios 
de  Gerona  y  Lérida  es  verdadera  9  el  de  Tarragona  había  de  ser 
eo  el  año  de  5169  como  espresamente  lo  pone  Baronio  en  aquel 
año.  Y  por  fin  ^  conforme  á  la  mas  común ,  vendria  á  caer  dea- 
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de  el  516  hasta  el  520  7  no  tan  anticipado  como  los  otros 
quieren.  Y  es  de  mocha  escelencía  para  este  concilio  lo  quQ  de 
él  dice  Morales ,  que  la  Iglesia  le  tiene  por  uno  de  los  Geoera* 
les*  Y  es  así  verdad ,  porque  se  halla  entre  ellos  en  el  primer 
vóliímen  de  los  concilios. 

2  Jantado  este  sacro  concilio  en  Tarragona  presidió  eo  ¿1  el 
arzobispo  Joan ,  como  dice  Morales  9  7  se  prueba  por  las  firmas 
de  los  obispos  qae  se  hallaron ,  7  se  suscribieron  en  él.  Los  cua* 
les,  i  mas  de  Juan ,  fueron  ocho,  7  un  sacerdote,  vicario  6  mi- 
nistro de  la.  iglesia  que  nombraré.  Fueron  los  dichos  concarreo- 
tes  los  siguientes :  Juan  obispo  de  Tarragona ,  Pablo  obispo 
de  Tarazona  ^  Héctor  obispo  de  Cartagena  ^  Portunio  {no  di* 
ce  de  donde  era)^  Agricio  obispo  de  Gerona^  Oroncio  obispo 
de  Ilíberis ,  Fincencio  obispo  de  Zaragoza ,  ürzo  obispo  de 
Tortosa ,  Cinidio  obispo  de  Ausona ,  ho j  Vique ,  Nibridio  mí- 
nimo de  los  sacerdotes ,  ministro  de  la  iglesia  Egarense. 

3  De  estas  firmas  se  advierten  algunas  cosas  dignas  de  ser 
notadas.  La  primera  es :  que  7a  estaría  acabado  el  cisma  que 
Silvano  de  Cartagena  habia  movido  ( como  queda  dicho  eo  el 
capítulo  26  )  contra  Ascanio  de  Tarragona.  Pues  aquí  vemos  fir- 
mado á  Héctor  de  Cartagena  :  sin  dnda  obediente ,  pues  aco- 
dié  al  llamamiento  que  el  arzobispo  Juan  como  superior  hizo 
á  sus  sufragáneos. 

4  La  de  Nibridio  sacerdote  de  Egara  parece  inciígnita  i 
algunos :  pues  Juan  Vaseo  haciendo  recapitulación  de  los  obispa- 
dos de  Espafia ,  nombrando  el  de  Egara  ó  la  iglesia  de  Egara 
dice  que  él  no  la  halla.  También  escribe  que  del  obispo  Jga- 
rense  (  por  decir  Egarénse)  se  hace  mención  en  el  concilio  To- 
ledano segundo :  pero  que  él  ignora  en  donde  pudiese  ser.  Pues 
San  Cipriano  en  el  concilio  Cartaginense  pone  al  obispo  de  JgOr 
ra  entre  los  de  África  ;  7  que  él  se  persuade  que  está  corrompi- 
da la  letra,  7  diga  Agragense^  por  decir  Agrad^ense^  óJgch 
thense  :  lo  que  se  colegiría  de  las  suscripciones  del  segundo  7 
tercero  concilios  Toledanos,  si  no  hubiera  habido  tantos  afSos 
de  diferencia :  porque  dice  que  en  el  uno  7  en  el  otro  se  sus* 
cribié  Nibridio^  quien  en  el  uno  se  nombré  Agrabense^  7  en  el 
otro  Agathense.  Pero  ¡  válgame  Dios !  7  lo  que  bracea  un  hom- 
bre que  se  ahoga  escribiendo  de  tierras  de  que  no  tiene  la  práe« 
tica !  £n  este  mismo  asunto  estuvo  tanibien  rumiando  el  P.  Jo&Q 
Mariana :  bien  que  á  costa  de  trabajo  se  arrimé  algo  mas  á  la 
verdad ;  porque  puso  la  iglesia  ú  obispado  de  Egara  en  Cata- 
luña, entre  Barcelona  7  Gerona,  que  á  lo  menos  solo  erró  eo 
el  sitio.  Pero  70  apostaré  cualquier  cosa ,  que  los  que  hao  leído 
el  capítulo  43  del  libro  4?  de  esta  Obra  se  reirán  de  esto ,  y 
tocarán  con  el  dedo  el  sitio  donde  estaba  la  iglesia  de  Egara^ 
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que  era  Sao  Pedro  de  Tarrasa  donde  fué  la  municipal  Egara, 
como  allí  queda  probado»  Por  lo  qae  no  me  detengo  mas  en  es* 
to ,  refiriéndome  á  los  testimonios  allí  citados ;  resultando  coa 
evidencia  qae  Egara  faé  en  Gataluffa  en  donde  hoy  están  las  igle- 
sias de  San  Pedro  y  Santa  María  de  Tarrasa.  Y  de  Nibridio,  di- 
té  mas  largamente  en  otro  logar. 

5  L^  tercera  cosa  que  debe  advertirse  es ,  que  ni  de  Gerona 
desde  S»  Narciso ,  ni  de  Tortosa  desde  S.  Rufo  no  habíamos  ha« 
Hado  memoria  de  ningún  obispo.  Y  de  otros  de  Gatalufia  ñinga- 
oa,  sino  es  de  Tarragona  y  Barcelona ;  pues  si  la  hubiera  tenido, 
también  los  hubiera  puesto;  porque  todas  son  partes  de  este  cuer- 
po. Y  ahora  de  aquí  adelante  siendo  del  agrado  de  Dios ,  iremos 
bailando  á  cada  paso  obispos  de  cada  cual  de  nuestras  ciudades. 
Cuarta  y  últimamente  es  de  advertir  9  que  en  cuanto  á  las  fir« 
mas  de  estos  Pontífices ,  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  las 
penen  algun  tanto  diversas  de  lo  que  yo  las  he  puesto  arriba: 
diciendo  ^pie  en  los  ejemplares  que  se  hallan  en  Toledo  están 
del  modo  siguiente :  Juan  metropolitano  de  Tarragona  y  Par- 
ido obispo  de  EmpuriaSy  Héctor  de  Cartagena  ^  Agricio  de 
Barcelona  y  Oroncio  de  llíberi^  Fincencio  ae  Zaragoza  ^  Urso 
de  Tortosa ,  Fbnciano  ó  Prontiniano  de  Gerona ,  Cynidio  de 
Ausona  ó  Fique ,  Nibridio  de  Bigerra  en  Lenguadoch, 

6  Yo  no  he  visto  los  ejemplares  de  Toledo ,  ni  por  mi  par- 
te  he  alegado  cosa  oculta  ^  sino  es  testimonio  impreso.  El  lector 
no  me  culpe  si  soy  diferente  de  Morales.  Lo  que  sé  decir  es, 
qae  Morales  se  contradice  á  sí  mismo ;  pues  habiendo  dicho  aquí 
qae  NiJl>ridio  era  obispo  de  Bigerra  en  Lenguadoch ,  despuea 
eo  su  capítulo  49  lo  hace  ohispo  Agathense  de  Francia,  siguien- 
do y  refiriendo  la  opinión  de  Vaseo  dicha  arriba.  Y  en  el  capí* 
talo  47  del  mismo  libro  le  habia  hecho  de  Bigerra  como  aquí. 
De  esto  infiera  el  lector  lo  que  quiera. 

7  Para  concluir  con  las  actas  de  este  Concilio ,  digo  que  en 
¿lae  hicieron  trece  cánones  6  capitules  comprehensivos  de  la  re* 
formación  del  clero ,  monges ,  y  algunas  cosas  concernientes  al 
culto  Divino :  de  las  cuales  solo  tocaré  dos ,  que  parece  hacen  á 
onestro  propésito.  La  una  es,  que  en  el  primer  canon  ea« 
tá  dispuesto  que  los  eclesiásticos  no  visiten  á  sus  propias  parien- 
tas  ,  sino  muy  pocas  veces  ,  y  esas  por  necesidad ,  detenién- 
dose muy  poco  en  la  visita ,  y  llevando  en  su  compañía  un  hom- 
bre viejo  y  de  buena  fama,  sé  pena  que  lo  contrario  haciendo^ 
si  es  clérigo ,  sea  privado  de  la  dignidad  que  tenga  :  y  si  es 
moDge,  le  encierren  en  una  celda  del  monasterio,  donde  esté 
con  lloros  y  lágrimas  arrepintiéndose,  y  que  solo  coma  pan  y 
beba  agua ,  ordenándolo  así  su  Abad.  De  esto  y  de  otra  men- 
ción qae  se  hace  en  el  capítulo  once ,  advierte  Morales ,  y  le 
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tigne  Viladamor  ^  qoe  ya  en  Espafia  debia  haber  monasterios  y 
conventos  de  monges :  y  dicen  que  esta  es  la  primera  siemoria 
de  monges,  qae  se  baila  en  Espada.  Pero  yo  no  sé  ctfmo  se 
pnede  decir  esto  ;  porque  memorando  sobre  lo  qne  ttfngo  escrito 
de  San  Sergio  monge  en  el  capítalo  90  del  libro  4- 5  me  parece 
qae  los  hallé  yo  en  Cataluña  mas  de  200  afíos  antes  de  lo  qae 
estos  dicen«  También  hemos  visto  en«l  capítulo  20  del  Hbro  5?, 
qne  Vígílancio  escribió  contra  los  que  se  iban  á  la  soledad  del 
biermo.  Y  en  el  capítalo  2S  del  mismo  libro  5?,  me  acuerdo 
que  dije  que  San  Paulino  se  biso  monge,  y  tuvo  vida  mona* 
cal  el  tiempo  que  estuvo  en  Barcelona.  También  ^n  el  capítulo 
33',  en  la  vida  de  San  Segismundo,  hemos  visto  que  habia  doce 
monges  en  las  aspereaas  de  la  montada  de  Montseny.  Ziuego 
queda  evidenciado  que  ya  mocho  antes  había  oíonges  en  Gata- 
kiffa  :  bien  que  no  sabemos  con  certitud  de  qué  tfrden  eiao ,  oi 
qné  regla  observaban^  De  San  Paulino  decimos  qoe  fué  su  re- 
gla oonibrmé  la  institución  que  le  biso  San  Gerónioao.  Da  fes 
otros  nueve  no  sabemos.  De  estos  del  tiempo  de  que  vamos  tra- 
tando conjeturan  dichos  antores  qee  serían  de  la  tfrden  de  Sao 
Benito  y  porque  ya  entonces  ftorecia  este  Santo. 

8  En  el  capítulo  4?  de  este  Concilio  se  ordenó  qoe  se  ob- 
servase  in?iolablemente  la  fiesta  del  Domingo  con  prohibicioD 
de  trabajar ,  y  de  negociar  en  él ,  empleándole  todo  en  servir  á 
Dios.  De  que  se  prueba  cuan  antiquísima  es  la  observación  de 
este  santo  dia»  Ï  lo  be  puesto  para  qne  la  nación  catalana,  pri- 
mero que  otra  alguna  alabe  á  Dios  ^  qne  nos  him  la  gracia  de 
que  tan  santa  inslitucioR ,  tan  celebrada  y  guardada  en  Ul  Iglesia 
santa  ^  haya  salido  de  Cataluña. 

9.  En  el  capitulo  13  se  ordenó  qae  coaado  el  JÜSetropolít»* 
ao  convocase  á  Concilio  á  los  obispos  sus  sufragáneos ,  les  man- 
dase que  trajesen  en  su  compatiía  no  solo  los  presbíteros  de  b 
catedral  ^  sino  también  los  de  las  iglesias  de  la  diécesi  ^  y  alga- 
nos  seculares  hijos  de  la  iglesia ,  esto  es  devotos  y  boenos  cris- 
tianos, píos  y  de  buena  conciencia.  Y  por  esto  en  algan  tiempo 
hallaremos  muchos  seculares  y  gente  principal  e&  los  Gancilios: 
particnlarniente  ea  el  cáptenlo  xio.de  este  libro  seato. 

CAPÍTULO    XLIIL 

$e  irattp  del  ameílio  Gerundense  ,  y-  la  acción  por  qué  sí 
juntos  De  lo^  gobernadores  de^^  EspaAi  Theudio  y  Estéfano. 

Aflb  j;Tf.  t  xjn  la  misma  concurrència  de  tira»po  qoe  vamoa  siguiea- 
do  de  la  tutoría  del  rey  Theodorico  en  los  reinos  de  su  nieto  eí 
lej  AthAlarioQ  6  Aimaíarifo ;.  desunes  át  cekbaadaeLaacco  coa* 
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cilio  MgQfldo  de  Tarragona ,  sa  juotaroQ  otros  dos  concilios  en  las 
cíadades  de  Gerona  7  Lérida :  de  los  cuales  tengo  hecha  alga*» 
na  OBeiicíon  en  el  capítulo  27.  Ï  escribiendo  de  ellos  Morales  ^or.  U  Ht 
j  Viladamor ,  dicen  que  el  de  Gerona  fué  en  el  año  517:  j  «1  viUcKcSí 
de  Lérida  en  el  525.  £1  mismo  tiempo  dan  al  de  Gerona  Cíésar 
Baronío^  y  el  ?olümen  de  las  Constituciones  ProTincíales  del  ar-  ^q^i  q^^^^ 
«obispo  D.  Antonio  Agostin:  si  bien  que  este  es  contrario  á  sí  del  arzob» 
mismo%  Porque  en  los  Diálogos ,  en  la  lista  que  hace  de  loa^^^^^fi^  ^* 
Reyes  Godos ,  dice  que  debió  ser  este  concilio  en  el  alfo  523,. 
tf  en  el  de  526.  Pero  si  seguimos  su  primera  opinión,  pues  la. 
han  seguido  Morales  ,  Vilidamor,  Baronio  y  Garibay^  asenta*  ^•"*^  *••• 
remos  que  esta  cuenta  del  atfo  517  es  la  mas  común.  Bien  *  '^* 
que  en  ella  encuentro  yo  una  dificultad  9  y  es :  que  poniendo  el 
concilio  Gerundense  en  el  a(Ío  517  le  hacen  dichos  autores ,  co*. 
mo  le  hace  Joan  Vaseo ,  primero  que  el  de  Lérida*  Y  en  el 
Toltfmen  primero  de  los  Concilios  generales  se  halla  primero  ea 
orden  el  de  Lérida ,  que  el  de  Gerona :  y  así  queda  duda  ao«. 
bre  cual  fué  primero.  Y  pues  yo  no  tengo  mas  probabilidad  por. 
vna  parte  que  por  otra ,  rae  he  querido  ir  por  la  común»  Por- 
que i  mas  de  los  citados ,  Pedro  Autonio  Beuter  y  Gonaalo  liles-  Bent.  p^  t. 
cas  los  ponen  de  este  mismo  modo.  Y  ra  ayudado  este  orden  c.  af* 
de  la  común  opinión  9  mirando  bien  que  el  arzobispo  Juan  de  ^^^^^'  ^*  ** 
Tarragona,  que  juntó  el  precedente  concilio  en  su  ciudad,  se  ^'  ^^* 
bailó  y  presidió  en  este  concilio  de  Gerona ,  como  lo  veremos 
(aunque  Garibay  diga  que  presidió  Fortuniano):  y  en  el  de  Lé^ 
rída  presidió  Sergio  sucesor  de  Juan,  como  allí  veremos»  De  que 
resulta  que  es  buen  orden  poner  primero  el  concilio  de  Gerona^ 
y  después  el  de  Lérida. 

2  La  causa  por  qué  se  celebró  este  Concilio  tan  presto  detrás 
del  de  Tarragona ,  no  la  he  podido  hallar  espresada  en  autor 
alguno.  Pero  conjeturo  yo  que  sería  por  una  de  dos  cansas  prin- 
cipales. Y  para  mayor  inteligencia  de  esto,  presupongo  lo  <IM|^^p^  ¡^  n^ 
dice  Ambrosio  de  Morales :  que  á  Estéfauo ,  que  era  goberna-  ^^  ^^^^  * 
dor  de  Espada  en  la  infancia  ó  menor  edad  de  A  malárico,  se 
le  depuso  del  cargo  en  este  concilio  de  Gerona:  sin  embargo 
de  que  Vaseo  quiera  que  esta  deposición  se  hiciese  en  el  conci* 
lio  de  Toledo.  Y  así,  si  seguimos  á  Morales  podemos  colegir 
dos  cosas.  La  una  es :  que  Theudio ,  que  fué  hecho  gobernador 
de  España ,  como  se  dijo  en  el  capítulo  39 ,  lo  sería  muy  po«^ 
co  tiempo ;  y  que  le  sucedería  Estéfauo ;  quien  tampoco  pude 
durar  mucho  en  el  encargo  ,  pues  luego  fué  privado  *  de  él 
en  el  Concilio  de  que  tratamos»  La  segunda  causa  es  al  presen- 
te propósito;  pues  podríamos  decir  que  la  ocasión  de  juntarse 
este  concilio  sería  para  privar  á  Estéfano  de  la  gobernación  de 
Espafia ,  sin  duda  porque  no  gobernaba  bien ;  pues  no  foé  so^ 
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lo  Estéfano  en  el  mondo  el  depaesto  por  yaí  cohcilio  de  eete- 
siásitcos,  aunque  fuese  secular»  Y  pluguiese  á  Dios,  que  tales 
pechos  tuvieseo  eo  nuestros  tiempos  los  Prelados  de  la  Iglesia, 
que  supiesen  deponer  los  malos  ministros.  Pues  aun  fué  mas  lo 

Sue  se  biso  en  el  concilio  quinto  Toledano,  que  privaron  al  rej 
uintila  de  la  esperanza  de  cobrar  el  reino ;  j  á  toda  su  pos- 
teridad de  suceder  en  él.  Omitiendo  por  abora  otros  ejemplos, 
Yuelvo  al  propósito ,  diciendo  que  la  ocasión  de  juntarse  el  coa- 
dlio  no  sería  otra  que  la  que  dependía  y  procedia  de  lo  que  he- 
mos dicho  en  los  capítulos  5,  20  y  21  tratando  de  aquel  mal 
presbítero  el  berege  Vigilancio,  que  habia  pervertidoelérdeo  de 
los  Oficios  Divinos:  y  en  opinión  de  Pedro  Antonio  fieeter, 
doraba  aun  aquel  error  en  algunas  partes,  hasta  el  tiempo  de 
este  concillo  Gerundense.  Siendo  esto  así ,  es  regular  que  esta- 
ría  el  error  mas  arraigado  en  las  iglesias  de  la  dídoesí  de  Gerona; 

Ípor  esto  se  congregaría  allí  el  Gloncilio  para  extirpar  aqaella 
eregía.  Y  na  careee  de  fundamento  este  pensamiento ;  porque 
es  conforme  á  las  decisiones  del  mismo  Concilio:  en  el  cual  (co- 
mo diré  en  el  siguiente  capitula)  en  la  primera  regla  6  canon 
se  ordené  el  método  y  forma ,  que  se  había  de  observar  en  la 
celebración  de  los  Oficios  Divinos.  De  que  resulta  que  para  vm 
de  ks  dichas  causas  se  juntaría  aquel  Concilio. 

CAPÍTULO    XL•IV. 

Trata  de  fos  obispos  que  celebraron  el  concilio  Gerimdemei 
r  y  de  los  estatutos  que  hicieron  en  éh 

A&o  jv*  I  vjiomenaése  él  dicha  Concilia  á  7  de  junio  de  5.17  con- 
curriendo en  él  siete  obispos  de  los  que  se  hallaron  en  el  an- 
terior eoncilio  de  Tarragona:  que  fueron^  según  parece  de  sos 
firmas:  Juan  obispa^  Fkrtuniano  obispo  ^  Paulo  obispo^  Agri- 
cío  obimo^  Emidia  ó  Cinidio'obhpa^  Nibridio»  obispo^  Qroncia. 
2.  Cotejados  los  nombres  de  estas  firmas  con  iaa  del  concilio 
de  Tarragona ,  se  verifica  de  qué  ciudades  eran  obispos  cada  nns 
respective  de  los  siete  firmados;  y  se  líerifica  igualmente  qoe 
en  este  concilio  Gerundense  presidid  el  araobispo  de  Tarragona 
Juan»  Así  específicadamente  la  advierte  Beuter.  Y  es  raaou  ad- 
vertirlo ;  porque  así  irá  entretejida  lo  que  en  particular  podía- 
mos decir  de  este  araobispo^  con  lo  que  generalmente  vamos 
escribienda  de  su*  provincia.  También  se  evulencía  de  esto ,  qae 
Nibridio,  que  antes  en  el  concilio  de  Tarragona  le  hemos  halla- 
do firmado  en  calidad  de  ministro  de  la  iglesia  de  Bgara^ 
era  ya  obispo ;  pues  aunque  no  dice  de  donde  ,  es  cierto  que  lo 
era  de  la  misma  ig^ksia.  Porque  abajo  ea  el  capítulo  50  doadis 
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eseribiré  del  concilio  Tuledaoo  ,  hablando  de  cuatro  hermanoa 
ol>ispoa ,  le  h«(llarémo9  i  él  intitulado  obispo  de  Egara. 

3  Siguiendo  lo  dicho  en  el  capítulo  precedente  en  cnanto  á 
la  deposición  de  Estéfano  del  empleo  de  gobernador  del  reino^ 
es  regular  que  luego  que  ae  juntaron  los  siete  nooabrados  obis- 
pos ,  empezarían  á  tratar  de  la  cansa  y  motivos  que  para  ello 
precedieron,  no  solo  en  el  asunto  de  Estéfano,  sino  también  en 
el  de  los  dados  que  padecía  la  Iglesia  católica ,  con  la  impía  y 
errónea  doctrina  del  mal  presbítero  Vigilancio ,  qoe  tenia  per- 
irertído  el  orden  de  celebrar  y  cantar  la  Misa  y  los  Divinos  Ofi- 
cios en  las  partes  de  aquella  diócesi ;  que  era  diferente  del  que 
se  practicaba  en  las  demás  partes  de  la  provincia»  Y  así  de  gra- 
do en  grado  es  regular  que  se  irían  proponiendo  los  otros  asoa« 
tos  convenientes  al  bien  piSblico  do  la  Iglesia ,  y  mas  del  servi* 
€Ío  de  Dios»  Es  verosímil  también  cpie  pronuikiarían  en  las 
decisiones  la  sentencia  contra  Estéf^no ,  quitándole  la  adminis- 
tración del  reino ,  absolviendo  á  loa  siibditos  del  juramento  de 
fidelidad  y  obediencia  qae  tenian  hecho  á  sa  favor.  Y  por  lo 
que  mira  á  los  asuntos  eclesiásticos  hicieron  once  reglaa  o  leyea 
canónicas ;  de  las  cuales  hace  mención  también  César  Baronio^ 
En  el  capítulo  primero  fué  instituido  y  ordenado,  qoe  el  ór« 
den  del  cantar  y  celebración  de  Oficiy  que  se  observaba  en  la 
iglesia  metropolitana  de  Tarragona ,  ^ese  observado  por  los  sa« 
fragáneos  en  sus  respectivas  iglesias ,  según  así  consta  en  el  De- 
creto de  Graciano»  Y  como  tengo  dicho ,  Biuter  escribe  qoe  es-  ^^no»  ^^r 
te  decreto  se  him  contra  la  heregía  de  Vigilancio,  qoe  habia/^í°¿^*^®"'* 
pervertido  el  buen  orden  de  los  Oficios.  Y  aunque  esto  habia  sa- 

cedido  200  aftos  atrás ,  duraban  aun  algunos  resabios  de  ello;  d^ 
tal  vea  de  nuevo  habia  resucitado  aquel  error  en  algunas  igle- 
aias  de  la  provincia ,  como  también  en  tiempo  sucesivo  se  voN 
vio  á  resucitar,  como  en  so  logar  diremos.  Y  pluguiese  á  Dios^ 
que  se  abrieran  los  ojos  de  los  que  lo  pueden  hacer :  y  que  pa- 
ra obviar  errores  que  podrían  soscitarse ,  y  para  observar  la  de- 
cisión de  este  santo  Concilio,  se  acabase  de  poner  en  ejecocioa 
lo  que  tantas  vecea  se  ha  seiSalado  de  hacer  un  Ordinario  pata 
toda  la  provincia ;  y  no  estuviésemos ,  como  estamos  con  difie^ 
rente  Onlinario  en  cada  obispado»  Bien  sé  que  no  faltará  quien 
diga ,  qoe  no  es  inconveniente  observarse  diversaa  consuetudes^ 
bajo  de  una  misma  fe»  Empero  esto  será  si  no  lea  obsta  algu-  ^^^^^  ^'  ,, 
na  canónica  decisión:  como  lo  dice  el  papa  Nicolás  primero.  T  joocra  gios. 
por  esto  como  en  este  concilio  de  Gierona  no  se  quiso  admi*  ia     verbs» 
tir  diversidad  de  la  consuetud  de  la  Metrópoli,  tengo  por  cierto  ^<x^f|^<>|- 
que  es  cargo  de  conciencia  la  omkiion  en  hacer  los  dichos  Or-  ¡^    canon, 
dinarios.  Dios  quiera  que  esto  aproveche.  Scit  sancta 

4  En  el  tercer  capítulo  instituyeron  las  Letanías  mayores  la^dUtU 


Digitized  by 


Google 


lio  CRÓNICA  UNIVSSSAL   OK   CàtALUÜà. 

Sara  después  de  la  fiesta  de  Peatecostes  6  Pascaa  del  Bspírita 
üQto :  y  otra  vea  las  menores  pira  las  caleaJas  de  noviembre. 
De  lo  cual  el  qae  está  versado  eo  la  historia ,  verá  qae  primero 
faeroo  osadas  las  Letanías  eo  Gitalolfa  qoe  en  Romi.  Poes 
alU  cooieozaroQ  eo  tiempo  de  Sao  Gregorio  Magno,  qoe  fué 
machos  aftos  despoes ,  como  se  lee  en  la  Historia  Pontifical 
lllcse.  L  4.  de  Illescas  ^  de  Baptista  Piatioa  y  del  obispo  £  {oilíao ,  que  po- 
pí M     \A  ^^  largamente  las  cansas  da  esta  iastítocion  qoe  se  hiso  eo  Ro- 
de^S.*  Gre-  o^a ,  y  el  drdeo  de  las  procesiones ,  y  declaración  de  las  cosas 
gorio.         de  ellas*  Verdad  es  qoe  ^  aoaqoe  por  el  tiempo  de  que  voy  tra- 
Equiiiao  u  taodo  oo  SO  osasco  en  Roma  ,  se  osaron  en  otras  proviocias 
4-  c.  13*     primero  qoe  eo  Gataloda:  de  lo  que  me  refiero  á  Fr.  Gerónimo 
f!^Tt  **  ^'  Romí,  en  so  República  cristiana. 

5  Se  ordenó  tambieo  eo  el  capítulo  lo  de  este  Concilio ,  que 
siempre  al  acAar  maitiaes  y  vísperas  se  diga  por  el  sacerdote 
la  oracioQ  del  Padre  noestro.  Y  de  aqoí  eotenderín  los  cátala* 
nes  el  origen  qoe  tiene  eo  la  Iglesia ,  lo  qoe  ven  en  el  coro  de 
los  eclesiásticos ,  qoe  se  arrodillan  al  decir  la  oradoa  del  Padre 
fioestro^  coaodo  acabao  4  se  dejao  de  decir  las  horas  canónicas. 
¥  alabaráo  á  Dios  por  tantos  iostitotos  boenos  como  se  hicieron 
en  Catalofia,  y  despoes  los  ha  observado,  y  observa  toda  la  santa 
Iglesia  Romaoa«  # 

6  Mochas  otras  cosas  se  institoyeroo  eo  aqoella  santa  asam- 
blea ,  pertenecientes  al  régimen  de  la  Iglesia  y  honestidad  ecle- 
siástica 9  qoe  por  no  ser  largo  omito  referirlas.  Y  con  ellas  se 
acabó  el  Goocilio. 

CAPÍTULO    XLV. 

De  la  muerte  del  arzobispo  de  Tarragona  Juan^  y  de  susu- 
césor  Sergio. 

X  X^espnes  qoe  bobo  hecho  el  araobtspo  Joan  de  Tarrs- 
gooa  taotas  y  tao  santas  obras  como  de  él  dejo  escritas  desde 
el  espítalo  4i  hasta  aqoí,  acabó  el  corso  de  so  vida,  como  aquel 
qoe  era  hombre  mortal  como  los  demás»  !^fc)  me  atrevo  á  afirmar 
eo  qoé  afio  raorió ;  porqoe  es  incierto ,  por  la  incertidnmbre  de 
las  cuentas  de  los  años  que  veremos  en  el  capítolo  sigoieote. 
Lo  mas  cierto  es  qoe  morió  después  que  fué  acabado  el  eood- 
lio  de  Gerooa  y  qoe  era  ya  moerto  cuando  se  tovo  el  de  hl• 
rida.  Y  por  esto  hallaremos  allí  qoe  ya  era  araobíspo  de  Tar- 
ragona Sergio  so  socesor ;  y  qoe  como  á  tal  presidió  eo  aquel 
Concilio.  Y  en  qoé  alto  podo  ser  esto ,  poco  mas  ó  menos  ,  se 
podrá  conjeturar  de  la  coeota  qoe  daremos  por  mas  cierta  eo  el 
dicho  capítulo  siguteote. 
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2  Ignoramos  la  nación  y  patria  del  ariobnpo  Sergio  :  pero 
sabemos  sa  vigilancia  en.  la  cora  pastoral.  Porque  estando  la 
Iglesia  añigida  con  la  calamidad  qne  diré  eu  el  capítulo  sigoien* 
te ,  para  tratar  los  asuntos  que  cpnYenian  í  la  Republicà  cris- 
tiana en  aquellos  trabajos,  congrega  doé  concilios  ,  uno  en  1% 
ciudad  de  Lérida  ^  y  otro  en  Asrcelotta ;  en  los  cuales  mostrd 
bien  ser  digno  de  la  sucesión  de  su  predecesor.  Y  porque  ea 
los  capítulos  siguientes  diremos  de  cada  uno  de  estos  dos  con- 
cilios ^  y  de  ellos  se  probará  todo  lo  que  tengo  dicho  aquí;  na 
diré  nt^as  de  Sergio  en  particular :  pues  lo  demás  de  su  tiemr 
po  se  verá  en  los  siguientes  capítulos» 

CAPÍTULO    XLVL 

Deí  concilio  Ilerdeme :  de  tos  obispos  qué  se  Haítaron  èn  ét^ 
y  los  decretos  que  se  hicieron^ 

I     lio  que  ten^  escrito  en  los  captlulos  2j  j  4^^  hasta  el  ^^^  s^s^ 
45  9  me  obliga  á  escribir  ahora  del  concUio  Ilerdense ,  por  rft- 
£on  del  araotnspo  Sergio  ,  que  fué  celebrado  eo  la  ciudad  de 
Lérida  después  del  de  Gerona.  De .  los  mismos  eapkulos  pa« 
rece  cuan  diferentes  hemos  quedado  sobre  el  atfo  en  que  se  ce- 
lebraron dichos  Concilios ,  por  la  variedad  con  que  caentan  los 
autores  que  de  ellos  tratan»  ¥  la  misma  dificttltad  nos  ocurre 
ahora  ;  pues  aunque  demos  por  averiguado  que  este  concilio  de 
Lérida  se  celebró  después  de  el  de  G^erona  ^  aun  quedamos  in« 
diferentes  sobre  en  qué  aáo  se  congregó :  bien  que  en  el  capí- 
tulo 43  he  dicho  que  Moraka  y  Viladamor  han  escrito  que  se  ^^^'  '•  "• 
celebró  en  el  ado  525.  Vaseo  te  pone  en  el  misaio  a¿o^  y  en  v¡ud'.c.83. 
ei  día  que  le  puso  Garibay  ,  en  el  domingo  6  de  agosto.  Pero  Garíb.  i.  al 
los  Archíepiscopologíos^  que  van  con  los  volúmenes  de  las  Cons-  c.  14. 
tiiuciones  Provinciales  de  los  arzobispos  D.  G^erónimo  de  Oria, 
D.  Antonio  Agustín  y  D.  Juan  Teres,  todos  le  ponen  en  t\ 
ago  546  después  de  muerto  el  araobÍ5po  Jusn,  en  tiempo  de 
Sergio  su  sucesor.  La  diferencia  es  considerable ,  porque  llega  ét 
2o  d2i  anos.  Verdad  es  que  los  dos  tfltimos  estan  indiferen* 
tes  en  si  fué  este  concilio  en  el  affo  15  de  la  tutela  del  ostro*^ 
godo  rey  Theodorico ,  ó  en  el  15  del  reinado  de  Theudio ,  de 
que  trataré  e»el  cap.  51.  Si  decimos  que  fué  en  el  ado  15  de  la 
tutela ,  que  pienso  es  lo  mas  cierto,  por  hallarlo  así  escñto  en  et 
volumen  de  los  Coneilios  generales,  entonces  viene  bien  la  fe*  ^^^"^-  '* 
cha  del  aík>  525.  Porque  como  hemos  visto  en  los  capítulos  3& 
y  39,  el  rey  Theodorico  tomóla  tutela  de  su  nieto  en  el  aífo  51a 
enquemurióAlarico:  que  ajustados á  esta  cuenta  i5a({os,hemos 
de  decir  fué  en  el  afio  52  5^  ¥  si  seguimos^  las  otras  cuentas  alU 
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puestas,  cargaodo  eo  coalqoiéra  de  ellas  15  años,  nuoca  pa- 
saríamos del  año  30;  y  sería  imposible  decir  qae  el  afio  15  da 
la  tutoría  de  Theodorico  vioiese  á  ser  el  afio  546.  Si  le  pone« 
mos  en  el  atfo  15  del  reinado  del  Theudio;  porque  este  ooinea* 
e6  {según  algunos)  á  reinar  en  el  atfo  531  eomo  veremos  aba- 
jo; eií  tai  caso  vendria  bien  que  hubiese  sido  el  afio  546  da 
Cristo ,  Era  del  César  584  9  como  dicen  dichos  arzobispos  que 
ae  lee  en  algunos  Códices  6  libros  viejos*  Yo  he  apuntado  to- 
do lo  que  he  podido  hallar  en  este  asunto,  y  estoy  tan  indife- 
rente, que  no  sé  qué  elegir.  Bien  puedo  quedarme  ast,  pues  se 
han  quedado  tan  graves  doctores  ,  eomo  son  los  dos  citados  ar- 
zobispos. El  lector  elija  la  opiuion  que  mejor  le  parezca. 

2  Congregado  pues  este  Concilio  en  el  lugar  destiuado  eo 
aquella  ciudad  de  Lérida ,  se  hallaron  en  él  ocho  obispos  y  ao 
diácono ,  según  lo  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor: 
de  los  cuales  parece  que  algunos  firmaron  sin  pooer  los  nombres 
de  sus  ciudades,  y  otros  los  pusieron  del  modo  siguiente:  Ser- 
g/o  obispo ,  Justo  obispo ,  Casionio  obispo ,  Juan  obispo ,  Par 
temió  obispo  de  Barcelona^  Marulio  obispo  de  Tortosa^  Taur 
ro  obispo  Agarense^  Februario  obispo  de  Lérida ,  un  diác(h 
no  por  Stajilio  su  obispo. 

3  Empero  en  el  voliímen  primero  de  los  Concilios  genera- 
les se  lee  de  diferente  modo :  es  á  saber:  Sergio  obispo^  JuS" 
to  obispo^  Pedro  obispo^  Marulio  obispo^  Tauro  obispo^  Fs- 
bruario  obispo  ,  Grato  obispo  ,  que  firma  por  sí  y  su  siñor 
obispo  Estéfano^  enviado  por  éL 

4  De  modo  que  yo  no  hallo  mas  que  siete  obispos  eo  es- 
te concilio  ,  y  mucho  me  hubiera  alegrado  de  poder  ver  los  orí- 
ginales  que  sigue  Morales ,  para  ver  cual  es  la  causa  de  esta 
diversidad.  Pero ,  pues  no  es  posible ,  y  -hago  lo  que  puede  on 
hombre,  acépteseme  la  voluntad. 

5  Sobre  algunos  nombres  de  los  obispos  que  dice  Mora- 
les que  se  firmaron  en  este  Concilio ,  hay  algunas  cosas  4^^/'^ 
dr.  Y  es  la  primera ,  que  de  Sergio  escriben  Esteban  Garibaj 
y  Juan  Vaseo  que  era  obispo  de  Lérida  ;  pero  todos  los  otros 
dicen  que  era  metropolitano  de  Tarragona.  Y  así  me  pareoe  (pñ 
resulta  del  concilio  de  Barcelona ,  y  de  lo  que  diré  después  ea 
este  mismo  capítulo. 

6  De  Justo  podemos  decir  que  debía  ser  obispo  de  Urgel, 
por  la  razón  que  espresaré  en  el  capítulo  50  hablando  de  to 
cuatro  hermanos  obispos ,  y  también  cuando  eu  el  mismo  ca- 
pítulo hablaré  del  concilio  Toledano. 

7  De  Castonio  y  Juan  no  tengo  noticia.  Da  Pateroio  dii^  ^ 
el  capítulo  siguiente.  Sobre  Tauro  á  quien  Morales  nombra  obís« 
po  Agarense  ,  el  cual  por  lo  que  tengo  escrito  en  el  espítalo  4^ 
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fsréce  había  de  ser  de  £gara,  ha  recibido  engaño  dicho  autor, 
érqoe  no  es  posible  qae  foese  obispo  de  atií ;  respecto  de  qod 
en  los  concilios  de  Tarragona  y  Oeruna  (capítulos  42  y  44)^^* 
saos  ?isto  qae  Nibridio  era  primer  ministro ,  y  di^sput^s  obispo 
de  £gara ;  de  qae  resulta  que  en  este  medio  tiempo  no  pudo  TaQ- 
]H>  ser  obispo  de  Egara,  porqae  lo  era  Nibridio, 

8  Del  que  Morales  pone  como  diácono ,  consta  por  el  volií* 
mea  de  los  Concilios  que  era  obispo;  y  que  se  nombraba  Gra* 
io*  Y  se  firmó  como  tal  con  sa  nombre  propio  por  sí ,  y  tam« 
bieà  con  poderes  de  Stafiiio  6  Estefano  obispo :  del  cual  por  eor- 
teaía  dice  que  era  su  sttior;  y  así  firmd  por  sí  y  por  su  priocipal^ 
que  le  habia  dado  el  poder  :  si  bien  ignoramos  cuales  fueseo 
1<M  diòcesis  del  ano  y  del  otro. 

9  Empero  tratando  abora  del  principal  fin  para  qoe  se  jan« 
tS  aqael  Concilio ;  se  conjetura  de  lo  qoe  se  lee  en  el  catálogo 
de  Im  arzobispos  de  Tarragona  en  el  voltímen  de  las  Consti^ 
iliciones  de  D*  Gerónimo  de  Oria:  pues  allí  donde  habia  del 
arfloiiispo  Sergio  se  dicen  dos  cosas  ;  la  una  es  ,  que  aquel 
Sergio  es  el  mismo  que  hallamos  firmado  en  este  Concilio:  y  la 
segunda,  que  habiendo  él  publicado  y  notificado  el  Concilio, 
annque  los  Godos  no  dejaban  de  perseguir  á  los  santos  Obispos 
y  Prelados ,  todavía  le  celebrd.  De  modo  que  de  esto ,  y  de  lo 
que  diré  en  el  siguiente  capítulo,  parece  que  en  el  tiempo. da 
qoe  vamos  tratando,  habia  alguna  persecución  de  los  Godos  (co* 
mo  arríanos  que  eran)  contra  los  católicos.  Y  con  motivo  de  esta 
aflicción,  es  muy  verosímil  qae  se  juntase  aquel  Concilio,  'para 
fortalecer  á  los  perseguidos,  y  censurar  á  los  perseguidores :  aon- 
qoe  esto  mismo  aomentaría  la  persecución  contra  los  Prelados^ 
permaneciendo  ellos  con  constante  perseverancia  en  aquel  santo 
acto ,  no  obstante  la  dicha  persecocion.  También ,  atendiendo  á 
las  actas  de  este  Concilio  ,  podemos  persuadirnos  que  se  juntaría 
para  tratar  de  la  reforma  del  estado  de  la  Repiíblica  cristiana,  y 
de  los  abasos  de  todoa  estados :  pues  particularmente  en  el  ca-. 
pitólo  6  canon  tercero  se  hace  alguna  reforma  en  el  estado  Mo« 
oaeal.  Y  por  cuanto  allí  se  hace  mención  de  los  monges  y  aba* 
des ,  advierto  qoe  se  olvidaron  Morales  y  Viladamor  de  lo  qae 
arriba  en  el  capítulo  42  tengo  notado  que  hablan  escrito  de  los 
primeros  monges  de  España :  y  ahora  vuelven  á  decir  que  esta 
eala  primera  vez  que  se  halla  memoria  de  monges,  abades  y 
flionasterios  eñ  Espaiía.  Pero  se  ve  claramente  que  recibieron 
engafio  ,  por  la  razón  que  tengo  poesta  en  el  capítulo  ^2.  Y  òa^* 
ta  por  ahora  haber  advertido  esto  aquí. 

10  En  el  octavo  canon  de  dii:ho  Concilio  se  hace  mención  de 
los  esclavos  y  discípulos  que  por  temor  de  sus  amos  6  maestroa 
hoyen  á  las  iglesias :  disponiendo  allí  que  no  sean  extraídos  da 
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ellas»  De  lo  coal  se  evideocia  cuan  antigua  es  la  rnonoDidad  de 

la  iglesia  en  Catalana  :  eoya  deeísioa  tenemos  en  el  Decreta  de 

Canoa  Nol*  6f  aciaoo.  Y  si  Gerónimo  Romi  en  au  República  cristiana  loa 

^  >?*|l-4*de  esto  en  general  í  toda  Espatfa,  ¿cuanto  mas  propia  es  esta 

Ct^aQt   *  '*  gloría  de  Cataluña ,  y  cuanta  nuia  honra  le  ha  de  caber  de  aquí 

en  particular ,  donde  no  en  una  ni  en  dos ,  sino  en  todas  se  ob« 

aerva  la  inmunidad  que  ks  han  dado  los  sagrados  cánones? 

II  He  leido  tauoibien  en  el  ¥ohímea  primero  àe  tos  Goaei* 
líos  generales ,  que  en  el  volumen  qoe  compiló  ívo  ^  y  en  atros 
Toliímenea  viejos  estaba  escríto  qoe  en  este  Concilio  se  ordeiuí 
que  en  las  bodas  y  casamientoa  de  loa  cristianos^  loa  qne  iban 
á  ellaa  no  hiciesen  danaas  ni  bailes,  ni  alegrías  de  manos;  sino 
es  comer  6  cenar  con  la  decencia  debida  entre  cristianos.  Da 
donde  ae  ve  cuan  mal  obramos  en  Gatalufta  en  hacer  en  las  bo- 
das seoit jantes  diversiones  prohibidas  por  loa  Cánones :  pues  kvy 
dia  casi  no  hay  boda  que  no  se  celebre  con  danaas ,  bailes  ¿ 
otras  piíbltcas  diversiones»  Tanabien  se  ve  cnan  inveterado  mal 
es  este  de  bailar:  que  parece  se  ha  hecho  hereditario,  y  pasa 
de  loa  nnoa  i  los  otços..  Y  en  resolución  se  saca  de  esto  la  di* 
Ugencia  de  aquellos  santos  Piadres  en  encaminar  la  sakaeioo  de 
sus  sdbditos ;  y  qne  no  faltaban  celadores  de  la  íe  y  religión, 
aonqae  los  seiiores  temporales  de  Ga^lu&i  eraa  arríanos. 

CAPÍTULO    XLVIL 

De  los  ehispBS  Paternio  4  Pedro  ^  y  Agrieio^  de  BareelMn 

Írdefa  persecución  que  los  arriónos  hicieron  en  ella  contra 
os  católicos. 

jüb.  jftjé  I  Antes  de  hablar  del  concHio  Barcelonense  ,  del  qoe  di- 
je  en  el  capítulo  45  que  escribiría  de^poes  del  de  Lérida ,  con- 
viene advertir ,  qne  debe  corregirse  un  error  que  he  notado  ea  la 
sala  grande  del  palacio  episcopal  de  Barcelona  en  el  orden  j  se* 

I  ríe  de  fes  Obbpos,  qne  por  mandado  del  limo.  Sr.  IX  Alfooso 

Coloma  traaé  allí  el  a&o  de  1600%  Y  es,  que  no  me  parece  qoe 

I  cuando  pintaron  allí  las  efigies  de  fes  Obispos,  pusiesen  alobis- 

po  Pateruio  6  Ptdro  ^  del  cual  hemos  hallado  la  firma  en  el 
concilio  Ilerdense  referido  en  el  precedente  capítnfo.  En  mi  bor- 
sador  bien  sé  que  le  tengo  escrito ,  y  sin  (kida  fe  puse  tambiea 
en  la  copia  que  fe  entregué  al  dicho  obbpo  Golooaa..  Pero  ig- 
noro la  cansa  por  que  no  ha  salido  aiU  entre  fes  otros  qoe  es- 
tán figurados^  £1  P.^  REtro..  Firancisco  Diago  escribiendo  de  los 
obispos  de  Barcefena  no  hace  mención  de  ét,  ni  tampoco  ha 
Spiscopologios  délos  archivos  de  Barcefena..  Pero  sea  la  ooe  nie- 
ve fe  causa  de  esta  (alta ,  fe  cierto  es  que  del  concilio  Ilerdeo- 
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té  coostá  qne  Pateraio  6  Pedro  (que  todo  es  nno)  era  obispo 
de  BarceloDa :  y  qtie  se  debe  poner  entre  los  demá^  que  están 
figurados  en  la  dicha  sala  Episcopal. 

a  I>e  esto  se  evidencia  también ,  que  Agricio  obispo  de  Bar« 
eelona  ja  habia  muerto  en  el  aiío  525  cuando  se  tuvo  este  con* 
cilio  Ilerdense.  Sucedióle  Paternio  6  Pedro ,  que  se  halld  en  es- 
te Concilio.  Y  de  esto  también  resulta  que  es  error  el  decir  que 
á  Agricio  le  sucedi<$  Hungas^  como  por  descuido  está  figurado 
en  dicha  sala^  y  lo  pone  el  P«  Diago.  La  razón  es,  porque  aquí 
hallamos  á  Paternio ,  y  después  hallaremos  que  en  el  atfo  578 
tnurid  Guillermo  tercer  obispo  de  Barcelona :  y  en  el  de  598 
hallaremos  la  primera  memoria  del  obispo  Hungas.  De  que  re- 
sulta por  precisión,  que  entre  Agricio  y  Hungas,  hubo  de  há« 
ber  dos  obispos ,  que  fueron  Paternio  y  Guillermo. 

3  A  este  Paternio  no  sabemos  cuanto  le  durd  su  Pontifi-» 
cado;  si  solo,  qae  según  16  que  hallamos  escrito,  no  pudo  du« 
rar  muchos  años;  Porque  según  los  Episcopologíos  de  los  archi* 
YÒ8  Real  y  Geípitular,  en  el  afio  578  murió  el  obispo  Guiller'• 
mo ,  que  como  dejo  dicho ,  fué  sucesor  de  Paternio.  Y  dice  el 
Episcopologio  del  archivo  Real ,  que  antes  que  fuese  elegido 
este  Guillermo  habia  vacado  34  años.  De  que  resulta ,  que  des* 
de  el  año  525  hasta  el  año  559  corrieron  los  34  años»  D¿sde  el 
59  hasta  el  de  78  pasaron  27,  los  cuales  se  deben  repartir  en* 
tre  Paternio  y  Guillermo,  á  arbitrio  de  buen  varón.  T  si  po- 
nemos el  concilio  Ilerdense  en  el  año  546  9  como  ya  he  dicho 
que  lo  entienden  algunos ;  en  tal  caso ,  dando  á  lo  menos  aquel 
año  á  la  vida  de  Paternio ,  diríamos  que  vivió  hasta  entonces; 
y  los  34  años  que  van  desde  aquí  al  año  80 ,  serían  los  de  la 
sede  Tacante ,  que  dejamos  dicho.  Pero  no  puede  salir  bien  la 
cuenta ;  porque  hallamos  á  Guillermo  dentro  de  este  tiempo  en 
la  circunferencia  del  año  578. 

4'  P^'^  dejando  esto ,  porque  no  podríamos  ver  el  cabo  del 
hilo ,  solo  al  propósito  de  lo  que  he  dicho  de  tan  larga  sede  va- 
cante de  Barcelona,  referiré  lo  que  dice  el  Episcopologio  del 
archivo  Real :  y  es  que  el  obispado  de  Barcelona  vacó  34  años^ 
porque  los  Emperadores  romanos  perseguían  á  los  cristianos  ,  y 
los  moros  tenian  ocupada  Barcelona.  Esto  en  cierto  modo  es 
verdad ,  y  de  otro  modo  contiene  error.  Que  los  cristianos  fue- 
sen perseguidos  convengo  en  ello  ;  pues  asi  lo  dejo  apuntado  en 
el  capítulo  43  *  y  esto  pienso  yo  que  sea  lo  mismo.  Y  la  ocasión 
porque  debió  ser  en  Barcelona ,  la  diré  en  el  capítulo  49*  P^^'O 
el  autor  del  dicho  Episcopologio  tomó  á  los  godos  por  los  ro^ 
manos ,  y  á  los  arríanos  por  moros.  De  modo  que  unido  lo  que 
en  este  capítulo  dejo  escrito  con  lo  que  vamos  contando  aquí) 
resulta  que  los  Godos  arríanos  movieron  persecución  contra  los 
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tatòUcos  en  la  tutoria  que  The<»dorico  ostrogodo  tuvo  de  su  nie- 
^40  AthMafico  ó  Aunalarico,  teniendo  el  arzobispado  de  Tarra* 
-gona  Sergio,  y  el  obispado  de  Barcelona  Paternio',  y  los  de  tas 
:.*Mras  ciudades  los  nombrados  en  el  concilio  Ilerdense.  La  m- 
^dfd  que  mas  sintió  esta  calamidad  (ué  la  de  Barcelona  que  es* 
ttflluí ocupada  por  los  arríanos.  Y  por  esta  causa  pienso  yo  que 

se  junto  eo  ella  el  concilio  Bareínonense,  del  cual  de  paso  he 

hecho  mencioa  eo  el  capítulo  4^  9  7  escribiré  í  propááto  eo  el 

sigoientei 

c       .  CAPÍTULO    XLVm. 

'De  Im  coneilm  de  Valencia^  Zaragoza  y  Barcelona^  Yloí 
obispos  que  en  este  último  concurrieron. 

:i     Iba  cootiuDando  la  persecución  que  hemos  dkbo  habian 

omoviip  los  Godos  arríanos  contra  los  católicos:  y  trabajaban  les 

.amitos  Obispos  eo  meditar  sobre  el  remedió  que  se  podría  to* 

•iMír  paM  la  conservación  de  la  unión  de  aquellos.  A  este  fin  ce- 

r  ['\  ,r.  I   Jebraron  dos  concilios  ^  uno  en  la  ciudad  de  València  ^  y  otro  eo 

?i.    'N-    '    la  de  Zaragoa^i.  Los  cuales  hallarán  los  curiosos  en  el  Toliímeo 

primero  de  los  Concilios  generales ,  y  hacen  iriémoría  de  ellos 

Mar«4i  it^  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor.  Pero  omito  tratar  de  ellos, 

Vi^^Wa^  porque  na  hallo  que  contengan  cosa  correspondiente  á  mi  pro- 

^.     ::   !'     V    pósito. 

'    ;       s     T  eomo  la  necesidad  en  aquella  temporada  era  mas  Qf' 

'^  gente  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  porque  en  ella  estaban  ami- 

;< :  ^ados  los  arríanos,  según  lo  he  dicho  en  el  capítulo  precedente, 

«por  eso  fué  preciso  ,  para  proveer  allí  de  socorros  espirituales  j 

V  eclesiástica  medicina,  para  poner  presidio  de  católicos  soldados 

en  donde  estaba  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos  de  la  fe,  p»- 

ja  proveer  de  Doctores  el  lugar  que  estaba  mas  poseido  ^e  ig- 

;  norancia,  y  para  iluminar  á  los  que  vivian  en  tinieblas;  fué 

precisa,  digo,  que  el  arzobispo  Sergio  de  Tarragona  mandase JQO- 

JÍAT  un  concilio  en  esta  ciudad  de  Barcelona  según  lo  escriben  D. 

Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres  en  sus  Archiepiscopologios.  Y 

dicen  que  fué  muy  luego  después  del  concilio  de  Lérida :  y  que 

i?n  él  intervinieron  I0&  obispos  siguientes :  Sergio  metropolità^' 

♦         m>,  los, obispos  de  Barcelona^  Empurias^  Lérida^  òercm^ 

_  .^ragoza  y  Tortosa. 

3    £mpero  no  escriben  los  dichos  dos  autores  como  se  nom- 

hraban  estos  obispos,  ni  el  aíío  en  que  se  juntaron,  ni  lo  qo^ 

en  él  se  determiné.  Solo  apuntan  que  este  concilio  se  tuvo  eo 

.    Barcelona,  y  nada  mas.  Ni  en  ningún  otro  escrito  he  podido 

yo  hallar  memoria  algtina«  Por  ló  que  ^no  haíy  que  estralbr  el 
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qiH!  oa  oooibre  los  obispos  ^  y  qae  do  dé  relación  de  los  loeé- 
softdrl  concilio.  Si  bien  es  verdad  que  conforme  á  lo  que  bñ^ 

fOios  dicho  en  ei  precedente  capítulo,  parece,  que  el  obispo  de 
Barcelona  que  se  halló  en  este  concilio  fué  Paterüio ,  pot  la  aa* 
jmtaeioo  del  tiempo  que  allí  hemos  hecho*  Pero  ni  de  il^^iúe 

-w  sede  tengo  mas  que  decir,  si  no  es  volver  á  advertir  lo  qíie 

'-.etti  dicho,  en  el  precedente   concilio  de  Lérida  :  que  después 

:de  él  yacá  U  sede  34  aAos  por  la  ocasión  allí  eaerita* 

CAPÍTULO    XLIX. 

De  como  el  rey  Athalarico  tomó  el  gobierno  del  reino ,  casó 

'  ton  Qptilda^  persiguió  á  ella  y  á  los  demás  católicos ,  y 

fué  muerto  en  Barcelona  por  eí  ejército  de  su  cuñado.    ^ 

X.    JlLo  el  tiempo  en  qoe  pasaban  en  GatalnlSa  los  sucesos  da  Affo  ^a5. 
que  acabamos  de  tratar  ó  poco  después ,  muri((  el  rey  Theodo- 
rico  ostri'godo  de  Italia  ,  que  tenia  la  tutela  y  cura  de  nue^tto 
rey  Amalarico  6  Athalarico  so  nieto :  cnyo  suceso  acaeció  en 
f  i  aúo  dtl  Seílor  52  a  conforme  lo  quiere  Mateo  Palmerin ,  6  co-  ^«'"«^hro. 
mo  pretmden  Mariano  Scoto  y  el  Bergomense  el  aüo  533^  si  Bergo.  h'ol 
oo  es  roaa  cierto  el  de  526  como  lo  dice  Baronio.  Luego  que  s.  Amoni* 
jDOritf  TheodoricO)  so  nieto  ,  que  ya  era  de  edad  de  20  año»  i  tit.  n.  c.f. 
corta  diferencia ,  y  así  de  f  ufíciente  tiempo  para  poder  regir  9  i^d-^^  ^  > 
ministrar  y  gobernar  su  reino,  tomd  la  posesión  de  él.  Y  cemiOe//^*  V'* 
poraer  señor  de  los  Godos  de  España ,  y  por  consiguiente  de  G4-  Beut/p,  §. 
taloña ,  corresponde  escribir  de  el  según  nuestro  principal  inten-  ^*  ^T• 
to 9  diré  algo  de  su  reinado,  aunque  con  la  brevedad  posiblf*  ^®^''  P*  ^* 
refiriéndome  en  lo  demás  á  San  Antonino,  á  Morales,  Pedro  Cait nio  1.3 
Antonio  Beoter ,  Pedro  Medina ,  Julián  del  Gastillo  ,  Alfonso  de  dí9cur«o  VÍ 
Cartagena  ,  Miguel  Ricio  ,  Francisco  Tarafa ,  Diego  de  Valora,  ^'^owo   c. 
Joan  Mariana  ,  Carbonell  y  Viladamor.  ^^^. 

a     Pero  antes  de  entrar  á  hablar  de  este  Rey,  hago  pro-  Tar.  c.  oli 
aente  que  algunos  años  ántts,  corriendo  el  de  514  de  Cristo  Va  lera  p.  3] 
naeatro  Señor,  segon  cuenta  Tilio,  6  516  conforme  Garibay,  h$-  ^  '3* 
bia  muerto  el. rey  Clodovéo  de  Francia,  con  quien  el  rey  Atha- ^^'''  ^'  ^* 
larico  babia  tenido  tantas  guerras,  como  lo  dejo  escrito.  Sobre-  Carbo.f.i^. 

-^vivieroole  cuatro  hijos  varones,  nombrados  Ghildeberto,  Clota*  V¡iad.c.84* 
rio,  Theodorico  y  Clodomiro  ;  y  una  hija  nombrada  Clotilda,  ^*'»^«  í*  «• 
que  algunos  la  llaman  Tot  Ha.  Clodovéo  repartid  los  reinos  en-  ¿^f|'¡  . 
tro  los  cuatro  hijos;  tocando  ¿  cada  ono  respective  las  provin-  tüí  Chro/ 
eias  que  señalan  San  Antonino,  el  Bergomense  ,  Pauló  Emilio,  Guag.  1. 1. 
Juan  Tilio,  Roberto  Guaguino,  Joan  Pineda  y  Blondo,  donde  lo  ^'"^-  '•  ^S* 
podrá  ver  el  curioso:  qoe  )o  omito  su  esplicacion,  porque  e»  ¿¡ondo^dec* 

.apQO  do  mi  intento  j  pues  solo  me  hace  al  caso  el  hablar  de  la  1. 1.4. 
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infanta  Glotilda.  Por  cuanto,  loego  qne  el  jdveo  rey  Athalari^ 
GO4  eobrií  aa  reino ,  considerando  los  dafios  qae  le  etcasó  á  su 
padre  la  enemistad  con  la  Francia ;  y  cuan  bien  le  estaría  á  él 
tener  pa2  con  los  caatro  Reyes  hijos  de  Glodovéo ,  resolvió  es- 
sarse  con  Giotilda  aa  hermana :  y  i  este  fin  les  envío  embaja* 
dores  pidiéndola  para  esposa*  Ellos  convinieron,  y  se  celebró  el 
matrimonio:  por  cuyo  medio  cobró  Athalarico  macha  parte  de 
las  tierras  qae  había  perdido  en  Francia.  Y  dicen  espresamente 
Paulo  Emilio  y  Juan  Títio^  que  cobró  los  estados  de  Tolosa.  Ver- 
dad es,  que  Tilio  opina  que  este  matrimonio  se  hÍM  ya  en  et 
AÜo  51^,  luego  que  los  cuatro  hermanos  sucedieron  en  el  reÍQo. 
Pero  respecto  de  que  Athalarico  en  aquel  aíío  no  tem'a  edad  pa* 
ra  contratar  matrimonio  ,  lo  dudo ;  ó  á  lo  monos  hemos  de  en* 
tender  que  se  haría  con  promesa  de  suspender  la  confirmacioa 
hasta  que  tuviese  el  Rey  la  edad  competeute. 

3  Casado  que  fuá  Athalarico,  y  recibidos  los  estados  de  Tolo- 
sa ,  dice  Morales  que  las  tierras  que  cobró ,  las  partió  con  Atha- 
larico rey  ostrogodo  su  primo,  que  había  suotdido  i  su  abuelo 
Theodorico:  de  cuya  sucesión  hablan  Paulo  Emilio ,  Blondo  j 
Baronio.  Y  la  porción  fué  por  el  rio  Rosne,  dándole  á  Athala- 
rico ostrogodo  todo  lo  de  la  parte  de  allá ,  y  quedándose  él  eoa 
todo  lo  de  la  parte  de  acá  del  dicho  rio.  Pudría  ser  tatubíea 

Sue  nuestro  Athalarico  visogodo  diese  al  ostrogodo  la  proviocia 
íarbonesa :  porque  leemos  en  Sabélico ,  siguiendo  á  Gasibdoro 
y  Procopío ,  que  Amalarioo  ostrogodo  la  dio  en  este  tiempo  á 
Theodemberto  pariente  del  muerto  rey  Glodovéo. 

4  Después  de  casado  nuestro  rey  Athalarico  con  la  infaota 
Glotilda ,  residieron  la  mayor  parte  del  tiempo  en  nuestra  ciu- 
dad de  Barcelona ,  como  se  evidenciará  en  el  diacorso  de  su  his- 
toria. Pero  aunque  se  consintió  en  que  este  matrimonio  había 
de  producir  mucho  bien  y  quietud  temporal,  por  la  amistad  con 
la  Francia  y  haberse  hecho  en  beneficio  de  la  paa ;  sin  embar- 
go ,  por  secretos  juicios  de  Oíos ,  sucedió  al  contrario.  Pues  si 
bien  se  sigui4$  mucha  gloria  espiritual ,  también  muchos  traba- 
jos y  miserias  temporales  para  los  vasallos  católicos :  y  al  fia 
se  siguió  la  desastrada  muerte  del  rey  Athalarico ,  atraída  por  él 
mismo  en  pena  de  sus  culpas  y  pecados.  Todos  los  autores 
|fa  nombrados  coucuerdan  en  que  Glotilda  era  muy  cristiana,  J 
iel  católica,  y  su  marido  arriano,  como  los  demás  godos:  de 
cuya  diferencia  de  religión  se  siguió  la  desaveneoda  entre  los 
dos:  esta  produjo  el  mal  trato,  que  se  convirtió  en  cólera,  y  dd 
la  ira  llegó  á  ultrajar  y  á  poner  las  manos  en  la  católica  reías 
Glotilda ;  á  que  se  añadió  privarla  el  Rey  de  sus  santos  propó- 
sitos: pero  ella  cuanto  mas  tribulación ,  con  mas  fe  perseveraba 
én  los  actos  de  virtud  católica.  Viendo  el  Rey  que  cato  no  bas- 
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taba  i  apartaria  de  8Q  santo  propi^sito,  fetmïtíó  qde  8Qi  cria- 
dos coaie4)2a8eQ  4  perderla  ei  respeto  ^  y  que  les  vasatles  la  vi? 
toperaseo  7  oiogono  la  estimase  ea  lúqoe  tía.  Y  como  el  Se* 
fior  siemj^e  allí  donde  los  malos  te  blasfiemao ,  alaa  otros  que 
)e  hoaren,  ¿qoiéo  duda  que  htao  que  los  eatótteos  que  habia  eá 
BaroeloDa  se  cooformaríao  con  la  boeoa  7  aaata  Rema  y  en  ho- 
nor de  su  Divina  Magestad  f  Tambicun  es  cierto  que  el  Re7 ,  que 
permitía  qoe  fuese  perseguida  sm  muger  la  Reina,  hija  7  herr 
mana  de  Reyes ,  por  ser  cattftiea ;  también  los  baria  perseguir 

6  ellos )  que  eran  vasallos.  Y  por  esto  pienso  70  tjue  debid  es^^ 
forzarse  aquella  pet secueion ,  de  la  eual  se  rabia  en  los  capf? 
lulos  46  7  47 9  donde  se  dice  qae  se  había  movido^  7  estaba  7a 
mtt7  pujante  en  el  tíompo  que  se  eelebraron  los  santos  conci* 
lius  de  Ziérida  7  Bareelona*  Y  como  ea  tales  casos  una  barbarie 

7  una  croelian  llama  otra  ^  comenaií  Athalarico  í  prohibir  á  la 
aaiita  Reina  el  ir  á  las  iglesias  de  los  católicos  ;  7  si  iba ,  al  ir 
y  al  volver  la  trataba  mal  de  palabras ,  7  á  veces  le  daba  tales 
guipes  qoe  dejaban  señales  en  sos  delíoadaa  carnes.  Llegd  este 
^aprecio  á  tal  estado  que  7a  bs  yasalles  arrianoa  la  tiraban  lor 
do  7  piedras  cuando  la  halLaban  por  las  caHea  ^  7endo  7  vínien» 
do  de  las  iglesias.  Pero  ni  todo  esto  fué  bastante  para  retirarla 
de  su  fe  7  religión^  Ebta  eonstancia  inspiró  al  Re7  h  maU 
dad  de  quitar  á  las  iglesias  de  1m  cal¿4icos  los  vasos  sagrados^ 
Gon  el  depravado  fin  ád  (|06  los  eclesiásticos  no^  pudiesen  ofrecer 
ai  celebrar  los  saeriíicioa  acostumbrados ,  cre7end]a  el  Re7  que 
con  esto  la  Reina  se  abstendría  de  ir  tf  los  templos  de  los  catòll- 
eos.  Quedaron  aquellos  templos  sin  cálices^  patenas,  misales  f 
)o  demás  correspondiente  á  la  celebracion'de  los  santos  sacrifi^ 
eios.  A  v^ta  de  este  htscho^  la  santa  Reina  llegd  (como  se  suele 
decir)  á  petder  los  estribos  de  la  paciencia :  7  para  vengar  le  can- 
sa de  Dios  y  aunqae  habia  callado  ea  la  suya  propia ,.  aleg<$  sua 
mqchos  trabajos  7  padecidas  iiijorias  en  carta  que  esciibid-  á  loa 
Reyes  sus  hermanos  ,  7  particularmente  £  GhiMeberto ,  envián^ 
dolé  un  paflnelo  teñíáo^  en  sangre  que  había  recogió  de  sus  he*^ 
vidas.. 

5  £1  re7  Ghildeberto  ^  leída  le  carta  de  sa  hermana  7  vistai 
su  derramada  sangre,  seenfuvecid  de  tal  modo  que  iamediatamenr 
te  resolvió  la  vénganla ;  7  para  ejecutarla  ,  juntó  un  poderoso* 
ejército^  7  marchó  con  él  hacia  Barcelona.  Ijo  caal  hiao  coa 
taato^  seereto  7  dilígenchi ,  que  mas  pronto  se  le  vieron  encima^ 
que  no  sopievon  soc  v^enida  r  de  modo  que  Atalarico  no  tu- 
vo tiempo  para  salir  de  Barcelona.  Eita  ciudad  había  vuelta 
entonces  á  sea  corte  Real  7  capital  de  le  Corona,,  y  gtoría  de 
los  Grodos  conforme  lo  fué  en  el  reinado  del  rey  Ataúlfo ,  segua 
vimoa  en  los  capítuba  i  7  a  de  este  libro  ;:  y  en  ella  cogió  ¿ 
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Atcilariéo  el  ejército  de  su  cuñado  entera  mente  desapercibido  6 
impotibiiítado  de  defensa.  Y  como  á  esto  se  juntaba  el  que  sos 
colpas  y  pecados  le  tarbaban ,  y  la  sangre  de  la  inocente  seiiora 
clamaba  contra  él  delante  de  Dios  ,  no  supo  qué  hacer,  sino 
boir  al  mar  á  ponerse  en  una  nave«  Pero  hallándose  ya  para 
embarcarse  9  el  pecado  que  le  tenia  atado  no  le  d«jd  escapar. 
Porque  prevenido  de  los  franceses  no  pudo  embarcarse,  como 
lo  dice  Blondo:  6  según  escriben  los  otros,  queriendo  volver  á  h 
ciudad  para  mas  bien  recoger  el  tesoro  que  en  ella  dejaba ,  ha- 
lló que  ya  el  rey  Ghildeberto  estaba  apoderado  del  palacio  y  te- 
soro Real*  Visto  esto  quiso  Atalarico  volver  á  huir  y  ponerse 
en  cobro  :  empero  no  pudo ,  porque  fué  descubierto  y  los  fran- 
ceses le  dieron  alcance.  Y  aunque  procuré  librarse  de  ellos,  re- 
fugiándose en  una  iglesia  de  católicos ;  permitió  Dios  nuestro 
Sefior  ,  no  solo  que  no  gozase  de  la  inmunidad  del  templo  hom- 
bre que  le  babia  profanado  y  robado ,  y  maltratado  i  su  muger 
que  le  veneraba ;  pero  ni  aun  le  dio  Dios  tiempo  para  poner 
BUS  pies  en  el  umbral  del  templo,  porque  se  lo  embarasé  aaa 
aguda  punta  de  lanaa ,  con  que  un  valeroso  soldado  le  pasé  el 
cuerpo,  y  cayó  en  tierra  muerto. 

6  Verdad  es  que  en  esto  que  dejo  así  escrito ,  si  bien  los 
autores  por  mí  alegados  lo  han  sacado  de  este  modo  de  San 
Gregorio  Tu  róñense,  y  de  Procopto;  hay  otra  opinión,  que  es 
de  8an  Isidoro,  y  dice  que  Atalarico  ó  Amalaríco  fué  vencido 
en  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Narbona ,  y  después  ptíbliea- 
mente  descabesado  en  ella.  E^ta  opinión  la  siguen  Miguel  Ri- 
do,  Carbonell,  y  Mosen  Diego  de  Velera  :'poes  en  general 
dicen  que  murió  en  una  batalla  que  tuvo  con  el  rey  Ghildebe^ 
to.  Pero  Morales  tiene  por  mas  cierta  la  primera ,  y  le  sigoen 
Medina  y  Viladamor:  y  también  parece  la  signea  Tarad,  Sa« 
bélico,  Bergomense  y  Blondo;  pues  concuerdan  todos  en  que  la 
batalla  fué  en  Barcelona:  y  que  queriendo  huir  Amalaríco, le 
mató  on.  soldado  de  los  franceses,  que  le  salió  al  camino. 
y  De  este  modo  murió  el  rey  Atalarico  ó  Amalaríco  en  el 
Afio  531.  afío  525  segon  lo  dice  Tilio ,  ó  en  531  de  la  natividad  de  Cris- 
to conforme  los  mas  de  los  otros  autores  ,  y  entre  ellos  Garibaj: 
habiendo  reinado  4  átfos  según  lo  dice  Julián  del  Castillo ,  6  $ 
alios,  según  la  mas,  común  opinión,  ó  20  meses  mas  que  le 
añade  Diego  de  Valora.  Bien  qoe  la  cuenta  de  los  5  alfós  a 
mas  común ,  y  mas  conforme  con  la  que  hemos  traído  en  los 
precedentes  capítulos.  Tarafa  le  da  20  altos  de  reinado. 

8  Después  pasó  adelante  Ghildeberto  despoblando  mucha  parte 
de  Espada  hasta  Toledo ,  según  dice  Blondo.  Y  de  allí  se  volvió  í 
Francia,  llevándose  consigna  su  hermana  la  reina  Glotiida.  Pe* 
ro  como  la  santa  sefiora  se  hallaba  tan  mialtratada,  fatigada  y 
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afligida  COD  tantos  trabajos  como  había  padecido ,  rendida  aqaé- 
lia  namanidad ,  no  llegó  á  la  Corte ,  porque  en  el  camino  dio  sm 
espíritu  á  su  amado  Jesús. 

9  Y  acabando  todo  lo  que  se  puede  decir  correspondiente  á 
auestro  prppdsito  del  reinado  de  Atalarieo  ^  advierten  Morales 
y  Viladanipr  que  dice  Procopio,  que  con  esta  guerra  pasada  ea<- 
tre  Ghildeberto  y  Amalarico  perdieron  nuestros  Go(¿>s  todo  lo 
que  tenianen  Francia; y  que  desamparando  las  tierras  sus  po<« 
bladores  ,  se  pasaron  á  £spafia.  Pero  el  arsobispo  Taronense 
escribe  que  los  Ostrogodos  y  los  Visogodos  se  juntaron^  y  losunos 
y  los  otros  defendieron  la  tierra.  Bien  que  yo  me  persuado  que 
esto  jes  hablar  de  cosas  antes  de  so  tiempo.  Pues  el  querer  oca« 
par  los  Franceses  las  tierras  de  los  Grodos ,  y  juntarse  ellos  con 
los  Visogodos,  fué  en  vida  de  Thendio:.y  allí  diremos  largan 
mente  los  sucesos  de  todo  esto. 

CAPÍTULO    L. 

Del  segundo  concilio  Toledano  y  de  los  obispos  de  Cataluf^ 
que  se  hallaron  en  él.  Y  de  Justo  y  Justiniano ,  Nibridi» 
y  Elpidio^  obispos  y  hermanos  todos  cuatro. 

X     Ir oco  antes xque  muriese  el  rey  Atalarieo,  en  el  aHo  5? 
de  su  reinado,  que  òonforme  á  ia  mas  común  cuenta  de  las  pues* 
tas  en  el  capítulo  precedente  ,  fué  el  líitímo  de  su  reinado : 
escribe  el  Dr.  Blas  Ortia  que  se  celebré  un  concilio  en  la  cíu*  Ortis  e.  66. 
4ad  de  Toledo.  Y  es  así  verdad ,  porque  se  halla  continuado  en 
el  voliímen  primero  de  los  Concilios  genéreles ,  y  todos  concuer*  ^^'*  ^*  "* 
dan  en  el  año.  En  aquel  concilio  se  hs liaron  tres  obispos ,  que  ^'  '^* 
entiendo  eran  los  tres  de  Cataluña :  es  á  saber  Paulo ,  que  nó 
dice  el  nombre  de  su  ciudad ,  Nibridio  Agahrense ,  y  Justo 
TJrgelense. 

2  Paulo  9  si  miramos  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  4^ 
hablando  del  concilio  Tarraconense,  parece  habría  de  ser  obis'• 
po  de  Empuñas.  Nibridio ,  aunque  aquí  parece  firmado  Aga* 
órense^  y  así  lo  pongan  Morales  y  Garibay;  no  obstante,  por 
lo  que  está  dicho  en  los  capítulos  4^  7  44  hablando  de  los  con« 
cilios  de  Tarragona  y  Gerona ,  parece  babia  de  decir  que  era  obis« 
pp  de  la  ciudad  de  Egara.  T  pues  allí  se  apunta  todo  lo  que  se 
podia  decir  en  confirmación  de  esto,  no  volveré  á  rept*tirlo.  Ni 
me  obsta ,  que  el  P.  JYItro.  Díago  haya  escrito  que  era  de  Bi^ 
gerra :  porque  lo  ha  dicho  siguiendo  á  Ambrosio  de  Morales. 
Pe  Justo  no  hay  dificultad  eu  que  era  obispo  de  Urgel ;  pues  1<^ 
(declara  su  firma. . 

^  3^   De  noLodo  que  así  a;  prueba  lo  que  tmgo  dicho  de  que  eft 
^  TOMO  ir.  16 
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aquel  Concilio  se  hallaron  tres  obispos  de  Gataloña»  T  por  esto 
corresponde  al  propósito  de  naesti'a  Crònica  ^  el  ver  tanta  glo- 
ria para  Dios,  y  honor  para  nosotros;  poes  en  tiempo  de  tan 
infiel  Rey  como  Atalarico  ^  los  Prelados  fueron  cat<$iicos ;  y  en 
medio  de  la  calamidad  de  la  persecacioni ,  no  solo  celebraban 
concilios  en  esta  provincia ;  sino  qae  acodian  í  los  qud  se  eele- 
braban  foera  de  ella. 

4  Empero  es  de  saber  qoe  de  estos  tres  obispos  ^  solo  Paalo 
Ilegrf  á  tiempo  á  todos  los  actos  del  Concilio  9  y  á  las  dispatas 
de  éh  Paes  Nibrídio  y  Justo  diceo  ellos  mismos  en  sas  firmas, 

?Qe  llegaron  tan  tarde  al  Concilio^  qoe  ya -se  estaba  cerrando. 
en  la  conclasion  se  hicieron  leer  los  cánones  qao  se  habían  he- 
chor, y  los  firmaron  y  se  suscribieron* 

5  Con  ocasión  de  este  Concilio  advierten  Morales ,  Benter, 
Garibay  ^  Mariana ,  Vasco  y  Baronio ,  que  en  aquel  tiempo  ba« 
bía  en  Espafía  cuatro  hermanos  obispos:  cosa  tan  rara,  que  me 
persuado  es  tínica  en  su  especie,  y  por  esto  digna  de  darle  lu- 
gar en  la 'historia  ,  mayormente  porque  particularizando  Mo- 
rales este  caso,  nota  que  los  tres  fueron  Prelados  en  la  Corona 
de  Aragón»  Y  particularizándolo  nosotros  mas  ,  hallaremos 
qoe  los  dos  erao^  obispoi  en  Cataluña.  Nombrábanse  ios  ciaatro 
Justo ,  Justiniano ,  Níbridio  y  Elpidio.  Y  voy  á  decir  algo  de  ca- 
da uno  de  ellos. 

6  Era  Justo  obispo  de  Urgel :  pero  ignoramos  de  qué  nación 
era*  En  la  puericia,  es  regular  que  fuese  destinado  al  estadio: 
y  que  en  él  aprovechase  principalmente  «n  las  Letras  Sagrada?, 
como  se  verá  en  la  relación  de  su  historia.  Fué  elegido  obispo 
de  Urgel ,  y  en  mi  juicio  fué  esta  elección  antes  del  aiio  525  de 
Cristo ,  ó  cerca  del  año  en  que  se  celebrd  el  concilio  Ilerdense: 
en  el  cual  me  parece  haber  hallado  su  firma.  De  que  argayo 
que  en  aquel  ano  era  obispo.  Y  comunmente  se  opina  que  ¿1  es 
el  que  se  halla  firmado  en  dicho  Concilio.  Pero  no  satisfecho 
con  asistir  en  él  porque  era  cerca  de  su  casa  y  sede ,  para  osos- 
trar  su  2elo  católico ,  acudid  también  al  concilio  de  Toledo  en 
compafiía  de  su  hermano  el  obispo  Nibridio  de  Egara.  Llega* 
ron  allí  estos  hermanos  tarde:  pero  se  hicieron  leer  las  delibe- 
raciones del  Concilio,  y  entendido  que  todas  eran  justas  y  moy 
santas,  las  firmaron  sin  reparo  alguno,  como  si  hubieran  coa* 
eUrHdo  en  todo  el  discurso  del  GonciliOé  Escriben  de  este  obis* 
po  Justo  los  arriba  citados  autores,  sigo iendo  á  San  Isidoro^ 
que  esGfiinó  sobre  los  Cánticos  de  Salomon,  y  aunque  breve, 
eon  mocha  claridad  y  facilidad ,  que  es  Viabilidad  muy  loable; 
porque  ser  breve,  y  claro  se  hace  pocas  veces  i  pues  la  breve- 
dad suele  ser  obscura.  Peto  ello  es  cierto  que  Justo  lo  hÍ2o  bre- 
ve y  claro;  porque  lo  acriBditaa  sus  Obras )  que  auu  durauil 
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yo  las  he  visto  en  la  librería  del  célebre  eoBveoto  de  Santa  Ga« 
talioa  mártir  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona  ^  que  van  con  la 
Bihliothéca  Sanctorum^  áonáe  lea  podrán  leer  los  curiosos;  pues 
á  lo  poco  que  yo  entiendo  digo  que  son  mujr  dignas  de  ser  lei« 
das^  porque  tuvo  su  autor  grande  suavidad  y  duUora  en  des^ 
cubrir  los  Divinos  misterios  de  aqnella  parte  de  la  sagrada  Es- 
entura.  Entretenido  en  tan  santas  obras  este  insigne  Pcüitífíca 
vivi4  hasta  el  tiempo  del  rey  Tbeudio,  y  en  aquel  reinado  ma- 
nó el  a(So  540  de  nuestra  salud.  Es  tenido  en  la  Iglesia  catò- 
lica romana  por  santo  9  canonizado  á  lo  menos  en  la  forma  an- 
tigua ,  y  como  á  tal  lo  pone  en  el  calendario  á  28  de  mayor  . 
como  se  puede  ver  en  el  Martirologio  Romano ,  y  alH  i  César 
Baronio.  Su  catedral  le  celebra  fiesta  con  oficio  doble  en  el 
mismo  dia ,  según  lo  escribe  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech. 

7  De  Nibridio  dice  Baronio  que  se  han  perdido  todas  las  me- 
morias. Pero  si  no  me  engaño  9  nosotros  hemos  hallado  algona 
parte  de  ellas.  Y  ya  aquí  dejo  escrito  que  era  obispo  de  Egara 
junto  á  Tarraaa ,  y  las  causas  que  me  han  movido  á  intitularlo 
asf«  De  modo  que  mirando  lo  que  queda  escrito  sobre  los  coa* 
cilios  Tarraconense  9  Gerundense  y  este  Toledano ,  resulta  que 
se  hallé  en  tres  tM>ncilios :  en  el  primero  como  ministro  de  les. 
sacerdotes  de  la  iglesia  de  Egara ,  y  en  los  dos  como  obispo 
de  allí  mismo,  infiriéndose  de  esto  las  dignidades  eclesiásticas, 
qué  tuvo.  £1  ser  ministro  de  los  sacerdotes  de  Egara ,  aun* 
que  parece  que  cualquiera  que  hace  algun  servicio ,  y  especial* 
mente  en  cura  de  almas,  se  llama  ministro:  tengo  para iní  que 
en  este  asuntó  era  en  la  iglesia  de  Egara  particular  dignidad , 
que  tenia  cargo  de  predicar  y  enseñar  y  leer  la  sagrada  Escritura 
á  los  sacerdotes  de  Egara :  y  que  sería  como  en  algunas  iglesias 
el  Lector  de  Teología.  Porque  es  cierto  que  San  Pablo  ^  escri- 
biendo á  los  de  Roma  se  intitula :  ministro  de  Jesucristo  cerca: 
de  las  gentes^  predicando  el  Evangelio  de  Dios.  Y  vemos  que 
el  sagrado  Concilio  de  Trento  hace  memoria  de  algunas  iglesias, 
que  tienen  espresa  Prebenda  é  Prestamera  (Pr^estimoniísm)  6 
estipendio  bajo  otro  cualquier  nombre ,  para  los  Lectores  de  la 
sagrada  Teología.  Y  de  este  modo  me  acuerdo  haber  visto  en  la^ 
cstedral  de  Lérida ,  que  tienen  un  Lector  que  es  admitido  ai  eo-^ 
ro,  y  parece  igual  á  los  canónigos  en  el  hábito;  si  bien  la  dig- 
nidad no  debe  ser  tanta.  De  modo  que  de  aquí  se  vé  el  cargo 
que  debia  tener  Nibridio:  y  que  no  sería  menos  literato  que 
su  hermano  Justo ,  ni  menos  justo  que  él :  pues  igualmente  me- 
reció ser  obispo.  Lo  demás  que  de  él  se  podria  decir ,  está  ya 
escrito  atrás  9  por  lo  que  no  quiero  repetirlo. 

8  De  Justiniano  estriben  que  fué  obispo  de  Valencia;  y  so- 
bre 811  vida  y  concilios  que  eelebrd  en  aquella  eapital^  me  ra« 
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Beut.  p«  I.  £^„  ¿  Bnter  y  á  Garibay*  ¥  sobre  las  Obras  que  escribid  á 

8«  c.  1^.  '  ^  ülpidio,  no  dice»  los  citados  autores  de  donde  era  obií* 
Baronio  aa.  po :  BÍ  JO  he  podido  hallar  noiieia  que  me  pareciese  poderle 
¿^^*  pertenecer.  Y  así  9  ya  qoe  he  acabado  de  decir  de  este  coocilio 

Toledano,  j  de  los  cuatro  obispos  hermanos ^  me  ?aelvo  á  los 

Reyes  Godos» 

CAPÍTULO    U: 

J)el  rey  Theudhi   diversidad  de  opinimes  que  hubo  $obre  tu 
elección  y  reinado :  y  lo  que  causó  esta  diferencia. 

I    iVlnerto  qne  fné  en  Barcelona  el  rey  Amalarico  6  Atha- 
larico ,  como  he  dicho  en  el  capítulo  49  ^  coyos  sucesos  de  su 
tiempo  he  acabado  de  escribir  en  el  precedente  capítulo ,  le  sd- 
cedid  el  rey  Theudio^  segon  acordes  opinan  los  autores  que  aba- 
Befgo»L9.JQ  alegaré^  á  escepcion  de  Jacobo  Bergomense,  qne  dice  qoe  le 
eoeediò  Agila^  Pero  del  discurso  de  las  historias  de  cada  000 
respective  se  evidenciará  que  antes  de  Agila ,  fyeron  Theodio  7 
Theudiselo.  Y  si  bien  9  como  tengo  dicho,  los  i»tros  coneQe^ 
dan  en  que  sucedió  á  Amalarico  este  Theudio  (  qoe  por  algunos 
es  nombrado  Theudofiredo  ,  Theodoreto  6  TheododeCo,  y  por 
oíros  Theda  ú  Theuda ,  siendo  una  misma  persona  ) :  no  obs- 
tante en  el  modo  de  la  sucesión ,  y  el  cómo  entró  en  los  reíaos 
.de  España ,  y  sefiorío  de  Cataluña ,  hay  alguna  diferencia.  Por- 
at\^o¡m^V^^  el  arasobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo,  Alfonso  de  Gartagens, 
godos  c.  ^.  AIígQcl  i^í^^ío ,  Francisco  Tarafa ,  Julián  del  Castillo ,  Pedro  Me* 
Aifon.c.ao'.  dina,  Mosen  Diego  de  Velera,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro 
^^\*         Miguel  Carbonell,  y  calilos  demás  españoles  siguiendo  al  di- 
Tar.^c.  o^!  ^^^  araobispo  y  á  la  Crónica  general  del  rey  D.  Alfonso  de  Gss^ 
y  9¿.  *     '  tilla ,  dicen  que  la  reina  Amalasuenda  madre  del  difooto  rey 
Casti.  L  %.  Amalarico ,  sobreviviendo  á  su  hijo ,  quedó  Reina  y  señors  de 
dUcursof.  1^^  reinos  de  España  ,  por  la  muerte  y  sucesión  del  dicho  so  hi* 
c.  74.^* '' jo  :  y  qoe  como  los  Godos  no  qoisieron  sufrir  so  régimen  y  go- 
Vaiara  p«3.  bieroo  por  ser  muger ;  estando  Theodio  ostrogodo  en  £trQris, 
c.  14.        qge  es  parte  de  Italia ,  como  era  primo  hermano  de  Amalsrieo 
Beut.  p.  I.  (  jegun  lo  dice  Tarafa  )  le  envió  á  buscar,  y  se  le  adoptó  por  h¡- 
QMb.Líz/y^^  como  lo  dice  Miguel  Kicio.  Y  luego  que  fué  adoptado,  IK^ 
obstante  de  que  como  dice  Tarafa,  ocurrieron  algunas  coatrs- 
dicciooea  y  tumultos ,  le  hiao  elegir  por  Rey  de  los  Godos.  ï 
Mejía  Imp.  dtoe  Julián  del  Castillo  qoe  lo  leyó  así  en  la  Imperial  de  Pedro 
Tida  dejas-  Mejía :  de  lo  que  tengo  dicho  mi  sentir  en  el  capítulo  39.  Y  por 
tioiaao.      ^^  ^  dejando  lo  qoe  pertenece  á  su  elección ,  y  pasando  al  pro- 
greso de  sos  hechos;  digo  que  conforme  esta  opinión  que  voy 
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refiriendo ,  los  mismos  autores  ja  citados  escriben  que  despnes 
de  tener  la  posesión  del  reino ,  llevado  de  la  soberbia ,  é  ingrato 
á  los  beneficios  recibidos  de  la  reina  Amalasnenda ,  la  persigoid 
en  tanto  grado,  que  la  desterró  de  sos  reinos.  Y  no  paró  eo' 
esto  sn  cmel  ingratitud ,  sino  qne  Uegtf  al  estremo  de  hacerla 
matar  en  un  bafio  ahogándola  en  él:  no  sé  si  fné  con  cordd^. 
6  con  el  sofoco  del  agna  caliente.  T  dicen ,  que  ea  estos  tiem- 
pos ?ivia  el  emperador  Jostiniano ;  y  qne  como  Amalasnenda 
le  habift  avisado  de  todo ,  y  acogídose  á  sn  amparo  y  favor ,  él 
para  vengar  á  la  Reina ,  6  por  ver  si  podria  volver  i  cobrar  la 
Italia  para  el  Imperio ,  y  echar  de  ella  á  los  Ostrogodos ,  envíd 
sos  capitanes  contra  Tfaendio ,  é  hizo  nna  embajada  con  mnchoa- 
donativos  á  los  cuatro  hermanos  Reyes  de  Francia  que  es  el  ca« 
piloto  49  tengo  nombrados,  rogándoles  que  mediaran  can  Theo^ 
demberto  su  pariente  (  que  como  hemos  visto  en  el  mismo  ca«- 
pítulo  tenia  la  Galia  Narbonesa),  á  fin  de  que  no  hiciese  con 
su  ejército  ningún  movimiento  contra  Italia ;  y  que  se  hizo  bú^ 
mismo  como  él  lo  solicit<(  ^  según  parece  de  Sabélico.  Asen-^ 
tado  esto,  tuvieron  en  Italia  entre  los  ejércitos  de  los  Oáitrogo- 
dos  y  del  Imperio  algunas  guerras  que  omko  iodívidualizar ,  re- 
firiéadoflie  á  los  citados  autores ,  y  á  otros  que  abajo  nombraré»^ 
Y  al  fin  dicen  que  pasadas  todas  esta»  cosas  murití  Tbeudio  á 
manos  de  un  hombre,  que  según  escribe»  los  mas  de  los  ya  cii- 
tados  habia  sido  criado  de  lu  reina  Amalasuenda  :  el  cual ,  luí** 
bieado  de  antemano  fingido  mocho  tiempo  que  era  simple,  y 
acreditándolo  con  muchas  muestres  de  demencia,  é  imitando  las* 
acciones  de.  los  que  son  dementes,  un  dia  que  el  rey  Theudio 
estaba  descuidado,  le  dio  mochas  heridas  con  un  estoque,  de 
las  cuales  después  murid.  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  le  ma- 
tó  na  albardano,  que  hoy  llaman  truan.  Y  Tarafii  escribe  que 
los  suyos  le  mataron  por  odio  qae  le  tenían ,  porque  le  agrada* 
ba  ir  de  ordinario  vestido  como  á  truan,  y  no  conforme  á  la  dig- 
nidad Real  r  y  que  le  mataroú ,  pasando  él  por  mar  á  Italia; 

»    La  otra  opinión  principal  que  corre  de  las  cosas  de  Theu- 
dio ,  es  de  Ambrosio  de  Morales,  Juan  Mariana ,  Gronzalo  lile»-  ^^'^^ 
eas,  Blondo,  y  Marco  Antonio  Sabélico;  y  es  muy  diferente  de  Mar/i.  s- 
la  pasada.  Pues  dicen  en  suma  que  Theudio  fué  ostrogodo  de  c.  8. 
nación  ,  y  el  primero  que  de  ella  reiné  entre  los  Visogodos  de  '"««<^'  *•  3* 
España.  Y  hablando  de  él  en  el  capítulo  39  hemos  visto  qneg,¿a.'  Dto. 
enviado  por  el  rey  Theodorico  de  Italia ,  abuelo  y  tutor  de  nues*  ^.j. ',. 
tro  rey  Atbalarico,  vino  á  Espada  por  gobernador  de  ella,  do-  Sabei.  epei- 
rante  la  menor  edad  de  este  :  y  que  se  casé  con  una  seiíora  ^  ^'  '•  .3« 
espafíola  aunque  no  la  nombran.  Si  bien  dicen  que  era  sefiora 
de  vasallos  de  muchos  pueblos ,  y  tan  poderosa  que  podia  po* 
ser  ea  campada  mas  de  dos  mil.  hombres  de  sus  propios  vasai* 
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lios.  Dorante  8u  gobierno  y  la  menor  edad  de  Amalarico,  fae« 
ee  qae  el  rey  Tbeodorico  ostrogodo  sospechase  en  él  algüDos 
deseos  de  reinar  ^  6  porqae  temiese  el  poder  qae  tenia  con  ios 
vasallos  de  su  muger ,  le  envid  i  bascar ,  y  le  mandd  qae  pa- 
sase á  Italia.  Y  entonces  me  persuado  yo  que  fué  Eatéfano  pues- 
to en  el  gobierno  de  Espada;  y  después  privado  y  removido  de 
él*  Theudio  no  fué  inobediente  á  Tbeodorico  á  la  descarada: 
pero  se  entretuvo  todo  lo  que  pudo  ,  demostrando  que  qoería 
recoger  los  tesoros,  tributos ^  donativos  y  otras  cosas  que  decia 
quería  llevar  á  Italia*  T  mientras  se  entretuvo ,  que  fué  mucho, 
sucedió  la  muerte  del  rey  Tbeodorico ,  y  el  tiempo  de  la  major 
edad,  casamiento,  vida  y  muerte  del  rey  Athalarico.  Y  así,  se- 
gún los  dichos  autores  ,  que  sin  duda  siguieron  á  Procopio  9  de 
quien  dice  Morales  que  lo  sefiala  espresamente,  dicen  queTheodío, 
como  habia  sido  got>emador ,  tenia  mucha  gente  de  guerra  de  8a 
parte ,  y  con  el  poder  de  su  muger  en  Espada ,  luego  que  mnúá 
Athalarico ,  ocupé  tiranamente  el  reino :  y  que  este  fué  el  modo 
conque  sucedida  Athalarico,  y  entré  á  ser  señor  de  los  Visogodos. 
3    Sabido  todo  esto  ,  se  sigue  ahora  el  averiguar ,  coa!  de 
éstas  dos  opiniones  sea  la  mas  verdadera.  A  cuyo  fin  y  para  la 
mas  fácil  inteligencia  de  lo  que  quiero  decir ,  debo  antes  hacer 
algunas  advertencias ,  y  presupuestos.  Lo  primero  es ,  que  Ules- 
cas  y  Morales  dicen  que  la  primera  opinión  fué  error  del  arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  al  cual  siguieron  la  Crónica  general  del  rey 
D.  Alfonso ,  y  el  obispo  de  Biírgos  D.  Alfonso  de  Gartageoa. 
Y  el  error  consiste  en  atribuir  á  Eipatfa  lo  que  pasé  en  Italia: 
confundiéndose  con  los  nombres.  Porque  como  Amal^isuenta  ha- 
bia hecho  Rey  de  Italia  á  Theodoado ,  por  muerte  de  su  hijo 
Atalarico ,  y  esto  socedié  allí  en  el  tiempo  de  que  vamos  tratan- 
do; como  hallaron  en  Espada  la  semejanza  de  los  nombres  en 
el  muerto  Rey  Athalarico,  nieto  de  Tbeodorico,  y  en  este  Theu- 
dio que  entró  en  el  reino  de  los  Visogodos  de  Espada :  de  aquí 
p<¿nsando  que  todo  era  una  misma  persona  ,  mezclaron  lo  de  allí 
con  lo  de  acá.  Lo  que  dicen  Morales  y  Illescas  es  la  pura  ver- 
dad. Y  es  mucho  de  notar ,  porque  ningún  otro  autor  espafiol 
he  visto  yo  que  haya  sabido  advertir  esto ;  antes  bien  todos  se 
han  despeñado  detras  del  error  de  la  Crónica  general ,  y  no  del 
arzobispo  D.  Rodrigo ,  como  dicen  Ambrosio  de  Morales  é  lÜ^' 
cas.  Porque  entiendo  que  D.  Rodrigo  no  hizo  el  error;  sino 
que  no  le  entendió  bien  el  autor  de  U  Crónica.  Pues  es  cierto 
que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  aquel  lugar  donde  dice  esto, 
trata  de  la  historia  de  los  Ostrogodos.  Y  así,  cuando  allí  nom- 
bra Godos  simplemente ,  entiende  hablar  de  los  Ostrogodos ,  de 
quienes  es  el  principal  intento  del  libro.  T  como  el  autor  de 
dicha  Grénica  no  advirtió  esto  ,  atribuyó  á  loa  Yisogodos  lo  qQ« 
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era  propio  de  los  Ostrogodos  de  Italia :  y  así  el  error  tuvo  prin< 
cipío  en  dicha  Grdnica,  á  la  caal  como  las  ovejas  al  cabestro 
siguieron  los  otros  ya  citados.  Y  aoaque  para  probar  este  error 
Ambrosio  de  Morales  é  Illescas  no  se  fundan  ni  alegan  cosa  algu- 
na qoe  nos  foerze  á  seguir,  como  ellos  siguen,  á  Procopio :  sin  em- 
bargo ello  es  cierto  que  lo  que  la  Crònica  general  escribe  de  Theu- 
dio  rey  de  los  Visogodos,  aquello  mismo  escriben  de  Theodoa- 
áo  rey  de  Italia  Esteban  Forcátolo ,  Paulo  Emilio ,  Fr.  Juan  ^^^c*  >•  ^* 
Pineda,  Blondo,  Sabéiico,  Palmérin ,  Mariano  Scoto,  y  Mejía,  pjjj"^í'*;'• 
(  mal  entendidopor  Castillo  )  San  Antoníuo  de  Florencia ,  Hart-  c.'°'i.  *  "'^' 
manSchadel  y  Lucio  Marineo.  Blondo,  Sabéiico  y  Baronio,  ha-  fiíondodec. 
biendo  escrito  del  uno^  escriben  del  otro.  Y  de  esto  resulta  cía-  '•  >•  3* 
ro  el  aserto  de  que  se  equivocaron  todos  los  que  siguieron  la  |*^^^^°*^' 
dicha  Crònica  general.  Se  demuestra  también ,  porque ,  como  paim.Chral 
hemos  visto,  el  Theodoado  de  los  Ostrogodos ^  muridí  del  modo  Scot.  Chro» 
que  aquí  dejo  escrito:  y  el  Theudio  de  los  Visogodos  de  Espa-  Me],   imp. 
fia  murid  de  diferente  modo ,  como  abajo  en  su  logar  veremos.  ^^n"aoo.   '* 
También ,  porque  al  rey  Theodoado  de  Italia  sucedió  en  el  reino  s.   Aaton?. 
Vitigis,  como  lo  dicen  todos  los  próximamente  citados;  y  al  rey  tiu  n.c  a. 
Thendio  de  Empatia  le  sucedió  Theudiselo  6  Theudigilio ,  como  I*  ^* 
abajo  veremos:  con  lo  cual  queda  evidenciado  que  fueron  diver-  Marineo T 
sas  personas  el  Rey  qué  Amalasuenda  puso  en  Italia,  y  el  que  6.c.de6otb* 
se  alzó  en  España.  Ademas ,  de  los  capítulos  34  y  39  resulta  adventu. 
que  Amalasuenda  no  reinó  en  España,  sino  en   Italia,  Y  así  ®'^°^*^ ^•^• 
siempre  queda  verdadera  la  opinión  de  Morales  y  de  los  demás  sabeLÀineU 
qoe  le  siguen.  8.1.  3.  y  ;j. 

3  Bien  comprenderá  el  lector  que  no  es  fuera  del  intento  el  Baronio  an. 
haber  hecho  tanta  digresión  sobre  e^e  asunto ,  y  que  antes  bien  ^^^  ^  ^^^ 
es  muy  propio  de  esta  historia;  pues  ademas  de  que  se  intere- 
sa el  honor  de  la  verdad ,  es  muy  justo  y  de  razón  que  se  sepa 
quien  fué  el  Rey  Godo  y  señor  de  Cataluña  ,  porque  no  se  de* 
be  dar  á  uno  lo  que  es  de  otro.  Y  esto  así  averiguado ,  sabe- 
mos qué  Rey  fué  el  que  en  Cataluña  hizo  las  cosas  que  diré  ea 
el^siguieute  capítulo. 

CAPÍTULO    LII. 

De  las  guerras ,  que  los  Reyes  de  Francia  movieron  contra 
Theudio  devastando  los  contornos  de  Tarragona:  y  como 
fueron  vencidos  por  Theudiselo  capitán  de  Theudio.  Y  deí 
lugar  donde  se  adquirió  la  victoria. 

I     JL/espues   que  Theudio  estuvo  apoderado  del  reino   de  Kfw  ^41. 
los  Godos,  y  por  consiguiente  del  señorío  de  Cataluña  ^  aunque 
tenia  sosegados  los  ánimos  de  los  que  le  hlibían  resistido,  ó  po^ 
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dido  resistir  en  su  reino ,  no  estavo  segoro  de  los  enemigos  de 
foera  de  él ,  que  como  vecinos  y  poderosos  podían  inquietarle. 
Antes  bien  mny  en  breve  se  haltó  en  grande  tribulación,  qae  le 
cansaron  aqneilos  cuatro  hermanos  qae  reinaban  en  Franda,  de 
los  que  dejo  hecha  mención  en  el  capítolo  49  ;  7  particnlarmea* 
te  Ghildeberto  y  Giotario ,  que  vinieron  á  ¿spatfa  con  mano  ar- 
mada ,  movidos  de  desenfrenada  codicia  de  ensanchar  sos  reíoos 
y  enmantar  su  poder,  como  asimismo  lo  dice  Roberto  Goa- 
Gaag.  1. 1.  guiño.  O  tal  vez,  porque  quisieron  pros^uir  la  vénganse  de  la 
Blondo  Dec.  ÍQJQrin  hecha  á  Glotilda,  como  lo  dicen  otros.  Si  bien  qae  Bloo- 
UbeuküüA^  y  Sabélíco  escriben  que  hideron  esta  guerra  í  instigación 
B.  1. 3*       de  la  catòlica  hermana,  quien  eomo  veía  que  no  podian  estar 
sin  guerra  los  unos  contra  los  otros  en  las  propias  tierras  y  reí* 
nos;  á  fin  de  que  estuviesen  quietos  y  en  pae  entre  sí,  los  io- 
ducia  á  pasar  contra  los  Godos  de  Éspafia  porque  eran  arria- 
nos.  Fuese  uno  ú  otro  el  pretexto ,  ellos  movieron  una  crúS" 
lísima  guerra,  de  la  cual  hacen  mencfon  los  mas  de  los  auto- 
res citados  en  el  precedente  capítulo :  v  en  particular  los  qoe 
volveré  á  nombrar  en  el  discurso  de  la  mstoria.  Los  primeros  j 
mas  fuertes  encuentros  de  esta  guerra  acaecieron  en  los  aflos  541 
Tifio  Chro.  y  542  de  Grísto  nuestro  Sefior ,  según  dicen  Juan  Tilio ,  Forcá- 
Oarib.  1. 8.  ¿qJ^  ^  Garibay  y  Vaseo,  en  que  entraron  infinito  niímero  de  frao- 
^'  '  *         ceses  en  Espafia  ,  especialmente  por  las  partes  de  GatalañSi 
destruyendo  toda  la  provincia  Tarraconense  hasta  que  llegaron  á 
la  misma  ciudad  de  Tarragona,  como  lo  dicen  Diego  de  Va* 
yalerap.3.  ^^^^  9  Julián  del  Castillo  y  Mosen  Luis  Pons  de  Icart;  y  no  pu- 
c.  14.         díendo  opugnarla ,  asolaron  toda  la  comarca. 
Caftiiio  1.1.      2     El  rey  Thendio  previno  luego  un  poderoso  ejército  y  ooin- 
diflCQfso  7.  5r¿  pp,  general  de  él  i  un  caballero  llamado  Theudioelo  6 
"  c.  ao.  jHjeu¿¡ggiQ^  gjte  General ,  con  una  grandísima  prontitud  ave- 
rlguií  donde  y  ctfmo  estaban  acampados  los  franceses:  y  paso 
su  ejército  en  un  paso ,  que  según  dice  Velera ,  era  en  Asp.  Ï 
aguardando  allí  á  los  franceses ,  los  vencid  con  muerte  de  na 
crecido  niímero  de  ellos.  T  hubiera  acabado  con  todos  en  aqoei 
estrecho,  si  ellos  no  hubieran  pedido  capitulación,  qoe  se  oto^ 
gd :  y  consistid  en  que  por  una  gran  soma  de  dinero  les  coa* 
cedid  la  tregua  por  un  solo  día  y  noche  ,  en  cuyo  perentorio 
tiempo  escapasen  los  que  pudiesen ;  paro  que  pasado  el  termi- 
no ,  á  los  que  quedasen  pudiese  prenderlos  6  matarlos :  y  asf  hé 
hecho.,  pues  en  aquel  dia  y  noche,  todos  los  que  pudíeroo  se 
pusieron  en  cobro ;  pero  los  perezosos ,  descuidados ,  6  qae  por 
ir  demasiado  cargados,  no  pudieron  6  no  supieron  aprofecbar 
c  rh  fii^  ^l  tiempo,  fueron  presos  y  pasados  á  cuchillo.  De  este  modo 
Be«f  p.  1.  escriben  esta  guerra,  y  el  fio  de  ella  Pedro  Miguel  Carbonell, 
c.  27.      '  Pedro  Antonio  fieuter ,  y  algunos  de  los  otros  pirdximaineote 
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citados,  sigoiendo  a»f  en  general  á  San  Lidoro:  al  cual  tain- 
Ji)ieD  se  refiere  César  Baronio. 

3  Empero  Ambrosio  de  Morales  escribiendo  de  esta  gnerra, 
es  de  mnjf  diferente  parecer ;  pnes  dice  haberla  escrito  ^1  santo 
areobispo  Gregorio  Taronense  de  diverso  modo ,  y  con  moy  con- 
trario suceso.  T  lo  va  contando  en  los  términos  que  la  refiere 
también  Roberto  Ouagoino ,  Gerónimo  Blanca ,  el  P.  Juan  Ma-  Goag.  U  r. 
rtana ,  Blondo  y  Baronio :  diciendo  qne  los  ejércitos  de  Ghilde-  ^l^^\  ^  ^J 
berto  y  Glotarío  entraron  en  la  provincia  Tarraconense  por  Pam-  o.  a!  * 
piona  9  y  bajaron  hasta  Zaragoaa ;  y  que  teniéndola  sitiada ,  aa*  Blondo  dee. 
ptefon  ú  lo  oyeron  desde  el  campo ,  que  dentro  de  la  ciodad  ^*  ^*  4* 
loa  sitiadoa  hacian  procesiones  de  rogativas,  llevando  las  reli-  ^!!^°*  ^ 
qnias  del  glorioso  mártir  San  Vicente  insigne  diácono  |:  y  qne 

los  franceses,  por  honor  y  en  obseqnio  del  Santo  levantaron  el 
ftitío,  y  ae  volvieron  á  Francia  con  algona  6  algnnaa  reltqaiaa 
del  mismo  Santo ,  que  les  dieron  1^  de  ZnragoM.  Panlo  Emi*  Emilio  1. 1. 
lio  se  persoade  qne  la  reliquia  qne  se  llevaron  era  el  sudario.  Ro-  Píae*  i*  i3. 
berto  Gnagnino,  Blondo  y  Fr.  Joan  Pineda  dioen  qoe  se  lleva*  ^*  ^*  i*  '* 
ron  el  sudario  y  la  estola.  Sabélico  dice  qne  foé  no  mas  qne  la 
capa;  y  añade  qoe  los  Grodos  qoe  estaban  dentro  de  la  ciudad 
juraron  á  los  Reyea  de  Francia  qne  profesarían  la  reeta.fe  ca-, 
télica,  y  dejarían  la  secta  arríana. 

4  Pero  como  estas  dos  relaciones  y  el  motivo  de  volverse 
los  fíranceses  de  la  provincia  Tarraconense  á  so  reino  son  may 
diferentes  en  el  hecho  y  en  el  suceso,  Ambrosio  de  Morales, 
advertido  como  siempre,  queriendo  concordar  estas  dos  opiñio- 
oes  9  a  fin  de  qne  no  conceptuemos  diferentes  á  tan  graves  ao- 
torea ,  como  son  los  dos  arzobispos,  cabeeas  de  cada  una  de  ellaa 
respective ,  dice  que  ae  persuade  qne  al  volverse  los  franeeses  á 
Francia  les  salió  Theudiselo  al  camino ,  y  tuvieron  el  ya  refe- 
rido encuentro.  T  yo  con  este  indicio  adado,  qoe  apartados  loa 
franceses  de  Zaragoza  entrarían,  por  GatalufSa  hasta  Tarragona; 

j  al  encaminarse  desde  allí  á  Francia  sería  el  encuentro  del  ejér-  ^^^ 
cito  de  Theudiselo  en  el  año  544  9  aegun  algunos  de  los  ya  ci- 
tados: pues  aunque  Paolo  Emilio  y  Blanca  serfalan  elaíio  535 
fijé  error  del  escrito ,  y  no  de  tan  graves  autores ;  6  si  acaso 
foé  error  propio,  sería  causado  de  qoe  equivocadamente  toma- 
rían las  guerras  del  capítulo  49  por  estas ,  6  estas  por  aqoellas. 

5  T  pues  ya  tenemos  por  concertadas  estas  dos  opiniones, 
diremos  ahora  del  sitio ,  donde  Theudiselo  esperé  á  los  fran- 
ceses y  los  atacd.  JSsto  tiene  también  diferentes  opiniones :  pues 

los  que  siguen  á  San  Isidoro,  como  Pedro  Medina,  dicen  que  ^^^'^  P'  '• 
fueros  los  montes  Pirineos.  Y  especificándolo  mas  Mosen  Die-  ^'  ^^' 
go  de  Velera  y  Pedro  Miguel  Carbonell ,  dicen  que  fueron  loa 
pasos  de  Asp.  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  la  batalla  fué  cer- 
roüío  iy.  17 
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ca  de  Tarragona  ,  entre  Igualada  y  Cervera :  y  adàde  qoe  aqnel 
sitio  aun  en  so  tiempo  se  nombraba  lo  llooh  de  la  matança: 
en  castellano  el  lugar  de  la  matanza :  y  allí  la  pone  tambiea 
Mícer  Icart  siguiendo  y  refiriendo  á  fieoter.  En  esta  diversidad 
de  pareceres,  no  séqne  decirme.  Pero  dejo  advertido,  que  Beoter 
j  Micer  Icart  hablan  demasiado  en  general ,  porque  desde  Igaa« 
lada  á  Cervera  hay  5  grandes  legnas.  Sí  yo  lo  quiero  especificar 
mejor,  hallaré  este  sitio  en  una  de  dos  partes:  6  entre  Monma* 
neu  y  los  Hostalets  en  el  camino  Real  y  territorio  que  aun  se 
llama  las  Fhsas  (en  castellano  las  sepulturas ) ,  qne  está  lleoo 
de  grandes  y  diversos  montones  de  piedra  :  6  bien  en  la  sierra 
de  Remínat,  entre  San  Antonio  y  los  Hostalets,  en  medio  del 
camino  Real,  yendo  de  Santa  Coloma  á  Cervera,  á  ana  legua  de 
ttno  y  otro  pueblo :  qne  es  el  terreno  donde  aan  se  hallan  ma-^ 
chísimos  hacaos  humanos..'  Uno  y  otro  de  aquellos  dos  terre* 
nos  son  bien  celebrados  por  aquella  tierra.  £1  de  las  Fbsas^  aao* 
que  es  mas  vistoso  por  lo  muy  frecuentado  de  aquel  camioo  que 
va  de  Roma  á  Santiago,  no  obstante  no  es  tan  famoso  como  el 
de  Reminat ;  pues  es  proverbio  :  la  guerra  de  Reminat :  y  me 
parece  á  mí  que  era  parage  mas  ctfmodo  y  á  propósito  para  el 
camino  que  habia  de  hacer  el  ejército  volviéndose  de  Tarrago- 
na ,  que  no  el  otro  que  es  hacia  Monmaneo*  Pero  fuese  cual- 
quiera  de  los  dos,  distan  una  buena  jomada  de  Tarragona,  aoo- 
que  Icart  y  Beuter  dicen  que  era  cerca  de  ella. 
Afio  548.  6  Cuatro  afíos  después  de  estos  sucesos ,  que  se  contaba  el 
de  548  de  Cristo  nuestro  Setior  ,  acabé  con  mala  muerte  el 
rey  Tbeudio,  á  manos  de  un  traidor,  quien  para  poder  mtjor 
cometer  esta  maldad  se  sopo  fingir  simple ,  y  le  maté  estando  eo 
8U  propio  palacio.  Fué  esto  justo  castigo  de  Dios  nuestro  SeÜor 
que  no  es  aoeptador  de  personas ,  ni  respeta  á  los  Reyes  por  las 
coronas,  sino  por  sus  i^ras.  T  así  lo  reconocié  Tfaeudio:  pues 
estando  agonizando  mandé  que  no  hiciesen  mal  ninguno  al  qne 
le  habia  herido  ;  porque  reoonocia  ser  justo  castigo  por  hab^r 
Blondo  dec.  ^'  ^^^^  muerte  á  su  propio  capitán  en  el  tiempo  qoe  habia  ser- 
1. 1.  f.     *  vido  de  soldado. 

s.Antontno  y  Reiné  Theudio  5  allos,  según  la  cuenta  de  Beuter;  pero 
ut.  I  uc.  ^.  yolera  le  añade  8  mese».  Y  dice  Morales  que  esta  es  la  cuenta 
ledVfto  tit.  V^^  ^^  ^^^  ^^  ^^^  libros  corruptos  y  mendosos  del  obispo  deTuy* 
14.  c.  6.  Por  lo  que  yo  me  persuado  que  la  mas  cierta  y  justa  cuenta  es 
Vilad.c.88.  aquella  de  los  que  le  dan  7  años  de  reinado,  como  lo  dice  Bien- 
Agu«t.Diai.  ¿o ;  é  5  mcscs  mas,  según  la  cuenta  de  San  Isidoro:  que  es  la 
Aifonao  c.  qt^^  signen  Morales,  San  Antoni  no,  Carbonell^  Sedeño,  Vila- 
21.  damor,  D.  Antonio  Agustín,  Alfonso  de  Cartagena  y  Mariana. 

Mar.  1*   4f*   . 
c.  i8. 
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CAPÍTULO    Lili. 

Del  rey  Theudiselo^  y  de  sus  vicios  ^  y  como  dudó  de  un 
milagro,  que  cada  año  sucedía  en  una  fuente  ó  pila  baur 
tismal  en  el  lugar  de  Osset. 

1  dntisfecha»  loa  Godos  del  ulo  ^  valor  7  eondocta  del  ge- 
neral Theudiaelo :  y  porque  era  aobrioo ,  hija  de  hermana ,  del 
rey  Tòtila  de  loa  Oatrogpdoa  de  Italia ,  j  may  pariente  del  muerr 

te  rey  Theodio  aegnn  dice  nneatro  canónigo  Franeísco  Tarafa;  '^'^•  c*  9f* 
le  eligieron  Rey  de  loa  Vi^ogodoa  de  España  5  por  muerte  del  f{^^  ti^^l^íl 
rey  Tbeodio.  Loa  pr^resoa  de  aa  reinado  loa  eacriben  San  An-  5/^.  * 
tonino  de  Florencia  ,  Ambroaio  de  Morales  ,    Pedro  Antonio  Mor.  1.  n» 
Bettter,  Pedro  Medina,  Jnlian  del  Gaatillo,  Juan  Sedeito,  Al-  ^^4* 
foaaode  Cartagena,  Miguel  Rieio,  Lucio  Marina,  Diego  dOe/^J^/'  '* 
Yalera,  Joan  Pineda 9  üstéban  Garibay ,  Juan  Mariana ,  el  ar*  Medi.p.  r. 
«obispo  D.  Rodrigo,  Goncalo  Ilieacas,  Blondo ,  Pedro  MigoelC'r4* 
Carbonell ,  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Baronio.  Pero  00  bailo  ^5*'*   '*  ^' 
€n  estos  autores  cosa  que  del  tiempo  de  este  Rey  corresponda  sedeño^  t\¿ 
á  nuestra  Crónica.  Por  lo  que  solo  muy  de  paso  referiré  uu  her  14.  c.  6. 
ebo  suyo,  efecto  de  una  causa  siempre  digna* de  memoria.         Aifooso  c. 

2  En  el  lugar  de  Osset  r&ino  de  Portugal  6  cerca  de  Sen*  ^V^^^  ^ 
lia 9  se  esperimentaba  que  todos  los  artos,  en  la  yfspera  de  la  Maítnéo  L 
Pascua  de  Resurrección,  se  llenaba  milagrosamente  de  agua  muy  ó.c.deGoth. 
limpia  y  clara  una  pila  que  había  dentro  de  la  iglesia :  y  de  ella  advenru. 
tomaban  el  Sábado  Santo  para  bautizar  los  cateciímepos.  Acá-  ^^)^^^  ^'^* 
bada  esta  función  del  santo  bautismo  desaparecía  luego  el  agua  Pine.i.  18. 
de  la  pila  sin  quedar  gotrf ,  á  vista  de  todo  el  concurso.  Como  c.  a.  $.  a. 
el  rey  Theudiselo  era  hombre  vicioso ,  soberbio  y  protervo  ar-  ^■'**^'  '•  *• 
nano,  no  quería  creer  que  esto  fuese  obra  de  Dios,  sino  que  Marfl.  j. 
lo  atribuía  i  artificio  humano:  para  cuya  averiguación  bíco  mu-  c.  18. 
chas  esperiencias ,  que  largamente  refieren  todos  los  citados  au*  Rodri.  i.  &• 
tores;  con  las  cuales  hubiera  visto  ser  verdaderamente  obra  ce*  b  '^h!^  '^' 
lestíal  y  no  de  los  hombres,  si  Dios  le  hubies<%  dado  vida  para  n^^^^^  if*^. 
poder  ver  acabada  la  esperiencía.  Pero  en  castigo  de  au  poca  fe  c.  if. 
permitió  Dios  que  muriese  muy  presto  en  su  infidelidad  y  pro-  Blondo  dee. 
tervia ,  del  modo  siguiente.  Cafb5f.  ti. 

3  Era.  Theudiselo  hombre  muy  vicioso  como  hemos  indica-  viiad.c.89! 
do,  y  el  tiempo  que  vivió  y  reinó  fué  muy  dado  á  la  lujuria*  Baronioaño 
De  modo  que  hico  matar  por  esto  á  muchos  hombres  de  bon*  548* 

ra  para  gosar  de  sus  mugeres:  y  asimismo  á  muchas  muge- 
res  que  no  quisieron  consentir  en  sus  maldades  y  adulterioo» 
Por  estos  indignos  procederes  no  pudióiidole  sufrir  sus  vasallos, 
le  mataron  en  Sevilla  un  día  estando  comiendo,  al  cabo  de  un 
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año  que  reinaba,  según  Morales,  Carbonell,  GastiIb,S.  Agos- 
AgQst.  Dta-  tín  y  Viladamor.  Blondo  dice  que  fué  muerto  en  el  segundo 
^off}^'        aíio  de  su  reinado,  que  quisa  sería  lo  misino  que  escribe  Alfon- 
so de  Cartagena  diciendo  que  reinó  Theiidiselo  uo  atfo  y  tres 
meses;  ò  un  año  y  siete  meses,  como  dice  Tarafa.  Sao  Auto» 
niño  dice  que  murió  habiendo  reinado  dos  afios.  Bien  qoetsm* 
bien  hay  diversidad  sobre  el  año  en  que  murió;  pues  Tara& 
dice  que  fué  el  año  de  536  :  el  obispo  de  Biírgos  Alfonso  de  Ga^ 
tagena  dice  que  en  el  año  541  •  loa  otros  siguiendo  á  San  Isi- 
doro en  la  cuenta  de  un  año  de  reinado,  dicen  que  murió  el  atfo 
549*  Beuter  y  Garibay ,  siguiendo  la  cuenta  de  Voba  dicen  qae 
murió  Theudiselo  en  el  año  550.  Y  de  estos  dos  cualquiera  se- 
r/a mas  conforme  á  lo  del  precedente  capítulo,  que  no  Jos  otros. 
4    De  paso  advierto  que  en  este  tiempo  murió  el  rey  Glo- 
tário  de  Francia ,  de  quien  tengo  escrito  eo  el  capítulo  pitee- 
dente.  Y  como ,  porque  ya  antea  babiaa  muerto  sus  hermanos, 
S.  Antoni.  ^  habia  unido  el  reino,  ól  lo  Yolvió  á  dividir  entre  soscnstio 
ut.^ii.  c.f.  j^ij^^  Ghariberto,  Gonteramno,  Ghilperico  y  Sígiberto.  Lo  coa! 
Mor.  1.  11.  convendrá  tener  presente,  porqoe  dará  los  para  la  iuteligeo- 
c*  55-         cia  de  algunas  cosas  que  la  habrán  menester  en  adelante.  Y  ds 
Beuc.  p.  I.  Jq  demás  me  refiero  á  Roberto  Goaguino,  y  á  loa  demás  histo- 
Medtp.  I.  mdores  franceses. 

caStuoi.^  CAPÍTULO    LIV. 

disourso  ^« 

Pine|^K*ia[  D^/  rey  Agila  ^contra  el  cual  se  alzó  Atanagüdo  ;  y  i% 
c.  a.  %.  a,        como  los  RonuM^s  volvieron  á  tener  señorío  en  Espijña. 

Garib.  1.  8.  .p^ 

Carbif.  14.  '  Jliseribeo  Sao  Antonino  de  Florencia,  Morales,  Beotefi 
Víiad.  C.90!  Medina ,  Castillo ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Pineda,  Garibay ,  Gs^ 
Sedaño  tit.  boBcll  j  Viladamor  ,  qoe  al  rey  Theudiselo  le  ancedió  «1  el 
l^:  5*  .^*  reino  de  los  Visogodos  y  sefiorío  de  Cataluda  el  rey  Agila :  ai 
Tarl^c/oS.  ^^'  '°^^  Sedeño  iM»mbra  Agía.  De  él  ademas  de  loa  ya  cita* 
Marineo  1.  dos  escriben  también  Ricio ,  Tarafa ,  Marineo,  Valera,  Maria- 
e.c.deGotb.na,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Gonaalo  Illescas  ,  Blondo  y  el 
Vahra"*  Bergomensc.  Y  entre  todos  ellos  sefiata  Moralea  que  del  tiem- 
cA  d'.^  ^'^'  P^  ^^  AgilA  hay  pocos  autores  qoe  puedan  dar  noticia  de  sus  he* 
Mar.  J.  ¿.  chos:  siguificaodo  que  solo  San  Isidoro  y  Jornandea  habiaoes* 
c.  18.  crito  de  él,  y  con  mucha  brcYcdad.  Por  cuya  cansa  no  pode- 
^^a' da  re*  °^^  ^^  evidencia  saber  la  manera  con  que  sucedió  al  difanto 
bus  Hisp.  R^y  9  QÍ  ^^^  ^nti^  en  el  f eino :  sino  ea  conjeturando  eoo  San 
liie«c.  1. 3.  bidoro,  que  entraría  por  elección,  como  lo  aolian  hacer  los  60- 
^*  '^*  ^  dos ,  y  lo  dejo  dicho  en  muchos  lugarea  de  esta  historia* 
kI?^!  *  ^  Luego  que  Agila  fué  coronado  Rey ,  muy  en  breve  moritf 
Bargo.Y  9.  la  guerra  contra  Córdoba ,  y  allí  le  mataron  un  hijo  y  le  sa- 
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qpiearoD  ao  RetL  Pero  oo  me  deteogo  en  averígoar  la  cansa  de. 
esta  gaerra ,  por  ser  fuera  de  ml  propósito* 

3  Lói  Godos  qne  advirtieron  mu j  pood  valor  en  so  rey  Agí* 
la  9  oeaieimron  á  meoospreeiarle.  Y  de  esto ,  6  de  otras  cau- 
sas secielas,  prooedkí  el  «jue  muy  pronto  se  alsd  contra  él  en 
la  dudad  de  Sevilla  «o  caballero  nombrado  AtanagUdo,  hom« 
bre  noble  y  poderoso.  £1  cual  para  asegurar  mejor  su  partido 
pidió  auxilio  á  les  cspitanes  del  grande  legislador  y  guerrero  el 
emperador  Josttniaiio ,  que  estaban  en  Proven»  j  en  África ,  con 
los  eoales  eajútultf  y  eoncofdd  con  gsandes  ventajas  para  el  Eoi- 
perSdor  Romano»  Y  con  esta  ocasión  volvieron  á  entrar  segun- 
da vea  los  Romanos  en  Espada  s  y  poseyeron  una  buena  parte 
de  ella  los  que  habían  sido  espelidos  enteraoàente  por  el  rey 
Eorice  ^  cerno  lo  dejo  eserito  en  el  capítulo  a^  de  este  libro.  Es* 
te  Atanagtldo  los  metió  ea  estos  reinos;  y  siete  sucesores  suyos 
ínemí  menester  para  sacarlos  de  ellos :  sueedieodo  aquello  del 
refiran :  Un  Iíhso  eeha  uaa  piedra  m  im  pozo ,  que  mU  sorr 
bioi  M  la  sacan. 

4  Con  este  fsvor  y  auiilio  de  tropas  que  AtanagUdo  logrtf 
de  los  capitanes  Rmnimos,  vendó  un  grande  ejército  del  rej 
AgUa.  Con  cuya  ocasbn ,  ó  fuese  que  los  Godos  temiesen  el  po- 
der de  Atanagildo ,  ó  que  estuviesen  mal  contentos  da  Agila^  6 

Kr  traaa  del  mismo  Atanagildo ,  ellos  un  dia  en  la  ciudad  de 
inda  mataron  á  su  rey  AgUa  ^  y  recibieron  por  Rey  á  Ata-  Afio  $a. 
oagildo.  Sucedió  este  regicidio  en  el  atfo  554  habiendo  reinado 
cinco  ailoB,  segna  Morales  9  Alfonso  de  Cartagena  9  Ricio^  Va- 
lera  y  Viladamor;  ó  cinco  meses  mas  que  le  dá  Vulsa ,  confor- 
me dicen  el  araobispo  D.  Antonio  Agostin  y  el  canónigo  Tará- 
is. Y  según  esta  opimon  vendria  á  ser  el  ado  555  de  Cristo 
nuestro  Seífer^  según  Garibay.  Pero  fieuter  le  da  i  esta  cuente 
un  año  de  ventaja.  Y  en  este  pssage  sigue  la  misma  cuenta  Pe- 
dro Miguel  CaÀonell.  San  Antonino  y  Lucio  Marineo  le  dan 
nueve  aifos  de  reinado. 

5  No  ha  habido  cosa  psrticnlar  en  el  reinado  de  Agila  ^  qqe 
perteneaca  á  Catalotfa.  Y  por  esto  he  pasado  con  brevedad  9  to- 
cando solo  lo  necesario  para  saber  del  modo  como  fué  seíior  de 
Gataloda ;  y  como  perdió  el  dominio  de  ella. 
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CAPÍTULO    LV. 

De  como  el  rey  Atanagildo  hizo  g^rra  d  lo%  Romaño$^  cor 
mo  se  casó ,  hijos  que  tuno ,  y  como  se  hizo  católieo.  Y  se 
escribe  también  la  muerte  del  arzobispo  Sergio. 

I    Xlabiendo  sncedido  i  Agila  el.sey  Atasagildo  del  meda 
qaa  qaeda  feferido  en  el  precedente  capftolo:  eaeríben  de  A 
S.  Antoni.  San  An tonino  de  Florencia,  Aoibrotio  de  Marelea,  Benter,  Meh 
tit.^it.c.^  j¿^^^  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio  ^  Tarafa,  Lucio  JVIarinéo, 
Mor.  I.  11.  Vtti^^i  Oaribay,  el  areobispo  O.  Rodrigo,  Illeacaa,  Gaitiilo, 
e,  ^6.         Carbonell  j  Viladamor  que  muj  presto  se  hÍ2o  este  Rey  de  la 
Beut.  p.  1.  condición  de  la  sierpe,  qae  se  revuelve  y  mata  á  la  qoe  la  e(Ni- 
^  ^^'         cibiò  y  parió.  Faes  Inego  qoe  se  vio  en  la  pacíSea  posesión  del 
c.  r4.  ^  '  ^^i^<^  de  los  Godos,  convirtió  la  pasada  amistad  en  furor  y  guer- 
Aifon.c.a4.  ra  contra  los  Romanos  qae  le  habían  puesto  en  el  reinoi  Y  pa- 
Ricio  1.  I .  ra  arrojarlos  de  España ,  y  quitarles  lo  que  lea  habia  dado  ea 
Tar.c.99.  ^||^  ^  ^^^^  oon  ellos  algooos  choques  y  batallas:  pero^  aanqoe 
6.c.de6oth.  ^^^  Venció  algnnas  veces ,  no  podo  lograr  del  todo  aa  pretensioo* 
advento.         2     Siendo  como  es  esto  la  verdad  de  loa  heeh«>s,  aotorísa* 
Vaierap.3.411  por  tantas  y  tan  gravea  autores,  es  preciso  que  n<»s  eaose 
G  Tb  1  8  ^°^  garande  estratfeza  lo  que  en  contrario  nos  cuentan  Bloado 
c.  "9.         y  Marco  Antonio  Sabélico;  quienes  redondamei^e  escriben,  que 
Rodri.  1.  a.  eo  el  ticmpo  de  Atanagildo  hubo  una  larga  pa«  y  quietud  en  £»* 
c.  14  de  re-  p^f^^  j  qq^  dorante  esta  prosperidad  (  de  la  qoe  también  habla 
f"¿2*'P-    M<jía ,  en  la  Imperial) ,  los  Visogolos  que  poseían  las  dos  Bi- 
e.  \f/      pañas,  y  particularmente  los  de  la  Citerior  que  estaban  mea- 
Cantillo  l.a.clados  y  vivían  juntamente  con  los  Alanos,  crecieron  od  ia  mea- 
discarso^  ola ,  y  se  aumentaron  tanto,  que  de  ello  se  siguió  prevaleeersa 
Carbón,  o  •.qqjqI^i.^•  j  ¿^  [n  union  de  las  dos  naciones,  éioe  qoe  se  originó 
Viíad.  C.91.  el  nombre  de  Gotholanos^  y  después  mudadas  algunas  letras  d  de 
Blondo  dec.  Cathalones ,  que  es  el  nombre  que  aun  retenemos :  tíhiàkoào 
I* '-^L    .  para  acreditar  su  opinión  los  dichos  aotorea,que  la  contexta* 
s.  \.  ^"^^'ra  y  ferocidad  catalana  corresponde  á  la. de  los  Gotholafios.  Pe* 
Mejíd  Imp.  ro  el  caso  es  qoe  por  mas  qoe  la  vistan  y  pinten  esta  opioioo 
▼idadeju8-yo  no  puedo  apreciarla,  pues  por  mas  antores  qoe  be  mirado 
tiniano.       ^  remirado,  no  be  hallado  ni  aun  uno,  que  nos  hable  de  se- 
mejante pa2,  ni  de  tales^ sucesos.  Antes  bien  los  autores  cita- 
dos al  principio  del  capítulo  están  contestes  en  que  Atanagil* 
do  entró  en  el  reino  con  las  armas  en  las  manos ,  auxiliado  de 
las  de  los  Romano?,  y  que  después  se  revolvió  contra  ellos,  y  tovo 
continuados  choques  y  batallas.  Pero  ¡  válgame  Dios !  y  qae  co* 
sas  se  han  dicho  sobre  esto  del  origen  del  nombre  Catalanes*  Yo 
siempre  he  ido  refiriendo ,  y  nunca  me  he  acabado  de  declarar, 
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bí  be  resuelto  aun  á  cual  opinión  entiendo  asentir ;  ni  me  qoie- 
ro  resolver  basta  llagar  al  lugar  correspondiente  qoe  será  en  la 
segunda  Parte,  libro  7*  Por  lo  qne,  dejo  por  ahora  esto,  j  pa- 
so á  otros  sucesos  del  tiempo  del  rey  Aüanagildo. 

3  Sea  el  primero  qae  en  so  tiempo  murió  el  arzobispo  Ser- 
gio de  Tarragona:  qoe  foé  el  mismo  qne  congregó  los  conci* 
líos  que  dejo  escritos  en  Lérida  y  Barcelona ,  en  medio  de  la 
persecución  qtie  estaba  movida  contra  los  obispos  de  la  Iglesia 
por  los  arríanos  Godos.  De  la  elección  de  este  arzobispo  btee 
mención  en  el  capítulo  45^  7  ^^  P^^^  señalar  el  año  cierto  en 
que  se  hizo,  por  la  dificultad  de  las  cuentas  espresadas  en  el  ca« 
pítalo  4^.  De  que  resolta ,  que  ahora  tampoco  puedo  buenà•' 
mente  seflalar  tos  años  que  le  doró  el  Pontificado.  Pero  res* 
pecto  de  qoe  del  catálogo  de  D.  Gerónimo  de  Oria  consta  que 
murió  el  año  de  564  de  Cristo  ^  puede  el  curioso  lector  regu- 
larle k>à  años  de  Pontificado  contando  su  elección  por  la  cue^*' 
tñ  que  maa  le  cuadre  de  las  espresadas  en  el'  dicho  capítulo  ^9; 
Apunto  ahora  de  paso  que  le  sucedió  Ascanio,  como  veremos 
en  el  capítulo  yx. 

4  Tres  años  después  de  li  muerte  de  Sergio ,  en  el  princi- 
pio del  Pontificado  de  Ascanio  arzobispo  de  Tarragona  9  que  se 
cootaba  el  año  569^  aegun  Juan  Tilio,  sucedió  lo  que,  siguien-  Tllío  Chrx 
do  i  Sap  Gregorio  Toronense ,  escriben  los  mas  de  los  que  dejó 

citadoa  en  ti  principio  de  este  capítulo ,  y  es :  que  Atanagildo, 
que  habia  casado  con  Gosiunda  ó  Brocilda  bija  de  Sigiberto,  ó  de 
Gheriberto(qite  creo  es  lo  mas  cierto)  Rey  de  Francia,  del  que  ha- 
biten el  capítulo  53,  tuvo  en  ella  dos  hijas.  La  mayor  se  nombra- 


Brima,  y  después  del  bautismo  Bruniquilda,  casó  con  el  Rey  Baronio^ao 
Sigiberto' de  Francia,  también  tic  suyo,  según  todo  esto  consta ^^^' 
dé  los  mismos  Tilio,  Forcátülo ,  y  de  Roberto  Guagoioó,  Maria*« 
na  y  fiáronlo.  Estas  señoras ,  á  persuasión  de  sus  maridos ,  y 
de  los  sermones  de  los  obispos  católicos,  dejaron  la  secta  arria- 
os;  y  se  hidéron  bautizar  por  manos  de  católicos ,  profesando 
después  la  santa  fe  católica  apostólica  romana. 

5  Y  de  esto  me  persuado  que  provino  lo  que ,  siguiendo  á 
Ds  Liícas  de  Toy ,  escriben  también  los  mas  deios  autores  re^ 
feridoB  en  (^  principio  de  este  capítulo  ;  y  es  que  Atanagilda 
fbó  buen  Rey,  y  que  se  hizo  bautizar  por  católicos,  aunque  en 
secreto:  qoe  vilrió  como  buen  católico,  y  fué  siempre  muy  be- 
nigno con  los  que  lo  eran  ;  proveniéndole  esta  dicha  del  ejem- 
plo que  le'  dieron  sus  hijas  con  la  abjuración  de  la  secta  de  Ar- 
rio, y  admisión  del  catolicismo. 
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0  HabiMdo  el  rey  Ataaagíldo  eiegídch  tao  saott  ?ida,  per- 
maneció eonatante  eo  ella  y  mutiá  de  eoferioedad  en  la  ciudad 

Afio  s6f.  de  Toledo  5  eomo  lo  escribe  San  I»dofo,  en  el  alie  567  qoe  «s 
conforme  eon  la  cuenta  que  beata  aqní  beoiías  tmidt*  Geocott- 
dan  eo  esto  Morales ,  Viladraior  y  D.  áatoaio  Agostia.  Y  eo 
este  concepto  le  dan  1 1  aáoa  de  reinado  como  le  dá  Garibay, 
d  14  como  dicen  otros*  Pero  siendo  así,  no  podo  Uegir  al  afio 
569  en  qoe  hemos  dicho  qoe  caso  sos  hijaa.  Empero  1  si  le  da- 
mos 15  d  16  años  de  reinado  como  lo  ^hoba  algonos,  d  aa  ca* 
mo  quieren  San  Antoníno,  Lacio  Marineo  y  Jaén  Sedeáo:  ea 
este  caso,  resalta  claro,  que  no  solo  llegaría  al  ado  589,9100 
que  llegaría  al  576  6  77  atendiendo  al  ado  en  que  coaaeDao  á 
reinar.  He  apuntado  esto ,  pereque  nadie  me  cnlpe  de  qoe  si- 
goiendo  á  Tilio  he  puesto  el  cammieato  de  las  bijaa  de  Ataos* 
gildo  en  ?ida  suya ,  y  en  tiempo  que  ya  San  Isidoro  le  4a  (m» 
muerto:  pues  conforme  á  estas  otraa  opiniones,  no  solo  no  era 
muerto ,  sino  que  vivid  muchos  ados  mas.  Toda  esta  raaoo  as 
preciso  dar ,  aunque  no  para  los  sabios  bien  instruidos,  sino  pa« 
ta  aquellos  lectores  de  un  solo  libro. 

CAPÍTULO    LVL 

Del  tiempo  que  vacó  el  reino  de  la$  Godo$^  y  de  eomo  d» 
pues  fué  elegido  el  rey  Luyba. 

1  VJODCuerdan  loa  mas  de  loa  antores  cttadoa  en  el  pria* 
cipio  del  precedente  capítulo,  en  que  muerto  el  rey  Ataoapidií 
le  sobrevivid  su  moger  la  reina  Gosiunda  6  fimcílda:  peioas 
eaplícan  en  qud  conformidad  quedd  esta  seffora  en  su  viodeSi 
no  teniendo  como  no  tenia  hijo  varón.  Mas  no  ea  da  estraAnr 
que  no  seffalen  como  quedd ,  pues  es  elaro  ^e  00  pedo  loea- 
der  en  el  reino  al  Rey  su  marido.  Lo  qoe  sí  podria  estraáar  el 
lector  ea,  que  digan,  como  dicen  los  dichoa  antorea^^pie  moer* 
to  el  rey  Atanagildo ,  hubo  algun  tiempo  de  interregno :  y  qo* 
los  Godos  no  estuvieron  acordes  sobre  la  elección  de  siMsesor. 
Porque  teniendo  el  Rey  dos  hijas  casadas  con  Reyea  de  Frauda, 
eomo  lo  dejo  escrito  en  el  precedente  capítulo,  parece  era  r^a* 
lar  pasase  el  reino  á  la  una  d  á  la  otra  de  las  dos  hijas*  Pero 
ooxno  entre  los  Visogodos  se  acostumbraba  dar  el  cetro  por 
elección ,  y  no  por  sucesión ,  sucedía  que  algunos  Reyea  darso- 
te  su  vida  hacían  elegir  á  sus  hijos  por  sucesores,  para  aaego- 
rarles  la  posesión  del  reino ,  luego  qoe  el  padre  muriese,  fiffl: 
pero  como  Atanagildo  no  usd  durante  su  vida  de  esta  precao* 
cion ,  no  tuvo  lugar  la  sucesión  de  ninguna  de  sua  dos  bijas.  Y 
por  eso  los  Godos  trataron  de  hacer  elección. 
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2  Hobo  grandes  debates  y  contrariedades  entre  ellos,  so« 
hte  quien  había  de  ser  el  elegido:  y  como  no  pudieron  conve* 
nirse  tan  presto,  estuvo  el  cetro  vacante  algun  tiempo.  San  Isi* 
doro  dice  que  fueron  cinco  meses ,  y  le  siguen  el  arzobispo  D. 
Kodrigo,  la  Crònica  general  del  rey  D.  Alfonso,  Morales,  Vi-  J^^'^'^'^J;^: 
ladamor,  D.  Antonio  Agostin,  Alfonso  de  Cartagena,  Garibay  bus  kisp. 
y  Baronio:  y  este  parece  que  siguió  al  Abad  de  Vallclara,  se*  Mor.  1.  it. 
gfin  lo  que  diré  en  el  capítulo  siguiente.  El  obispo  de  Toy  di-  ^-.^9* 

ce  qne  durd  el  interregno  siete  afios  y  cinco  meses,  y  que  todo  acusI  D?aV. 
este  tiempo  estuvo  Espada  sin  Rey ,  y  Cataluifa  sin  seáor.  La  a. 
diversidad  de  estas  cuentas  es  grande,  y  precisamente  me  hará  Alfonso  c 
llevar  mocba  variedad  en  la  cuenta  del  tiempo  de  los  sucesos,  p^* 
que  he  de  referir  en  esta  historia.  Pero  yo  me  quiero  poner  en  e.^l^q/  *  * 
salvo  ,  y  para  ello  le  daré  al  kctor  la  una  y  la  otra  cuenta ,  y  Baronío  afio 
que  él  elija  la  que  le  parezca  mas  verosímil.  5^9* 

3  La  mayor  dificultad  que  á  mí  se  me  ofrece  es,  decir  el 
obispo  de  Tuy  que  hubo  siete  atfos  y  cinco  meses  de  interregno. 
Porque  el  mismo  obispo  de  Tuy  dice  en  otra  parte  que  siete  años 
antea  que  muriese  Atanagildo ,  se  habia  asociado  en  el  reino ,  y 
habia  reinado  viviendo  él  en  la  Galia  Gdtica ,  Luyba  ,  que  lue- 
go le  sucedió  en  el  reino*  Pues  si  esto  hubiese  sido  así  ¿  por- 
qué habia  de  haber  interregno ,  si  el  socio  en  la  actualidad  es- 
taba reinando  en  parte  del  reino?  ¿qué  mas  habia  que  h^cer  que- 
darle  posesión  de  lo  restante ;  y  por  consiguiente  sin  necesidad 
de  otra  elección ,  ni  contiendas  sobre  esto  ?  De  este  argumento  se 

000  escapa  Morales  alegando  que  el  obispo  de  Tuy  es  línico  en  ^^^'  '*  '*' 
su  opinión.  Empero  si  es  verdad  que  Luyba  fué  elegido  Rey  el  ^'  ^* 
frito  de  567  ,  como  dice  el  mismo  Morales  que  lo  ha  escrito  el 
Abad  de  Vallclara  que  vivia  entonces,  y  comensd  á  escribir  en 
aquel  tiempo  ^  y  ooncuerdan  con  él  el  arzobispo  D.  Antonio  Agus- 
tín y  el  P.  Mariana  ( dejando  por  ahora  la  tan  atrasada  cuenta 
de  Tarafa ,  que  lo  pone  en  el  año  558 )  :  si  la  coenta  del  capí« 
tak>  precedente  de  aquellos  escritores  que  dan  15,  16  ò  22  años 
de  reinado  á  Atanagildo  es  verdadera ,  vendria  bien  á  confor- 
marse con  la  del  obispo  de  Tuy :  porque  en  tal  caso  la  muerte 
de  Atanagildo  no  pudo  acaecer  hasta  los  años  de  570,  71  ó  72. 
Y  así  desde  el  año  567  que  es  la  cuenta  del  Abad  de  Vallclara, 
hasta  el  de  572  9  76  ò  77  que  son  las  cuentas  del  precedente 
eapítulo  9  claro  está  que  cabrían  los  siete  años  de  Luyba.  Y  así 
lo  que  dice  el  Abad  de  Vallclara  mas  presta  confirmaría  la  opi- 
nión del  obispo  de  Tuy ,  que  no  la  destruiría.  También  ayuda 
á  esto  ver  á  Luyba  coronado  en  Narbona ,  y  que  algunos  opinan 
qne  solo  reiné  en  la  Galia  Gòtica ,  y  su  hermano  en  España ,  co« 
mo  en  los  dos  capítulos  inmediatos  lo  veremos* 

4  En  fin  ,  la  resolución  cierta  de  esto  es :  que  muerto  Ata* 

TOMO   IF.  18 
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DBgildo  le  soeediò  en  los  reifios  de  los  Grodos,  .domiíik^de  Es* 
'  palla,  y  señorío  de  Gatal•ufia  el  t^j  Lu;ba  r  segon  lo  eseribeo 
Mor.l.  l•i.  Ambrosio  de  Morales  ^  Beotef,  Medina  ,  Castillo  ,  Garbonell, 
c.  60.  Viladamor,  Ricio,  Tarafa,  Damián  Goes,  Felipe  Garcia,  Va- 
c^*a7*  ^*  "  1*"  1  Garibay  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  á  este  Rejf  le  Dom- 
MedL  p.  I.  bran  con  diversos  nombres,  es  á^ber:  Luyòaj  Liuva^  Leih 
<v  7^'  ha  y  Loyba:  pero  al  fin  todo  es  ano.  Y  conenerdan  Alfonso 
SVcírw '7!  ^®  Cartagena  ,  Tarafa  ,  Pineda,  Illescas  ,  Garibay,  Morales, 
Carbo.f.14!  Beoter  y  Viladamor,  en  que  hé  elegido  en  la  ciudad  de  Nar-* 
ViiadsC^9a.  bona ;  sigQÍendo  en  esto  á  San  Isidoro.  ]>e  lo  coal  es  de  notar, 
^Icio  1.  I  .que  en  este  tiempo  (a  provincia  Narbonesa  que  eo  eí  capitula 
Gocs^hÍímj!  49  1*  hemos  hallado  en  poder  de  Theodemberto ,  ya  estaba  co- 
earcia  linea  ¿rada  por  los  Godos  ,  aonqae  do  sé  como  ta  cobraron*  ¥  basta 
Keg.  Hisp.  por  ahora  esto ,  qne  después  diremos  lo  demás  que  hay  que  decir 
Val«fap.3.  ¿g  ggjg  yçy  Lu>ba». 

Garib.  1.8;  5  S^cribc  Esteban  Garibay  ,  que  eo  la  circunferencia  del 
c.  fto/  tiempo  en  qne  ocurrían  estos  svcesos ,  que  era  el  ado  578  ^  so* 
Rodru  1.  a.  brevino  el  nacimiento  del  felso  profeta  Mahoraet  (  volgo  Bla- 
Air"^*  boma).  Empero  por  k  diversidad  de  opinionea  que  haj  sobre 
Ptne?  Lia!  ^^  tiempo  de  la  natívidad  de  esternal  nombra,  lo  dejaré  para 
c.  a.  §.  3.  el  capítulo  64  >  en  él  que  no  será  fuera  de  proposito  el  decir  al« 
liiesi^.  l•.3.^guna  cosa  de  él,  respecto  los  grandes  males  y  desastres  que  su 
^*  '7'  pestífera  gente  causó  en  general  á  toda  Espada  5  y  en  partica* 
lar  á  Gataleda. 

&    En  el  tiempo  que  reinaba  Loyba ,  ponen  Pedro  Miguel 

G'irbonell  y  Dtego  de  Valera  las  diferenles  opinionea  que  ba- 

.    bo  entre  Espa&a  y  Francia  sobre  la  celebración  del  santo  dia 

de  Pascua  de  Resurrección ,  y  el  milagro  que  de  esto  se  sigai<( 

au  las  pilas  bautismales ;.  que  dice  Garibay  suaedíó  el^  alio  579 

de  Cristo  nuestro  Setfor.  Peio ,  porque  Medina  ,  Morales  j  Vi- 

kidanaor  k  ponen  ea  tiempo  del  papa  Benedicto  primero,  qoe 

.      comaQ2M$  su  pontificado,  según  IJIescaa^  ea  el  año  581 ,  y  viene 

^  ^/f*  *  ^*  mejor  en  aquella  temposada,.  dejaré  pasa  entóncea  lo  quede  as« 

tp  se  puedd^  decir*. 

CAPÍTULO    LVU. 

jPte  como  el  rey  Luyha  tomó  por  socio  en  el  reino  á  su  her^ 
mano ,  y  después,  murió.  Y  del  concilio  que  en  su  tiempo 
^e  tiwo  en  Braga  ciudad  de  Portugal. 

ASo  55a.  I  Julegido  que  fué  Lqyba  por  Rey  de  Espada,  tomó  por 
adjunto  y  se  asoció  en  el  reino  i  Leovigtldo  ó  Levigildo,  qne 
comunmente  se  dice  le  era  hermano :  si  bien  no  falta  quien  di- 
ga  que  k^eía  tu[o.  Esta  asociación  fué  de  taLmodo,  qne  par- 
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t\6  el  reino  coo  él;  j  le  diò  las  tierras  de  Espatfa,  contentán- 
dose él  con  los  estados  de  la  Galia  Narbonesa  6  Gótica  sola- 
meffife.  Y  dicen  Morales^  Víladamor,  Medina  y  D.  Antonio  W^/"- ^-  »*• 
Agostin )  que  hizo  esto  Luyba  en  el  segundo  año  de  su  r^i- viud.c.or. 
nado:  que  i  la  coenta  de  Garibay  vino  á  ser  en  el  año  5^7  9  ^  Medí,  p!  i. 
en  el  de  568  según  quiere  Morales  siguiendo  al  Abad  de  Vall-  c.  ^4» 
clara ,  ó  en  el  de  569  como  quiere  Baronio.  Pero  yo  no  rae  atre-  ^8"^^-  ^>^' 
yo  á  firmar  en  qué  atfo  fué;  porque  me  lo  impide  la  diversidad  q^^J^i^^^ 
de  cuentas  puestas  en  el  capítulo  precedente.  Pues  si  buenamen-  c.  10.    *  * 
te  Qo  hemos  podido  averiguar  en  qué  año  entrtf  Luyba  en  el  s.   AatonK 
reino ^  malamente  podremos  afirmar  cual  fué  el  segundo  de  so  y^*  H'C.f. 
reinado.  Y  así  dejando  esto  á  parte,  y  la  ocasión  que  tuvo  Luy-  ^^^l^^^  jj^^ 
ba  para  hacer  esta  asociación  (que  parece  tan  contraria  al  amar  14.  c.6. 
y  reinar)  ,  porque  se  puede  presumir  del  capítulo  siguiente;  pa-  Aifon.c.d^. 
Mréudos  á  lo  que  es  cierto  y  averiguado,  y  es :  que  Luyba  en  ^^^^^^  !* 
el  segundo  año  de  su  reinado,  partid  el  reino  con  su  hermano  ^^^^     ^j^ 
licovigildo.  Esta  es  la  primera  ves  que   yo  hallo  el  reino  de  veocu. 
loa  Vi^ogodoa  dividido  en  dos  Reyes:  bien  que  desde  aquí  ade- 
lante le  hallaremos  algunas  veces.  Y  la  sociedad  de  estos  doi 
hermanos ,  poniéndolos  por  Reyes  igualmente ,  y  sin  diviaion ,  la 
celebran  San  Antonino  de  Florencia ,  Sedeño ,  Alfonso  de  Car 
tagena  y  Lucio  Marineo. 

2  Reinando  estos  dos  Reyes  en  sociedad ,  d  en  la  división  ar- 
riba eacrita ,  viviendo  aun  el  rey  Luyba ,  en  la  Era  de  César 
€10  que  según  dejo  esplicado  en  su  propio  lugar  corresponde 

al  año  572  de  Cristo  (el  cual  fué  el  tíltimo  del  rey  Luyba ,  con*  A80  5?». 
forme  quieren  algunos  que  abajo  citaré)  se  congregó  un  con^ 
cilio  en  la  ciudad  de  Braga ,  reino  de  Portugal.  Y  entre  otros 
muchos  obispos  de  diversas  partes  de  Espada  que  acudieron  á 
¿1  y  se  firmaron ,  fué  uno  de  Gataluda  de  la  ciudad  de  Vique. 
£1  cual ,  según  parece  en  el  segundo  voldmen  dé  los  Concilios, 
ae  firmd  dd  modo  siguiente:  Remisol  Ficen.  Ecclesice  Epis- 
copus  his  gestis  subs.  Qué  quiere  decir  :  Remisol  obispo  de  la 
iglesia  de  Fique  ^  en  estas  cosas  me  suscribo  y  firmo* 

3  He  puesto  la  firma  de  este  obispo  toda  entera  en  latín  áo^ 
tes  de  romancearla ,  aunque  no  lo  acostumbro,  para  mostrar  pa* 
tentemente  que  era  obispo  de  nuestra  ciudad  de  Vique,  y  no 

de  la  de  Viseo,  como  quiere  Ambrosio  de  Morales»  Y  no  es  de  '^^^•  ^-  *** 
admirar  el  que  saliese  de  su  provincia :  pues  los  que  han  leido  ^'  ^* 
muchoa  concilios  saben  que  diversas  veces  un  obispo  solo  asis- 
tía con  poderes  de  loa  comprovinciales ,  y  por  toda  una  provío^ 
da.  Vean  los  curiosos  á  César  Baronio,  que  en  diversos  con- 
cilios lo  nota  de  este  mismo  modo.  Y  también  aquí  en  el  capí* 
tulo  8  del  libro  5?  hemos  visto  que  Pretéxtalo  obispo  de  Bar*- 
celona  pasd  al  Asia  para  asistir  al  concilio  de  Sardis* 
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4  ^  ^}^^  ^^  dicbo  concilio  de  Braga  se  tratd,  todo  foé  so- 
bre la  reforma  de  aiganos  escesos  que  se  coaietiao  en  la  ad- 
ministracíoD  de  los  sacramentos ,  que  por  ahora  dejo  de  esplicar; 
porque  bastará  para  nuestro  propósito  saber  qoe  este  obispo  de 
Vique  se  halló  en  él ,  y  en  la  ordenación  de  4^  cánones  qae 
hicieron  aquellos  santos  Prelados. 

5  Poco  después  murió  el  rey  Luyba ,  habiendo  reinado  tres 
años,  seguQ  Jolian  del  Castillo,  Carbonell,  Valera  y  Tarafe: 
con  los  cuales  parece  concuerda  Medina ,  diciendo  que  Lnjba 
reinó  dos  ados,  y  tomó  á  su  hermano  por  compañero,  y  en  el 
siguiente  atío  murió.  De  que  resulta  que  siguen  la  cuenta  de 
tres  .años  de  reinado.  Verdad  es  que  el  arzobispo  Don  Antonio 
Agustín  dice  que  Luyba  reinó  un  año  solo,  y  dos  con  so  her- 
mano: pero  también  de  este  modo  sería  la  cuenta  de  tres  ados 
de  reinado.  Morales ,  Garibay  y  Viladamor  dicen  que  Luyba  rei- 
nó cinco  años.  Todos  son  graves  autores ,  y  yo  no  soy  apasiona- 

«.  .  do  por  ninguno  :  y  así  dejo  el  juicio  á  gusto  del  lector.  Por  caa- 
ç^  ^¡/  '  sa  de  esta  variedad ,  también  hay  divergencia  en  señalar  el  año 
S.  Antoni,  de  Cristo  en  que  murió  Lu)ba  :  pues  unos  dicen  que  sería  el  afio 
tit.  ii.c.jr.  gjo  ,  otros  el  571.  Alfonso  de  Cartagena  y  el  Abad  de  Vall- 
h^¡  ^  ,  .  clara,  que  vivia  en  aquel  tiempo  según  Morales,  dicen  que  fué 
c.  60  á*65.  ^1  í^fío  572»  Y  así  cada  cual  se  puede  hacer  la  cuenta  segan  la 
Medí.  p.  I.  opinión  que  quiera  seguir.  Illescas,  Julián  del  Castillo  y  el  Qbis- 
^'  r4*  po  de  Biírgos  concuerdan  eu  que  Luyba  muri^í  de  enfermedad 
Beut.  p.  I.  ^^  j^  ^j^¿^¿  ¿^  Na/bona. 

CbsiíHo  l.a. 

dUcurío 7.  CAPÍTULO    LVIII. 

Sedefio   tit. 

Agusi  Diá-  ^^  ^^^^  ^  ^^7  ^^ovigildo  cobró  algunas  tierras  de  ¡os  Ro- 
logo  8.  manos ;  y  venció  d  Aspidio ,  que  se  habia  levantado  en  las 

Aifoofo   c.  .    montañas  de  Ager. 
*^  X  **•  71 /r 

Tara!c.*ioo.  ^  iVtuerto  el  rey  Luyba ,  se  volvieron  á  unir  los  estados  en 
Marineo  1.  la  persona  de  su  hermano  Leovigildo,  y  él  solo  reinó  en  E^^pa- 
6.c.deGotb.  tfa ,  y  en  la  Galía  Gótica;  y  como  tai  fué  sedor  de  G«taluiia ,  se- 
adventu.  ^^^  |^  escriben  San  Antoníuo  de  Florencia ,  Ambrosio  de  Mo- 
c.^io'^^^  rales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina,  Julián  del  Casti- 
Garibayl.s.  lio,  Juan  Stdtño,  D.  Antonio  Agustín,  Alfonso  de  Cartagena, 
c«  ftt.  Miguel  Ricio,  el  canónigo  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Mosen  Die- 
Mar.  K  5.  ^^  ¿^  Valera ,  Esteban  Garibay ,  Juan  Mariana ,  el  arzobispo 
Rodri.  1. 4.  D.  Rodrigo ,  Gonaalo  Illescas  y  Carbonell, 
c.  14.  2     Era  el  rey  Leovigildo  de  altos  pensamientos  ,  animoso  y 

lUesc.  !•  3.  caliente  2  y  emprendió  la  guerra  contra  los  (Jodos  que  se  habiaa 
^Carbonell  ^^^elado  CU  vida  de  su  hermano,  y  seguían  la  parte  de  losRo- 
fQl.  14.       manos )  que  entraron  eu  Espada  en  tiempo  del  rey  Atanagildo, 
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como  lo  dejo  eBcrito  en  el  capítulo  54 :  7  les  gaod  la  Andalucía, 

Granada  y  Córdoba.  Esta  pienso  jo  debió  ser  la  cansa  porque  su 

hermano  se  le  habia  asociado  en  el  reiuo*  Después  reinando  so^ 

lo,  en  el  mismo  afio  primero  conquistó  parte  de  la  Galicia ,  Víz« 

cay  a  y  reino  de  León ;  con.  lo  que  pacificó  en  gran  parte  sus  reí? 

DOS,  dejando  á  los  Romanos  con  muy  poco  terreno:  segon  así 

lo  refieren  Mateo  Palmerin ,  quien  dice  que  acaecieron  estas  con-  Palm.Chro. 

quistas  en  el  año  571:  pero  Morales,  Carbonell,  Viladamor  y  Vilad.c.93. 

el  obispo  de  Cartagena  dicen  que  acaecieron  en  el  aáo  de  572: 

y  aunque  Juliano  diga  que  en  el  582 ,  fué  error. 

3  Ambrosio  de  Morales  siguiendo  al  abad  Juan  de  Valida- 
ra ,  que  vivia  en  aquel  tiempo ,  y  comenzó  é  escribir  atgunaa 
historias  de  los  Godos ,  dice  que  pasadas  las  guerras  que  breve* 
mente  tengo  apuntadas,  emprendió  el  rey  Leovigildo  otra  con* 
quista  en  las  montañas ,  que  el  mismo  Abad  nombra  Agerenses; 
y  que  ól  no  puede  dar  noticia  de  ellas ,  por  no  poderla  tomar 
de  nadie.  Pero  yo  estoy  bien  persuadido  de  que  las  conozco ,  por «> 
que  son  las  montañas  de  ^gen  Lo  cual  entenderá  bien  él  lee* 
tor  repasando  lo  que  dejo  escrito  en  el  libro  primero,  capítulo  38: 
j  es,  que  los  pueblos  Agerenses  son  de  Cataluña  sobre  la  ciudad 
de  Balaguer  al  septentrión,  entre  las  dos  riberas  de  Noguera 
Pallaresa  y  Noguera  Ribagorzana ;  y  allí  está  la  villa  de  Ager 
capital  de  aquellos  pueblos.  Bien  sé  que  Mariana  opina  qnee»- 
tus  pueblos  y  montañas  son  en  la  Aquitanía :  y  dice  que  la  ciu- 
dad capital  se  llamaba  Aagen.  Pero  yo  no  sé  que  haya  tal  pue^ 
blo  en  Aquitania  ;  ni  creo  haya  otro  parage  mas  conforme  al 
nombre  de  Agerenses  ,  que  aquel  de  la  dicha  villa  de  Ager. 
Ademas ,  que  si  queremos  apurar  esto ,  hallaremos  que  la  villa 
de  Ager  en  el  tiempo  de  su  fundación  se  nombró  Age,  á  la 
que  Mariana  añade  una  a  y  una  /2,  y  dice  Aagen.  Pero  en  efecto 
es  todo  uno.  Y  consta  de  las  propias  palabras  del  mismo  Ma- 
riana donde  dice :  A$pidius  ad  Agerensem  ürbem  (  Aagen  hor 
die  est)  Imperium  detráctame  etc^  De  modo  que  á  la  misma 
ciudad  la  nombra  Aagen ,  y  Ager.  Pero  como  00  era  de  este 
país ,  sino  natural  de  Castilla  ^  pensó  que  era  en  la  Aqtiitania. 

4  Ya  pues  que  tenemos  averiguado  cuales  eran  los  pue- 
blos y  montañas  Agerenses ,  diremos  ahora  de  la  conquista  que 
de  ellas  hizo  Leovigildo ,  y  contra  quien  las  hubo  de  haber.  Era 
señor  de  aquellos  pueblos  un  caballero  principal  nombrado  Aa- 
pidió.  Este  se  alzó  contra  su  Rey  y  señor ;  y  haciéndose  fuerte 
en  aquellas  montañas  se  puso  en  resistencia  contra  el  ejército 
del  Rey.  Pero  no  le  sirvió  de  nada ;  porque  fué  vencido ,  y  he<» 
cho  prisionero  con  su  muger  y  sus  hijos ,  que  fueron  llevado^ 
al  Rey,  y  se  los  llevó  cautives,  según  lo  escribe  Morales.  Ma- 
riana dice  que  el  Rey  obligó  á  Aspidio  á  volver  á  iSu  oficio^ 
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Yo  DO  entiendo  qoé  significa  esta  frase ,  hablando  de  un  señor: 
pero  me  persuado  qne  nos  qoiere  decir  que  Aapidío  de  simple 
oficial  del  Rey  se  había  hecho  sefior  de  Ager ;  y  qae  habién- 
dole vencido  el  Rey,  le  him  volverá  sn  primitivo  estado,  sio 
hacerle  otro  daño,  que  despojarle  del  s-.tforío  qae  no  era  sojo, 
5  Dicen  también  ¡Ylorales  y  Mariana ,  qne  qoeriendo  el  Abad 
de  VallcJara  demostrar  lo  que  era  la  dignidad  de  ^fhr  de  Ager^ 
usa  de  aqnella  dicción  latina  sénior.  La  caal  ^  aunque  de  sa 
propia  naturalesa  quiera  decir  hombre  viejo  ;  pero  con  fre- 
cuencia en  muchas  partea,  y  partienlarmente  aquí,  quiere  de- 
cir Sefior  ó  Príncipe^  ú  hombre  que  tiene  doaitoío,  aiando  y 
señorío  en  la  tierra.  Va  probando  esto  partien  lar  mente  Mura- 
les con  algunas  autoridades  que  yo  dejo  de  referir ;  porque  los 
catalanes  podemos  mostrarlo  dentro  de  nuestra  casa  sin  valer- 
nos  de  documentos  estraños:  pues  lo  tenemos  bien  probado  cou 
osages  de  Barcelona,  leyes  comunes  á  todo  el  Principado:  par- 
ticularmente con  el  usage  que  comienza:  Similiter  etsi  sénior: 
y  con  el  otro  que  empieza :  Si  quis  seniorem  :  y  con  aquel  qoe 
dice:  Si  Sénior.  Sobre  cada  uno  de  estos  usagea,  nota  ,  ad* 
vierte  é  interpreta  así  esta  dicción  el  padre  de  los  demás  Doc- 
tores catalanes ,  Jaime  Marqoiites.  De  modo  que  conforme  esto, 
Aspidio  era  señor  de  aquellas  tierras,  y  los  habitanlea  eran  sus 
vasallos* 

CAPÍTULO    LIX. 

De  la  magestad  del  rey  Leovigildo^  y  de  como  repartió  hs 
reinos  entre  sus  hijos.  Fundación  de  Ripoll ,  y  muerte  de 
Guillermo  obispo  de  Barcelona. 

1  JLJste  Rey  Leovigiido,  cuyos  sucesos  vamos  escribieodo, 
así  como  fué  de  altos  pensamientos  en  cuaqto  pertenecía  al  so- 
mentó  de  su  Corona ,  según  lo  hemos  visto  en  laa  guerras  qoe 
tuvo :  lo  fué  también  en  la  grandeza  de  su  honor  j  repotaciofl 
de  la  Magestad  Real.  Y  escriben  de  él  los  mas  de  los  autores 
citados  al  principio  del  precedente  capítulo,  que  fué  elprioi^' 
To  que  vistié  ropas  muy  preciosas  é  insignias  Reales  y  de  ma- 
gestad ,  y  el  primero  que  se  senté  solo  á  la  mesa :  pues  sos  ao- 
ttcesores  vestían  como  los  otros  caballeros,  y  admitian  com- 
pañía á  la  mesa,  comiendo  con  familiar  conversación  llanameo* 
te ,  como  los  demás  particulares.  Y  por  esto  me  persuado  yo  que 
este  Rey  es  el  mismo  á  quien  nuestro  Tomich  nombra  Arólo- 
gilo:  del  que  solo  cuenta  lo  que  aquí  dejo  escrito  en  pocas  pa- 
labras. 

2  Guando  Leovigiido, comenzé  á  reinar  era  ya  casado  eon 
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una  sefSora  catitlica  oombrAda  Theodora  6  Theodosia,  hija  del 
Doque  de  Cartagena  nombrado  Severiano  ,  y  hermana  de  loa 
santoa  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina.  De  coya  ma* 
ger,  que  fné  la  primera ,  tuvo  Leovigildo  dos  hijos :  Recaredo, 
y  Hervigildo  &  nermigiído ,  6  como  mas  comunmente  le  sole- 
mos nombrar  Herminegíldo  6  Hermenegildo.  Viéndose  Rey  j 
con  estos  dos  hijos ,  loego  qoe  tuvo  aeabada  la  guerra ,  y  le  pa- 
reció que  estaban  pacificados  los  reinos ,  solo  pens<5  en  asegurar 
la  sucesión  de  ellos  para  soa  hijos ,  extinguiendo  la  costumbre 
que  tenían  los  Godos  de  hacer  Rey  por  elección.  Y  teniendo 
presente  Jo  que  so  hermano  Luyba  habla  hectio  con  él ,  quiso 
durante  so  vida  ver  Reyes  á  sus  hijos ,  para  que  después  de 
so  muerte  tuviesen  ya  la  posesión.  A  este  fin  (según  escriben 
muchos  de  los  autores  citados  en  el  precedente  capítulo ,  y  par- 
ticuiarmente  los  que  en  el  presente  repetiré)  acabadas  las  guer*^' 
tas  entendió  en  negocios  de  pas,  repartiendo  con  sus  dos  hijos* 
Hermenegildo  y  Recaredo  sus  dominios*  Reservóse  para  él  todo 
lo  qoe  comprendía  el  reino  de  Toledo ;  díé  el  reino  de  Sevilla, 
y  otros  sefSoríos  de  aquellas  partes  á  Hermenegildo,  según  se  con- 
}etura  de  lo  qoe  hallarémoa  en  el  capítulo  siguiente ;  y  á  Re- 
caredo dié  la  Celtiberia,  como  espresameute  lo  dicen  Morales T^^f» '•  ■'• 
y  Mariana,  Créese  también,  y  resolta  de  lo  que  presto  diré,  qoe  María,  i.  «• 
con  dicha  porción  fué  dado  á  Recaredo  juntamente  con  la  Cel-  c.  i.  *  * 
tiberia  todo  lo  que  es  Cataluña ,  y  lo  que  los  Grodos  poseían  en 
la  Galla  Crética.  Y  así,  diee  Morales  y  Mariana,  que  queriendo 
hacer  Leovigildo  grande  seítor  á  Recaredo ,  le  dio  la  Celtiberia 
y  todo  lo  de  la  parte  de  acá* 

3    Hecha  la  sobredicha  dimisión ,  y  teniendo  Recaredo  la  po« 
sesión  de  so  reino,  el  rey  Leovigildo  so  padre  le  fundd  ona 
Ciudad ,  á  contemplación  suya  y  de  so  nombre ,  para  el  intento 
y  fines  qoe  presto  diré.  Verdad  es  qoe  si  bien  Moralea  y  Vila-  Vitad.  0.93^. 
damor,  concordando  con  ellos  los  que  presto  nombraré,  dicen 
que  aquella  ciudad  fué  obra  del  rey  Leovigildo;.  Francisco  Comp- 
te ha  escrito  qoe  la  fundé  el  mismo  rey  Recaredo.  Empero  fue-  Comp.c.  9. 
se  del  ono  ií  del  otro  la  fundación ,  dicen  Morales  y  Viladamor 
qoe  aquella  ciodad  fué  edificada  en  la  Celtiberia  con  el  nosir 
bre  de  Recaredo  i  contemplación  suya ;  y  que  por  esto  se  nom* 
bré  Renopelis.  ha.  cual ,  aunque  slnesplicar  donde  era,  el  Mtro. 
Pedro  Medina  la  nombré  Racapolis.  Francisco  Compte  la  nom-  ^®^'*  P*  '♦ 
bra  Ricepollo.  Hay  dos  opiniones  sobre  el  sitio  donde  la  fon*  ^'  ^^* 
dé:  las  coales  refiere  Morales,  y  se  inclina  á  seguir  la  que 
también  sigoe  Mariana ,  diciendo  qoe  fué  en  la  junta  de  los  rioa 
Guadiana  y  Tajo ,  donde  hoy  es  Almonaeid^  La  segunda  opi- 
nión es  de  algunos  otros,  que  dijeron  ser  la  que  hoy  en  Cata*- 
loüa  ae  Uama  Ripoll^  qoe  es  donde  está  el  antiguo  é  insigne 
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monasterio  de  monges  de  San  Benito  :  de  cuya  fondacion  ( Dios 

mediante)  diré  eo  la  segunda  parte  de  esta  Obra,  Y  de  esta  líN 

Beot.  p.  I*  tima  opinión  son  Pedro  Antonio  Beoter,  Esteban  Garibay^Jaao 

G  ^^h      8  ^^M  7  Francisco  Compte.  Benter  la  nombra  Ricapolis :  y 

c^xi.'   *   *ho7  en  latin  la  dicen  villa  de  RivipuUis  ^  qoe,  como  algunos 

Suieren,  serfa  cuasi  como  si  dijesen  Rivis-pollensi  que  signi- 
ca  poderosa  y  escelente  y  abundante  de  rioa^  6  produciendo 
rios  ,  cuya  dicción  acredita  el  estar  situada  donde  se  juntan 
los  dos  ríos  Freser  y  Ter.  Y  allí  acertadamente  la  pone  nues* 
tro  rosellonés  Francisco  Compte,  Adviértase  bien  esto;  porque 
yo  creo  es  la  causa  de  que  Morales  y  Medina  pensasen  que  Rae* 
eopolis  era  la  que  está  entre  Guadiana  y  Tajo  ,  hallándola 
entre  estos  dos  rios  que  tengo  dicho.  Ademas  de  que  si  bien  lo 
consideramos ,  no  es  verosímil  que  Recaredo ,  ni  su  padre  á  con- 
templación suya ,  fundasen  una  ciudad  en  las  tierras  que  habian 
dado  á  Hermenegildo;  ni  en  las  que  retnvo  el  padre:  y  sí  es 
muy  verosímil  que  la  ÍPundaseo  en  las  tierras  que  eran  propias 
del  rey  Recaredo.  Mayormente ,  si  atendemos  á  la  ocasión  que 
so  pudo  tener  para  fundar  aquella  ciudad  (como  parece  qne  lo 
considera  Morales)  hemos  de  inclinarnos  á  creer  qoe  era  RipdL 
Porque  como  con  la  dicha  reparticiou  del  reino  le  tocó  á  Re« 
caredo  la  Celtiberia ,  y  todo  lo  que  de  ella  estaba  de  la  parte 
de  acá,  que  era  la  Calis  Còtica  y  Cataluña:  siendo  la  que  as 
fundó  Ripoll  9  tiene  su  asiento  en  parte  fuerte  y  cómoda  para 
desde  ella  haber  gobernado  las  dichas  tres  provincias,  porqoe 
está  en  medio  de  ellas. 

4  Fundada  pues  que  fué  esta  ciudad ,  dicen  Morales  y  6a* 
ribay  que  llegó  á  ser  muy  grande,  y  que  la  ennobleció  y  her 
moseó  su  fundador  con  muchas  obras  piíblicas,  con  buenos  y  ma« 
cbos  arrabales  y  barrios :  y  que  la  circuyó  de  bellas ,  fuertes  y 
grandes  murallas  ;  y  la  favoreció  con  muchos  privilegios  y  ezen- 
dones,  que  concedió  á  los  que  quisiesen  poblarse  en  eUa,  en 
el  año  577  ^^  Cristo  nuestro  Señor. 

5  fin  el  siguiente  año  de  578  á  4  de  los  idus  de  setíembie 
Año  sT^*  murió  en  Barcelona  el  obispo  Guillermo,  tercero  de  este  nom* 

bre,  según  dicen  los  episcopologios  de  ios  archivos  Real  y  Gs- 
pitular  de  la  misma  ciudad ;  el  cual  había  sucedido  á  Pateruio, 
como  hemos  visto^  en  el  capítulo  47*  ^  no  tengo  otra  cosa  qoe 
decir  de  él ,  sino  que  le  sucedió  Hugo  ó  Huugas ,  del  cual  ha- 
blaremos en  el  capítulo  71. 
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CAPÍTULO    LX- 

De  comú  el  rey  Leovigildo  casé  en  segundM  nupciiis.  Y  como 
después  persiguió  á  su  hijo  Hermenegildo^  al  cuai^  porque 
era  católico^  ie  hizo  matar  en  Tarragona. 

I  JQin  el  tíempó  que  ei  rey  Leovigildo  repartia  m  reioo 
entre  sus  hijos  eo  el  modo  que  está  dicho  eo  el  preeedeote  ca- 
pítolo ,  debía  ya  ser  muerta  la  reioa  Theodora  6  Theodosia  su 
primera  mugar,  6  debió  morir  muy  poco  después.  Así  resolta  de 
S.  Aotonioo  de  Florencia ,  de  Pedro  Véneto  6úe  Natalibus  obís-  ^;  Antoal. 

fo  Equilioo,  de  Joan  Sedado,  Miguel  Rido ,  Diego  de  Valera,  |*^*  "*  ^'^ 
aulo  £miIío^  Juan  Pineda ,  Joan  Mariana ,  Marco  Antonio  Sa«  Eqoiiioo  ¡^ 
bélico ,  Blondo ,  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  fieuter,  4.  c.  48. 
Medina,  Julián  del  Castillo,  Esteban  Garibay,  Carbonell,  Anr  ^^^eño  tlt. 
tonio  Viladamor  y  del  Martirologio  Romano.  Porque  hallamos  ¿|^'  .^'  ^* 
casado  segunda  ves  <  Leovigildo  con  la  reina  Gosiunda  ó  Bru*  va^ersp^al 
dlda,  que  como  hemos  visto  en  el  capítulo  56  habia  quedado  c.  19. 
viuda  (fel  rey  Atanagildo,  la  cual  ya  hemos  visto  en  el  capítulo  ^miUol.r. 
55  que  era  hija  del  rey  Ghariberto  de  Francia.  De  donde  creo  *^'°**  ^*  ^^ 
yo  que  vendría  lo  que  comunmente  escriben  los  mas  de  los  cita*  i's^  c*/ftf  y 
dos  autores :  y  es  que  poco  después ,  en  el  afio  578  según  Gari*  $.  '3/ 
^79  ^  s^un  otros  en  el  579^  casó  Leovigildo  á  su  hijo  el  rey  Her-  ^ar.  1.  5. 
menegildo  coa  la  princesa  Yocunda  ,  6  Inconda  6  Nigegonda  fv'f'» 
(que  con  estos  tres  nombres  la  he  hallado  escrita)  hija  de  Gisber-  gf  ¡^  1/ 
to,  6  Sigiberto,  y  de  Broniqtiilda  Reyes  de  Francia:  de  los  cua-  Bioadodec. 
les  hice  mención  en  el  capítulo  55*  Y  conforme  esto  habia  de  >•  <•  i*y  r* 
aer  prima  hermana  de  Gosiunda ,  si  bien  se  mira  lo  que  queda  ^^li  '* '  '• 
ya  dicho  en  el  referido  capítulo  55.  Beut/p,  r, 

a     Casado  que  fué  Hermenegildo ,  concuerdan  todos  los  es-  c.  a/, 
critores  en  que  vivia  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  que  su  padre  le  ^«^i.  p.  i« 
habia  dado.  Y  de  esto  salid  la  conjetura  puesta  en  el  capítulo  ^^^* 
159  de  que  la  porción  del  reino  de  Hermenegildo  sería  sin  duda  dUcnrsoVt* 
en  Sevilla.  Garibay   I, 

3  La  Mina  Yocunda  muger  del  rey  Hermenegildo  era  catd-  ^.  c.  at. 
lioa,  y  así,  por  amor  suyo  y  por  lo  mucho  que  se  merecía,  se  v¡[id.c.gt* 
convirtíd  su  marido ,  quien  á^ú  la  secta  de  Arrio  y  se  hiao  bau-  Martiroif  á 
tiaar  por  mano  de  un  sscerdote  católico:  y  desde  allí  adelante  13  deabriu 
fué  católico  y  buen  cristiano. 

4  £sta  conversión  de  Hermenegildo  fué  novedad  tan  mal 
recibida  de  su  padre  y  de  su  madrasta ,  que  les  amonestaron  á  él 
7  á  la  reina  Yocunda  uoa  y  mochas  veces ,  que  dejasen  la  fe  ca- 
tólica ,  porque  de  lo  contrario  los  harían  matar.  Pero  los  santos 
casados  no  por  esto  dejaron  su  buen  propósito :  antes  sí  perse* 
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veraron  en  él  con  muy  fervorosas  obras.  Mas  oooao  sa  padre  re- 
Ato  583.  petia  con  frecuencia  el  mandato,  y  aumentaba  las  amenazas^ 
determinaron  defenderse  con  las  armas;  para  cajo  fin  el  rey 
Hermenegildo  se  ampartf  de  los  católicos,  y  del  rey  Miro  de  Ga- 
licia (si  bien  Garibay  dice  que  Miro  le  fué  contrario)  y  se  hiso 
fuerte  en  la  ciudad  y  reino  de  Sevilla*  Y  para  mas  asegurar  la 
defensa  y  el  partido  católico ,  envió  á  San  Leandro ,  tío  del  Rey^ 
á  pedir  socorro  al  emperador  de  CJonsta&tinopla  Tiberio  ,  pon- 
derándole la  opresk>n  en  que  estaban  los  católicos,  y  aoienasa* 
dos  COR  las  armas  de  los  arríanos ,  según  lo  escribe  San  Grego* 
rio  referido  por  el  cardenal  Baroaío :  ó  como  dicen  los  otros  ya 
citados ,  se  concertó  coa  los  capitanes  Ronuinos  que  estaban  ea 
JSspada  desde  el  tiempo  que  hemos  dicho  ea  el  capítulo  54,  y 
ya  ea  el  tiempo  de  que  voy  tratando  poseían  algunas  tierra» 
á  nombre  del  emperador  Tiberio ,  ó  por  Mauricio  según  algu- 
nos* A  los  dichos  capitanes  les  dio  Hermenegildo  en  rehenes 
ó  arras  del  concierto  ,  ó  de  otro  modo ,  la  Reina  su  mu- 
ger,  y  un  hijo  pequedo  que  de  ella  tenia»  Con  esto  se  enfure- 
ció mas  su  padre  Leovigildo;  y  envió  un  poderoso  ejército  coa* 
tra  él,y  le  sitió  en  Sevilla.  Allí,  según  Alfonso  de  Cartagena^ 
Dla^  K  I.  ¿  huido  de  allí  y  pasado  á  Córdoba,  según  dice  Diago  sigaieoda 
^^ '  *  al  Toronense ,  fué  preso  á  traición»  Fuóse  aquí  ó  aUí ,  Herme* 
negildo  fuá  preso  y  llevado  á  poder  de  su  padre  en  el  atfo  581 
según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  ario  siguiente  según  Garibay.  Ma- 
riana dice  que  era  el  año  de  583.  Baronio  lo  alarga  al  584*  Bien 
que  pueden  hablar  de  las  diferentes  veces  que  fué^  preso  ^  como 
k>  verómos  en  el  discurso  de  su  historia» 

5  Preso  Hermenegildo  teníale  su  padre  ea  muy  estrecha 
prisión :  y  le  amonestaba  con  frecuencia  que  dejase  la  £e  car 
lólica  :  lo  cual  no  pudo  conseguir.  Teniéndole  así^  hay  diferen- 
tes opiniones  sobre  lo  que  hÍ2o  de  él;^  porque  Morales,  Baronio^ 
y  otros  dicen  que  llegada  la  Pascua  ¿e  Resurrección  le  envió  QU 
obispo  arriano ,  á  fin  de  que  coa  el  pretesto  de  darle  de  su  ma- 
no el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  le  pervirtiese ;  J 
que  fué  iniítil  esta  diligencia :  porque  el  santo  Rey  que  cooo^ 
ció  la  traición  que  iba  encubierta  con  capa  de  santidad ,  por 
no  comunicar  con  un  ministro  arriano  ^  no  quiso  recibir  el  Sa- 
cramento de  manos  de  aquel  indigno  ministro..  Por  lo  cual,  acS' 
bado  de  indignar  su  padre  ^  le  partió  61  mismo  la  cabeza  coo  un 
golpe  de  hacha  de  armas ,  según  aú  lo  dicen  los  mismos  autores* 
Bnigo.  1. 9.  jjq  ^gj^  confi)rnaa  también  con  los  citados  autores  el  Bergomen- 
'  '^  ae:  añadiendo  Morales  que  la  tradición  antigua,  y  el  hallarse 
aun  en  el  dia  la  torre  donde  estaba  San  H'ermenegi Ido  preso  ea 
Sevilla,  persuaden  que  murió  allí:  y  que  querer  contradecirá 
esto  sería  impugnar  sin  fundamento  los  citados  testimonios* 
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6  Pero  £AébaQ  Oaribay  ,  Jud  Vaseo  y  el  P.  Francisca 
Diago ,  sigoiefido  al  Abad  de  Validara  que  eiit«kice8  vivia ,  y 
filé  uno  de  los  qae  padecieroa  en  la  persecodoo  que  en  el  ca- 
pítulo aigoieole  4iré)  escriben  lo  qoe  apunta  y  no  quiere  se- 
guir Morales:  y  es  i»  que  después  de  haber  estada  Hermenegil- 
do algun  tiempo  preso  en  Sevilla  y  haber  pedido  véuia  y  per*, 
don  á  sü  padre  á  persuasión  de  su  hermano  Recaredo  ^  fué  des« 
terrado.  Y  dicen  que  el  Turonense  hace  también  memoria  de  esn 
te  destierro^:  pues  aunque  fio  dice  el  destino^  basta  que  haga 
mención  del  destierro  que  calla  Morales^  Y  por  esto  arguye  biea 
el  P.  IKago^  diciendo  que  no  pudo  ser  desterrado  á  Sevilla  ^ 
porque  alU  era  m  casa ,  y  no  puede  llamarse  destierro  el  estarse 
UDO  en  su  misma  easa :  y  así  por  precisión  hemos  de  decir  que 
foé  desterrado  á  otra  parte,  j  Y  á  qué  parte  f  £1  Abad  da 
Validara  lo  dice :  fué  desterrado  á  la  ciudad  de  Valencia.  Y 
porque  los  catéliooa  de  aquella  ciudad  le  aUaroo  por  Rey  ^  vi^ 
no  so  padre  contra  él  para  destruirle  del  todo :  le  venció ,  y 
prendió  segunda  vez  y  le  envié   preso  á  Tarragona.  Allí  le 
hizo  tener  con  grillos^  y  en  el  cepo,  donde  siempre  echado  en 
tierra^  y  vestido  de  cilicio  ^  biso  muy  grande  y  áspera  peni*- 
tencia.  Y  al  fin  murió  á  manos  de  un  hombre  que  se  nombra* 
ba  Gisberto  :  que  debía  ser  alguno  de  los  que  San  Gregorio 
Magno  nombra  Apparitores^  que  eran  ministros  6  meros  eje^ 
Cütores  de  la  justicia ,  como  son  hoy  los  que  en  Cataluña  nom- 
bramos Nancis ,  Saigs  6  Misatges.  Porque  dice  el  mismo  San 
Grego^rio  Magno,  que  luego  que  el  obispo  arriano  se  fué  de  la  Creg.  f.  ^ 
prisión  á  contar  al   rey  Leovigildo  el  desprecio  que  de  él  ha*^  ^.'3'  délos 
bia  hecho  su  hijo  Hermenegildo ,  bramaba  de  ira^  é  inmedia-    ^^^^¿^'^ 
tamente  envié  sus  Jpparitores  para  que  le  matasen:  y  que 

ellos  ejecutaron  puntualmente  la  érden.  Los  jurisconsultos  pue** 
den  ver  esta  autoridad  de  San  Gregorio  M^gno ,  que  está  eu  el 
Decreto  de  Graciano:  la  cual  nos  evidencia  que  San  Hermene*  Can.  Cepit* 
gildo  no  murié  en  Sevilla,  ni  á  manos  de  los  ministros  de  jus*  H'^«mbk.i 
tícia  del  Rey  su  padre^ 

7  Añado  para  mayor  evidencia  de  lo  que  acabo  de  decir, 
que  yo  en  favor  de  la  segunda  dé  estas  dos  opiniones  puedo 
decir  dos  cosas  muy  fundadas.  Y  es  la  una,  qae  Morales  en  un 
mismo  capítulo  se  muestra  vario  ;  pues  acredita  al  Abad  de 
Validara  en  cuanto  escribe  contra  el  rey  Leovigildo  padre^  ¿ñ 
Hermenegildo^  y  le  desacredita  en  loque  escribe  perteneciente 
al  honor  de  nuestra  tierras  pues  nos  quiere  quitar  el  Santo  y 
darlo  á  Sevilla ,  sin  coiitefitarse  con  que  Sevilla  logre  la  honra 
(como  dice  el  P.  Diago)  de  haber  sido  su  torre  la  primera 
concha  que  encerré  en  sí  la  gloriosa  perla  del  Santos  Mi  se- 
gundo argumento  no  dudo  que  tiene  apariencias  de  moyosado^ 
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porqae  hace  ver  que  Gregorio  Toronesse  se  engiñó  mmifies- 
temente  en  muchas  cosas  de  so  tiempo,  como  la  asegura  el  gra- 
BaroQlo  in  yf^imo  y  sapientísimo  César  Barmiío,  cardenal  y  biUiotecaricr 
de 'abril  '^  flp^t^lí<^o,  que  se  admira  de  los  muchos  engatfos  qne  cometié 
el  Toronense  en  este  mismo  asunto  de  que  vamos  tratando.  Los 
cuales  DO  quiero  particotarinr  por  no  parecer  detractor  de  %ü 
honor  y  de  la  reputación  que  se  debe  i  los  antignos ,  bastándo- 
me el  decir  que  el  Toronense  necesita  ser  suplido  por  otros:  de 
manera  que  donde  dice  que  Hermenegildo  fué  preso ,  se  ha  de 
entender  que  fué  hecho  prisionero  en  Sevilla,  y  qoe  estuvo  preso 
en  la  torre  que  hoy  subsiste ,  y  designa  muy  en  particular  Mora- 
les. T  en  lo  que  dice  el  Turonense  que  después  salid  Heroie- 
negildo  de  aquella  prisión  desterrado ,  y  que  finalmente  marítf, 
aunque  no  dice  en  donde  ;  se  ha  de  entender  declarado  por  los 
otros ,  que  fué  desterrado  á  Valencia  y  muerto  en  Tarragona. 
Porque  diciéndolo  así  el  Abad  de  Vallclara ,  que  en  aquel  tiem- 
po vivia  en  Gatalufla,  no  se  puede  dudar  que  tuvo  mas  par* 
ticular  noticia  de  los  sucesos  del  mártir  San  Hermenegildo,  que 
no  el  Turonense,  que  vivia  en  Francia. 

8  Tampoco  está  puntualmente  averiguado  en  qué  afio  mn- 
rió  San  Hermenegildo.  Porque  Baronio  en  d  Martirologio  di- 
ce que  Ado  en  su  Crónica  escribe  que  orarid  el  atfo  583 :  y  la 

Afto  584.  ^^^  comon  de  los  que  tengo  citados  es  qoe  morid  el  afio  584* 
Mariano  Scoto  dice  que  el  de  586 ,  y  á  la  cuenta  del  araobispo 
Turonense  sería  el  de  588.  Pero  sale  al  paso  el  obispo-£{ai' 
lino  con  una  diferencia  tan  exorbitante ,  que  lo  alarga  basta  el 
año  705.  Por  lo  cual ,  Baronio ,  dando  por  erradas  todas  las  de- 
más cuentas )  se  fija  en  la  del  año  58& 

9  Muerto  San  Hermenegildo ,  Yocunda  su  muger  y  su  pe- 
quedo  hijo  quedaron  en  poder  de  los  capitanea  de  Mauricio  ein- 
perador  de  Romanos,  á  quienes  los  había  enconsendado  Herme* 
negildo,  cuando  se  concertd  con  ellos:  los  cuales  les  pasaroa 

B»Uio  hi.  ¿  África,  según  dice  Paulo  Emilio.  Ella  muríd  allí:  y  á  sa  hi- 
jo le  llevaron  al  Emperador  á  Gonstantinopla ,  según  Mariana. 
verdad  es  que  Roberto  Guagnino  escribe  de  otro  modo  el  co- 
mo aquella  Reina  viuda  (á  quien  él  llama  Nigegonda>iu¿  á  po- 
der de  los  Romanos  r  puea  dice  que  huyendo  á  Francia  fué 
presa  por  tos  soldados  Romanos.  En  lo  demás  es  conforme  eos 
todos  los  otros.  Y  á  mí  me  parece  que  no  les  es  contrario»  Por- 
tiue  bien  pudo  estando  en  poder  de  los  Romanos  ejecutar  h 
fiuÉff  i  ^"S^^  y  P^^"^^'í^  ellos,  y  para  qoe  00  lo  pudiese  volver  i  ¡«v 
^^^^  *  *  tentar,  la  pasarían  á  África.  Y  añade  Guaguino,  que  para  ven- 
gar Ghilperico  Rey  de  Francia  la  muerte  de  so  cufiado  Sao  Her- 
menegildo ,  y  la  injuria  hecha  á  su  hermana ,  entró  con  uu  po- 
deroso ejército  en  Espafia ,  y  que  hubo  batallas ,  j  otros  eocoea- 
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tfM  de  arma»;  j  que  se  volvitf  victorioio  con  machos  tesoros  y 
despojos ;  pero  00  dice  en  qné  parte  pasó  esto. 

10  Con  estos  sucesos  acabtf  la  vida  7  reino  temporal  del 
santo  rey  Hermenegildo  9  7  comenad  el  eterno  en  la  gloría ,  na^ 
GÍendo  SQ  invoftal  fama,  qoe  se  ha  perpetaado  en  la  historia, 
7  en  la  oontínnacíon  de  su  nombre.  Él  cnal ,  según  dice  Mo« 
rales,  se  ha  osado  macho  en  Espaífa,  como  lo  praeba  con  ma« 
efaes  testimonios :  7  allade  qae  de  la  mocha  frecoenda  de  él ,  vi- 
no aparar  en  nn  apellido,  6  qae  se  corrompió  de  tal  modo,  qoe 
de  Hermenegildo  vino  á  decirse  Hermesildes^  y  mas  corrom- 
pido se  dijo  Ermildes  :  así  como  de  Fernando  ,  Fernandez 
y  Hernández:  de  Gonzalo ,  G<Hizalez\  7  de  Rodrigo^  Rodri^ 
guez.  De  cuyos  Ermildes  y  Armiides  cree  Morales  qoe  eran 
los  línagss  qoe  en  so  tiempo  existien  en  Baessa  7  en  rortogaU 
Y  dice  mas  adelante  ,  qoe  el  nombre  de  Armengol  que  usa- 
mos en  Gatalofia  ,  es  corrompido  de  Uermengaudo.  Y  70  le 
•pruebo  esta  opinión :  porqoe  el  Martirologio  Romano ,  al  nues*  Marr*  Roas. 
tro  santo  Armengol  obispo  de  Urgel ,  le  nombra  Hermeogau*  '  3  Qov. 
do.  Y  dice  el  mismo  Morales  que  este  nombre  se  usd  en  Uata* 
Inda  en  aquellos  mismos  tiempos ,  que  se  usaba  el  de  Herme^ 
negiido  en  Castilla ;  7  que  sin  duda  es  todo  uno ,  auoque  pror 
nonciado  muy  diversamente  por  la  diferencia  de  los  idiomas^ 
Hace  esto  evidente,  escribiendo  oue  el  conde  Armengol  de  Ur- 
gel, qoe  fué  yerno  del  conde  D.  Pedro  Anzures,  firmándose  ea 
una  escritora  (de  la  fundaeion  qoe  hacia  de  la  Antigua  de  Va- 
lladolid, la  cual  se  halla  en  aqoella  iglesia)  firmó  y  escribid 
so  nombre  en  ella ,  nombrándose  Hermenegildo  ,  conde  de  Ur-- 
gel :  acomodándose  sin  doda  al  verdadero  nombre  original :  pue» 
ea  indobitaUe  qoe  eq  toda  Gatalutfa  se  nombraba  ArmengoL 
Qoede  esto  advertido,  para  cuando  á  su  tiempo  (si  Dios  quie* 
re  que  Uegoemos)  hablemos  del  santo  obispo  Armengol^  y  del 
conde  Armengol  de  Urgel.  Y  aunque  yo  aquí ,  respecto  de  qua 
Morales  hace  mención  de  los  lioages  de  Castilla  y.  Portugal ,  po- 
dria muy  bien  imitarle,  haciÀidola  de  los  de  Cataluña  ,  y  pro- 
bar qoe  en  ella  hay  linage  de  Armengols  ;  lo  omito  de  prop(í« 
sito:  porque  ya  tçogo  advertido  en  el  libro  4?  capítulo  24  que 
si  á  cada  paso  me  había  de  detener  en  esto ,  ocuparía  grande 
parte  del  Ubro«  Y  para  <lar  los  propios  lugares ,  y  asientos  á  la 
noblesa  catalana ,  respecto  de  ser  tan  calificada  y  antigua ,  ha- 
bría de  menester  otra  mesa  redonda  como  k  del  rey  Arturo.  X 
así  todos  los  que  lo  son,  como  señores  mies ,  me  tendrán  por  es^ 
casado ,  contentándose  con  su  propio  ser  y  nobleza ;  (^ue  es  taO'- 
to  mayos  ciuioto  no  se  la  puede  dar  priucipio.^ 
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CAPÍTULO    LXL 

De  la  persecución  que  movió  el  rey  Leovigildo  contra  la  Igle- 
sia :  en  la  cual  padeció  Ascanio  arzobispo^  de  Tarragona 
con  muchos  otros, 

1  XJespoes  qae  el  rey  Leovigildo  hubo  sacrificado  i  su  pro- 
pio hijo^  continuó  desahogando  sn  diabólica  cólera  contra  los 
católicos  de  so  reino.  Hizo  martiríear  á  mochos  con  diversos 
tormentos  9  y  desterró  on  grande  nrfraerode  ellos  ^  segnn  asi  lo 
escriben  los  mismos^  que  en  el  principio  del  precedente  cspí- 
tulo  dejo  citados.  Calamidad  ^  que  se  padeció  también  en  Ca« 
talaña,  y  qae  produjo  el  triunfo  de  algonos  santos  mártires, 
dignos  de  perpetua  veneración  y  memoria.  Uno  de  ellos  M 
Ascanío  segundo  de  este  nombre  ^  arzobispo  de  Tarragona :  de 

2uien  hace  memoria  el  arzobispo  sucesor  sayo  D»  Grerónimo  de 
^ria  en  el  catálogo  de  los  Arzobispos  que  pone  en  el  principio 
>de  su  Compilación  de  Jas  Constituciones  Provinciales.  Ver- 
dad es  que  los  arzobispos  D.  Antonio  Agustín  y  D.  Juan  Tetes 
en  sus  semejantes  catálogos  ó  Archíepiscopologios  no  hacen  men- 
ción de  este  Ascanio ,  sino  del  primero;  pero  ya  ea  el  capítulo 
24  de  este  libro  se  prueba  que  ao  pudieron  dejfar  de  ser  dos« 
T  por  esto  escribe  Dl  Gerónimo  de  Oria  que  muerto  Sergio  ar* 
í^obispo  de  Tarragona,  del  cual  he  hecho  menoion  en  el  capí- 
tulo 55  de  este  libro ,  le  sucedió  Ascanio.  Y  como  las  cosas  de 
los  Sdutos  son  estupendas,  y  mas  de  considerar  que  posibles  de 
«splicar  y  contar:  así  la  narracíoa  de  su  vida,  hechos  y  mar- 
tirio es  muy  breve.  No  se  dice  de  qué  nación ,  patria  ó  pareo- 
teta  era ,  sino  solo  que  habiendo  sucedido  á  Sergio  ea  el  Pon- 
tificado ,  le  desterró  Leovigildo  Rey  de  los  Godos ,  con  los  de- 
más católicos.  No  dice  mas;  pero  esto  solo  basta-,  porque  nos 
evidencia  que  tuvo  mérito,  evangélica  virtud,  é  imitación  de 
Cristo :  pues  por  su  amor  fué  perseguido  y  desterrado.  Tam* 
poco  espiica  D.  Gerónimo  de  Oria,  quienes  fuerce  los  que  pa* 
decieron  con  el  santo  Arzobispo  el  destierro,  ni  caantos  fue- 
ron, ni  los  lagares  del  destierro,  ni  sí  murieron  en  él.  Pero  es 
de  pensar  que  fueron  muchos,  y  que  padi9Cieron  en  estremo. 
Porque  ya  entonces  eran  muchos  los  católicos 4  y  la  persecacioa 
fué  general,  y  á  todos  los  desterraban  á  pueblos  que  eran  ar- 
ríanos, enemigos  de  la  fe  católica*  Y  cuando  desterraban  á  los 
eclesiásticos  de  sus  iglesias,  y  de  sus  casas  á  los  seculares,  no 
los  enviaban  i  tierras  m^s  regaladas,  sino  es  á  donde babta  ina- 
yor  ntímero  de  infieles ,  y  menos  católicos  con  quienes  se  padie- 
aen  consolar*  Y  los  que  no  murieron  allí,  fueron  restituidos  ea 
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tiempo  del  boen  rey  Recaredo  9  qae  restituya  á  los  Prelados 
desterrados,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  67.  Empero,  si 
Ascanio  fa¿  de  los  restituidos ,  6  ú  morid  ¿otes  èa  el  destierro, 
Qo  lo  puedo  decir ,  porque  ao  teogo  de  él  mayor  noticia  que  U 
que  aquí  dejo  dicho» 

CAPÍTULO    LXIL 

Del  santo  Abad  Bidarmse  á  de  Vallclara ,  que  después  fu^ 
ebi^  de  Geroaa^  Y  se  dice  donde  es  Vallclara^ 

i    JLn  esta  misma  persecncioa  padecM  Juan  Abad,  que  co-» 
munmente  es  nombrado  Biclarense  6  de  Vallclara :  que  después- 
fué  ob»po  de  (yerona»  £1  cual  era  godo  de  nación ,  natural  dé 
Scahbi ,  hoy  Sentaren ,  en  la  proviocia  Lositania  ,  según  lo  es-, 
criben  Hartman  Schadel,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Francisco Scad.  €&»»« 
Tarafa,  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech,  Platina,  Mariana  y  ^*'^* ^* '^^ 
Baronio :  los  cuales  todos  conformes  escriben  de  é\  ^  que  luego  £¿0enecif ^ 
qae  tuvo  le  edad  para  aplioarse  á  las  ciencias  ,^  se  fué  á  Coos-  \.%.ieá^ 
taotinopU,  y  estuvo  allí-  siete  a£os,  en  cayo  tiempo  aprendid  a^rii. 
las  lenguat  griega  y  latina t  y  sobre  todo  (según  yo  me  per-  ^^^ll*.^'^^ 
suado  por  lo  qae  presto  diré)  estudié  la  santa  Teología.  Recibid  ^3^^*^^^  ^°* 
el  hábito  de  k  antigua ,  calificada  y  hermosa  érden  del  grande 
P.  San  Benito ,  la  que  de  mil  aios  á  esta  parte  ha  ilustrado  yr 
ennoblecido,,  y  con  el  favor  Divino  ilaminará  y  honrará  la  Iglesia 
cristiana»  ¥  anaque  ao  cabemos  si  recibid  aquel  santo  hábito 
áotes  6  después  de  sas  estadios  ^  lo  cierto  eaque  fué  monge  Be- 
nito V  y  qae  velvid  de  Coaatantinopla  á  £spaña..  Estando  en  su. 
propia  patria  en  Portugal ,  con  su  vida  ejemplar  y  maravillosa^ 
doctrina  oombatté  la  secta  de  Arrio ,  y  confundid  diversas  ve-;* 
ees  los  secuaces  de  ella  r  y  con  santas  predicaciones  y  admira- 
bles escrito»  defendid  la  fe  catélica.  £1  objeto  de  sus  escritos  (j- 
los  asuntos  que  traté  ao  han  venido  á  mi  noticia ;  solo  sé  que  di« 
ee  Marco  Antonio  Sabélico  que  escribid  muchas  cosas  pertene- SabeL  eneU 
cienteS'  á  la  piedad  y  regia  cristiana.  Y  en  su  propia  casa  con-  da  8. 1.  8.. 
virtié  á  ana  hermanea  á  vivir  en^  la  unión  apostòlica  y  á.  creer 
todo,  lo  qpe  cree  y  ensefia  la  Iglesia  Romana..  Tampoco  he  por 
dido  hallar  noticia  de  cuantos  eran,  ni  cémo  se  nombraban  es^ 
tos  hermanos  de  Juan;  pero  sí  el  que  los  bereges  ih)  pudiendo 
sofrir  la  batería  que  les  daba ,  y  el  grande  firuto  que  cogia  pa« 
fa  la  Iglesia  catélica,.  le  desterraron  á  esta  nuestra  ciudad  de 
Barcelona,  que  fué  bien  dichosa  de  abrazar  á  tal  desterrado.  £1 
Cual  est4ivo-  aquí  alganos  anos ,  continuando  sus  santas  obras  y. 
doctos  sermones ;;  padeciendo  muchas  y  grandes  jpersecucipnes  de 
los  arrianoa  ^  que  con  frecneocia  intentaban  quitarle  la  vida¿ 
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hasta  que  después  (  que  debió  ser  cuando  Recaredo  restitnyd  i 
los  eclesiásticos)  volvió,  dice  Hartaian,  á  su  patria:  estoes,  que 
tuvo  la  libertad  que  presto  diremos.  Edificó  ud  monasterio  de 
monges,  y  les  dio  reglas  para  vivir  eo  el  servicio  de  Dios.  Mori¿ 
aegun  dice  Carbonell  en  el  ado  600  de  Cristo  nuestro  Sedor, 
ó  en  el  de  634  segon  Domènech. 

2  Pero  Ambrosio  de  Morales  parece  que  nos  da  mayor  cia* 
ridad  de  este  santo  hombre,  si  juntamos  tres  logares  diversos 
en  que  habla  de  él.  Pondré  primero  el  que  él  pone  el  ultimo, 
y  daré  alguna  noticia  mayor  que  la  pssada  de  este  Juan,  abad 
Biclarense ,  y  después  obispo  Gerundense.  Confirma  Morales  lo 
que  dejo  escrito  del  nacimiento ,  patria ,  estudios  ,  vuelta  dei 
abad  Juan  á  £spatfa,  y  destierro  i  la  ciudad  de  Barcelona ;  j 
concuerdan  con  él  Garibay,  Mariana  y  fiarqnío,  diciendo  qae 
estuvo  diez  arios  en  el  destierro.  En  cuyo  tiempo,  6  por  me- 
jor  decir  pasado  aquel  ,  y  acabada  la  calamítoaa  borrasca  del 
tiempo  de  Leovigildo,  y  llegada  la  tranquilidad  con  elreioado 
del  católico  y  glorioso  rey  Recaredo  ,  se  alxó  el  destierro  á 
Juan ,  como  i  los  demás  ( conforme  lo  veremos  en  el  capítulo 
67).  Alcanzada  la  libertad,  seguo  dice  el  P.  Mtro.  Diago,  co« 
mo  se  había  aficionado  al  país,  se  quedé  en  Gataluáa,  y  fao- 
dé  el  monasterio  de  Biclaro  que  hoy  llamamos  da  Validara.  Ea 
él  puso  moDges ,  dándoles  modo  de  vivir  conforme  al  érdeo  de 
San  Benito:  y  para  mejor  doctrinarlos  compuso  una  obra,  á  ia 
cual  nombré:  Exhortat  iones  Monacorum.  Foé  abad  de  ellos: 
y  por  eso  le  nombramos  Juan  Abad  de  Vallclara.  Estando 
en  su  Abadial  dignidad,  compuso  la  Historia  de  los  Godos: 

Ïoe  es  la  que  hasta  ahora  algunas  veces  he  alegado  en  esta  Obra. 
Is  una  adición  á  la  Crònica  de  Ensebio :  y  da  ana  relación  de 
los  sucesos  de  los  Reyes  Godos  desde  el  primer  alto  del  empe- 
rador Justioiano ,  hàüa  el  octavo  de  Mauricio,  como  lo  dicea 
Garibay  y  Baronio.  Luciendo  como  ludan  sus  letras  con  multitad 
de  escritos  firmes,  y  piíblicas  defensas  de  la  fe  catòlica;  y  despi- 
diendo de  sí  preciosa  fragancia  que  manifestaba  su  santidad  de 
vida ,  y  el  suavísimo  olor  de  una  escelente  fama ;  mereció  ser 
elegido  para  obispo  de  Gerona  por  el  buen  rey  Recaredo;  6 
á  lo  menos  en  su  tiempo ,  como  allí  se  dirá.  Y  como  tal  obis- 
po hallaremos  que  asistió  y  se  firmé  en  el  concilio  de  Zaragosa; 
del  que  trataré  en  el  capítulo  75.  También  se  hallé  en  el  000- 
cilio  Toledano  tercero;  y  se  suscribió  en  los  decretos  que  eo  él 
se  hicieron ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  70.  Siendo  obispo 
de  Gerona ,  cuantas  escelencías  alcanzaría ,  y  eo  coantas  obras  se 
ejercitaría ,  colíjalo  el  lector  de  lo  que  hÍ2o  entes  y  después  qoe 
tuvo  dignidad  eclesiástica.  Pues  claro  está  que ,  como  çrà  hacha 
puesta  sobre  mayor  candelero  de  la  iglesia,  tanto  mas  habia  de 
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Incir;  porque  el  Derecho  presóme  que  cvanto  en  mayor  dignidad  Author.  de 
está  el  hombre,  tanto  se  hace  mas  docto,  mejor,  honesto,  y  mas  buecivit'iñ 
santo.  Y  así  se  dice  de  él  qae  murió  santamente ,  habiendo  vi*  priocip.  *  S* 
vido  hasta  el  tiempo  del  rey  Suintila ;  y  qae  le  sucedió  en  la  dig-  Nos  igitar<» 
nidad  pontifical  de  Gerona  Nooito,  segan  los  citados  Morales  y 
Mariana,  siguiendo  i  S«  Isidoro :  aunque  abajo  en  los  capítulos  80 
7  94  mostraré  que  no  podo  vivir  tanto  ti#?mpo.  También  advierto 
que  aunque  Tarafa  le  pone  en  vida  del  rey  Sisebuto ,  no  creo 
que  pudiese  alcanzarle,  por  lo  que  en  la  narrativa  de  las  cosaa 
aigoientes  basta  aquel  tiempo  veremos. 

3  De  todo  io  referido  se  vé,  como  lo  mfts  de  la  vida  y* 
muerte  del  santo  Juan,  que  por  algunos  es  nombrado  Biclaren- 
80  y  por  otros  Oerundense,  hace  al  propósito  de  mi  principal  ina- 
tento ,  que  es  tratar  de  ios  sucesos  de  Gataluda.  Y  no  menos  lo 
será  el  detenerme  un  poco  mas  en  satisfacer  al  deseo  de  algo* 
1)08,  que  yo  creo  será  el  propio  que  tuve  yo  mismo  en  algún 
tiempo,  de  saber  el  logar  en  donde  pudo  estar  edificado  el 
monasterio  de  Validara ,  que  fundó  este  Abad  y  después  Obis- 
po. Porque  como  no  lo  designa  ninguno  de  los  escritores  anti- 
guos me  ha  causado  algun  desvelo ;  y  por  ser  cosa  tan  sefialada, 
86  ha  de  averiguar  la  verdad.  Aunque  en  los  principios  me  en- 
tremetí eon  muchas  personas  viejas  y  curiosas,  jamás  pude  ha- 
llar quien  me  diese  ni  el  mas  leve  indicio  de  esto ,  hasta  que  el 
Dn  Jaime  Font ,  abad  meritísimo  del  monasterio  de  Ntra.  Sra. 
de  Lauix  del  orden  de  S.  Bernardo ,  me  informó  de  que  se  ha- 
lla en  Gataluíta  una  villa  de  algunas  150  casas  poco  mas  ó  mé- 
Dos ,  nombrada  Validara ,  al  pié  de  la  montaífa  de  Prades ,  ha- 
cia la  parte  de  Montblanch ,  y  i  dos  leguas  de  esta  insigne  vi- 
lla ,  muy  cerca  del  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Poblet  del  or- 
den de  San  Bernardo.  Después  por  personas  vecinas  y  natnra-* 
les  de  allí  he  averiguado  que  junto  al  castillo  que  está  un  po- 
co mas  alto  que  la  villa ,  se  halla  todavía  boy  la  iglesia  de  lo 
que  en  otros  tiempos  fué  monasterio.  Y  de  aquel  lugar  es  sellor 
el  Abad  de  Poblet.  Pr.  Francisco  Diago  piensa  que  Vallclara  fué  ^'^8®  '*  *• 
en  el  territorio  de  Guisona,  porque  se  halla  allí  una  iglesia  de  ^*  ^'' 
San  Vicente,  que,  según  dice  él  mismo,  antiguamente  fué  mo- 
nasterio, junto  á  una  corriente  de  agua  que  le  llaman  Fhnt- 
clara.  Lo  que  dejo  dicho  es  relación  de  p  rsonas  prácticas,  nom- 
bre entero,  y  no  alterado,  como  lo  es  el  de  Poutclara  por  Vali- 
dara. Y  del  modo  que  yo  digo  se  conforma  con  lo  que  escribe 
Morales  diciendo  que  coando  él  escribía  duraba  aun  el  nombre 
de  este  monasterio  de  Validara.  Y  así  no  es  de  creer  que  con  taii 
poco  tiempo  como  es  el  de  50  años  que  pasaron  desde  Morales 
basta  el  P.  Mtro.  Diogo ,  se  hubiese  hecho  tan  grande  altera- 
ción, como  es  la  de  Vallclara  en  Fontdara :  y  hallándose  en 
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efecto  el  pueblo  nombrado  Vallclara  cerca  de  Montblaoch ,  mas 
presto  se  juzgará  que  fué  aquí  el  oionasterio  del  saoto  Juao  Abad, 
que  uo  eo  Footclara  de  Guisona. 


F, 


CAPITULO    LXIII. 
Del  obispo  Dominio  de  Helna. 


lorecia  también  en  aquella  temporada  en  Cataluña  en 
las  partes  de  Rosellon,  en  la  ciudad  de  Helna,  uo  santo  obispo 
nombrado  Dominio :  del  cual ,  según  lo  que  hallaron  en  la  rela- 
ción de  las  obras  de  Juan  Abad  de  Vallclara ,  escriben  Ambrosio 
Mor.  í.  u.  de  Morales,  Esteban  Garíbay  y  Juan  Vaseo,  diciendo  que  tuvo 
c.  ?o.  ¿i  Pontificado  de  Hclna  en  aquella  concurrencia  de  tiempos ;  y  que 
^*aQ^  *'  ^*  fué  hombre  insigue  en  letras  ,  vida  y  costumbres.  Y  aunque  de 
este  santo  obispo  no  escriben  otra  cosa  mas:  no  obstante 9  pues 
de  él  ha  hecho  mención  el  Abad  de  Vallclara,  y  vemos  que 
íué  obispo  en  tiempo  tan  calamitoao,  es  Teros/mil  que  sa  san- 
tidad y  letras  serían  muy  apreciables,  y  de  grande  notabilidad* 
Y  en  un  tiempo  en  que  no  solo  los  de  santa  vida ,  sino  todos 
los  católicos  eran  perseguidos  ,  ¿quién  duda  que  Dominio  sien- 
do hombre  de  letras  y  de  santa  vida  impugnaría  á  los  bere- 
ges ;  y  por  esto  sería  uno  de  los  obispos  que  fueron  persegui- 
dos y  atrabajados  ?  No  dudo  que  se  conocieron  los  santos  Joan 
de  Validara  y  el  obispo  Dominio  de  Helna  :  porque  los  dos 
eran  Prelados  en  una  misma  tierra ,  en  esta  nuestra  parte  de  la 

Í provincia  Tarraconense  ,  que  hoy  llamamos  Gataluda :  y  por  eso 
uan  de  Vallclara  es  un  testigo  muy  calificado  eo  abono  de  la 
sabiduría  y  santidad  de  Dominio.  No  puedo  decir  mas  de  este 
obispo,  porque  no  lo  he  hallado  entre  los  citados  escritores :  y  asi 
es  forzoso  ser  breve  en  este  capítulo.  Solo  apuntaré  dos  cosas. 
lia  primera  ,  que  Dominio  ya  era  muerto  en  el  afio  589  en 
que  hallaremos  su  sucesor.  Véase  el  espitólo  yt  de  este  libro. 
lia  segunda  es  ,  que  hablando  de  este  insigne  rrelado  Ambrosio 
de  Morales,  en  este  lugar  dice  espresamente  que  Helna  era 
ya  de  la  iglesia  de  Espafia ;  y  si  el  lector  tiene  buena  memoria, 
se  acordará  que  en  todo  el  discurso  de  esta  obra  hemos  tenido 
á  Rosellon  por  parte  de  Catalufia  ,  y  en  diversos  pasages  queda 
probado  espresamente  ser  así  verdad» 
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CAPÍTULO    LXIV. 

Del  nacimiento  del  falso  profeta  Mahomet ,  vulgo  Mahoma. 

1  ^1  propósito  del  grande  daffo  qne  á  noestra  Gatalatfa^ 
así  como  á  toda  Espada ,  se  siguió  de  la  maia  ley  del  falso  pro- 
feta Mahoma  en  la  perdicioo  de  ella ;  conviene  notar  aquí  aun« 
que  de  paso,  que  en  vida  de  este  rey  Leovigildo,  de  cuyo  reí- 
nado  voy  escribiendo  las  calamidades  y  glorias  de  esta  nuestra 
tierra ;  en  el  tiempo  que  fluctuaba  en  las  borrascas  y  miserias 
ya  escritas,  se  le  preparaba  otra  peor  y  mas  dado9a  que  todas, 
con  el  nacimiento  de  aquel  mal  hombre  y  embaidor  Mahoma, 

?ne  sucedió  en  el  ado  de  Cristo  568  segon  Esteban  6aribay«  OBñh.  i.  4. 
^ero  es  de  notar  que  si  es  verdadera  esta  cuenta  de  G^ribay,  ^*  ^^* 
eo  tal  caso  el  nacimiento  de  Mahoma  no  le  habríamos  de  se* 
dalar  en  e9tt  logar  y  concorrencia  de  las  cosas  que  dejo  escritas 
en  los  precedentes  capítulos,  sino  eu  la  concurrencia  del  tiempo 
puesto  en  los  capítulos  56  y  57,  que  es  el  del  principio  del  rei* 
nado  de  Leovigiido.  Ni  tampoco  si  lo  ponemos  en  el  ado  de  ^     . 
Cristo  580  como  quiere  Ambrosio  de  Morales,  vendria  bien  en  c,^*^/  "* 
esta  concurrencia  de  cosas  entre  las  cuales  él  lo  pone ,  conside- 
rando  la  cuenta  de  los  ados  maa  común  que  se  pone  en  el  ca* 
pitólo  70;  si  no  es  poniéndolo  en  la  segunda  cuenta,  ó  poco 
después  de  dicho  ado  580.  Bien  qoe  es  verdad,  que  esto  mis* 
mo  tiene  mocha  ioeertidumbre ,  porque  otros  gravas  autores  po* 
nen  el  nacimiento  de  Mahoma  mocho  mas  tarde ,  conforme  di* 
ré  después  en  el  capítulo  78. 

2  En  fin  nádese  Mahoma  en  este  ó  en  aquel  tiempo ,  hago 
mención  de  so  nacimiento  por  los  grandes  dados  que  en  el  dis* 
eofM  da  asta  Crónica  veremos  causó  á  Cataluda.  Empero  es«- 
cribir  au  patria ,  sucesos  y  principio  de  su  ley ;  j  cómo  sus  se«» 
coaces  se  apoderaron  de  la  Arabia ,  Pèrsia  y  África  ;  por  qué 
los  llamaron  Árabes ,  Agarenos  y  Sarracenos ,  y  por  qué  Moros, 
no  me  toca  ahora ,  sino  es  cuando  escribiré  su  entrada  en  Es- 
paHa ,  en  el  logar  y  tiempo  correspondiente.  Quien  querrá  ha- 
ber noticia  de  todo  lo  demás ,  lea  á  nuestro  catalán  Fr.  Fran*- 
dsoo  Ximenis  en  el  primer  libro  del  Cristiano  ,  parte  primera, 
capítulo  68  hasta  el  102:  á  Pedro  Mejía  en  su  Silva^  parte 

E rimara,  capítulo  r3 :  al  presbítero  Juan  Andrea  (que  antes 
abia  sido  Alfaqui  de  Játiva  siendo  moro  )  que  lo  escribe  larga- 
mente en  su  Anti^alcoran :  á  Pedro  Medina  en  las  Grandezas 
de  España ,  parte  primera  ,  capítulo  79 :  y  á  Juan  Sededo  en  el 
título  13 ,  capitulo  9.  ^ 
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CAPÍTULO    LXV. 

Trata  del  milagro  que\e  manifestó  en  las  pilas  bautisma- 
les en  las  iglesias ,  por  la  celebración  de  la  Pascua  de 
'  Resurrección^ 

I      xa  dije  arriba  en  el  eapílola  56  qoe  eo  vida  de  este  rey 

Xieovigíldo ,  de  coyo  tiempo  voy  escribiendo ,  trataría  del  mila* 

^gM  de  las  pilas  bautismales ,  que  sucedió  en  toda  £5palfa  en  la 

celebración  de  la  festividad  de  la  Pascna  de  Resurrección  de 

Cristo   nuestro  bien.  Y  así  para  cumplir  lo  prometido  (  mas 

que  por  creer  que  fuese  en  este  tiempo )  escribiré  de  él  en  es* 

Cart).  f.  14.  te  capítulo.  Pues  aunque  Pedro  Miguel  Carbonell  le  pone  en 

Medi.  p.  ft.  tiempo  del  rey  Lojba  como  lo  dije  en  el  capítulo  56:  no  eba- 

sl^Aotoni.  tante,  Pedro  Medina ,  lo  refiere  en  tiempo  de  este  rey  Leovi- 

tic.ia.  cu  gildo.  San  Aotonino  de  Florencia,  en  su  Grdniea,  io  asienta  eo 

$•  ?•  tiempo  del  papa  Benito  primero.  Y  dice  el  doctor  Illescas ,  que 

'¡J^'^ç^P- '•  el  papa  Benito  primero  fué  electo  en  el  aüo  de  Cristo  581.  Y 

por  esto  viene  mas  conforme  al  tiempo  de  Leovígildo ,  que  al 

de  Loyba.  Porque  arriba  en  el  capítulo  56  bemoa  visto  que  jn 

Loyba  murió  en  el  año  570  6  b  mas  en  el  de  573  :  de  modo 

que  no  Uegé  Loyba,  al  ticrmpo  de  el  dicho  papa  Benito.  Y  aaí 

parece  que  concuerdan  en  el  tiempo  San  Anteoino  y  Medina^ 

y  con  ellos  concuerdan  algunos  que  abajo  alegaré ,  y  particular•* 

Mor.  K  11.  tncDte  Ambrosio  de  Morales.  Ademaa  de  que  aunque  Gatibaj 

c.  ;ra.         ea  un  parage  lo  escribe  en  tiempo  de  Loyba  ^  en  otro  lu  pone 

Garib.  K  8.  en  tiempo  de  Leovigildo« 

^  ^^'  2    Verdad  ea  qoe  se  puede  dudar  que  ni  unos  ni  otros  ha- 

yan acertado  el  tiempo.  Porque  la  dificultad  que  aquí  verémee 
que  ae  tuvo  sobre  el  celebrar  la  Pascua  en  dia  cierto  entre  Frao* 
eia  y  Espafia  (que  fué  la  causa  del  milagro)  racedid  mucho 
tiempo  antea  del  que  designan  estos  autores ;  á  saber^  en  tiempe 
ScoK  CKro.  ¿el  papa  León  primero :  el  cual ,  aegun  escribe  Mariano  Scoto, 
c/Tr.  '*  ^*  okmiá  en  el  afio  461 ,  ò  en  el  de  463  según  (jonaalo  lUeacas^ 
PaiinXhro.  6  en  4^4  acgnn  Mateo  Palmerin.  Y  así  Mariano  Scoto  espieaa- 
fliente  dice  que  en  el  alio  455  ^^  1&  encarnación  del  Hijo  de 
Dios  (  que  son  cien  alSoa  antes  del  tiempo  de  que  eacribimos  abo* 
ra  )  el  papa  León  primero  mandé  que  no  ae  celebrase  la  Pascoa 
de  Resurrección  en  el  dia  de  las  calendas  de  mayo  que  ea  el 
primero  del  mes ,  sino  es  á  15  de  las  calendaa  que  es  el  17  de 
abril.  Y  aunque  Mariano  Scoto  no  alega  testigo  alguno ,  yo  le 
asgo  fundándome  en  una  epístola  Decretal  d^l  misma  papa  León 
primero,  que  se  halla  en  el^^rimer  voliímende  k»  ConciUoa 
geniralea,  y  fué  enviada  á  los  obispoa  de  Francia  y  Espada, 
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sobre  esta  coocordia  de  la  celebración  de  la  santa  Pascua ,  qoe 
es  la  103  :  y  dice  de  este  OQodo : 

3  Dilectissimis  fratribus  universis  Episcopis  catholieis^ 
per  Galliam  et  Hispaniam  constitutis^  Leo.zzCUm  in  ómnibus 
divinorum  praeeptorum  regulis  exequendis ,  sacerdotalem  ob- 
servant iam  oporteat  esse  concordem^  máxime  nobis  princi'- 
paliter  providendum  est  ne  in  Paschalis  festi  die  vel  igno- 
Tontia  9  vel  prasumptio  9  peccatum  diversitatis  incurrat.  Urt- 
de  guia  tempus  $aerati$sim^  solemniiatis  ita  dispositos  ha^ 
bet  limites  suos ,  ut  salutare  Sacramentum  nunc  citius  nuno 
iardiiís  oporteat  celebrari :  non  desinit  Apostólica  Sedis  sa^ 
licitudo  prospicere  ne  devotio  ecclesiastica  aliguo  turbetur 
incerto.  Quum  igitur  in  quibusdam  scriptionibus  jPatrum^fu^ 
turum  próximo  Pascha  JDomini  ab  aliis  in  diem  quintum  de- 
cimum  kalendis  maii^  ab  aliis  in  diem  octavum  kalenda^ 
rum  earundem  inveniretur  scriptum^  tantum  me  diversitíH 
istapermovit  ,  ut  clementissimo  Principi  Martiane  curam 
de  hac  re  animi  mei  panderem :  ut  pracipiente  ipso ,  cA  hi$^ 
qui  habent  hujus  supputatienis  peritiam  ,  diligentius  ibi^ 
uiscussà  ratione  quareretur^  que  die  posset  veneranda  ¿o- 
lemnitas  rectiUs  celebrari.  Quo  rescribente ,  octavo  kalenda$ 
ntaii  difinitus  est  dies.  Quia  ergo  studio  unitatis ,  et  puoi^ 
malui  Órientalium  definitioni  acquiescere ,  quhm  in  tantas 
festivitatis  observantiá  dissidere  :  noverii  fraternitas  vestrm 
€Íif  octava  kalendarum  majorum  9  ab  ómnibus  dominicam 
Mesurreoiionem  celebrandam ,  et  hoc  ipsum  per  vos  aliis  es^ 
se  fratribus  intimandum^  ut  Divina  paeis  consortio^  sicut  una 
fide  jungimur ,  ita  una  solemnitate  jeriemur. 

4  No  romaneeo  esta  epístola ,  ni  quiero  averiguar  si  Pal* 
s&erín  err¿  también  el  dia  de  la  Pasena ,  pues  se  ve  de  la  e{^« 
tola  que  es  diferente  :  bastará  por  ahora  que  se  entienda  ea 
qué  tiempo  fué  la  discordia  sobre  el  dia  de  la  celebración  de 
k  Pascua, 

5  De  lo  referido  resulta  que  esta  discordia  ya  babia  sido  ea 
el  tiempo  del  papa  León  primero.  Y  si  por  errar  el  dia  de  la 
celebración  de  la  Pascua  los  de  España ,  y  acertarlo  los  de  Fran- 
cia 9  sucedió  el  milagro  que  diremos ;  se  ba  de  decir  por  eon- 
siguiente  haber  sobrevenido  cuando  sucedié  la  discordia ,  quo 

faé  en  vida  del  papa  León  primero ,  como  tengo  dicho.  Si  no  ^*°*  ^^.*^ 
es  que  hubiese  habido  diversas  veces  en  la  Iglesia  diferentes  ,^~can.cel 
controversias  y  opiniones  sobre  señalar  el  dia  en  que  se  habla  ieb.de  coas. 
de  celebrar  la  santa  festividad  de  la  Pascua  de  Resurrección.  So^  díst.  1. 
bre  las  cuales  brevemente  remito  á  los  doctos  al  Decreto  dD^o^.»'*'*'-'- 
Graciano  y  al  doctor  Diego  Govarrubias  obispo  de  Segòvia.  Y  n^^K^vers 
así  puede  ser  que  no  solo  una ,  y  en  tiempo  del  papa  Leo%  it«in  uiod. 
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8ÍDo  machas  veces ,  y  particolarinente  en  tiempo  de  eate  Rej 
Leovigildo ,  habiése  sucedido  la  misma  discordia  entre  les  igle- 
sias de  Francia  7  Espafta :  pero  00  el  que  en  alguna  de  ellaa 
se  hubiese  visto  el  milagro,  sino  solamente  en  la  tíltima,  j 
en  tieaapo  de  Leovigildo.  Y  por  eso  el  dicho  eruditísimo  obispo 
Afío  583.  doctor  Oovarrubias  resuelve,  que  aunque  algunos  opinan  que 
este  milagro  sucedió  en  el  afio  571  de  Cristo  nuestro  Señor,  y 
César  fiáronlo  le  pone  en  el  afio  574  9  7  muchos  otros  en  el  de 
575 ,  lo  mas  cierto  es  que  sucedió  en  el  año  583  7  por  consi- 
guiente en  tiempo  del  re7  Leovigildo*  Y  la  ra^n  en  que  lo 
fonda  es  que  en  aquel  año  583  se  acertó  á  ser  Dominica  en 
dia  que  se  contaban  I2  de  las  calendas  de  abril. que  era  i%\ 
de  marzo  ,  en  0070  día  los  españoles  (alebraron  la  Pascua ;  y 
en  ninguno  de  los  otros  años  no  cayó  Dumiiiica  en  2i  de  mar- 
zo. Y  así  entendido  lo  que  toca  al  a&o,  el  hecho  sucedió  de 
este  modo* 

.  6  Milagrosamente,  7  sin  obra  humana,  se  llenaban  de  agna 
nueva  cada  año  para  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección  las  pilas 
bautismales  de  todas  las  iglesias  de  España  7  Francia.  Y  ao 
año  por  poco  cuidado  de  ios  sacerdotes  de  España,  ó  por  me* 
jor  decir  (creo  70  )  por  estar  los  Prelados  ausentes  de  las  igle* 
sias  durante  la  persecución  de  Leovigildo;  los  católicos,  cooio 
ovejas  sin  pastor ,  erraron  el  calendario  acerca  de  la  celebracíoQ 
de  la  santa  Pascua  de  Resurrección.  Y  así  como  la  hablan  da 
celebrar  en  el  mes  de  abril ,  la  llevaron  antidpada  7a  átjos 
18  de  marzo  según  dice  nuestro  Pedro  Miguel  Uarbonell ,  ó  K 
2  i  como  dicen  San  Antonino  7  G  >barrqbias ,  ó  á  28  como  es* 
cribe  Pedro  Medina.  £1  error  fué  de  un  mes ,  <]ue  la  aotid* 
paron  los  españoles.  Los  católicos  de  Francia  acertaron  el  íía 
del  mes  de  abril.  Y  sucedió  que  celebrándose  la  Pascua  osa 
esta  diversidad ,  milagrosamente  se  manifestó  que  los  Iraoeew 
habian  acertado  el  día  de  Ja  celebración;  porque  las  pilas  bsa- 
tismales  de  las  iglesias  de  España  el  dia  que  los  españoles  la 
celebraban  no  se  hallaron  llenas  de  agua ,  como  milagrosamea- 
te  áiites  se  acostumbraban  hallar.  Y  las  pilas  bautismales  da 
Francia  el  dia  que  celebraron  la  Pascua  tuvieron  el  mismo 
cumplimiento  de  agua  que  antes  acostumbraban  tener.  Coa  lo 
cual  maravillosamente  se  vino  á  entender  ,  que  los  franceses 
hablan  acertado  el  verdadero  dia  de  la  celebración  de  la  PsS" 
cua,  7  los  españolea  tenian  la  fiesta  errada.. 

7  Cosa  era  esta  que  por  coutarse  en  general  de  Francia  j 
España,  nos  tocaba  á  nosotros  como  á  los  demás  Credos.  Y  00 
era  razón  pasarla  en  silencio  ,  antes  si  mo7  conveniente  el  per* 
petuar  esta  memoria. 
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CAPÍTULO    LXVI. 

De  las  calamitosas  guerras^  plaga  de  langostas  y  terremo- 
tos que  hubo  en  la  tierra,  (inversión  y  muerte  de  Leo^ 
vigiido. 

1  J^ijo  Cristo  nqestra  Seffor  i  los  Judíos :  qne  eran  gente  Joaa.  c.  4.  * 
que  si  do  veían  sedales  j  prodigios  no  creían.  Lo  mismo  suce*- 

de  con  mochos  pecadores ,  que  no  dan  froto  de  baenas  obras, 
sino  á  fuerza  de  golpes  y  palos,  como  el  almendro.  Y  así  suce- 
dió con  nuestro  rey  Leovigildo.  A  quien  no  bastando  las  per- 
suasiones y  sermones  de  muchos  santos  Prelados  de  su  reino, 
para  reducirle  y  convertirle  á  la  confesión  de  la  santa  fe  cató- 
lica ,  fué  necesario  valerse  de  los  castigos  que  Dios  envió  sobre 
sus  reinos :  que  fueron  guerras  con  los  Reyes  de  Francia ,  los 
cnales  querían  vengar  la  muerte  del  santó  mártir  Hermenegil- 
do; y  de  una  plaga  dé  langostas  que  duró  cinco  años  sobre  la 
tierra.  Sucedieron  también  grandes  terremotos  qne  comenzaban 
en  Francia ,  y  llegaban  á  Espafta ,  desprendiéndose  de  los  mon- 
tes Pirineos  grandes  peñascos ,  según  lo  escriben  Ambrosio  de 
Morales,  Antonio  Viladamor  y  Juan  Mariana,  Y  escriben  San  ^o'«  i*  ('• 
Antonino  de  Florencia  ,  Pedro  de  Natalibus  (  vulgarmente  lia-  y|j^' ' 
mado  Véneto)  en  el  Catálogo  de  los  santos^  Ambrosio  de  Mo-  Mar¡a.^if5! 
rales,  Viladamor,  Pedro  Oíkdina,  Pedro  Antonio  Beuter ,  Juan  c»  13. 
Mariana  y  Marco  Antonio  Sabélico,  que  viendo  Leovigildo  es- ^«  AotooL 
tos  acotes,  y  muerto  á  su  hijo  Hermenegildo ;  movido  á  peniten-  V\\^'  ^*'* 
da ,  y  arrepentido  de  lo  que  habia  hecho ,  conoció  que  nuestra  £quLi.  i.  4. 
fe  católica  romana  era  la  verdadera  y  no  otra.  Y  advierte  Sao  c.  4&. 
Antonino  que  es  dudoso  si  este  conocimiento  aprovechó  á  Leo-  ^^''*  '*  "* 
Tigildo  eosa  alguna  para  su  eterna  salud.  Porque  concuerdan  y¡j^|]*c3 
todos  los  escritores ,  en  que  atemori«do  con  el  recelo  de  que  Med¡.  p*.  il 
BO  se  le  alterase  su  gente,  y  le  mataran,  no  se  atrevió  á  de-  c.  7/^. 
mostrar  en  piíblico  lo  que  conocía  en  secreto.  Y  por  esto  dice  ^^"^*  ^'  '* 
muy  bien^  Cfésar  fiáronlo ,  siguiendo  á  San  Gregorio  Toronense,  ^^f/i^ 
que  Leovigildo  no  murió  del  todo  católico.  Verdad  es  que  en  c.  13.* 
aquella  grave  enfermedad  que  tuvo  al  líltimo  de  su  vida  entes  Sabei.i£iieL 
de  morir  ,  alsó  los  destierros  á  todos  los  católicos  que  habia  ^^'*^* 
perseguido.  Y  haciendo  venir  á  su  presencia  á  su  hijo  Recaredo,  M^arrir!'*  ^á 
le  rogó  que  siguiera  é  imitara  á  su  hermano  Hermenegildo;  y  13  deabrü^ 
le  recomendó  mucho  al  santo  arzobispo  de  Sevilla  su  tio  Lean- 
dro para  que  le  enseñase  y  doctrinase ,  como  lo  habia  hecho  con 
Hermenegildo. 

2  Poco  después  de  esto  dejando  Leovigildo  por  sucesor  del 
reino  á  su  hijo  Recaredo ,  murió  en  Toledo ,  habiendo  reinada 
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i8  años,  comprendido  el  tiempo  que  reinó  en  eompafiía  de  sa 
Afto  58J.  hermano;  y  murió  en  el  ano  585  segon  algunos,  particular- 
mente  César  Baronio ,  que  sigue  U  cuenta  de  San  Gregorio  Ts- 
róñense ,  que  dice  murió  un  año  después  que  San  HermenegiU 
do,  que  murió  en  el  de  584:  y  así  Leovígiido  habia  de  mo- 
rir en  585.  En  los  Anales  dice  que  murió  el  año  586 :  y  es- 
Garib.l.  8.  ^^  ^^  ¡^  opjnion  de  Ambrosio  de  Morales,  Esteban  Garibay,  !)• 
Águflt.Dü-  Antonio  Agustin^  Medina  ,  Diego  de  Valera  y  Viladamor,  que 
logo  a.        siguen  á  San  Isidoro.  Segon  la  cuenta  de  Jtian  Sedefio,  y  de 
Medu  p.  1.  Alfonso  de  Cartagena ,  que  ponen  el  primer  año  de  reinado  de 
^  ^^*         su  hijo  y  sucesor  Recarecio  en  el  año  590 ,  discreparían  3  ó  4 
c.*io"***^*  años.  Y  ppr  eso  Ricio  y  Tarafa  le  dan  22  años  de  reinado.  Pe» 
Viíad.c. 94.  ro  yo  no  sé  en  qué  se  funda  Lucio  Marineo,  que  le  da  4^ 
Sedeño  tir.  afios  de  reinado. 

16.  C.  ft. 

RiSotí  CAPÍTULO    LXVII. 

Tar.  c.  100. 

Maríoéo  I.  De  como  el  rey  Reearedo  se  hizo  católico ,  favoreció  la  Igle^ 
6^.de6och.      ^y^  y  ^¡^¿  ^¡  destierro  á  los  católicos ,  en  que  fué  compren^ 
dido  Juan  Ahad  de  Vallclara. 

Genes.  4.         <     -^Ja  sangre  del  santo  rey  Hermenegildo ,  derramada  en 
Loe.  c.  213.  testimonio  de  la  fe  católica ,  no  pidió  venganza  como  la  del  ios*. 
Actor.c.  f .  to  Abel :  antes  bien  á  imitación  del  grande  capitán  general  (ürís^ 
to  nuestro  Redentor  y  Maestro ,  y  á  semejanza  de  su  alférez  el 
protomártir  Esteban ,  intercedió  y  abogó  por  los  que  le  habían 
perseguido :  y  no  sólo  probó  y  confirmó  lo  que  habia  creido  y 
certificado;  pero  sí  también  produjo  y  multiplicó  la  Religión 
que  habia  predicado  :  de  modo  que  no  solo  se  infundió  el  cono- 
cimiento de  la  verdad  en  el  entendimiento  del  rey  LeovigUde 
su  padre,  si  que  también  se  apoderó  de  los  corazones  del  rey 
Reearedo  su  hermano  y  de  todos  los  Visogodos:  fueron  estos 
frutos  preciosísimos  del  grano  caido  y  muerto  en  la  tierra*  Por- 
que después  de  haberse  reconocido  de  su  mal  estado  el  rey  Leo- 
vigildo ,  sucediéndole  su  hijo  Reearedo ;  él  y  todo  el  reino  de- 
jaron la  mala  secta  de  Arrio,  y  recibieron  la  santa  fe  católica, 
y  dieron  la  obediencia  á  la  Iglesia  Romana ,  como  lo  dicen  San 
Antonino  de  Florencia   y  Pedro  Véneto.  Los  cuales  as^nraa 
que  muerto  Leovigildo ,  y  sucedíémlole  en  el  reino  so  hijo  Re- 
earedo ,  imitador  de  su  santo  hermano ,  y  no  semejante  al  per* 
fido  padre  ,  dejando  la  secta  arríana,  y  abrazando  la  fe  catò- 
lica  y  baotizáiidüse  por  manos  de  el  santo  obispo  Leandro,^ 
y  toda  la  gente  de  los  Visogodos  fueron   reducidos  al  conocí- 
míeuto  de  la  misma  fe  y  á  la  ley  de  gracia  ,  con  la  espe- 
rapza  de  la  eterna  gloría :  y  que  desde  entonces  ítyé  el  Rey  muy 
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wIoBO  j  cuidadoso  de  que  uínguoo  se  mantuviese  eo  la  sec* 
ta  de  Arrio.  Con  esta  brevedad  refieren  los  dos  autores  tíltima* 
mente  nombrados  un  suceso  tan  milagroso,  digno  de  ser  nar- 
rado muy  por  menor;  por  contener  la  conversión  de  millares  da 
pecadores )  que  causó  grandísimo  gozo  á  ios  espíritus  celestiales: 
la  reconciliación  y  unión  de  miembros  separados  que  aumeutcí 
el  niímero  de  los  iietes ,  y  oonsolií  el  cuerpo  místico  de  la  Igie* 
sia:  )a  quietud  de  tantos  hijos  su}os  como  estaban  perseguidos 
eo  el  anterior  reinado  y  que  pudieron  respirar  para  mas  correr 
en  el  servicio  de  Dios :  la  restitución  de  tantos  pastores  que  es- 
taban desterrados,  y  vieron  con  gozo  extinguida  de  sus  ovejas 
la  sarnosa  secta  de  Arrio  :  y  finalmente  el  consuelo  de  ver  ilumi* 
nado  tan  crecido  numero  de  gente  como  se  puso  en  camino  del 
cielo  ;  que  eran  tantos  que  ocupaban  toda  Espada  9  y  la  Galia 
Narbonesa.  Con  lo  que  se  verificó,  que  la  conversión  y  vivifi- 
cación de  los  pecadores  encierra  en  sí  profundos  y  maravillosos 
secretos  que  admiran,  pasman  y   encantan  los  sentidos  :  atan  ^     . 
y  acortan   la  esplicacion  de  toda  lengua  humana.  T  por  eso  c.  1  y\. 
Mateo  Palmerio  y  Tomich,  hablando  de  esta  misericordia  con  fieut;  p.  i. 
que  Dios  trató  i  los  Visogodos,  confiesan  que  les  faltan  voces  <^*  ^r- 
y  frases  con  que  ponderarla.  Y  se  contentaron  con  solo  decir,  |^*^^'  P*  '• 
qoe  en  el  ano  593  de  nuestra  salud  los  Godos  se  volvioron^  á  Casrfuoi.a* 
unir  y  abrazar  cou  la  santa  iglesia  católica  Rom.ina ,  abjuran-  discurso  /« 
do  el  árrianismo,  y  confesando  y  observ^in.lo  el  catolicismo.  Pe-  Sedcjio   t¡t. 
ro  prescindiendo  por  ahora  de  la  averigU:¿ciori  del  arto ,  porque  \^\  ^'  ¿  "'* 
corresponde  al  lugar  donde  hablaremos  del  santo  concilio  To-  Arfon.c'a/. 
ledano  que  se  congregó  de  resultas  de  ebte  admirable  suceso,  re*  inicio  1.  t. 
feriré  para  mayor  inteligencia  del  lector  lo  que  sobre  este. mis-  ]^*^^*-^¿^^J' 
mo  asunto  escriben  mas  largamente  el  papa  Gregorio  Magno,  ^^^^^'^G^dil 
Joan  Abad  de  Validara  9  Gregorio  Turonense,  y  los  que  le  si*  advenm. 
gueo  ;  que  son  Morales,   Beoter,  Medina,  Castillo,  Sedeilo» '^^<c<;a  P-d- 
Alfonso  de  Cartagena ,  Miguel  Ricio,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  ^'^^^^J^ 
Yaiera ,  el  Bergomense,  Juan  Pineda,  Garibay,  Juan  María*.  p¡^,e.  i.  18. 
ca ,  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  Gonzalo  de  Illescas ,  Carbonell  c  a.  ¡.  3. 
y  Viladamor.  -  G^ñb,  i.  8. 

2     Dicen  estos  autores  que  cuando  Recaredo  sucedió  á  su  ¿i'^rf*!. 
padre  Leovigíldo  era  ya  casado  con  una  señora  nombrada  Bad-  c.  14. 
da:  la  cual  Viladamor  y  Garibay  dicen  que  era  bija  del  rey  Ro-iriJ.  a. 
Artur  6  Artus  de  Inglaterra.  Pues  aunque  Tarafa  y  Baronio  es-  ^'  '*'• 
criben  que  era  hya  de  Childeberto  rey  de  Francia,  se  equivo-  ^  7^*  *  ^' 
carón  con  la  segunda  moger  que  tuvo,  que  fué  francesa,  y  se  c&rbo.f.t5. 
nombraba  Qoiozinda  6  Úotozina^  como  parece  de  Antonio  Sa  Viiad.c.9^. 
bélico  y  de  Blondo,  y  lo  escribe  también  Morales,  siguiendo  á^*^^* '^"^'• 
San  Gregorio  Turonense,  y  lo  veremos  en  el  capítulo  77.  Y  B¡o„'do'dcc. 
como  ya  Recaredo  en  vida  de  su  padre  hnbia  sido  proclamado  i.  1.7. 

TOMO  ir.  21 
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sucesor  sqjo%  poseyó  todos  los  reinos  con  plena  paa,  qoietod  y 
contento  de  sus  vasallos.  Dé  qoe  resoltó  (segnn  se  puede  jua- 
gar de  las  causas  bomanaa  )  el  poder  con  unas  facilidad  arreglar 
las  cosas  espirituales.  Y  así  incontinenti  ae  aplicó  i  elio^  po^ 
Hiendo  en  ejecución  el  consejo  del  Rey  su  padre*  Y  con  la  san- 
ta doctrina,  oraciones  y  diligencia  de  San  Leandro  y  ayuda  de 
San  Fulgencio  sus  tios,  fué  instruido  en  la  fe  católica  en  los 
primeros  die2  meses  de  su  reinado ,  que  según  la  cuenta  de  Ga- 
▲Se  Z6  ^^^^J  9  ^^^  ^^  ^^^  ^^  Cristo  586:  lo  que  se  conforma  con  la  pri- 
'  mera  cuenta  del  precedente  capítulo.  Luego  que  faó  converti- 
do 7  bautizado  el  Rey  Recaredo,  él  mismo  poco  i  poco,  con 
mucha  suavidad  y  amables  términos,  faé  tratando  la  reduccioa 
de  los  obispos  cismáticos ,  de  los  prelados  y  sacerdotes  arria- 
nos:  particularmente  la  de  aquellos  que  tenian  ocupadas  las 
dignidades  y  j  eran  intrusos  en  las  iglesias  de  loa  católicos  des- 
terrados; y  generalmente  la  de  todos  sos  vasallos:  que  es  fá- 
cil guiarlos  por  el  camino  que  veo  seguir  á  sus  superiores.  Eai« 
prendió  también  muy  dé  veras  la  eonversioo  de  la  reina  Gosioo- 
da  su  oíadrasta:  y  á  lo  monos  logró  de  ella,  que  en  loest^rior 
Bo  se  mostrase  infiel ,  ni  persiguiese  á  loa  católicos.  Digo  eo  lo 
esterior,  porque  en  lo  interior  nunca  biso  cosa  buena:  pues  to- 
das sus  demostraciones  fueron  fingidas  como  lo  veremos  en  el 
capítulo  69;  Pasando  mas  adelante  Recaredo  en  la  piísima  obra 
comentada,  reedificó  los  templos  que  estaban  arruinados :  repa* 
ró  los  que  padecían:  mandó  restituir, cuanto  buenamente  pudo, 
k)  que  en  tiempo  del  rey  Leovigildo  babia  sido  robado  de  las 
iglesias :  alaó  los  destierros  á  los  Prelados  católicos ,  7  los  seu- 
tó  en  sus  sillas  Pontificales,  con  magnanimidad  y  liberalidad  de 
Rey ,  fervor  de  cristiano  y  celo  de  católico ;  como  con  particulari- 
dad lo  notan  Qlerales,  Julián  del  Castillo  y  GarbonelK  Y  en 
esta  temporada  pienso  yo  que  fué  cuando  Joan  Abad  de  Vail- 
clara  fué  restituido  en  su  dignidad  ^  porqae  fué  general  la  res- 
titución de  tos  católicos.  Y  después  9  pasados  algunos  afios,  vioo 
á  ser  obispo  de  Gerona  y  como  veremos  abajo  en  el  espítalo  75: 
paea  ahora  el  tiempo  y  curso  de  las  cosas  nos  Uaman  á  U  oar- 
racion  de  diferenteasucesos^ 
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De  como  el  obispo  Sunna ,  y  Segga  se  alzaron  contra  el  Rey^ 
y  perecieron.  Y  como  los  franceses  que  con  el  capitán  De- 
siderio  entraron  por  la  Galia  Narbomsa^  fueron  destruí* 
dos* 

I     viomo  todos  loa  actos  de  virtud  tienen  sus  contrarios  y 
en^nigos  que  se  les  oponen  para  qae  no  lleguen  al  estado  ^ 
perfección ;  y- arraigados  los  vicios,  sean  como  la  grama,  coq 
muchas  raices,  y  moj  profundas :  asi  á  las  buenas  obras  del  ca*  • 
tòlico  rey  Recaredo  no  faltaron  contrarios ,  áñtes  sí  que  sobra- 
ron nuUignos ,  que  solicitaron  impedir  la  profesión  de  la  fe  ca* 
tiílica ,  y  la  continuacioa  de  la  perversa  doctrina  de  Juan  Ar* 
rio.  Fueron  loa  autores  de  esta  maldad  un  obispo  nombrado 
Sunna  ^  y  un  lego  llamado  Segga  ^  hereges  arríanos  ;  los  cuales 
resistiendo  á  la  voluntad  del  Rey ,  intentaron  destronarle ,  y  per- 
seguir  á  los  católicos.  Y  por  la  parte  de  la  Galia  Narboiieaa  los 
franceses  invadieron  las  tierras  de  Rosellon,  y  algunos  partidos 
de  Gatalufia»  Pero  prescindiendo  de  lo  de  Sunna  y  Segga ,  que 
por  fin  acabaron  miserable  y  desastradamente ,  y  son  cosas  que 
por  haber  acaecido  en  Galicia  las  dejo  para  Ambrosio  de  !Ífl(o«  Mor.  K  i%. 
rales ;  volviendo  á  lo  que  hace  á  nuestro  propósito ,  digo  que  ^*  ^* 
escriben  los  mismos  autores  ya  citados  en  el  precedente  capítu- 
lo 9  que  en  el  primer  aifo  del  reinado  de  Recaredo ,  los  fran- 
ceses entraron  por  la  parte  de  la  Galia  Narbonesa  con  un  po- 
deroso ejército,  que  solo  los  de  á  caballo  eran  40  mil  hombres, 
según  dice  Alfonso  de  Cartagena.  Juan  SedeSo  y  Diego  de  Va-  ^;\.^¿/  '* 
lera  lo  alargan  hasta  60  6  70  mil.  Venian  mandados  por  el  fa-  vaiera  p.a* 
meso  general  Desiderio,  que  entrd  talando,  destruyendo  y  aso-  c.  ao. 
lando  los  campos  y  poblaciones  que  le  venian  delante  por  don- 
de  pasaba  ,  hasta  que  encontró  la  poderosa  resistencia ,  que  le 
reprimid,  detuvo  y  venció.  Porque  el  rey  Recaredo  luego  que 
tnvo  noticia  de  lo  que  pasaba  en  estas  partes ,  no  obstante  que 
se  hallaba  enfermo ,  ya  que  no  pudo  salirle  al  encuentro  perso- 
nalmente, envió  un  copioso  y  equivalente  ejército,  mandado  por 
el  general  nombrado  Altbidio,  según  lo  escriben  Sedeño,  Ma-  Sedefío  tír. 
rinéo  y  Valere.  Verdad  es  que  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  14.  c.  6. 
este  general  se  nombraba  Claudio:  y  creo  que  tiene  razón ,  y  que  Marineo  1. 
la  espedicion  de  Altbidio  fué  otra  diferente,  en  la  ocasión  que  di-  ^"f'^^j^^'^* 
ré  en  €l  capítulo  77.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  los  mis* 
mos  Visogodos  de  esta  nuestra  provincia  se  opusieron  saliendo 
al  encuentro  á  Desiderio :  y  que  incorporado  el  ejército  que  lle- 
vaba Claudio  con  noestrot  Visogodos ,  se  dio  la  batalla  de  poder 
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i  poder )  dentro  los  Ifmitea  de  Cataluña:  cuyo  sitio  no  puedo 
especificar ,  por  no  escribir  invenciones  fabulosas ,  ni  bailarme 
fingidos  Rabinos  ^  ni  Alfacjuines  postigos.  Lo  cierto  es  que  la  ba* 
talla  se  dio  dentro  de  Cataluña ,  porque  así  lo  dicen  los  que  ten- 
go citados  :  y  túé  tal  el  esfuerzo  de  los  Visogodos  ,  el  po- 
der y  la  matanza  tan  grande,  que  murieron  mas  de  4o  mil 
franceses.  Y  finalmente  Desiderio  desbaratado  y  vencido  qae- 
áó  muerto  en  el  campo  entre  la  multitud  de  los  difuntos,  y 
quedd  por  los  Visogodos  la  victoria.  £1  obispo  de  Cartagena  en- 
grandece tanto  esta  jornada ,  que  dice  haber  sido  nna  délas  ma- 
yores que  los  Visogodos  tuvieron  en  España.  Y  Ambrosio  de  Mo- 
rales atribuye  todo  el  triunfo  y  gala  á  los  de  la  propia  provio* 
cia;  porque  fueron  ellos  los  que  presentaron  la  batalla,  y  los 
qiie  sostuvieron  todo  el  peso  de  ella ,  dando  por  autor  de  todo 
esto  al  Abad  Juan  de  Validara.  Bien  sé  que  si  siguiésemos  al 
Tu  róñense  habríamos  de  decir  qne  había  ya  sucedido  en  vida 
del  rey  Leovigildo,  y  junto  á  Zaragoza.  Empero,  por  loque 
tengo  dicho  en  el  capítulo  6o  que  me  mueve  i  seguir  al  Abad 
Juan.,  he  tenido  por  mas.  acertado  el  ponerla  en  e^te  tiempo  y 
territorio.  Eí  lector  siga  así  en  una  cosa  conao  en  otra  la  opi- 
nión que  mas  le  persuada. 

2  Los  sucesos  que  en  los  dos  precedentes  capítulos  dejo  es- 
critos acaecían  estando  el  rey  Recarrdo  en  Tarragona :  pues  alK, 
Tomkhc.j^.  segun  dice  Tumicb,  tenia  su  silla  y  Real  corte,  desde  donde 
gobernaba  las  provincias  de  sus  subditos  y  vasallos  los  Visogo- 
dos* Dejóle  ahora  en  el  contento  temporal  de  la  victoria,  pa- 
ra tratar  de  algunos  sucesos  eclesiásticos. 

CAPÍTULO    LXXL 

J)e  como  Recaredo  dio  licencia  para  congregar  un  Concilio 
en  Sevilla.  Y  se  dice  los  obispos  de  Cataluña  que  concur- 
rieron :  y  de  ciertas  conspiraciones  que  se  descubrieron, 

Afio  áSfi,  j  Corriendo  el  año  del  Seííor  586 ,  en  la  Era  de  César  Au- 
gusto 624,  á  2  de  las  nonas  de  noviembre,  que  fué  á  los  5  afios 
de  la  muerte  del  siintò  rey  Hermenegildo ,  reinando  Recaredo 
en  la  Bética  (ó  en  el  año  589  de  Cristo,  que  fué  la  Era  627 
afio  quinto  después  de  muerto  su  padre ,  segun  quiere  César  Ba- 
.  ronie )  consiutid  que  se  celebrase  un  concilio  en  la  ciudad  de  Se* 
villa  para  tratar  de  ciertos  intereses  de  la  iglesia  Astigitana.  Y 
ío  que  de  aquel  Concilio  toca  á  nuestro  propósito  és,  que  segaa 
ae  lee  en  el  volumen  segundo  de  los  Concilios  generales,  se  halla- 
,  roa  en  él  y  se  firmaron  Juan  obispo  Agrabense ,  y  Pedro  lli- 
beritanQ.  Los  dos  eran  de  Cataluña  , jorque  como  arriba  be  di* 
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eho  el  Agrabense  ha  de  ser  de  Egra  y  por  consiguiente  de  Ca- 
taluña, y  así  nos  tocaba  hacer  esta  mt-ncion.  Y  también  por«- 
que  de  este  Concilio  se  prueba  como  en  liiberis  de  Cataluña, 
y  en  Eliberia ,  que  es  boy  cerca  de  Granada ,  en  una  y  otra  ha* 
bia  obispo.  Pues  en  este  Concilio  se  fírmd  Pedro  lliheritano^ 
y  otro  obispo  nombrado  Stephano  Eliberitano  :  conforme  ya 
lo  tengo  notado  á  este  propósito  en  el  capítulo  segundo  del  Ii« 
bro  quinto. 

2  £1  año  siguiente  después  de  este  Concilio,  que  si  segui- 
mos la  primera  cuenta  de  él ,  habia  de  ser  el  año  587  de  Gris- 

to,  dice  Morales  acorde  con  los  mas  de  los  ya  citados,  que  Mor.  1.  \%. 
descubrió  Recaredo  ciertas  conjuraciones  que  trazaban  contra  él,  ^\  ^* 
y  especialmente  una  de  la  reina  Go$íuoda  su  madrastra  ,  hecha  . 
para  quitarle  la  vida  ,  porque  le  veía  tan  católico.  Sosegó  estos 
movimiirntos  con  su  Real  prudencia  y  cristiana  modestia  ;  7  ^1  ^g      ^^ 
año  siguiente ,  que  fué  el  de  588 ,  murió  Gosionda ,  según  par-      ^  ^ 
ticularmente  lo  neta  Garibay. 

3  También  sosegó  Recaredo  los  soldados  de  los  Romanos, 
que  aun  tejiian  alguna  poca  tierra  en  lo  líltimo  de  España.  T 
hecho  est(» ,  en  el  año  siguiente  entendió  en  asentar  de  propó- 
sito las  cosas  de  la  fe ;  para  coyo  fin  congregó  un  Concilio  ge-^ 
neral  ó  nacional  para  todos  los  reinos ,  en  la  ciudad  de  Tole* 
do ,  como  lo  Ytrémoa  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    LXX. 

Del  año  en  que  se  congregó  el  santo  concilio  Toledano  ter* 
cero^  y  número  de  los  Prelados  que  se  hallaron  en  él. 

I  ^e  contaban  ya  371  años  poco  mas  ó  menos  (como  di- 
ce Pedro  Miguel  Carbonell ,  y  parece  de  lo  que  hemos  escrito  ^.^^  ^^  ^^^ 
en  el  capítulo  43  ^^^  l*bro  quinto)  que  el  demonio  enemigo  bo^*É¿ciel 
invisible  del  linage  humano  tenia  en  su  servidumbre  por  me*  «ia  i. 
dio  de  la  secta  arriana  la  nobleza  de  los  Godos  en  miserable  y  Gracis.  ¡a 
fortísima  cadena.  Y  para  romperla  del  todo,  y  librarnos  de  tan  ^J^°'  ^^- 
maligno  tirano,  habia  usado  el  buen  rey  Recaredo  los  m^ios ^^^3^^,^^!^. 
que  be  referido  en  los  capítulos  67  y  6g.  Pero  en  vista  de  que  ti.  i.=Bz- 
su  braeo  soto  no  era  bastante  para  esto  ,  determinó  valerse  del  trsvsg.!.  c. 
brase  de  la  Iglesia  ,  para  acabar  de  conseguir  el  aumento  y¿\Jy¿*h. 
quietud  de  ella,  f  como  la  Iglesia  católica ,  á  cuya  fe  áe  há*  ¡^  é.Fanda- 
bia  reducido,  no  es  otra  cosa  que  onion  y  congregación  de  los  menta  de 
fieles  en  caridad  según  dicen  los  Teólogos ,  y  entre  los  San-  eiect.  io  6. 
mistas  Silvestre;  y  lo  escriben  así  también  los  sumos  pontífices  ~J¡^,a„ 
Nicolao  y  Joan ,  cuyas  autoridades  hallarán  los  Canonistas  en  el  ¿^  preíati 
Decreto  de  Graciano,  y  en  las  Ejitravagantes  comunes}  y  lovkeseuaa. 
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nutànr  loá  doctores  Gaoonidtas  Archidiácono,  y  la  Glosa  orJi(n« 
ritt  de  las  Decretales :  por  eso  Recaredo  hiao  congregar  un  Ojo- 
-^^  1^  '   '    '  dlio'  general  compaesto  de  los  arzobispos,  obispos  y  otros  pre^ 
/,'  _.  lados  de  sus  reinos,  para  qae  con  couforaii*iad  y  onion  déla 
Iglesia  española  y  de  todos  ios  Godos,  se  difiniese  y  declarase 
lo  qoe  Qniversalmente  habían  de  creer  los  feligreses.  Jautdie 
acpel  Guncilio  eo  la  ciudad  de  Toledo.,  qae  fué  el  tareero  ge* 
neral  que  se  tuvo  en  aquella  ciudad.  £inpero  en  apuntar  ea 
qné  ailo  se  celebra  hay  alguna  dificultad ,  nacida  de  lo  qoe  so- 
bre ello  varían  los  escritores»  Porque  muchos  de  los  citados  en 
Mor.  L  ift.  el  capítulo  67,  que  son  Ambrosio  de  Morales^  Pedro  Miguel 
n^i     f*i  Carbonell,  Pedro  Medina,  D.  Antonio  Agnstifl ,  Fr.  Joan  Fi- 
1^.  neda  y  el  ür.    filas  Orti2,  dicen  espresamente  que  este  0»»- 

Medi.  p.  I.  cilio  se  celebró  en  el  año  coarto  del  reinado  de  Recaredo.  Otros 
^'  ^^'  n*     "^  '^  dicen  así  especiñcadamente;  pero  se  saca  de  sus  caeutss 
io»o*7.   *^'  ^°®  ^"^  ^"  *'  dicho  atfo :  y  así  parece  de  la  cuenta  de  Pedro 
Pioe/i.  18.  Antonio  Beuter.  El  canónigo  Tarafa,  aigaieodo  á  Sigibertues- 
c.  a.  S-  3>    cribe  que  fué  en  el  año  10  del  misaio  reinado:  lo  que  es  mu- 
Ortií  c.  66.  c|j0  nfias  acá  de  la  cuenta  de  los  otros.  Y  de  aquí  proviene  que 
^at.*^*  ^*  en -la  cuenta  del  afto  de  Cristo  de  este  Concilio  hay  mucha di- 
Tar.  c.  10 Inferencia  í  porque  Pedro  Marturio,  en  la  Adición  hecha  á  San 
M8rr.tít.9.  Aútonino,  dice  que  fué  cerca  del  año  600  del  nacimiento  de 
Q  rJ^  ^'   ^"sto.  Joan  Sededo ,  Julián  del  Castillo ,  Díeg«>  de  Valera  y 
j^fc.^.'"*  Pedro  Miguel  Carbonell,  dicen  qoe  fué  el  ado  594 1  que  "<^v" 
Castillo  ¡.a.  ya  seis  afios  poeo  mas  6  menos  de  diferencia.  Y  si  cuando  Mateo 
discurso  7.  Palmerio  escribid  (lo  que  en  el  capítulo  67  he  dicho)  qoe  los 
Valera  p.3.  Q^^Qg  gç  hablan  vuelto  á  la  unión  de  la  fe  ea  el  ado  593,  lo 
Carb!f.  15.  ^otendid  del  acto  de  este  Concilio,  serían  siete  ados  de  dife- 
Paim.Chro.  rencia.  Ambrosio  de  Morales,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agos- 
Garib.  1.  8.  fin,  Juan  Pineda  ,  Garibay,  Mariana  j  Viladamor,  dioso  que 
MaV  I    <  '°^  ^°  ^'  ^^  ^^9^  ^^  serían  19  d  20  ado  de  diferencia.  Yo 
c.  ,^.  '      me  persuado  qoe  cada  uno  lo  pone  en  su  ado,  según  la  coeota 
VUad.c.96»  que  llevà  del  reinado  de  los  Reyes.  Y  como  en  el  odinerude 
los  ados  qoe  reinaron  hay  tanta  diferencia ,  de  aquí  nace  la  di* 
ficultad  en  el  primero ,  6  segundo  del  sucesor ,  y  por  eoosigoieo- 
te  el  errar  el  afio  de  Cristo.  Por  lo  cual  yo  sigo  la  dltims  opi- 
nión ,  porque  corresponde  mas  á  la  cuenta  del  principio  del 
reinado  de  Recaredo  que  yo  he  puesto,  á  la  de  Beoter  y  del 
voliímen  segundo  de  los  Concilios  generales ,  que  dice  habar  si- 
do celebrado  este  Concilio  en  la  Era  627 ,  que  corresponde  al 
dicho  ado  589  de  Cristo  nuestro  Sedor.  fin  ñn ,  ftieft  en  sno 
ií  otro  ado ,  relataré  brevemente  algunas  cosas  de  dicho  Coucí- 
lio,  hasta  á  lo  que  toca  á  nuestra  Crònica,  siguiendo  á  loa  ja 
citados  autores  y  entre  ellos  i  Sededo. 

2     De  modo  que  acudieron  á  este  Concilio  los  metropolita' 
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008  arzobispos ,  obispéis  j  otros  prelados  de  toda  EspalSa  y  Ga* 
lia  Gòtica  ^  6  inuchos  de  ellos :  pues  se  hallaron  62  obispos  S6« 
gun  escribe  Pedro  Marturio,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Marco ^^^'^-  ^-^* 
Aütonio  Sabélico  y  Blondo.  Ambrosio  de  Morales  dice  qoe  ha*  ^^^^^1*'** 
bo  5  arzobispos;  á  saber ,  el  de  Toledo,  y  los  de  Mérida ,  firag»,  Sabei.JEDei. 
Seyilla  y  Narbona,  y  cerca  de  70  ó  72  obispos,  que  el  nií*  8.  1.5. 
mero  no  es  mny  cierlo,  y  que  taaibien  se  htiliaron  en  él  oiut  ®*®"^^ ^•^• 
chos  Abades.  £0  «1  segundo  voliíaien  de  los  Goucilios  genera»  i*  «r* 
les  de  impresión  de  la  Colonia  Agripina  hechs  el  ario  15^1  qu6 
es  la  que  yo  he  vÍ9to,  no  sé  hallar  sino  cuatro  arzobispos  9  sin 
ver  el  de  Sevilla ;  ni   tampoco  sé  leer  mas  que  51  obispos,  y 
algunos  procuradores  de  otros  ausentes.  De  Abades  no  he  vis* 
to  firmado  ninguno ;  y  por  eso  de  ellos  no  haré  mención. 

CAPÍTULO    LXXL 

De  lo  que  se  hizo  en  el  concilio  Toledano  tercero  ^  y  de  lús^ 
obispos  que  en  él  se  halloron  de  Cataluña^ 

1  VJongregados  los  Pontífices  y  Prelados  en  la  ciudad  de  ^^^  38^ 
Toledo,  se  abrid  el  Concilio  y  comenzó  sus  actos  6  sesiones  el 

día  8  de  majro.  Era  de  627,  que  corresponde  al  dicho  ario  589 
de  Cristo  nuestro  Serior.  Aquel  dia  se  halid  presente  en  el  God* 
cilio  el  buen  rey  Recaredo:  y  como  católico  hizo  á  todoa  \üs 
Prelados ,  %vke  allí  estaban  juntos ,  una  proposición  muy  santa  y 
católica  :  la  cual  los  Prelados  agradecieron  y  estimaron  en  ma- 
cho. Después  el  mismo  Recaredo  y  su  muger  la  reina  Badda 
hicieron  una  piíbiica  profesión  de  fe  a&í  por  ellos ,  como  por 
todos  loa  vasallos  de  sus  reinos,  provincias  y  serioríos  de  \^^ 
Godos. 

2  Hecha  por  el  Rey  y  Reina  esta  profesión ,  hicieron  la 
mismo  muchos  de  los  Obispos  y  Prelados  que  habiao  sido  ar* 
rianos :  cuyos  nombres  van  firmados  al  pié  de  la  profesión  d& 
fe ,  y  aoatematísacion  de  la  dicha  secta  que  ellos  hicieron  :  pa- 
ra cuyo  fin  se  habia  juntado  el  Concilio.  £ntra  ortos  que  hay 
firmados ,  se  lee  una  firma  del  tenor  siguiente :  Ervieius  epif- 
copus  Dertusen.  que  quiere  decir :  Ervhio  obispo  de  übrloia» 
De  modo  que  selÜEila  que  Ervicio  obispo  de  Tortosa  habia  Mda 
arriano,  y  que  en  este  Concilio  abjuró  y  anatematiaó  la  aeeta 
de  Arrio ,  reduciéndose  y  haciendo  la  profesión  de  la  fe  católi- 
ca ,  y  firmándola  de  sq  propio  purio«  Advierto  al  lector  que  na 
estrarie  et  que  mas  abajo  en  el  mismo  Concilio  se:  baile  fit ma« 

do  otro  con  el  título  de  obispo  de  Tortosa :  pues  allí  daré  la  r»-  ^*''  ^'  '^" 
2on  que  ahora  suspendo,  por  no  romper  el  hilo  coaie]|Ba4^«      Oia^o  1.  u 

3  También  dicen  Anóbrodío  de  Morales  y  el  P«-  Francisco  c.  i8. 
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Diago^  qne  Udgas  ubi¿*po  de  B¿irceloaa  fué  uno  de  loi  que  se 
redojeroQ,  y  abjortida  ia  aecta  de  Arrio,  hiso  tamban  la  profe- 
sión de  la  fe  :  íofiriéiidose  de  esto ,  qoe  tambieu  habría  sido  ar- 
ríano»  Pero  ea  el  voliíineo  de  los  Goticilíos  que  ^o  he  visto  y 
alegado,  no. he  hallado  tai  obispo;  ni  he  visto  otro  aator,  ni  es- 
crito donde  tal  se  diga.  Quisiera  que  me  hubíest^ii  citado  de  don- 
de lo  han  sacado :  pues  aunque  ellos  son  hombres  de  macha 
erudición  y  autoridad,  como  yo  tengo  suñcieute  eausa  para  du- 
dar de  lo  qoe  dicen ,  no  les  hago  agravio.  Y  la  razón  que  á  mí 
me  induce  á  sentir  lo  contrario  es:  ver  que  en  aquel  Concilio  los 
obispos  y  prelados  confesos  se  firmaron  en  dift'rente  lugar  de 
los  antiguos  católicos.  Porque  los  primeros  se  firmaron  al  pié 
del  acto  de  la  renunciación  de  la  secta  arriana ,  y  nueva  profe- 
sión de  la  fe  catòlica,  y  en  los  principios  del  Goncilto,  couo 
poco  mas  arriba  tengo  apuntado :  y  los  católicos  macizos  y  an- 
tiguos 00  firmaron  hasta  el  fin  y  cerramiento  de  t^ido  el  Con- 
cilio. Y  á  Ungas  no  le  hallo  firmado  entre  los  primeros,  mo 
con  los  líltimos  qoe  eran  los  católicos  viejos :  y  en  lugar  t^n 
preeminente  que  fué  el  primero  que  se  firmó  despifes  de  los  ar- 
«obispos.  De  modo  que  hallándose  los  confesos  fírmadoíi  en  aoa 
parte,  y  los  católicos  antiguos  en  otra,  y  no  hallando  firmado á 
Ungas  entre  los  nuevos  convertidos  sino  con  los  aittíguos  orto- 
doxos :  tomado  el  argumento  de  diferentes  personas  y  difer«?n- 
cía  de  lugar,  para  hacer  diferencia  de  estado,  siguiendo  á  Ni* 
colas  Everardo  en  sus  Tópicos ;  y  argumentando  de  lo  que  ñuiile 
observarse  entre  personas  de  semejante  estado,  ooafurme  aprueba 
este  argumento  Navisarmo  en  el  libro  i?  de  su  Silva  nupciol 
D?  211,  vengo  á  inferir  y  dar  por  cierto  que  Ungas  no  había  aido 
arriano ,  ni  fué  confeso ,  sino  de  los  antiguos ,  maciws  y  firmes 
católicos.  Y  no  es  esto  querer  defender  á  Úhgos  porque  fué  obispo 
de  mi  amada  patria  ,  sino  es  pugnar  por  la  iuleligencía  de  h 
verdad:  pues  en  las  ocasiones  justas,  no  he  perdonado  á  padre, 
patria  ni  imperio :  que  antes  bien,  con  los  mejores  a  rguoientoaqQO 
he  podido ,  sin  algun  amor  ó  respeto,  les  he  salido  al  encuentro. 

4  Luego  qoe  en  aquel  Concilio  se  hicieron  las  dicbaa  pro- 
fesiones de  la  fe ,  en  el  discurso  de  él ,  poco  á  poco  ae  orde- 
naron muchos  santos  y  saludables  decretos  para  la  religión  y  es- 
tado de  la  Iglesia  que  omito  relatar;  y  solo  advierto  que  en  oo 
canon  se  decretó  y  ordenó  que  los  judíos  na  pudiesen  tener  ofi- 
cio piíblioo;  lo  que  noto  porque  convendrá  tenerlo  presente  p^' 
ra  lo  que  diré  despoes  en  el  capítulo  74*  ^ 

5  Y  lo  que  de  este  Concilio  toca  en  partien  lar  á  Gatalona 
( ademas  de  lo  que  he  dicho  de  los  obispos  de  Tortosa  y  Bar- 
celona )  es :  escribir  la  porción  que  de  eata  gracia  y  gk>ria  le  ca- 
be ,  que  es  una  de  las  mayores  que  pudo  recibir  en  oiogao 
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tiempo ,  pnes  participó  de  esta  geiieral.  odíoq  catòlica  y  santa.  ^ 
La  ctial  por  la  bondad  Divina  ha  sido  de  tal  modo ,  que  así  co* 
OM)  en  universal ,  desde  la  predicación  de  los  apóstoles  Santia* 
go,  San  Pedro  y  San  Pablo ,  nunca  ha  faltado  en  Gatalutia ,  tam* 
poco  desde  este  Concilio  ha  faltado  hasta  nuestros  tiempos,  ni 
faltará  jamás,  con  la  ayuda  del  Setíon  Pues  aunque  ha  habido 
algunas  heregías ,  y  los  moros  poseyeron  la  tierra  en  ciertos 
tiempos:  sin  embargo  los  hereges  nunca  se  igualaron  al  uiímero 
de  los  creyentes  ,  ni  los  moros  sacaron  enteramente  i  los  cristia- 
nos, como  se  verá  en  su  lugar. 

6  Y  volviendo  al  propósito  :  del  tiempo  que  ahora  va- 
mos diciendo,  dan  testimonio  la  misma  profesión  de  la  fe,  y 
anatematizacion  de  la  secta  an  iana ,  hecha  por  Ervicio  en  este 
Concilio;  y  los  obispos  de  Cataluña  que  como  buenos  católicos 
86  firmaron  en  él.  Los  cuales,  seguu  dice  Antonio  Viladamor, 
iueron  los  aíguientes:  Hugo  ó  Unsas  de  Barcelona^  Polibio 
de  Lérida^  Achilmo  de  Fique ^  Julián  de  Tortosa^  Alichio 
de  Gerona ,  Berienato  de  He/na ,  y  Galano  Archipreste  de  la 
iglesia  de  Empúries ,  teniendo  las  veces  de  su  señor  Fructuoso* 

7  Pero  yo  he  hallado  en  el  volumen  segundo  de  los  Conci- 
lios generales,  y  en  Ambrosio  de  Morales,  que  se  hallaron  mas 
obispos  de  Cataluña,  porque  allí  vemos  firmados  á  estos  otros: 
Sophronio  Egarense  ,  Simplicio  de  Urgel^  y  Pedro  de  11  ibe- 
ria: y  ya  muchas  Teces  he  probado  que  Kgara  y  iiïberis  eran  en  Lib.  5.  c.r. 
Cataluña.  Aunque  Morales  quiera  corregir  el  tt^xto  original ,  di-  ^  **^*  ^•4*• 
siendo  por  íliberia  Abdera  :  que  es  en  los  Aigarbes.  Porque 

esta  di&sultad  ya  la  quita  lo  que  tengo  dicho  en  el  capítulo  2? 
del  libro  5?. 

8  Antes  de  pasar  adelante  quiero  volver  i  advertir ,  que  Un^ 
gas  es  el  primer  obispo  que  se  halla  firmado  "después  de  los  ar* 
sobispos :  de  donde  debemos  colegir  su  venerable  edad  y  anti* 
gttedad  de  consagración ,  pues  le  prefirieron  á  todos  los  obispos 
de  España  y  de  la  Galia   Gótica.  Advierto  también  que  Ga- 

ribay  y  Beuter,  al  obispo  de  Barcelona  que  se  firmó  en  este  ^^^*í^*^ ''^' 
Concilio,  DO  le  nombran  Hugo  ni  üngas  ^  sino  Idalio:  pero  Beuc.  p.  i. 
yo  creo  que  es  error  de  los  dos,  porque  Idalio  no  se  firmó  c.  o,/. 
ni  se  halló  en  eate  Concilio ,  sino  en  el  Toledano  quinceno.  Y 
ellos  donde  lo  leyeron ,  sin  duda  que  hallaron  el  numero  erra-> 
do :  y  tomaron  el  quinceno  por  este  Concilio  tercero.  Cuando  es- 
cribiré del  ooDcilio  Toledano  quinceno ,  que  será  en  su  propio  lu- 
gar ,  diré  de  Idalio  largamente :  y  también  haré  de  él  memoria 
en  el  ooticilio  Toledano  trece,  porque  envió  á  él  un  procurador 
TÍ  agente  suyo. 

9  A  mas  de  esto  son  bien  dignas  de  ser  advertidas  dos  co- 
sas ,  que  apunta  Morales ,  muy  propias  de  esta  Crónica.  La  uBa 
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es,  qae  no  se  balla  allí  firma  de  ar2obi-spo  de  Tarragona,  at  de 
procurador  soy  o  ,  habiendo  otras  de  procuradores  de  muchos 
obispos  :  como  la  de  Galano  por  el  de  Bmpnrias  que  dejo  pres- 
ta mas  arriba :  y  dice  qne  no  sabe  la  cansa  de  esto.  ¥  si  bien  al 
pronto*  parece  que  no  pnede  haber  mas  respuesta ,  que  la  comaii 
de  decir  que  debía  estar  ?acante  la  sede  Pontifical  de- Tarrago- 
na,  á  mf  no  me  parece  buena  resolución :  antes  bren  digo ,  que 
como  quien  bien  busca  presto  halla ,  j  quien  mocho  lee  ll^ga  á 
saber,  alcanzaron  esto  los  nnestros  arzobispos  D*  Antonio  Agos^ 
tín  y  D.Juan  Teres,  y  nos  dejaron  en  memoria  que  en  este 
Concilio  se  halló,  intervino  y  firmd  Euphemio  arzobispo  d& 
Tarragona. 

10  Verdad  es  qne  confiesan ,  que  en  los  Concilios  impresos 
está  poesto,  Eupkemh  de  Toledo^  y  Estephano  de  Tarrago- 
na.  Y  así  está  en  el  que  yo  he  visto  en  el  dicho  voiiíineh  seguo* 
do  de  la  impresión  hecha  en  el  año  1551  en  la  Colonia  Agrí* 
pina.  La  Crònica  general  del  rey  D«  Alfonso  de  Castilla  dice  qne 
se  firmó  Estephano  de  Tarragona.  Y  el  arzobispo  D.  Rodriga 
dice  que  se  firmaron  Euphemio  de  Tarragona ,  y  Heladio  de 
Toledo.  Entre  tanta  diversidad  yo  no  quisiera  ponerme  á  ave* 
riguar  la  verdad ;  pero  no  obstante  me  persuado  que  D.  Auto- 
siio  Agustín  y  D.  Juan  Teros  ^  tal  vez  tomaron  este  Concilio  te^ 
cero  Toledano  por  el  coarto ,  6  aquel  por  este ;  porqne  allí  ba* 
liaremos  firmado  á  Euphemio-  de  Tarragona.  Y  por  eso  mas 
me  inclino  á  creer  á  ios  que  dicen  qne  Estéfano  de  Tarragona 
se  halló  en  este  Concilio  Toledano  tercero.  Empero ,  fuese  Eu-^ 
femia^  6  fuese  E^éfano  ,  basta  que  se  haUe  en  él  firma  de 
arzobispo  de  Tarragona ,  contra  la  opinión  de  Morales*. 

11  En  segundo  lugar  estrada  Morales  que  no  se  halle  ea 
aqnel  Concilio  firma  del  Abad  Juan  de  Valklara ,  habiendo  si- 
do hombre  de  tanta  santidad  y  doctrina  ,  y  tan  distinguido  ea 
aquel  tiempo,  eomo  lo  dejo  referido :  pero  yo  so  lo  estrafio;  pues 
hasta  ahora  no  hemos  hallado  qne  algon  Abad  firmase  en  oin- 
gon  Concilio.. 

12  Y  para  ir  quitando  las  dudas  qne  se  podían  mover  de  lo 
<)ue  aqoí  dejo  escrito,  cotejado  con  lo  que  otros  dicen:  advier- 
ta que  aunque  aqu£  he  puesto  á  Julián  por  obispo  de  Tortof<a, 
no  se  opone  á  lo  que  antes  dejo  escrito ,  que  Ervicio  £uese  obis- 
po de  Tortosa.  Porque  si  arguyen  diciendo  que  no  puede  haber 
á  un  tiempo  dos  obispos  en  una  misnaa  sede  :  digo  que  Erri* 
cío  (como  se  ha  visto )  fué  arriano  y  cismático ;  y  por  esto  en 
el  tiempo  de  la  persecueioa  da  Leovigildo  debió  ser  iotrosoeo 
el  pontificado  de  Tortosa;  y  Julián  debía  ser  el  católico^  y  oso 
de  los  desterrados  en  dicha  persecución:  y  ahora  abjurada  la 
aecta  debía  quedar  Ervicio  sin  la  sede  y  y  lolían  festitoida  en 
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€lla  para  quitar  ei  cisma.  Se  poede  inferir  esto  del  canon  6  decre-^ 
10  nuevo  del  mismo  Goocilio.  Porque  en  él  se  mandó  que  las 
iglesias  que  fueron  de  los  arríanos  que  se  habían  convertido^ 
quedasen  en  poder  de  los  obispos  que  eran  católicos.  Y  así  cuan- 
do Brvicio  en  el  principio  del  Concilio ,  haciendo  la  profesión 
de  la  fe.  se  intituló  obispo  de  Tortosa ,  lo  podia  hacer ,  porque 
entóuces  aun  no  estaba  privado  del  título^  ni  de  la  sede,  has- 
ta que  foé  hecho  el  nuevo  canon :  paro  ya  esto  ordenado ,  cer* 
rado  el  Concilio  ,  7  restituido  Julián  como  católico,  se  firmó  en- 
tre los  tales,  y  eon  el  nombre  de  la  sede  que  le  había  sido  res*^ 
tituida* 

13  Finalmente  9  vamos  á  averiguar  otra  duda  sobre  una 
repugnancia  que  parece  se  halla  entre  los  escritores ,  y  las  actas 
de  este  Concilio,  Porque  aquí  hemos  puesto  en  las  suscripcíonea 
del  Concilio  por  obispo  de  Tortosa  á  Julián  :  y  en  el  voliímeo 
aegundo  de  los  Concilios  generales  no  se  lee  Julián  obispa 
de  Tortosa  ,  sino  es  de  este  modo  :  Proísto  ,  ó  Froybisto  dei 
Tortosa  :  cuya  duda  es  conforme  á  la  que  hallaremos  después 
en  el  concilio  Barcelonense  segundo  :  en  el  que  nota  Morales 
que  se  hallan  firmas  de  dos  obispos  de  Tortosa  nombrados  tam- 
bién Julián  y  Froybisto.  Pero  aunque  sería  del  propósito  de- 
clararlo aquí  ,  lo  quiero  dejar  para  entónoes  ;  pues  el  espli- 
cario  ahora  ser/a  cosa  un  poco  larga,  y  este  capttulo  lo  es  ya 
bastante;  y  tanta  prolijidad  sería  enfado.  Refiórome  á  lo  que 
allí  diré :  dejando  ahora  al  lector  con  la  gana  de  saberlo ,  y  ase** 
gurando  de  paso  que  Julián  y  Froisio  no  es  una  misma  per** 
tona ,  sino  que  soo  dos ;  y  que  fué  posible  ser  obispos  los  dos, 
en  cierto  modo  que  allí  duré. 

CAPÍTULO    LXXII. 

Í>e  como  Jrgimundo  se  rebeló  contra  el  Rev^  y  fué  venci* 
do  y  azotado  d  caballo  en  wi  asno :  y  de  la  consuetud  que 
de  esto  quedó  en  España» 

X  Jun  el  mismo  tiempo  de  los  felices  sucesos  espirituales  Año  589. 
del  católico  rey  Recaredo  en  la  eelebraeion  del  sagrado  conci*' 
lio  Toledano  tercero,  corrió  borrasca  su  Real  Persona  y  coro* 
Ba  en  lo  temporaL  Porque  siempre  los  virtuosos.^  cuanto  mas 
bien  obran,  mas  envidiosos  se  grangean  y  acumulan*  Uno  de 
estos  malvados  se  atrevió  á  rebelarse  contra  el  Rey.  Nombra-^ 
base  Argimundo,  el  cual  intentó  matarle  y  alsarse  con  el  rei- 
no. Era  caballero  en  su  nacimiento ,  pero  niuy  villano  en  sus 
pensamientos.  Mas  quiso  Dios  que  no  tuviesen  efecto,  porque 
fué  descubierta  la  conjuración  ,  y  preso  él  y  todos  sus  socios*  Y 
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en  castigo  de  sa  delito  fué  azotado  piíblicameote  por  las  calles 
de  Toledo  i  caballo  en  an  borrico ,  é  improperado  del  pueblo 
y  demás  forasteros  que  allí  se  hallaron.  Después  le  cortaron  una 
Garibay  L  maoo ,  segon  escribe  Garibay,  annque  no  dice  cnal  de  las  dos. 
8,c.  44.      Y  originalmente  es  autor  de  esto  el  Abad  Juan  de  Vallclara, 
M  r  i        según  lo  dice  Morales :  el  cual  después  de  haberlo  escrito  ad- 
Ç,  ^/  *     '  vierte  de  aquí  dos  cosas :  la  una  que  con  este  suceso  acaba  el 
dicho  Abad  Juan  su  historia  de  los  Godos.  Y  es  muy  bueuo  sa- 
berlo ;  pues  ya  que  en  Cataluña  nos  preciamos  de  él ,  por  ha- 
berle tenido  Abad  y  después  Obispo  como  hemos  visto,  y  ve- 
remos adelante ,  sepamos  hasta  qué  tiempo  escribió»  La  otra  ad< 
vertencia  que  hace  Morales  es :  que  de  aquel  castigo  de  Argi- 
mundo  ha  quedado  en  algunas  partes  de  España  la  costumbre 
de  azotar  á  los  malhechores.  £2n  Cataluña  no  es  cosa  usada,  si- 
no con  los  ladrones ;  pues  los  otros  delincuentes  no  son  asota* 
dos ,  sino  castigados  con  varias  penas  según  io  requiere  h  cali- 
dad del  delito* 

CAPÍTULO    LXXIIL 

Det  concilio  que  se  tuvo  en  Narbona ,  m  el  euat  coneurrU 
Benenato  obispo  de  Helna^ 

I  ±Jt  algunas  de  las  muchas  cosas  que  se  ordenaron  eo  ei 
sagrado  concilio  Toledano  tercero ,  habré  menester  servirme  al• 
gunas  veces  para  mayor  inteligencia  de  los  sucesos  que  be  de 
escribir  en  cada  uno  respective  de  los  tiempos  ea  que  acaecie* 
ron.  Y  particularmente  ahora  conviene  saber  que  en  el  canoa 
diefl  y  ocho  del  dicho  Concilio  fué  ordenado  que  por  cuanto 
las  iglesias  de  España  eran  pobres ,  y  las  distancias  de  los  lo- 
gares eran  grandes ,  por  lo  que  se  causaban  muchos  gastos  á  los 
Prelados,  que  no  podían  soportar :  para  evitarlos,  se  dispuso  qae 
cada  año  se  celebrasen  Concilios  provinciales,  allí  donde  los  arso- 
bispos  mandarían ;  y  que  se  congregasen  en  las  calendas  del  mes 
de  noviembre:  los  que  conociesen  dé  la  administración  del  fisco 
Real  y  jueces  seculares,  examinando  si  hacian  biea  su  oficio,  así 
en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  y  administración  de  justicia,  co- 
mo en  el  modo  conque  se  exigían  los  derechos  Reales,  y  se  im* 
ponia n  los  tributos :  y  otras  cosas  que  mas  largamente  se  con- 
tienen en  el  dicho  canon.  Y  no  era  cosa  nueva  el  que  los  Prín* 
cipes  católicos  sujetasen  las  coronas  Imperiales  y  los  cetros  á  la 
saludable  disciplina  y  corrección  de  la  santa  Madre  Iglesia ;  áo^ 
tes  bien  muy  antigua ,  como  copiosáaieDte  lo  habrán  visto  los 
curiosos  en  todo  el  libro  primero ,  y  en  particular  en  los  capí* 
tulos  19  7  30  del  florido  tratado  de  la  religión  y  virtudes  del 


Digitized  by 


Google 


LlUO  TI*   CAP.   LXXtlI.  i¡r^ 

Prmcipe  cristiano ,  qoe  compuso  el  verdadero  político  j  católico 
P.  Ribadeneyra,  de  la  apostòlica  religión  de  la  Compadia  do 
Jesús.  Y  como  aquel  que  envia  y  vuelve  las  aguas  de  los  ríos  j 
fuentes  á  la  mar  de  donde  nacieron :  así  el  dicho  autor  dirigió 
y  dedicó  (  en  su  puericia  )  aquella  obra  i  la  Magestad  Real  del 
Rey  nuestro  Sefior  D«  Felipe  segundo  de  Aragón  y  tercero  de 
Castilla  que  hoy  felizmente  reina ;  y  á  quien  Dios  nuestro  Sedor 
conceda  de  vida  los  afios  de  Néstor ,  y  con  ventaja  las  prosperi- 
dades de  Alejandro,  de  Octaviano,  Constantino  )¡  Cario  Magno: 
como  á  Rey  magnánimo,  honestísimo,  católico,  y  obedientísi- 
mo  hijo  y  columna  de  la  Iglesia ^  imitador  del  buen  rey  Reca- 
redo ,  de  cuyo  tiempo  voy  escribiendo  en  este  capítulo ,  y  á  quien 
se  debe  loar  por  la  disposición  del  referido  canon  i8,  pues  se 
hallaba  presente  en  el  Concilio,  y  consintió  en  aquella  institu* 
cion ;  y  después  en  su  ejecución.  Porque  es  cierto  qoe  los  Pre- 
lados que  en  el  tiempo  de  que  voy  escribiendo  se  hallaban  en 
la  Galia  Gófica ,  aquel  mismo  atío  en  que  se  habia  celebrado 
el  concilio  Toledano  tercero,  para  observar  lo  dispuesto  en  el 
dicho  canon  iS,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Narbona,  y  el  pri- 
mer dia  de  noviembre  comentaron  á  celebrar  en  ella  un  con- 
cilio provincial ,  conforme  lo  refiere  Ambrosio  de  Morales.  Y 
entre  otros  Pontíñces  de  los  que  firnparon  en  él  se  halla  la  sus- 
<2ripcion  del  obispo  Benenato* 

2  ¥  aunque  no  particulariza  de  donde  era  obispo ,  no  obs- 
tante ,  como  por  su  firma  que  él  mismo  puso  en  el  concilio  To* 
lodano  tercero,  y  hemos  escrito  arriba  en  el  capítulo  71 ,  pare- 
ce qoe  era  obispo  de  Heloa :  supliendo  de  allí  lo  que  aquí  dejd 
de  aclarar  Morales ,  entendemos  de  donde  era  Pontífice.  Y  que- 
da ya  entendido  el  fin  porque  he  hecho  todo  el  discurso  de  es- 
te capítulo,  habiendo  siempre  tenido  á  la  iglesia  de  Helna  por 
cosa  propia  del  principal  instituto  de  esta  nuestra  Crónica :  no 
obstaute  que  por  haber  ido  al  Concilio  de  la  Galia ,  conceptuen 
algunos  que  sería  de  aquella  provincia ;  pues  ya  tengo  dicho  en 
el  capítulo  63  de  este  libro  haber  confesado  Morales ,  que  des- 
de entonces  siempre  Helna  quedó  por  iglesia  de  Espada.  Tam- 
bién en  algunas  otras  ocasiones  hemos  visto  Cpor  causas  á  noso- 
tros  ocultas )  que  algunas  iglesias  de  Cataluña  acudían  á  aJga^ 
nos  concilios  provinciales  de  Francia ,  como  ya  hemos  dicho  en 
el  cr  pitólo  5?  del  libro  5?  que  se  hallaron  Prabato  y  Castor ia 
por  la  de  Tarragona,  en  un  concilio  celebrado  en  la  ciudad  de 
iCrles.  Y  también  los  obispos  de  Francia  pasaron  algunas  veces 
á  los  concilios  de  la  provincia  Tarraconense :  conforme  ( según 
opinión  de  Morales)  asistió  Nebridio  obispo  de  Bigerra  en  el 
Lengnadoch  al  concilio  de  Tarragona,  y  se  firmó  en  él.  (Véa- 
se el  capítulo  4^  del  libro  6?)  De  que  arguyo ,  que  no  es  razoa 


Digitized  by 


Google 


174  CSiÓNKh    nSÍVEMAL  DE  CAlAhU^A. 

sonciente  para  separar  de  G^taluña  la  sede  de  Helna  el  hallar 
firmado  i  Beoenato  su  obispo  en  aquel  concilio  de  Narbona* 

CAPÍTULO    LXXIV. 

De  la  embajada  y  oferta  que  los  judíos  de  España  hicieron 
al  buen  Recaredo  9  puraque  revocase  un  decreto  del  corh 
cilio  Toledano  tercero:  y  lo  que  les  respondió.  Y  como  pres- 
tó la  obediencia  al  Papa. 

Afio  590.      I     VJomo  en  el  sagrado  concilio  Toledano  tercero  en  el  ca- 
non 14  se  ordenó  (como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  71)  qee  díq« 
gun  judío  fuese  admitido  á  oficios  piíblicos,  para  que  no  tuvia- 
Volum.  a.  3^(1  ocasión  de  maltratar  á  los  cristianos ,  segan  leemos  en  dí- 
Graci.  carü  ^^^  concilio^  y  lo  halUmos  escrito  en  el  Decreto  de  Graciano: 
Nuiía.  Offi-  los  judíos  que  estaban  en  España,  se  resintieron  macho  de  es« 
c¡.54.d¡ati.  to«  ¥  á  fin  de  que  se  revocase,  confirieron  el  asunto  en  sus  si* 
nagogas,  y  resolvieron  ofrecer  al  Rey  ana  grande  suma  de  mo- 
neda de  oro;  lo  cual  asi  ejecutaron  por  medio  de  ana  represen- 
tación en  escritos ,  que  le  hicieron  el  alto  de  590  9  según  lo  di- 
Garib.  1.  8.  ^  Garibay.  Pero  el  buen  Rey  no  quiso  admitir  ni  oir  la  pe- 
^'  ^^'         ticion  de  aquellos :  resolución  digna  de  un  Príncipe  tan  católioo 
como  él  lo  era*  Y  jpor  esto  el  papa  San  Gregorio  Maguo  le  a-> 
Mor.  1.  I  a.  <^ribk{  dándole  gracias  por  aquella  tan  cristiana  y  catòlica  reM- 
c«  4.  lucioo.  Escriben  todo  esto  Ambrosio  de  Morales ,  Beuter,  Me- 

Beut.  p.  I.  dina  y  Juan  Mariana* 

5i^?'  ^  2  Y  de  esta  epístola  que  San  Gregorio  escribid  i  Recaredo 
C.74.'  ^  *  (^  ™^  ^^  ^^  ^'  *^°  católico)  le  quedó  mucha  afición  á  sosobrss: 
Mar.  1.  6.  y  de  aquí,  es  muy  regular ,  según  dicen  Mariana  y  Garibaj  » 
c.  I.  goiendo  á  Vaseo  que  lo  saca  del  mismo  San  Gregorio,  qoe  w 

siguiese,  mediante  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  al  qoe  en 
el  año  592  envid  el  Rey  algunos  Abades ,  con  un  presbíteto 
nombrado  Provino ,  por  embajadores  á  Roma ,  á  prestar  la  obo^ 
diencia  i  la  santa  Sede  Apostólica ,  y  por  ella  al  dicho  papa  San 
Afio  59a«  Gregorio  Magno ,  qoe  habia  sido  electo  en  aquel  atfo.  £1  coal 
los  aceptó  benignamente,  y  les  dio  para  el  Rey  ana  Gros  coa 
parte  de  aquella  en  que  murió  Cristo  nuestro  bien ,  y  oo  esla- 
bón de  hierro  de  la  cadena  que  San  Pedro  tenia  en  el  cuello 
al  tiempo  de  su  martirio;  y  parte  de  los  cabellos  de  San  Juao 
Bautista.  De  aquí  resulta  la  antigfledad  de  la  práctica  de  en- 
viar los  Rejes  de  E^^pada  á  prestar  la  debida  obediencia  i  ^ 
santa  Sede  Apostólica* 
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CAPÍTULO    LXXV. 

De  un  concilio  que  9e  congrega  en  Zaragoza  ,  en  el  cual 
presidió  Themio  de  Tarragona  ^  y  de  la  epístola  del  Conci-- 
lio  á  los  oficiales^ 

1  Üin  el  mbmo  aíío  que  acabo  citar  de  592  á  19  de  oa-  ^fio  sSf^ 
tubre ,  los  Prelados  de  Gataloáa ,  qoe  do  teoian  olvidado  el  cá* 

non  18  del  concilio  Toledano  tercero  de  que  he  becbo  meo- 
doo  en  el  capítulo  73,  se  hallaron  en  nn  (jonctlio  de  la  provin- 
cia Tarraconense ,  qae  en  el  mismo  día  y  año  se  celebró  en  la 
cíodad  Ae  Zaragoza ,  del  cnal  hacen  mención  Ambrosio  de  Mo* 
rales,  Viladamor,  y  el  arzobispo  D.  Juan  Teres  en  sos  Cons^  ç/^'  •  *** 
iituciones  provinciales,  diciendo  que  este  Concilio  fué  convocado  Viiad.c.95> 
por  Themio  6  Arthemio  arzobispa  de  Tarragona,  que  presidid  Teres  Cons. 
en  él ,  y  confeurrieron  trece  obispos  de  su  provincia •  Prescindien^  ^^  j'  ^*^^* 
do  de  los  otros,  los  que  de  Cataluña  se  hallaron  en  él  fueron:  bispos. 
Themio  arzobispo  de  Tarragona ,  Julián  obispo  de  Tortosa^ 
Simplicio  de  Urgel ,  Juan  de  Gerona ,  Galano  de  Empurias 
y  Aquilino  de  Vique.  A  este  arzobispo  Themio,  el  arzobispa 
£)•  Juan  Teres  le  nombra  Artemio  ,  y  Tarafa  le  nombra  B^.  Tara.c.ic^i. 
phemio»  £1  Juan  obispo  de  Gerona ,  me  persuado  sería  aquel  de 
qoien  tantas  veces  be  hecho  memoria  y  qoe  antes  te  llamabaa 
el  Abad  Juan  de  Vallclara.  El  cual  ea  cierto,  oomo  en  el  c»* 
pítalo  6&  he  dicho ,  que  llegé  á  ser  obispo  de  Gerona ;  y  es  re- 
gular que  ja  lo  fuese  en  el  tiempo  de  este  Concilio  de  Zaragoza^ 
j  ea  la  primera  vez  que  te  hallamos  como  á  obispo» 

2  No  he  podido  haber  mas  noticia  que  h  que  los  ya  cita- 
dos me  han  dado ,  y  he  referido  de  este  Concilio ;  por  lo  que 
solo  diré  de  él  lo  que  refiere  Morales ,  y  es  que  en  un  libro  vio- 
jo  del  monasterio  de  San  Benito  de  la  Cogulla  iumediatamente* 
después  de  las  firmas  de  los  obispos ,  y  con  h  misma  fecha ,  se 
halla  una  Epístola  9  que  por  esta  razón  cree  él  qoe  debió  ser 
escrita  en  aquel  mismo  Concilio.  La  cual  fué  enviada ,  <$  á  1» 
menos  al  principio  de  ella  habla  con  ciertos  oficiales  Reales,  á 
quienes  dirige  después  las  siguientes  palabras :  A  los  sublimes 
y  magníficos  señores ,  hijos  y  hermanos  nuestros :  Artemio  y 
todos  los  obispos  que  contribuyen  en  el  Pisco  de  Barcelona^ 
Porque  por  elección  del  señor  ,    hijo  y   hermano   nuestra 
Scipion  Conde  del  Patrimonio  ,  fuisteis  nombrados  para  el 
oficio  de  Numerarios  en  la  ciudad  de  Barcelona  de  la  pro^ 
pincia  de  Tarragona :  y  como  es  costumbre  ,  nos  pedisteis 
nuestro  consentimiento  y  orden  en  los  distritos  que  suelem. 
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ser  de  vuestra  administración:  por  tanto  ^  por  el  tenar  del  pre- 
sente nuestro  consentimiento^  constituimos  .etc. 

3  Y  dice  el  mismo  Morales  que  prosiguen  eo  la  dicha  EpiV 
tola  poniendo  la  tasa  j  arancel  de  los  derechos  que  los  oficiales 
habian  de  cobrar ;  pero  jo  los  ignoro ,  por  no  tener  de  ella  oías 
noticia  que  esta.  De  cuya  Epístola  se  infieren  muchas  cosas  qus 
notar  al  propósito  de  la  nuestra  Crdnica.  Y  es  la  primera^  que  eo 
aquel  ano  estaba  por  Conde  del  patrimonio  Real  de  la  ciudad 
de  Barcelona  Scipion :  que  poco  antes  habia  sido  elegido  pira 
aquel  oficio.  La  segunda  9  que  el  Conde  del  Patrimonio  teait 
acción  de  elegir  y  nombrar  otros  oficialas  Namerarioa  en  la  mis^ 
ma  ciudad  y  provincia  de  Tarragona.  La  tercera  9  que  ooo  esto 
se  confirma  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  6  de  este  libro  en  la 
vida  de  Ataúlfo ,  que  Barcelona  desde  entonces  habia  s\ào  la 
cabeza  de  toda  esta  tierra  9  y  la  metròpoli  ea Jo  temporal ;  paes 
que  en  ella  residían  estos  oficiales  Reales. 

4  La  cuarta  es ,  que  vemos  aquí  el  símbolo  7  semejanza  de 
los  oficiales  Reales  de  hoy  con  los  de  aquel  tiempo.  Porque  cier- 
tamente el  Conde  del  Patrimonio  era  lo  mismo  que  el  que  hoy 
decimos  B^iyle  General  del  condado  de  Barcelona,  y  Procurador 
Real  en  los  de  Roseilon  y  Cerdada.  Y  los  Numerarios  serían 
los  Racionales ,  y  cobradores  de  los  tributos  y  rentas  Reales* 

5  Y  últimamente  hallamos  aquí  que  si  bien  el  Rey  elegía 
al  Conde  del  Patrimonio ,  y  aquel  á  los  otros  oficiales :  no  obs* 
tante  la  confirmación ,  y  el  destinar  á  cada  uno  él  distrito  doo- 
de  habia  de  cobrar  ,  estaba  á  disposición  de  los  obispos.  ¡Oh 
santa  reverencia ,  y  que  bien  confirma  lo  que  tengo  dicho  eji  el 
capítulo  73 !  Téngase  aquí  por  repetido. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

De  los  obispos  de  Tarragona  Themio ,  Agnelo  y  asiático* 

I  JLLabiendo  hecho  mención  en  el  precedente  capítalo  del 
arzobispo  Themio  6  Arthemio  de  Tarragona ,  despaes  de  aa  m^ 
moria  en  general  es  ocasión  de  bajar  á  la  particnlar,  diciendo  qo^ 
se  halla  memoria  de  él  en  los  lugares  alegados  de  Morale^) 
Viladamor  y  0.  Juan  Teres  en  el  capítulo  71 ,  y  en  la  Epísto- 
la citada  en  el  precedente  capítulo.  D.  Juan  Teres  le  pone  en 
el  catálogo  de  loa  Arzobispos  por  sucesor  de  Juan :  pero  ys  7^ 
tengo  mostrado  en  los  capítulos  40,  45?  55  y  7^  ^°®  ^^"?" 
sucedió  Sergio ,  y  después  Ascanio.  Y  si  no  queremos  i  Büíe- 
mio,  £stéfano  6  Eupolemo  de  quien  hablé  en  el  espítalo  7I) 
á  lo  menos  pondremos  á  este  Themio  6  Arthemio  despo^*  da 
Ascanio» 
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2  Este  arsobispo ,  como  parece  dei  pr<$x¡iiio  precedente  ca- 
pítulo ,  hi20  congregar  el  concilio  Gesaraugostano ;  y  presidid  en 
él  como  metropolitano.  No  debió  vivir  muchos  años  después  en 
811  Pontificado ,  porque  según  hallamos  en  el  capítulo  79  ( con- 
forme escribe  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria  )  en  el  ado  594  ^^^  S94» 
se  asentó  ya  en  la  misma  cátedra  Pontifical  el  arzobispo  Ag- 
üelo. En  cuyo  tiempo,  como  vivia  el  baen  rey  Recaredo,  te- 
nían las  cosas  espirituales  favorable  asiento ,  efecto  de  los  sagra- 
dos concilios  Toledano  tercero  y  Gesaraugustano:  y  por  esto  go- 

saba  la  Iglesia  segura  paz  y  quietud.  Y  dice  D.  Gerónimo  de 
Oria  9  que  el  papa  San  Gregorio  Magno  escribió  una  Epístola 
al  dichd  Agnelo ;  pero  no  dice  de  quó  trataba. 

3  Tampoco  debió  vivir  muchos  atfos  el  arzobispo  Agnelo, 
porque  en  el  alto  599  hallamos  arzobispo  de  Tarragona  i  Asiá- 
tico. Pero  5  porque  si  me  detengo  á  hablar  de  él ,  dejsré  cosas 
atrasadas ,  lo  omito  por  ahora ,  y  me  vuelvo  al  rey  Recaredo. 

CAPÍTULO    LXXVIL 

De  las  guerras  que  tuvo  Recaredo  en  Francia  ;  como  casó 
segunda  vez  ^  y  tuvo  guerra  con  los  Romanos.  Y  dio  una 
corona  de  oro  á  San  Feliu  de  Gerona. 

I     Xa  que  con  los  encadenados  sucesos  de  las  cosas  nos  ha* 
bemos  detenido  tanto  hablando  de  lo  espiritual,  volvamos  aho- 
ra í  dar  relación  de  algunas  cosas  de  lo  temporal.  T  para  la 
buena  inteligencia  de  lo  que  voy  i  escribir,  conviene  tener  en 
memoria  lo  que  dejo  dicho  en  el  capítulo  67  y  71 :  que  cuan* 
do  se  (uvo  el  santo  concilio  Toledano  tercero ,  el  rey  Recaredo 
era  casado  con  Badda,  que  en  el  capítulo  67  dije  de  quien  era 
hija.  Sabido  esto,  volvamos  á  lo  que  dice  Morales,  y  es:  que  po-  ^^'"  ^*  **• 
co  después  de  dicho  Goncilio  murió  la  dicha  Reina,   á  tiempo  ^*  '* 
que  se  le  habian  movido  al  Rey  algunas  guerras  en  Francia: 
de  las  cuales  también  hacen  mención  muchos  otros  escritores, 
que  en  adelante  se  alegarán.  Y  yo  me  persuado  que  habiendo 
guerra  entre  Francia  y  España ,  no  se  estarían  mano  sobre  ma- 
co en  Gatalutfa  ;  antes  bien  creo  que  tendrian  mucha  parte  en 
las  calamidades  de  ella.  Pero  como  nuestros  pasados  no  nos  han 
dejado    mas  luces   sobre  esto  ,  estamos  á  obscuras  :  pudien- 
do  solo  decir  que  fueron  guerras  muy  sangrientas ;  porque  en** 
traron  70  mil  combatientes   en  España  ,  según  dicen   Pedro  q^^^  ^^  ^ 
Miguel  Carbonell  y  Julián  del  Gasti  lio.  £1  rey  Recaredo  se  ha-  castillo  i.l* 
Haba  entonces  enfermo;  y  envió  contra  ellos  un  capitán  nom-  discurso f. 
brado  Althidio  natural  de  Mérida:  á  quien  algunos  (equivo- 
cándole con  Giaudio)  le  pusieron  por  capitán  de  otra  campaña, 
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de  la  qae  hice  mención  en  el  capítolo  78.  Pero  jd  me  persoa^ 
do  qae  eran  diferentes  capitanes,  j  diferente»  guerras ;  porque 
aquellas  acabaron  con  Tictoria  qoe  alcanzó  Clandio ;  j  estas  ce- 
saron  con  concierto  de  país,  casando  Recaredo  con  tina  señoia 
Emilio  1. 1,  nombrada  Rigigunda ^  ^gnn  dicen  Paulo  Emilio,  j  Reberto 
Goag.  1.  a.  (Jnagnino ;  ó  conforme  escribe  Pr.  Juan  Pineda,  j  otros  de  los 
c*  r^S.  A^*  citados  en  el  capítulo  67,  se  nombraba  Qothozinda;^  qcte  es  nom- 
bre poco  diferente  del  qne  le  dá  Mariana  ,  nombrándofti  C?(h 
dozinda.  Goocuerdan  todos  en  qne  era  hija  del  Rey^iS^íifrl» 
6  Ghildeberto  dé  Francia,  y  hermana  del  otro  Cfailikbeflo  7  de 
la  reina  Yocuoda,  vioda  del  santo  rey  Hermenegttdoiná»tir*fam- 
bien  para  probar  las  diferentes  campadas  de  eatt  gwfta  ton  la 
otra ,  se  considera  qoe  esto  sncedid  en  el  primer  aáo  del  rei- 
nado de  Recaredo ,  qae  conforme  la  diversidad  de  jecieiitas<  pues* 
ta  en  los  capítulos  66  >  €7  babia  de  ser  en  la  concorrencia  del 
tiempo  que  va  de  586  hasta  589:  y  estas  gnerras  y  paces  dd 
Garlb.  L  6.  precedente  capítulo  fueron  en  el  ado  594  á  la  cuenta  de  fisté* 
c.  ft4.         ban  Garibay  y  de  Juan  Tilio.  De  modo  que  por  la  diversidad  del 
Tilia  Chro.  fin  y  ^¿[  tiempo  las  hemos  de  teñe?  por  diferentes  jornadas  de 
guerra.  Y  ya  que  por  incidencia  hemos  dicho  de  este  casamiento 
del  rey  Recaredo ,  se  ha  de  saber  qne  se  trattf  y  efectotf  después 
de  haber  Recaredo  prestado  joramento  en  manos  del  rey  Sigiber- 
to  de  Francia  de  que  no  habia  concorrido  ni  con  consejo ,  dí 
con  obra,  en  la  muerte  de  Hermenegildo  sn  hernuino,  segoQ 
lo  escriben  los  mas  de  los  arriba  citados  autores* 

2  Habiendo  Recaredo  hecho  la  dicha  pa^  con  Francia,  ma- 
vid  guerra  á  los  Romanos ,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  Agua 
estaban  en  España.  Y  dicen  los  autores  que  hasta  aqeí  teogo 
referidos ,  siguiendo  ellos  á  San  Isidoro ,  qoe  oomensada  la  guer- 
ra contra  los  Romanos ,  tos  oprimia  y  vencia  Rec»redo  con  tai 
facilidad  y  salvedad  soya,  que  mas  paréela  juego  de  esgrima 
que  no  guerra.  Pero  esto  era  regular,  porque  el  Rey  era  pode- 
roso ,  y  entonces  ya  los  Romanos  estaban  muy  desvalidos  eo 
£spaña. 

3  En  tiempo  de  este  R^  y  comentaron  en  £»p8l(a  los  Da- 
qnea  y  Condes.  Titules  de  Condes  eran  los  que  ae  daban  á  tos 
que  tenían  empleos  en  la  casa  Real,  como  quien  li»  deduce  de 
eomitOy  cemitas^  qoe  quiere  decir  acompañar  ,  cúmo  si  dijé- 
semos que  eran  acompañadores  de  la  persona  Real.  Y  ndtese 
bien  5  porque  aunque  sea  cosa  muy  vulgar ,  si  Dios  quiere  qiK 
bagamos  segunda  parte  de  nuestra  Obra,  esto  noa  dará  camí' 
DO  para  entender  lo  que  diremos  de  los  Condes  de  Cataloáa.  El 
título  de  Duque  se  daba  á  los  capitanea  de  guerra,  del  verbos- 
eo, ducis^  que  quiere  decir  llevar,  guiar  y  favorecer:  que  el 
fino  y  antiguo  catalán  dice :  Jo  duc ,  tu  dus  (yo  llevo,  tu  lie- 
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Ta»).  Y  quien  mat  largamente  quisiere  ver  estos  principios)  lea 
í  Morales,  Víladamor  7  Mariana. 

4  ^^'^  bo^Q  '^7  Biecaredo  ,  6  faese  por  haber  tenido  su 
fliUa  Real  ea  la  ciudad  de  Tarragona ,  como  tsti  dicho  en  el  Ca- 
l^tulo  69  ,  6  por  las  muchas  goerras  que  tuvo  en  Francia  ^  co** 
mo  hemos  visto  en  diversos  lugares ;  se  le  debió  ofrecer  oca- 
sión de  tener  noticia  del  apòstol ,  mártir  y  doctor  de  Gerona 
8an  Feliu :  y  se  mostró  muy  afecto  y  devoto  suyo.  Que  si  las 

6 rendas  son  sefSal  de  devoción,  sin  duda  fuó  grande  la  de  este 
Ley  eon  el  Santo:  pues  es  cierto  que  presentó  á  la  iglesia  de 
Otrfooa  eo  el  sepulcro  del  dicho  San  Feliu  una  corona  de  oro, 
que  él  solia  llevar  en  sn  cabera  los  dias  de  mayor  regocijo.  Re* 
fiéreolo  así  Morales,  Pedro  Medina,  Antonio  Viladamor ,  £!s«  Mor.  i.  la. 
téhan  Oaribay ,  Pedro  Antonio  fieuter  y  Vaseo.  Este  hecho  acre-  ^^' 
dita  la  aatigna  invocación  del  Santo  en  aquella  ciudad*  Fué  des-  c.  74.^'  '* 
pnea  esta  oorana  robada  por  el  tirano  Paulo:  de  quien  larga-  muá.c^S. 

méate  trataremos  en  la  vida  del  buen  Rey  VVamba.  G^t\b.  i.  a. 

c.  43. 

CAPÍTULO    LXXVIIL  l'lVr^'^ 

Del  cuarto  concilio  Toledano ,  en  el  cual  se  hallaron  dos 
■   obispos  de  Cataluña* 

I      V  iviendo  aun  el  rey  Recairedo ,  fué  celebrado  nn  Con-  Afio  597. 
cilio  en  la  ciodad  de  Toledo ,  en  el  atfo  de  Cristo  nuestro  So- 
fior  597.  jBl  cual  según  los  antecedentes  que  dejo  escritos  en 
esta  Obra ,  vendria  eo  buena  cuenta  á  ser  el  cuarto  de  los  que 
»e  celebraron  en  aquella  ciudad.  Y  dicen  Ambrosio  de  Mora- 
les y  Viladamor,  que  en  él  concurrieron  y   se  firmaron  Juan  ^o^  ^^  i^* 
abi^  de  Gerona^  y  Baddo  de  Iliheri.  Eate  Juan  juago  l^^ú^^.c  5* 
que  será  el  mismo  ^ue  se  firmó  en  el  concilio  de  Gerona ,  de         *  *>  ' 
qvíen  be  escrito  en  el  capítulo  75.  Y  así  sería  aquel  mismo  á 
quien  anteriormente  nombrábamos  Juan  de   Vallclara  :  cuya 
memoria  aun  no  la  hemos  acabado» 

a  Este  Concilio  no  debió  ser  general ,  ó  á  lo  menos  nó  le 
he  hallado  en  el  voliímen  de  los  Concilios  generales;  pues  alli 
DO  ae  halla  tal  concilio  Toledano  coarto,  hasta  el  tiempo  del 
rey  Sisenando,  y  de  Audax  ariobispo  de  Tarragona :  que  es  cer* 
ca  de  40  ados  mas  acá  del  tiempo  de  que  aquí  escribimos  ;  y 
88Í  es  bueno  estar  al  cabo  de  esto  para  la  cuenta  de  los  con« 
cilios  de  aquella  ciudad ,  que  en  adelante  se  hallarán^ 

3  Pero  no  habiendo  sido  gcuaeral  este  Concilio ,  estrado  el 
que  fuesen  á  él  Juan  y  Baddo.  O  totalmente  habríamos  de 
dedr  que  no  fué  provincial ,  sino  es  general :  y  que  estos  tovie* 
ron  poderes  de  s¿s  comprovinciales.  Sea  como  se  fuere ,  hemoa 
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hecho  memoria  de  él  por  ocasión  del  obispo  Juan  de  Getona ,  y 
Baddo  de  Ilíberi,  que  es  Cohlliare. 

4    ^  ^^^  mismo  alio  de  597  dice  Mateo  Palmerin  que  soce- 
Afio  j9f .  dio  el  nacimiento  de  Mahoma :  de  que  hago  mención  solo  por 
tocarlo  todo;  pues  ya  dije  otra  opinión  en  el  capítulo  64,  y  no 
fiíltará  otra  de  Sededo  que  dice  nacid  en  el  año  626« 

CAPÍTULO    LXXIX. 

Del  concilio  Barcelonense  segundo :  de  los  obispos  que  a  con- 
gregaron en  él  \  y  como  aquí  se  hallan  das  de  una  ciudad. 

Mor.  1»  ift.      j     iLscribe  Ambrosio  de  Morales  que  eo  un  libro  muy  aa^ 
^*  ^*  tiguo  de  S.  Millan  de  la  Cogulla  está  escrito  que  en  el  ado  599 

de  Cristo  nuestro  SeCior  y  14  de  Recaredo  (según  la  una  cuen- 
ta )  el  primer  dia  de  noviembre ,  en  observancia  (  según  yo  pien- 
so) del  canon  x8  del  concilio  Toledano  tercero  arriba  escrito, 
se  juntd  y  comenzó  á  celebrar  concilio  provincial  de  la  Tarra» 
Baronioafio  ^^'^^'^^^  ^^  ^^  ciudad  de  Barcelona :  del  cual  también  hacen 
^99.  mención  Baronio  y  Mariana.  T  especifica  Morales ,  al  cual  si* 

Mar.  !•   6.  guo   uuestro  barcelonés   Viladamor ,   que  se  celebró  el  Con* 
^.?'\      ^  oilio  en  dicha  ciudad  en  la  iglesia  de  S^nta  Cros.  Al  leerlo  ae 
*^*'  '  sobresalta  mi  corazón  de  alegría.  Porque  habiendo  sacado  Mo- 
rales  esto  del  libro  de  la  Cogulla  ya  citado,  hablando  tan  ela- 
ro ,  es  una  de  las  bnenas  antigüedades  que  se  pueden  señalar 
j  notar  en  nuestra  Crònica.  Porque  siendo  dedicada  esta  cate- 
dral al  tftolo  é  invocación  de  la  Santa  Cruz  en  aquel  tiempo 
de  que  voy  escribiendo ,  desde  él  hasta  nuestros  dias  han  pa- 
sado  mas  de  mil  años ,  y  estos  hace  ya  que  ésta  catedral  tiene 
tan  ilustre  invocación.  No  digo  el  templo  material ,  sino  la  igie* 
sia  catedral.  Y  de  aquí  se  entenderá  lo  que  diré  ,  Dios  ar- 
díante ,  en  la  segunda  Parte ,  en  tiempo  de  Cario  Magno  y  de 
Luis  su  hijo  ,  y  después  en  el  del  conde  D.  Ramon  Beren- 
guer el  Viejo.  De  los  cuales  se  escribe ,  que  dedicaron  y  cons* 
truyeron  en  sus  tiempos  la  Seu  de  Barcelona  en  honor  de  la 
Santa  Cruz.  Que  no  debió  ser  nuevo  movimiento  de  ellos,  si- 
no  continuación  de  aquel  nombre  que  ya  tenia  de  mucho  tieuh 
po  antes ,  y  le  conservaba  entonces  ,  cuando  dichos  Príodpes 
le  confirmaban.  Lo  cual  servirá  de  bastante  testimonio,  para 
creer  que  los  cristianos  que  vivieron  opresos  en  esta  misma  do- 
dad  bajo  el  tributo  que  pagaban  á  los  moros ,  tuvieron  «w  la 
misma  invocación  de  la  santa  Cruz  el  favor  y  esoudo ,  que  los 
alenté  á  padecer  aquella  opresión.  T  ya  otra  vez^  por  presun- 
ción ,  he  dicho  alguna  cosa  de  su  primera  institución  en  el  ca- 
pitulo seis  del  libro  cuarto. 
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2  £1  8Ítío  donde  podria  estar  edificado  este  templo  ceando 
se  tuvo  el  Concilio ,  no  sé  cual  podo  ser.  AlguDOS  bao  dicho  qoe 
antígoamente  la  Seu  de  Barcelona  fué  la  que  es  boy  iglesia  de 
Sao  Joeto  y  San  Pastor.  Pero  de  la  Gr<ínica  del  antiquísimo  y 
Real  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Poelias  de  la  misma  ciu* 
dad  parece  lo  contrario.  Porque  dice  qoe  Luis  bijo  de  Garlo 
Magno  fundd  la  iglesia  que  es  hoy  i  invocación  de  San  Justo  y 
San  Pastor  9  y  la  dotó  de  diversos  privilegios.  De  modo  que  una 
fué  la  de  Santa  Cruz ,  y  otra  la  de  San  Justo.  Esto  por  ahora 
de  paso. 

3  Fuese  la  iglesia  aquí  lí  allí,  escriben  Morales  y  Vilada- 
mor,  que  se  lee  en  dicho  libro  viejo  de  San  Millan  de  la  Go* 
guUa  9  que  en  este  eoneilio  de  Barcelona  ae  firmaron  los  obispos 
con  este  orden :  Asiático  metropolitano  de  Tarragona ,  Ungo 
de  Barcelona ,  Simplicio  de  Urgel ,  Aquilino  de  Fique ,  JU" 
lian  de  Tortosa ,  Munio  de  Calahorra  ,  Galano  de  Empu• 
rías ,  Fruysolo  de  Tortosa  ,  Juan  presbítero  de  Gerona ,  má- 
ximo ministro  de  la  iglesia  de  Zaragoza^  Amelio  de  Léri• 
da^  II ergio  de  Egara. 

4  Y  sabido  por  relación  de  los  ya  citadoa  escritores ,  que  con» 
corrieron  estos  Pontífices  y  Prelados  en  la  celebración  de  aquel 
GoDdlio,  nos  falta  cuasi  lo  mejor,  que  es  saber  lo  que  en  él 

ee  deliberé.  Los  que  ya  he  citado  9  no  me  han  dado  mayor  00*  Afio  599. 
tida  de  él.  Pero  el  cardenal  Gésar  Baronio  en  los  Anales ,  ha» 
cieodo  menrion  de  este  Concilio  en  el  alio  599 ,  dice  que  se  con* 
gregé  por  mandamiento  y  érden  del  Santo  Pontífice  Gregorio 
papa ,  primero  de  este  nombre ,  y  Doctor  de  los  cuatro  antiguos 
de  la  Iglesia ,  habiendo  enviado  á  Francia  y  á  España  al  Abad 
Giriaco,  para  juntar  concilios  en  estas  provincias,  sobre  cier- 
tO0  errores  que  habían  disimulado  Virgilio  arzobispo  de  Arles,  y 
Syagrio  Augustodoaense.  Pasa  mas  adelante  Baronio ,  siguien* 
do  lo  que  escribe  el  mismo  Giriaeo ,  y  dice  que  en  este  Conci- 
lio de  que  voy  tratando ,  se  hicieron  cuatro  cánones.  £1  prime* 
ro  y  segundo  contra  el  crimen  de  Itr  simonía ,  que  tantas  ve* 
cea ,  deràe  el  principio  de  la  Iglesia ,  se  ha  querido  mesclar  en 
elh ,  resistiéndole  siempre  los  santos  Prelados  y  sagrados  cano- 
fies.  Bn  el  tercer  eánon  del  Gondiio  se  precedió  á  la  fulminación 
de  censuras  contra  los  legos  que,  sin  observar  érden  en  los  gra- 
dos y  tiempos,  querían  ordenarse  de  mayores  sin  obtener  loa 
menores.  £1  cuarto  canon  fué  contra  algunos  que  después  de  ha<> 
ber  hecho  voto  de  castidad ,  se  casaban :  y  de  las  mugares ,  que 
viviendo  concubinariamente  con  los  violadores  de  su  pureza ,  no 
querían  apartarse  de  ellos.  Y  esto  es  lo  que  hasta  hoy  he  podi- 
do saber  de  este  Concilio» 

5  £n  cuanto  á  la  firma  del  arzobispo  de  Tarragona  que 
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se  heilla  en  este  GodoíHo,  concuerda  coa  el  voliímen  de  las  Cons* 
iitaciobes  proviocialcs  de  Tarragona  por  el  arzobispo  D.  Juan 
Teres ,  compiladas  en  el  catálogo  qoe  allí  ¡hace  deles  Amobispoi: 
y  le  pone  por  sucesor  da  Arthemio.  Pero  ya  está  dicho  eo  el 
capítulo  76,  qoe  á  Arthemio  había  sucedido  Agoelo^  7^  Ag- 
udo Asiático.  Debid  Asiático  de  tivir  poco,  pueshaUaiDos  que 
muy  presto  le  sucedió  Eufemio :  del  cual  hablaré  eu  el  espito- 
lo  82. 

6  Del  obispo  Hago  é  Hongas,  6  tM>aio  aquií  se  escribe  Un* 
rp ,  ya  hemos  hecho  mención  eo  el  concilio  Toledano .  temro. 

de  aquí  adelante  no  hallaremos  mas  memoria deél,  aiao  qae le 
sucedió  Borrell.  Del  cual  tampoco  hay  memoria,  sino  es  asigoáo- 
dolé  el  tiempo  de  su  muerte ,  como  lo  setíalarémoe  absjo. 

7  Galano  en  el  concilio  Toledano  era  Archipreste ;  y  ahors, 
muerto  Fructuoso,  ya  era  obispo. 

8  Prometí  eo  el  capítulo  71  declarar,  cual  es  la  causa  de 
hallar  escrito  eo  las  firmas  de  estos  obispos  a  Julián  de  Torio* 
sá,  y  á  Fruysolo  tambieu  de  Tortosa:  que  sería,  creo  yo , el 
mismo  que  allí  hemos  nombrado  Froysto  6  Froybisto.  Y  para 
inteligencia  de  ésto,  es  de  saber  que  Antonio  Viladamor,  citaQ- 
do  hubo  de  asignar  la  diócesi  á  Fruysolo  la  6^6  en  blanco»  Por- 
que  sin  duda  se  paró,  por  no  señalarle  la  de  Tortosa.,. en  que 
habia  colocado  á  Julián;  y  tal  ves  suspendido,  do  atinando  la 
causa  que  podia  ser  suficiente  para  permitirse  dos  obispos  «1  uoa 
misma  iglesia.  Y  es  regular  que  la  causa  de  eato  procedería  de 
lo  que  escriben  muchos ,  y  es  bien  notorio ,  que  hubo  en  la  pri- 
miti?a  Iglesia  en  mochas  partes  una  especie  de  sacerdotes,  qae 
serviao  de  acompallar  á  los  obispos.  Porque  oonao  el  prioeipal 
oficio  de  los  obispos  era  predicar ,  y  cuidarse  de  les  pobres  en- 

Cap.  ft.  se-  fermos  y  necesitados;  y  ellos  solos  á  veces  00  bastaban,  em 
de  "ref'^Yn  o®^^'*"^  V^^  ^^*  ayudasen  aquellos  sacerdotes*  Y  por  eso  ss 
CoBci.Trid.  tiómbraban  Corepi^opos  :  como  si  dijeaemos  adjuntos^  úyu* 
dantas  6  vicarios  de  los  Obispos.  Aquellos ,  aunque  eran  sim* 
pies  sacerdotes  como  los  demás  que  e^tán  sin  otra  títailar  digni* 
dad  :  no  obstante ,  poco  á  poco  comeosaron  á  aaorparse  tanto 
seíiorío ,  y  tan  grande  parte  del  oficio  y  ^dignidad  ,  que  eseedien- 
do  de  su  ministerio ,  usaron  de  cosas  tocantes  al  drdoi  y  dig- 
nidad Episcopal :  como  dar  órdenes ,  consagrar  crisma ,  bende- 
cir monjas ,  confirmar ,  y  otras  cosas ,  que  la  santa  Igloia  tie* 
ne  reservadas  para  los  obispos.  Pero  Uegd  el  caso  de  que  ao  se 
pudo  permitir  aquella  insolencia.  Y  el  papa  &in  Cámaso^ca* 
talan  ,  estioguid  enteramente  aquellos  Gorepiscopos ;  segao  qne 
^•^"fíft^fT*"  ^®  *^^^  ^*^^  tenemos  clara  noticia  con  la  decretal  de  dicho  Pa* 
iiíesc.  i/a.  P^  y  ^*  ordinaria  Glosa  de  ello  en  el  Decreto  del  grande  Miro, 
c.  6.     *     Graciano ,  y  en  la  Historia  Pontifical  del  Dr.  Gk>naalo  Illescas* 
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Pero  anoqne  eo  el  tiempo  de  San  Dámaso  se  estingoieroo ;  co- 
XBO  entonces  Empatia ,  y  particularmente  Cataluña ,  estaba  ocu- 
pada de  tantas  naciones  bárbaras ,  y  después  por  los  visogodos 
j  arríanos  haata  el  tiempo  del  buen  re;  Recaredo  de  quien 
vamos  escribiendo ,  ò  no  se  habia  guardado  el  dicho  Decreto  de 
estincion,  ò  si  se  guard<$  y  observó  hasta  enttfncea,  después  el 
enemigcr  común  de  la  Iglesia  lo  habia  vuelto  á  poner  en  con* 
snetud.  Y  así  fué  preciso  mas  adelante  que  San  León  papa  ^  y 
loa  eoncUioa  de  Sevilla  y  Paris  ^  que  se  celebraron  muchos  atios 
detpiMs  que  este  de  Barcelona,  volviesen  á  prohibir  y  quitar  de 
la  Igleaia  los  dichos  Gorepíscopos.  Y  esta  ea  la  causa,  en  mí 
juiem,  P^Q^  ^V^i  hallamos  á  dos  firmados  como  obispos  de  Tor- 
tosa: el  uno  como  á  obispo,  y  el  otro  como  á  corepiscopo.  Y 
quien  ibese  el  uno  lí  el  otro,  no  lo  diré;  porque  no  tengo  fun- 
damento mas  por  el  primero,  que  por  el  segundo.  Y  si  esta 
TaMfl  de  eanonista  no  es  buena  para  este  lugar,  digamos  que 
>bay  corrupeioQ  en  la  letra  de  la  una  y  de  la  otra  firma :  y  que 
babia  de  decir  Ictosa  en  la  una ,  y  no  Tortosa  en  las  dos  firma»* 
Porque  en  Ictosa  hubo  obispo,  como  abajo  en  el  capítulo  124 
diremos :  7  allí  espliearé  donde  era.  También  hemos  de  ad- 
vertir aquí  que  hallamos  firmado  á  Juan  presbítero  de  Gerona: 
^e  sosería  el  obispo  luán,  de  quien  habernos  hablado  en  el 
eapítuJo  78 ,  sino  es  6  su  Vicario  6  Procurador.  Pues  sí  hubíeía 
sido  el  mMB»,  no  se  hubiera  firmado  sino  con  el  nombre  de  obis^ 
po ,  como  los  otros :  porque  ye^  pienso  que  aun  vivia ,  por  lo  que 
difé  en  el  capítulo  86. 

9  Amelio  de  Lérida,  y  Ilergio  de  Egara^  tampoco  no  de^ 
biaii  ser  obispos:  así  porque  no  se  firmaron  como  tales ,  y  an- 
tea de  loa  presbíteros ,  sino  después  ;  como  porque  á  Ilergio  ea 
«1  tiempo  que  hé  obispo  ya  le  hallaremos  entre  los  tales  en,  otro 
tcooeilio  Toledano.  A  Amelio  no  le  babemoa  hallado  en  otro 
lugar ,  ni  le  hallaréntoa  mas.  Antea  bien  en  el  concilio  Toleda- 
no tenxro  hemos  vbto  á  PoHbio  obispo  de  Lérida ;  y  en  otra 
Barceh»ense  hemos  hallado  i  Andrés  obispo  de  Lérida»  Final* 
mente  aunque  el  P.  Altro.  Francisco  Diago  en  su  Historia  de 
los  Omdes,  hablando  de  este  Concilio  ha  escrito  ser  esta  la  pjí« 
mera  reft  que  en  htatofia  se  halla  memoria  del  obispo  de  Ega- 
ra :  ya  la  hemos  hallado  en  cietto  modo  con  mas  antigüedad^ 
y  80  «floa  antea, cuando  hamos  escrito  del  concilio  Tarraconen- 
se aegnndf^  del  año  516 1  y  en  el  Gerundense ,,  y  en  el  Toledia« 
no  ea  los  capítulos  42  »  4S  y  71*^ 


Digitized  by 


Google 


X84  CRÓNICA   UNlYX&SAIr  DS  CMÀLU^A• 

CAPÍTULO    LXXX. 

De  la  muerte  del  rey  Recaredo  ^  y  de  los  hijos  que  le  so- 
brevivieron. 

Año  $01.  I  JlJDtre  la  yariedad  de  tantoa  socesos,  como  hasta  acjní  h^ 
moa  ido  refiriendo  ^  ae  han  venido  poco  á  poco  á  aaabaor  los  alk» 
de  la  vida  del  buen  rey  Recaredo.  Toea  llegó  la  omerte  para 
él  y  cooio  para  loa  demás  hombrea :  que  todos  moeren  de  no  mo- 
do ,  pero  de  diferente  merecimiento  :  los  malos  con  horrenda 
y  pésima  moer  te;  los  jostos  alegre  9  santa  y  preeioaamente.  T 
así  Recaredo  la  hizo  cual  babia  tenido  la  vida.  Paos  agravado 
de  nna  grande  enfermedad ,  hecha  ana  piíblica  eonfesion ,  pi- 
diendo perdón  á  Dios  de  sos  colpas  y  pecados ,  le  envié  el  alma^ 
qae  había  acompañado  el  cuerpo,  á  los  i5alSoa  de  m  reinado: 
Mor.  1.  ift.  en  lo  qoe  concuerdan  Ambrosio  de  Morales,  S.  Aotonino  de  Fio- 
c.  8.  rencia ,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agostin ,  el  de  fiíírgos  Alfboso 

s.  Aatoni.  ¿^  Cartagena  ,  nuestro  canénigo  Tarafa ,  Mosen  Diego  de  Va- 
t»  .^iK  c.f.  j^^^^  Antonio  Viladamor  y  Pedro  Miguel  Carbonell :  que  ea 
Agu$t.D¡sl.  ^8 te  concepto  ,  sucedería  so  muerte  en  el  afio  601  de  Cristo 
8.  nuestro  Señor :  aunque  Esteban  Garíbay  dice  que  reiné  16  afios; 

Aifon.c.ar,  pero  pone  su  muerte  en  el  mismo  año  601.  Esto  consiste  ea 
Vaierap.3.  ^P®)  segon  Mariana  ,  Recaredo  reiné  15  añoa,  an  mes  y  dies 
c.  ao.  dí^S)  y  así  dice  bien  que  murié  en  el  año  16  de  su  reinado* 
Viíad.  C.96.  Verdad  es  también ,  que  Pedro  Medina  escribe  que  Recaredo 
^'^.'J\*i'  reiné  ig  años.  Pero  lo  que  está  dicho  es  lo  mas  comunmente  re- 

Mar.  1.  6.  2  Sobrevivieron  al  rey  Recaredo  tres  hijos  nombrados  L•io* 
c.  I.  na,  Saintila  y  Geyla  :  pero  ignoro  de  cual  de  las  Reinas, qae 

Medj.  p.  I.  sucesivamente  tuvo  por  mugeres ,  fueron  hijo».  Porque  si  hm 
^*  ^^*         muchos  de  los  citados  en  el  discurso  de  su  vida  dicen  que  Lia- 
Pine.  1.  I  a.  "^  f°^  ^U^  ^^  I^  ^^^°^  Badda :  empero  p*r.  Joan  Pineda  y  ^ 
c.  a.  s<  4.   téban  Garibay  han  escrito  que  Recaredo  no  tuvo  ningún  hijo  le- 
Garíb.  i,  8.  gítimo.  Y  SÍ  osto  cs  así ,  todos  tres  fueron  hyos  natoraks  é  bas* 
^*  ^^'         tardos.  Verdad  es ,  qoe  si  meditamos  lo  que  diré  en  el  prioci- 
pio  del  capítulo  siguiente ,  parece  que  Morales  y  Viladamor  foo" 
ron  de  sentir  que  Luina  era  bastardo,  y  los  otros  dos  legítimos* 
£1  hecho  es  dudoso :  el  lector  puede  elegir  lo  que  le  ^sxf^ 
mas  aparente  á  la  verdad. 
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CAPÍTULO    LXXXL 

IM  rey  Liuna  ,  ó  Lojrba  segundo ,  d  quien  mató  Witerico. 

I     Xjiona ,  i  quien  algooos  nombran  Liava  6  Loyba  segun- 
do 9  nicediò  á  su  padre  Recatedo  en  los  reinos  7  señoríos  de  loa 
OudoS)  7  eomo  tai,  en  el  de  Gataloffa,  seguo  lo  escriben  Mo- 
ndes, Beoter,  Medina ,  €astiilo ,  Sedefio,  D.  Antonio  Agustín,  ^^i**  l-  la* 
IffigMl  Ricie,  Tásala,  Imeio  Marineo,  Diego  de  Valera,  el  Ber-  g^^;       ^ 
goateua ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Gariba; ,  Mariana ,  el  arzobispo  D.  c.  a7. 
Rodiígo,  ^rOMalo  lUeseas,  Gaièonell  y  Viladamor.  Y  dicen  al-  MedU  p.  i. 
gODoa  de  artos  qoe  coaienff($  á  reinar  en  la  edad  de  17  años,  ^*  TS^ 
baeta  to ,  s^mi  se  colige  de  San  Isidoro.  dfscurso  s!' 

s  No  se  sabe  de  cierto  si  entró  Liona  en  el  reino  por  elec-  sedeño  t¡t« 
cíoB,  eoDio  lo  soUán  hacer  los  Godos,  6  si  au  padre  se  le  habia  aso-  14-  c.  <5. 
ciado  en  el  reino  para  asegurarle  la  sucesión  ,  como  algunos  otros  ^S^^t*  ^í^- 
'Ktjm  lo  habían  becho^  Según  lo  he  dicho  en  el  capítulo  57.  Y  ^\^\J\^  ,. 
como  Morales  y  Viladamor  dudaron  si  era  hijo  legítimo  del  rey  Tar.c.ioa! 
Bsoafedo;  por  esto  S.  Isidoro  7  el  obispo  de  B^tírgos  Alfonso  de  Mariaéo  i. 
Gartageca,  dicen  que  so  madre  no  era  de  noble  linage  (habiéo*^*^^^^^^^^' 
éob  siAo  las  dos  mogeres  que  tuvo  Recaredo,  como  vimos  en  el  vaierap.  3. 
oqpítolo  77):  y  qne  Recaredo  le  puso  en  el  reino  solo  porque  c.  ai. 
cm  de  mas  edad  qoe  los  dos  hijos  legítimos.  Bergo.  1.  9. 

3  Pero  muy  pooo  despues-que  empezó  Liona  á  reinar,  se  ^'"a'sil^ 
eiaé  contra  é\  un  tirano  nombrado  Witerico  6  Eorigo ,  el  cual  oarib.  1.  a» 
CM  atu  diligeadas  hiso  prisionero  al  Rey ,  y  le  quitó  cruel-  c.  a^. 
mente  nna  mano ,  y  después  la  vida.  De  modo  qne  murió  Liuua  ^Iaria.  1. 5. 
«D  ti  primer  aHo  de  su  reinado ,  según  Tarafa  y  la  Crónica  de  ^^dVí.  l.  a. 
Volsa,  6  en  iel  segundo,  según  Morales,  Viladamor,  Benter,  c.  16. 
Gaièonell ,  Medina ,  Valora  y  D.  Antonio  Agustín ,  ó  habien-  inesc.  1. 4. 
do  reiiiado  dos  años  j  cinco  meses,  según  opinan  Alfonso  de  ^*  ^^* 
Gart^ena  y  Miguel  Ricio.  Que  conforme  estas  cuentas  sucede-  y^ad.c.  97! 
fía  au  muerte  ec  el  año  603  4e  Cristo  nuestro  Señor:  lo  que  Aifon.caS. 
ae  confi^naa  oan  la  cuenta  qne  de  S.  Isidoro  hemos  seguido  has- 
ta aqní  con  Morales,  Viladamor  y  Illescas;  ó  en   el  de  604 

ai  le  concedemos  los  cinco  meses  mas  de  un  año  de  ' cit^^do/ ^^^j^^^^H 
Verdad  es  qoe  á  la  cuenta  de  Beuter  y  Carbonell ,  sería  la  muer-  foi.  16. 
te  de. Liona  en  el  año  607  de  Cristo  nuestro  Señor:  pero  no 
seguimos  esta  cuenta  porque  es  la  menos  fundada» 

4  Debo  advertir  que  hay  algunas  contrariedades  en  el  con* 
tenido  del  anterior  párrafo :  porque  Julián  del  Castillo  dice  que 
á  Linna ,  á  quien  él  nombra  Loyba ,  le  mató  Eurigo :  y  des* 

Sues  de  Eurigo  pone  á  Witerico.  De  modo  que  entremete  un 
Ley  mas  en  la  línea  Real ,  y  hace  homicida  á  Eurigo ,  y  no 
TOMO  ir^  24 
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á  Wíterico ,  que  e»  quit^o  dicen  los  otros  qo^  (né  el  homicida. 

5  También  Carbonell  ,  oo  pooíeodo  á  £urigo  dí  é  Wite* 
rico  en  la  línea  Real,  se  pasa  á  Gaudeoiiro,  poniéndole  por 
sucesor  inmediato  de  Líuna  6  Loyba,  Pero  yo.  sigoiendo  la  mai 
común  he  puesto  la  sucesión  Real  del  modo  que  aquí  se  ha  visto. 

6  Y  volviendo  al  propósito :  Se  tenían  grandes  esperanzas  eo 
la  bondad  de  Liona,  porque  se  había  demostrado  católico  y  moy 
devoto.  Pero  la  prisa  que  se  dio  Wíterico  filé  la  causa  de  que 
no  quedó  mas  memoria  de  él.  Y^  por  esto  me  persuado  que  no 
tuvo  noticia  de  él  San  Antonino  de  Florencia  ^  pues  tratando  de 
Recaredo ,  pone  á  ^iterico  sin  hacer  mendoD  de  Liana. 

7  Mosen  Diego  de  Valera  escribe  que  en  este  tiempo  co« 
meuzó  la  secta  de  Alahoma :  pero  como  tengo  dicho  en  el  ca- 
pítulo 64  lo  que  me  parece  de  esto,  y  son  tantas  las  opinio- 
nes de  los  escritores ,  que  no  se  sabe  bien  donde  poderse  afi^ 
mar ,  no  hago  mas  que  apuntar  lo  que  he  hallado  escrito. 

CAPÍTULO    LXXXIL 

De  las  santas  reliquias  que  vinieran  de  Roma  ^  y  de  la 
fundación  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rodas^ 

Afio  603.  I  Xaraque  no  pase  tiempo  sin  decir  algnoa  cosa  de  Gata- 
luda  en  donde  corresponden  los  sucesos :  es  de  este  logar  el  re- 
ferir que  en  aquel  libro  de  S.  Pedro  de  Rodas ,  que  he  dicho  en 
el  capítulo  16  del  libro  4?  que  ea  del  orden  del  P.  San  Be- 
nito  ,  se  halla  escrito:  Que  en  el  tiempo  que  Fhcas  imperaba  en 
el  Oriente ,  y  tenia  la  Sede  Apostólica  en  Roma  el  papa  fioei- 
fació  cuarto ,  el  Almirante  de  Babilonia  viniendo  de  las  partes 
ultramarinas  con  un  poderoso  ejército  suyo ,  junto  con  otro  de 
los  Persas,  deliberó  venir,  y  amenaaó  pasar  contra  Roma.  £0- 
tendiendo  el  Romano  Pontífice  qne  los  Caldeos  desde  su  país 
querían  venir  á  Roma  para  sujetarla  y  devastarla ,  y  apoderar- 
se de  los  cuerpos  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
de  otros  Santos:  convocó  un  concilio  particular  de  los  Pontí* 
fices  que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  en  Roma ,  juntameata 
con  los  Príocipes  y  selfotes  que  en  ella  re»i(iiau :  7  allí  pro- 
puso el  temor  que  tenia  por  el  peligro  en  que  estaba  ^  pídiéo- 
doles  consejo  sobre  lo  que  convendría  hieer  en  aquella  orgea- 
cia.  Y  que  los  Príncipes  y  patricios  Romanea  le  respondieron 
acordes  :  que  pues  sabía  que  el  enemigo  comuo  quería  ve- 
BÍr  á  Roma  para  llevarse  aquellos  santos  cuerpos ,  era  conve- 
niente ,  para  no  padecer  tal  oprobio ,  sacar  de  allí  alguna  parte 
del  cuerpo  del  bienaventurado  San  Pedro  apóstol :  es  á  saber^ 
la  cabera  y  el  braao  derecho «  7  los  cuerpos  de  su  hijo  (  esto 
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€8  8ti  discípulo)  San  Pedro  exorcista,  y  otros  tres  mártires, 
Ooncordino,  Locido  y  Moderando,  y  otras  reliquias  de  otros 
Santos  ;  y  por  hombres  fieles  y  de  confianza  enviarlas  á  las  par* 
tes  Occidentales  de  Francia ,  para  que  poniéndolas  en  cobro  en 
parte  segura,  estuviesen  allí  hasta  pasada  aquella  persecución  que 
temia.  Y  prosigue  el  dicho  libro  diciendo,  que  aquel  consejo 
pareci<$  bien  á  todo  el  Concilio:  y  que  en  consecuencia  se  puso 
en  ejecución ,  tomando  las  referidas  santas  reliquias  ,  y  una  am- 
polla de  la  sangre  de  la  santa  imagen  de  Cristo  :  y  que  el  Papa 
con  todo  el  clero  las  llevaron  en  procesión  hasta  ponerlas  en  una 
naYo.  En  la  cual  se  embarcaron  algunos  virtuosos  capellanes  6 
clérigos,  de  los  cuales  uno  se  nombraba  Feliu,  otro  Pons,  f 
otro  Spicino ,  acompatfados  de  los  legos  necesarios  para  el  ser* 
vicio  en  la  nave:  y  bajándose  por  la  corriente  del  rio  Tiber, 
salieron  al  mar.  Engolfados  en  él ,  ordenándolo  así  Dios  oin* 
nipotente,  corrieron  fortuna,  y  con  el  viento  de  (Austro)  ms" 
dio  dia ,  fueron  llevados  á  los  fines  Orientales  de  E^^pafia ;  en 
aquel  terreno  donde  acaban  las  montadas  anti- Pirineas,  y  en 
el  puerto  nombrado  Armen  Rodas.  Allí  pararon  por  tres  días, 
oo  queriendo  pasar  mas  allá ,  hasta  haber  dado  gracias  á  Dios 
omnipotente ,  y  á  sus  Santos.  A  este  fin  salieron  á  tierra ,  y 
hallaron  agua  viva  de  que  bebieron,  y  descausaron  del  largo 
viage  que  habían'  hecho.  Subiéronse  por  aquella  montada  ,  que 
después  se  nombró,  como  hoy  es  nombrada,  Verdera.  Desda 
allí  vieron  la  bella  llanura  (de  todo  el  Empurdan  hasta  Olot, 
7  de  allí  á  Montseny ,  y  costa  del  Maresma  )  el  mar ,  mochas 
lagunas  ò  estanques  de  agua,  y  el  grande  salto  déla  monta- 
^^9  7  agradáronse  de  aquel  parage.  Bajando  un  poco  mas  aba- 
jo de  él ,  hallaron  una  hermosa  fuente  de  agua  clara  y  fresca 
que  hoy  la  llaman  lo  raig  (que  quiere  decir  el  chorro)^  y  no 
lejos  de  ella  una  cueva ,  sobre  la  cual  habia  un  altar  peque* 
fiito ,  que  el  bienaventurado  San  Pablo  obít^po  de  Narbona  ha-* 
bia  edificado  allí ,  cuando  estuvo  dos  6  tres  años  por  aquella 
montaña  ,  como  ya  lo  toqué  en  el  capítulo  7  del  libro  4*  ^ 
Tiendo  aquellos  virtuosos  dérigos  que  el  parage  era  apto  y  cor* 
respondiente  al  fio  paraque  le  buscaban  ,  sacaron  secretamente 
las  santas  reliquias  de  la  nave ,  y  las  pusieron  en  aquella  cn%^ 
▼a,  y  la  cerraron ,  volviéndose  ellos  al  mar.  Pasadas  algunas 
semanas,  volviendo  allí  mismo  (d  fuese  para  mostrarlas  á  loa 
de  la  tierra  ,  y  venerarlas ,  6  para  volverlas  á  Roma  pasada  la 
calamidad  que  temian)^,  perdieron  el  tino ,  y  no  supieron  hallar* 
las.  Porque  habian  crecido  tanto  los  espinos,  y  otras  plantas 
silvestres  ^  que  habian  cubierto  aquel  sitio.  Viendo  que  no  en* 
contraban  aquel  santo  tesoro,  se  estuvieron   allí  todos,  ba&ta 

que  murieron ,  á  escepeion  de  uno  6  dos  que  se  volvieron  á  dar 

noticia  á  Roma  del  éxito  de  su  viage. 
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2     Pasa  itíaa  adelaute  el  dicho  libro ,  j  refiere  <fue  en  aquel 

tiempo  del  papa  Boiiifaeio  coarto,  y  del  emperador  Fhcas^hé 

constroido  aquel  monasterio  de  Sao  Pedro  de  Rodas:  y  qoe  allí 

(debajo  del  altar  mayor,  como  dije  en  el  capítolo  i6  del  libro 

coarto)  reposan  los  cuerpos  de  San  Pedro  exorcista ,  hijo  de  San 

Pedro  apòstol ,  de  Santa  Concordia  ,  de  San  LucidÍBo  y  de  Saa 

Moderando.  De  modo  qoe  la  cneva  que  hoy  está  debajo  del 

dicho  altar,  en  la  cual  yo  he  entrado,  sería  la  misma  en  qoe 

fueron  puestas  aquellas  santas  reliquias  ,  por  manos  de  Felio, 

Pons  y  £pieino  ,  Xiue  las  trajeron  de  Roma.  Y  diciéndose  eo 

aquel  libro  que  cuando  las  trajeron  estaban  también  con  ellas 

las  del  apóstol  San  Pedro;  el  no  decir  qoe  están  ahora,  argaje 

que  debió  permitir  nuestro  Señor  que  eo  algun  tiempo  que  se 

Tolviese  á  descubrir  la  cueva ,  y  hallarse  en  ella  las  reUqQiaa, 

dejarían  allí  las  demás,  y  la  cabeEa  y  bra^o  de  San  Pedro  lo  vot 

Terían  á  Roma«  Entendiéndolo  así,  no  hallamos  contrariedad  eo 

lo  que  sobre  este  particular  dejamos  aquí  escrito,  y  lo  qoenoi* 

versalmeote  profesa  la  santa  Iglesia  católica  romana ,  diciendo 

que  la  cabeza  del  apóstol  San  Pedro  realmente  está  en  Roma, 

y  allí  se  muestra  junto  con  la  de  su  socio  y  coapóstol  San  Pablo. 

Y  es  moy  posible  que  todo  haya  sucedido  así  en  diferentes  tiem- 

Duran  h  f.  pos.  Porque  si  leemos  á  Guillermo  Dorao  en  so  Racional^  ba» 

^'  '^-         liaremos  qoe  una  temporada  estuvieron  divididos  los  cuerpoi 

de  aquellos  dos  santos  Apóstolea.  Y  así  pudieron  estar  en  m 

tiempo  la  cabeza  y  brazo  en  Gataloda^  y  desfmea  volverlo  á 

Roma. 

3     En  lo  demás  referido  aquí^  sacado  de  aqoel  libro,  as  bieo 
se  advierta  qoe  no  es  desviado  de  razón ,  ni  moy  fuera  de  lo 
qoe  traen  las  comunes  y  públicas  historias.  Porque  si  leemos  á 
s!  i!  6         Marco  Antonio  Sabélico  ,  y  á  Platina  en  la  vida  de  Benifacio 
liiesc.  1.  4.  cuarto,  á  Illescas,  el  fiergomense,  Mrjía  en  la  Imperial ^J  á 
C'  4«  Hartman  Schadel ,  hallaremos  que  i  los  líltimos  días  del  íope* 

Bergo. hi©.  j,j^  jg  Focas ^  CU  el  pontificado  de  Bonifacio  coarto,  en  el  aío 
Mejía  imp.  g^^  ^^  Cristo,  según  Mateo  Palmerin  y  Baronio,  ó  en  el  de 
611,  según    Mariano  Sooto  y  Pedro  Mejía  ;  Gosroas  Re;  de 
Pèrsia  tomó  toda  la  Mesopotamia ,  parte  de  Siria ,  Armenia ,  j 
Capadocía ,  y  la  santa  ciudad  de  Jerusalen :  robando  la  santí* 
sima  cruz  de  Cristo  nuestro  Seffor ,  y  otras  reliquias ,  y  profa* 
nando  las  cosas  sagradas  con  tanta  velocidad  y  prontitud ,  qoe 
primero  se  supo  en  Occidente  la  victoria  que  la  empresa  de  la 
guerra.  Y  así  00  parece  irregular  el  que  en^  vista  de  telo  qoe 
pasaba  eo  el  Oriente,  y  lo  que  pasaba  en  África,  las  calami- 
dades de  toda  Italia  por  la  guerra  dé  los  Huonos,  y  otras.bor- 
rascas  que  se  pueden  leer  en  los  citados  escritores :  temiendo  la 
potencia  de  los  enemigos  de  la  fe ,  deliberasen  el  Papa,  clero  y 
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pueblo  de  Roma  poner  en  aalvo  aquellas  santas  reliquias  para 
que  no  se  profanase  todo  ^  del  modo  que  se  profanaba  en  Jera- 
salen.  Mayormente  siendo,  cierto  ^  como  lo  es,  lo  que  dice  Cé- 
sar Baronio  ^  que  en  el  año  610  el  papa  Bonifacio  cuarto  ce- 
Jebrii  un  concilio  Romano,  en  el  cual  después  de  decididas  al< 
gunas  dificultades 9  venidas  de  Inglaterra,  se  trataron  otras  co- 
sas de  la  veneración  de  las  reliquias  del  apdstol  San  Pedro,  y 
de  un  monasterio  especialmente  fondado  en  honor  suyo*  Que 
todo  es  confirmación  de  la  fe  y  autoridad  en  que  se  debe  tener 
aquel  libro  de  San  Pedro  de  Rodas.  Y  en  lo  que  en  él  se  lee, 
sobre  que  en  aquel  tiempo  de  Bonifacio  y  Focas  se  comenzó  á 
fundar  aquel  monasterio ,  bien  es  posible.  Porque  si  aquellos 
venerables  capellanes  Feliu ,  Pons  y  Epícino ,  que  llevaron  all^ 
Jas  reliquias ,  ae  quedaron  en  aquel  sitio  con  otros  de  su  com- 
pañía ,  basta  que  acabaron  sus  dias ;  se  puede  pensar  que  vi- 
virían eclesiástica  y  regularmente  :  pues  de  la  confianza  que 
de  ellos  biao  el  Papa,  se  puede  conjeturar  la  bondad  y  valor 
de  todos  ellos.  Y  á  la  vida  moqástica  los  convidaría  la  soledad 
del  parage ,  acompañada  de  sus  buenas  costumbres.  Mayormen- 
te que ,  como  be  dicbo  en  otro  lugar  ,   la  religión  monástica 
del  glorioso  P.  San  Benito  florecía  ya  de  muchos  años  antes.  De 
modo  que  edificarían  allí  aquellos  buenos  clérigos  algunas  er- 
míticas  6  celdas ;  y  después  creciendo  la  devoción  recibiría  loa 
aumentos  que  referiré  (  Dios  mediante)  en  la  segunda  parte  de 
esta  Obra.   Fonddse  aquel  monasterio  y  su  iglesia  á   invoca«> 
cien ,  título  y  honor  del  apòstol  y  príncipe  de  la  Iglesia  San 
Pedro,  sometiéndose  inmediatamente  á  la  Sede  Apostòlica,  ex 
fundatione  et  comtítutione  ^  como  dicen  (los  juristas)  muchas 
bulas  Apostólicas  de  aquella  santa  casa :  que  veremos  en  la  se* 
gfmda  Parte  de  esta  Crónica. 

4  En  el  tiempo  que  pasaban  estas  cosas  en  el  Empurdan^ 
era  arzobispo  de  Tarragona  Eufemio ,  sucesor  de  Asiático  :  del 
cual  he  hecho  mención  en  el  capítulo  79.  Habia  muerto  Asiá- 
tico algunos  años  antes  :  porque  conforme  dice  D.  Gerénimo  da 
Oria,  ya  Eufemio  le  habia  sucedido  en  el  año  603  de  Cristo: 
que  segon  las  cuentas  del  precedente  capítulo,  sería  en  el  mis- 
mo año  que  murió  Liona.  Y  si  cotejamos  el  caoítulo  76  con  lo 
que  aquí  tengo  escrito,  parecerá  que  Asiático  había  tenido  el 
pontificado  cuatro  años ,  poco  mas  6  menos.  Pero  como  todo  lo 
que  de  él  podría  decir ,  sería  recopilar  lo  que  tengo  escrito  en 
los  capítulos  76  y  79 ,  á  ellos  me  refiero. 

5  De  Eufemio  sucesor  de  Asiático  en  el  arzobispado  de  Tar- 
ragona ,  escribe  D.  Gerónimo  de  Oria ,  que  fué  varón  de  mu- 
cha erudición :  y  que  fué  muy  estimado  en  el  concilio  Toleda«« 
no  ,  entendiéndose ,  no  del  concilio  pasado ,  sino  es  del  que  tra^ 
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taré  68  el  eapítalo  85.  Verdad  es  que  los  arsobispos  D,  Anto- 
nio Agastin  y  D.  Juaa  Terés,  en  sua  Epiacopologios  6  catálo- 
gos ^  pooeu  á  Eufemio  mocho  antes ,  como  está  dicho  en  el  capi- 
tulo yi.  Pero  de  lo  que  allí  t^ngo  escrito  ,  y  de  lo  que  escribi- 
ré en  el  capítulo  86,  resoltará  el  tiempo  cierto,  que  fuá  este  de 
que  voy  tratando ,  y  00  el  en  que  le  ponen  los  dichos  dos  su- 
cesores soyds.  Da  donde  se  ve  claramente  que  él  presidia  eo  es- 
ta nuestra  provincia  en  el  tiempo  de  la  venida  de  las  santas  re- 
liquias y  fundación  del  antiquíiimo  monasterio  de  San  Pedro 
de  Rodas* 

CAPÍTULO    LXXXIIL 

Del  rey  Witerico^  á  quien  los  Tarraconenses  dieron  el  epí- 
teto de  Pío  :  sus  tiranías  y  muerte  :  y  de  Borrell  obispo  de 
Barcelona^  al  cual  sucedió  Emiliano. 

I     iLste  Rey  de  quien  voy  á  escribir  es  nombrado  por  los 

aotores  de  varios  modos:  por  unos  Witerio^  por  otros  Feterico^ 

Huiterieo  ^  Witerico^  Betherico^  Benticho^  Bertrico^  y  por 

algunos  Eurigo.  Sucedió  al  Rey  Liuna  6  Loyba^  del  modo  qoe 

he  dicho  en  el  capítulo  81  •  Pues  aunque,  por  haber  tiraoiss- 

S.   Antoni,  do  el  reioo  ^  no  merecia  nombre  de  Rey  ;  no  obstante  es  pues- 

tic.  11.C.7.  ^  ^Q  ^\  Olí  tuero  de  los  Reyes  Godos:   y  como  á  tal  Criben 

Rodr'u  I.  a.  ^^  ^'  ^^^  srzobi.npos  San  Autonino  de  Florencia  y  D.   Rodrigo 

C.16.  de  re-  de  Toledo,  Morales ,  Beuter ,  Medina  ,  Viladamor ,  Sededo,  Al- 

bus  Hisp.    fonso  de  Cartagena  ,  Tarafa ,  Lucio  Marineo  Sículo ,  Diego  de 

Mor.  1.  la.  Valera,  el  Bergomense,  Juan  Pineda,  Juan  Mariana  y  el  Df. 

Beut'p.  I.  mascas.  Los  cuales  dicen  que  aunque  fué  buen  capitán,  foé 

c.  ft;f.       *  desdichado  en  las  guerras  que  emprendió  con  loa  Romanos  qoe 

Medí.  p.  I  «estaban  en  E^patfa,  y  que  solo  ios  venció  una  ve«* 

^' ^^'  2     Lo  que  de  so  tiempo  se  puede  decir  perteneciente  á  noes* 

Sedeño  tU.  ^^^  Crónica ,  es  lo  que  dice  Morales :  que  ha  visto  medalles  de 

14.  c.  6.      este  Rey  9  que  en  las  dos  partes  tenían  una  testa  ó  cara,  jeo 

Alfonso   c.  la  una  de  ellas  esta  letra  :  WÍTERIGVS  REX.  Y  en  la  otra  es- 

Ta'r  c.  foi.*^*  palabras:  TARRAGO  PIVS. 

Marineo  1.  3  ^^  *^  ^^^  ^^  drjan  entender  dos  cosas.  La  una  el  vcr- 
ó.c.deGotb.  dadero  nombre  de  este  Rey  :  y  la  otra  que  debió  hacer  algona 
adventu.  buena  obra  digna  de  abbauza  y  memoria  en  la  ciudad  de  T«r* 
y^ftY^  P*  3*  regona  ,  por  la  cual  mereció  que  la  ciudad  le  diese  aquel  reoom- 
Beígo.  1. 9-  bre  de  Pió. 

Fine.  1. 18.  4  Y  creo  no  será  fuera  de  propósito  el  pensar  que  se  nsm 
c.  a.  §.  4*  aquella  moneda ,  y  se  fundió  la  medalla  estando  Witerico  eo 
l?iV?c.\.  4.^^**"*8^"**  P^í^qu^^*  cierto  qoe  casó  una  hija  suya  nombrada 
c.  a6.         Hermemberga  con  Theodorico  rey  de  Borgoda ,  y  de  «erta  pa^ 


Digitized  by  LjOOQlC 


LIBRO  VI.  CAP.  Lxxxrn.  191 

te  de  Francia  :  segBn  escribeo  mochos  de  los  ya  citados  ^  7  otros 
que  presto  nombraré.  Pero  annqtie  el  esposo  la  recibid  alegre- 
mente 9  poco  despnes  de  la  boda ,  en  el  ario  607  st^gan  Gari-  Craríbay  U8. 
bay ,  repudió  Theodoríco  esta  Princesa  y  la  volvió  á  enviar  don-  ^*  *^' 
celia  á  Espafia.  No  se  sabe  la  causa,  pero  se  sospecha  que  fué 
por  sogestiones  de  sos  concubinas ,  como  quiere  Paulo  É'^í'i^V^^jüo]  5. 
si  ya  no  fué  trasa  de  Brunichilde  so  abuela,  como  dice  Rober-  Quag.  l.  %. 
to  Guaguino ,  por  envidia  que  tenia  de  ella ,  YÍendo  el  mucho 
amor  qoe  Theodorico  la  profesaba. 

5  Siotid  mocho  Wíterico  esta  afrenta ,  y  para  tomar  ven- 
gausa  de  ella ,  se  confederé  con  los  otros  Reyes  de  Francia  é 
Italia.  Pero  sabiéndolo  Theodorico  lo  desbaraté  todo ,  del  mo- 
do qoe  los  citados  actores  escriben,  y  yo  omito  porqoe  es  fue- 
ra de  mi  intento.  Solo  añado  qoe  para  hacer  Wíterico  esta  Jí- 
ga  con  los  Reyes  de  Francia  é  Italia  con  mayor  comodidad  por 
los  puertos  de  mar  y  vecindado  de  aqoellos  reinos,  le  convino 
el  venir  á  Tarragona ,  y  alcanzó  el  renombre  de  Pío  por  los  be- 
nefidos  que  en  aqoel  tiempo  le  habia  hecho. 

6  También  es  á  propósito  de  nuestra  Crónica  referir  qoe  e» 
la  misma  ocasión  en  que  ocorrian  los  dichos  sucesos  sintió  la 
iglesia  de  Barcelona  las  calamidades  qoe  sienten  las  qoe  estén 
▼indas  de  Prelados;  mayormente  en  tiempos  tan  fatales,  como 
acría  el  de  aquel  Rey ,  segon  lo  qoe  poco  mas  abajo  diré.  Qued^ 
la  iglesia  de  Barcelona  viuda  por  moerte  del  obispo  Borrell :  el 
eoal,  como  hemos  visto  en  el  capítolo  79,  habia  socedido  á 
Hogo  6  Hongas.  Bien  qoe  por  no  saber  coando  morió  Hoogas, 
no  podemos  con  acierto  asignar  los  arios  del  pontificado  de  Bor- 

reil.  Sino  es  qoe  morió  i  13  de  las  calendas  de  mayo  (qoe  Año  60^. 
son  á  19  de  abril )  del  dicbo  ario  607  segon  se  halla  escrito  ea 
los  Episoopologios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  esta  cio^ 
dad  de  Barcelona.  Estos  dan  por  socesor  á  Borrell  el  obispo 
Grao  (en  castellano  Gerardo).  Pero  se  verá  claro  en  lo  que  es- 
cribiré en  los  capítulos  85 ,  86,  95  y  101  ,  que  entre  Borreü 
y  Gerardo  hubo  cuatro  obispos  ,  nombrados  Emiliano ,  Ne- 
iridio^  Ensebio  y  Hoyas ^  de  los  coales  hablaré  en  sos  respec* 
tivos  logares :  apuntando  ahora  de  paso  ,  qoe  á  Borrell  sucedió 
£miliano. 

7  Y  volviendo  al  rey  Witertco,  escriben  de  él  qoe  con  la 
tiranía  que  habia  entrado  en  el  reino ,  así  continuó  y  acabó :  por 
qoe  fué  malísimo  y  perverso  Rey.  Tanto ,  qoe  intentó  volver 
á  poner  en  Espafia  la  secta  arriana  ,  que  el  boen  rey  Recaré* 
do  había  estiogoido,  como  lo  escriben  Morales  y  Viladamor,  si- 
guiendo al  obispo  de  Tuy:  por  coya  caosa  y  otras  croeldadea 
soyas  le  mataron  ciertos  conjorados  on  dia  estando  comiendo ,  y 
despoes  de  moerto  arrastraron  su  coerpo  por  las  calles  de  la 
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Affo  6ï^.  eiudad,  enterrándole  despoes  vilmente:  que  «pemn  se  eneoo^ 
traba  qoien  qoísieae  enterrarle.  Ye  no  U  ú  me  be  deacnidado, 
pero  me  parece  qne  do  he  podido  ver  si  algano  de  los  esertto* 
res  dice  quienes  fueron  ios  qoe  le  mataron;* sino  es  lo  qoe  di** 
ee  Alfonso  de  Cartagena ,  que  unos  parientes  de  Liona  6  Iioy» 
ba  segundo  se  conjuraron  contra  él  en  tFongansa  de  la  muerte 
del  dicho  rey  Liona.  Tampoco  he  sabido  hallar  en  d»nde  te 
mataron.  Su  reinado  duró ,  según  Medina  y  Tarafa ,  nn  afio; 
porque  dicen  que  le  mataron  el  primer  año  de  so  reinado..  P&t 
ro  otros  dicen  que  reintf  6  años  y  lo  meses  ^  y  así  opina  el  ar«* 
Eobispo  D.  Antonio  Agostin  ;  y  por  eso  le  áan.  siete  afios  de 
Agust.Dial.  reinado  San  Antouino  de  Florencia  ^  Morales ,  Oarihay ,  liles* 
^*  oas,  Viladamor  ,  fieater,  Alfonso  de  Cartagena  y  Ricio;  qoe 

S    Antoni.  ^^^^  ^^^'  segun  la  cuenta  qne  haata  aquí  hemos  traído ,  an- 
tic ii.c.^!  ^^^^^'^  ^^  muerte  en  el  atfo  6x0  de  Cristo  nuestro  Señor. 
$.1.  8     Alfonso  de  Cartagena  é  Illescas  dicen  qoe  en  tiempo  de 

Goes  Gen.  ^^^e  Rey  comens<$  Mahoma  á  predicar  sn  malvada  secta.  Pero 
Mo^.  Tía.  ®*^^  "^  ^®  P^**'*^  ^ Garibay :  y  porque  ya  en  el  capitulo  81  he  ha- 
c.  t¡/     '  blado  de  esto ,  me  refiero  i  lo  que  allí  he  dicho. 

Beiit.   p.  I. 

«ar-  CAPÍTULO    LXXXIV. 

Medi.  p*  !• 

Castillo  i.ft.  De  como  Gundemaro  se  usurpó  el  reino  de  los  Godas ;  gver- 
discurso  8.  ras  que  tuvo  con  el  rey  Theodorieo  de  f^cmeia^  y  con  las 
Carbón,  foi.  Qaaconesy  Romanos.  1  las  monedas  que  le  batieron  Uf- 
vnad.c.98.      beris  y  Tarragona. 

Sedeño    th.  "jl/T 

14.  c.  6.  I  lYXoerto  qoe  fué  Wíterico  9  si  bien  algunos,  qne  no  de- 
Aifon.c.so.  bieron  tener  noticia  del  rey  Cundí  maro ,  han  querido  decir  qoe 
Marineo  i.  sucediò  en  el  reino  de  los  Godos  y  dominio  de  Gatalnfla  el 
ó.c.de  Goth.  rey  Sisebuto ,  como  lo  escribe  San  Antoniuo  de  Florencia :  00 
adveato.  obstante,  lo  mas  cierto  es  que  sucedió  Gundemaro  6  Gnndemi- 
R^^  Hisp!^  ro  (que  es  todo  nno)  según  el  orden  qoe  tengo  notado  arriba  en 
Vaféra  p.3.  el  capítulo  8i.  Y  OS  cooforme  á  la  Genealogía  qne  de  los  Rc^ 
c.  as.  yes  Godos  6  de  Espafia  hace  Damián  Goes.  Escriben  de  él  Am- 

Bergo.  1.  9  urosio  de  Morales,  fieuter,  Medioa,  Galillo,  Gari>oneU,  Vi- 
r."a.  S*  ^.  ladamor  ^  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio,  Lucio  Mari- 
Garib.  1.  8.  néo,  FeHoe  García ,  Diego  de  Valere^  el  fiergomense,  Fr.  Joan 
c.  ar*  Pineda,  Garibay ,  Mariana,  el  araobispo  D.  Rodrigo  7  el  doc* 
Mar.  1.  6.  ^^  Gonsalo  Illescas:  de  los  cuales  y  de  otros  sacaremos  la  nar« 
Rodri.  I.  a.  radon  de  los  hedios  de  la  temporada  da  este  Rey.  Y  como  loa 
c.  ft.  de  re-  mas  quo  escribeo  so  vida  signen  á  San  Isidoro,  y  este  Santo 
bus  Hisp.  gQ  escribió  de  qué  modo  entró  en  el  reino ,  tampoco  lo  escrí- 
iiresc.  1.  4.  i^^Q  ^ji^^^  Tarafa  dice  qne  Goodemaro  se  usnrpó  el  reino ,  y 
Tar.  c.  104.  70  me  persuado  que  esto  es  lo  mismo  que  escriben  los  otros. 
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cxiaiido  dicen  qne  entró  Gondemaro  en  el  reino  con  el  favor 
da  los  franceses  j  de  Theodorico  rey  de  Borgofia  y  de  parte  de 
Francia.  Y  por  eso  dicen  que  ciertamente  Gundemaro  pagaba 
algon  triboto  al  dicho  Theodorico,  porque  le  ayudó  á  alcanzar 
el  reino.  Tanto  ,  que  adveran  Morales  j  Viladamor  hallarse 
unos  libros  de  pergamino  viejos  escritos  con  letras  góticas  y  de 
mano  en  la  iglesia  de  Oviedo  (ios  cuales  mandó  escribir  Pela- 
gio  obispo  de  aquella  ciudad ,  por  servicio  del  rey  D.  Alfonso 
de  Castilla)  y  otros  en  la  librería  del  colegio  mayor  de  Alca* 
lá  de  Henares ,  en  los  coales  se  hallan  unas  cartas  que  escribid 
el  conde  fiulgarano,  que  estaba  por  Gundemaro  en  k  provin* 
eia  de  la  Galia  Gótica  6  Narbonesa :  en  las  cuales  se  hace  men^* 
cion  de  este  tributo  que  aquí  dejo  dicho.  Y  atíaden  que  de  las 
naismas  cartas  se  prueba  que  entre  los  dichos  Reyes  habia  pa« 
rentesco;  pero  no  dicen  en  qué  grado. 

8  Advierte  también  Morales,  que  después  de  haber  entra- 
do" Gundemaro  eo  el  reino  se  movieron  entre  ól  y  el  dicho  rey 
Theodorico  algunas  pasiones,  que  yo  dejo  de  referir ^  porque  en 
ello  no  hay  cosa  que  coodoaca  á  nuestro  propósito. 

3  Escribe  también  Morales,  que  de  una  de  las  dichas  car* 
tas  del  oonde  Bulgarano  se  saca  que  Gandemaro  fuó  casado  con 
Qoa  señora  nombrada  Hilduara  ;  la  cual  murió  en  vida  del 
Rey.  Y  aíiade  Mariana,  que  no  tuvo  sucesión. 

4  Tuvo  este  Rey  guerras  con  los  Gascones:  y  si  bien  al* 
gonos  dicen  que  no  saben  en  qué  pararon ,  Valera  dice  que  les 
destruyó  la  tierra,  y  que  murieron  muchos  de  ellos.  De  que  algo 
tocaría  á  nuestro  país,  por  el  vecindado  de  aquella. 

5  Otra  guerra  tuvo  Gundemaro  con  los  Romanos  ,  en  la 
coa!  los  sitió.  Y  si  bien  Morales  y  Viladamor  dicen  que  de  es- 
to  no  pudieron  saber  otra  cosa ;  no  obstante ,  Beuter  y  Tarafa 
escriben  que  los  destruyó  como  á  los  otros.  Y  Medina  dice  que 
venció  á  los  Gascones ,  y  acabó  de  echar  á  los  Romanos  de  Bs« 
palia.  Pero  esto  no  puede  ser;  porque  aun  mas  adelante  halla- 
rémo9  á  los  Romanos  en  Espafta ,  y  veremos  que  quien  los  sa« 
eó  fué  el  rey  Snintila.  Mas  la  rota  de  los  Gascones  la  confirman 
Carbonell ,  Julián  del  Castillo ,  y  el  arzobispo  de  Bdrgos  Al- 
fonso de  Cartagena. 

6  Por  causa  de  estaa  disensiones  que  el  rey  Gundemaro  tu- 
vo con  Theodorico ,  ó  por  las  guerras  de  Gascuña ,  tal  ves  ven- 
dria á  Cataluda ,  ó  á  lo  menos  á  las  tierras  de  Rosellon ,  y  ha« 
ría  alguna  gracia  ó  merced  á  los  de  Cobllíure  ( qne  como  coa 
frecuencia  hemos  visto,  se  nombraba  Ilíberis):  y  en  memoria 
de  esto,  se  batiría  aquella  moneda,  que  en  cada  lado  tenia  la  c«« 
ra  del  Rey,  y  en  la  una  la  letra  que  decía  GVNDBMARVS 
R£X :  y  en  la  otra  PIVS  ILIB£RIA.  Pues  si  bien  Morales  que 
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trae  esta  moneda,  la  apropia  á  la  Eliberia  de  Granada  t  ya* está 
dicho  en  el  capítulo  2  y  3  dtl  libro  quinto,  cnanto  procura  qai* 
tar  á  la  nuestra  Ilíberis  para  honrar  á  su  Eliberia. 

y  Tambitn  podria  ayudar  á  esto  9  j  á  creer  que  vino  á  Ca- 
taluña, la  moneda  que  le  batieron  los  de  Tarragona*  De  la  cual 
dice  D.  Antonio  Agustín  arzobispo  de  aquella  ciudad  ,  que  te- 
nia en  la  una  parte  escritas  estas  letras  algun  tanto  bárbaras: 
CONYEMARVS  RE.  Y  en  la  otra  TARRAGO  AIVO ,  que 
por  ventura  qu^riH  decir  Pió.  Y  así  todo  junto  diría :  Gondema* 
ro  Rey  Pió  á  Tarragona. 

CAPÍTULO    LXXXV. 

Del  quinto  concilio  Toledano  ^  que  se  tuvo  para  hacer  we- 
trópoli  á  Toledo.  Y  de  los  obispos  de  Cataluña  que  en  él 
firmaron. 

I  Hfn  el  primer  ado  del  remado  de  Gandemaro,  á  23  de 
Garibay  h  agosto  del  aflo  6zo,  escriben  Garibay  ,  Morales,  Viladamor, 
a.  c.  %^.  Mariana  y  Baronip ,  que  se  celebra  un  Concilio  nacional  en  la 
c.Tó.  *  '^'  ciudad  de  Toledo  :  que  según  nuestra  cuenta  fué  el  quinto;  si 
Viiad.c.98.  bien  que  á  la  cuenta  común  fué  el  cuarto^  En  este  mismo  tiem* 
Mar.  1»  6.  po  le  pone  D.  Juan  Teres  arzobispo  de  Tarragona,  hablando  del 
^*  ^  arzobispo  Eusebio  su   inmediato  predecesor  ,   que  fué  á  aquel 

Concilio  ,  como  presto  veremos  •  Y  escribe  Morales  que  lo  que  él 
tiene  que  decir  de  aquel*  Concilio  9  lo  saca  de  un  libro  pequeño 
del  Sagrario  de  Toledo,  y  de  doa  grandes  que  están  en  la  libre* 
ría  del  monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  (vulgo  del  £;$co- 
rial)  llevados  allí,  el  uno  del  monasterio  de  SanMillan,  y  et 
otro  del  Alveldense  6  Yígilano:  y  Viladamor  escribe  que  él  ha 
visto  estos  dos  libros  en  el  Escorial.  Digo  todo  efi^to ,  porque  ea- 
te^  Concilio  uo  se  halla  e»  los  volúmenes  de  los  Concilios  geoe^ 
rales,  que  están  impresos:  no  sé  si  e~s  que  en  ellos  se  pone  por 
concilio  Toledano  cuarto  el  que  se  tuvo  mucho  después  en  tiem« 
po  del  rey'  Sísenando  y  de  que  hablaré  en  el  capítulo  95.  Pero 
ello  es  cierto  que  son  Concilios  diferentes ;  porque  se  prueba  no 
solo  por  el  tiempo ,  sino  también  por  lo  que  escribe  D.  Geró- 
nimo de  Oria  arzobispo  de  Tarragona  ,  donde  dice  que  Eufe- 
mio fué  de  grande  autoridad  en  el  concilio  de  Toledo  ,  como  lo 
he  tocado  en  el  capitulo  82  de  este  libro.  Y  esto  sería  en  el 
principio  del  Concilio  ;  porque  poco  después  en  el  mismo  aao 
de  6ic>  (en  que  hemos  dicho  se  tuvo  el  Concilio)  dice  el  nus-  " 
'  mo  D.  Gerénimo  que  entré  en  el  Pontificado  Eusebio  arzobis- 
po de  Tarragona ,  de  quien  también  hace  mención  D.  Juan  Te* 
rés :  y  á  este  Eusebio  le  hallamos  firaiado  en  este  concilio  To- 
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ledano^  de  qnien  hablan  estos  ya  citados  autores  :  y  así  le  ha«  * 
liaremos  mas  abajo  firmado  en  él. 

2  Después ,  conforme  dicen  ios  catálogos  de  los  predichos  ar- 
¿obíspos,  socedlo  Audax  en  el  año  633  de  Cristo.  Y  dicen 
también  dichos  catálogos,  que  se^halld  Audax  eñ  el  concilio  To- 
ledana) ;  y  es  asf ,  que  le  bailamos  firmado  en  aquel  Concilio, 
que  he  dicho  está  impreso  en  el  voliímen  de  los  Concilios  ge« 
nerales:  y  le  hallaremos  abajo  en  el  capítulo  95.  Por  lo  qoe  me 
parece  que  este  Concilio  de  que  escribo  en  este  capítulo  es  el 
coarto  de  la  cuenta  comon :  y  aquel  del  tiempo  del  rey  Sise- 
nando  será  el  5?  aegnn  dicha  cuenta ,  y  según  la  nuestra  será  el 
6?.  Verdad  es  que  en  la  cuenta  que  Morales  señala  del  tiempo 
habría  alguna  diferencia  en  los  años  de  Cristo :  porque  él  opi- 
na qoe  fué  celebrado  el  Concilio  del  reinado  de  U'ondemaro  en  . 
el  año  612  de  Cristo.  Pero  pues  ño  podemos  hilar  tan  d(^Igado 
como  quisiéramos ,  no  reparemos  por  ahora  en  si  fué  en  el  año 
610  ií  en  el  de  6 1 2.  Y  aunque  tal  vez  parecerá  que  todo  esto 
es  fuera  de  nuestro  prop(ísito ,  á  la  fin  será  muy  propio  del  prin^ 
cipal  intento  y  presupuesto.  Porque  aclarado  esto  sabemos  c<$- 
mo  se  han  de  entr^nder  las  palabras  de  D.  Gerónimo  de  Oria, 
donde  dice  que  Eufemio  y  Eusebio  se  habían  hallado  en  el  con- 
cilio de  Toledo,  y  Audax  en  el  concilio  Toledano:  debiendo 
entender  que  Eufemio  ae  halld  en  el  principio  ,  y  Ensebio  én 
el  fin  del  Concilio  coarto,  y  Audax  en  el  quinto  de  la  cuenta 
eomnn*  Lo  qoe  claramente  dijo  D.  Juan  Teres  en  el  catálogo  de 
sus  predecesores,  cuando  escribid  qoe  Eusebio  se  halld  en  el  con- 
cilio Toledano  del  tiempo  del  rey  Gondemaro  (  que  es  este )  y 
Aodax  en  el  de  Sisenando ,  qoe  será  el  del  capítulo  95.  Y  sien- 
do estos  arzobispos  de  Tarragona :  saber  cada  cual  en  qué  tiem» 
po  fué,  y  en  que  Concilio  se  halld ,  ciertamente  es  muj  pro* 
pío  de  nuestra  Cr(5nica  de  Oataluña. 

3  Y  no  es  menos  á  propósito  el  saber  que  este  concilio  To* 
ledano  se  tuvo  para  averiguar  ona  cuestión  que  habia  entre  los 
Prelados  de  la  provincia  Cartaginesa ,  y  los  de  la  Tuledana»  ^ 
era  qoe  los  de  la  Cartaginesa  no  querían  reconocer  por  metro- 
politano al  arzobispo  de  Toledo.  Y  en  aquel  Concilio  se  him 
on  decreto  ordenando  qoe  así  como  las  provincias  Bética,'Lo* 
gitana  y  Tarraconense  y  cada  ona  tenia  su  metropolitano ;  así  la 
provincia  Cartaginesa  lo  tuviera  por  sí ,  y  fuese  el  de  Toledot 
pasando  á  Toledo  los  derechos  de  la  Metrópoli  de  Cartagena.  El 

Hüial  decreto  firmó  el  mismo  rey  Gundemaro ,  qoe  en  dicho  Con- 
cilio estaba  presente ,  y  los  arzobispos  y  obispos  que  se  halla* 
ron  en  él^  y  entre  ellos  algunos  de  Cataluña.  Y  según  se  lee 
eD  el  catálogo  arriba  referido  de  los  arzobispos  de  Tarragona 
que  hizo  D.   Gerónimo  de  Oria  ,  se  halló   en   los  principios 
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de  aqael  Concilio  el  arzobispo  Eufemio  de  Tarragona ;  y  pof« 
qae  debió  morir  dorante  el  Goociüo ,  y  come  dice  el  mismo  D* 
Gerónimo  qoe  en  el  propio  atfo  6io  socediò  á  Eufemio  el  arco* 
bispo  Easebio ,  laego  que  este  fué  consagrado  acoditf  al  Concilio. 
Y  conforme  dicen  los  mas  de  los  aotores  citados  en  este  capitulo, 
se  firmó  á  la  conclusión  de  aquel  Concilio,  y  con  él  otros  obis- 
pos, que  aqnf  voy  á  nombrar.  Es  á  saber:  Eutebio  de  Tar*- 
ragona^  Juan  de  Gerona^  llergio  de  Egara^  Emiliano  de 
Barcelona ,  Pissinio  de  II iberia. 

4  T  aunque  paressca  fuera  de  propósito ,  advierto  aquí,  que 
en  este  Concilio  se  bailó ,  y  se  halla  firmado  Sergio  araebispo 
de  Narbona.  Y  cuando  venga  lo  que  está  escrito  en  el  capitula 
86 ,  se  verá  cuan  del  caso  es  esta  advertencia. 

CAPÍTULO    LXXXVI. 

Del  concilio  Barcelonense  tercero  ^  y  de  los  obispos  que  se 
encontraron  en  él  \  y  el  numera  de  los  decretos  que  hi- 
cieron. 

I  X  oco  después  áeV  referido  concilio  Toledano ,  aunque  oo 
sabemos  en  qué  ario  ,  ni  si  fué  en  vida  de  Gundemaro,  se  jua« 
tó  otro  Concilio  en  tiempo  del  obispo  Juan  de  Zaragosa  (pre- 
decesor de  San  Braulio ,  que  vino  á  suceder  en  aquel  Pootiñ- 
eado  en  la  circunferencia  de  aquella  Era)  9  y  se  celebró  este  Coa- 
Mor.  i.  1».  cilio  es  la  ciudad  de  Barcelona.  De  él  escribe  Morales  9  sigaieo- 
<^*  «A*  do  el  citado  libro  de  San  MíUan  de  la  Cogulla,  que  está  eo  h 
célebre  y  copiosa  librería  del  insigne  monasterio  del  Escorial. 
Vilad.c.98.  Y  dice  nuestro  Viladamor  que  se  halla  memoria  de  aquel  God- 
cilio  en  los  dos  libros  del  Escorial  referidos  en  el  precedeofe 
capítulo ,  certificando  haberlos  leido  allí  con  macha  atencioo.  ¥ 
es  digno  de  reparo  que  habiendo  hallado  una  cosa  tan  rara ,  j 
i  mí  parecer  por  ahora  líoica ;  y  escribiendo  ( como  él  escribia) 
de  propósito  la  Crónica  de  Cataluña ,  es  estreno ,  digo ,  el  qoe  00 
se  esmerase  en  sacar  á  lust  cosa  tan  propia  de  su  tierra ;  y  pues 
lo  tenia  entre  las  manos ,  debia  haberse  esplayado  9  y  00  tratar- 
lo con  la  brevedad  que  lo  había  hecho  Morales*  Pero  sea  co- 
mo fuere ,  los  dos  escriben  que  en  aquel  concilio  de  Barcelona 
concurrieron  seis  obispos  ^  y  que  entre  ellos  se  halló  Sergio  me^ 
tropolitauO)  sin  decir  de  donde.  Y  particolariaa  Morales,  que 
aunque  en  su  firma  no  dice  de  donde  era ,  le  parece  á  él  que 
sería  de  Tarragona :  pero  yo  lo  dudo.  Porque  en  los  catálogos 
de  los  arzobispos  de  aquella  ciudad  que  hicieron  D.  Aotooío 
Agustín  y  D.  Joan  Teres ,  hallamos  que  Sergio  era  arzobispo  de 
Tarragona  en  tiempo  del  rey  AtanagUdo ,  qoe  fué  90  aáos  án- 
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tes  de  este  rey  Gnodemaro ,  de  quien  ahor  a  vamos  escribiendo* 
A  qoe  se  añade ,  que  á  Sergio  arzob  ispo  de  Tarragona  ya  le  he- 
mos hallado  firmado  ,  y  qoe  presidió  eo  el  eoDcilio  Barceló- 
líense  celebrado  en  la  circunft rancia  del  afto  525,  qoe  foé  cer- 
ca de  go  aHos  antes  qoe  este  otro  concilio  Barcelonense  tercero 
de  qoe  ?amos  escribiendo.  Y  despnes  al  arzobispo  Sergio  suce- 
dieron ^gnelo,  Asiático  9  Eufemio  y  Eosebio :  de  quienes  he 
tratado  en  sus  respectivos  lugares*  Y  así ,  conjetura  por  conje- 
tura, yo  quiero  hacer  la  mia,  diciendo  que  como  en  Tarraga 
Da  en  el  tiempo  de  que  escribo  no  hallo  arzobispo  que  se  lla- 
mase Sergio,  y  en  el  capítulo  precedente  hemos  visto  qoe  en  el 
concilio  Toledano  se  firmd  Sergio  arzobispo  de  Narbona  ,  jua- 
go yo  que  este  Sergio  que  firmó  aquí  omitiendo  el  nombre  de 
la  provincia,  fué  aquel  mismo  Sergio  de  Narbona  qufs  firm<$ 
en  el  concilio  Toledano ,  y  no  el  arzobispo  de  Tarragona. 

2  En  este  concilio  de  Barcelona  se  firmaron:  Sergio  me^ 
tropolitano ,  Nihridio  de  Barcelona ,  Casando  de  Ernpurias^ 
Andrés  de  Lérida ,  Stephilo  de  Gerona ,  Áselo  de  Tortosa^ 
Y  escribe  Ambrosio  de  Morales,  que  en  aquel  concilio  se  hicie- 
ron nueve  decretos  :  pero  omite  so  contenido ,  diciendo  que  era» 
breves*  Vaya  en  horabaena ,  porque  como  no  escribía  de  pro- 
pósito cosas  nuestras  ,  no  debo  culpar  su  brevedad ;  antea  le 
agradezco  la  noticia  que  de  este  concilio  nos  ha  dado.  La  cul- 
pa es  de  Viladamor,  que  pues  vio  los  originales  en  el  £sco«* 
rial ,  bien  podia  habernos  dicho  algo  de  lo  que  conteniao  aque- 
llos nueve  decretos»  Pero  como  se  olvidó  poner  el  náoaero  de 
ellos ,  también  se  olvidó  poner  lo  que  contenían. 

3  Y  dejando  esto  así,  es  de  advertir  que  respecto  haber  fir- 
mado en  este  Concilio  Stephilo  como  obispo  de  Gerona ,  de- 
bemos creer  que  ya  entonces  sería  muerto  el  obispo  de  aque- 
lla ciudad  nombrado  Juan ,  el  que  antes  había  sido  abad  de  Vall- 
clara ,  de  quien  dignamente  he  hecho  mención  algunas  veces  ea 
esta  Crónica.  Y  si  bien  qoe  sobre  averiguar  cuando  murió  hay 
alguna  dificultad ,  procuraré  soltarla  en  el  capítulo  g4  9  don(jie 
ae  acumulan  algunas  cosas ,  qoe  parece  hacen  al  propósito  para 
la  verdadera  resolución  de  esta  dificultad. 

CAPÍTULO    LXXXVII. 

De  la  inmunidad  que    Gundemaro  concedió  á  las  santas 
Iglesias^  y  como  después  murió. 

I  aunque  de  los  precedentes  capítulos  y  concilios  en  elloa 
referidos  se  puede  colegir  la  religiosa  cristiandad  del  rey  6ua- 
demaro ,  viéndole  firmado  ea  el  concilio  Toledano ,  y  que  per-^ 
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mitió  la  ooQVOcacioQ  y  celebración  del  de  Barcelona  :  no  méoos 
se  podrá  inferir  de  lo  que  presto  diremos ,  el  honor  y  revereo« 
cia  en  qne  tovo  los  templos  ^  6  santas  iglesias  y  lugares  de  Re- 
CasiiHoK».  ligion*  Porque  escriben  Julián  del  Castillo,  Pedro  Medioa  y 
Med"i"°  ^1*  ^'^^°^  ^®  Cartagena ,  que  con  ley  espresa  instituyó  para  sos 
c.  ^^'.  *  reinos  la  inmunidad  de  las  «antas  iglesias  ,  mandando  ,  qoe 
Alfonso  c.  ninguo  delincuente  que  fuese  refugiado  en  ellas  pudiese  ser  sa- 
30*  cado  de  allí  para  ser  condenado  ,  sino  en  caso    de  que  hubiese 

cometido  el  delito  en  iglesia ,  6  que  hubiese  salido  de  ella  pa- 
ra  hacer  mal  en  otra  parte  ^  6  que  fuese  ladrón  piíblioo ,  in- 
cendiario^ herege,  reo  de  crimen  de  lesa  magestad,  6  traidor.  Yo 
me  persuado  que  esta  providencia  fué  confirmar  lo  que  yo  años 
antes  se  habia  ordenado  por  el  sagrado  concilio  Ilerdense,  como 
lo  dije  en  el  capítulo  cuarenta  y  seis.  Ley  ciertamente  sauta  j 
jnsta  ,  porque  dá  el  debido  honor  y  veneración   á  los  sagrados 
templos  :  por  lo  que  es  digna  de  continuarse  en  las  Crónicas; 
para  que  cuando  Dios  quiera  que  hablemos  de  los  santuarios, 
que  nuestros  serenísimos  Condes  de  Barcelona  pusieron  bajo  de 
la  Real  protección  y  amparo  9  manteniéiidules  la*)  propias  ioma- 
nidades  y  exenciones ,  se  vea  cuan  antiguas  libertades  é  inviola- 
bles privilegios  son  en  Catalufia  los  de  las  santas  iglesias ;  y  coao 
justa  y  religiosamente  los  coniiervan  los  oficiales  Reales,  esti* 
mandólos  con  la  debida  vcnr:racion,  y  guardándolos  inviolablemea* 
le  con  cristianísimo  afecto,  como  ministros  de  tan  católico  Kej. 
2     Y  para  concluir   con  lo  que  se   puede  decir  de  la  vida 
del  rey   Oundemaro  :  escriben   todos  los  autores  citados  qoe 
murid  de  enfermedad  en   la  ciudad  de  Toledo ,  habí<*ndo  rei' 
J^^'^  *• '*•  nado  un  año   según  Meiina  ,  6    dos  como  quieren -Morales, 
VHad.c.98.  Viladamor ,  Julián  del  Castillo,  Alfonso  de  Cartagena,  D.  Ao- 
Aguac.  Diá- tonio  Agustín,  Miguel  Ricio,  Francisco  Tarafa ,  Diego  de  Va • 
j??J!  *•        lera  é  Illescas.  Verdad  es  que  no  falta  quien  diga  que  reinó 
Tara?c.io4.  ^^  ^^^ '  ^*^*  meses  y  trece  dias  :  que  es  la  cuenta  de  Vulsa,  i 
VaUra'p.s.  qoicn  sígne  Pedro  Antonio  Beuter.  Pero  la  de  los  dos  adoses 
C'  23.         de  San   Isidoro,  qoe  hasta  aquí  hemos  seguido.   T  así  habría 
iumc.  1.  4.  3Qi5edido  la  muerte  de  Gundemaro  en  el  año  612  de  Cristo,  se- 
Beut.  p.  I.  g^°  Morales,  Garibay  y  Viladamor.  Segon  la  cuenta  de  Vol- 
c.  ft5.         sa  que  sigue  fieuter,  sería  el  aílo  615.  Y  según  la  de  Jolis" 
Garib.  1.  8.  «  Carbonell  el  617. 

c.  af. 
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CAPÍTULO    LXXXVIIL 

De  la  elección  del  rey  Sisebuto :  concilio  de  Egara ,  y  muer^ 
te  de  Eusebia  arzobispo  de  Tarragona* 

I    Jacobo  Bfrgomense  y  Hartmao  Schadel  de  Nuremberga  Bergo.  i.io. 
escriben  que  al  buen  rey  Recaredo,  de  quien  acabo  de  hablar  ^^j^^*^^*** 
en  el  capítulo  8o,   le  sucedió  Siaebuto,  que  le  era  bijo.  Pero 
fué  error;  porque  consta  de  estos  siete  capítulos  lo  contrario» 
Y  lo  cierto  es   que  Sisebuto  sucedió  á   Gnudemaro,  según  es*  ]vfor.  I.  is« 
criben  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter  ,  Pedro  c.  13. 
Medina,  Julián  del  Castillo,  Carbonell,  Viladamor  ,  Sedefio,  Beut»  p.  i». 
Alfonso  de  Cartagena,   Rício,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Diego  ^^^.^* 
de  Valera,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  Juan  Maria-  c/75.^*  '" 
na  ,  el  arzobispo  D.   Rodrigo  j  el  Dr«  Gonzalo  Illescas.  Ha-  CatcliloLa* 
blan  también  de  este  Rey  el  glorioso  arzobispo  San  Antonino  ^^í'curso  8. 
de  Florencia  y  Mateo  Palmerin ,  el  cual  le  da  ti  principio  del  J^'a^/J;*^. 
reinado  en  el  ai1o  612  ,  que  concuerda  con  la  cuenta  de  S»  Isido-  Sedefío  tu! 
ro  que  en  el  precedente  capítulo  hemos  puesto.  Y  entre  todos  14-  c.  6. 
los  dichos  autores,  concuerdan  Morales,  Viladamor  y  Medina,  Aifonao   c. 
en  qué  este  Rey  entró  en  el  reino  de  los  Godos  y  sefiorío  de  ^V.^  |   ^.^ 
Gatalufia  electo  por  los  mismos  Godos  con  mucha  paz  y  quie*  Tar.  c/105. 
tud.  Y  dicen  los  mas  de  los  dichos  autores  que  desde  luego  dio  Marineo  1. 
muchas  muestras  de  ser  grande  Príncipe,  fiel  cristiano  y  moy^*^'^^^^^ 
católico :  y  que  por  esto  sus  siíbditos  y  vasallos  que  eran  ca-  vaTcra'p.3. 
tdlicos ,  y  particularmente  los  eclesíiásticos ,  tuvieron  lugar  y  co-  c.  24. 
modidad  para  tratar,  disponer  y  asentar  las  cosas  ^  que  con-  P»ne.  I.  18. 
venían  al  servicio  de  Dios,  y  beneficio  de  sos  almas ,  para  cu-  ^^b^Y^^ 
yo  fin  se  convocó  un  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Egara,  ^^  ^g* 
que  era  de  la  provincia  Tarraconense:  y  en  él  presidió  y  se  fír-  Mar»   I.  6* 
aló  Ensebio  arzobispo  de  Tarragona,  como  así  lo  escriben  Don  ^-  3*. 
Antonio  Aguatin  y  D,  Juan  Ttrés  en  los  catálogos ,  que  de  sus  ^  f^dere^ 
predecesores  han  puesto  en  los  voliímenes  de  sus  Cmstitucio-.^^^js  HAsp* 
ne$  Provinciales.  Lo  que  en  aquel  Concilio  se  instituyó  y  ordenó^  liiesc.  1.4» 
los  obispos  que  se  hallaron  en  él  y  firmaron ,  y  el  motivo  por  ^*  ^^- 
qué  se  congregó  ,  todo  se  ignora,  por  no  haber  sido  nunca  im-  ti[,|  "^."IJj 

Ereso.  Y  ya  de  él  no  habría  memoria,  si  no  nos  la  conservara  |.  í^/yt'itl 
K  Juan  Teres  en  el  citado  lugar,  y  Ambrosio  de  Morales,  que  i2.c..i.S.ft. 
escribe  haberlo  visto  y  leido  en  el  citudo  libro  de  San  Millas  ^^''  '•  *^ 
de  la  Cogulla,  que  se  halla  en  la  librería  del  Escorial :  y  di-  ^*  ^^^ 
ce  que  está  sin  firmr  alguna.  Y  porque  (como  veremos  después 
en  el  capítulo  124)  Morales  no  sabrá  donde  estaba  ía  ciudad 
de  Egara ,  pensando  que  estaba  fuera  de  España ,   escribió  que 
era  de  la  provincia  Narbonesa  :  y  por  esto  no  se  cuidó  de  dejas 
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memoria  de  las  decUioues  del  Concilio.  Empero  de  aqoí  ade- 
lante ,  pues  los  catalanes  ya  sabemos  que  Bgara  era  clodad  nues- 
tra ,  y  que  nos  pertenece  saber  lo  que  se  ordend  en  aquel  Con- 
eilio,  los  que  son  mas  .curiosos,  y  tienen  medios ,  llegarán  al 
Escorial ,  y  leyendo  aquel  libro  de  la  Cogulla ,  podrán  escribir 
lo  que  yo  ignoro,  porque  no  lo  he  visto ,  y  tal  vez  otras  cosas  pre- 
ciosas que  en  él  hallarán.  Y  así;  podrán  dar  cabal  noticia  de  lo 
que  pasó  en  aquel  Concilio ,  y  del  año  cierto  en  que  se  jonttf 
( I ).  Don  Juan  Teres  y  Morales  dicen  que  fué  eo  el  af$o  ter- 
cero del  reinado  de  Sisebuto,  y  D.  Antonio  Agostin  afiadeqne 
€n  la  Era  652  y  año  614  de  Cristo  nuestro  Señor.  De  modo 
que  si  seguimos  á  San  Isidoro,  diciendo  que  el  año  612  de  Grie- 
to fué  ya  el  primero  de  Sisebuto ,  sucediendo  en  él  á  Gande- 
maro  (como  hemos  apuntado  en  el  principio  del  presente  ca- 
pítulo ,  y  fin  del  pasado  )  vendria  bien  la  cuenta  que  el  año  ter- 
cero de  Sisebuto  fuese  la  Era  de  César  652  y  que  este  Con- 
Año  614.  cilio  se  tuviese  eo  «1  año  614  de  Cristo.  Pero  el  P.  Mtro*  Fr. 
Francisco  Diago  nos  sale  al  camino  diciendo  que  este  Concilio 
se  tuvo  en  Egara  el  año  tercero  del  reinado  del  rey  Reearedo 
segundo ,  en  el  año  de  Cristo  624'  ^^  P^^  1^  variedad  que  hay 
en  las  cuentas  del  tiempo  de  cada  un  Rey ,  no  me  quiero  po- 
ner  á  averiguar  en  qué  año  del  reinado  había  de  ser ;  solo  ad- 
vierto que  no  he  visto  otro  autor  que  Diago ,  ni  mas  fandamen- 
to  que  su  aserción ,  que  me  haga  creer  que  este  Concilio  faess 
en  el  tiempo  de  Recaredo  segundo:  y  por  esto  creo  mas  á  los 
citados  dos  arzobispos  y  á  Morales.  Siento  el  haber  de  pasar 
con  esta  brevedad  por  cosas  tan  propias  nuestras  como  eran  las 
de  este  Concilio :  pero  solo  puedo  añadir  que  el  arzobispo  de 
Tarragona  Easebio  que  le  convocó,  vivid  después  muchos  años; 

Eorque  se  halla  memoria  de  su  muerte  en  las  Epístolas  de  San 
iraulio ,  que  van  juntas  con  las  Etimologías  de  San  Isidoro;  7 
aegun  esto  vino  á  morir  el  año  633  de  Cristo  nuestro  Señor,  co* 
mo  consta  de  lo  que  diré  en  el  capítulo  95  hablando  de  AodM 
su  sucesor.  De  modo  que  habiendo  comenzado  Ensebio  so  poo* 
tincado  en  el  año  610  como  hemos  dicho  en  otro  lugar  ^  tavo 
23  años  de  pontificado  en  la  ciudad  de  Tarragona. 


(i)  El  P.  Mtro.  Risco  en  el  tomo  4a  de  (a  B$paña  Sagrada^  p^g« 
r95,  da  noticia  m«<i8  exacta  de  este  Concilio,  y  coHtèxta  largamente  ai  Dt. 
Pujades  :  asi  como  también  en  el  tomo  43  de  la  misma  obra  pág.  ^%7  ^ 
dasvanecen  algunas  equivocaciones  que  padeció  el  Cronista  hablando  del  coa- 
cilio  primero  de  Gerona  del  año  $17  f  del  que  se  trató  ya  en  el  capttjlo  43 
áe.este  libro  sesto^  pàg.  lOf.  Nota  de  los  Bditores* 
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De  emto  Sisehuto  mandó  4  los  judías  que  se  convirtiesen  :  y 
á  Ekisebio  obispo  de  Barcelona  ^  tjue  dejase  el  obispado^ 
Y  del  concilio  Tarraconense ,  y  destrucción  de  los  ídolos. 

I      V  oí  viendo  ahora  i  hablar  del  rey  Síseboto,  segon  lo  que  ^^  '>'« 
de  él  escríbeo  los  mismos  escritores^ya  nombrados  en  el  príocí* 
pió  del  precedente  capítulo,  es  de  saber,  qae   contiiiaando  en 
dar  moestras  de  moy  eattflíco  ,  dict<í  desde  loego  nna  profiden-* 
da  eficacísima ,  para  porgar  sos  reinos  de  todo  lo  que  podía  eaa« 
Bar  en  ellos  contagio  de  infidelidad ,  y  desviar  los  ci^t<5licos  do 
la  verdadera  religión  cristiana.  Poes  aonqoe  Julián  del  Castillo 
atribuye  esta  providencia  á  vicio  de  avaripia  y  codicia ;  la  oo« 
mun  opinión  es  que  por  zelo  de  la  fe  catòlica,  6  í  ruegos  del 
emperador  Heraclio  de  Gonstantinopla ,  oomo  lo  dice  Marco  Ao« 
tonio  Sabálico,  mandd  que  todos  los  judíos  que  estaban  en  sus^^'^*"^*' 
reiooe,  s6  pena  de  muerte,  se  convirtiesen  y  bautizasen.  Suce-   *  *^ 
dio  esto  según  Baronío  en  el  año  615,  6  segon  opinan  Ma- 
teo Palmerin  y  Esteban  Garibay  en  el  ado  616  de  Cristo  nues- 
tro bien ,  que  á  la  cuenta  que  de  San  Isidoro  hemos  seguido  en 
el  capítulo  87  sería  en  el  affo  quinto  del  reinado  de  Sisebuto* 
No  obstante  Guillermo  Totan  en  su  Portal  ici  de  la  fe ,  dice  p^*"^*  3* 
iiue  esto  se  hizo  en  el  primer  aíio  de  Sisebuto,  porque  sigue  expulsi.  4I 
la  cuenta  de  Vulsa  que  noté  en  el  capítulo  87.  Mariano  Scoto 
dice  que  sucedió  esto  en  el  año  637  dts  Cristo.  Pero  no  podia 
aer,  si  seguimos  la  cuenta  que  hasta  aquí  hemos  traido,  y  la        • 
eomun  opinión  de  los  años  que  vivió  y  reinó  Sisebuto ,  la  cual 
pondremos  después :  porque  conforme  todo  f  sto  ya  Sisebuto  ha- 
lúa  muerto  en  dicho  aúo  de  637;  ó  le  habíamos  de  conceder 
sg  ados  de- reinado,  como  se  los  concede  San  Antonino  de  Flo- 
rencia, y   lo  veremos  después.  Fuese  en  uno  ií  otro  afio,  el 
celo  dd  Rey  fué  bueno ;  pero  el  medio  de  que  usó  fué  malo^ 
según  dice  San  Isidoro  :  y  es  la  razón  ,  porque  debia  haber 
procurado  convencer  á  los  judíos  con  la  fuerza  de  la  verdad  9 
y  no  con  el  temor  de  perder  la  vida.  De  que  resultó,  que  ma- 
chos de  ellos  que  no  quisieron  convertirse,  huyeron  á  Francia 
(á  aquellos  territorios  que  no  eran  de  la  G^^lia  Gótica,  ni  do« 
minios  de  Sisebuto)  como  lo  dice  Paulo  Emilio.  Otros  se  con*  Smilio  l.i* 
-virtieron ,  que  fueron  òaata  90  mil ,  Sf  gun  escriben  Pedro  Mi* 
goel  Carbonell ,  Julián  del  Castillo  y  Baronio.  Pero  oomo  mu* 
chos  de  ellos  se  habian  bautizado  casi  por  fuerza ,  por  no  per«- 
dor  la  vida ,  poco  después  volvieron  fácilmente  á  su  perfidia  y 

TOMO  iw.  26 


Digitized  by 


Google 


202  CRÓNICA    UNIVERSAL   D8   CATALU<}a. 

pertiaacia^  diciendo  que  no  estaban  obligados  á  ser  cristianos, 
porque  se  habiaa  bautizado  por  fuerza*  El  niítnero  de  estos 
debió  ser  muy  crecido ,  y  la  perseverancia  en  su  error  mayor. 
Porque  escriben  los  ya  citados  autores ,  que  se  hubo  de  formar 
duda,  y  proponerla  en  un  concilio  Toledano  :  y  que  en  él  fué 
declarado,  que  los  que  se  babian  bautizado,  tenian  obligatíoa 
de  ser  cristianos ;  pero  á  los  que  no  lo  eran  no  se  les  forzó  á 
serlo.  T  esta  es  la  verdad,  conforme  veremos  en  el  capítulo  96, 
hablando  del  concilio  Toledano  quinto ,  á  la  cuenta  común.  Me 
ha  parecido  que  de  esto  tocaba  buena  parte  á  Gata1ufia,por 
los  muchos  judíos  que  quedaron  en  ella  de  las  diversas  veces 
que  vinieron  á  Espada,  como  dejo  escrito  en  los  capítulos  21 
y  40  del  libro  cuarto  :  y  esto  ha  sido  el  motivo  porque  me  be 
detenido  en  este  particular. 

2  Y  no  es  menos  propio  de  esta  nuestra  Crónica  lo  que  ta- 
can el  P.  Juan  Mariana  y  Ambrosio  de  Morales  :  que  aunque 
con  breve  relación  ,  porque  no  era  de  su  propósito,  vendrá 
bien ,  porque  es  del  nuestro.  T  me  admiro  de  que  Pedro  An- 
tonio Viladamor ,  habiendo  seguido  tanto  á  Morales  ,  no  baja 
advertido  lo  que  escriben  los  dos  ya  citados:  es  á  saber,  qoe 
en  el  libro  viejo  de  la  iglesia  de  Oviedo  escrito  de  letra  gó- 
tica ,  hay  muchas  epí>tolas ,  y  especialmente  dos ,  que  este  rey 
Sisebuto  escribid  á  un  obispo  de  Barcelona ,  que  se  nombraba 
Ensebio.  En  las  cuales  le  mandd  con  mucha  aspereza  qae 
luego  incontin  enti  dejase  el  obispado ,  y  le  diese  á  otro ,  que 
allí  no  se  nombra.  Y  espresa  el  mismo  libro  que  aquella  re 
moción  fué  en  castigo  de  haber  consentido  que  en  el  teatro 
de  Barcelona  se  representasen  algunas  cosas  que  tenian  resabio 
y  remello  de  gentilidad  ,  y  haberse  él  hallado  preseote» 

3  Esto  es  lo  que  brevemente  han  referido  los  dichos  escri- 
tores. Pero  aunque  esta  noticia  es  muy  diminuta  ,  no  obstan- 
te nos  dan  con  ella  luz  para  entender  las  cosas  de  la  dicba  cia* 
dad.  Porque,  á  mas  de  que  basta  para  saber  quien  era  entonces 
obispo  de  Barcelona ,  y  el  suceso  que  ocurrid  entre  él  y  el  Re}; 
vemos  también  que  en  aquel  tiempo  ya  habia  teatro,  y  iugsr 
donde  se  representaba  en  dicha  ciudad.  Y  es  la  primera  ue« 
mo;ii  que  hallamos  de  esto  en  Barcelona.  Además,  sacamos 
de  este  pasage  que  ya  era  muerto  el  obispo  Nibridio  que  se 
halld  en  el  Ooncilio  de  la  misma  ciudad ,  de  quien  hablé  eo  el 
capítulo  86.  También  este  caso  nos  proporciona  una  provechosa 
moralidad,  considerando  el  grande  zelo  de  aquel  buen  Rey^J 
con  qué  aspereza  castigaba  las  culpas.  Y  los  que  han  conocido 
á  D.  Juan  Dimas  Loris ,  obispo  de  indeleble  memoria  de  la 
misma  ciudad ,  conocerán  de  esto ,  cuan  justo  motivo  tuvo  ps- 
za  hacer ,  como  hi20  en  su  tiempo ,  diversos  edictos  coutra  ios 
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representantes  5  j  los  clérigos  que  iban  i  verlos  al  teatro.  Pero 
Tolviéndo  á  Eusebio  ,  jo  me  persuado  que  no  di6  cumplimri 
ento  i  aquel  mandato  del  Rey ;  porque  no  dejó  el  obispado ,  co* 
mo  resulta  de  lo  que  diré  en  el  capítulo  95. 

4  Escribe  Ambrosio  de  Morales ,  que  en  aquel  mismo  tiem« 
po  se  tuvo  un  concilio  provincial  en  la  Tarraconense ,  sin  de^ 
cir  en  qué  pueblo  de  la  provincia :  ad virtiendo  solamente  que 
lo  leyó  así  en  el  citado  libro  de  San  Millan  de  la  Cogulla ,  en 
el  que  no  se  nombran  los  obispos  que  celebraron  el  Concilio ,  ni 
loa  decretos  que  hicieron.  Pero  yo  me  persuado  que  este  Conei*- 
lio  es  diferente  del  Egarense  de  que  hiiblé  en  el  capítulo  88. 
Porque  Ambrosio  de  Morales  hace  mención  de  aquel  y  de  este, 
y  los  saca  los  dos  de  un  mismo  logar ;  y  mas  adelante  dice  que 
el  concilio  de  Egarafué  en  la  provincia  Narbonesa  (como  está 
notado  en  su  lugar)  y  i  estele  hace  de  la  Tarraconense  :  de 
que  se  reconoce  que  él  entendió  que  fueron  diferentes.  Y  sobre 
el  fijar  donde  se  tuvo  éste  de  que  vamos  hablando,  diría  yo  que 
en  la  misma  ciudad ;  pues  él  dice  de  la  provincia  Tarraconense 
sin  designarle  otro  lugar.  Y  si  en  otro  pueblo  se  hubiese  cele* 
brado,  hubiera  dicho  :  de  tal,  6  de  cual  ciudad,  6  lugar  de  la 
provincia ,  como  lo  dijo  de  los  otros  Concilios.  Y  por  eso  juzgo 

Sque  este  és  el  mismo  de  quien  hace  mención  Pedro  Miguel 
rbonell ;  donde  dice  que  en  .tiempo  de  este  Rey  y  de  orden 
raya  se  tuvo  un  concilio  en  Espada ,  por  mandato  del  cual  se 
derribaron  todos  los  ídolos  que  se  hallaban  en  ella :  y  afirma 
que  habían  quedado  aun  del  tiempo  de  los  Romanos.  No  dice 
en  donde  se  celebré.  Y  como  en  aquel  reinado  solo  hallamos  me- 
moria de  tres  Concilios :  el  Egarense  del  que  ya  he  escrito ,  ea* 
te  Tarraconense ,  de  que  vamos  hablando  ,  y  el  de  Sevilla  ,  de 
que  hablaré ;  y  como  en  el  de  Sevilla  no  se  halla  memoria  de 
eato ,  es  consecuente  que  se  resolvió  en  el  de  Egara  ,  ó  en 
este.  Yo  juzgo  que  fué  en  este,  al  cual  ni  Pedro  Miguel  Car- 
bonell le  dá  nombre ,  ni  nosotros  hemos  sabido  darle  otro  sino 
de  la  Provincia*  Y  si  es  así ,  en  tal  caso  sabemos  lo  que  en  él 
se  trató,  y  ha  dejado  de  decir  Morales  que  fué  la  prohibición  de 
los  ídolos. 

CAPÍTULO    XC. 

De  las  guerras  que  tuvo  Sisebuto ;  de  las  cuales  fué  capitán 
general  Suintíla.  Y  como  los  hereges  Acéfalos ,  y  Maha* 
met  {vulgo  Mahoma)  se  demostraron  \  y  muerte  del  rey 
Sisebuto. 

I     H/l  rey  Sisebuto  tovo  guerra  con  los  Asturianos ,  que  se 
habían  alzado  \  y  los  venció  y  sujetó.  Después  la  tuvo  también 
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COQ  los  Romanos,  ;  los  venció  igualoieote,  ganando  i  onosy 
á  otrofl  muchas  ciudades  ^  como  lo  escriben  loa  mas  de  los  ci* 
tadoa  ea  el  capítulo  88  y  en  ef  89.  Mateo  Palmerin ,  hablando 
de  esto ,  dice  que  reátitoyó  Sisebuto  al  dominio  de  los  Godos 
muchas   ciudades  que  se  habiaii  dado  en   tiempos  pasados  al 
de  los  Romanos  9  y  que  esto  acaeció  dos  veces :  la  primera  eo 
el  año  616,  j  la  segunda  en  el  64O9  en  la  cual  dioe  quetoouí 
á  los  Romanos  las  ciudades  que  les  habían  quedado  -eo  Espa* 
fia^  con  lo  que  acabó  en  ella  el  imperio  Romano:  que  es  lo 
Beri».  h  o.  i^ísQ^^  V^^  dicen  Carbonell,  Tarafa,  el  Bergomense,  Emilio, 
jBmiiioi.i!  Schadel  de.Nuremberga  y  Fr.  Juan  Pineda.  Pero  la  grande  di- 
SchadXhro  Acuitad  cousiste  en  acertar  el  niímero  de  años  que  reinó,  y  coao- 
Pine.  1.  i8«  ^  murió  Sisebuto  9  á  causa  de  la  variedad  que  se  halla  eo  el 
Gaft.  $.  9«    jQ^Q  ¿g  contar  que  tuvieron  los  autores»  Ambrosio  de  Morales 
y  Antonio  Viladamor  solo  hicieron  mencioa  de  la  primera  gaer- 
ra 9  y  80  de  la  segunda :  porque  esta,  lo  mas  cierto  es  que  fué 
eo  tiempo  del  rey  Suiutila ,  como  lo  veremos  en  su  logar.  Y 
de  la  primera  dicen  que  Sístrbuto  la  dejó  de  proseguir ,  bacien- 
do  paz  con  las  Romanos,  á  petición  de  ellos  mismos.  ¥  concor- 
dando  con  los  demás  alegados  al  principio ,  escriben  que  en  las 
guerras  de  los  Asturianos  y  de  los  Romanos  era  Capitán  gt'oe- 
ral  de  Sisebuto  el  infante  Suintila ,  hijo  de  el  buen  rey  Keca- 
vedo,  de  quien  hablé  en  el  capítulo  8o.  Y  de  esto  se  originó  el 
que   Palmerin  y  los  demás  atribuyesen  al  tiempo  de  Siseboto 
el  sacar  los.  Romanos  de  España ,  lo  cual  sucedió  reiaando  Suío- 
tila ;  porque  ellos  pensaron  que  Suintila  los  había  sacado  cuasdo 
era  capitán  general  de  Sisebuto. 
Mor.  1;  11.      ^     Refieren  Morales  y  Viladamor,  que  San  Isidoro  ha  escri* 
G.  14.  *     '  to  que  este  rey  Sisebuto  iué  el  primero  que  enseñó  é  los  Go* 
Yiíad.  c,99.  do8  el  aite  y  ejercicio  de  la  navegación ,  y  el  armar  flotas  pa- 
ra defenderse  de  los  enemigos ,  y  poderlos  ofender :  porque  an- 
tes solo  se  hacianlas  guerras  por  tierra.  Lo  mismo  escribe  Al- 
AlCon^c.  6.  fojjso  de  Cartagena.  Pero  yo  entiendo  que  es  error;  porqoeya 
en  otra  parte  hemos  visto  que  el  rey  Walia  armó  grande  flota 
contra  África ;  y  también  que  el  rey  Amalarico  queria  huir  por 
mar.  De  que  infi.ero  que  lo  que  hizo  Sisebuto  ,  fué  perfecció* 
nar  la  navegación  y  usarla-  con  mas  frecuencia  que  los  otros; 
pero  no  que  ól'  la  estableciese  ó  comentase. 

3  También  escriben  Morales  ^  Castillo ,  Valera  y  Carbonell, 
qne  se  movió  en  España  la  heregía  de  los  Acéfalos  en  tiempo 
de  este  Rey.  No  quiero  especificar  en  qué  consistia  esta  bere- 
gíia ,  porque  no  es  de  mi  propósito  $  y  basta  saber  esto ,  y  (p^ 
se  estingui4$  con  un  concilio  que  se  tuvo  en  Sevilla ,  el  cual  se 
halla  en  el  volumen  de  los  Concilios  generales ;  y  en  el  ooceao 
decreto  6  canon  se  hace  mención  de  la  dicha  heregía.  Dice  Mo* 
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rales  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  escribe ,  que  ae  tQfb  eo  et 
séptimo  año  de  Siseboto ;  y  que  así  segon  la  caeota  de  la  Era 
de  César  657  eo  la  eoal  lo  ponen  los  originales  de  Toledo  ,  vie«> 
ne  í  ser  en  el  ajfo  619  de  Cristo:  pero  jo  dado  de  esta  coem 
ta.  La  diversidad  en  el  modo  de  cootar ,  es  la  qoe  nos  hace  ir 
errados»  Perqae  D.  Rodrigo  dice  qoe  Siseboto  comenzd  á  rei« 
»ar  en  la  Era  de  654  9  que  al  séptimo  año  sería  661  j  corres*- 
pendería  al  afio  623  de  Cristo.  Quien  sepa  mejor  contar,  que 
lo  cuente  por  todos :  pnes  ni  aun  esta  cuenta  viene  bien  con  la 
que  seguimos  de  San  Isidoro. 

4  Antes  de  referir  la  muerte  de  Sisebuto,  advierto  que  he 
dejado  de  industria  de  poner  al  principio  lo  qoe  pongo  aquí 
siguiendo  i  Pedro  Antonio  Beoter:  j  es,  que  en  tiempo  de  este 
Rey  9  el  falso  profeta  Mahoma ,  cuando  iba  estableciendo  so  ma*^ 
la  secta  ,  tocó  en  España ,  7  quiso  tomar  tierra  en  ella.  Y  qoe 
como  San  Isidoro ,  qoe  vivia  ,  lo  sopo ,  hÍ20  diligencias  para 
prenderle,  y  qoe  habiendo  sido  avisado  por  un  jodio  coofeso,  ha-* 

Í6.  Digo  qoe  lo  be  dejado  para  este  logar ;  porque  pienso  qoe 
íeoter  seguía  en  esto  al  obispo  de  Toy ,  y  mochos  no  le  qoie•' 
ren  dar  crédito ;  entre  otros  Ambrosio  de  Morales  y  Pedro  An- 
tonio Yiladamor.  Porqoe  como  él  y  Pedro  Migoel  Carbonell 
dicen  ( y  antes  lo  escribió  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ) ,  en  aquel 
tiempo  comentó  i  predicar  so  mala  secta  el  felso  profeta  Ma- 
boma  9  corriendo  el  atfo  del  Seítor  617.  T  aon  en  esto  hay  di* 
versas  opiniones:  porqoe  Monsetfor  el  Aoditor  Francisco  reda  peña,  Scok 
dice  qoe  ya  en  el  ado  612  oomenzd  Mahoma  á  demostrarse ;  Buper.   Ub. 
aonqoe  parece  qoe  Palmerin  se  inclina  á  qoe  esto  no  fiíé  has-  *•  ?'/|^^*?* 
fñ  el  afio  623:  y  otros  han  llevado  otra  coenta,  como  se  h^  »°^"»"-Scou 
visto  en  el  capítolo  81.  Y  per  esto,  como  no  teníamos  tiempo 
cierto ,  me  pareció  agoardarlo  para  este  logar. 

5  Morid  despoes  el  rey  Siseboto ,  acabando  tan  bien  coma 
correspondia  i  la  católica  vida  qoe  tovo ;  porqoe  dice  Baronio 
qne  foé  piísimo ,  clementísimo  9  y  de  santas  costombres  ,  siem- 
pre aborreciendo  la  malicia  bomana.  La  coal  no  podiendo  mi- 
rar sin  resistencia  la  loa  de  so  boen  ejemplo,  la  apagd  an- 
tes de  los  aíios  qoe  merecia  vivir ,  causándole  con  envidias  y  fa^ 
tigas  ona  larga  y  penosa  enfermedad^  segon  algonos  opinan.. 
Otros  dicen  qoe  le  acabaron  con  ona  fingida  medicina  ,  6  po« 
cion  qoe  tomó  en  demasiada  cantidad ;  y  no  feita  qnien  diga  qa& 
le  dieron  veneno  en  logar  de  porga :  coyas  opiniones  relata  San 
Udoro^  y  de  él  tratan  Morales,  Viiadamor,  Aifenso  de  Car- 
tagena y  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 

6  En  la  coenta  de  los  años  del  reinado  de  este  Rey ,  y  por 
consigoiente  en  las  de  los  años  de  Cristo,  nos  socede  lo  mismo* 
qoe  otras  veces :  porqoe  fiaronío  dice  qoe  morid  el  año  6x9  j 
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Gariba  j  dice  que  reind  seis  atios  y  medio ,  y  que  morid  en  el 
afio  621.  Morales,  Viladamor,  Goillérmo  Totan,  Joan  Maria- 
Afio  6ai«  oa,  y  el  Df.  Illescas,  sigoieodo  i  San  Isidoro,  dicen  qoe  rei- 
nó 8  afios,  6  meses,  y  16  días  que  le  alSade  el  arzobispo  Don 
Antonio  Agustín ;  y  dicen  fué  su  mnerte  en  el  aílo  62 1 :  pero 
á  la  cuenta  de  Beuter  sería  en  el  de  624*  Valera  y  Garbooell 
dicen  que  reind  g  años ,  í  que  le  aíSade  6  meses  el  obispo  de 
Biírgos :  y  uno  mas  Miguel  Ricío.  Y  aumentando  la  cuenta  Jo- 
lian  del  Gsstillo  dice  que  reind  17  años,  y  Pedro  Medina  di- 
ce  que  fueron  26  aítos.  Tarafa  afiade  7  meses.  Mariano  Scoto 
dice  que  fueron  28  atios ,  y  San  Antonino  de  Florencia  29.  T 
sí  hubiese  de  decir  todos  los  que  he  visto,  se  aumentaría  enor- 
memente el  niímero  de  los  atfos :  por  lo  que  me  parece  mejor 
dejarlo  en  este  punto. 

CAPÍTULO    XGI. 

Se  trata  del  rey  Recaredo  segundo ,  qfie  sucedió  á  su  pa- 
Mor.  I.  ift.      dre  Sisebuto.  Y  del  poco  tiempo  que  reinó. 

c.  14. 

Beue.  p>  I.  . 

McdL  p.  I.  ^  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter  ,  Pedro 
c.  75.  '  "Medina,  Jufiun  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Ants- 
Caíiiiiol.ft.  nio  Viladamor,  Juan  Sedctfo,  Alfonso  de  Cartagena,  Miguel 
SrbTfd  ^^^'^'  *^  canónigo  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Damián  Goes,  Fe- 
Vilad.c.99.  ''P^  García,  Esteban  Garibay  ,  el  P.  Juan  Mariana ,  el  doctor 
Sedeño  tit.  Illescas,  y  Baronio  escriben  que  á  Sisebuto  le  sobrevivid  oo  hi- 
14* c.  6.  jo  nombrado  Recaredo,  que  era  de  muy  tierna  edad;  7  por 
Alfonso  c.  ç^^^  ^  y  porque  vivid  poco ,  no  se  escribe  de  él  cosa  algooa. 
^Ricio  1.  I.  2  Ponemos  á  este  Recaredo  en  el  niímero  de  los  Reyes  6o- 
Tar.  C.106.  dos,  y  le  nombraremos  Recaredo  segundo,  porque  todos  dioeo 
Marineo  I.  ^q^  rciiid  alguo  tiempo;  aunque  en  el  cuanto  están  discordes, 
ídventï'^  como  veremos  presto.  Morales  y  Viladamor  siguiendo  á  Doa 
GoefcGeñea.  Lucas  de  Tuy  dicen  que  Sisebuto  dos  afios  antes  de  morir  se 
García  Gen.  babia  asociado  y  hecho  partícipe  en  el  rcriuo  á  este  hijo  R-C^ 
G^rib.  I.  8.  jQ^Q^  Porque  como  se  veía  viejo  ,  y  su  hijo  de  poca  edad,  qniso 
ít'  i.  6.  así  asegurarle  el  reino.  Y  por  esto  Beuter ,  Medina ,  Círbooell, 
Morales ,  Viladamor  y  Alfonso  de  Cartagena  le  ponen  en  el 


c. 

Mar.  I 


3- 


I  Hese.  1.  4.  Olí  mero  de  los  Reyes. 
c-  ft^-  g     Sobre  el  tiempo  que  reind  hay  diversos  pareceres.  Mo- 

Yaiera  p.3.  ^.^j^^  ^  Viladamur  y  TMariana  dicen  que  no  reind  mas  que  tres 
Pinet  I.  .8.  meses,  baronio  dice  seis.  Beuter,  Valera,  Pineda,  y  el  àm- 
c.  a.  S.  5-  hispo  D.  Rodrigo ,  Julián  del  Castillo,  Carbonell  y  Alfonso  de 
Rodri.  1.  a.  Cartagena  dicen  que  reind  cuatro  artos.  Esta  rfltima  cuenta,  con 
buTl•ltspr  algunos  meses  mas,  es  de  Vulsa,  según  dice  D;  Antonio  Agas- 
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tin.  Por  esta  variedad ,  y  pop  no  apartarme  de  la  cuenta  de  Aga«  ♦•  í>*a- 
San  Isidoro ,  que  hasta  aquí  he  seguido ,  no  le  señalaré  el  aúo  ^^^ 
de  Cristo* 

CAPÍTULO    XCII. 

De  como  Suintila  primero  fué  rey  de  los  Godos  ^  sujetó  á 
los  Gascones  ^  y  acabó  de  echar  del  todo  á  los  Romanos  de 
España ;  y  de  tres  hijos  que  tuvo. 

1  Hallándose  en  aquella  ocasión  los  Godos  sin  Rey ,  eli* 

gieron  á  Suiütila,  según  escriben  Ambrosio  de  Morales,  Gon-  Mor.  1.  ta. 
«alo  Illescas,  Antonio  Viladamor  y  Baronio*  Y  dicen  el  arzo- j* '^*  . 
hispo  D.  Antonio  Agustín  y  Garibay  que  fué  el  año   621  de^.^^^^' 
Cristo  nuestro  Señor :  que  sería  el  mismo  año  en  que  murié  elvíiad.c.ioo. 
rey  Sisebuto ,  si  seguimos  la  cuenta  de  algunos  de  los  citados  Agost.Difth 
en  el  capítulo  90.  %2it\b.  I.  8. 

2  Este  Suintila  era  hijo  del  buen  rey  Recaredo  primero,  c«  %o! 
como  resulta  de  lo  escrito  en  el  capítulo  8o.  T  así  lo  dicen  tam« 

bien  espresameute  Juan  Sedeño  é  Illescas.  Y  como  estaba  ca-  S«deffo   úu 
sado  con  Theodora  hija  del  rey  Sisebuto,  y  era  tenido  en  gran-  "4*  «•  ^* 
de  reputación ,  porque  habia  sido  capitán  general  de  los  ejér- 
citos de  su  suegro ,  según  queda  escrito  en  el  capítulo  90 ,  fué 
elegido  Rey  de  los  Godos,  y  por  consiguiente  señor  de  Cata- 
Infla.  Escriben  de  él ,  á  mas  de  los  citados,  Antonio  Beuter,  ^,"^1^*  '* 
Pedro  Medina,  Julián  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  MedK  p.  u 
San  Antonino  de  Florencia,  Alfonso  de  Cartagena,  Miguel  Ri*  c.  /^. 
cío,  Lucio  Marineo,  Tarafa,  Diego  de  Valera ,  Jacobo  Bergo- ^?«""*^ '•*• 
mense,  Fr.  Juan  Pineda,  Joan  Mariana,  el  arzobispo  D.  Ro-  c»b"f^  %^ 
drigo  y  otros  que  en  el  discurso  alegaré.  S.  Antoah 

3  Este  rey  Suintila,  luego  que  empezó  á  reinar,  comenzó  t¡t.  n.  c./. 
á  hacer  guerra  á  los  Gascones  que  se  le  habían  rebelado  y  en*  ^  jf' 
Irado  por  la  provincia  Tarraconense  ,  como  entre  otros  partien  {^¡^¡q  |  ' ,  / 
larmente  lo  nota  Mícer  Luis  Pons  de  Icart.  Esta  entrada ,  se-  Sicuio  i.  5. 
gnn  Morales,  Garibay  é  Illescas  parece  que  la  hicieron  por  las<^-  ^  ^^^^'^ 
partes  de  Navarra  ;  y  siente  lo  mismo  Pedro  Antonio  Beuter,  xtra^'^of. 
Castillo,  Sedeño  y  Carbonell,  siguiendo  todos  al  arzobispo  Don  VaJerap.3. 
Rodrigo.  Pero  luego  que  lo  supo  el  Rey  ,  les  salió  al  encuen*  c.  26. 
tro,  y  los  venció  y  sujetó  en  el  año  622  de  Cristo  nuestro  Se-  pf^S»*  '•^• 
fior.  Y  entonces  todos  los  Gascones  vinieron  al  dominio  y  seño-  ^  *a%/5,  ' 
río  de  los  Godos ,  según  lo  dicen  Valera  y  Sedeño.  Mar.  1.    5. 

4  Poco  áfites,  como  dice  el  mismo  Sedeño,  ó  poco  después  c.  4.  y  5. 
segon  los  otros ,  tuvo  también  Suintila  guerra  con  los  Roma-  ^^^^'^^  '•  ^• 
nos,  y  les  conquistó  lo  poco  que  tenían  de  España  en  Canta*  ^¡^,^3  '^¡gp^ 
bria ,  sacándoles  del  todo  de  sus  dominios :  de  modo  que  no  icart  c  0.0. 
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les  qntáó  üd  palmo  de  tierra  eo  ellos.  Goq  esto  vino  i  ser  el 
primer  Rey  de  los  Godos  que  se  vio  señor  y  Monarca  de  to- 
da Espada  :  lo  cual  socedid  en  aquella  circo uferencia  de  tiem* 
po  que  dije  eo  el  capítulo  4?  del  libro  primero*  Así  lo  di« 
cen  espresamente  Morales  9  Viladamor,  Beuter ,  Castillo ,  Car- 
bonell ,  Sedefio ,  el  obispo  de  Biírgos ,  Tarafa  ,  Garibay ,  Ma- 
riana ,  Illescas  j  Baronio.  De  que  resulta  claramente  la  reso- 
lución de  la  duda ,  de  los  que  pensaron  que  fué  Sísebnto  el  qae 
acabd  de  sacar  de  Espada  i  los  Romanos :  porque  no  fué  él, 
sino  Suintila ,  como  lo  dejo  dicho  eu  el  capítulo  noventa  de  es- 
te libro. 

5  Tuvo  el  rey  Suintila  en  la  reina  Theodora  su  moger  tres 
hijos  ,  que  se  nombraron  Requimero  ,  Sintila ,  j  Siseoaodo.  T 
al  primero ,  ya  en  sus  días ,  aunque  era  aun  de  poca  edad ,  se 
le  asoció  en  el  reino  en  el  ado  626  de  Cristo  según  Mariana , 
ó  en  el  de  629  según  Garibay.  Y  por  este  motivo  me  persoa* 
do  yo  que  le  ponen  en  el  niímero  de  los  Reyes  Godos  Damián 

Goet  Geoe.Goes  y  Felipe  Garcia.  Pero  Pedro  Medina,  Tarafa  ,  y  Ricio 
GarciaGeo.  dicen  que  este  asociamiento  de  Suintila  á  su  hijo  Requimero 
le  hizo  eu  el  ado  décimo  de  su  reinado:  que  según  la  cuenta 
del  año  en  que  he  dicho  que  entrd  á  reinar,  vendría  á  ser  el  auo 
631.  Pero  no  puede  ser,  así  por  lo  que  aquí  referimos  de  Sao 
Isidoro ,  como  por  lo  que  veremos ;  y  es  que  en  el  año  10  de 
su  reinado  acabó  ya  Suintila  de  reinar.  Verdad  es  que  Pedro 
Mediua  no  le  da  sino  10  años  de  reinado ;  porque  señalan  él, 
Illescas  y  Miguel  Ricio  que  Suintila  y  Requimero  padre  é 
hijo  murieron  los  dos  en  aquel  año,  sobreviviendo  los  otros  dos 
hijos  de  Suintila,  Sintila  y  Sisenando;  pero  lo  cierto  es,  qae 
Requimero  murió  antes  que  su  padre.  Esto  resulta  de  que  doo* 
de  se  cuenta  que  se  rebeló  Sisenando  contra  Suintila ,  uo  se  ba< 
bla  de  Requimero.  Y  también  porque  en  el  concilio  Toledano, 
donde  se  procedió  contra  Suintila  ,  no  se  dice  nada  de  Requi- 
mero. De  todo  lo  cual  debemos  inferir  que  el  acto  de  asocür* 
seie  debió  ser  algunos  años  antes.  Porque  San  Isidoro  dice  quQ 
aunque  era  muchacho ,  daba  muestras  de  grande  virtud ,  j  vi* 
vía  eo  el  tiempo  que  el  Santo  acabó  de  escribir  su  historia: 
esto  es,  en  el  ado  quinto  del  reinado  de  Suintila.  Que  segoQ 
la  cuenta  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  refiere  á  San  Isido- 
ro, babia  de  ser  en  el  año  625  de  Cristo:  ó  por  mejor  decir, 
á  la  cuenta  del  mismo  San  Isidoro  ( que  es  la  que  hasta  aqoí 
hemos  seguido  con  los  Reyes)  habia  de  ser  en  el  ado  68a  de 
el  nacimiento  de  Cristo  nuestro  redentor  y  maestro. 

6  Aqoí  acaba  la  historia  de  San  Isidoro ,  y.  desde  este  pa* 
sage  la  prosiguió  San  Ildefonso.  Y  advierto  que  de  este  &iuto 
han  sacado  los  autores  que  seguiré,  la  claridad  de  los  sooeíos 
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qne  en  adelante  referiré  en  la  Grénica.  Lo  que  he  escrito  en  es« 
te  capítulo  no  deberá  parecer  ageno  de  mi  prop<ísito ,  porque  ea 
muy  conducente  para  saber  la  sucesión  de  los  setiores  de  Cata- 
lufia  9  cuya  historia  es  mi  principal  intento. 

CAPÍTULO  xcm. 

De  como  el  rey  Suintila  fué  llamado  Pío  en  la  ciudad  de 
Tarragona  \  y  de  la  moneda  que  en  ella  batieron  coa  su 
nombre. 

1  Jueemos  en  los  sagrados  Cánones ,  con  autoridad  del  pa« 
pa  San  Gregorio ,  lo  que  dejo  apuntado  en  el  capítulo  88  del 
libro  cuarto :  j  es ,  que  las  escrituras  j  pinturas  nos  enseñan  to- 
do lo  que  sabemos.  Pero  hay  entre  las  dos  una  diferencia  ,  que 
en  la  pintura  se  pueden  ver  con  una  mirada  diversas  cosas 
sucedidas  en  un  mismo  tiempo ;  y  en  los  e^^critos  no  se  logra  con 
esta  prontitud  y  facilidad  ;  sino  que  es  preciso  que  vayamos  com- 
prendiendo la  una  cosa  detras  de  la  otra :  y  el  escritor  ha  de. 
buscar  la  mejor  tra^a  que  pueda ,  6  el  método  mas  proporció* 
nado,  para  infundir  en  el  entendimiento  del  lector  con  claridad 
lo  que  escribe.  Y  por  esto  coando  se  quiere  tratar  de  diversas 
cosas  acaecidas  en  un  mismo  tiempo ,  es  preciso  escribirlas  con 
separación,  j  unas  detras  de  otras  en  diversos  capítulos.  Así  y 
en  continuación  del  capítulo  próximo  pasado ,  digo ,  que  cuan- 
do los  sucesos  del  rey  Suintila  eran  prósperos ,  logrando  victo-, 
rías  y  la  estimación  del  pueblo ,  y  éste  llevé  muy  á  bien  el  que 
ee  asociase  á  so  hijo,  como  dejo  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo ;  no  cesaban  sus  subditos  da  alabarle  con  varios  enco- 
mios ,  y  hacer  cosas  j  memorias  piíblicas  para  perpetuar  so 
nombre  9  dándole  el  epiteto  de  Pió  y  otros  con  que  le  eterni- 
zaban ,  y  engrandecían  su  &ma.  Y  con  este  mismo  fin  me  per- 
suado YO  que  harían  lo  que  apunta  Morales  9  y  es :  que  habien- 
do hecho  Suintila  en  Tarragona  alguna  obra  suntuosa  y  mag- 
nífica, é  á  lo  menos  digna  de  memoria  (que  creo  fué  la  de  lí- 
brar  la  provincia  de  la  invasión  que  en  ella  hicieron  los  Gas*' 
cenes,  y  dejo  referido  en  el  capítulo  precedente  )  para  eter- 
nizarle en  la  memoria  de  los  hombres,  batieron  una  especie 
de  monedas  6  medallas ,  que  tenían  grabado  en  una  parte  sa 
rostro ,  y  en  la  otra  figurado  el  mismo  rostro  con  estas  letras: 
TARRAGO  PIVS:  que  quieren  decir:  Pió  á  la  ciudad  (ó 
á  la  provincia  )  de  Tarragona.  T  dice  Ambrosio  de  Morales 
que  él  tuvo  una  de  estas  medallas.  Y  si  alguno  quisiese  decir 
que  quñsá  dicha  medalla  no  era  de  este  rey  Suintila ,  sino  del 
segundo,  digo  que  no  podia  ser  del  segundo;  porque  aunque 
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eb  el  capítulo  103  bailaremos  medallas  de  aqael ,  no  obstante, 
cotejadas  las  letras  de  esta  y  de  aquella ,  se  verá  qae  las  dos 
son  diferentei. 

CAPÍTULO    XGIV. 

De  como  Sisenando  se  alzó  con  el  reino  de  los  Godos  ^  y 
Suintila  renunció  el  reino  y  murió.  Y  otras  cosas  sobre 
la  muerte  del  obispo  Juan  de  Gerona. 

1  Algnn  tiempo  después  que  Saintila  obtuvo  el  reino  de 
los  Godos )  probado  con  esta  piedra  de  toqoe  9  como  á  veces  las 
dignidades  hacen  mndar  las  costumbres  á  los  hombres,  mostrd 
muy  diferente  condición  ,  de  lo  que  la  conceptuaban  coando 
le  eligieron  por  Rey.  Porque  vuelta  la  espalda  á  la  virtud ,  con- 
fiado en  el  poder  que  tenia ,  cometi($  tan  escesivos  y  enormes 
delitos  y  tiranías ,  que  llegaron  á  merecer  deposición  de  I9  dig- 
nidad Real ,  y  privación  de  toda  esperanaa  de  poder  volver  él 
£  obtenerla ,  ni  sucederle  hombre  alguno  que  fuese  de  su  des- 
cendencia 9  como  se  verá  en  el  discurso  de  los  siguientes  capí- 
tulos. T  como  á  los  malos  nunca  les  faltan  otros  malos  que  los 
apoyen,  así  tuvo  Suiutíla  quien  le  ayudase  y  apoyase  en  sus 
maldades:  entre  los  cuales  fueron  la  reina  Theodorasu  moger, 
7  Agila  6  G>eyla  su  cufiado ,  hermano  de  la  Reina  :  segon  se 
infiere  del  segundo  volumen  de  los  CSoncilios  generales ,  refirien- 
do las  actas  del  Toledano  que  pondremos  después  en  el  capí- 
tulo g6,  y  de  lo  que  se  hallará  escrito  al  fin  del  mismo  capítolo. 
De  donde  se  sigui<5,  que  como  el  mal  no  huye  de  quien  le  bus- 
ca, y  el  bien  se  aleja  del  que  no  le  ama  ni  desea,  prestóse 
le  mudó  á  Suintila  la  dichosa  suerte  en  deshonor  ^  y  la  .pros* 
perídad  en  desdicba ,  y  el  honor  en  vituperio*  Porque  disgusta- 
dos ,  mal  contentos ,  y  vejados  de  él  y  de  sus  ministros  los  tris* 
tes  y  obedientes  vasallos ,  se  volvieron  mastines  rabiosos  :  que 
á  veces  se  convierte  en  furia  la  paciencia  estimulada.  D^  ma- 
nera que  comeoz>iron  á  negar  la  obediencia  al  Rejf ;  y  un  hijo 
siiyo ,  é  un  caballero  nombrado  Sisenando  ,  se  le  alzó  con  los 
vasallos  y  reinos  ayudado  de  Dagoberto  rey  da  Borgoáa  y  de 
cierta  parte  de  Francia :  cuyo  socorro  llegé  á  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  mandado  por  dos  capitanes  Borgoñones  ,  que  ,  según 
dice  Paulo  Emilio ,  se  nombraban  AbuBlancía  y  Venerando.  Y 
luego  los  Godos  resolvieron  generalmente  desamparar  á  Suin- 
tila ,  y  seguir  á  Sisenando ,  en  el  afio  de  Cristo  640 ,  como  dice 
Juan  Tilio  :  aunque  según  nuestra  cuenta ,  parece  ser  abanaada 
esto  de  algunos  diez  años.  Pero  dejemos  ahora  la  averiguacioo 
del  tiempo ,  y  volvamos  á  la  verdad  del  hecho.. 
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2  He  dicho  aqaí  iodeterminadameDte  qoe  Sisenando  era  hi* 
jo  6  vasallo  de  Suiotila,  por  coanto  está  aaa  en  dada  la  cali- 
dad y  ser  que  tenia*  Paes  aaoqiie  Tarafa,  y  muchos  de  los  ci- 
tados eo  el  capítulo  92  quieren  que  fuese  hijo  del  rey  Suinti* 
la ,  qoe  parece  conformarse  con  lo  que  está  escrito  en  dicho  ca** 
pítulo ;  no  obstante  Illescas  dice  que  Sisenando  quitó  tiránica- 
mente  el  reino' á  su  hermano  Suintila ,  que  era  mayor «  y  debía 
suceder :  no  qoe  le  haga  hermano  de  este  rey  Suintila ;  sino  que 
confiesa  que  Sisenando  que  se  alsò  con  el  reino,  era  hijo  del 
Rey ,  y  hermano  de  Suintila  v  hijo  también  del  mismo  Rey , 
eomo  lo  ha  didio  en  el  capítulo  92.  Pero  la  diferencia  está  ea 
•i. 86  alzó  contra  su  padre ,  ó  contra  so  hermano.  Lo  cierto  es 
que  se  rebeló  contra  so  padre ,  como  se  verá  ea  el  alegado  coa^ 
cilio  Toledano ,  en  el  cual  se  procedió  contra  el  destronado  rey 
Suintila,  contra  Theodora  su  muger,  y  contra  Agila,  ó  Geyla 
m  cofiado ,  y  no  contra  Suintila  hijo  de  Theodora  y  hermano 
de  Sisenando.  De  donde  resulta  claro  qoe  Sisenando  no  se  alssó 
CMmtca  su  hermano  ,  sino  oontra  su  padre.  Aunque  es  verdad 
que  por  consiguiente  hiao  mal  á  su  hermano  mayor.  Por  le 
que  ciertamente  Sisenando  era  hijo  y  no  vasallo  del  rey  Suiotilai 
aonqoe  algunos  tengan  la  contraria  opinión. 

3  Pero  volviendo  al  propósito :  Pasado  el  suceso  que  tenge 
temido,  llegó  la  desgradada  .suerte  á  tal  ponto,  que  vióodosa 
Suintila  apretado,  y  en  términos  de  perder  nasolo  el  reino ,  sina 
también  la  vida,  determinó  imitar  mI  castor ,  que  arroja  de  sí  la 
joya  y  prenda  mas  estiouida ,  por  la  cual  el  codicioso  cazador  le 
persigue,  y  renunció  plenamente  la  dignidad,  cetro  y  Real  ho- 
nor eo  fiívor  de  Sisena^odo :  en,  cuyo  abono  concorrian  sus  vir- 
todes ,  tus  armas,  y  la  voz  del  pueblo ,  como  todo  esto  se  sa« 
ea  del  ya  citado  Concilio ,  que  referiré  en  el  capítulo  96.  Este 
soceso  acaeció  á  los  diez  añoa  de  su  reinado,  segon  dicen  Am* 
brosio  de  Morales  ,  Beoter,  Víladamor,  Castillo,  Carbonell, 
Sedeño ,  D.  Antonio  Agustín ,  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio,  6a* 
ribay  y  Joan  Mariana ,  que  á  nuestra  cuenta  vendria  á  ser  el 
afio  631  de  Cristo  noestro  Sefior  :  y  á  la  cuenta  de  Beuter, 
Carbonell  y  Castillo  sería  en  el  año  635.  San  Antònim  de  Flo«  ^^  ^^'^ 
renda  no  le  da  á  Suintila  mas  qoe  dos  años  de  reinado ,  pe* 

ro  yo  no  sé  en  qoe  puede  fuodarse* 

4  Fueron  tan  malos  los  vicios  de  que  se  d^jó  poseer  el  rey 
Snintihr,  que  no  se  tuvo  por  bastante  satisfacción  la  renoncia 
qoe  hizo  del  reino :  porque  la  Justicia  eclesiástica  hubo  de  pro- 
ceder contra  él ;  y  en  el  citado  concilio  Toledano  se  promulgó 
sentencia  contra  él ,  su  muger ,  y  su  cuñado ,  muy  áspera  y  se-* 
veramente,  conforme  allí  lo  diré  mas  por  estenso.  Después  mu- 
rió Sointila  pobre  y  miserable  en  la  ciudad  de  Toledo,  afli«» 
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gido  de  nus  grande  enfermedad,  según  escriben  Beater,  Gàr« 
bof^ell  7  Julián  de[  Castillo. 

5  Antes  de  dar  fin  á  este  eapítnlo  se  ha  de  advertir  qae  se- 
gnn  dicen  Morales  y  Viladamor  en  el  reinado  de  este  rey 
Síiintilamaritf  el  Santo  obispo  Joan  de  Gerona,  qae  antes  ha- 
bía sido  abad  de  Vallclara.  Si  bien  que  esto  yo  lo  dudo  mo- 
cho :  porque  en  el  Concilio  tercero  que  se  celebrd  en  Barceló* 
na  en  el  tiempo  del  rey  Gondemaro  {6  poco  después)  del  coal 
escribí  en  el  capítulo  86,  hemos  hallado  firmado  á  Stefilo  de  Ge- 
rona ,  con  opinión  del  mismo  Morales.  De  que  resulta  que  en- 
t<$nces  ya  era  muerto  el  santo  obispo  Juan;  6  Morales  redbitf 
error  allí  6  aquí.  Y  no  obsta  que  Morales  refiera  que  Saa  Il- 
defonso dice  que  Nonito,  á  qnien  hallaremos  firmado  después  en 
el  quinto  eoneílio  Toledano  capítulo  95 ,  sucedió  al  santo  obispo 
Juan ;  porque  San  Ildefonso  no  tendría  noticia  de  Stefilo ,  ni  la 
idebieron  tener  otros  que  han  seguido  al  mismo  Santo :  los  coa- 
les nombraré  abajo  hablando  de  Nonito.  Pero  Morales  que  to- 
TO  noticia  del  uno  y  del  otro,  es  culpable  de  que  en  él  se  ba- 
ilen tales  contradicciones.  Ni  tampoco  ,  por  ser  compatriota  (y 
por  ventura  deudo  mió)  me  aficiono  á  lo  que  dice  Pedro  Mi- 

Íuel  Carbonell ,  que  murió  el  santo  obispo  Joan  el  año  600  de 
¡risto;  porque  muchos  años  después  le  hemos  hallado  firmado 
tn  el  concilio  Toledano,  que  se  tuvo  en  el  arto  6ia  ai  dis  de 
Cristo ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  85.  Así ,  pues  ea 
este  Concilio  de  Barcelona  se  ha  visto  á  Stt*filo,  sin  duda  ma- 
rid  Juan  en  aquella ,  y  no  en  esta  temporada. 

CAPÍTULO    ÍGV. 

Del  concilio  Toledana  quinto :  y  de  Audax  arzobispo  de  Tar- 
'    ragona^  Eusebia  de  Barcelona^  y  otros  que  se  hallaron  en  él. 

I  violocado  Sisenando  eo  el  trono  del  reino  de  los  Godos ; 
señorío  de  Cataluña  ,  del  modo  que  está  dicho  en  el  capítulo  pre* 
Afie  €ví'  ^^^^^^^  9  P^^  tiempo  después ,  que  fué  el  año  633  de  Cristo 
'  nuestro  Señor,  que  según  nuestra  cuenta  sería  el  segundo  del 
señorío  de  Sisenando ,  habiendo  ya  muerto  el  arzobispo  Eose- 
bio  de  Tarragona ,  le  sucedió  Audax  ( del  cual  he  hablado  ea 
el  capítulo  85 )  según  se  halla  escrito  por  el  arsobispo  D.  &e* 
rdnimo  de  <>ia  en  el  catálogo  6  Arehiepiacopologio  ,  que  de 
sus  predecesores  puso  en  la  compilación  de  las  Constituciones 
Promneiales.  Este  Audax  concurrié  en  el  concilio  Toledaoo; 
i}ue  según  he  advertido  en  el  capítulo  85 ,  fué  el  quinto ,  aoQ- 
que  fiaronio  y  algunos  otros  le  llaman  cuarto.  Pero  Ambrosio 
de  Morales  le  nombra  quinta^  poniendo  por  cuarta  aquel  de  que 
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d<go  heeha  mencim  eo  dicho  ca pítalo  85.  Empero  es  de  ad« 
vertir  qae  si  bien  el  concilio  Toledano  en  que  se  halld  Audaz^- 
según  la  cuenta  comon  es  el  quinto ,  segon  la  mia  ha  de  ser  el 
sexto*  ¥  apuntado  esto ,  paso  adelanté ,  diciendo  qoe  eserihen 
Ambrosio  de  Morales ,  Yiladamor  3  Esteban  Garibay ,  y  se  saca 
también  del  Dr.  Blas  Ortis ,  que  este  concilio  Toledano  de  que 
aqoí  vamos  tratando  es  lo  mas  cierto  que  se  celebró  en  el  año 
633  6  634:  qae  sería  en  el  segando  ó  tercero  del  reinado  de  Sí- 
señando ,  Domingo  i  5  de  diciembre.  Aanqae  hay  alguna  díver-* 
sidad  en  el  contar  y  sedalar  en  qné  ado  se  celebró  ;  porque  fia* 
rouio  y  nuestro  arzobispo  D.  Juan  Teres  le  ponen  en  el  afio 
633  ^  y  la  Crònica  del  rey  D.  Alonso  en  el  de  637,  y  el  arsobispo 
D.  Ri^drigo  en  el  de  648.  Lo  que  no  puede  ser ;  porque  ya  en 
el  año  636  hallaremos  muerto  al  araobíspo  Andax ,  que  estuvo 
en  este  Concilio ,  y  le  había  sucedido  Silva.  £0  los  voliímenea 
impresos  en  Colonia  no  se  pone  el  aíJo  en  que  se  celebró  ^  sino 
solamente  que  fué  en  el  tiempo  de  este  Rey» 

2  Fuese  antes  6  después ,  concurrieren  en  él  72  obispos ,  se- 
gún opinan  Morales  y  Viladamor.  Beuter  dice  que  fueron  68^ 
refiriendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo.  Lo  mismo  dice  Tarafa.  Em- 
pero, en  el  voliímen  de  los  Concilios  generales^  entre  arsobís* 
pos ,  obispos  y  vicarios  de  los  ausentes ,  yo  no  he  sabido  contar 
mas  que  67  firmas.  T  entre  ellas  los  que  de  GataluAa  concur- 
cu r rieron  en  él ,  que  son  los  siguientes  :  Audax  metropolitana 
de  Tarragona ,  Eitéban  obispo  de  Fique ,  Acutulo  de  Helna^ 
Nonito  de  Gerona ,  Ranurio  de  ürgel ,  Juan  de  Tortosa^  Fruc- 
tuoso de  Lérida ,  Juan ,  capellán  vicario  de  Eusebio  de  Bar- 
celona ,  Sisalda  de  Empurias ,  Deterio  de  Iliberia ,  Eugenia 
de  Egara. 

3  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  ,  debo  advertir  que 
aquí  donde  yo  he  puesto  á  Juan  por  vicario  de  Eusebio  de  Bar- 
celona ,  Ambrosio  de  Morales  y  Yiladamor  le  nombran  vica* 
rio  de  Severo  obispo  de  Barcelona.  Yo  me  separo  de  ellos,  por- 
que en  el  segundo  voliímen  de  los  Concilios  generales  impresoa 
en  la  Colonia  Agripina,  que  es  el  que  hasta  aquí  he  seguido, 
no  se  nombra  vicario  de  Severo ,  sino  vicario  de  Eusebio.  Y 
por  esto,  cuando  en  el  afio  de  1600 ,  por  voluntad  del  obispa 
de  Barcelona  D.  Alfonso  Coloma,  ordené  la  serie  de  los  obu^ 
pos  que  están  en  la  sala  grande  del  palacio  Episcopal  de  Bar- 
eelona ,  pase  en  este  tiempo  y  lugar  á  Eusebio.  Y  esto  ha  pa- 
recido bien  después  al  Mtro.  Diago ,  en  su  Historia  de  los  Diago  r.  1. 
Condes  de  Barcelona.  g«  i8. 

4  En  segundo  lugar  advierto ,  que  en  en  el  dicho  vohímen 
de  los  Concilios ,  entre  algunos  de  los  obispos  que  firmaron  en 
este  sínodo )  se  hallan  algunos  sin  nombre  propio,  y  uno  de 
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ellos  se  soacribió  de  ebte  modo:  Egahren.  Episc^ués  uJ^crip* 
si.  Y  entre  loa  qoe  se  nombran  con  so  propio  nombre  ^  y  toa 
çl  de  sa  iglesia,  se  halla  otro  qae  firmd  de  este  modo:  Deoda^ 
tus  Egabren.  Episcopus.  T  como  ya  otras  veces  tengo  djcho^ 
que  machos  corraptameote  pusieron  Egabrensé  por  Ega¡reñ$0t 
resulta  qoe  de  estos  dos  nombrados  aquí  Egabren. ,  ò  el  ooo  6 
el  otro  está  corroptameote^  y  ha  de  decir  Egarense.  Y  diee  Ño* 
rales  que  aqoel  qoe  aqoí  está  sin  nombre  propio,  en  los  origi- 
nales de  Toledo  antigaos  se  halla  firmado :  Eugenio  Egarense. 
Y  por  esto  he  dicho  aqoí ,  qoe  en  este  Concilio  se  halló  fiage-» 
nio  de  Egara»  Es  necesario  advertir  esto;  paraqae  los  qae  tíe<> 
lien  pocos  libros ,  no  estratfeo  si  hallan  esto  en  los  soyos  con  di* 
fcreocia ,  6  de  otro  modo  qoe  en  esta  Grdnica. 

5  Finalmente ,  me  parece  qoe  se  puede  inferir  y  sacar  de  es- 
te Concilio ,  qoe  aonqoe  arriba  en  el  capítulo  89  hemos  dicho 
qoe  Siseboto  mandd  á  Eusebio  qoe  dejase  el  obispado  de  Bar- 
celona 9  no  le  d^ajía^  como  allí  lo  advertí.  Bien  qoe  yo  igooro 
la  razón  qoe  tuvo  para  no  dejarle:  aanque  me  persuado  qae 
consideraría  no  había  causa  suficiente  ^  6  que  tal  ves  el  Rey  lo 
remitiría  ;  6  porque  según  derecho  no  pddia  el  Rey  ,  siendo 
lego,  deponer  de  la  dignidad  á  un  obispo,  sin  autoridad  del 
Romano  Pontífice 9  á  quien  este  caso  está  reservado,  conforme 
saben  los  canonistas,  y  lo  hallarán  los  coriosos  en  el  texto,  j 

Ílosa  del  capítulo  primero  de  Translatiane  Episcopio  en  las 
>ecretales  del  papa  Gregorio,  á  qoe  por  ahora  me  refiero. 

6  También  ae  colige  de  esto,  qoe  Eusebio  por  lo  méooa 
tuvo  el  pontificado  de  Barcelona  mas  de  16  afios.  Porqoe  entre 
los  años  616  6  617  se  halla  que  era  ya  obispo;  y  si  este  Con* 
cilio  se  celebrd  en  el  aftp  633 ,  resulta  qoe  por  lo  manos  fiíeron 
16  ados  los  qoe  le  durd  el  pontificado  i  Eusebio.  Y  no  debid 
vivir  mocho  mas ;  porque  ya  en  el  concilio  Toledano  del  aáo 
636  hallaremos  que  Hija  era  obispo  de  fiarcelomu 

CAPÍTULO    XCVI. 

Ve  lo  que  ordenó  el  concilio  de  Toledo ;  y  compilackn  de 
las  leyes  Godas. 

I     V  olviendo  á  la  historia  tocante  al  concilio  Toledano  del 

Í|ue  tratábamos  en  el  capítulo  precedente :  aería  coaa  larga  v 
uera  del  nuestro  propósito ,  el  referir  todo  lo  qoe  en  él  pas^ 
y  para  huir  este  vicio ,  diré  solo  en  suma  lo  que  me  pareee  ser 
mas  neoesario  para  inteligencia  de  algunas  cosas  de  nuestro  in* 
tentó  principal.  Congregados  que  fueron  los  Prelados  qoe  ce*' 
lebraron  el  Concilio ,  eutrd  allí  el  rey  Sisenando  y  postrado  ha- 
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mildemente  por  tierra  delante  de  ellos  les  SQpIictf  con  vehemente 
eficacia  qoe  rogasen  á  Dios  por  él ,  7  quisiesen  confiamar  los 
«agrados  cánones ,  y  las  libertades  eclesiásticas*  Y  porque  pare- 
ce había  revivido  la  secta  de  Vigilaocio,  de  qoien  he  hablado 
antes  de  ahora ;  en  el  espitólo  segondo  se  iostitoytí  7  ordena 
qoe  en  toda  España  se  usase  un  mismo  misal.  Y  creen  los  ao*" 
tores  alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  7  particularmente 
Morales  7  fiáronlo ,  que  este  és  el  que  aún  ho7  usan  en  To^ 
ledo ,  y  le  nombran  el  Muzárabe.  Yo  me  persuado  que ,  puéa 
en  este  Concilio  se  hallaron  tantos  obispos  de  Cataluña,  que 
después  lo  usarían  también  en  sus  didcesis.  Y  cuanto  tiempo 
doró,  tengo  especies  de  haberlo  leido :  pero  basta  ahora  ésta 
de  paso ,  que  en  la  segunda  Parte  diré  lo  demás. 

2  En  el  tercer  capítulo  de  este  Concilio ,  se  ài6  forma  de 
cémo  se  habían  de  juntar  los  Concilios ,  7  la  qoe  se  había  de  ob- 
servar en  las  congregaciones  de  ellos.  En  el  capítulo  56  se  re- 
voco el  edicto  que  había  hecho  publicar  el  re7  Sísebuto ,  en  que 
mandó  con  pena  de  la  vida  que  todos  los  judíos  de  sus  reinos 
96  convirtiesen  7  bautizasen.  Esta  revocación  la  tenemos  los 
canonistas  en  el  Decreto  de  Graciano.  Instituyeron  también  en  Canoa  de 
el  capítulo  64,  qoe  los  judíos  no  pudieran  tener  oficios  pií  J^^^^^-  45- 
blicos:  paraque  so  color  de  ellos  no  maltratasen  á  los  cristià* 
nos.  Y  espresamente  dice  este  decreto ,  que  esto  se  hizo  man- 
dándolo el  señor  re7  Sisenando.  La  cual  disposición  hallamoa 
también  en  el  Decreto  de  Graciano:  del  cual,  7  del  voIiímen^*"^°^^°^» 
de  los  Concilios  generales,  á  mas  de  los  escritores  7a  citados  ^^*  ^*  ^* 
en  los  precedentes  capítulos ,  se  ha  sacado  esta  narración.  Y  por 
cuanto  muchas  veces  se  había  visto ,  7  lo  hemos  hallado  en  el 
discurso  de  esta  Obra ,  que  entre  los  Godos  por  la  ambición  de 
reinar  se  alzaban  los  unos  contra  los  otros ,  matando  á  sus 
propíos  Re7e8,  quitándoles  el  reino,  7  faltando  á  la  fe,  obe- 
diencia 7  lealtad  juradas  7  debidas :  en  el  capítulo  74  se  puso 
el  sello ,  para  lo  qoe  pienso  70  que  principalmente  se  junté  es- 
te Concilio;  porque  despue?  de  haberse  dicho  allí  mochas  ca- 
sas en  detestación  de  los  que  rompen  la  £5  aisándose  contra  su 
Re7,  é  matándole,  escomulga,  maldice  7anatematim  á  los  que 
sé  color  de  utilidad  piíblica ,  bien  7  salud  del  pueblo ,  é  por 
cualquier  otro  protesto,  se  conjuran  7  conspiran  á  fin  de  pri- 
var al  Re7  de  so  reino,  é  para  que  muera  é  reciba  algun  otro 
daño  en  su  dignidad  7  persona ,  é  se  alsan  tiránicamente  coo 
el  reino.  Y  mostré  el  Concilio  tener  tanta  voluntad ,  que  lo 
publicé  7  clamé  así  por  tres  veces.  Y  para  qoe  los  Reyes  n6 
pensasen  que  á  tuerto  y  á  derecho  tenian  poder  sobre  los  siíh- 
ditos,  en  el  mismo  decreto  les  amonesta  i  que  sean  modera- 
dos y  mansos :  á  que  con  justicia  7  piedad  traten  sus  pueblos^ 
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babiéodose  ood  ellos  igoalmeute  del  modo  qoe  ellos  quieren  que 
86  porteo  los  subditos  coo  ellos  ,  reinando  con  homildad  de 
corafoo  y  boeoas  acciones  :  qoe  i  ningún  reo  sentencien  coa 
aolo  parecer ,  sino  es  con  ptíblico  y  manifiesto  consejo ;  y  ana* 
^  tematizan  y  maldicen  i  los  Rejes  qne  usen  crueldad  con  bus 

vasallos ,  tratándolos  con  rigor  y  soberbia.  Pasan  mas  adelante 

I  en  este  capítulo,  y  dicen:  que  Suintila,  que  por  sus  flaqoesas 

y  escesos  se  había  visto  precisado  á  renunciar  el  reino,  ni  él, 

^  ni  su  muger ,  ni  Agila  so  cufiado ,  ni  la  familia  y  posteridad  de 

ellos,  fuesen  mas  admitidos  á  la  Real  Dignidad.  Y  con  estas  y 
otras  cosas  se  concluyó  el  Concilio ,  siguiéndose  las  firmas  de 
k)S  obispos,  que  en  el  precedente  capítulo  he  nombrado. 

3  Morales  y  Viladamor  dicen  espresamente  que  este  ulti- 
mo decreto  del  Concilio  did  forma  de  cdmo  se  habia  de  proce- 
der en  las  elecciones  de  los  Reyes  Godos.  Pero  6  yo  no  entiendo 
el  latin  estando  versado  en  decisiones  canónicas ,  6  no  hay  tal 
cosa.  Porque  no  se  lee  allí  nada  mas  de  lo  que  con  estas  po- 
cas palabras  tengo  dicho ,  como  lo  podrán  ver  los  cnriosòs.  T  es- 
to no  me  parece  forma,;  ni  regla  de  elección;  sino  es  doctrina 

I  para  el  régimen  entre  los  siíbditos  y  el  Rey. 

4  escribe  también  Morales,  y  concuerdan  con  él  Beoter, 
I  Garibay,  Mariana  é  Illescas,  que  en  este  Concilio  híeo  el  rey 
'                                            Sisenando  compilar  las  leyes  Godas  hechas  por  sus  predecesores; 

y  que  se  hÍ2o  esta  compilación  en  presencia   del  Rey  por  74 
'  obispos,  que  se  hallaron  en  el  Concilio  ;  y  que  al  Código  6 

libro  le  nombraron  Liber  Judicum^  al  que  los  castellanos  le 
\  llaman  Fuero  Juzgo.  Y  porque  dichos  autores  dan  noticia  de  la 

división   del  dicho  libro,  á  ellos  me  refiero.   Y   dice  Vilada- 
(  mor ,  que  estas  leyes  cree  se  observaron  en  CatalofSa :  porqoe 

en  muchos  de  los  Usages  de  Barcelona  hallamos  memoria  de 
ellas.  Yo  me  persuado  que  esto  sería  segunda  compilación :  por 
lo  que  dije  hablando  del  rey  Burioo.  Y  en  cnanto  al  haberse 
observado  estas  leyes  en  CatalofSa ,  ya  tengo  dicho  todo  lo  qae 
yo  tenia  por  cierto  en  el  capítulo  30  de  este  libro  sesto. 

CAPÍTULO    XGVII. 

Se  satisface  á  los  que  dicen  que  San  Severo  obispo  de  Bar- 
celona fué  en  este  tiempo. 

I  ITorque  espero  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  esta  mi  Obra 
ha  de  ser  leída  de  hombres  sabios  y  curiosos ,  i  quienes ,  como 
solemos  decir,  no  les  pasa  nada  por  alto;  es  preciso  qoe  en  to* 
do  vaya  yo  bien  advertido  é  impuesto  para  satisfacer  í  las  ob- 
jeciones que  se  hiciesen  á  mis  asertos.  Y  por  eso  quiero  prevé* 
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fiir  una  dada  tácita  que  oace  de  lo  que  tengo  escrito  en  el  ca- 
pítulo 95  hablando  del  concilio  Toledano  ^  7  responder  i  una 
tácita  objeción  que  del  capftulo  95  podrían  hacerme  al  31  y  otros 
allí  citados :  donde  dejo  advertido  la  mucha  diversidad  de  opi* 
niones  que  ha  habido  para  sefialar  en  qué  tiempo  fué  el  glorio- 
rioso  mártir  San  Severo  obispo  de  Barcelona.  Y  ahora  mues- 
tra suscitarse  la  duda  ^  pareciendo  que  habia  de  ser  en  este  tiem- 
po  en  que  se  compiló  la  Ley  Gótica  en  un  Concilio  :  en  el 
cual ,  según  hemos  visto ,  opinan  algunos  que  se  firmó  el  vicario 
d«  Severo  obispo  de  Barcelona.  Auméntase  esta  dificultad  con 
que  en  el  capítulo  31  en  nn  acto  allí  mencionado,  se  dice  que 
oan  8evero  fué  martirizado  espresamente  el  a(ío  638  de  Cristo 

Íf  tercero  del  rey  Sisenando ,  que  sería  después  del  Concilio :  por 
o  que  parece  que  se  habia  de  decir  que  San  Severo  fué  en  es- 
te tiempo  de  que  voy  escribiendo.  Los  argumentos  son  fuer- 
tes. T  ciertamente  he  deseado  tanto  arrimarme  á  la  verdad  de 
este  hecho ;  y  veo  de  una  parte  y  de  otra  tanta  variedad ,  que 
mas  quisiera  aprender  que  escribir.  Bien  sé  que  estas  razones 
no  están  sin  respuesta  :  pero  yo  quisiera  no  obstante  darla 
tan  acertada,  que  temo  que  el  mismo  deseo  me  ha  de  atar  las 
manos,  y  el  decurso  del  entendimiento.  En  fin,  á  la  primera 
razón  se  puede  satisfacer ,  diciendo  que  una  cosa  es  componer 
leyes ,  otra  compilar  las  ya  hechas  y  puestas  en  uso.  La  com- 
posición de  muchas  Leyes  Godas  se  hizo  en  el  tiempo  que  rei- 
naba el  rey  Eurico:  y  allí  he  puesto  á  San  Severo  como  uno 
de  los  que  las  compusieron)  y  no  como  compilador  de  las  le- 
yes. Mas :  el  acto  en  dicho  capítulo  mencionado  dice  que  fueron 
setenta  obispos  los  que  concurrieron  con  San  Severo  á  hacer 
las  Leyes  Godas :  y  en  este  otro  Concilio  no  sé  que  llegasen 
á  setenta,  como  se  ve  en  las  cuentas  hechas  en  el  peniílti- 
mo  capítulo.  Y  si  Morales  y  Vilada  mor  han  querido  que  en 
dicho  concilio  Toledano  se  firmase  Juan  vicario  de  Severo ,  no 
es  cierto  que  haja  de  decir  de  Severo^  sino  es  de  Ensebio  y  co- 
mo lo  dejo  escrito  en  el  dicho  capítulo  95.  Pero  si  no  obstan* 
te  esto,  aun  queremos  seguir  á  Morales  y  Viladamor;  lo  que 
ellos  dicen  argüiría  una  grande  contraria  dad  con  el  arriba  di- 
cho acto.  Porque  si  es  verdad  lo  que  dice  dicho  acto  que  Sau 
Severo  fué  uno  de  los  que  compusieron  la  Ley  Goda ,  no  pa*> 
do  ser  en  este  Concilio ,  pues  San  Severo  no  se  habría  hallado 
en  él ,  sino  es  Juan  su  vicario ,  según  los  dichos  Morales  y  Vi- 
ladamor. De  cuyo  argumento  resulta  que  Sau  Severo  no  pudo 
ser  componedor  de  la  Ley  Goda ;  6  si  fué  componedor ,  no  se 
hizo  en  este  Concilio  ,  pues  no  concurrió  ^en  él :  antes  bien 
por  consiguiente  hubo  de  hacerse  en  el  otro  del  tiempo  de  Eu- 
rico. También  el  argumento  tomado  del  cómputo  de  los  ados 
TOMO  ly.  28 


Digitized  by 


Google 


8lS  CRÒNICA    UNIVERSAL   DE   CATALUJÍA. 

tiene  error  ,  como  ae  nota  en  el  ya  citado  capítulo  31.  Y  se 
ve  claramente  de  muchos  modoa.  Lo  primero  :  porque  en  el 
tiempo  qoe  yo  he  puesto  á  San  Severo  había  persecacion  con- 
tra loa  eclesiásticos:  y  ahora  ya  estaba  fuera  la  heregía,yla 
Iglesia  gozaba  pas.  Los  Reyes  se  sujetaban  á  los  Concilios  y 
Obispos,  como  lo  hemos  leído  y  escrito  diversas  veces,  y  en 
el  capítulo  prdximo  pasado:  I  negó  no  habiendo  persecución  ai- 
gana,  icdmo  podía  San  Severo  haber  muerto  mártir  en  este 
tiempo (  Mas:  sí  atendemos  y  consideramos  la  compotacjon  de 
los  años  en  que  hemos  dicho  que  se  tuvo  este  Concilio,  de  nin- 
gún modo  puede  venir  bien  la  muerte  de  San  Severo  en  el 
atfo  638  de  Cristo ,  v  tercero  del  reinado  de  Sisenando.  T  si 
miramos  el  concilio  Toledano  del  afio  636  (del  cual  hablará 
en  el  capítulo  loa)  allí  se  hallará  firmado  á  Hoya  obispo  de 
Barcelona.  De  modo  que  ya  Severo ,  en  caso  que  fuese  en  es- 
te tiempo ,  no  hubieri  podido  morir  en  el  aíto  638 ;  pues  ja 
no  vivía  en  el  de  636  en  qué  se  tuvo  aquel  Concilio ,  según 
b  cuenta  mas  común.  Este  líltimo  argumento  estrecha  tanto 
Mop.  L  ift.  á  Morales  ,  que  no  supo  que  responder  ,  ni  decir  otra  cosa 
^*  21^  mas,  sino  que  ya  tenia  dicho  en  otro  lug'ir  lo  que  había  de  de- 
cir. De  modo  qne  la  escritora  del  acto  que  diae  que  Sti?era 
muría  el  aiSo  638  de  Cristo  y  tercero  del  reinado  de  Sisenan- 
do ,  padece  tantas  dificultades ,  que  no  hay  por  donde  poderse 
afirmar  en  ella  ;  y  así  es  preciso  estar  por  la  opinión  coman, 
qne  es  la  que  está  escrita  en  loa  capítulos  3C>  y  31.  T  sí  estas 
respuestas  fundadas  en  la  autoridad  de  los  autores  que  yo  he  se- 
guido ,  no  baatan  á  salvar  mi  opinión  ,  y  me  engafío  como 
hombre :  el  glorioso  Santo  me  abra  los  ojos  iotelectuates  para 
acertar  la  verdad  ;  y  tos  del  alma  para  el  camino  de  la  vida 
eterna.  Y  dejando  por  ahora  esto ,  resuelvo  volverme  á  tratar 
de  las  cosas  sucedidas  en  tiempo  de  Sisenando. 

CAPÍTULO    XCVIIL 

De  San  Nonito  á  Nanieio  de  Gerona. 

Mor^.  I.  1%.  ^  Escribe  Ambrosio  de  Morales  refiriendo  á  San  Ildefon- 
so,  que  en  tiempo  del  rey  Suintila  comen^d  á  florecer  en  san- 
tidad Nonito  obispo  de  Gerona,  qoe  por  algunos  es  nombra- 
do Nonicio.  Y  dice  que  vivid  hasta  el  tiempo  de  este  rey  Si- 
senando, de  quien  vamos  escribiendo.  Y  es  así  verdad,  porque 
le  hemos  hallado  firmado  en  el  concilio  Toledano ,  que  acaba- 
mos de  escribir.  Y  dice  Morales ,  que  este  Nonito  fué  sucesor 
Mar.  1.  6.  ^^  obispo  Joan ,  antes  Abad  de  Vallclara ;  y  lo  mismo  afir- 
c  J3,        man  Mariana  y  Yaseo.  Pero,  si  entienden  que  Nonito  fuese 
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sucesor  inmediato  de  Joan ,  se  engañan.  Porqtie  entre  los  dos 
hemos  bailado  al  obispo  Stefílo  de  Gerona  firmado  en  el  ter« 
cer  concilio  de  Barcelona.  Era  Nonito  monge  del  drden  de  Sao 
Benito  :  pero  no  sabemos  de  qué  monasterio.  Tenia  una  cín* 
dida  j  santa  simplicidad,  y  era  santo  en  todas  sns  palabras  y 
obras.  Y  no  fué  creado  y  elegido  obispo  por  haber  pensado 
mucho  los  hombres  en  esto,  ni  de  resultas  de  larga  delibera-^ 
cion  sobre  el  asunto  ,  sino  que  Dios  para  provecho  espiritual 
de  sus  ovejas ,  promovió  los  ánimos ,  y  con  impensada  delibe- 
ración de  ellas  se  vio  puesto  en  la  ^dignidad  Episcopal;  como 
lo  dice  Vaseo  siguiendo  á  San  Ildefonso. 

2  Siendo  ya  Nonito  obispo  de  Gerona ,  como  estaba  en  la 
iglesia  (entdnces  catedral  de  aquella  ciudad)  el  cuerpo  del  san^ 
to  mártir  y  apdstol  Feliu  ^  según  se  ha  dicho  en  el  libro  4? 
capítulo  75  ,  asistia  siempre  con  devoción  particular  á  la  te* 
verenda  y  veneración  del  sepulcro  y  altar  de  aquel  Santo.  Dd« 
leitábase  espirituulm«  nte  en  esto :  y  con  el  buen  ejemplo  mo« 
vid  á  los  otros  á  devoción  así  al  Santo  Feliu  ^  como  á  los  otros 
que  están  en  aquella  santa  iglesia.  Además  de  esto  con  sus  vir^» 
tudes  y  d*  ctrina  mostraba  los  dones  de  Dios  que  dentro  de  s( 
tenia.  Y  en  su  vida  ,  y  después  de  muerto,  obrd  Dios  nuestro 
Sefior  por  su  medio  muchos  milagros.  Se  hall<5  en  el  concilio 
Toledano,  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  95:  y  se  firmó  en 
él ,  como  allí  se  lee  ;  debiéndonos  persuadir  que  su  santidad 
y  doctrina  se  manifestaría  bien  en  aquella  congregación :  pues 
vemos  que  San  Ildefonso  le  coloca  entre  los  varones  ilustres 
de  aquel  tiempo.  Murió ,  según  opina  Fr.  Antonio  Vicente  Do« 
mènech ,  cerca  del  ado  636.  Esto  es  lo  que  he  hallado  autéa« 
tico  de  este  Santo. 

CAPÍTULO    XGIX. 

Del  tiempo  que  Audax  tuvo  el  pontificado  de  Tarragona^ 
y  como  le  sucedió  Silva. 

I  Algunos  años  antes  que  muriese  Nonito,  habia  muer« 
to  Audax  arzobispo  de  Tarragona,  que  también  se  hábia  ha« 
liado  en  el  quinto  concilio  Toledano ,  según  se  colige  del  eatá« 
logo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  q6e  está  en  el  voMmeo 
de  las  Constituciones  Provinciales ,  compilado  por  el  areobis* 
po  D.  Gerónimo  de  Oria.  Y  aunque  él  no  dice  en  qué  afio  mu* 
rió,  se  colige  de  allí  que  murió  poco  después  de  acabado  el 
dicho  concilio  Toledano,  en  el  aiío  del  Sefior  633  6  634*  Pof^ 
que  prosiguiendo  dicho  D.  Gerónimo*  su  catálogo ,  y  llegando  á 
hablar  del  sucesor  de  Audaz,  dice  que  le  sucedió  Protasio,  qoe 
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tQ70  et  {Ki^ntificado  doC6  años ,  y  que  murid  en  el  ario  645»  Goo 
que  8i  tomamos  la  maerle  de  Aodax  doce  aitos  áates  que  la  de 
Protasio,  resulta  que  murió  Audax  ea  el  ado  633  ó  al  pria- 
cipio  del  siguiente.  Y  contaodo  de  otro  modo  9  como  coeiita  el 
arzobispo  D«  Juan  Teres,  también  vendríamos  á  hallar  casi  la 
misma  cneota.  Porque  pone  entre  Audaz  7  Protasio ,  otro  ar- 
¿obispo ,  que  se  nombr<í  Silva  9  del  cual  he  hecho  ya  mencioQ 
en  el  capítulo  95;  y  dice  qse  ea  el  atfo  636  de  Cristo,  SiUa 
se  halló  en  el  concilio  Toledano,  de  que  hablaré  en  el  capítulo 
10 1.  En  el  cual  Concilia  también  el  arzobispo  D.  Rodrigo  de 
Toledo  pone  i  Silva  con  los  metropolitanos:  de  modo  qoe  ea- 
tónces  jH  babría  muerto  Audaz.  Y  así  se  verifica  lo  que  tengo  di- 
cho en  el  principio  del  capítulo ,  que  en  el  año  636  de  Cristo, 
en  el  cual  acabó  el  asunto  del  capítulo  precedente ,  era  ya  moer- 
to  Audax  arzobispo  de  Tarragona,  Y  murió  después  de  haber 
hecho  en  su  pontificado  señaladas  obras  :  particolarmeote  ea 
aquel  concilio  Toledano  del  fdo  633.  Y  poco  después  de  00a- 
cluido  aqtiel ,  le  sucedió  Silva ,  de  quien  hablaremos  abajo  ea 
el  capítulo  10 1 9  C(  a  la  ocasión  de  otro  concilio  Toledano,  qoe 
maodó  juntar  el  rey  Chintilat. 

CAPÍTULO    C- 

De  ta  muerte  del  rey  Siserumdo^  y  en  qué  tugar  y  tíem- 
p^  muriá^ 

I     i\o  hay  otra  cosa  menaoraUe  del  tiempo  del  rey  Sise- 

aando  que  corresponda  al  intento  de  esta  obra :  sino  es  acabar 

coa  lo  que  todos  han  acabado  ^  y  nosotros  hemos  de  acabar, 

que  es  la  muerte.  Sobre  la  cual  dice  Mosen  Diego  de  Valera, 

ratera  p.3.  ^^  no  sabe  en  qjuó  parte  de  aus  reinos  le  acooaetió  al  rey  S- 

Carboa.loi.  s^Qfli^d<>«  Pero  auestro  Pedro  Miguel  Carbonell  dice  haber  lei- 

16.  do  en  una  Crónica  vieja  (que  ao  la  señala)  qoe  murió  eo  Za- 

Mor.  I.  \%,  ragoza»  Ambrosio  de  M^írales,  Alfonso  de  Cartagena,  Esteban 

A ifoo  c>34.  ^^''y^^y  ^  Mariana  y  Rício  dicen  que  murió  en  Toledo  ^  y  lo» 

Garibl  1.  8.  «ígQe  nucstró  Antonio  Viladamor»^ 

c.  31.  2     £u  cuanta  á  los  años  qoe  reinó  Sísenando^  ao  hay  aada 

Mar.  1*  (L  cierto ,  porque  soa  varias  las  opiniones ;:  y  por  lo  mismo  no  po- 
Ricio  iv  I.  ^^^^^  ^^^^'  ^^^  acierto  en  qué  año  murió.  San  Antoníoo  de 
yiiad.crioi.S^lorencia  dice  qae  reinó  2a  años.  Miguel  Rielo  dice  qoe  ohi* 
S.  Antoni,  rió  el  año  octavo  de  so  reioado.  Otros  dicen  qoe  oiuríó  ao  el 
^1.  ii..c.f^  gg3{Q  ^^^  habiendo  Feiaado  5  años  y  11  meses:  y  así  la  opinan 
ifi^st  Diá-  Alfoaso  de  Gartageaa  y  Garibay.  Carboaell  los  bajó  á  5 ,  y  Ta- 
logo  8.  ia&  ^4^7  ^  misoio  IX  Antonio  Agostin :  pero  Beuter  aan 
k>  baja  á  3  :  y  e¿ta  es  la  coenta  (^ue  tienen  por  mas  verdadera 
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Morales  y  Vikdamor :  dando  Morales  las  canias  perqne  la  tie- 
ne por  mas  verdadera ;  y  á  él  me  refiero.  Y  si  esta  es  la  me* 
joT  Goenta ,  sería  la  mserta  de  Sisenando  en  el  ado  635 :  con- 
forme, el  modo  de  cootar  qne  hasta  aqoí  hemos  llevado» 

CAPÍTULO    CI. 

Del  rey  Chintilai  del  concilio  que  Junté  en  Toledo  \  y  de 
Hoya  y  Silva ,  que  se  hallaron  en  él. 

1    J  oan  Sedefio  dice  qne  al  rey  Stsenando  ie  snceditf  Tal•  Sedefio  tu. 
cas.  Pero  los  otros  escritores  dicen  que  faé  Chiotila  :  qne  así  le  '^'•  c.  6. 
nombran  Sao  Aotonioo  arfobispo  de  Florencia ,  Morales ,  Vila-  {¡^^  ,  ^^/^^  * 
damor ,  Bergomeose ,  Mariana  y  Garibay ,  annqne  este  le  es-  $.  3.  *  '  ' 
cribe  Cintila.  Illescas,  Beuter  y  Pineda  escriben  Cinthila.  Don  Mor.  l.  \%^ 
Antonio  Agostin ,  Alfonso  de  Cartagena,  Medina ,  Castillo ,  Gar-^:^3* 
bonell,  Ricio,  Tarafa  y  Lncio  Marineo,  le  nombran  Suintila  Bergo.'i?^! 
segundo.  Y  dicen  Benter ,  Tarafa  y  Rielo ,  qne  era  hermano  del  Maria.  1!  ¿í 
rey  Sisenando ,  y  tercer  hijo  del  rey  Suintila  primero :  de  los  c.  6« 
cuales  hablé  en  el  capítulo  92.  Pero  Garibay,  siguiendo  á  Va-  ^*"^*l'  ^ 
seo,  dice  que  no  fué  el  hermano  del  rey  Sisenando,  sino  es  otro.  ^¿elup.  i, 

Y  tal  vea  tienen  raaon ,  apoque  ellos  no  la  dan.  Porque  me  pa-  c.  ^7. 
rece  qne  se  deduce  así  ^e  lo  que  en  el  capítulo  96  dejo  escrito:  P>°«*  >•  ^^ 
que  en  el  concilio  Toledano  hablan  esclnido  del  trono  á  toda  ^  ^'J^j^i^. 
la  familia  y  posteridad  del  rey  Suintila  primero.  Y  estando  co-  it^J^. 
mo  estaba  tan  reciente  aquel  decreto,  no  es  presumible  que  los  Aifoa.c.3^ 
Godos  le  hubiesen  despreciado,  admitiendo  á  la  posesión  del  M^^<*  P* '• 
reino  á  Suintila  segundo ,  si  hubiese  sido  hijo  de  Suintila  pri-  ^'^^'2.  i.  ^ 
mero.  Pero  prescindiendo  ahora  de  esta  duda,  y  adaptando  el  disco rso^» 
nombre  de  Chintila^  como  por  haber  sido  sucesor  de  Sisenan*  Carbonell 
do  en  el  reino  de  los  Godos,  lo  fué  también  en  el  seíSorío  de  ^^i*/^* 
Cataloda ,  nos  corresponde  tratar  de  él  en  esta  Gr<$oica.  Tar.^c.  looT 

2     Celebráronse  en  su  tiempo  dos  Concilios  en  la  eiodad  de  Marinl^o  i. 
Toledo^  en  los  cuales  tuvieron  parte  los  obispos  de  Catalurta.  6.c.de6otb. 

Y  el  primero  de  estos  Concilios  (según  opinan  Baronio,  Mo-  ^''f^^^^ 
rales,  Viladamor  y  Blas  Ortis) ,  se  congregó  en  el  primer  alto  ^'^"^* 
del  reinado  de  este  Rey  :  y  así  se  advera  en  el  proemio  del  mis- 
mo Concilio  en  el  volumen  segundo  de  los  qne  yo  he  visto  im- 

presos :  donde  dice  que  se  celebró  en  el  principio  del  sefiorío  j 
reinado  de  esfe  Rey»  Y  también  se  vé  en  el  voltímen  de  nues- 
tras Constituciones  provinciales  que  compiló  D«  Joan  Teres  en 
el  catálogo  de  los  arzobispos  de  Tarragona,  tratando  de  Sílya-, 
de  quien  hablaré  luego.  Y  dice  aUí  que  este  Concilio  se  celebra 
en  el  afio  636 :  y  así  lo  confirman  D.  Antonio  Agustín ,  Moralea 
y  Viladamor  habiéndolo   sacado  de  los  originales  de  Toledc 
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Garibayl.8.  Bíen  que  68  Verdad  qae  Garíbaj  j  fiarooio  dioen  que  este  Coc- 
«•  3a«        eilio  ae  oelebrtf  eo  el  año  637. 

3  Híciéroose  eo  este  Goucilío  noeve  decretos ,  todos  en  fa« 
Tor  de  la  dignidad  y  persona  Real:  que  omito  relatar,  para 
yeoír  á  mi  propósito:  á  saber,  qoe  de  28  obispos  qoe  coocqn 
rieroQ  en  él,  no  bailamos  memoria  de  que  hubiese  otro  de  Ga* 
taluda,  sino  uno,  que  según  el  voliímen  de  los  GonciHos,  Am- 
brosio de  Morales  y  Viladamor  ,  era  Boya  de  Barcelona.  Pe- 
ro conforme  se  infiere  de  lo  que  diré  aquí ,  entendemos  que  se 
halló  también  el  arsobispo  de  nuestra  provincia  Silva  de  Tar- 
ragona. Porque  sus  sucesores  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Joan  Te- 
res en  los  catálogos  de  sus  predecesores  dicen  que  está  de  este 
modo  escrito  en  dos  libros  viejos:  y  aunque  no  digan  eo  don- 
de están  estos  ni  cuales  eran ,  no  obstante  por  so  dignidad ,  le- 
tras y  virtod ,  no  necesitan  de  otro  testimonio.  Y  si  lo  necesita- 
sen le  hallar/amos  en  otro  arzobispo  mas  antigao  que  ellos ,  que 

Rodri.  1.  %.  ^  I^-  Rodrigo  de  la  propia  ciudad  de  Toledo  en  que  se  celebr($ 
c.  9.  «1  mismo  Concilio,  el  cual  escribe  que  Silva  coucurríd  eo  él. 

Verdad  es  que  Alfonso  de  Cartagena  y  Beuter  escriben  qoe 
^n  aquel  Concilio  se  halló  Protasio  de  Tarragona.  Y  parece 
que  los  ayuda  el  araobispo  Don  Gerónimo  de  Oria  ,  porque 
pone  en  su  catálogo  después  de  Aud>ix  á  Protasio  ,  sin  ha- 
cer mención  de  Silva ,  y  diciendo  que  Protasio  jse  halló  en  los 
concilios  Toledanos*  Pero  se  debe  entender  que  Protasio  ínter- 
vina  en  otros  dos  concilios  Toledanos ,  que  se  celebraron  algao 
tiempo  después  de  aquel  de  que  ahora  vamos  tratando.  T  en  los 
capítulos  102  ,  105  y  no  hablaremos  de  los  otros,  porque  allí 
espresamente  ponen  al  mismo  Protasio  los  otros  tres  arzobispos 

Ía  nombrados  ,  que  son  D.  Antonio  Agustin ,  D.  Juan  Ter¿  y 
K  Rodrigo.  Y  si  bien  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  Silva  6 
Salva  que  se  halló  en  este  Concilio ,  era  arzobispo  Je  Narbooa; 
podria  9tT  que  padeciese  equivocación ,  como  aquí  vemos* 

4  De  este  arzobispo  de  Tarragona  Silva ,  Silvio  6  Salva  (que 
de  estos  tres  modos  le  hallo  escrito )  no  tengo  mas  que  decir; 
aino  que  sucedió  á  Audax ,  como  ya  hemos  visto  en  el  capí- 
tulo 95:  haberse  hallado  en  aquel  Concilio  quinto;  y  haberle 
durado  poco  so  Pontificado :  porque  en  el  mismo  aíio  del  Con- 
cilio le  hallamos  ya  sucesor ,  como  se  verá  en  el  capítulo  si* 
guíente. 

5  Hoya  obispo  de  Barcelona  no  entiendo  yo  que  xnaríese 
tan  presto*  Porque  en  el  dicho  afio  le  hallaremos  firmado  en  el 
siguiente  Concilio.  Y  allí  acabaremos  de  hablar  de  él  dándelo 
también  sucesor. 
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CAPÍTULO    CII. 

De  otro  concilio  Toledano :  de  los  obispos  de  Cataluña  que 
en  él  se  firmaron  ^  y  de  la  muerte  de  Mahoma* 

1  i^omplido  jra  el  primer  ado  del  reinado :  de  Saintila  se* 
gundo,  j  corriendo  el.  segando  año  de  so  sefiorto,  dorando  em*- 
pero  aun  el  wismo  ado  ^^^  del  nacimiento  del  Salvador,  6  eo 

el  de  637  según  Mariana ,  d  en  el  de  638  oomo  quieren  6ari«  A60  5a^. 
bay  y  fiaroQÍo  :  por  nueva  y  urgente  causa  del  Rey  y  de  la 
Iglesia  9  fué  celi^brado  otro  Concilio  en  la  ciodad  de  Toledo ,  qna 
en  la  cuenta  común  es  el  sesto ,  y  en  la  nuestra  es  ya  el  oeta«. 
To.  En  el  cual  con  19  decretos  se  ordenaron  muchas  eosas  to« 
cantes  á  la  fe  catòlica ,  al  bien  de  la  Iglesia ,  reforma  de  loa 
eclesiásticos  ,  y  dignidad  de  la  persona  Real  9  so  familia  y 
prole.  Y  se  hizoi  entre  otros,  on  espreso  decreto,  teoo  el  que 
se  instituyó  y  ordenó  que  de  allí  eo  adelante  ,  ninguno  fuese 
electo  para  Rey  de  los  Godos,  que  no  fuese  católico.  IT  que  los 
sucesores  en  el  reino  ,  antes  de  empuñar  el  cetro,  jurasen  y  pro* 
metiesen  observar  aquel  canon ,  en  pena  de  excomunión  ;  y  que 
juntamente  con  esto  prestasen  sacramento  de  no  favorecer  Á 
los  judíos ,  como  se  lee  en  el  tercero  de  sus  sagrados  cánones^ 
De  que  resulta  ser  muy  propio  el  nombre  de  católicos^  qoe  se 
da  á  los  Reyes  de  España :  pues  lo  tienen  adquirido  con  tanta 
antigüedad. 

2  lutervinieron  en  aquel  Concilio  43  Prelados ,  según  el  v(h 
lamen  impreso  de  los  Concilios  generales,  ó.  54  ^gQu  Morales 
y  Viladamor:  no  obstante  qoe  algunos  le  rebajan  á  37.  Tam« 
bien  ooncurrieron  en  él  algunos  de  Cataluña,  para  servicio  deDíos^ 
gloría  y  escelencia  de  la  patria.  Porque  hallamos  allí  firmados 
¿  Acátalo  de  Helna ,  Juan  de  Tortosa  ,  Fluctuoso  de  Lérida^ 
Hoya  de  Barcelona  y  Dominio  de  Fique.  Verdad  es  que  ea 
los  Concilios  impresos  dice  Earnio  de  Fique*  Y  segon  lo  que 
d.  j^mos  dicho  en  ti  capitulo  próximo  precedente,  podemos  alfa-' 
dir  aquí  al  arzobispo  Protasio  de  Tarragona.  Pues  aooqoe  Mo» 
rales  y  el  Concilio  impreso  dicen  qoe  Protasio  era  obispo  Ha* 
sentino,  ó  Valentino  como  quiere  Mariana  :  no  fué  sino  de 
Tarragona ,  como  lo  afirma  D.  Antonio  Agustín.  Y  así  D.  Gre- 
rónimo  de  Oria  dice  que  Protasto  se  halló  en  los  concilios  To- 
ledanos: que  (como  en  el  precedente  capituló  está  dicho)  este 
ha  de  ser  uno  de  aquellos  Concilios»  Y  así  D.  Antonio  Agos- 
tin y  D.Juan  Teros,  hablando  en  sus  catálogos  del  arsobispo 
Protasio,  dicen  qoe  intervino  en  el  concilio  Toledano  sesto,  que 
se  tnvo  ea  el  afio  segundo  de  Chintila:  y  hombres  tan  graves 
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y  doctos ,  no  lo  dirían  sin  fundamento*  De  este  arsobis^  Pro- 
tasío  ¥oI?eré  i  hablar  en  el  capítulo  zii  con  ocasión  de  otro 
eondlio  Toledano. 

3  Hoya  obispo  de  Barcelona  debid  morir  poco  antea  de  esta 
Concilio:  porqne  ya  en  el  ado  638  hallaremos  que  le  había 
SQcedido  y  maríd  Gerardo  obispo  de  la  misma  cíndad. 

4  £}n  este  mismo  año  636  de  qne  vamos  escribiendo ,  di- 
Sabel*£neU  oe  Marco  Antonio  Sabélico  que  morid  el  malvado  Mahonui.  Ma« 
8. 1. 6.       1^  Palmerin  dice  qoe  acabó  sos  dias  en  el  ado  637.  Pero  no 

a¿  si  será  mas  cierta  la  coenta  de  Baronio ,  que  le  da  par  muer* 
to  ya  en  el  año  630.  Ello  es  qne  por  temprana  que  fiíese  sa 
muerte ,  tardó  mucho :  y  si  hubiese  pasado  desde  la  cuna  al  se- 
pulcro ,  hubiera  importado  mucho  á  la  Iglesia  de  Dios. 

CAPÍTULO    CIIL 

De  como  el  rey  Chiniila  edificó  y  dio  nombre  á  las  casas  y 
después  pueblo  de  Centellas  :  ae  su  muerte ;  y  del  obispo 
.   Gerardo. 

1  JCjscribe  Pedro  Antonio  fieuter  que  el  rey  SuintiU  se- 
gundo (Ò  Cintilla  como  éi  lo  escribe)  edificó  en  Cataluña  una 
casa  de  placer,  que  la  puso  su  nombre;  y  alterado  hoy  un  taa- 
to  el  vocablo ,  se  llama  Centellas.  Y  que  después  vino  á  ser  uua 
población :  de  la  cual ,  en  cierto  tiempo ,  tomaron  el  nombre  los 
que  hoy  se  llaman  Centellas ,  y  antes  Carrosos ;  por  habérseles 
dado  en  tiempo  de  los  moros*  Son  palabras  de  Beoter.  De 
las  cuales  se  puede  juzgar  que  por  ser  Cintilla  casa  de  pla- 
cer de  este  Rey  en  Cataluña ,  denota  que  estuvo  >lgun  tiempo 
de  reposo  en  ella :  y  que  en  aquel  tiempo  fundaría  la  dídia 
casa/Ayudan  á  este  mi  pensamiento  las  inscripciones  que  ae 
hallaban  en  sus  medallas:  las  cuales,  según  opina  D.  Auto- 
Agust.Dlal.  nio  Agustín  ,  fueron  batidas  en  Tarragona  en  honra  suya» 
f .  De  que  se  infiere  que  él  estuvo  en  aquella  ciudad ,  6  que  hizo 

á  los  ciudadanos  alguna  merced  ií  obra  piadosa.  Estas  meda* 
lias  dice  el  mismo  autor  que  eran  de  oro,  y  que  la  una  de 
ellas  9  en  la  una  cara  tenia  escrito  SVINTHILA.  REX  y  en  la 
otra  TARR.  CO.  TAVX.  La  segunda  medalla  tenia  en  la 
una  parte  la  misma  inscripción  del  nombre  del  Rey ,  y  en  la 
otra  CE.  AR.  CO.  TAVX.  Que  cree  él  serían  epitetos,  co- 
mo de  justo ,  pió  y  otros.  También  dice  que  había  otra  me- 
dalla que  en  la  una  parte  tenia  la  misma  inscripción  del  nom- 
bre del  Rey ,  y  en  la  otra  parte :  PIVS.  TARRACO.  No  po- 
ne las  figuras  de  estas  medallas  ,  y  por  eso  yo  tampoco  las 
pongo  aquí.  En  el  capítulo  93  también  hemos  hallado  meda-^ 
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Has  de  Soíntila  primero:  7  allí  ya  dije  qae  aquellas  7  estas 
eran  diferentes. 

2  En  cuanto  á  lo  qne  de  Benter  he  referido ,  qae  Centellas 
fué  dada  en  tiempo  de  los  moros  á  los  Carrosos,  de  quienes 
descienden  las  Centellas,  en  sa  propio  lugar  (Dios  mediante) 
daré  noticia  de  ellos.  Y  no  se  quejen  los  de  este  7  otros  linages 
de  Cataluña ,  flor  7  nata  de  la  nobleza  espadóla ,  si  no  hago 
mención  de  ellos  caando  Quisieran :  pues  no  es  bien  decir  las 
cosas  intempestivamente.  Que  si  Dios  me  da  vida,  y  ellos  me 
a7Qdan ,  los  celebraré  eternamente  como  merecen  ;  pero  todo  ea 
sn  logsr  y  tiempo. 

3  Volviendo  al  propósito  :  no  se  halla  mas  que  decir  de 
este  Rey ,  sino  que  morid  como  loa  demás*  Y  dice  Carbonell 
que  finó  en  la  ciudad  de  Zamora.  Tarafa  dice  que  murió  en 
Toledo. 

4  ^^  cuanto. á  los  años  que  reinó,  hallamos  la. misma  di« 
Tersidad ;  pues  San  Antoniílo  de  Florencia  dice  que  reinó  16 
años :  el  obispo  de  Tuy  dice  que  6 :  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  la 
Crónica  general  del  rey  D.  Alfonso ,  Miguel  Ricio  ,  Tarafa, 
Garibay  y  Vulsa ,  dicen  que  reinó  cuatro  años.  Y  parece  los 
siguió  fieuter ,  según  la  cuenta  que  él  trae ,  y  espresamente  le 
siguen  Medina ,  Carbonell ,  Alfonso  de  Cartagena  y  Illescas. 
Yttlsa  va  particularizándolo  mas,  diciendo  que  reinó  tres  años, 
ocho  meses  y  nueve  días :  y  esta  cuenta  tienen  por  mas  cierta 
Morales,  Viladamor  y  D*  Antonio  Agustin.  La  diferenciado 
estas  dos  líltimas  opiniones  es  poca.  Y  así  aunque  Illescas  di* 

ga  que  sucedió  la  muerte  del  Rey  en  el  año  640  ,  y  Garibay  ^g  ^  ^ 
la  ponga  en  el  de  641 9  no  sería  sino  al  fin  de  638  ó  prioci-  ^  ^  * 
píos  del  639 ,  segon  la  cuenta  del  año  en  que  entró  á  reinar. 

5  £n  el  cual  año  de  638  á  12.  de  las  calendas  de  setiem*» 
bre ,  que  son  á  ig  de  agosto ,  murió  el  obispo  Gerardo  de 
Barcelona,  según  los  £piscopologios  dé  los  archivos  Real  y  Ca< 
pjtular  dé  la  misma  ciudad  ,  el  cual  había  sucedido  á  Hoya 
como  arriba  he  dicho.  Y  á  él  le  sucedió  Etio ,  segundo  de  este 

«^'«t^'^•  S.    Antoni. 

tit.  11.  c.r. 

CAPITULO    CIV.  $.3. 

Mor.  1.  1%, 

Del  rey  Tologa^  ó  Tulga^  y  como  se  le  alzó  Chindasvindo  ^^^^^  ^^  , 
con  el  reino.  c.  a/. 

SMedi. 
ucedió  al  rey  Suintila  en  el  reino  de  los  Godos,  y  se«  ^.  ^5. 
ñorfo  de  Cataluña ,  su  hijo  Tologa ,  nombrado  también  Tulga  ¿¡""pj^*"^/ 
ó  Tolca,  según  lo  escriben  San   Aiitonino  de  Florencia,  Mo-viiad.c.103. 
rales,  Beuter ,  Medina ,  Castillo,  Viladamor  y  Carbonell.  Y  ha-  Carb.i;  !?• 
TOMO  ly.  29 


Medi.  p.  1. 
Cafiíülol.A. 
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Sedefio  tit«  eeQ  tambíea  mención  de  ¿1  Sedeífo  ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Ri- 
Alfonaoc  ^^^'  Tarafa,  Lacio  Marí  íiéo,  Valera,  el  Bergomense ,  Piae* 
35.  *  da ,  Garibaj  9  el  arsobispo  Doa  Rodrigo  y  el  Doctor  Gooxaio 

Riciol.  i.Iilescaa. 

Tar8.c.iio.  2  Refiere  San  Antonioo  de  Florència  qne  este  Taiga  coan- 
6»c.de€^th.  ^^  sucedió  en  el  reino,  era  mny  mochacbo,  y  que  por  sa  li- 
adveacu.  gereza  y  juventud  fué  reprobado  :  y  que  le  tonsuraron  6  hicie* 
Vaierap.3.  ron  la  corona,  y  le  metieron  en  religión:  y  qne  se  al2Ò  Gbin* 
^  ^9'  dasvindo  con  el  reino.  Esto  mismo  pienso  yo  qne  aea  lo  que  ad-^ 
FIm!\.i^.  vierte  Morales  que  escribió  Stgíberto  abad  Gemblacense ,  el  caal 
c.  a.  S  *  5. '  esplica  que  Tologa  fué  joven  mny  vano  y  ligero,  sin  niogoo 
Garibsy  1.  concierto :  de  modo  que  se  vieron  precisados  los  Godos  por  sa 
¿'  ^*  33*      mal  gobierno  á  quitarle  el  reino ,  y  hacerle  sacerdote  á  la  fuer- 

Rodri.  I.  ft.  ^        °  A  , '  •'  «x        I  . 

c.  1 9 dore-  ^*  que  era  entonces  cosa  usada  para  quitar  la  esperaoaa  de 
bus  Hisp.  reinar.  Pero  advierte  Morales  qne  la  Historia  general  del  rey 
Iiiesc*  1.  4.  D.  Alonso  ,  no  queriendo  creer  nada  de  esto ,  escribe  que  To- 
c»  a5.  i^g^  murió  en  Toledo  llorado  de  los  suyos.  Y  así  él  sigaieodo 
i  San  Ildefonso  que  vivia  en  aquel  tiempo ,  y  veia  lo  que  soce- 
dla (al  cual  también  dice  que  sigue  el  obispo  de  Toy)  celebra 
la  cristiandad ,  rectitud  ,  liberalidad  y  prudencia  de  este  Re;: 
y  dice  que  aunque  jéven ,  con  estas  virtudes  tuvo  su  reino  eo 
pa2 ,  tanto  como  cualquiera  de  edad  madura  lo  pudiera  tener. 
Lo  mismo  dicen  Beuter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Vila- 
damor ,  Tarafa  é  lUescas,  Alguna  rason  tendría  San  Aotooioo 
para  escribir  lo  contrario ;  y  tal  vea  le  daría  ocasión ,  el  ver  á 
Ghindasviudo  sucesor  de  Tologa ,  intruso  tiránicamente  en  el  rei- 
no ,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente :  y  así  pudo  pensar 
que  fué  por  causa  de  maldades  de  Tologa*.  Empero ,  pues  San 
Ildefonso  vivia ,  y  aprueba  su  persona ,  estaremos  á  lo  qae  él 
refiere. 

3  Con  lo  poco  que  queda  dicho  pasan  los  escritores  la  vida 
de  este  Rey  ( I ) :  y  concuerdan  en  que  murid  en  Toledo.  Bea- 
ter  y  Alfonso  de  Cartagena  dicen  que  murió  sin  dejar  sucesión. 
Según  opinión  de  Vul^a,  á  qoien  siguen  Morales,  D.  Anto- 
nio Agustín,  Yiladamor  y  Ricio,  reiné  Tologa  doa  afiosycua- 
Afio  (40.  tro  meses,  y  murié  en  el  aí!o  640  de  Cristo  nuestro  Seilortd 

(  I  )  ¿o  que  ligue  está  añadido  en  la  traducchu  castellana  ^  y  fal' 
ia  en  el  original  catalán.  =z  La  vida  del  rey  Tologa  en  epílogo  coosiflce  ea 
que  fué  hijo  del  rey  Chintila  de  la  prosapia  Real  de  loe  Godos.  Y  auoque 
erapeaó  á  reinar  mancebo  de  poca  edad ,  faé  de  graade  piedad  y  religioo, 
de  muclia  prudencia  en  los  consejos ,  y  de  valor  en  las  resoluciaues.  Con- 
servó los  ministros  que  halló  en  el  gobierno  :  prudente  resolución  en  un 
Príncipe  de  pocos  a&os,  y  nuevo  en  las  artes  de  reinar,  sujeto  á  las  trazas 
de  la  lisonja  y  la  envidia.  No  consumía  las  reatas  Reales  en  las  delicias  y 
gastos  superfluos  ,  sino  en  socorrer  las  necesidades  publicas  y  particulares, 
sabiendo  que    para  este   fin   son  los  Príncipes   depositarios  de  los  tributos 
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€11  el  siguiente,  «egon  Mariana,  Tarafa ,  Valera  ¿Ilkscaa,  que  Agust.Diai. 
eoocaerdan  en  el  ntímero  de  los  afio»  de  su  reinado»  Pero  en  j¿^,    |^  ^^ 
XQanlo  al  año  de  Cristo ,  le  adelanta  Ilteseas  basta  el  de  642,  c.  aJ 
y  Garibay  basta  el  de  643*  Y  ai  bien  Beoter,  Castillo,  Carbonell 
y  Alftfiíao  de  Cartagena  concuerdan  en  loa  dos  afioa  de  reinado; 
00  obstante  Beoter,  Castillo  y  Alfonso  de  Cartagena  dieen  que 
woqtíó  el  año  645  9  y  Carbonell  parece  que  aun  quiere  alargar- 
Jo  al  de  647 ,  porque  pone  su  elección  en  el  de  645-  San  An* 
tonino  de  Florencia  y  Medina  le  dan  cuatro  ados  de  reinada» 
La  contrariedad  es  grande,  los  autores  graves,  y  la  cosa  anti* 
gua.  To  sigo  la  cuenta  de  Morales,  como  lo  he  becbo  hasta 
aquí. 

CAPÍTULO    CV. 

De/  rey  Chindasvindo ,  que  mandó  juntar  Concilio  en  Tole• 
do  ^  y  de  lot  obispos  de  Cataluña  que  en  él  firmaron^ 

1     Jul  Santo  Arsobispo  de  Florencia ,  Ambrosio  de  Morales,  S*  Antoni. 
Pedro  Antonio  Beuter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Vilada^  J'^* ''' ^-^* 
mar,  Sedetio,  Alfonso  de  Cartagena,  Miguel  Ricio,  Tarafa,  mo^.  1. 1 a. 
Lucio  Marineo  ,  Valera,  el  Bergamenae,  Pineda  ,  6aribay,c.  a^. 
Mariana  y  Oonaalo  Illescas,  todoa  concordes  dicen  que  á  Tolo-  ^^"^*  P*  '- 
ga  auoeditf  eon  tiranía  Chindasvindo ,  6  Sindasvindo ,  6  Cinda*  ^^^^     , 
anntho,  que  se  alad  con  el  reino.*  Pero  que  aunque  comenatf  c.  ^5. 
fsal,  gobernó  bien  ,  y  fué  buen  cristiano  ,  y  muy  zeloso  de  la  Castillo  1.2. 
ie%  Morales  se  esfueraa  á  probar  que  este  Rey  nacid  en  tierra  ^^^^^"^  ^' 
dé  Campos.  Pero  yo  prescindo  de  esto,  por  ser  poco  6  ^àà%y'^l^'ç\]^\ 
importante  al  principal  intento  de  esta  Obra.  Sedeña  tit. 

8     También  quiere  persuadir  Morales «  que  el  propio  nom*  3-  ^'  ?• 
bre  de  este  Rey  fué  Cindo,  y  que  el  Suindo,  era  afiadido  co*  ^!^?"*5'3^ 
mo  sobrenombre.  j^^^^  ^  , ,  ^^ 

3    Escriben  Baronio  y  Tarafa  que  en  el  af(o  quinto ,  6  seguñ  Marineo  1.' 
los  otros ,  en  el  sesto  de  su  reinólo  (  que  á  nuestra  cuenta  y  la  ^-c.de  Gotb. 
de  Garibay  es  en  el  atfo  646,  conforme  también  se  espresa  es  ^^^^"^u- 
el  YoMmen  segundo  de  los  Concilios  generales  )  consintió  é  hiao  c.^sof  ^^* 

Bergo.  I.  9. 
y  regaHas  ,  j   00  seftores  abgolutoe.  Lo   demás  que  queda- espresado  al  prin^  Pin.  I.  18. 
cipio  del  capítulo,  de  que  fuese  mozo  liviano,  y  que  los  Godos  por  sus  11-  c.  &•  $.  tf. 
bercades  y  solturas  Le  quitaron   el  reino,  y  obligaron  á  hacerse  clérigo  ,   es  Garib.  1.  6. 
iSnicamente  parto  6  aborto  de  Sigíberto  autor   francés,   cojo  aserto  no  pne*  c.  34* 
de  tener  lugar  contra  San  Ildefonso ,  que  fué  testigo  de   las  acciones  de  es-  Mar.    L  €• 
!•  Rej;  y  tan  santo  varón   no  se  dejaría  llevar  de  la   adalacion  ,    escri-  c.  8. 
bieado,como  escribió  en  su  Crónica,  que  Tologa  fué  apacible  y  muy  católico,  lilesc.  I*  4» 

;|ue  acrecentó  su  reino  con  la  paz  ,  que  fué   recto  en   la  admioistracion  de  c^  a6. 
usticla  ,  y  que  en  él  resplandecían  la  liberalidad  y  la  clemència ,  virtud 
des  Reaks* 
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Año  646*  celebrar  oo  Godcíüo  en  la  ciudad  de  Toledo  :  el  cual  hé  el  s^p- 
timo  en  la  coenta  cooiun ,  pero  en  la  mia  fué  el  noveno.  Y  cor- 
ren  diferentes  pareceres  sobre  seífalár  en  qné  dia  se  comeosd. 
Porque  Morales ,  fieoter  y  Viladamor  dicen  que  se  comeosò  el 
dia  de  los  apóstoles  San  Simón  y  Judas,  á  28  de  octubre.  6a- 
ribay  quiere  fuese  á  18,  día  de  San  Lucas.  De  el  arzobispo  D. 
^®^'''' '' ^' Rodrigo  parece  que  se  comenzó  á  15  de  las  calendas  de  no- 
bos  HisV^  TÍembre.  Y  en  el  vóliímen  segundo  de  los  Concilios  generales  se 
lee  haber  tenido  principio  en  las  calendas  de  noviembre.  Haeeo 
mención  de  este  Concilio  Julián  del  Castillo ,  Medina ,  Carbo- 
nell y  los  nuestros  arzobispos  de  Tarragona  D.  Gerónimo  de 
Oria  y  D.  Antonio  Agostin  en  los  Episcopologios  puestos  eo  los 
voliímenes  de  sus  Constituciones.  T  parece  de  los  dos ,  que  por 
haberse  hallado  en  este  Concilio  el  arzobispo  Protasio,  habia 
de  ser  celebrado  en  el  año  645  9  que  es  el  tiempo  en  que  espre- 
aamente  le  pone  Sedefto.  Y  dice  Don  Gerónimo  de  Oria  que 
en  este  año  murió  el  arzobispo  Protasio ;  pero  yo  entiendo  qoe 
es  error  de  la  impresión  :  pues  abajo  en  diferentes  Concilios 
de  otros  años  después ,  hallaremos  aun  firmado  al  mismo  arzo* 
bíspo  Protasio. 

4  Halláronse  en  este  Concilio  4^  obispos ,  según  dicen  Ta- 
rafa y  otros.  El  voliímen  segundo  de  los  Generales  no  trae  mas 

Ortia  c.  66.  que  38 ,  y  es  concorde  con  el  Dr.  Blas  Ortiz.  Vulera  dice  que 
se  composo  de  4  arzobispos ,  30  obispos ,  y  los  procuradores  de 
muchos  prelados.  Pero  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es ,  qoe 
de  Cataluña  se  hallaron:  Protasio  de  Tarragona^  Diosdado 
de  Empurias  ,  Reparato  presbítero ,  vicario  de  Eterio  di 
Iliberia. 

5  De  estos  tres  hace  aiencion  Morales.  De  Protasio  Beuter, 
y  los  dos  nombrados  arzobispos  de  Tarragona ,  con  el  de  To- 
ledo D.  Rodrigo.  Hace  también  mención  de  él  Tarafa,  pero  te 
nombra  Pascasio.  De  los  dos  primeros  á  solas  hace  mención  Vi* 
ladamor.  Dígolo  porque  se  sepa  de  donde  se  sacan  estos  nom- 
bres :  pues  en  el  vofiímen  segundo  de  los  Concilios  de  la  im- 
presión Agripina  no  se  hallan  noniíbrados  ningunos  obispos,  ni 
de  Cataluña  ni  de  fuera  de  ella. 

6  De  los  decretos  que  se  hicieron  en  este  Concilio  solo  ha- 
ce al  nuestro  propósito  el  del  capítulo  tercero,  en  que  se  orde- 
nó qae  el  obispo  mas  vecino  del  que  muriese  asistiese  á  sus  exe- 
quias. De  donde  se  viene  á  entender  lo  que  he  visto  en  ma* 
chos  sepulcros  de  obispos ,  particularmente  en  la  catedral  de  Lé- 
rida ,  que  está  esculpida ,  y  en  otras  delineada  la  clerecía  pro- 
cesionalmente  con  un  obispo,  haciendo  las  exequias  al  difanto; 
y  se  me  ofrecía  mucha  dificultad],  porque  consideraba  no  podia 
ser  obispo  de  la  misma  sede ,  pues  tan  prontamente  so  podía 
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haber  sido  electo  y  consagrado.  Pero  ahora  conozco  que  era  la 
observaocU  del  decreto  de  este  Concilio ,  vinieodo  el  obispo  mas 
vecino  al  funeral  del  difunto ,  y  doró  ana  en  Gatalnfta  despaea 
de  la  reenperacion  hecha  de  los  moros. 

CAPÍTULO    CVI. 

De  como  el  rey  Chindasvindo  se  asoció  á  su  hijo  Recesvin^ 
do :  como  murió ,  y  de  los  hijos  que  dejé* 

I  JLVefíeren  los  mas  de  los  escritores  citados  al  principio  del 
precedente  capítulo ,  y  particularmente  los  que  adelante  nom- 
braré,  que  el  rey  Gbíodasvindo ,  para  asegurar  la  sncesioo  en 
el  reino  á  nn  hijo  que  entre  otros  tenia  nombrado  Flavio  Ri- 
cesvindo ,  se  le  asoció  6  biso  participante  del  reino.  Y  por  esto 
D.  Antonio  Agustín  pone  el  principio  de  so  reinado  en  este  tiem-  Agost.  Dia- 
po :  si  bien  los  otros  no  le  cuentan  hasta  después  de  la  muerte  ^^^  ^* 
de  su  padre.  Pero  sobre  averiguar  el  año  en  qué  se  hizo  este 
asociamiento ,  hay  tantos  pareceres  como  cabezas.  Illescas  dice 
que  fué  el  a(Ío  sesto  de  su  reinado ,  lo  que  conforme  á  la  cuenta 
de  Morales  seguida  en  lus  dos  próximos  pasados  capítulos  cor- 
respondia  al  atío  646  en  que  se  tuvo  el  Concilio^  Y  con  la  cuen* 
ta  de  dos  años  antes  que  muriese  Chindasvindo ,  escribe  Este- 
ban Garibay  esto  en  el  a(to  de  647*  Y  así  vendria  bien  con  lo 
que  de  Mariana  apunté  en  el  capítulo  104 1  si  no  fuera  que  aquí 
dice  él  espresamente  que  esto  se  hizo  en  el  año  648 ,  que  viene 
bien  con  la  cuenta  que  de  Illescas  se  ha  notado  aquí  ^  y  en  el 
dicho  capítulo  io4*  Julián  del  Castillo  y  Carbonell  dicen  que 
fué  4  ^^^^  Ántt^  de  la  muerte  de  Chindasvindo ;  que  según  el 
año  ( que  diré  abajo )  en  que  pone  Castillo  la  muerte  del  Rey, 
hemos  de  decir  que  consintió  en  que  esto  acaeció  en  el  año  648 
de  Cristo :  y  éste  en  su  cuenta  es  inclusive  el  cuarto  antes  de 
la  muerte  dfl  Rey.  Pero  Morales,  Viladamor  y  Valera  dicen  **^^*  *•  '*• 
que  fué  en  el  año  649  en  el  cual  le  pone  D.  Antonio  Agustín.  ^'  ^  * 

a    Corriendo  este  mismo  año  649  según  escribe  César  Baro- 
nio ,  el  rey  Chindasvindo  envió  por  embajador  á  Roma  el  obis-  ^5^  ^.^ 

STtjp  ó  Tejano  de  Zaragoza  á  buscar  la  tercera  parte  de  los 
orales  de  San  Gregorio  sobre  Job.  Porque  la  primera  y  se- 
gunda ya  el  mismo  santo  Pontífice  las  habia  enviado  á  S.  Lean- 
dro arzobiipo  de  Toledo.  Halló  Ttjo  aquella  tercera  parte  por 
divina  revelación ,  y  la  trajo  á  España ,  pasando  por  Cataluña. 
Por  lo  cual  he  hecho  mención  de  esto ,  aunque  de  paso.  £1  ca- 
rioso que  lo  querrá  ver  mas  por  estenso ,  lea  á  Morales,  Ma- 
riana ,  Castillo ,  Sedeño  y  fiaronio. 
3    £n  el  siguiente  año -650  murió  el  rey  Chindasvindo:  ha<-  Afio  6s^ 
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bíeodo  reioadlo  xo  años,  5  meses  y  8  días:  los  6  atfos,  8  me* 
aes  y  2o  días  él  solo :  y  en  compañía  de  ^a  bija  3  «dos  y  8 
AguK.  Dia-  meses,  segon  refiere  D.  Aotooio  Agustín,  coya  coeuta  de  me- 
^^B^  ^'  ses  y  días  ba  tomado  Julián  del  Castillo  por  nn  año :  y  por  esto 
coenta  uno  mas  que  Morales.  Pero  solo  10  años  de  reíuado  le 
dan  Medina,  Valera,  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio, 
Tarafa  y  Carbonell.  Garibay  dice  que  solo  reind  9  años  y  6  me- 
ses, y  que  murid  tn  el  año  652 ;  y  en  este  mismo  año  pooe  sa 
muerte  el  Dr.  Illescas.  Pero  San  Antonino  de  Florencia  se  alar- 
ga mas  que  todos,  porque  dice  que  este  Rey  reinó  17  años,  que 
es  una  diferencia  considerable. 

4    Sobrevivieron  i  este  Rey  tres  bijos,  nombrados  Raeesvindo, 
Theodofredo  y  Flavio  Favila.  Pero  aunque  la  Crònica  del  arso- 
Caet.   i.  a.  bispo  D.  Rodrigo  y  Julián  del  Castillo  dicen  que  Theodofredo 
discurso  10.  ^rei  hijo  de  Reoesviudo,  advierte  Mírales  que  fué  error  de  la  im- 
presión  de  dieha  Crònica,  porque  en  los  libros  viejos  manuscri- 
tos se  halla  que  fué  bijo  del  rey  Chindasvindo ,  signieudo  al 
obispo  Pelagío  de  Oviedo  ,  y  al  de  Tuy.  De  Favila  no  quiere 
Garib.  1. 6.  conceder  Garibay  que  fuese  bijo  de  Cbindasvindo:  fundándose 
^'  34<         «Q  que  Favila  no   es  nombre  godo  ,  sino  español.  Pero  este 
repero  le  gradiío  yo  de  mucha  sutileza ,  porque  es  querer  bi« 
lar  muy  delgado;  y  por  eso  adhiero  á  la  común.  Tarafa  dice  qae 
Theodofredo  ftié  hijo  de  on  caballero  nombrado  Arde?arseo,  ca« 
aado  00a  00a  sobrina  del  Rey:  pero  yo  no  he  hallado  meaAoria 
de  esto  en  ninguna  otra  parte.  Lo  que  sí  he  leído ,  es^  qoe  ea 
la  casa  Real  ae  crid  an  tai  Eringio,  Eurii^io  6  Éorigo,  que 
era  hijo  de  Ardabasto  y  de  nna  sobrina  del  Rey  ;  eoino  ana  por 
estenso  lo  escribiré  en  el  capítulo  125. 

CAPÍTULO    CVIL 

8e  prmha  que  él  Primado  de  las  iglesias  de  España  es  di 
Tarragona  ^  y  no  de  Toledo. 

I     £jI  ilostrísimo,  y  en  todo  género  de  ciencias  doctísimo 

Barón,  alio  card4.'nal  César  fiaronio  en  ñu$  Anales  Romanos^  y  el  Doctor 

649-  Gonzalo  Illescas  en   so  Pontifical ,  escriben  que  el  rey  Ghin- 

lUesc.  \.  4.  ¿^^|)JQ  ^  ¿e  qnien  en  el  pasado  capítulo  hemos  hablado,  soli- 

^'  cité  y  xsonsignid  del  Papa  que    la  iglesia  de  Toledo  tovieae  la 

primacía  de  Espada :  y  que  así  la  tiene  hoy  en  día.  No  alegan 

autor  de  esto.  Pero  Ambrosio  de  Morales  (legítimo  acreedor  al 

renombre  del  mejor  Cronista  de  España)  haee  autor  de  este 

Çensamiento  á  D.  Rodrigo  arsBobispo  de  Toledo,  y  al  obÍ9po  àt 
'uy ,  diciendo  y  añadiendo  con  el  de   Tuy  que  el  Rey  alcafl'• 
£Ò  d^l  Papa ,  que  con  voluntad  y  cooaeotimteoto  de  los  '^''' 
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pes  de  Espafla  estQvitf^e  el  Primado  de  ella  en  Toledo.  Y  qae 

por  e9to.ent<(nce8  ,  con  decreto  de  todo  ei  Concilio  ,  pasó  la 

Primacia  de  Espafia  de  la  iglesia  de  Sevilla  á  1 1  de  Toledo.  Y 

pienso  yo  (  «anqae  él  no  lo  diga)  qae  se  funda  en  una  decisión 

del  concilio  Toledano  ^  que  hallamos  en  el  Dcïcréto  de  Graciano  Grach  disr. 

que  dice  de  este  modo  :  63-can.Coin 

2  Cum  longo  lauque  díffUsó  tractu  terrarum  commean-  ^°^' 
tium  impediiur  celeritas  nuntiorum  ,  quo  aut  nequeat  Regí* 
bus  audientibus  decedentis  Prasulis  transitus  notificar  i  ,  aut 

de  successore  morientis  Episeopi ,  libera  Principis  electio  ex• 
pectari  :  nascitur  s^pè  aut  nostro  ordini  de  relatione  talium 
dificultas ,  aut  Regiré  potestat  i  ,  dum  consultum  vestrum 
subrogandis  Pontificibus  sustinet ,  numerosa  necessitas.  Unde 
placuit  ómnibus  Pontificibus  Hispanice  atque  Gallicice ,  ut 
salvo  privilegio  uniuscuiusque  provincia  ,  licitum  maneat 
deinceps  Toletano  Pontifici ,  quoscunque  Regalis  potestas  ele^ 
gerit ,  et  iam  dicti  Toletani  Episcopi  indicium  dignos  esse 
probaverit ,  in  quibuslibet  provinciis  et  in  prcecedentium  Se- 
dibus  praficere  Prasules ,  et  decedeniibus  Episcopis  eligere 
successores:  ita  tamen^  ut  quisque  Ule  fuer  it  ordinatus  ^  post 
ordinationis  suce  tempus  ,  intra  trium  mensium  spatium^ 
Metropolitani  proprii  prasentiam  visurus  accedat. 

3  Estas  son  las  palabras  del  dicho  Concilio.  Y  por  ellas  el 

Dr.  Blas  Ortiz  canónigo  de  Toledo  ,  en  la  descripción  de  la  ^'^¡'  ^*  4^ 
igieaia  major  de  aquella  ciodad ,  dice  que  tiene  la  Primacía  de 
las  iglesias  de  E.spatía.  Pero  Ambrosio  de  Morales  quiere  que 
la  iglesia  de  Toledo,  ya  antea  desde  el  tiempo  del  rey  Reca« 
redo ,  fuese  Primada :  y  la  raaon  en  que  lo  quiere  fundar  es, 
porque  todos  los  Concilios  nacionales  dice  que  se  tuvieron  en  la 
ciudad  de  Toledo  :  y  que  los  arzobispos  de  allí  presidian  en 
ellos.  Cuya  razón  pondera  también  con  el  mismo  fin  César  Ba-» 
runio  en  sus  Anales^  hablando  del  concilio  de  Toledo:  en  el 
cual  (como  he  dicho  en  el  capítulo  85  de  este  libro)  fué  pau- 
sada la  Metr(5poli  de  Cartagena  á  Toledo :  y  dá  por  cierto  que 
el  Primado  de  España  es  de  la  iglesia  de  Toledo.  Empero  tiene 
por  incierta  la  asignación  verdadera  del  tiempo  en  que  consi- 
guié  la  Primacía :  y  Beuter  dice  que  Recesvindo  logré  del  Pa-  Beae.  p,  i. 
pa  el  Primado  para  la  iglesia  de  Toledo.  ^*  *^' 

4  Guillermo  Duran ,  espejo  de  la  jurisprudencia  y  pun-  g        .   . 
tual  atalaya,  é  indagador  discretísimo  de  la  Verdad  (  que  vul-  cifp!Vsònt 
górmente  es  nombrado  por  los  legistas  Especulador  )  numera  quoque  a  a. 
7  cuenta  entre  los  Primados  al  arzobispo  de  Toledo.  Y  sin  du- 
da ,  dirán  lo  mismo  muchos  otros  :  que  por  ahora  vayan  por 
referidos. 

5  Todos  los  cuales ,  7  las  razones  por  ellos  alegadas  ^  pa^ 
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rece  qoe  nos  bríodaa  j  precisào  á  decir  alguna  cosa  en  este 
asunto*  Lo  que  no  será  fuera  de  propósito ;  porque  los  catala- 
nes tenemos  por  cierto  que  el  Primado  de  £spdáa  no  es  de 
la  iglesia  de  Toledo ,  sino  de  la  de  Tarragona ,  7  se  cree  tener 
de  ello  título  Apostólico ,  por  la  bula  del  papa  Juan  que  trae 
Diago  1.  1.  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago,  de  la  uoiou  de  la  Primacía  de 
c- 9-  Tarragona  (que  estaba  asolada)  con  la  iglesia  de  Yique.  La 

cual  es  del  tenor  siguiente: 

6  Joannes  Episcopus  servus  servorum  Dei :  ómnibus  in 
C/iristo  dilectissimis  confratribus  nostris  in  Galliarum  par- 
tibus  commorantibus  i  chari$$imi$  reverendissimis  Archiepis- 
copis  atque  Episcopis:  Apóstol ¿cam  benedictionem  etperpe- 
iuam  in  Christo  salutem.  =  Dilectionem  et  fraternitatem  ves-- 
tram  scire  volumus^  qualiter  Bor  relias  honorabilis  et  lau* 
dabilis  Comes ,  orationis  et  redemptionis  sute  causa^  ad  Apos- 
tolorum  Petri  et  Pauli  limina  veniens ,  prostratus  pedibus 
nostris  lacrymabiliter  quistas  est  nobis  :  quemadmodam 
Tarraconensem  Archiepiseopatum  qui  oiim  caput  in  illis  par- 
tibus  fuerat ,  Ausonensi  Ecclesiae  subderemus.  Eh  quòd  pee- 
catis  merentibus  ,  ipsa  iam  dicta  civitas  Tarraconensis  à 
Sarracenis  capta  ,  et  pastor e  destituía  ^  nullum  recuperan- 
di  locum  ,  aut  inhabitandi  usque  hactenUs  reperire  valeU 
Propter  quam  causam^  pr^decessorum  meorum  secutas  autho- 
ritatem  ^  amodò  et  usque  in  perpetuum  volumus  ,  atque  sta- 
fuentes  roboramus  et  confirmamus:  ut  Ausonensis  Écclesia 
potestates  et  Primatus  teneat  Tarraconensis  Ecclesiae.  Et  ut  ong- 
nes  Episcopi  suffraganei  eiusdem  sanctce  Tarraconensis  Éc- 
clesia ,  ad  Ausonensem  Ecclesiam  confugiant,  Et  quando  ¿sli- 
quis  ex  illis  ab  hac  luce  migraverit  ^  successor  illius  áb 
Ausonensi  Archiepiscopo  ,  qui  à  nostra  Apostólica  Sede  con^ 
firmatus  est^  consecretur  etc.  Scriptum  per  manum  Geor- 
gii  Notarii  et  Secreiarii  et  serviciara  sanct<e  Romana  Ec^ 
clesice ,  in  mense  ianuario ,  indictione  quarta  décima.  Be- 
ne válete-. 

7  De  la  cual  atendidas  aquellas  palabras ,  que  dicen :  Pri- 
matus teneat  Tarraconensis  Écclesia ,  denota  que  la  de  Tar* 
ragooa  tenia  el  Primado ,  pues  que  el  Papa  le  pasó  entonces  á 
la  de  Vique.  También  el  santo  arzobispo  de  Tarragona  y 
obispo  de  Barcelona  Olaguer  en  el  auto  ó  escritura  de  dona* 
cion  9  que  de  la  ciudad  de  Tarragona  hi20  al  príncipe  Rober- 
to ,  dice  que  le  concede  la  misma  ciudad  que  el  conde  de  Bar- 
celona Ramon  Berenguer  habia  dado  y  librado  á  Dios  y  á  la 

"  iglesia  de  Tarragona ,  que  es  cabeza  de  las  iglesias  de  toda  Es- 
paita  Citerior :  Dedit  et  tradidit  ^  per  scripturam  sua  libe- 
ral itatis  ,  Deo  et  Écclesia  Tarraconensi ,  qua  caput  est  Ec- 
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ehsiarum  Mius  Citerior is  Hispanice ,  et  nobis  et  successor i^ 
ius  nostris  etc.  Y  por  eso  le  dio  nombre  j  título  de  cabeM 
7  Primada  á  aquella  santa  iglesia :  y  eo  la  segunda  Parte  de 
k  Crónica ,  que  será  el  propio  lugar  de  estas  escritoras  9  diré* 
mos  lo  demás  que  se  puede  decir  de  ellas.  Bastará  por  ahora 
saber  que  son  sacadas  del  archivo  Real  de  Barcelona,  7  que  Armarlo  de 
prueban  nuestro  intento..  El  cual  se  confirma  con  otro  testi- ^"^'.^s^*** 
monio  mas  antiguo  hecho  27  aftos  antes  de  la  pérdida  de  Es-  iou^i\¿f^j 
pafia,  esculpido  en  la  piedra  de  la  sepultura  del  arzobispo  Gi*foL  6* 
priano  de  Tarragona,  que  le  nombra  Primado^  como  veré-* 
mos  en  el  capítulo  131  de  este  libro:  cuya  escritora  indubi- 
tablemente hace  fe ,  por  lo  qoe  tengo  escrito  en  el  capítolo  24 
del  libro  primero.  Y  por  todo  lo  dicho  nos  animan  estos  tes- 
timonios á  resistir  varonilmente  á  la  opioíon  de  los  qoe  atri- 
buyen la  Primacía  de  Espada  á  la  iglesia  de  Toledo :  y  á  de- 
fender los  derechos  de  la  iglesia  de  Tarragona ,  como  tan  pro« 
pió  de  nuestra  Crònica  catalana.  Pues  si  los  estrados  nos  pro* 
vocan  á  certamen  y  no  salimos,  es  claro  que  cualquiera  nos 
condenará ,  á  lo  menos  como  á  contumaces.  Por  esto  diré  al- 
guna cosa  de  lo  mucho  que  podria  decir.  Y  tenga  paciencia 
el  lector ;  pues  es  cosa  que  dudo  que  la  pueda  hallar  hasta  hoy 
mas  desmenuzada  y  resuelta  :  habiéndose  de  proceder  en  ello, 
no  menos  como  historiador  que  como  legista. 

8  Para  poder  dar  algun  camino  á  la  decisión  de  este  al- 
tercado, presupongo  que  esta  cuestión  tiene  dos  partes.  La  una: 
si  la  Primacía  de  Espada  es  de  la  iglesia  de  Tarragona  6  de 
la  de  Toledo,  como  lo  quiere  el  vulgo.  La  segunda  (que  es 
de  lo  qoe  altercan  los  doctos)  es:  si  el  arzobispo  de  Toledo 
puede  traer  insignias  de  Primado  con  cruz,  y  uso  del  palio  en 
la  provincia  de  Tarragona.  Porque  (si  se  va  á  decir  la  verdad) 
entre  hombres  sabios  jo  no  sé  qoe  se  haya  disputado  6  alter- 
cado de  otra  cosa  entre  los  dos  arzobispos ,  sino  de  si  puede  el 
de  Toledo  usar  de  las  dichas  insignias  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona. Y  por  eso  vemos  que  Mosen  Luis  Pons  de  Icart  nolcarte.  ¿. 
dudé,  é  á  lo  menos  no  trae  argumentos  que  parezca  hagan 

á  otro  propósito ,  sino  á  este.  Bien  sé  que  me  dirán  los  doc- 
tos ,  qoe  esto  mismo  es  ser  Patriarca  6  Primado ,  como  pare*  q^  Antiqua. 
ce  de  ona  decisión  decretal  del  papa  Inocencio  tercero.  Pero  ez«de  prjvi. 
tal  vez  no  se  altercaría  si  el  de  Toledo  poede  osar  de  las  di- 
chas insignias  en  propiedad,  sino  por  oso  y  posesión,  6  por 
privilegio,  Y  yo  por  acomodarme  á  todos  procoraré  satisfacer 
á  cada  cosa  de  por  sí. 

9  En  cnanto  á  la  primera  doda ,  me  parece  qoe  no  se  poe- 
de bien  decidir ,  si  primero  no  sabemos  qué  cosa  es  Primado. 
Y  para  inteligencia  de  ello  digo ,  que  Patriarca  y  Primado  son 
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lo  mismo  en  realidad  y  oficio 9  aooqne  difieran-  ene!  nombre* 

Dícelo  así  el  citado  Goillermo  Durao  Speculadory  sacándolo  del 

Gra.IainiD.  Mtro.  Graciano  en  las  Decretales.  Y  el  decir  Patriarca  es  co- 

99  ^''<*      mo  sí  dijésemos  el  sumo  padre ^  6  el  mayor  de  los  padres:  por- 

Íoe  en  su  tierra  6  provincia  tiene  el  primer  lagar  después  del 
e  17    '^P^^  como  lo  específica  y  declara  el  glorioso  Sao  Isidoro  ar* 
£tiiii/c.t\.  ^obispo  de  Toledo.  Estos,  como  dice  Auitio  referido  por  6ra« 
habet.    in  ciano ,  son  los  arzobispos  qoe  tienen  las  primeras  Sedes  (pri* 
Can,  Cíe.  et  ^11^  Sedes)  6  iglesias  catedrales,  en  las  cnales  fueron  paes- 
disc?^^'^'*  tos  obispos  por  los  Apóstoles,  y  por  sos  sucesores ;  y  los  otros 
AdiÍ.  Cao.  solamente  son  nombrados  Metropolitanos.  Y  estos  obbpos  me- 
Nuiius.  Ar-  tropolitanos  se  llaman  obispos  de  sede  mayor  ^  como  parece  por 
chi.  99.d¡8t.  autoridad  del  papa  Pelagio ,  y  de  la  Glosa  ordinaria :  empero 
ca^af^^Muh  ^^ccnooen  sobre  sí  í  los  Primados  por  mayores  qoe  ellos,  eo 
if/ctiiu      cuanto  á  la  obediencia  qoe  les  deben  prestar  en  todo  lo  qoe 
justamente  les  manden ;  y  en  que  de  las  sentencias  de  los  ar- 
wbispos  Metropolitanos ,  los  obispos  qoe  le  son  inferiores  pue* 
den  apelar  á  los  arzobispos  Primados ,  conforme  dice  el  dicho 
I>i>-  99*  >°  Mtro.  Graciano:  por  ejemplo ,  qoe  el  obispo  de  Huesca  apela-* 
*'^*  se  de  una  sentencia  del  arzobispo  de  Zaragoza  al  de  Tarrago* 

na.  Verdad  es  que  San  Isidoro  quiere  que  coalquier  arzobispo 
sea  Primado ,  diciendo  as( :  Archiepiscopus ,  grceco  interpre^ 
latur  vocahulo ,  quòd  sit  summús  Episcoporum ,  idest  Pri- 
mas. Pero  nótese  bien  que  dice  que  el  arzobispo  es  primado 
de  los  obispos  :  y  no  decimos  nosotros  lo  contrario^  Pues  si 
bien  el  arzobispo  es  primado  de  los  obispos  sus  inferiores ;  pe- 
ro patriarca  es  primado  de  los  arzobispos.  Así  como  los  ñló^ 
sofos  dicen  que  el  género  tnterjecto  ( ó  del  medio  )  respecto  del 
género  sommo  (é  superior)  es  especie,  y  respecto  de  loa  io« 
fcriores  es  género  ^  así  también  el  arzobispo  es  inferior  del  ar« 
zobispo  superior,  patriarca  d  primado;  y  este  misma  arzobis- 
po es  primado  respecto  de  los  obispos*.  Y  por  esto  hablando  pro^ 
piameote,  solo  es  primado  aquel  que  es  sobre  los  obispos  y  a^ 
zobispos:  y  se  dice  Iglesia  Primada  aquella,  que  primero  tu* 
YO  obispo  por  mano  de  los  Apóstoles ,  6  de  sus  sucesores ,  á 
la  cual  son  siibditos  otros  Metropolitanos;  de  cuyas  sentencias 
se  apelan  k>s  obispos  inferiores  á  los  dichos  obispos  de  la  igle- 
sia ordenada  por  los  Apestóles  6  sus  sucesores^ 

ro  Entendido  esto,  veamos  ahora  lo  que  sobre  el  asunto 
dijo  el  papa  Aoacleto ,  qoe  son  estas  sus  palabras :  Provincia 
multó  ante  Christi  adventum  tempore  dioisíe  sunt ,  maxi- 
mà  ex  parter,  Et  posteck  ab  Apostotis ,  et  beato  Clemente  pra- 
decessore  nosiro  ipsa  divisió  est  renovata  in  capite  omnium 
Provinciarum ,  ubi  dum  Primates  erant  legis  seculi ,  ac  pri- 
ma iudiciaria  potestas  i  ad  quos  qui  per  reliquas  civitates 
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eommoraharitïír  ^  quando  eis  necesse  erat ,  qui  ad  aulam  im^ 
peratorum  vd  Regum  confugere  non  poterant  ^  vel  quibm 
permissum  non  erat :  confugiehant  pro  oppressionibus  eorum^ 
vel  iniustitiU  suis^  ipsosque  appellabant  quoties  opm  erat  si- 
eut  in  lege  ^orum  scriptum  erat.  Ipsis  quoque  in  civitati^ 
bus  vel  locïs  nostros  Patriarchas  vel  Primates  ( qui  unam 
formam  tenet ,  licét  diversa  sint  nomina )  leges  divina  et 
ecclesiasUae  poni  et  esse  iusserunt:  ad  ques  Episcopi  (  si  ne* 
eesse  fuerit)  confugerent ^  eosque  appellarent  ^  et  ipsi  nomi- 
ne Primatum  fruerentur.  ReliqU<e  verò  Metropolitana  civi* 
tates ,  qua  minores  iudices  habebant  ^  licèt  maiores  Comiti- 
hu$  essent ,  haberent  Metropolitanos  suos  qui  pradictis  iusté 
obedirent  Primat ibus :  sicut  in  legibus  seculi  olim  ordina^ 
tum  erat.  Qui  non  Primatu ,  sed  aut  Meíropolitanorum ,  aui 
Archiepiscoporum  nomine  fruentur. 

11  Resulta  poes  qoe  las  provincias  del  mondo  por  la  ma-^ 
jor  parte  e.<»tabRü  divididas  antes  del  nacimiento  de  Cristo  noes-» 
tro  Sefior.  Y  después  ios  Apóstoles  j  el  papa  San  Clemente 
renovaron  aqoella  división.  De  tal  manera  que  las  qne  de  mo- 
cho tiempo  antes  ja  habían  sido  cabesas  de  las  provincias  á 
las  Primadas  de  las  leyes  del  siglo  6  del  mundo ,  y  de  la  tem* 
poralidad ,  j  las  primeras  potestades  jodiéiarias  ;  á  las  coaleS' 
las  qoe  estaban  en  las  otras  ciudades,  coando  les  era  necesa** 
fio ,  7  no  podían  ir  á  las  aodieocias  de  los  Emperadores ,  acó- 
dian  por  las  opresiones  é  injosticias  y  apelaban  á  ellos:  allí 
en  aquellas  ciodades  capitales ,  las  L<^ye8  Divinas  y  Bclesiástí* 
cas  mandaron  establecer  y  residir  á  los  nuestros  Patriarcas  6 
Primados  (que  es  una  misma  cosa  aunque  con  diversos  nom- 
bres) y  que  á  ellos  pudiesen  recurrir  y  apelar  los  obispos:  y  que 
gomasen  aquellos  el  nombre  de  Primados.  Empero  en  Us  demaa 
metropolitanas  ciudades,  que  tenían  jueces  menores  é  ioferio* 
res,  aunque  fuesen  mayores  que  los  Condes  ,  tuviesen  allí  sos 
Metropolitanos;  los  cuales  jautamente  obedeciesen  á  los  Prí* 
mados  a^í  como  antes  estaba  ordenado  en  l^s  leyes  seculares; 

Sre  que  no  gozasen  del  nombre  de  Primados,  sino  de  el  da 
etropolitano8« 

12  De  esto  se  deduce  qoe  poes  antes  que  Cristo  viniese  al 
mundo  eMaba  Espada  ya^  líltimamente  dividida  en  las  provin- 
cias Citerior  y  Ulterior,  como  hemos  visto  eu  el  capítulo  31 
del  libro  tercero  ;  y  la  Ulterior  en  Bélica  y  Lusitania  coma 
ehtá  dicho  en  el  capítulo  90  del  libro  tercero :  y  también  he- 
mos visto  en  el  propio  capítulo ,  que  la  Citerior  era  la  propia 
que  nombramos  Tarraconense ,  de  la  cual  eran  la  ciudad  y  rei« 
no  de  Toledo ,  como  espresamente  lo  dicen  Ptolomeo  en  el  ca- 
pítulo 6  del  libro  segundo,  y  Piínio  en  el  capítulo  tercero  del 
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libro  tercero  de  sa  Historia  natural ,  y  se  saca  también  de  la 
división  de  términos  que  se  dan  á  la  pro?incia  TarracoDenae  6 
Citerior  en  el  citado  libro  tercero  capítulo  3a ,  y  qoe  de  esta 

Ïrovincia  Tarraconense  6  Citerior,  era  la  capital- la  ciadad  de 
'arragona ,  y  en  ella  residían  los  Procònsnles  y  Pretores  que 
á  esta  provincia  enviaban  los  Romanos,  como  hemos  dicho  ea 
el  capítulo  10  del  libro  primero ,  y  en  otros :  de  esto  se  sigae 
que  poniendo  los  Apóstoles  obispos  Patriarcas  6  Primados  en  las 
ciudades  que  eran  Primadas  en  lo  temporal ,  y  en  las  otras  me- 
tropolitanos ,  y  obispos  inferiores  en  las  demás  ciudades  meno- 
res :  de  necesidad  hemos  de  decir  qoe  Tarragona  en  tiempo 
de  los  Apóstoles  foé  Patriarcal  y  Primada ,  y  la  iglesia  de  To- 
ledo inferior  suya.  Tanto ,  que  me  atrevo  í  decir ,  que  Toledo 
no  era  ni  aun  Metrópoli  en  sus  principios.  Porque  ni  antes  de 
Cristo  9  ni  después  en  la  repartición  de  los  conventos  jurídicos 
de  Espafia  hecha  por  el  emperador  Adriano  (de  la  que  hemos 
tratado  en  el  capítulo  34  del  libro  coarto)  se  halla  qoe  Tole* 
do  fuese  Convento  jurídico ,  ni  qoe  residiesen  en  ella  jueces  in? 
feriores  6  menores,  Y  así  por  lo  que  está  dicho  arriba  con  au- 
toridad del  papa  Aoacleto,  no  podo  tener  Toledo  obispo  me- 
tropolitano, sino  otro  de  los  inferiores.  T  hemos  visto  cuesta 
nuestra  Obra  capítulo  85  de  este  libro  9  que  hasta  el  concilio 
Toledano  cuarto  (  ó  quinto  9  segon  la  diversidad  de  las  cuentas) 

?ue  se  tuvo  en  el  ado  6 10  9  Toledo  no  habia  sido  Metrópoli, 
orque  entonces  se  ordenó  que  así  como  las  provincias  Bética, 
Lusitania  y  Tarraconense  tenian  sus  metropolitanos  9  lo  tuvie* 
ae  también  la  provincia  Cartaginesa  por  sí ,  y  que  faese  en  To- 
ledo. De  modo  que  entonces  comenBÓ  Toledo  á  ser  Metró- 
poli ;  pues  hasta  aquel  tiempo  no  lo  habia  sido.  Y  en  aqael 
punto  fué  desmembrada  de  la  iglesia  y  provincia  Tarraconen- 
009  y  ahora  (si  así  se  puede  decir)  en  agradecimiento  del  parto 
quiere  matar  á  su  madre.  Por  lo  qoe  dice  moy  bien  Morales 
que  la  iglesia  de  Toledo,  si  derecho  alguno  habia  de  tener,  no 
le  venia  de  este  tiempo  del  rey  Chindasvindo ,  ni  del  GüucíUo 
en  él  celebrado,  sino  de  los  reyes  Reearedo  y  Gundemaro,  en 
cayo  tiempo  fué  celebrado  el  Concilio  del  ano  6io.  Y  allí  el 
Concilio  hiao  á  Toledo  Metròpoli  de  la  provincia  Cartaginesa. 
Pero  advierto  qoe  si  en  aqoel  concilio  Toledano  pasaron  los  de- 
rechos metropolitanos  de  Cartagena  á  Toledo ,  y  Cartagena  era 
siíbdita  de  Tarragona,  como  lo  hemos  visto  declarado  en  el 
capítulo  26  de  este  libro,  en  el  cisnu  de  Silvano:  por  consi- 
guiente pasaron  de  Cartagena  á  Toledo  así  los  cargos  ,  co- 
mo los  honores,  y  la  sujeción  qoe  tenia  á  la  de  Tarragona:  por* 
que  en  via  de  derecho  las  cosas  siempre  pasan  con  sos  jorobas, 
eargos,  honores  y  aervidombre.  Y  por  tanto  Toledo  no  sería 
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Primada ,  siao  Metròpoli  aójela  á  la  provincia  de  Tarragona.  Y 
si  la  Primacía  de  Sevilla  pasó  á  Toledo ,  como  aqaí  hemos  dicho 
haberlo  querido  el  obispo  de  Tuy :  en  tal  caso  la  iglesia  de  To* 
ledo  solo  sería  Primada  de  la  provincia  qne  lo  fué  Sevilla ,  por- 
que no  podia  adquirir  sino  lo  qae  tenia  Sevilla.  Porqae  como 
dicen  ios  legistas,  niogaoo  puede  transferir  ni  pasar  á  otro  mas  Cap.  oemor 
deiecho  del  que  le  toca  al  que  transfiere  j  da.  Y  por  esto,  ^^^^^^^'"ja^'iñít 
Dunca  la  iglesia  de  Sevilla  ha  ja  pretendido,  ni  podido  pretén^ 
der  Primado  en  Espaüa ,  sino  es  que  fuese  de  la  provincia  Bé-  r 

tica  ;  tampoco  podo  pasar,  ni  transferir  otra  cosa  mas :  ni  por 
la  de  Toledo  pretenderse  alguna  otra  preeminencia  que  la  que 
tenia  Sevilla.  ^ 

13  Y  ya  que  contra  el  torrente  de  tan  convincentes  prne-* 
bas  quieren  que  el  arzobispo  de  Toledo  sea  Primado ,  conten* 
tese  con  serlo  de  las  iglesias  de  las  provincias  Bática  y  Carta- 
ginesa, y  no  pretenda  nada  en  la  de  Tarragona»  Ni  nadie  en- 
tienda que  cuando  el  de  Toledo  se  intitula  Primado^  lo  sea  pro- 
piamente por  ser  el  supremo  de  España ,  sino  impropiamente 
y  solo  como  Metropolitano ,  y  ésto  respecto  de  sus  provincia* 
lea  de  las  provincias  Cartaginesa  y  Bética.  Y  con  este  seguro 
concepto  dicen  muy  bien  en  Gatalufia  que  la  iglesia  Tarraco- 
nense tiene  el  Primado ,  á  lo  menos  sin  disputa  en  la  provin- 
cia Citerior ,  y  no  la  de  Toledo  ,  como  á  mayor  abundamiento 
lo  confirmaremos  en  el  capítulo  siguiente* 

14  Y  no  obsta  lo  que  se  deduce  por  la  parte  contraria  ,  sa- 
cado de  los  autores  en  el  principio  alegados.  Porque  dijo  muy 
bien  Morales ,  cuando  habló  en  duda  ,  teniendo  temor  y  dudan- 
do que  haya  habido  Papa  que  concediese  tal,  como  se  pretén-^ 
de  por  la  parte  de  Toledo :  pues  lo  dice  de  este  modo :  El  su* 
mo  Pontífice  que  dio  esta  concesión  al  rey  Chindasvindo  ^  si 
se  díó^  por  fuerza  hubo  de  ser  Theodoro^  6  San  Martin^  etc. 
Donde  se  ve  que  Morales   duda  que  se  diese  tal  gracia  á  la 
iglesia  de  Toledo ,  pues  dice :  si  se  dio.  Pero  aun  en  caso  que 
aea  cierto  que  se  diese ,  sería  como  he  dicho  que  lo  escribe  el 
obispo  de  Tuy  :   con  tal  que  fuese  de  voluntad  y  consenti-^ 
miento  de  los  obispos  de  España.  Esta  condición  no  se  ha 
verificado ,  pues  yo  á  lo  menos  no  he  visto  en  parte  alguna  que 
diesen  tal  consentimiento.  Y  aunque  lo  quieran  deducir  de  aque- 
llas palabras  del  concilio  Toledano  que  aquí  he  referido  ,  y  di- 
cen: Placuit  ómnibus  Pontificibus  Hispanice  atque  Gallieiof 
etc.  no  hacen  á  este  propósito  de  ningún  modo;  porque  loa 
obispos  allí  mismo  se  salvaron  los  privilegios  de  cada  provincia 
con  aquellas  otraa  palabras  que  dicen  ut  salvo  privilegio  uni* 
uscuiusque  provincia.  Con  lo  que  se  vé  que  no  le  dieron  ni 
consintieron  ninguna  primacía ,  antea  bien  la  reservaron  á  ca« 
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da  provincia  de  quien  faese  ó  i  qnieii  tocase :  como  también 
«e  deiDoertra  en  aquellas  otras  palabras  con  qoe  se  reservaron 
que  el  obispo  electo  ,  dentro^  de  tres  meses  después  de  sn  clec* 
cion  se  hubiese  de  presentar  á  su  metropolitano;  cuyas  pala- 
bras son  las  siguientes:  Ita  tamtn  ut  quisquisque  Ule  fuerit 
úrdinatus^  post  ^rdinationis  siue  tempus  intra  trium  merir 
sium  spatium  M^tropolitani  proprii  pnesentíam  visurus 
accedát. 

15  De  esto  no  había  necesidad,  si  el  de  Toledo  hubiese 
sido  Primado*  Porque,  como  dice  el  Mtro.  Graciano,  00  se 
▼ueive  d^^l  Primado  al  Metropolitano:  antes  bien  esto  de  ha- 
berse de  presentar  los  obispos  dentro  de  tres  meses  delante  de 
otro,  arguye  qoe  aquel  á  quien  se  presentaba  era  el  Primado. 
Porque  uno  de  los  privilegios ,  j  una  de  las  preeminencias  del 
Primado  es  esta  ,  eomo  parece  de  la  autoridad  del  papa  loocea- 
eio  tercero  en  el  capítulo  Antiqua ,  en  el  título  de  PrivÜegm 
en  jas  Decretales,  f  así  dice  muy  bien  la  glosa  del  canon  CUm 
iongè ,  arriba  alegado :  que  el  concilio  Toledana  que  biso  aqael 
canon ,  mas  le  da  carga  que  prímaofa  al  arzobispo  de  Toledo; 

Lque  DO  le  da  otra  cosa  mas ,  sino  qoe  así  como  antes  el  Rey 
bia  de  elegir  los  obispos  en  una  y  otra  ciudad ,  de  consejo  de 
todos  los  obispos,  de  allí  adelante  pudiese  elegirlos  con  solo  el 
consejo  del  de  Toledo.  Y  es  así  la  verdad  ,  si  bien  se  mira  la 
letra  del  canon  ya  arriba  puesta.  Y  el  Concilio  se  mo?id  á  ha* 
ter  esto ,  por  la  raaon  que  dá  el  mismo  texto  del  Concilio  ea 
Ifs  primeras  palabras  del  propio  canon ,  donde  dice  :  CUm  Ion- 
gh  latòque  aiffuso  tractu  terrarum  commeantium  impedia^ 
^  tur  celeritas  nuntiorum ,  quo  aut  nequeat  Regibus  audieñ" 
tíbus  decedentis  Prasuhs  transitus  notificari ,  etc*  De  modo 
que  bien  entendida  esta  autoridad,  no  produce  argumento  alga** 
no  contra  la  iglesia  de  Tarragona  en  fa?or  de  la  de  Toledo. 

16  Ni  tampoco  es  buen  fundamento  decir  que  porque  los 
Concilios  se  celebraban  allí  era  Primada,  Porque  tínicameote 
se  convocaban  allí  porque  era  la  Corte  Real  y  residencia  de  los 
Reyes:  de  quienes  querían  los  Padres  estar  inmediatos,  para 
poder  prontamente  pasarles  las  consultas ,  y  oir  su  parecer,  co« 
mo  resulta  de  la  razón  ya  dicha  del  principio  del  canon  Cum 
lengè  etc. 

17  En  lo  que  dicen  de  que  los  arzobispos  de  Toledo  pre- 
sidieron siempre  en  los  Concilios ,  se  conoce  que  lo  escribieron 
con  muchísima  ligereza ,  porque  no  podian  ignorar  que  no  es 
así.  Pues  si  en  el  concilio  Toledano  tercero  (  de  que  he  habla* 
do  en  el  capitulo  75)  Eufemio  era  areobispo  de  Tarragou^i 
él  presidid,  y  no  el  dB  Toledo.  Mausona  de  Mérida  presidia 
en  otro  coodlio  en  tiempo  de  Recaredo :  y  en  otro  en  tiempo 
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de  Sisenando  presidid  San  Isidoro  de  Sevilla.  Eo  tietnpo  de 
Suintila  presidió  Tooancio  obispo  de  Palència  en  otro  Gondlio, 
j  Oroncio  de  Mérida  presidid  también  en  otro  del  tiempo  de 
Ghindasvindo ,  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  105.  Y  des- 

Çues  mas  adelante  presidieron  otros ,  que  no  eran  arzobispos  de 
*oiedo,  en  diferentes  concilios  allí  celebrados:  que  fueron 
Oroncio  de  Mérida  en  tiempo  de  Recesviudo :  en  otro  presi* 
dio  Fugitivo  de  Sevilla  ;  j  en  tiempo  del  rey  Ervigio  presidid 
Juliano  también  de  Sevilla  ^  como  todo  esto  se  puede  ver  en  Am- 
brosio de  Morales,  en  diversos  lugares*  Poes  lo  cierto  es  que  ^or.  1.  la. 
aunque  fuese  presente ,  7  en  su  iglesia ,  no  siempre  presidia  el  ^*  '*  '  ^^* 
de  Toledo.  Ni  tampoco  el  presidir  allí  debia  argüir  Primado;  por* 
que  se  sentaban  7  firmaban  los  obispos  conforme  la  antigüedad 
de  su  coBsagracioa  9  según  se  había  instituido  en  el  santo  con* 
cilio  Romano  que  juntd  el  papa  Hilario,  como  he  dicho  en  el 
capítulo  25:  7  hace  de  ello  particular  memoria  César  Baronia 
en  el  atfo  4^5  de  Cristo  nuestro  Seíior.  T  conforme  á  esta  Cft* 
ndnica  disposición ,  hemos  visto  en  los  pasados ,  7  veremos  en 
los  sigoientes  Concilios  algunos  obispos  que  se  hallaron  en  áo$ 
Sínodos :  7  nunca  los  hallaremos  firmados  en  un  mismo  lugar.. 
También  en  la  segunda  sesión  del  santo  concilio  de  Trento  al 
fia  del  decreto  hecho  en  la  misma  sesión ,  se  ordena  que  en 
cuanto  al  sentarse ,  votar ,  7  firmar  en  primero  6  líltimo  lugar » 
no  se  baga  perjuicio,  ni  se  adquiera  derecho  alguno.  T  así  se 
debia  obt^ervar  en  los  Concilios  de  que  aquí  hemos  tratado.  De 
que  resulta  aer  cierto  que  no  obsta  el  argumento  que  de  esto  s% 
ha  tomado. 

18  De  modo  que  queda  siempre  con  sq  intención  fundad* 
en  derecho ,  en  lo  propietario ,  el  arzobispo  de  Tarragona ,  que 
es  propiamente  Primada  de  Espafia ,  á  lo  menos  en  toda  (a 
provincia  Citerior  7  Tarraconense  antigua ,  que  comprendía  tam* 
bien  el  reino  de  Toledo.  De  quien  no  sabemos  otro  título  sina 
el  de  abusar  del  decreto  del  concilio  Toledano  aquí  dicho  9  7 
del  que  diré  en  el  capítulo  siguiente :  pnea  estirando  como  á 
Mítropalitano  la  autoridad  de  San  Isidoro,  se  ha  hecho  nom* 
brar  Primado  impropiamente»  Y  e^to  es  en  cnanto  á  la  prime- 
ra  de  las  dos  dudas  apuntadas. 

19  En  chanto  á  la  segundadla  tiene  bien  yentilada  Mosen 

Luis  Pons  de  lcart»7  lo  comprueban  las  Omstituciones^  prO'i<¡^'^c*  ^ 
vinciales  de  los  arzobispos  Pedro  Albatate  7  Rodrigo  de  Ta* 
ledo,  que  son  el  capítulo  20  7  30  del  título  De  authoritaie^ 
et  u$u  palia.  En  las  Constitucionea  provinciales  se  ve  que  los 
arzobispos  de  Tarragona  excomulgan  al  de  Toledo,  en  caso  que 
quiera  usar  de  cruz  alta ,  palio  7  conceder  indulgencias»  Y  coa 
la  bula  del  papa  Juan  z%  dada  en  Aviííon  á  12  díe  las  calendas 
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de  dtcietnbre,  aAo  quinto  de  su  pontificado  que  la  refiere  el 
mismo  Micer  Icaf t ,  se  ve  qae  al  arzobispo  (  Don  Jaao  )  de 
Toledo ,  y  á  sus  sucesores  les  fué  entredicho  el  dicho  oso :  coq 
lo  que  parece  estar  ya  decidida  esta  duda ,  y  así  no  diré  mas  eo 
ella.  Pero  por  ser  ya  este  capitulo  demasiado  largo  pasaré  i 
otro,  cuyo  contenido  será  del  mismo  propósito. 

CAPÍTULO    CVIII. 

Se  prueba  que  la  iglesia  de  Toledo  fué  hecha  Metrópoli  de 
la  provincia  Cartaginesa  solamente. 

I  iTor  haber  sido  demasiado  largo  el  precedente  capítulo^ 
he  dejado  ya ,  de  industria ,  para  el  presente  la  confirmación  de 
lo  que  he  dicho  en  el  antecedente:  de  que  Toledo,  cuando  faé 
hecha  Metròpoli  (  y  Primada  impropiamente  conforme  á  la  au- 
toridad de  San  Isidoro  referida  allí  en  el  preceidente  capítulo) 
se  le  ái6  solamente  el  derecho  en  la  provincia  Cartaginesa.  T 
ahora ,  para  probar  esto ,  Toy  á  referir  la  decisión  del  GoncílÍQ 
que  la  hizo  Metròpoli :  que  como  he  dicho  en  el  capítulo  85  de 
este  libro,  fué  en  tiempo  del  rey  Gondemaro:  cuya  decisión  es 
sacada  de  los  autores  que  allí  he  citado.  Y  la  refiere  Ambrosio 
Mor.  I.  ifttde  Morales  de  este  mismo  modo: 

Incipit  decretum  piissimi  atque  gloriosissimi  principis 
nostri  óundemari  Regis.  z:z  Plavius  Gundemarus  Rex  :  Fe^ 
fterabilibus  patribus  nostris  Carthaginensibus  sacerdotihus. 
Licèt  Regni  nostri  cura  in  disponendis  atque  gubérnandis 
humani  generis  rebus  promptissima  esse  videatur :  tune  ta-- 
men  majestas  nostra  gloriosiori  decoratur  fama  vittutum^ 
cUm  ea  qu<e  ad  divinitatis ,  et  religionis  ordinem  pertinent^ 
^quítate  rectissimi  tramitis  disponuntur.  Scientes  ob  hoc  pie^ 
iatem  nostram  non  solhm  diuturnum  temporalis  imperii  conr 
sequi  titulum ,  sed  etiam  aternorum  adipisci  gloriam  me• 
ritorum.  Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesiasticis  contra 
Canonum  authoritatem  per  mores  pracedentium  temporum 
licentiam  sibi  de  usurpatione  prceteriti  Principes  fecerunt. 
Ita  ut  quidam  Episcoporum  Carthaginensium  provincia  non 
revereantur  contra  canónica  authoritatis  sententiam ,  passim 
ac  libera  contra  Metropolitana  Ecclesia  potestatem  per  quas- 
dam  fratrias  et  conspirat  iones  inexploratce  vita  omnes  Épis- 
copal  i  oficio  provehi :  atque  hanc  ipsam  prafata  Eccle$ia 
dígnitatem  ,  imperii  nostri  solio  sublimatam  contemnere^ 
perturbantes  ecclesiastici  ordinis  dígnitatem ,  quam  prisca 
canonum  declarat ,  sententiam  abutentes.  Quod  nos  ultra  mo- 
do  usque  in  perpetuum  fieri ,  nequáquam  permittimus.  Sed 
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honorem  Primatús  juxta  antiquam  synodalis  Concilií  autho- 
ritatem  per  omnes  Carthagiñeosis  provinciae  Ecciesias  Toleta^ 
na  Ecclesia  sedis   Episcopum  hahere  ostendimus  ^  eumqiie 
ínter  suos  Goè'piscopos  tam  nonoris  pracellere  dignitate^  quam 
nominis :  juxta  quod  de  Metropolitanis  per  singulas  provin^ 
cicís  antiqua  canonum  traditio  sanxit^   et  authoritas  vetus 
permisiU  Ñeque  eandem  Carthaginensem  provinciam  in  o/i* 
cipiti  duorum  Metropolitanorum  regimine  contra  patrum  de* 
creta  permittimus  dividendam  ,  per  quod  oriatur  varietas 
schísmatum  9  quibus  subvertatur  fides  ,  et  unitas  scindatur. 
Sed  hac  ipsa  sedes ,  sicut  pr adicta  est ,  antiqua  nominis  sui 
ac  nostro  culíu  imperii^  ita  etia  totius  proviiiose  polleat  Ec- 
clesia  dignitate ,  ac  prcecellat  potestats.  Illud  autem  quod 
jam  pridem  in  generali  synodo  concilii  Toletani  a  venerahili 
Eupnimio  Episcopo  manüs  subscriptione  notatum  est^  Carpen^ 
ianite  provincia  Toletanam  esse  sedem  Metropolim :  Nos  ejus- 
4em-  ignorantia  sententiam  corrigimus.  Scieníes  proculdubio 
Carpentania  regionem  non  esse  provintiam :  sed  partem  pro- 
vintiaCarthaginensis^  juxta  quod  et  antiqua  rerum  gestarum 
monumenta  declarant,  Ob  hoc^  quia  una  eademque  provin- 
tia  est^  decernimus^  ut  sicut  Bietica  ^  Luv<«ítaiiid,  vei  Tarra» 
coneosis  provintía ,  vel  reliqua  ad  regni  nostri  regimina  per-- 
tinentes ,  secundUm  antiqua  patrum  decreta ,  singulos  nos- 
cuntur  hahere  Metropolitanos:  ita  et  Garthagiiiensis  provintiá 
uuum  eundemque ,  quem  prisca  synodalis  declarat  authori- 
.  $as  et  veneretur  Primatem^  et  ínter  omoes   Gomproviotiales 
summum  honoretur  Antistitem.  Ñeque  quidquam  contempto 
eodem  ultra  jiant^  qualia  hactenus  arrogant ium  sacerdotum 
superba  tentavit  prasumptio.  Sané  per  hoc  authoritatis  nos- 
tra edictum  amodh  et  vivendi  damus  tenorem ,  et  religió- 
nis  vel  innocentia  legem :  ne  ultra  postmodum  inordinata  li- 
centia  ab  Episcopis  similiter  jieri  patiamur.  Sed  per  nos- 
irarn  clementiam  praterita  negligentia  pietatis  intuitu ,  et 
veniam  damus  ,   et  indulgent ia  opem  concedimus.  Et  dum 
sit  magna  culpa  ^  hactenus  deliquisse :  major is  tamen  et  inex- 
piabilis  censura  tenebit  obnoxios ,  qui  hoc  nostrum  Decre- 
tum  9  ex  authoritate  priscorum  patrum  veniens  temerario  au- 
su  violare  tentaverit.  Ñeque  ultra  veniam  delicfi  adepti^ 
si  dehinc  hooorem  ejosdem  Ecclesiae ,  quitibet  Garthagineriiiium 
Baeerdotum    contempserit.  Subiturus  proculdubio  inobediens 
tam  degradationis ,  vel  excommunicationis  ecclesiastica  sen* 
tentiam^  quam  nostra  sever itatis  cemuram.  Nos  enim  talia 
in  divinis  ecclesiis  disponentes ,  credimus  jideliter ,  regnuM 
.  imperii  nostri  ita  divino  gubernaculo  regi ,  sicut  et  nos  cul^ 
tui  grdinis ,  zelo  justitia  accensi  et  corrigere  studemm ,  et 
TOMO  ¡y.  31 
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in  perpetuum  perseverare  disponimus.  =  Flavius  Gundema* 
rus  Rex ,  hujus  edicti  constitutionem ,  pro  confirmatione  h(h 
noris  sancta  ecclesi¿e  Toletana  proprià  manu  subscripsi.zz 
Ego  Isidorus  Spalensis  ecclesia  provintia  Baticce  metropú- 
litanus  episcopus ,  dum  in  urhem  Toletanam  ,  pro  occursu 
Regio  advenissem  9  abnitis  his  constitutionibus  ^  adsenssum 
pnebui  atque  subscripsi.zzEgo  Innocentius  Emeretensis  ec* 
clesi<e  provintia  Lusitanice ,  metropolitanus  episcopus ,  dum 
in  urbem  Toletanam ,  pro  occursu  Regio  adverussem ,  agniti% 
his  constitutionibus  ^  adsenssum  pnebui^  atque  subscripsi.:z 
Ego  Eusebias ,  Tarraconensis  subscripsi.  zzSergius ,  Narbonen- 
sis ,  55.  =Joannes  Gerundensis ,  ss.  =  Ilergius  Egarensis  ss.  =: 
Licerius  Ig^editance^  ss.:=:Maximus^  Casaraugustawe^  ss.zzFïor 
ridius^  Tyrassonensis  ^  ss.zzEllas^  Cauriensis^  ss.zzGroma^  Oli- 
siponensis^  ss.:^Fulgentius ,  Astigitance ,  ss.:=zEmila ,  Barchi- 
nonensis^  ss.':=:Theodorus,  Aurisin^e^  ss.^oannès^  Pampilonen- 
515,  ss.zzBenjarhin^  Dumiensis^  ss.::zAgapius^  Tuccitana^  ís.= 
Gundimarus ,  Besensis ,  55.  =  Argebatus ,  Portucalensis ,  ss.  = 
Theuchristus ,  Salmanticensis^  ss.  =  Vitulatius  Laberrkensis^ 
ss.  =  Leontinianus  ,  Lotobensis  ,  ss.—  Pissinius  IlliberitaM^ 
55.=  Justinianus  Abulensis ,  55.  =  Venerius ,  Castulonensis ,  ss. 

Este  edicto  eo  castellano  dice  así.  =  99  Ei  rey  Fiavio  6ad- 
demaro:  á  los  yenerables  Padrea  nuestroa,  los  obispos  de  la  pro- 
vincia Cartaginesa.  z=  Aunque  el  cnidado  de  noestro  reino  eo  la 
disposición  de  las  cosas,  j  en  el  gobierno  de  las  personas  sea  mojf 
pronto  ;  se  ilustra  mas  nuestra  Magestad ,  7  es  de  mayor  glo- 
ria á  la  fama  de  nuestras  acciones  el  que  ponemos  en  orden  al 
servicio  de  Dios ,  y  de  la  religión :  sabiendo  qne  por  ello  no  so- 
lamente alcanzará  nuestra  piedad  nn  largo  imperio  temporal, 
sino  que  conseguirá  también  la  gloria  de  los  méritos  eternos/' 

99Habiendo  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasa- 
dos, y  por  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  Príncipe  nuestro 
antecesor,  tomado  mas  licencia  en  las  cosas  eclesiásticas,  qoela 
que  les  conceden  los  Cánones ;  ha  resultado  de  ello ,  que  cier- 
tos obispos  de  la  provincia  de  Cartagena,  contra  lo  decretado  por 
autoridad  canònica ,  no  respetan  la  potestad  de  la  iglesia  metro- 
politana, haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  ella,  siendo 
elegidos  para  el  oficio  Episcopal  algunos ,  coya  vida  aon  00  ha 
sido  bien  examinada  ,  despreciando  la  dignidad  de  la  dicha  igle- 
sia ,  la  cual  ha  sido  ensalzada  con  el  solio  de  nuestro  Imperio: 
con  lo  que  han  perturbado  la  dignidad  del  drden  eclesiástico, 
usando  mal  de  la  autoridad  de  aquella  silla  contra  lo  que  ie  per- 
tenece por  la  antigua  sentencia  de  los  Cánones.  Lo  cual  noso- 
tros en  ninguna  manera  habernos  de  consentir  de  aquí  adelante: 
antea  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia  y  silla  de  Toledo 
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tenga  el  honor  de  Primada  conforme  á  Ja  autoridad  antigua  del 
Concilio  sinodal  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia  Carta'- 
ginesa  ^  y  qoe  entre  los  demás  obispos  suyos  preceda  así  en  el 
honor  de  la  dignidad,  como  en  el  nombre  de  Metropolitano ,  se- 
gún lo  que  estableció  la  tradición  de  los  Cánones ,  j  le  permi-^ 
tío  la  antigua  autoridad  en  cada  ona  de  sos  provincias.  Y  no  he- 
mos de  permitir  qne  la  provincia  Cartaginesa  contra  los  decre-r 
toa  de  los  Padres  esté  dividida  con  el  gobierno  dudoso  de  dos 
Metropolitanos ,  de  que  podrían  nacer  varios  cismas  con  qoe  se 
perturbase  la  fe,  y  se  corrompiese  la  unidad.  Antes  queremos 
qoe  así  como  esta .  misma  silla  resplandece  por  la  antigüedad 
de  so  fama ,  y  por  la  veneración  de  nuetttro  Imperio ,  así  tam* 
bien  preceda  en  dignidad ,  y  en  potestad  á  las  iglesias  de  toda 
la  provincia.^ 

99  Y  en  cnanto  á  haber  el  venerable  obispo  Eufemio  firmado 
de  su  mano  que  la  metrópoli  de  Toledo  era  silla  de  la  provin- 
cia de  Carpentania^  nosotros  corregimos  su  ignorante  parecer, 
sabiendo  que  según  las  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en 
ella  no  es  la  Carpentania  provincia ,  sino  parte  de  la  de  Carta- 
gena. Y  porque  es  una  misma ,  ordenamos  qoe  así  como  la  Béti" 
ca^  la  Lusitania^  la  Tarraconense^  y  las  demás  que  perte- 
necen á  nuestro  gobierno,  tienen  cada  una  su  Metropolitano 
en  conformidad  de  los  decretos  de  los  antiguos  Padres ,  así  la 
Cartaginense  tenga  reverencia  al  Primado,  y  le  honre  por  princi- 
pal  entre  los  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los  Pa- 
dres ,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  haga  algo  sin  su  asistencia, 
eomo  intentó  la  presunción  de  algunos  arrogantes  sacerdotes.  Y 
por  la  autoridad  de  este  edicto  damos  la  regla  de  vivir  y  una 
ley  de  religión  y  de  inocencia ,  por  la  cual  prohibimos  que  de 
aquí  adelante  no  se  cometan  semejantes  escesos.  Pero  con  atención 
á  nuestra  piedad  y  clemencia  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
dos :  y  si  hasta  aquí  ha  sido  grande  la  culpa  ,  tanto  major 
y  mas  digno  de  castigo  será  el  quebrantar  con  temerario  atre- 
vimiento este  nuestro  decreto  hecho  según  la  autoridad  de  los 
Padres  antiguos :  lo  cual  nos  obligará  á  no  perdonar  de  nuevo 
á  cualquiera  de  los  sacerdotes  de  la  provincia  Cartaginense^  que 
quitare  ó  despreciare  la  honra  de  la  misma  iglesia  ;  porque ,  sin 
duda  alguna,  será  castigado  con  degradación  ,  ó  excomunión 
eclesiástica ,  y  también  con  otra  pena  de  nuestra  severidad.  Por- 
que ordenando  nosotros  semejantes  cosas  en  la  iglesia  de  Dios, 
creemos  fielmente  qoe  así  como  encendidos  en  el  zelo  de  la 
justicia  nos  desvelamos  en  poner  en  orden  las  cosas  del  culto 
Divino  ,  en  que  perseveraremos  siempre;  así  él  cuidará  del  buen 
gobierno  de  nuestro  Imperio.'^ 

2     Esta  es  la  decisión  copiada  á  la  letra :  de  la  cual  consta 
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clarísiuiáiiiente ,  qhe  á  la  iglesia  de  Toledo  solo  se  le  áió  el  Pri« 
mado  de  la  provincia  Cartaginesa  ,  qoe  compreodia  la  región 
de  Garpentaoia ,  y  qoe  se  hizo  Metrópoli  y  Primada  de  sns  obis- 
pos com  provinciales  :  del  modo  qoe  lo  tenían  las  otras  provin- 
cias de  Tarragona,  Bélica  y  Lositania.  Y  no  ae  le  dio  prima- 
cía alguna  sobre  las  otras  provincias*  Estése  pnes  el  araobispo 
de  Toledo  con  so  primacia  en  la  provincia  Cartaginesa:  y  los 
que  le  nombran  Primado  de  las  Espafias ,  sepan  de  aqaí  ade- 
lante como  le  han  de  nombrar. 

CAPÍTULO    CIX. 

Del  rey  Recesvindo :  en  cuyo  tiempo  murió  Aecio  obispa  de 
Barcelona ,  y  le  sucedió  Quirico^ 

1  Xa  hemos  visto  en  el  espítalo  io&  como  e|  rey  Chin- 
dasvindo  en  so  vida  hizo  participante  del  reino ,  y  se  asocié  í 
S.  Antoni,  su  hijo  Recesvindo.  Escriben  San  Antoorno  de  Florencia,  Am* 
tit.^ti.c.^  brosio  de  Morales,  Beuter,  Medina,  Gastilto  ,  el  ariobispo  Al- 
Mor.  I.  la.  fon^o  de  Cartagena,  Ricio,  Tara£s,  Lacio  Marineo,  Valers, 
c.  30.  el  Bergomense ,  Pineda ,  Garibay  ,  el  arsobispo  D.  Rodrigo, 
Beac.  p.  I.  Illescas,  Carbonell  y  Viladamor,  qoe  moerto  el  rey  Chindas- 
Medí,  p  I  ^'°^^  Ttiwó  este  so  hijo  Recesvindo ,  que  él  se  había  asociado 
c.  7¿  '  en  el  reino.  Annqoe  Joan  Sedetfo  íe  hace  sucesor  del  rey  Tal- 
CastiiioLft.  cas,  no  contando  á  Chindasvindo  por  Rey,  porqoe  se  ataéoon 
discurao  9.  ^|  reino.  Pero  yo  voy  siguiendo  la  mas  común  opinión. 
Ricio  1.^?.  2  Antes  de  pasar  adelante,  advierto  que  algunos  de  los 
Tara.c.fi8.7<^  citados,  y  entre  ellos  San  Antonino,  nombran  á  este  Rey 
Marineo  1.  coo  el  nombre  de  Plavio..  Morales  le  nombra  Flavio  Reoesvio- 
6.c.de6otb.¿|o^  y  otros  HO  mas  que  Recesvindo.  Pero  pues  es  solo  un  hom* 
Va^iera"p.3,  ^^^  *  7  concuerdan  en  lo  demás ,  basta  haberlo  prevenido  para 
c.  31.  '  m^^  la  diferencia  del  nombre  no  le  haga  errar  en  la  inteligeocía 
Bergo.  I.  9.  de  la  historia  al  que  leyere  alguno  y  no  todos  los  citados  aa- 
Pine.l.  18.  tores. 

Garib!  il  8.  3  Escriben  de  este  Rey,  que  fu¿  muy  católico,  y  acostumbra- 
c.%s.  do  á  leer  en  la  sagrada  Escritura:  afición  que  le  quedtf,  seguo 
Rodri.  1.  %.  dice  Tarafa ,  de  que  siendo  aiochacho  con  mucha  facilidad  se 
111"  ordenó  de  corona,  y  se  hizo  clérigo,  y  después  vino  á  ser  elec- 

c.  9^6.     ^  ^^  obispo ,  aunque  no  dice  de  donde.  Y  se  complacra  de  oir  dis- 
Carbo.f.i8.  putai    sobre  los  secretos  misterios  de  la   santa  Teología.  Faé 
Viíad.c.ioó.muy  liberal  en  donativos  á  las  iglesias,  según  escriben  D.  Ro- 
drigo y  Ambrosio  de  Morales. 

4  En  tiempo  de  este  Rey ,  en  el  afio  665  de  la  Natividad 
del  Salvador,  acabó  el  curso  de  so  vida  el  obispo  Aecio  segan- 
do de  Barcelona ,  según  se  lee  en  loa  dos  Episcopologios  de  los 
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archiTOís  Gapitalar  y  Real  detesta  ciodad.  El  caal,  como  arri** 
ba  hemos  visto ,  había  sucedido  al  obispo  Gerardo :  y  así  tuyo 
17  afios  de  pontificado,  poco  mas  6  meóos.  Y  aonqoe  el  Epís* 
copologió  del  cabildo  de  so  catedral  dice  qoe  le  socediò  Ramoní 
Agoilo ,  es  eogaño ;  porqoe  en  medio  hallaremos  á  Qairico ,  y 
á  Goiliermo  Alberto :  de  qoieoes  trataré  en  donde  les  corres- 
ponde. Remito  allí  al  lector,  qae  aqní  no  es  sn  logar  ni  tiempo* 

CAPÍTULO    ex. 

De  los  concilios  Toledanos  8 ,  g  y  10:  los  obispos  de  Catalu- 
ña que  concurrieron ,  y  algunas  cosas  á  ellos  pertenecien^ 
tes.  Y  de  la  fiesta  de  la  Bspectaeion» 

1  J.  res  Concilios  hizo  celebrar  el  rey  Recesvindo  en  su  A^  ^S^* 
tiempo  en  la  ciudad  de  Toledo.  El  ano  en  el  coarto  afto  de  so 
reinado,  segon  el  Dr.  Blas  Ortis:  den  el  año  quinto,  como    ' '^  ^^ 
quieren  el  cardenal  Baronío  y  el  Dr.  Illescas  en  su  Pontifical* 

Y  comenzó  el  dia  26  de  diciembre  fiesta  de  San  Juan  Evange* 
lista  del  año  655,  según  Juan  Mariana ,  6  656  coqqo  lo  quieren  ^^^^  ^  ^^ 
Morales  y  Viladamor ,  y  se  lee  en  el  voldmen  primero  de  los  ^^  ^/ 
Concilios  generales  que  yo  be  visto,  de  impresión  de  la  Colo- 
nia Agripina:  aunque  Beuter  y  Garibay  digan  que  fué  en  et 
año  652  y  Baronio  en  653.  Porque  no  podria  venir  bien  á  la: 
caceta  de  los  aíSos  de  este  reinado  que  aquí  he  puesto ,  com* 
binada  con  k  cuenta  puesta  al  fin  del  capítulo  io6. 

2  Este  Concilio  viene  á  ser  el  octavo ,  según  la  cuenta  co- 
mún, que  aouí  hemos  traido;  pero  según  la  nuestra  sería  ya 
el  décimo.  Halláronse  y  se  firmaron  en  él  49  obispos  según  al- 
gunos opinan ,  6  52  según  Blas  Ortiz  y  otros ,  y  entre  ellos  fue* 
ron  de  Cataluña  Protasio  de  Tarragona  ,  To^la  ó  Talo  de  Ge-' 
rona^  Dodedeu  de  Empurias  ,  Goerich  de  Viaue^  Ala  de 
Jliberia^  Afrila  de  Tortosa^  Amamingo  de  Helna  ,  Mau- 
reolo  de  Urgel ,  Dono  Imopirineo  (del  cual  Vaseo  siguien- 
do al  obispo  de  Gerona ,  dice  que  era  obispo  de  Roda  ) ,  Scius 
de  Egara  (reteniendo  lo  que  en  otro  lugar  he  dicho,  que  Ega- 
hren.  es  corrompido  por  Ègaren.)^  Tonancio  ti  Guterico^  diá* 
cono  de  Gundeleno  de  Lérida. 

3  Por  lo  que  mira  á  les  obispos  de  Grerona ,  y  diácono  de 
Lérida ,  los  he  puesto  duplicados.  Porque  los  autores  que  sigo 
varían,  y  no  he  querido  mostrarme  parcial  6  descuidado. 

4  Halláronse  también  en  este  Concilio  muchos  Abades.  Pe- 
ro ignoro  si  algooo  de  ellos  era  de  Cataluña :  por  lo  que  omito 
el  poner  las  firmas. 

5  Y  advierto  que  auoqne  Morales  y  Viladamor  no  hacen 
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meocioa  en  este  concilio  del  arzobispo  Protaaio ,  no  obsUote  lo 
pone  fieoter ,  y  los  Archiepiaeopologiot  de  sns  socesores  D.  6^* 
rtfnimo  de  Oria  y  D.  Juan  Terés. 

6  De  Amamiogo  solo  he  hallado  memoria  eo  los  Concilios 
generales» 

7  En  este  Concilio ,  conforme  i  la  disposición  del  concilio 
nacional  de  Tarragona  referido  en  el  capitulo  4^ ,  concorrieron 
mnchos  caballeros  principales,  y  titulares,  oficiales  de  la  casa 
y  corte  ReaK  De  los  cuales  dejo  de  hablar ,  por  no  saber  ni 
conocer  alguno,  que  haga  á  nuestro  propósito.  Quien  quisiere 
ferio  lea  el  voliímen  de  los  Gtincilios  y  á  Morales :  que  les  da- 
rán perfecta  noticia  de  todo  esto. 

8  Y  con  esta  ocasión  podrá  también  ver  el  lector,  si  qui- 
siere, un  largo  discurso  que  hacen  Morales  y  Viladamor,  es- 
cribiendo el  drden  y  concierto ,  oficios  y  cargos  que  habia  ea 
las  casas  y  cortes  de  los  Reyes  Godos.  Todos  con  conjetaras  y 

Mor.  1. 1  a.  delicados  pensamientos,  de  los  que  solia  tener  Morales.  Refié* 
Viíad.c.io^'^'^^  á  él  para  continuar  el  hecho  de  la  historia. 

*  9  Habiéndose  pues  celebrado  el  dicho  Concilio ,  poco  des- 
pués, en  el  séptimo  año  del  reinado  de  Recesvindo  segooBUs 
Ortía ,  que  conforme  Garibay  era  el  de  664  de  Cristo ,  6  el 
655  según  Baronio ,  6  conforme  dicen  Morales ,  Mariana  y  Vi- 
Afío  6sT»  Iftdamor,  el  de  657:  el  dia  primero  6  segundo  de  noviembre 
se  junté  y  celebré  otro  Concilio  general  é  nacional  en  la  ciudad 
de  Toledo,  que  en  la  cuenta  común  fué  el  noveno,  y  eo  la 
nuestra  el  onceno,  del  cual  hacen  mención  también  Beuter  y 
Medina  en  los  Concilios  generales,  Julián  del  Castillo,  y  ios 
catálogos  de  los  arzobispos  de  Tarrat^oua  ya  referidos.  Y  dice 
Blas  Ortiz  que  en  él  concurrieron  16  obispos,  entre  los  cuales 
se  hallaron  de  Cataluña^  y  le  firmaron:  Prothasio  de  Torrar 
gona^  y  Maureolo  de  ürgel. 

10  £1  siguiente  atfo  que  sería  el  de  655  de  Cristo,  segao 
Garibay ,  é  en  656  como  dice  Baronio ,  6  conforme  otros  el 
Año  658.  658 ,  se  congregó  otro  concilio  en  Toledo ,  que  á  la  cuenta  co* 
mun  es  el  décimo ,  y  á  la  nuestra  el  duodécimo.  Y  se  comen- 
ssé  el  primer  dia  de  diciembre  con  17  obispos,  como  opioao 
algunos^  é  25  como  dicen  otros ,  y  entre  ellos  Blas  Ortiz.  Los 
tres  eran  de  Citalutia,  según  consta  de  sus  firmas  que  son  es- 
tas :  Prothasio  de  Tarragona ,  Quirico  de  Barcelona ,  tf^i- 
Úrico  de  Helna. 

j  I  .  £0  el  primer  capítulo  de  este  Concilio  se  ordené  que  la 
festividad  de  la  Anunciación  del  Ángel  á  nuestra  Señora,  se 
celebrase  perpetuamente  en  diciembre,  ocho  días  antes  de  U 
fifsta  de  Navidad.  Porque  celebrándose  en  marzo,  con  frecuen- 
cia se  encontraba  en  el  contomo  de  Pascua ,  y  ere  preciso  trans- 
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ftrirlá*  AlgQoos  aflos  despoea,  voIyíò  la  iglesia  á  poner  aquella 
fiesta  en  el  mea  de  maroo:  y  qoedò  á  la  otra  el  nombre  de 
la  Espectdcion  del  parto  de  la  Virgen  Sama.  ^  6  de  Ntra.  Sra« 
de  la  O  9  porqae  desde  aqoella  fiesta  hasta  Na?idad  las  antífonas 
del  Magnijieat  eomiensan  por  O.  En  Gatalotta  nombran  esta 
fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza :  que  es  mn j  ce- 
lebrada en  la  catedral  de  Barcelona  ;  porque  se  fondtf  con  mo- 
cha  solemnidad  en  tiempo  del  católico  Rey  D.  Fernando;  por 
el  motif o  que  diré ,  coaodo  hablaré  de  este  Rey. 

19  De  esto  que  queda  aquí  prevenido  conocerán  los  lecto- 
res, que  Beuter  y  Carbonell  procedieron  en  errado  concepto, 
cuándo  escribieron  que  esta  fiesta  de  Ntrá.  Sra.  de  la  Espe^ 
ronza  se  habla  introducido  por  San  Ildefonso  arzobispo  de  To« 
iedo ,  con  la  ocasión  de  lo  que  diremos  en  el  capítulo  ii6.  Pues 
ya  se  ve  aquí  que  en  este  Concilio  de  que  vamos  tratando , .  se 
hiao  la  institución  primera  de  esta  fiesta.  Y  lo  que  á  ellos  los 
hi20  engafSar,  se  puede  sacar  del  Dr.  filas  Ortiz,  en  la  Descrip-  oniz  c,  9. 
cion  del  templo  de  Toledo^  en  donde  dice  que  S.  Ildefonso  ins-  y  14* 
titoyé  dos  fiestas,  una  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa 
María  Setíora  nuestra,  la  cual  celebraba  ocho  días  antes  de 
Navidad ,  que  después  la  consuetud  de  la  Iglesia  la  poso  i  ocho 
de  diciembre,  como  hoy  se  eelebra :  y  la  otra  se  hizo  por  la  Des- 
censión de noeslra  SeKora:  esto  es,  cuando  la  Reina  de  los  An- 
geles ,  madre  de  Jesucristo  verdadero  Dios  y  hombre  Señor  nues- 
tro 4  bajó  del  cielo  á  la  tierra ,  para  honrar  á  San  Ildefonso  en 
«1  modo  que  abajo  se  dirá.  Y  así  como  este  Santo  puso  la  fies- 
ta de  la  purísima  Concepción  ocho  dias  antes  de  Navidad ,  to^ 
marón  Beuter  y  Carbonell  la  una  por  la  otra ,  y  dijeron  lo  que 
tengo  referido.  Pero  lo  cierto  es  lo  que  dejo  escrito ,  porque  lo 
acredita  la  autoridad  del  Concilio. 

CAPÍTULO    CXL 

De  como  los  moros  ganaron  á  África.  Mueren  Quirico  y 
Alberto  obispos  de  Barcelona^  y  les  sucede  Ramon  Aguiló. 
¥  de  como  murió  Protasio  arzobispo  de  Tarragona. 

I     V^ioatro  años  después  de  acaecido  lo  esplícado  en  el  prd- 
ximo  antecedente  capítulo ,  que  se  contaba  el  de  662  de  Cristo  ^^^  ^^^* 
nuestro  SefSor,  segon  el  arzobispo  D.  Rodrigo  referido  por  Mo- 
rales y  Vtladamor,  la  mahometana  pestilencia  se  fué  aproxi-  5*^'¿'*  "*• 
mando  á  España.  Porque  Abdalá  capitán  de  Mohíibia,  cuarto Vüad.c.109. 
sucesor  de  Mahoma,  gantf  cuasi  toda  la  tierra  de  África  al  em* 
perador  de  Constantinopla  nombrado  Constante ,  venciendo  y 
sacando  de  allí  á  Gregorio  ^  que  era  capitán  y  gobernador  del 
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Àfrica.  Y  como  se  apoderaron  y  ietforearon  en  las  dos  Manri** 
tanias  (á  escepcíon  de  Geota,  qne  estaba  bien  fortificado)  to* 
marón  entonces  el  nombre  de  Mcuiros ,  qoe  algo  corrompido  el 
vocablo  boj  llamamos  Moros.  Su  rey  ó  supremo  setfor  ^e  nom* 
brò  Miramamolin ,  que  quiere  decir  Príncipe  de  los  creyen^ 
Us.  Pusieron  sn  corte  en  la  ciudad  de  Marruecos.  He  puesto 
muy  de  paso  esta  noticia,  por  c^  datfo  que  esto  origiod  á  Es- 
paña con  sn  mal  Yecindado.  Pero  quien  lo  quisiere  ver  mai  lar- 
gamente ,  lo  hallará  en  Morales ,  y  en  la  Silva  y  en  la  Impe- 
rial de  Pedro  Mejía,  y  en  el  cardenal  Baronio,  años  647  y 
696. 

2  Era  en  t9tt  tiempo  obispo  de  Barcelona  Guillermo  Al- 
berto ,  qne  había  sucedido  á  Quirico  que  se  flrmd  en  el  cooei- 
lio  Toledano  décimo,  como  hemos  visto  en  el  precedente  capüa- 
lo :  el  cual  poco  después  hubo  de  morir  ,  y  au  muerte  y  la 
sucesión  de  Guillermo  Alberto  acaeció  en  este  cuatrienio.  Tam- 
poco vivid  mucho  este  Guillermo ;  pues  el  afSo  662  á  13  da 
las  calendas  de  mam  did  el  alma  á  su  Criador ,  según  dice  el 
£piscopologio  del  archivo  Real  de  esta  ciudad.  Y  á  este  Alber- 
to le  sucedió  Ramon  Aguiló  9  de  quien  trataré  en  el  capítulo  123. 

3  Ya  he  dicho  en  el  capítulo  Z02  qne  allí  no  escribía  co* 
aa  alguna  del  arzobispo  Protasio  de  Tarragona  9  aunque  aqael 
era  su  propio  logar  conforme  le  pareeid  á  su  sucesor  D.  G8r((* 
simo  de  Oria.  Pero  ahora  ya  no  hallaremos  otra  firma  soya: 
y  se  podrá  escribir  de  una  vea  lo  que  de  él  se  puede  decir:  ta- 
cándolo no  solo  de  lo  que  en  otros  4sapítulo8  se  ha  dicho ,  bíbo 
también  de  lo  que  han  escrito  sus  tres  sucesores  D.  GerÀúmo 
de  Oria ,  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres  en  sus  Episco" 
pologios.  Y  es  que  sucedió  Protasio  á  Silva  ^  según  hemos  vis- 
to arriba ,  siguiendo  á  D.  Antonio  y  á  D.  Juan :  y  no  sucedió 
á  Audax,  como  lo  escribid  Don  Gerónimo  dejándose  á  Silva. 
Fué  muy  solícito  en  la  cura  pastoral  ,  posponiendo  todos  los 
trabajos  y  fatigas ,  cansancios  y  caminos ,  para  descargo  de  so 
oficio :  cotno  se  colige  muy  bien  de  los  cinco  Goncrlíos  en  qoe  se 
halló ;  y  hemos  visto  y  leido  en  los  capítulos  pasados :  y  consta 
de  lo  que  escriben  sus  sucesores  D.  Antonio  y  D.  Juan ,  y  do 
otros  alegados  en  los  capítulos  loi ,  102  y  iio.  Al  fin  deter- 
minadas mochas  y  grandes  cosas,  que  no  tenemos  especifica- 
das ,  murió  habiendo  gobernado  la  provincia  é  iglesia  Tarraco- 
nense 1 1  altos ,  según  D.  Gerónimo  de  Oria.  Pero  segon  nues- 
tra cuenta ,  desde  Silva  segundo  hasta  ahora ,  por  lo  menos  se 
hablan  de  contar  22  afios. 

4  A  Protasio  sucedió  Phaluaz,  según  dice  D..  Gerónimo  de 
Oria :  aunque  D.  Antonio  y  D.  Juan  le  dan  por  sucesor  á  Gi* 
priano.  Habia  sido  electo  Phaluax  por  sus  aufragáneoa:  7  v^* 
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Tid  en  la  dignidad  23  años ,  aegno  D.  Gerdnimo.  Pero  segua 
nuestra  cuenta  no  pueden  ser  tantos ;  porque  sucedió  Cipriano 
ya  en  el  año  668  según  D.  Gerónimo  de  Oria ;  de  quien  h^fcla- 
Yémos  en  otro  logar :  porque  ahora  el  tiempo  nos  trae  á  las  ma« 
nos  otras  cosas. 

CAPÍTULO    CXII. 

De  la  memoria  que  del  rey  Recesvindo  quedó  en  Cataluña 
en  las  montañas  y  capilla  de  Requesens. 

I  J.  enemos  en  Catalntfa  particular  y  señalada  memoria  del 
rey  Recesvindo.  Porque  de  su  tiempo^  cuyos  sucesos  vamos  e»* 
eribiendo  ,  hallamos  aquella  población ,  y  partida  de  tierra  y 
montañas  de  Requesens  ,  que  en  buen  latió  decimos  Recces^ 
^wndo ,  cuyo  nombre ,  sin  duda  ^  le  puso  él  mismo ,  6  se  puso 
á  su  contemplación. 

a  Hállense  estas  montañas  en  aquel  ramo  de  los  ante-Plrx*- 
néos,  que  dividen  el  Rosellon  del  Empurdan ,  en  el  condado  y  i 
dos  leguas  de  la  villa  de  Peralada.  Y  en  ellas  está  el  castillo  y 
la  capilla  tan  devota  y  frecuentada  de  JV/ra.  Sra.  de  Requesens* 
£1  motivo  de  pensar  que  aquella  partida  de  tierra  tomó  el 
nombre  de  este  rey  Recesvindo ,  se  arguye  de  Id  etimología  del 
vocablo  (cuyo  argumento  ya  he  dicho  otras  veces  que  tiene  ma- 
cha fuem  )  ;  porque  todo  aquel  parage  de  tierra  se  llama  en  la- 
tín Reccesvindo.  Me  consta  esto,  porque  aquella  partida  de 
tierra  confina  con  el  condado  de  Empurias ,  del  cual  yo  he  sido 
Asesor  ordinario ,  y  comisario  general  algunos  años« 

3  Mas :  porque  este  nombre  latino  de  aquellas  montañas  no 
es  moderno,  sino  antiquísimo;  y  lojprueba  una  sentencia  pronun- 
ciada en  el  año  cuarto  de  Carlos  Calvo  rey  de  Francia  (que  se- 
ría el  año  845  de  Cristo  )  hecha  en  Tolosa  por  los  cinco  jueces 
nombrados  Guodemario  obispo  de  Gerona :  Enrique  conde  Piac« 
tense:  Gacfero  conde  Burdegalense  :  Servodei  jue2  :  y  Pedro 
archilevita  de  San  Esteban  de  Tolosa ,  que  fueron  nombrados  por 
aquel  Rey  en  la  causa  que  Guiemundo  monge  del  monasterio 
de  San  Quirico  y  San  Aodrás  (que  hoy  se  nombra  de  Colera) 
del  orden  de  San  Benito  ^  intenta  contra  el  conde  Alarico ,  so* 
bre  la  posesión  de  Castro-Tolon  y  sus  términos  (  que  hoy  se  lla- 
ma de  Peralada )  y  otras  iglesias  y  parroquias.  En  dicha  sen- 
tencia ,  entre  otras  mochas  cosas  que  Dios  mediante  referiré  en 
la  segunda  parte  de  esta  Obra ,  se  contiene  que  dan  por  cierta 
y  probada  la  intención  de  Guiemundo  monge ,  pretendiendo  que 
el  emperador  Cario  Magno  habia  dado  á  Libeocio  y  Asinario 
(qut  fueron  dotadores  de  dicho  monasterio)  entre  otras  cosas, 
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el  castillo  Tolón  ,  y  Recesviudo ,  y  qae  aquellos  habiaa  fonda* 
do  la  iglesia  de  Sauta  María  in  Reccesvindo.  De  lo  caal  resal* 
ta  probado  qoe  ya  tuvo  este  nombre  en  tiempo  de  Garlo  Mag- 
no,  qoe  morid  en  el  año  814  6  815,  qne  es  140  años  poco  mas 
6  menos  después  del  rey  Recesviudo.  Si  la  espresada  senteacia 
que  prueba  este  aserto  no  fuera  tan  larga ,  la  hubiera  puesto 
aquí.  Pero  los  curiosos  que  la  quieran  ver,  vengan  á  mí,  qae 
ae  la  enseñaré ,  sacada  del  archivo  mayor  de  la  dignidad  epis- 
copal  de  Gerona  ,  por  Francisco  Planas  presbítero  y  archivero. 
4  Además  de  esto  tenemos  también  otras  memorias  los  ca* 
talanes  de  este  Rey  :  que  fué  muy  querido  y  amado  de  sos  va- 
sallos ,  como  lo  dicen  los  autores  alegados  en  el  capítulo  109. 
Y  mucho  mas  que  todos,  de  los  Tarraconenses,  como  se  veri* 
fica  de  aquella  moneda  de  oro  que  dice  el  arzobispo  D.  Anto- 
nio Agustin  que  batieron  ,  y  tenia  en  la  una  parte  escrito 
REGGESVÍNHO  REX ,  señalando  la  HO  por  TH  como  los 
Griegos ,  como  si  dijese  ,  Reccesvintho  :  y  después  en  el  revés 
tenia  escrito  TARRAG.  PIVS.  Que  todo  junto  quería  decir  Aee- 
eesvintho  Rey  Pió  en  Tarragona^  ó  á  Tarragona.  No  sé  si 
también  se  podria  conjeturar  de  esto,  qne  vino  á  Tarragona: 
dejólo  al  juicio  del  lector. 

CAPÍTULO    CXIII. 

De  los  hereges  Pelagio^  Helvidio^  Heladio  y  Theudio^  gue 
entraron  en  España  ;  y  de  los  errores  que  $e  sembraron 
en  ella. 

I     Xlabidos  por  re&ridos  los  mismos  autores  citados  eo  el 

capítulo  109  y  particularmente  los  que  aquí  nombraré,  es  de 

saber  que  en  vida  del  mismo  rey  Recesviudo ,  de  las  partes  de 

la  Galia  Gòtica  y  de  Alvernia  entraron  en  España  Pelagio,  Hel* 

Tidio ,  Heladio  y  Theodio  hereges  endemoniados.  Los  coates  con 

su  sacrilega  lengua  querian  hallar  mancha ,  donde  ni  la  hay ,  ni 

la  puede  haber:  que  es  en  la  virginidad  de  la  purísima  siempre 

M      1  ta  ^^^S^"  María  madre  de  Gristo  Dios  y  hombre,  y  Señora  nues- 

c.  39.         *r^  •  P^'^  ^1  glorioso  San  Ildefonso ,  arzobispo  de  Toledo ,  eon 

Beut.  p.  I.  su  sana  doctrina  los  resistió  y  venció.  Por  cuyo  trabajo  lepre- 

^  ^T/         mió  Nuesitra  Señora  con  una  casulla ,  que  peraonalmente  le  ba* 

c? 7<!  ^*  '*jó  del  cielo,  y  se  la  vistió,  como  ya  lo  dejo  insinuado  en  el 

Casti.  1.  a.  capítulo  1 10 :  cuya  historia  la  escriben  largamente  Ambrosio 

dí8curto9.  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Medina,  Gastillo  y  Car- 

Carbonell   honell ,  y  SO  lee  también  en  el  Breviario  Romano,  coaderoo 

AifoD?c.38.  ^^  España,  y  en  Alfonso  de  Cartagena,  Esteban  6¿ribay,  7 

Ortiz  c.  9.   filas  0rti2. 
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2  Aquellos  blasfemos  hereges  qo  contentos  con  poner  so  ín^ 
fernal  lengua  donde  ciertamente  no  tenían  logar  para  ponerla^ 
procurando  también  violar  las  decisiones  del  concilio  Gernndeo*  ^ 
se ,  que  dejo  referidas  en  el  capítulo  44  ^^  ^^^^  1^^^  9  menos* 
preciando  el  capítulo  segundo  del  quinto  concilio  Toledano ,  que 
dejo  espresado  en  el  capítulo  96  de  este  mismo  libro ;  7  ha- 
ciendo poco  caso  de  la  inestimable  doctriosí  del  P.  San  Gaí¿ni««' 
mo  9  volvieron  á  renovar  y  predicar  la  falsa  opinión  del  heret» 
ge  Vigilancio :  de  quien  largamente  dejo  escrito  en  los  capíta« 
loa  so  y  2 1  de  este  libro.  Porque ,  según  escribe  Beuter  ^  aque- 
llos malos  hombres  hereges  que  dejó  nombrados ,  transitando 
por  Navarra  y  Cataluña ,  perturbaron  los  divinos  Oficios ,  y  las 
memorias  de  los  Santos;  y  esto  fué  causa  de  que  la  Iglesia 
católica  proveyese  nuevamente  sobre  este  asunto^  como  lo  ve* 
remos  abajo  en  el  concilio  Toledano  onceno :  lo  que  prueba  lo 
mucho  que  se  habría  esparramado  este  error ,  y  lo  mucho  que 
dnrtf.  T  es  muy  á  propósito  de  la  Crónica  el  advertirlo  aquí, 
para  que  se  vea  la  gravedad  del  dado :  que  debió  ser  tanto  ma- 
yor ,  cuanto  de  mayor  remedio  fué  menester  para  extinguirlo. 

CAPÍTULO    CXIV.      - 

Dé  un  grande  eclipse   de  sol :  entrada  de  los  Gascones  en 
España ;  y  como  los  venció  el  rey  Recesvindo. 

1  siguiendo  al  araobispo  D.  Rodrigo ,  y  á  la  Crónica  de 
Espada ,  que  llaman  la  General ;  escriben  Ambrosio  de  Mora- 
les y  Pedro  Medina  que  en  vida  de  este  rey  Recesvindo  de  quien  ^^^'  !•  i^* 
toy  escribiendo,  sucedió  on  grande  eclipse  de  sol  en  toda  Es-  ^'^^^      ^^ 
pada.  Y  dicen  que  fué  tah,  que  el  medio  dia  volvió  tan  obscuro  ^,^5!  ^* 

7  tenebroso  como  la  mas  caliginosa  y  negra  noche:  de  modo 
que  se  vieron  con  toda  distinción  las  estrellas.  V  como  no  di- 
oen  en  qué  ado  sucedió,  no  lo  he  puesto  arriba  en  orden,  sino 
que  de  propósito  lo  he  reservado  para  el  fin  de  los  sucesos  de 
la  vida  de  este  Rey,  como  lo  he  hecho  aquí  en  casos  senoejaii* 
tes  de  no  constar  el  ado.  Pero  no  obstante ,  á  mí  me  parece 
que  se  podría  señalar  el  ado  de  665  de  Cristo  ;  antes  de  la  Año  66s. 
muerte  del  arisobispo  Phaluas  de  Tarragona ,  que  era  en  los  pri- 
meros años  del  pontificado  de  Ramon  Aguiló  obispo  de  Barce- 
lona. Porque  en  la  Cronología  de  Scoto  se  halla  escrito  que  en 
aquel  año  hubo  eclipse  universal :  y  no  hallándose  otro  en  la 
vida  del  rey  Recesvindo ,  se  sigue  que  fué  el  que  dejamos  es» 
¿rito,  del  cual  hablan  las  Crónicas  españolas. 

2  Empero  pues  no  importa  saber  el  año  fijo,  sino  es  lo  que 
después  sucedió ,  basta  entender ,  poco  mas  ó  méoos ,  la  cír- 
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caoferencia  del  tieàfipo  en  que  acaecieron  los  'socf  sos ,  que  dice 
Morales  foé  de  ellos  presagio  aqoel  grande  eclipse :  pues  dice 
qae  poco  despnes  de  él ,  los  Gascones  entraron  7  corrieron  gran- 
de parte  de  £spada.  Y  haciendo  memoria  de  ellos  Beuter ,  di- 
Beot.  p,  I.  ce  qoe  no  se  atrevieron  á  detenerse  en  ella :  por  motivo,  segao 
111^^'         Illescas,  de  qne  el  rey  Recesvindo  les  salid  al  encuentro  y  los 
c.  a6.  '  ^  venció  en  machas  batallas ;  y  también  dice  Morales  que  salM 
CastilloLa.  el  Rey  y  los  hiso  huir  sin  dado  alguno  del  país.  Esto  mismo 
discurso  9.  escriben  Julián  del  Castillo  y  Miguel  Carbonell ;  y  Diego  de 
Carb.  f.  18.  Valera  adade,  que  mató  muchos  Gascones,  y  con  grande  des- 
cVu'^'^'p^J^  y  l^onw  se  volvió  i  £spada.  Por  cuya  victoria  concibieron 
Mar.   1.  5.  tanto  temor,  que,  como  dice  Mariana,  le  pidieron  pafl,  y  al 
^'  !'•         íin  la  firmaron  perpetua.  Y  no  hay  duda  que  debieron  acaecer 
en  aquella  ocasión  muchas  cosas  dignas  de  haberlas  escrito  coa 
distinción,  y  no  con  la  brevedad  que  las  pusieron  los  viejos, 
que  es  la  misma  con  que  lo  dejo  referido. 

CAPÍTULO    CXV. 

De  la  muerte  del  rey  Recesvindo ,  y  de  los  años  que  reinó* 

I  afirman  Morales  y  yiIadaaH>r  que  el  rey  Recesvindo 
no  dejó  sucesión  :  porque  dicen  que  ningún  autor  ha  nombrado 
ningún  hijo  suyo.  Pero  yo  sé  que  hay  quien  dice  que  Waraba 
que  le  sucedió  después,  era  hijo  suyo  :  como  (  Dios  mediante) 
lo  veremos  abajo  en  el  capítulo  xi6.  Y  aunque  Illescas  y  alga- 
nos  .otros  dicen  qoe  Theodofredo  le  era  hijo ,  no  era  sino  her- 
mano, como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  106. 
Medi.  p.  I.  2  Medina  y  el  Dr.  Blas  Ortiz  han  escrito  que  Recesriado 
c.  ^5.  reinó  18  años.  Pedro  Miguel  Carbonell ,  Alfonso  de  Gartage- 
Ortiz c.  9.  Q^  y  Diego  de  Valera  añaden  11  meses  mas;  y  dice  Valera 
que  murió  el  año  67a  de  Cristo  nuestro  Sedor:  y  con  este 
aserto  dicen  otros  que  reinó  19  ados,  como  lo  escriben  San  An- 
tonino  d&  Florencia  ,  Ambrosio  de  Morales  y  Tarafa,  siguiendo 
á  Vulsa  que  añade  hasta  21  anos  y  11  meses,  sedaiaudo  so 
Afio  6/2.  muerte  el  mismo  año  de  672.  Y  esta  es  la  cuenta  que  basta 
aquí  hemos  seguido ,  y  la  siguen  Illescas  y  Viladamor.  Miguel 
Ricio  dice  que  reinó  22  ados  y  11  meses.  Don  Antonio  Agos- 
tin escribe  que  reinó  23  ados ,  &  meses  y  10  dias ,  y  dice  qoe  si- 
gue á  Vulsa :  pero  yo  veo  que  es  muy  diferente  de  Moralef, 
aunque  también  este  dice  que  sigue  á  Vulsa»  Lucio  Marineo 
es  mas  conforme  con  D.  Antonio  Agustín ,  porque  dice  que  rei- 
nó 23  años*  Si  bien  que  yo  me  persuado  qoe  unos  y  otros  vao 
fuBdados ;  porque  sin  duda  ios  unos  cuentan  el  tiempo  qae  rei* 
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nd  con  sn  padre,  y  los  otros  el  qae  reiod  él  solo  ,  como  lo 

siente  Mariana.  Mar.  I.  6. 

3  Lleno  ya  de  dias  Recesvindo  y  con  la  salud  algo  qaebran-  ^*  ''* 
tada ,  partió  de  Toledo  y  pasd  á  tomar  mejores  aires  á  on  la* 

gar  nombrado  Gertijos ,  sito  á  dos  leguas  de  Valladolid ,  que 
después  se  nombró  Wamha ,  por  el  motivo  que  abajo  diré.  En 
él  murió  el  Rey;  y  después  trasladaron  su  cuerpo  á  Toledo, 
según  Morales ,  Beuter  ,  Viladamor  y  Valera. 

4  Aquí  acaba  San  Antonino  de  Floreneia  la  historia  de  los 
Reyes  Godos ,  afirmando  que  se  subsiguió  la  destrucción  de  £s« 
paña.  Empero  Pedro  Martorio  en  la  Adición  que  á  ella  hizo, 
suple  y  muestra  que  no  lo  fué  hasta  el  tiempo  del  rey  D.  Ro- 
drigo como  es  la  común  y  verdadera  opinión  ;  y  se  manifestará 
de  lo  que  iré  escribiendo  hasta  aquel  tiempo» 

CAPÍTULO    CXVI. 

De  la  elección  y  coronación  del  rey  Wamha ,  y  juramento 
de  fidelidad  y  homenage  que  le  presta  Paulo. 

1  iNingun  historiador  ni  cronista  discrepa  en  que  Wam« 
ba  ó  Bamba  sucedió  á  Recesvindo  en  el  reine  de  los  Godos  y 
seíSorío  de  Gatalutfa ,  y  en  que  la  sucesión  fué  por  elección.  Pe- 
ro en  el  modo  como  se  biso ,  y  en  el  ser  y  estado  de  Wamha, 
hay  alguna  discrepancia  entre  los  escritores.  Sobre  la  forma  de 

su  elección  hay  cuatro  opiniones  diferentes.  La  primera  es  de  q^^^^  f^  _^ 
Miguel  Carbonell ,  que  dice  estaban  en  grande  discordia  los  Go- 
dos ,  porque  había  muerto  Recesvindo  sin  dejar  hijos ,  y  pre- 
tendían el  Cetro  cuatro  personas  principales :  que  eran  Eugu- 
rio  duque  de  Córdoba,  y  sobrino  del  Rey  :  Urisa  duque  de 
Cantabria :  Julián  conde  de  Granada  ;  y  Pelagio  ó  Pelayo  no- 
ble caballero:  y  que  después  que  entre  ellos  hubo  bastantes 
guerras  se  convinieron  en  elegir  á  Wamha.  Cosa  en  mi  juicio 
pocas  veces  vista  en  el  mundo ,  que  no  quedase  Rey  uno  lí  otro 
de  los  que  lo  pretendían. 

2  Algunos  siguiendo  al  Arcbípreste  de  Murcia  en  su  Fale-  Mure.  i.  3. 
rio  de  España^  y  á  Julián  del  Castillo,  han  querido  decir  que  '^'*  4-  ¿*  4* 
Wamha  era  labrador  riístico,  y  que  fué  elegido  Rey  inwterio- ^?JJ!^^^^^^^ 
sámente,  y  por  voluntad  Divina.  Porque  como  los  Godos  es- 
taban en  discordia  y  deseosos  de  hacer  la  elección ;  enviaron  á 

Roma  para  consultar  ¿on  el  Papa ,  que  lo  era  entonces  León,  el 
hecho  de  la  discordia ,  y  pensamiento  de  hacer  Rey  con  so  vo- 
to%y  parecer.  Y  que  habiéndoles  manifestado  el  Papa  cierta  re- 
velación que  había  tenido  sobre  aquel  asunto:  siguiendo  aque- 
lla los  Godos  y  fueron  luego  á  ofrecer  el  cetro  á  Wamha ,  por- 


Digitized  by 


Google 


^S4  CÍLÓSlCk   UNIVSRSAt   Dl    CATALuAa. 

qoe  veían  en  ¿1  las  señas  qae  de  la  persona  digna  del  reioo  les 
había  dado  el  Papa.  T  adaden  ,  que  cnando  fueron  á  ofrecerle 
el  reino,  le  hallaron  labrando  con  un  par  de  bueyes.  Y  que  re- 
husándole él  y  díciéndoles  :  Yo  seré  Rey  cuando  florecerá  el 
seco  palo  de  la  hijada  que  tengo  en  las  manos ;  en  el  misoio 
instante  hizo  Dios  qae  floreciese  aquel  palo  con  frescas  y  be- 
llas ñores.  Y  qoe  visto  por  Weimba  el  milagro  ^  eonsintitf  en  la 
elección  hecha  de  su  persona.  Verdad  es  que ,  conforme  opíoaa 
algunos  ,  aunque  Wamba  ejercitase  la  agricultura ,  era  de  ilos- 
tre  linage,  y  vivia  en  aldea.  Y  si  bien  en  el  capítulo  115  he- 
mos visto  que  han  pensado  Morales  y  Viladamor  que  el  rey  Re- 
Beot.  p,  I.  cesvindo  mnritf  sin  hijos ,  Beoter  escribe  que  Wamba  era  bija 
MecT  I  ^^'  VM^^o  Recesvindo.  Pero  Medina  dice  qoe  otros  han  escrito 
c.f^'.  ^*  '  q^^  Wamba  era  hijo  del  rey  Ghindasvindo ,  aunque  ni  se  afir* 
ma  en  ello  9  ni  lo  reprueba. 

3    Otros  sin  hacer  mención  de  una  ni  otra  de  estas  opiaio- 
nes  ,  y  muchos  teniendo  la  segunda  por  fabulosa ,  sin  advertir 
que  Wamba  fuese  bijo  de  Rey ,  escriben  que  era  caballero  prio- 
Mar.  I.  ai.  cipal :  que  es  lo  mismo  que  dice  Ambrosio  de  Morales  en  no 
c-  33y4i*  logar,  y  después  lo  afirma  masen  otro,  siguiendo  á  SiqJq- 
lian ,  que  vivia  entonces ,  y  era  araobispo  de  Toledo.  D¿  este 
SedeÜ'üt!*^*"^®  y  de  Medina,  Viladamor,  Sedeño,  Valere,  Alfonso  de 
^^c^i.     '  Cartagena ,  Garibay  ,  Mariana  ,  D.  Rodrigo,  lUeacas  y  Biro- 
Vaierap.3.  nio ,  sacaremos  lo  demás  qoe  de  este  Rey  se  puede  decir  oor- 
c-  3-  respondiente  á  nnestro  proposito.  Dicen  que  Wamba  era  porto- 

c'^^ba^'i^  gués,  de  una  comarca  que  se  nombraba  leditanía  ó  Hircana^ 
a/c!  39.  *  <londe  tenía  una  heredad,  que  según  refieren  aun  en  al  dia  se 
Maria.  i.  6.  nombra  Wamba ;  y  se  llaman  así  mismo  una  fuente  y  una  bi- 
c.  I  a.         güera  qoe  hay  en  la  misma  heredad. 
^^dé  *re-      4    ^"^  ^"  elección  segon  los  autores    líitimamente  citados 
búa  Hisp.    en  el  mismo  dia  qoe  murió  Recesvindo.  Aunque  según  Valen 
liieac.  i.  4*  hay  alguna  diferencia  en  la  cuenta  de  los  atfos,  porque  pone  este 
c.  %6.         elección  en  el  año  676 ,  debiendo  ponerla  en  el  de  67a ,  con* 
forme  la  cuenta  del  precedente  capítulo.  Vamos  al  caso.  Él  dia 
que  murió  Recesvindo,  Wamba  iba  por  el  lugar  de  Gertijos 
(  donde  estaba  muerto  el  Rey  )  ordenando  y  disponiendo  las  exe- 
quias Reales.  Y  mientras  él  se  empleaba  en  aquella  buena  obre, 
los  Godos,  que  trataban  de  elegir  Rey  prontamente,  tovieroa 
presente  el  nacimiento,  valor  y  virtuoso  obrar  de  Wamba,  cir- 
cunstancias que  le  hicieron  digno  del  Cetro  y  sucesión  ReaL  Por- 
que Theodofredo,  que  (como  hemos  dicho)  según  algunos  era 
hijo ,  6  según  otros  hermano  del  rey  Recesvindo ,  era  aun  moj 
mocbacho,  según  dice  el  Dr.  Illescas.  Y  por  estas  considera- 
ciones los  Godos  unánimes  y  conformes,  aunque  le  vieron  ya  vie* 
jo ,.  eligieron  por  Rey  á  Wamba  en  aquel  mismo  dia ,  áutes  de 
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dar  sepoltora  á  sxx  difanto  antecesor.  Pero  él  se  resistid  coa 
mochas  lágñoias  y  palabras ,  representándoles  el  impedimento 
de  SQ  vejez ,  y  persona  fatigada  con  los  trabajos  y  los  ados ,  qoe 
DO  podría  sustentar  el  peso  del  reino :  que  le  faltaban  las  es* 
periencias,  y  el  ingenio  para  nn  manejo  tan  grande:  que  ha« 
bia  otros  de  la  nación  Goda  que  satisfarían  mejor  á  las  obliga* 
ciones  de  Rey.  Esta  misma  modestia,  que  cuando  no  fuera  de« 
•epgado,  pudiera  ser  arte  para  escitar  los  ánimos ,  le  hizo,  eo 
la  opinión  de  todos,  mas  digno  del  reino;  y  con  voces  coiifu« 
sas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  querían  por  Rey.  £a 
esto  on  capitán ,  enfadado  de  que  se  dejase  rogar  tanto  ,  le  pu- 
so ai  pecho  la-  punta  de  la  espada ,  diciéndole :  99  Ya  es  mas  so- 
btírbia  que  humildad  rehusar  tanto  nuestra  elección ,  anteponien* 
do  el  reposo  particular  al  bien  piíblico :  y  si  contumaz  no  acep** 
tares  la  Corona ,  penetrará  esta  espada  tu  corazón ,  paraque  no 
puedas  alabarte  de  haber  despreciado  el  Cetro  de  los  Godos.'^ 

5  Esta  violencia  obligó  á  Wamba  á  aceptar  la  Corona ,  no 
por  temor  á  la  amenaza ,  sino  porque  se  persuadid  que  fuerza 
superior  habia  movido  aquel  brazo :  y  considerando  como  pru- 
dente que  el  pueblo  con  la  facilidad  que  ama  aborrece ,  y  que 
es  inconstante  y  vario  en  sus  resoluciones ,  tomando  tiempo  pa- 
raque se  confirmase  en  esta,  les  dijo  :  Que  baria  lo  que  tan  por- 
fiadamente le  pedian ,  con  tal  empero  que  no  le  hiciesen  usar  el 
nombre  de  Rey  hasta  tanto  que  solemnemente  fuese  ungido  en 
Toledo ;  porque  así ,  ya  pues  que  de  la  providencia  de  Dios  le 
venia  el  reino ,  le  tendría  por  suyo  cuando  se  le  habría  dado 
la  Iglesia.  Y  acabado  de  decir  esto,  en  sefíal  de  la  aceptación 
todos  vinieron  á  darle  la  paz.  En  todo  esto ,  d  en  lo  mas  subs« 
tancial  concuerdau  Morales,  Viladaraor,  Medina  y  Carbonell. 

6  Luego  después  de  elegido  Wamba  6  Bamba  ,  cumplidas 
las  exequias  del  rey  Recesvindo ,  se  did  drden  para  la  corona- 
ción y  unción  del  Rey.  Con  este  fin  partieron  de  Gertijos  pa* 
ra  Toledo  :  llegados  allí,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  ra^ 
blo  según  algunos,  d  de  Santa  María  segan  otros,  dia  domin^ 
go  á  19  de  setiembre  del  ado  672  de  Cristo  nuestro  Sedor;  si 
bien  nuestro  Tomich  se  avanza  nueve  ados  poniendo  esto  en  el 
ado  681 ;  estando  Bamba  vestido  too  las  vestiduras  Reales  que 
se  usaban  desde  el  tiempo  de  Leovigildo,  después  de  haber  ju* 
rado  las  leyes  del  rtino,  y  el  bien  y  utilidad ,  salud  y  defensa, 
paz  y  justicia  de  la  tierra  y  pueblo,  y  que  sería  cristiano  cald- 
lico  como  dice  Pineda ,  se  acercd  al  altar  y  arrodillado  delau* 
te  de  él ,  Eurigo  d  Quirico  arzobispo  de  Toledo  le  ungid  con 
las  ceremonias  y  bendiciones  acostumbradas  y  ordenadas  por  la 
Iglesia  :  y  dicen  que  derramd  aceite  sobre  sus  cabellos.  Yo  pien- 
so habría  de  ser  sobre  el  hombro  d  brazo ,  según  lo  que  está  or* 
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deoado  por  el  Derecho  candoíco.  Faese  donde  fáese ,  mostrin 
el  cielo  aprobar  so  eleccioo ,  porque  de  la  parte  de  sn  cabeza 
doode  cajd  el  sagrado  oleo  se  levanta  un  vapor  en  forma  de  co« 
lumna ,  y  entre  él  ó  de  su  boca  salid  una  abeja  que  voltf  ha- 
cia el  cielo*  Y  conocieron  todos  que  el  reino  de  los  Godos  ea 
poder  de  Bamba  había  de  ser  exaltado  7  asegurado  ,  regido 
con  paz  y  dulzura.  No  fué  credulidad  del  pueblo,  porque  lo 
testifica  Julián  obispo  de  Toledo ,  sino  es  misterio  con  que  sue- 
le la  Divina  providencia  señalar  las  acciones  futuras  de  las  per- 
sonas Reales,  6  para  advertimiento,  6  para  que  se  conozca  qae 
atiende  á  los  cetros ,  y  al  gobierno  de  las  cosas  inferiores. 

7  Acabada  la  unción  todos  los  principales  que  allí  se  halla- 
ron le  prestaron  sacramento  de  fidelidad  y  bomenage.  Y  entre 
ellos  un  capitán  nombrado  Paulo ,  de  nación  griego :  del  que 
hago  espresa  mención,  para  que  se  tenga  presente  cuando  refe- 
riré lo  mal  que  cumplió  su  juramento.  Y  en  todo  esto  que  ten- 
go escrito  concuerdan  la  mayor  parte  de  los  autores  que  ya  he 
citado  en  el  progreso  del  presente  capítulo. 

CAPÍTULO    CXVII. 

De  como  el  conde  Hilperico  se  alzó  con  la  Galia  Gótica^  y 
el  rey  Wamha  envió  contra  él  á  Paulo  griego ,  que  se  re- 
beló  é  hizo  coronar  Rey. 

Mor.  1.  ift.      I     vJpinion  es  de  Ambrosio  de  Qlorales,  y  de  Pedro  Aq« 

f^'.42«         tonio  Viladamor  ,  que  cuando  se  hizo   la  elección  en  el  rey 

^^^^'^'"^'Wamba,  ya  los  navarros  estaban  alzados  contra  la  corona  Real. 

Los  otros  escritores  que  hacen  mención  de  esta  guerra,  qae 

Marineo  1.  ^^°  ^^'  demas  nombrados  en  el  capítulo  precedente ,  y  con  ellos 

6.e.cieGotbVLucio  Marineo,  no  lo  especifican  tanto.  Solo  concaerdan  en  qne 

adveatu.     poco  despucs  de  elegido  y  coronado ,  hubo  de  ir  con  ejército 

^  armado  contra  ellos:  y  que  los  desbaraté,'  veucié  y  sojn^é, 

como  abajo  muy  presto  lo  veremos. 
2     En  el  tiempo  que  Wamha  estaba  ocupado  en  aquella  gne^ 

ra ,  que  según  la  cuenta  que  abajo  veremos ,  había  de  ser  el 
Garib.  1.  8.  ^^^^  gjg  ^  ¿  scgun  Garibay  el  de  673 ,  le  vino  la  mala  noticia 
Beu?,  p.  I.  ^"®  escriben  el  cardenal  César  Baronio  ,  Beuter  ,  Carbonell, 
c.  a^.  -Mariana  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  otros  de  los  ya  dta- 
Carbun.foi.  dos.  Y  fué  quc  el  conde  Hilperico  ó  Hilderico,  que  había  es- 
M  6  *^^^  ^°  '^  ciudad  de  Nimes  gobernando  la  Galia  Gótica  por  el 

c.  Ta.  ^^y  Recesvindo ,  se  había  alzado  con  toda  la  tierra ,  robando- 
Rodri.  1.  a.  la  y  talándola,  y  dando  entrada  á  algunos  judíos  que  habían 
c.a2.  de  re-  giJQ  desterrados  de  los  domíoios  de  los  Godos,  como  lo  be  re- 
bus  Hisp.    f^fi^Q  arriba  donde  correspondía.  Y  juntamente  con  él  se  ha- 
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bia  rebelado  Gomilo  6  Agnmildo,  obispo  de  Magalona,  ciu« 
dad  de  allí  may  vecina ;  j  también  el  abad  Remiro ,  qoe  se 
iffoora  sn  abadia  ^  j  3olo  se  sabe  qoe  Hilpericó  le  habia  he- 
cho obispo  de  Nimea  ,  removiendo  de  allí  al  legitimo  obispo  9 
qne  se  llamaba  Aregio  :  á  quien  habia  removido  7  privado 
porque  no  quiso  consentir  en  la  traición. 

3  Recibidas  por  Wamba  estas  noticias  ,  jnntd  on  boen 
ejército,  y  nombrando  por  general  de  él  al  griego  Paulo ,  (aquel 
caballero  de  quien  se  hizo  advertencia  al  fin  del  capítulo  an- 
tecedente) de  cuyo  valor  habia  esperiencia,  le  envió  á  la  Ga- 
lla Gótica  con  título  y  nombre  de  procurador  de  Aquitania ,  pa-  Bergo.  1. 9. 
ra  que  recobrase  el  país ,  y  castígase  los  rebelados; 

4  Pero  léjoá  de  hacerlo  así  el  general  Paulo,  procediendo 
000  ingratitud  á  los  favores  que  habia  recibido  de  su  Rey  y  á 
la  conflaoisa  que  de  él  hacia , '  concibió  desde  luego  el  pensa- 
miento de  sosegar  la  tierra  y  después  alzarse  Rey  de  ella  :  pa- 
ra lo  cual  ae  iba  deteniendo  en  las  poblaciones  por  donde  tran- 
sitaba, para  que  se  resfriasen  los  ánimos  de  los  soldados,  ha- 
eiéndoles  entender  que  era  muy  conveniente  que  hubiese  guer- 
ras ,  y  qne  durasen,  para  que  los  Reyes  estimasen  á  sos  vasallos; 
cebando  de  este  modo  su  datíado  intento ,  y  chupando  la  san- 
gre del  Rey  con  la  dilación  de  la  batalla. 

5  Hada  Paulo  este  su  pausado  camino  por  Gataluffa ,  y  en 
ella  comunicó  su  pensamiento  con  mucho  secreto  á  Renosindo, 
que  era  gobernador  en  la  provincia  Tarraconense :  aunque  Ta* 

ra&  dice  que  era  gobernador  de  la  Celtiberia,  que  ,  como  en  Tar.  c^us. 
BU  lugar  he  dicho ,  comprendia  el  reino  de  Aragón  y  parte  de 
Cataluña •  Comunicó  también  Paulo  su  intención  con  Hildigisío, 
que  tenia  la  administración  de  la  justicia  en  la  misma  provin- 
cia ;  y  los  dos  consintieron  y  le  prometieron  su  favor  para  el 
logro  de  la  empresa.  Concertó  con  ellos  el  modo  de  poner  ea 
ejecución  la  traición ,  y  se  los  llevó  en  su  compañía. 

6  Cuando  llegó  á  Gerona  ya  comenzó  á  dar  indicios  ma- 
nifiestos de  la  tiranía  que  llevaba  abrigada  en  su  pecho  ,  mos- 
trándose sacrilego,  robador  de  las  cosas  sagradas;  pues  quitó 
del  sepulcro  de  San  Feliu  Apóstol  y  Doctor  de  aquella  ciudad 
la  corona  de  oro ,  que  le  habia  dado  el  buen  rey  Recaredo^ 
como  está  dicho  en  el  capítulo  77. 

7  Pero  luego  que  llegó  á  la  Galia  Gótica,  se  quitó  la  más- 
cara y  descubrió  su  intención.  Tuvo  noticia  de  ella  el  metropo- 
litano de  Narbona  el  arzobispo  Argebado ,  gran  cristiano ;  y  pro- 
curó oponerse  á  los  intentos  de  Paulo,  privándole  la  entrada 
en  la  ciudad.  Mas  aunque  la  defendió  cuanto  pudo,  al  lílti- 
mo  el  tirano  la  entró  acompañado  de  los  rebeldes  sus  secuaces, 
viéndose  precisado  el  arzobispo  á  conformarse  y  obedecerle.  Pa< 
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f O  el  tirano  guardas  eo  las  puertas  de  la  ciudad :  y  haUeodo 
convocado  á  los  ciudadanos ,  se  qoejd  en  publico  de  la  oposición 
del  arflobispo ;  y  con  mil  fabulosas  patradas  comensd  á  despre* 
ciar  al  rey  wamba ,  certificándoles  que  no  era  para  ser  Kej: 
y  QoncIuYÒ  dicíéndoles  que  era  conveniente  que  eligiesen  un  Rej, 
y  que  el  serfa  el  primero  que  le  obedecería.  T  como  Renosio- 
do  estaba  bien  prevenido ,  comensd  con  mucha  braveza  á  gri- 
tar :  Que  él  quería  por  Rey  á  Paulo  ^  y  no  á  otro  alguno :  y  que 
consentia  que  aquel  le  mandase.  Dijeron  lo  mismo  otros  de  ioi 
prevemdos  y  conjurados  ,  que  estaban  divididos  en  diversas  par- 
tes de  concierto,  para  mayor  disimulación  del  trato;  y  lo  di- 
jeron con  tal  furia  y  alboroto,  que  ninguno  osó  contradedrlos. 
Julián  del  Castillo  y  Pedro  Miguel  Carbonell  dicen  que  uoo  de 
estos  fué  Remismundo  duque  de  Cantabria.  Pero  yo  lo  estraito 
mucho:  porque  en  aquel  tiempo  era  duque  de  Cantabria  ürisa^ 
como  hemos  leído  en  el  capítulo  precedente ,  siguiendo  al  mw 
mo  Pedro  Miguel  Carbonell:  6  tal  vez,  habría  ya  muerto  j 
entrado  Remismundo.  Lo  que  importa  es,  saber  que  de  esta 
manera  quedó  Paulo  alzado  por  Rey :  6  incontinenti  ae  hizo  oo•' 
roñar  con  la  corona  de  oro ,  que  sacrilegamente  había  robado 
del  sepulcro  de  San  Feliu.  Yistid  Reales  vestiduras ,  y  se  hiio 
prestar  juramento,  como  él  le  había  prestado  á  Wamba.  Pero 
ya  vino  este  después ,  que  le  cambió  la  corona  de  oro  en  otra 
de  cuero  negro,  y  la  vestidura  Real  en  tiínica  de  pelo  de  ca- 
mello ,  como  lo  veremos  en  et  fin  de  su  escandalosa  historia. 
8  Creció  tanto  la  soberbia  de  este  tirano  Paulo  despoes  de 
su  coronación  ,  que  se  atrevió  á  desafiar  á  su  legítimo  rey  Wam* 
ba,  tratándole  muy  mal  en  una  carta  que  le  escribió;  j  po- 
drá ver  el  curioso  en  Morales  y  en  Viladamor :  que  yo  omito 
ponerla ,  porque  la  conceptiío  pasage  de  libro  de  caballería.  Re« 
cibióla  el  Rey  hallándose  en  la  guerra  de  Navarra,  en  el  mis- 
mo tiempo  que  acababa  de  recibir  otra  del  arzobispo  Argeba- 
do  en  que  le  noticiaba  todo  lo  hecho  por  el  traidor  Paulo.  T 
le  hicieron  estas  nuevas  tanta  impresión  al  buen  Rey,  que  dán- 
dose prisa  á  las  cosas  de  Navarra ,  acabó  la  guerra  vendendo 
y  pacificando  los  enemigos  en  siete  días.  T  incontinenti  ala^ 
chó  contra  el  tirano  Paulo ,  con  quien  ocurrió  lo  que  dirá  en 
el  capítulo  119.  Porque  ahora  me  llama  y  fuerza  á  dejarle  io 
que  pasó  en  Cataluña. 
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CAPÍTULO    CXVIIL 

De  como  el  tirano  Paulo  envió  gente  de  armas  á  Cataluña^ 
y  se  apoderó  de  ella. 

1  iJa  coronación  de  Pablo  prodojo  en  Gatalatfa  una  gran^ 
de  calamidad.  Porque  el  tirrno  loego  que  fué  coronado,  híao 
comparecer  en  su  presencia  í  Hifperico,  y  á  los  obispos  6u- 
milo  de  Magalona ,  7  Ramiro  de  Nimes ,  citados  en  el  capítulo 
antecedente ,  j  los  foraó  á  que  le  obedeciesen  7  se  uniesen  con 
él ;  7  se  alad  también  una  gran  parte  de  la  Cralia  Narbonesa 
por  orden  de  Renosiodo ,  gobernador  de  la  provincia  Tarraco* 
líense,  que  se  babia  rebelado  coutra  Bamba  siguiendo  á  Pau- 
lo. Este  envi¿  desde  Narbona  mucha  tropa ,  que  conquíst<$  las 
ciudades  de  Barcelona ,  Vique  ,  Gerona  ,  Helna  ,  Perpitfan , 
Goblliure,  Gerdafia  7  muchas  otras  tierras  7  pueblos ,  según  se 
Mca  de  los  autores  citados  en  los  dos  precedentes  capítolos:  7 

Srticularmente  de  nuestro  Mosen  Tomicb.  Afirmando  también  TomUhe^f* 
orales  7  Viladamor ,  que  se  apoderó  aquella  tropa  de  todo  el 
territorio  que  estaba  entre  aquellas  tierras  7  confines  de  ellas 
basta  los  montes  Pirineos.  ¿Qué  cosas  pasarían  entonces  en  es* 
ta  tierra?  Jiízguelo  el  lector :  pues  nos  las  ocultó  el  tiempo  7 
el  descuido  de  nuestros  pasados.  Pero  el  enviar  gente  armada 
argu7e  que  se  le  hacia  oposición  al  Tirano:  y  en  ella  ¿cuantos 
hechos  gloriosos  acaecerían  que  están  sepultados  en  el  olvido? 
Pero  así  sucede,  que  del  sedal  siempre  quedan  las  costuras  de 
las  heridas,  7  del  bien  apenas  queda  ni  aun  sombra  ,  que  pres- 
to  nos  d^a  7  pasa.  T  por  esto,  en  este  caso  no  puedo  decir 
la  gloriosa  resistencia  de  mi  patria ;  si  no  es  dejarla  á  la  dis* 
ereeion  del  lector:  que  será  bien  fácil  de  conocer.  Poes  si  en* 
tendida  la  naturaleza  de  el  un  contrario  se  comprende  la  del 
<»tro :  sabiendo  los  males  que  pasaba  Gataiuda ,  se  deja  ver  lo 
-iionrada  contradicción  7  resistencia,  que  haría  á  la  tiranía  del 
ejército  de  Paulo ,  para  mantener  la  £é  debida  á  su  señor  na*» 
turaL 

2  Escriben  los  citados  autores  ,  que  luego  que  entraron 
aquelhs  tropas  de  Paulo  en  Gatalufia,  iban  robando  toda  la 
tierra,  despojando  sacrilegamente  las  iglesias  de  todos  los  teso- 
ros 7  riqueaas ,  vasos  sagrados  7  ornamentos ,  7  violándolas  da 
todos  modos.  Que  al  fin ,  cual  es  la  cabesa  del  reino  7  repií« 
blica,  tales  son  los  vasallos  7  habitantes  en  ella.  Y  si  estos  es- 
cesos  se  cometían  en  las  cosas  inviolables  7  privilegiadas ,  ¿en 
las  que  no  lo  eran  cuanto  ma7ores  sucederíauT^ 

3  Aquellas  gentes  que  cometían  tales  sacrilegios ,  no  pue- 
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do  creer  qae  faesea  catdlícos.  Los  escritores  aotígnos,  ni  los 
moderóos ,  no  dicen  qne  faesen  infieles :  però  de  sos  procede^ 
res  se  poede  colegir  que  lo  eran.  Por  lo  caal  me  persuado  qoe 
8t  no  eran  de  los  hereges  del  capitulo  1 13 ,  debían  ser  de  los 
judíos  que  Hílperico  habia  hecho  entrar  en  la  Galia  Grdtíca , 
como  queda  escrito  en  el  capitulo  117.  Que  tal  vez  se  habia 
sujetado  á  Paulo  ,  cuando  se  le  sujetó  Hiiperico ,  según  se  dijo 
en  el  principio  del  presente  capítulo.  T  si  esto  no  es  así^  yo  bo 
puedo  acertar  de  donde  salió  aquella  maldita  gente. 

CAPÍTULO  cxrx. 

De  los  ejércitos  que  el  rey  Wamha  llevó  consigo  yendo  con* 
ira  Paulo  ^  con  los  cuales  cobró  Barcelona  y  Gerona. 

1  l^ejando  á  Gataluda  en  medio  de  aquellos  trab4(»,  y  i 
Navarra  pacificada  como  lo  he  dicho  eo  el  capítulo  117,  sáca- 

Mor.l.  fti.se  de  Morales,  Juan  Mariana 9  Pedro  Antonio  Beuter,  Viia* 
^43-         damor  7  otros  citados  en  el  capítulo  117  que  Wambaooosa 
c.Vft/'  ^*  ejército  se  encamind  por  Calahorra  y  Huesca,  para  entrar  por 
Beut.*  p.  I.  aquella  parte  en  Cataluña.  Y  si  biea  es  verdad  que  Beuler  no 
c.  ft^         dice  que  entrase  Wamba  en  Cataluña,  sino  que  pasó  los  puer- 
Vilad.c, 1 14.(08  de  Asp  ,  y  entró   en  Gascuña:  00  obstante  de  lo  que  el 
mismo  Beuter  cuenta  de  cosas  pasadas  en  Cataluña ,  con  el  mo* 
do  y  orden  que  escriben  los  otros  autores ,  y  en  la  forma  que 
abajo  diremos  ,  parece  que  fué  de   sentir  que  el  ejército  de 
Wamba  entré  en  Cataluña :  si  ya  no  decimos  entendiese  qae 
parte  entré  en  Gascuña,  y  parte  eu  Cataluña:  lo  que  se  coa- 
forma  con  lo  que  presto  diré,  siguiendo  á   Carbonell. 

2  Ambrosio  de  Morales ,  Mariana  y  Viladamor  dicen  qae 
marohando  Wamba  contra  et  tirano  Paulo ,  dividié  su  ejérci- 
to y  dispuso  que  marchase  de  este  modo :  que  una  parte  ca- 
minase derechamente  al  logar  nombrado  Castro  Libia  é  Oas« 
tillo  de  Libia ,  que  dicen  ser  aquel  mismo  que  al  principio  do^ 
la  Grénica  he  dicho  fué  fondado  y  poblado  por  Ilércules  Lí« 
bico ,  y  que  era  cabeza  de  la  provincia  Ceritania :  de  que  yo 
infiero  que  es  la  que  hoy  se  llama  Livia ,  como  lo  dejo  escrito 
en  el  capítulo  22  del  libro  primero.  La  segunda  parte  la  en- 
vié por  los  campos  Ausetanos ,  que  son  las  partidas  de  Viqae, 
eomo  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo. 
La  tercera  parte  la  envié  á  la  costa  de  la  marina  ,  con  el  ioteu* 
to  de  que  de  paso  estas  dos  líitimas  divisiones  sujetasen  á  to- 
dos los  pueblos  que  seguian ,  é  tenían  gente  de  la  £siocion  de  ^ 
Paulo ,  y  después  acudiesen  á  los  montes  Pirineos  para  entrar 
€0  la  Gaita ,  á  donde  él  habia  de  acudir ;  y  la  cuarta  parta 
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del  ejército  ae  la  tetuvo  de  retaguardia  para  acodir  allí  donde 
habiere  mayor  necesidad. 

3  Miguel  Carbonell  escribe  de  otro  modo  el  reparticniento  ^«'^  -  f*  \9^ 
de  este  ejército.  Y  me  parece  concoerda  con  él  Jnan  Sedeño:  ^^^  ^*  ¿  ^"* 
diciendo  qoe  la   nna  parte  del  ejército  foé  encomendada  por 
Wamba  á  nn  primo  snyo  qne  se  nombraba  Desiderio ,  paraqne 

pasase  á  Navarra.  Pero  jo  pienso  qne  la  impresión  está  erra- 
da 7  corrnpta ,  qne  por  decir  i  Narbona  dijo  á  Navarra.  Paes 
ai  Navarra  estaba  ya  sojeta  y  quieta ,  y  no  se  escribe  qne  há- 
blese noeva  ocasión ;  yo  no  sé  para  qué  habia  de  enviar  ejér- 
cito á  Navarra,  sino  á  Narbona  donde  estaban  los  rebelados. 
Y  por  eso  espresamente  dice  Mosen  Diego  de  Valere ,  que  fué 
i  Narbona.  Que  casi  es  lo  mismo  que  escribe  el  arzobispo  Don 
Rodrigo ,  diciendo  que  fué  i  la  Aquitania ,  entendiéndolo  en  ge^ 
neral  de  la  GascolSa.  Pasando  adelante  Valora,  D.  Rodrigo  y  Vafera  p.^. 
Carbonell  ,  dicen  que  la  segunda  parte  del  ejército  la  envié  Rodpj.  i.  3. 
Wamba  contra  Tolosa :  la  tercera  por  Ausona,  que  es  por  Ga*  c.  t. 
talutfa;  y  qne  la  cuarta  parte  se  la  quedé  para  él  en  retaguar- 
dia siguiendo  á  los  que  iban  por  Ausona :  y  desde  aquí  él  con 
dicha  parte  del  ejército  fué  contra  la  ciudad  de  Barcelona.  Nues* 
tro  canónigo  Francisco  Tarafa  dice  qoe  Wamba  envié  parte  de  Tarace. na» 
8B  ejército  á  Ausona ,  y  la  otra  parte  á  la  ciudad  de  Barcelona. 

4  Y  si  bien  á  primera  vista  parece  que  en  todo  esto  hay 
diversidad ,  no  la  hay :  sino  que  cada  uno  escribid  de  alguna 
6  algunas  partes  del  ejército.  Y  en  resolución ,  á  mí  me  pare- 
ce que  moviéndose  Wamba  desde  Navarra  para  ir  contra  Fau« 
lo ,  dividid  su  ejército  en  doa  campos  principales ,  enviando  el 
uno  con  Desiderio  á  la  Aquitania:  el  cual  se  dividid  en  dos 
partes ,  tirando  la  una  á  Narbona ,  y  la  otra  á  Tolosa.  El  se- 
gundo campo  le  llevaría  Wamba  á  su  disposición  hacia  Cata- 
luña ,  dividiéndole  en  cuatro  partes :  una  hacia  Libia  :  otra  há« 
cia  Ausona ,  que  es  Vique  :  la  tercera  hacia  la  costa  de  la  ma^ 
riña :  y  la  cuarta  de  retaguardia  con  su  propia  Real  persona 
iiía  contra  la  ciudad  de  Barcelona.  Y  de  esta  manera  son  com- 
prendidas en  una  todas  las  ya  dichas  divisiones. 

^  5  Pero  fuese  el  repartimiento  así  6  de  otro  modo:  lo  qne 
toca  á  la  entrada  en  Gatalutfa ,  vino  i  ser  una  desgracia  y  mí- 
seria  para  ella :  que  si  no  fué  mayor  que  la  referida  en  el  pre* 
cadente  capítulo ,  á  lo  menos  fué  igual.  Porque  la  tropa  que  ibm 
por  estas  tierras  se  desmandé  con  la  soltura  y  acostumbrada 
libertad  de  soldados ,  como  si  no  estuviesen  en  tierra  de  su  Rey, 
ni  en  pueblos  de  cristianos ,  sino  de  infieles :  pues  con  robos ,  in- 
cendios y  fuerzas  publicas  de  mqgeres ,  muertes ,  insultos  ,  cruel* 
dades  é  impiedades ,  vejaron  tanto  la  tierra ,  que  á  no  haberlo 
lemediado  el  mismo  rey  Wamba ,  hubie>ra  mas  valido  estar  coa 
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los  saldados  del  tirano  Paulo  qoe  con  los  de  sa  seSer  Batatal. 
Pero  el  Rej,  luego  qae  lo  U^tf  á  saber,  eomo  en  bnao  cris- 
tianó  9  católíeo  j  josticiero,  eastigtf  i  moelios  de  aquellos  maloí 
soldados  eoa  el  rigor  qoe  mereeian.  Poes, segoa  oiee  Barooio^ 
í  los  adiílteros  les  hiao  cortar  las  partas  viríl^:  y  así  se  aqpia^ 
taroo  los  otros.  L•legò  loego  Wamba  sobre  la  dodad  de  Bar« 
oelooa ,  y  la  redojo  i  m  sujeeíoo  con  mncba  facilidad.  T  á  los 
que  fueron  causa  de  que  se  diesen  á  Paulo,  los  prendid  y  guar* 
do  para  el  suplicio:  los  cuales ,  segon  dice  Morales,  sígoieods 
al  arzobispo  San  Julián,  fueron  Enredo,  Pompedio,  Gondere* 
do ,  Hunulfo  diácono ,  y  Neufredo  :  de  cuya  prisión  hace  meo* 
eion  el  arasobispo  D.  Rodrigo.  X  así  dice  Morales ,  que  tiene 
por  cierto  que  Barcelona  foé  tomada  por  Wamba  á  fueras  de 
armas.  Julián  del  Castillo  espresamente  afirma  lo  mismo:  y  qae 
le  dio  asalto  y  la  entr^í  á  saco :  y  que  en  ella  ae  hallaron  mu- 
chísimas riqucMS.  T  lo  confirman  Carbonell ,  Sedetfo  y  Valera. 

Toiniehc.9.  Tomich  atfade  que  en  ella  fueron  presos  Pau  pedo  ,  Goodi- 
maro  (que  son  los  dos  ya  arriba  nombrados)  Nollo ,  Diaoia, 
Auferdo  y  Radami :  de  los  cuales  hace  mención  también  T«ra« 

Afio  673.  f^*  ^  aocedid  eata  toma  de  Barcelona  en  el  alio  673,  que  era  el 
mismo  en  que  se  había  aleado  el  malrado  aacrílego  Paulo,  é 
en  el  de  674  segon  lo  que  escribe  el  cardenal  César  Barouio. 

6  En  aquel  tiempo  aun  vivia  ei  obispo  de  esta  ciudad  Ra* 
mon  Aguiló :  el  cual ,  entiendo  yo  que  por  ser  nombre  godo 
Agudo ,  ha  de  tener  el  acento  en  la  /,  y  no  en  la  o.  Y  así  ha« 
llamos  otros  nombres  godos  con  esta  terminación :  eomo  en  el 
capítulo  117  Gumilo.  Y  si  bien  se  mira,  los  damas  nombres 
godos  tienen  también  el  acento  en  la  peniíltima.  Pero  como 
quiera  que  sea ,  70  estrado  el  que  no  hallemos  mención  de  es« 
te  Ramon  Aguiló  en  las  fluctuaciones  referidas  que  tuvo  esta 
ciudad.  Y  esto  me  haca  creer  que  él  sería  uno  de  los  qae  se 
mantuvieron  en  la  obediencia  del  Rey ;  pues  los  escritores  aa- 
tiguos  no  han  hecho  memoria  de  los  buenos,  sino  de  los  ma- 
los, como  lo  hemos  visto  hasta  aquí. 

7  Tomada  la  ciudad  ,  fué  Wamba  hacia  Gerona  con  ma- 
cha celeridad  y  prestesa  f  y  la  entró  prontamente.  El  obispo 
de  ella  ,  que  se  nombraba  Amador ,  le  ensetfé  al  Rey  una  carta 
que  pocos  dias  antea  habia  recibido  del  tirano  Paulo ;  eo  la 
cual  le  daba  aviso  de  la  venida  del  Rey ,  y  de  su  ejército  con- 
tra aquella  ciudad.  Y  le  deda ,  que  no  por  eso  temiese  ni  des- 
mayase ,  que  él  mismo  en  persona  iría  á  socorrerlos :  y  coa- 
cluia  ordenándole  que  al  primero  de  los  dos  que  allí  llegaría 
con  ejército,  que  á  aquel  abriese  las  puertea  y  le  obedeciese. 
E:)cribié  esto  Paulo  muy  creído  de  que  él  llegaría  allí  antes  qae 
Wamba.  Este ,  leída  la  carta  ,  respondié  con  donaire  y  leai- 
blante  risuedo ,  que  Paulo  había  profetiwdo  de  é\. 
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6  Benter  dtee  qaeaqael  obispo  Amador  era  hombre  san* 
tbimo.  Y  así  se  puede  creer  de  él ,  que  era  todo  de  la  parte  de 
m  Rey  oatoral.  T  si  de  la  carta  de  Paulo  se  le  puede  argüir 
lo  contrario  ^  le  disculpaba  la  fbem  del  tirauo.  Aunque  nin-* 
guQO  aioeatra  que  prestase  conseotímieoto  i  la  rebelioo. 

GA  PITO  LO    CXX. 

Cbmo  Wamha  xíobró  á  Cohlliure ,  y  el  Voló ;  y  de  algunoi 
distinguidas  personas  que  prendió. 

'    I     dio  descansar  el  Kej  unas  que  dos  dias  con  su  ejercito  en 
la  ciudad  de  Gerona  según  lo  escriben  Ambroeio  de  Morales,  Mor.  i.  la. 
Joan  Mariana  7  Antonio  Viladamor ,  luego  se  puso  en  cami-  ^^^*  ^    ^ 
no  bada  los  montes  ante- Pirineos:  y  los  pasó  sin  ninguna  re-  ^^  ^'^^  ' 
sifttencia*  De  que  se  infiere  que  tampoco  hallaría  oposición  enYiiad.6.ii> 
las  conquistas  de  los  pueblos  que  presto  diré.  Pero  lo  cierto  es 
que  al  paso  le  venia  bien  el  ir  sobre  Goblliure.  Y  así  lo  biso 
y  la  trajo  fácilmente  á  su  obediencia.  Alií  fué  preso  Jacinto 
obispo  de  Helna,  que  habia  ido  á  tomar  aquel  pueblo  (reli- 
quia de  la  antigua  ciudad  IKberís  )  para  ponerlo  á  la  obedien- 
cia del  tirano  Pablo«  También  prendieron  á  Aragísclo,  que  di- 
ce Benter ,  era  Príncipe ,  aunque  no  dice  de  donde.  También  ^«ot,  p.  j. 
tomaron  á  Remismundo  duque  de  Cantabria ,  segon  lo  escri-  y  y* 
ben  Valera,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  Pedro  Miguel  Garbo- 0.34^*^" 
nell.  Y  tíltimamente  fué  allí  preso  Severino;  del  cual^  aunque  Rodr¡«i.  r. 
no  dicen  su  estado,  dtbia  ser  persona  señalada,  según  que  de  c-     1.    de 
él  se  hace  mención  entre  los  tales.  De  estos  presos,  escaparon  "irt)*  Tlq! 
después  el  obispo  Jacinto  y  Severino  como  presto  veremos.  Ver-        *  *  ^ 
dad  es ,  que  tfntes  de  pasar  mas  adelante,  debo  advertir  aquí 
que  por  loque  mira  á  la  prisión  de  Jacinto  y  Aragisclo,Juañ 
Sedeño  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  no  dicen  que  fuesen  presos  Sedeñp  tie. 
en  Goblliure,  sino  es  yendo  á  socorrer  4  Lybia  en  la  ocasión  a.c.  j. 
que  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Pero  6  aquí  6  allí ,  ellos  fue- 
ron presos  en  aquellas  nuestras  montañas ,  sitas  entra  Roselloa 
y  £mpurdao. 

9  Después,  desde  Goblliure,  envió  el  Rey  dos  compañías 
al  paso  de  la  Glusa ,  porque  supo  que  Jacinto  y  Aragisclo  ha- 
blan enviado  allí  otras  dos  compañías  al  castillo  de  aquel  paso: 
al  cual  Sedeño  nombra  Glosura.  Y  aunque  hubo  grande  ma« 
tanza  entre  unos  y  otros  opugnadores  y  defensores ,  aquel  pa- 
so fué  tomado  por  las  compañías  del  Rey.  Y  no  estraño  que 
coatase  tan  cara  la  toma  de  aquel  paso ;  por  que  sin  duda  sería 
en  aquellos  tiempos  muy  fuerte  é  importante ,  segon  muestran 
los  vestigios  de  aquella  fortaleza ,  que  se  ven  aun  no  solo  ea 
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la  caM  6  cintillo  actoalmeiite  existentes ,  qae  son  nmehas  tore- 
res 7  pedaaos  de  morallas  antigoas  y  edificios  caídas  á  la  parta 
de  adentro  ;  sino  que  también  en  el  costado  de  la  parte  de  po« 
nionte  se  descobren  dos  pies  de  baenas  torres  cuadradas  con  una 
pared )  qae  parece  un  lienao  de  muralla  qne  pasa  de  la  una  á 
la  otra ;  y  entre  estos  edificios  caldos  y  la  casa  qae  está  en  pié 
pasa  nn  arroyo  qae  difide  los  dos  collados,  en  los  coaies  es- 
tán las  raíces  de  los  caídos  edificios.  Es  regular  qae  una  co- 
sa y  otra  compoodrían  una  respetable  fortalesa :  si  bien  la  qae 
estaba  á  donde  es  hby  la  casa  que  aun  se  llama  la  Clusa ,  es-* 
taba  mas  alta  que  la  otra.  De  esta  espresion  resulta  que  se  en« 
ToiB¡chc.9.  gafitf  Toinich,  coando  dijo  que  el  castillo  de  Clusa  tuvo  su  pria- 
cipio  en  aquel  tiempo  que  ya  los  cristianos  trababan  batallas 
con  los  moros  para  recuperar  la  tierra ,  como  (  Dios  median- 
te) lo  diré  en  la  segunda  Parte.  Bien  que  yo  me  persuado  que 
aunque  estos  autores  le  nombran  ya  el  paso  de  la  Glusa ,  no  te- 
nia aun  en  aquel  tiempo  este  nombre ;  porque  no  hallo  qae 
en  lo  antiguo  se  nombrase  así;  sino  es  Manteagut :  y  en  el  tiem« 
po  de  las  conquistas  tomé  el  nombre  de  Paso  de  la  Clusa  ^  ó 
Saclusa^  como  en  su  propio  lugar  esplicaré,  si  Oíos  me  da 
vida.  Pero  como  quiera  que  fuese ,  no  comenzó  enténoes  á  ha- 
ber fortalessa ;  pues  hallamos  que  ya  existi#  en'  este  iiempo  del 
rey  Wamba. 

3  Después  que  las  compañías  del  Rey  tuvieron  aquel  paao 
de  la  Clusa ,  dicen  Mariana  y  Sedeilo  que  prendieron  allí  á  Re- 
nosindo,  y  Hildigisio  ,  con  muchos  otros  traidores  ^  que  habiao 
acudido  á  defender  aquel  paso.  Otros  dicen  que  estos  fueron 
presos  en  diferente  ocasión.  Yo  haré  memoria  de  todo  en  aa 
lugar  y  tiempo  propio. 

4  Prosiguiéndose  la  guerra  por  la  montaila  despnes  de  g/th 
nada  la  Clusa  ^  ganaron  el  Foló  ;  que  enténces  se  nombralm 
yiUtuaria :  de  que  ya  tenemos  hecha  bastante  mendon  en  tiem- 
po  de  Quinto  Sertorio*  Y  no  debia  ser  ahora  de  menos  impor* 
tancia  que  entonces ;  pues  se  hace  memoria  de  ella ,  no  haeiéa« 
dola  de  otros  pueblos  mas  señalados  que  se  encontraban  en  el 
camino  qne  hacia  Wamba. 

CAPÍTULO    CXXI. 

Dé  como  Wamba  recobró  á  Lybia ,  Cerdaña  y  Perpiñatn 
y  de  las  personas  señaladas  que  allí  prendió. 

I  X  omé  también  el  rey  Wamba  en  estas  nuestras  monta- 
fias  Pirineas  el  castillo  de  Lybia,  que  boy  se  llama  Liwai 
al  cual)  como  dejo  dicho »  habia  el  Rey  enviado  nna  paite  de 
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BU  ejército.  Con  tanta  brevedad  eseriben  este  pasage  loa  escrito- 
rea  ;  7  así  lo  hago  yo  también  ^  porque  no  quiero  poner  nada 
mío.  Empero  no  dejo  de  conocer  qne  precisamente  pasaron 
grandes  afanes  y  gloriosos  hechos  en  so  cobranza,  y  grandea 
calamidades  para  muchos^  Poea  habiendo  setf alado  algunos  aa* 
tores  qne  ona  parte  del  ejército  fué  directamente  contra  este  cas- 
tillo^ hace  creer  de  que  en  él  habia  grande  fueraa  y  crecido  mí-; 
mero  de  enemigos.  T  cnanto  mas  gente,  tanto  mas  estrsgo  ho« 
bo  de  haber.  Allí  dicen  algunos  que  fueron  presos  el  capitao 
general  Renosindo,  y  Híldigtsio :  que,  como  arriba  he  dicho  en 
el  capítulo  1 17 ,  eran  los  principales  que  hablan  sabido  en  la 
rebelión,  y  causado  tan  grande  dalSo  á  Gátalulfa;  porque  el 
uno  ara  Gíobernador  y  el  otro  Ministro  de  la  justicia  de  ella. 
Si  acaso  no  fiíeron  presos  en  la  Ctusa ,  como  dejo  apuntado  ea 
*el  capítulo  120  que  lo  escriben  Sededo  y  Mariana. 

á    TamJi>ien  dicen  el  arzobispo  D.  Rodrigo  j  Joan  Sedefb 

Sie  en  el  castillo  de  Li?ia  fueron  presos  Jacmto  obispo  de 
elna ,  y  Aragiscio ,  que  iban  á  hacerse  fuertes  en  aquel  castí* 
lio ,  y  no  lo  pudieron  lograr*  Verdad  es  que  ya  arriba  he  ad- 
vertido que  algunos  dijeron  que  habia  sucedido  esto  en  Gob» 
Iliore.  También  tomaron  los  de  Wamba  en  el  castillo  de  Li« 
bia  á  Witimiro ,  hombre  principal  y  eabeza  de  muchos  rebela* 
dos ;  á  Carmeno,  Wandemiro,  y  á  Araogiselo,  con  mucho  otroa 
Ittincipales ,  sus  mugeres ,  é  hijos;  y  atadoa  los  presentaron  al 
rey  Wamba ,  juntamente  con  las  riquezas  que  les  hablan  halla-* 
do:  laa  cuales  mandó  el  Rey  repartir  entre  los  soldados  con 
mucha  liberalidad.  Verdad  es  que  Mariana  y  Sededo  dicen  que 
Witimiro  ae  habia  alzado  y  hecho  fuerte  en  la  fortaleza  de 
Saidano:  que  según  ya  he  dicho  en  el  capítulo  primero  del  li- 
bro segundo,  debía  ser  6  Puigcerdà,  6  la  Torre  Serdaoa.  Y 
dicen  que  YÍéodose  apretado ,  temiendo  el  poder  del  Rey ,  de- 
samparó aquella  .fortaleza,  y  huyendo  á  Narbona  dio  la  mala 
oneTa  de  su  infelicidad  al  tirano  Paulo.  Pero  yo  soy  de  sen- 
tir qne  Witimiro  fué  preso  en  Liria  ,  6  en  Sardano ,  como 
aquí  está  dicho;  y  que  después  se  escapé,  y  fué  i  Narbona, 
como  abajo  ?erémos. 

3  Advierte  Beoter,  que  pasando  adelante  estas  afortunadas 
▼ictoriaa  y  gloriosos  hechos  de  Wamba ,  tomé  á  Perpitian :  y 
no  dice  mas  de  esta  insigne  villa  ^  merecedora  de  que  fuese 
honrada  con  nombre  de  ciudad ,  como  lo  era  antiguamente  so 
colonia  Russino. 

4  Habiendo  hallado  arriba  memoria  espresa  de  la  ciudad 
de  Viqoe  y  de  la  tierra  de  Ausona,  á  donde  Wamba  envié 
parte  de  su  ejército,  no  dudo  que  algunos  eatrafiarán  que  no 
ae  haya  hablado  del  suceso  que  tuvo.  Pero  como  los  e^ciitores 
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pasados  no  dejaron  mas  noticia  de  ello  qne  la  qne  he  referi- 
do, yo  no  puedo  decir  mas  coa  certidumbre.  Si  bien  que  no 
es  difícil  de  creer  que  aquella  ciudad  y  toda  la  tierra  serían 
reducidas ,  como  las  demás,  á  la  obediencia  del  Rey.  Porque  es- 
te  no  hubiera  pasado  tan  adelante  hacía  Francia,  dejando  en 
Gatalofia  á  sus  espaldas  aquellos  contrarios :  ni  los  hubiera  ido 
i  buscar  l^os  teniéndolos  tan  cerca.  Mayormente  que  pasando 
su  ejército  desde  Barcelona  á  Gerona,  le  era  muy  fácil  aoíí- 
Kar  y  socorrer  al  que  había  enviado  á  Ausona ,  y  padficar  la 
tierra ;  y  así  es  muy  Tcrosimil  que  lo  hiciese. 

CAPÍTULO    CXXII. 

De  como  el  tirano  Paulo  desamparó  á  Narhona^  y  el  Rey 
la  tomó^  y  también  á  Magalona  ,  Jgde,  Besiers  y  Ni- 
mes.  Y  Paulo  y  muchos  otros  fueron  presos  y  castigados. 

1  1  res  de  los  principales  personages  arriba  nombrados, 
que  habían  sido  hechos  prisioneros  por  el  ejército  de  Wamba 
en  los  pueblos  de  nuestras  montafias  Pirineas ;  á  saber  Witimi- 
ro ,  el  obispo  Jacinto  y  Severiiio ,  escaparon  de  las  cárceles  don- 
de estaban  presos.  Jacinto  huyó  á  la  ciudad  de  Besiers ,  j  los 
otros  dos  á  Narboua ,  en  donde  dieron  á  Paulo  la  noticia  do 
los  felices  progresos  del  Rey.  Temió  Paulo,  y  se  retiré  á  Nf- 
mes  llevándose  preso  al  areobispo  Argebado  ;  dejando  enco- 
mendada Narboná  al  mismo  Witimiro ,  y  al  intruso  obispo  Ra« 
miro. 

2  Llegé  prestamente  Wamba  al  territorio  de  Narbona  ,  y 
ofreció  partido  á  Witimiro:  pero  no  lo  quiso  aceptar.  Ramiro, 
que  temié  el  poder  del  Rey ,  antes  que  combatiese  la  ciudad^ 
hoyé  á  Bitierris.  Y  la  ciudad  de  Narbona  foé  combatida  j  to- 
mada :  y  Witimiro  segunda  vez  preso  en  una  iglesia  junto  á  ao 
altar  de  nuestra  Sefiora,  donde  se  había  amparado  para  liber- 
tar la  vida.  También  prendieron  allí  á  Argemundo ,  y  Galtrí- 
cía  primicerio  é  chantre  de  aquella  iglesia :  los  cuales  presos 
7  atados  fueron  aquel  mismo  día  azotados  cruelmente  por  ri- 
gor de  guerra. 

3  Desde  allí  envié  Wamba  su  ejército  contra  la  ciudad  de 
Magalona ,  y  la  hallé  desamparada  de  Gumilo  su  obispo  qoe 
había  huido  ,  y  la  ciudad  se  eotregé  al  Rey. 

4  Después  fueron  tomadas  Agde,y  Bitierris  (hoy  Besiers); 
y  en  ella  fueron  presos  Ramiro  obispo  de  Nimes ,  y  Jacinto  obis- 
po de  Helna ,  que ,  como  arriba  he  dicho ,  escapé  de  la  cor- 
cel en  los  Pirineos.  También  fueron  presos  allí  WUesindo  6  Wi- 
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lemündo  obispo  de  Agde,  Renosiudo  su  hermano,  y  Aragiscio: 
y  mochos  otros  qne  habiao  hoido  de  Narbona. 

5    Faltaba  solo  i  conquistar  la  ciudad  de  Niaies ,  en  donde 
se  habla  refugiado  el  tirano  Paulo ,  y  fortificado  con  grande  nií« 
mero  de*  franceses  y  alemanes  que  le  habían   acudido,  segua 
escribe  Morales.  Llegado  allí  el  ejército  de  Wamba ,  la  com« 
batió  y  ganó  con  los  esfuerzos  del  capitán  Wandemiro ,  el  pri* 
raer  dia  de  setiembre ,  atSo  de  Cristo  673  según  Morales ;  que  ^^<^  ^^St 
como  he  dicho,  sigue  á  San  Julián,  que  entonces  vivia.  Visto 
|M>r  el  desdichado  Paulo  que  la  ciudad  estaba   tomada  por  el 
ejército  del  Rey ,  se  retiró  con  algunos  de  compatffa  haciéndose 
fuerte  en  un  anfiteatro  6  fortalesa  que  nombraban  las  Arenas.  Y 
oomo  esta  guerra  desde  sus  principios  se  hacia  entre  los  Godos, 
siendo  la  misma  nación  agente  y  paciente ,  y  as(  venia  á  ser 
guerra  civil:  escriben  Morales,  Mariana,  Viladamor  y  Garbo* 
nell ,  que  fué  fácil  reducir  i  los  vencedores  i  usar  de  clemeneia 
con  los  vencidos ,  y  que  se  tratase  el  perdón  para  ellos.  Y  dicen 
todos  los  citados  en  los  precedentes  capítulos ,  que  esto  lo  em- 
prendió Argebado  arzobispo  de  Narbona:  el  cual  acabando  de 
dedr  misa,  vestido  de  Pontifical,  según  diee  Sadetfo  ,  le  salió 
al  camino  al  rey  Wamba ,  que  venia  á  la  tomada  ciudad  para 
trinn£ar  de  ella;  y  humildemente  le  pidió  perdón  para  los  re- 
beldes. Goncedióselo  el  Rey,  perdonando  las  vidas  i  todos,  de 
esta  modo  :  al  dicho  arzobispo  perdonó  del  todo  ,  porque  al 
princi(»o  habla  resistido  al  tirano ;  y  á  los  demáa  solo  la  vida, 
reservándose  el  castigarlos  de  otro  modo. 

6  Entró  Wamba  triunfante  en  Nimes :  y  como  Paulo  supo 
que  se  le  había  hecho  merced  de  la  vida,  sin  esperar  mas,  él 
con  los  otros  qne  estaban  en  so  compadia  se  dieron ,  y  se  de- 
jaron prender  allí  donde  se  hablan  fortificado.  Al  punto  fueron 
llevados  delante  de  Wamba :  que  así  que  los  vio,  alzó  loa  ojos 
el  cielo  alabando  á  Dios  omnipotente  que  le  habia  dado  victo* 
Yia:  y  mandó  que  los  pusiesen  con  buena  guarda. 

7  Habida  tan  grande  victoria ,  mandó  el  Rey  soltar  los  pre* 
aos  que  tenia  de  Francia  y  Alemania ,  dándoles  dinero  para- 
qne  se  volviesen  á  sus  casas.  Limpió  la  ciudad  de  los  cuerpos 
muertos,  y  entendió  en  desagraviar  á  muchos,  que  con  la  ti« 
ranía  de  Paulo  hablan  sido  oprimidos  y  maltratados. 

8  La  mejor  obra  que  resultó  de  esta  victoria ,  en  mi  jui« 
€10,  fué  la  que  cuentan  Morales  y  Viladamor:  á  saber,  que 
el  Rey  mandó  restituir  lo  mejor  que  se  pudo  los  ornamentos 
j  tesoros  que  Paulo  habia  robado  á  las  iglesias,  y  especial- 
mente dicen  que  hizo  restituir  al  sepulcro  de  San  Feliu  de 
Gerona  la  corona  de  oro  que  Paulo  habia  robado  para  hacer- 
se coronar,  como  arriba  hemos  visto. 
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9  Poco  después  loaDdò  el  Rey  qae  el  tirano  Paulo  coo 
8U8  aocioa  y  priocipales  da  la  rebelión  fueaeo  llevados  á  su  pre- 
MDcia  y  de  toda  au  corte  y  consejo :  á  los  cuales  arrodillados, 
f  á  Paulo  boca  por  tierra ,  poniéndole  el  pié  sobre  el  cuello, 
es  conjuró  de  parte  de  Dios ,  le  dijesen  si  jamás  él  les  habia 
hecho  algun  mal ,  que  los  hubiese  incitado  á  la  rebelión.  T  to* 
dos  respondieron  que  no :  sino  que  hablan  sido  instigados  del 
demonio.  Entonces  biso  leer  (y  particularmente  á  Paulo)  los 
juramentos  de  fidelidad  y  obediencia  que  le  habían  prestado  el 
día  de  su  coronación ,  y  los  que  Paulo  se  habia  hecho  prestar 
por  sus  còmplices  ,  cuando  se  rebelé.  Leídos  los  cánones  del 
oondlio  Toledano  quinto ,  que  hablan  de  las  penas  para  los  que 
conspiran  contra  los  Príncipes  9  hallaron  que  Paulo  y  sus  adhe- 
rentes  eran  reos  dignos  de  muerte  y  ooofíscacion  de  bienes ,  sí 
el  Rey  no  usaba  con  ellos  de  demencia.  Pero  la  usé  Wamba, 
porque  era  bueno  y  piadoso  de  su  condición.  T  no  hito  contra 
ellos  otra  cosa  mas  que  la  que  abajo  diré. 

10  De  alU  i  pocos  días ,  sosegadas  ya  las  cosas,  el  Rejse 
vol?ié  á  Toledo  9  sin  escribir  los  historiadorea  por  qué  camioo* 
Solo  D.  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  dice  que  al  volverse  Wam- 
ba  pasé  por  Helna ;  que  estufo  allí  dos  dias  9  y  se  fué  á  To- 
ledo: de  modo  que  su  ruta  debió  ser  por  Cataluña.  Iba  Wam- 
ba  por  las  ciudades  del  camino ,  y  entré  en  Toledo  coq  alguna 
manera  de  triunfo,  llevando  delante  de  sí  al  vencido  Paulo; 
á  los  demás  rebeldes  con  las  barbas  rapadas  ,  y  con  igoomi- 
niosas  calvas  descubiertas :  descalzos  ,  vestidos  de  sacos  y  i  ca- 
ballo en  camellos:  y  Paulo  sedalado  con  una  corona  de  pes 
6  de  cuero  negro  en  la  cabeea.  Seguían  después  los  vencedo- 
res con  vestiduras ,  insignias  y  muestras  de  alegría.  T  llegado 
á  la  ciudad,  condené  á  los  rebeldes  á .cárcel  perpetua,  donde 
miserablemente  pasaron  parte  de  la  vida;  y  Paulo  la  trage- 
dia de  su  afectado  reinado  ,  hasta  que  se  le  moderé  la  peoa 
como  veremos  (i). 

( t  )  Observando  el  Cronista  su  propcSsito  de  no  detenerse  mncbo  sn  los 
pasages  acaecidos  faera  de  Cataluña,  ha  tocado  muy  por  mayor  el  sitio  y 
toma  de  la  ciudad  de  Ni  mes.  Pero  como  es  uno  de  los  mas  memorables 
qua  ocurrieron  á  los  Godos :  por  esto  me  ha  parecido  »  que  pues  vamos  tra- 
tando  de  ellos  »  no  le  desagradará  al  lector  el  instruirse  por  menor  de  la 
fiereza  con  que  fué  combatida  aquella  ciudad ,  y  el  tesón  y  valor  con  qos  Is 
defendieron  los   rebeldes.   £1  iiecho  pasó  de  este  modo. 

-domada  por  el  ejército  del  rey  Wamba  la  ciudad  de  Narbona ,  codo 
ya  queda  escrito,  prosiguieron  los  cuatro  capitanes  que  mandaban  aquel 
ejército  la  victoria ,  y  con  treinta  mil  combatientes  se  pusieron  sobre  Nimei 
.  ciudad  de  las  mas  fuertes  y  populosas  de  la  provincia  Narbonesa.  Los  de 
dentro  hicieron  una  salida ,  y  pelearon  con  grande  valor  abrigados  con  loi 
muros ,  y  defendidos  con  los  dardos  y  saetas ,  que  tiraban  ios  que  estsbao 
entre  las  almenas.  Duró  el  combate  hasta  la  noche  ^  retirándose  los  delR«y 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  TL  ^UF.   CXXnU  ^69 

CAPÍTULO  cxxm. 

De  la  muerte  del  obispo  Ramón  Aguiló  de  Barcelona  ;  ^ 
del  concilio  Toledano  onceno ,  en  el  cual  firmó  Palmaao 
obispo  de  UrgeL 

I     JToes  que  ya  habernos  soficientemente  tratado  de  las  eo-  ^^  ^74* 
MS  temporales  del  tiempo  del  rej  Wamba ;  y  respecto  de  que 

por  la  ameoaza  de  ano  da  loa  carcadoa  qoa  dijot  Presto  tendremos  un 
grande  socorro  de  alemanes  y  franceses  ^  con  que  podremos  defendernoe 
y  ofenderos.  Esparcida  esta  yos  por  el  ejército 9  desmayó  iniicho  el  ardor  de 
los  soldados*  Tao  ligeras  causas  suelen  en  la  goerra  causar  grandes  efectos.  Sa- 
bido esto  por  el  Rey  ,  qoe  tenia  sos  alojamientos  á  seis  millas  de  la  ciudad  , 
para  conservar  el  decoro  Real ,  6  para  observar  desde  allí  los  socorros  que  ea* 
peral»  el  enemigo, y  oponerse  á  ellos,  mandó  luego  que  Wandemiro  oon 
diea  mil  combatientes  marchase  toda  la  noche  para  reforzar  el  ejército;  y 
ai  salir  el  sol  se  presentó  con  ellos  delante-  de  la  clbdad.  Admiró  Paulo 
tan  numeroso  socorro ;  y  desesperado  de  so  fortuna ,  acusaba  su  mal  con* 
aejo,  no  habiendo  tormento  que  mas  obligue  á  la  verdad,  que  la  propia 
conciencia ;  pero  disimulando  su  temor  animó  á  ana  soldados ,  diciéndolea : 
«>Que  no  hiciesen  juicio  del  valor  de  los  Godos  por  las  victorias  pasa- 
das, porque  ya  con  el  ocio  y  las  delicias  se  habla  afeminado:  que  habién- 
doles faltado  el  ejercicio  de  las  armas  ,  les  faltaba  la  disciplina  y  ciencia  mi- 
litar X  que  allí  teniao  presentes  todas  las  fuerzas  de  España ,  y  al  mismo 
.Rey  ,  qoe  quedarían  desechas  en  el  cerco  i  coil  lo  que  podrían  después  triunfar 
de  ellos  y  del  Imperio  Godo.  T  porque  no  se  veia  la  escuadra  de  las  ban- 
das qoe  asistía  á  la  persona  Real  ,  les  decia  que  se  las  hablan  quitado  por 
estratagema,  para  dar  á  entender  que  el  Rey  quedaba  atrás  con  otro  cuerpo 
de  ejército.^ 

Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  soldados ;  pero  presto  los  da- 
aengafió  el  asalto :  pues  dividido  el  ejército  en  escuadrones  acometieron  por 
di  versea  partes  los  moros,  tiradas  delante  muchas  máquinas  para  la  expug- 
nación: habiendo  sido  en  todas  edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  hom- 
bres, como  si  con  la  muerte  de  unos  hubiesen  de  vivir  felices  los  demás,  ó 
como  sí  por  si  misma  no  fuese  bastantemente  achacosa  y  breve  la  vida  bu- 
mana.  Iban  todos  con  tal  ordenanza,  que  parecía  desde  lejos,  que  otra  ciu- 
dad marchaba  contra  Nimes.  Sobre  ruedas  secretas  se  movían  unas  galeríaa 
largaa  de  madera,  cubiertas  de  cueros  y  betones,  para  que  resistiesen  á  las  pie- 
dras y  al  fuego;  las  cuales  servían  para  arrimarse  seguramente  los  soldados,  unos 
.á  deshacer  ó  quemar  las  puertas ,  y  otros  á  picar  los  muros.  Para  el  mismo 
efecto,  y  con  la  misma  traza,  aunque  en  forma  de  tortugas  ^  caminaban  otras 
llamadas  testudos ,  unas  sencillas ,  otras  rostradas  y  otras  arietarlas.  Estas  ul- 
timas traían  dentro  unas  vigas  grandes,  en  las  puntas  de  las  cuales  habla  una  pie- 
*  za  de  hierro  colado  en  forma  de  cabeza  de  carnero,  ó  rematadas  en  tres  picos  de 
acero  triangulares,  las  cuales  llevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados  desde  dentro 
de   la  galería ,  y  á  veces  desde  afuera ,  libradas  en  dos  maderos,  no  habla  cosa  | 

tan  fuerte  que  resistiese  á  la  fuerza  de  sus  golpes.  Caminaban  también  algunas 
torres  iguales  con  los  muros ,  y  unas  cajas  cuadradas  levantadas  con  órganos, 
donde  puestos  los  soldados,  y  arrimados  á  las  almenas,  era  necesidad  el  valor, 
pendiendo  su  retirada  del  ageno  arbitrio.  Otras  á  modo  de  ballestones  llamadas 
caropu/ras  con  diversos  muelles  gatillos,  y  disparadores,  estaban  dispuestas 
para  arrojar  saetas  y  piedras.  Todas  estas  máquinas,  instrumentos  de  la  muertej 
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la  Mageatad  del  reinante  en  tanto  es  mas  loada  j  aplaudida,  eo 
cuanto  principalmente  mira  por  el  honor  de  Dios  ^  j  pro¥echo 
espiritoal  de  los  siíbditos :  j  como  en  todo  se  esmertf  el  rey 
Wamba ,  mny  jasto  es  tratar  ahora  de  lo  qoe  hím  perteoedeo* 
te  á  las  cosas  eclesiásticas  y  de  la  religión. 

2  Gonclttida  pues,  como  qoeda  referido,  la  gaerra  ooo  el 
vencimiento  de  los  rebeldes  en  el  alto  673  6  principios  del  674^ 
siguióse  después  la  muerte  del  obispo  Ramon  Agoflo,  qae  la 
sobrevino  el  día  a  de  octubre  de  674. en  la  dudad  de  Baroe* 

ie  arrimaron  á  las  moral  las  ^  7  coa  no  menor  raido  que  Ibror  las  batían.  Lm 
de  deacro  se  defendían  con  el  ingenio  y  con  las  manos ,  y  echando  fazos  ea 
las  cabezas  de  las  rigas,  divertían  al  uno  y  otro  lado  sos  baterías.  Otros  para 
que  entorpeciesen  en  lo  blando  sus  golpes,  dejaban  caer  sobre  el  muro  maatai 
de  cerdas  qoe  llamaban  cHtcios ,  y  sacos  de  lana.  Con  no  menor  Industria  y 
mayor  efecto  arrojaban  otros  sobre  las  máquinas  piedras  grandes ,  ruedas  de 
molino,  y  á  veces  las  estatuas  de  bronce  y  marmols  que  hasta  los  slmnlscfos 
de  los  muertos  obraban  en  defensa  de  los  vivos.  Si  por  alguna  parte  era  gran- 
de Ja  brecha,  hacían  retiradas  levantando  por  dentro  nuevas  murallas* 

Mientras  obraban  así  las  máquinas,  se  ocupaban  los  ezpognadores  en  di* 
versos  trabajos  y  operaciones.  Unos  picaban  los  muros  cubiertos  dentro  de 
ellos;  otros  tiraban  piedras  con  hondas ,  disparaban  saetas,  y  arrimaban  esca- 
las, y  otros  levantando  sobre  las  cabcsas  los  escudos  hacían  empavesadas,  y 
formadas  otras  sobre  ellos  procuraban  vencer  la  altura  de  los  muros.  Opo- 
níanse á  su  temeridad  los  de  adentro  con  las  espadas,  alabardas,  dardos,  saetas 
y  piedras,  echando  sobre  ellos  gaviones  de  arena,  y  vigas  pendientes  de  coer- 
das  que  arrojadas  se  volvían  otra  vez  á  subir.  Era  el  peligro  de  los  prloe* 
ros  común  á  los  que  subían  detrás ,  cayendo  todos  oprimidos  de  so  mismo  pe- 
so. Lanzaban  otros  manojos  de  cuerdas  de  alquitrán  eneendldas,  ollas  llenas 
de  varios  salitres  y  betunes  hirviendo,  con  lo  que  bañados  los  vestidos  ardiaa 
los  soldados  sin  poderse  desnudar.  Todo  era  confusión  y  lamentos;  y  porque 
no  se  desanimasen  procuraban  con  las  cajas  é  instrumentos  bélicos  que  no  se  fos- 
een. Los  soldados  unos  á  otros  se  exhortaban  contra  la  muerte ,  ocupando  nao 
el  logar  donde  otro  habla  peligrado:  con  lo  qoe  se  vá  qoe  el  semblante  de  Marte 
en  aquella  expugnación  no  era  menos  horrible  que  el  de  estos  tiempos ,  porque 
ahora  se  baten  de  roas  lejos  las  defensas,  y  cuando  se  llega  á  los  asaltos  vieoen 
los  peligros  envueltos  en  el  humo,  y  no  se  vé  lo  formidable  de  los  casos,  y 
entonces  todos  eran  patentes  á  los  ojos. 

Dord  por  algunas  horas  el  asalto  con  igual  valor  y  constancia  de  la  ona 
y  otra  parte.  La  defensa  de  las  vidas  y  haciendas,  el  temor  del  castigo,  la  es- 
timación de  honor,  y  la  dltima  desesperación  hacia  animosos  y  resueltos  á  los 
cercados;  como  obstinados  y  temerarios  á  los  cercadores  la  gloria  y  la  codi- 
cia ;  hasta  qoe  abrasadas  las  puertas  ,  y  hechas  brechas  en  los  moros  entraron 
los  Godos  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que  habia  sido  trato  de 
Paulo  con  los  Godos,  y  volvieron  contra  ellos  las  armas  olvidados  de  so  mis- 
mo peligro;  si  ya  no  fué  que  quisieron  así  purgar  su  rebeldía:  con  qoe  faé 
grande  la  confusión  ,  matándcise  unos  á  otros ,  sin  que  nadie  supiese  de  quién 
se  habia  de  guardar ,  y  tal  vez  á  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por 
los  pechos,  y  por  las  espaldas  del  enemigo  y  del  amigo.  £n  todas  partes 
se  apellidaba  victoria,  y  en  ninguna  se  veía.  Los  lamentos  subían  al  Cielo. 
Las  calles  y  las  plazas  eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos  muertos  amonto- 
nados  ensilas  servian  de  baluarte.  Paulo,  perdidas  las  esperanzas  de  defender 
la  ciudad,  se  desnudd  de  las  insignias  Reales,  ó  por  no  ser  conocido,  6  por 
JBZgarse  indigno  de  ellas;  lo  cual  no  por   acaso,  sina  por  disposición  de  la 
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lona.  Erte  obispo  fué  el  qoe  había  sucedido  á  Gaiileraio  AN 
berto*  Y  so  muerte  la  ponen  én  el  dicho  afio  loa  Episcopologíos 
de  loa  archivos  Real  j  Capitular  de  Barcelona ,  dándole  por  su- 
cesor i  Pascual.  Pero  la  verdad  es  que  á  Aguílo  le  sucedió  Ida-- 
lio  9  como  veremos  abajo  en  el  capítulo.  127. 

3  Goncuerdan  todoalos  historiadores  en  que  luego  que  Wam* 
ba  hubo  descansado  algo  en  Toledo ,  mandó  juntar  un  Concilio 
general  en  la  misma  ciudad  ,  que  fué  el  onceno  en  la  cuenta 
común  9  y  ra  la  nuestra  sería  el  trece.  Hacen  mención  de  él 

Divina  Juacioia  9  tueeditf  el  mismo  dia  «n  qae  el  año  antes  se  babia  coro- 
nado Wamba.  Acompañado  da  su  guarda  y  de  los  la  familia  se  redro  Paulo  al 
anfiteatro)  qoe  estaba  á  an  lado  de  la  ciudad ,  cuya  grandeza  (de  que  hoy 
hacen  íé  sus  fragmentos)  podia  servir  de  fortalesa.  Allí  pensó  defenderse, 
y  dar  lugar  á  algun  honesto  ajustamiento  con  Wamba. 

Otros  con  el  mismo  intento  se  hicieron  fuertes  en  una  parte  de  la  ciu- 
dad ;  y  apoderados  los  Godos  de  todo  io  demás  reposaron  un  día.  Entre  tan- 
to  como  advertidos  llamaron  al  Rey  9  para  qoe  acabada  en  su  presencia  la 
empresa  se  le  atribuyese  la  gloria ;  en  qoe  también  miraron  á  dar  tiempo  pa- 
ra que  perdonase  á  los  culpados ,  siendo  todos  de  una  misma  corona,  muchos 
de  la  nación  Goda,  y  otros  emparentados  cua  ella. 

Á  este  fin  enviaron  al  obispo  de  Narbona,  Argebado  que  estaba  prisio- 
nero ,  el  cual  alcanzó  al  Rey  cerca  de  la  ciudad.  Postróse  á  sus  plés  con  lar 
grimas  y  sollozos ,  y  cuando  dieron  logar,   le   dijo  así:  ^Aunque  las  lia» 
mas  de  esta  ciudad  (  que  es  la  mejor  joya  de  tu  Corona  y  el  antemural 
de  los  reinos)  y   los  lamentos    y   sangre  que  corre  por  lás  calles  ^  /• 
obligarán  luego  á  tu  acostumbrada  clemencia  ,  propio  dote  de  los  Prin» 
cipes  j  y  el  que  mas  los  hace  semejantes  á  Dios ;  ha  parecido  parte  de 
rendimiento  y  principio  de  tu  glorioso  triunfo  que  yo  venga  en  nombre 
de  todos  los  ciudadanos  d  postrarme  d  tus  Reales  pies  ,  y  humildemente  pe- 
dirte perdón ,  no  porque  presuman  que  puede  dar  lugar  á  su   rebeldía^ 
9Íno  porque  desesperando  de  alcanzarle  quedaria  ofendida  tu  benigni- 
dad^ la  cual  luciré  mas  al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasión  de  la 
ira  es  apetito  común  á  las  fieras ;  reprimirla  es  acto  heroico  de  la  ra- 
món concedida  d  solo  el  hombre^  y  ningún  triunfo  mayor  que   vencerse 
á  si  mismo.  To  confieso ,  Señor ,  que  no  es  menos  propia  de  la  Magestad 
la  justicia ,  que  la  misericordia  ;  pero  ya  tu  espada  ^  y  el  furor  de  los 
mismos  ciudadanos  los  ha  castigado^  dejando  á  unos  escarmiento ^  y  ejem- 
pío  d  otros ;  pues  apenas  ha  quedado   viva  la  tercera  parte  de  los  ^a- 
bitadoreSy  y  debemos  creer  de  el  arden  de  la  Divina  justicia  que  fueron 
los  culpados»  T  si  algunos  se  han  librado  de  la  muerte,  te  presento  que 
son  descendientes  de  aquellos,  que  tantas  victorias,  trofeos ,  y  triunfos 
dieron  d  la  nación  Goda*  Nietos  son.  de  los   que  domaron  á  Roma,  y 
con  su  valor  y  sangre  levantaron  el  Imperio ,  que  ahora  dignamente  go- 
zas*  No  seas  tú  mas   cruel  que  la  guerra.  Perdona  á  los  que  ella  ha 
perdonado.  Los  que   murieren  tendrá  de  menos  tu  soberanía*  Bl  pueblo 
que  obra ,  acaso  se  dejó  llevar  del  Magistrado ,   el  Magistrado  del    Fi- 
rey,  y  el   Virey  de  quién  tú  mismo  fiaste  el  gobierno  de  las  armas,  con 
que  se  hizo  obedecer  y  coronar  Rey.  Pero  en  tan  grave  delito  ninguna 
escusa  les  parece  bastante  t  solamente  los  alienta  el  haberla  cometido  con- 
tra un  Rey  tan  piadoso,  que  sabrá  perdonarlos  mas  que  supieron  ellos 
ofenderle^  w  Con  severa  mansedumbre  le  escuchó  el  Rey ,  y  coa  palabras  gra- 
ves perdonó  al  obispo  y  á  la  multitud ,  reservándose  el  castigo  de  lás  cabezas 
da  la  rebelión;  y  aunque  le  replicó  el  obispO|  no  se  dejó  vencer  de  sos  rue« 
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Mor.  I.  ift»  César  BarooiO)  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Aotoaio  Beiiter, 
B«m.'  1.  ft.  C^'tiUo,  Medina  ,  Carbonell,  Viladamor,  el  Yolifoien  segondo 
cftf.  *  '  de  los  Concilios  generales,  Joan  Sedefio,  Alfonso  de  Gartage- 
Cafttiiohft.  na,  Francisco  Tarafa ,  Locio  Marineo  ,  Diego  de  Valera,  Ma- 
difl^rso  lo.  ríaQn  ^  el  acBobispo  D.  Rodrigo  y  Micer  Pons  de  leart,  los  uoos 
^\s*  ^*  '*  °^^^  largamente  qne  los  otros.  Empero  tomaré  de  cada  qqo  lo 
Carbo.f.i8.  V^^  h^ce  á  mi  propdsito. 

yiiad.e.ii5.  4  Baronio,  Morales,  Medina ,  Viladamw ,  el  Toltímeo  se- 
Sedeño  úu  gmido  ¿^  i^s  GoncUios  generales,  Garibay  y  el  Dr.  Bkia  Ortís 

Alfoa.e«30« 

m^'^áL^V  ^^^  conoeiendo  como  prodente  que  coa  viene  á  loe  Prfocipea  haeene  amar 
Marineo  I.  ^^^  ¡^  roisericordia ,  y  cerner  con  el  castigo, 

e.c.de(arotti.  Habiendo  llagado  el  Rey  á  vista  de  la  ciudad  eavltf  oa  escoadfon  que  w 
advento.  alojase  en  la  parte  superior,  qoe  mira  á  Francia,  para  oponerse  i  los  socor- 
Yalera  p.$.  ^^g  ^q^  esperaba  Paulo,  y>  con  el  grueso  del  ejército  marchó  liácia  la  ciudad, 
n^*  mas  en  forma  de  triunfo  qoe  de  bacaüa;  y  fué  fama  que  se  vieron  sobre  él  es- 

Rodri.  U  3*  coadras  de  Angeles  volando.  Tan  antigua  es  la  protección  y  asistencia  del  Cíe* 
^  "*  lo  á  las  armas  de  fispafia.  Rindióse  loego  el    anfiteatro,  donde  fueron  pretoi 

leart  c.  4.  Panio,  «1  obispo  Gomlldo  y  Hliderieo,  con  otras  veinte  cabezas  de  la  rebeUoo. 
Garlb.  1.  8.  Llevaron  á  Paulo  dos  capitanes  de  á  caballo  asido  por  las  goedejas  de  sos  ce* 
c.  39.  bellos ,  y  cuando  le  presentaron  al  Rey,  soltó  el  cinto  militar,  como  era  coi- 

OrÉc  €#((•  tumbre  cuando  se  degradaban  los  soldados  de  el  honor  y  grado  militar,  y» 
le  puso  como  dogal  al  cuello  en  señal  del  servil  estado  á  que  le  habla  redad* 
do  la  fortuna.  Después  de  ^1  estaban  los  demás  rebeldes  postrados  en  tierra; 
y  el  Rey  habiendo  dado  gracias  á  Dios  por  tan  grande  merced ,  lot  maadd 
retirar  á  una  prisión  basta  qne  se  viese  su  causa ,  queriendo  qoe  el  odio  de  su 
castigo  pasase  por  los  jueces ;  y  por  ól  la  clemencia  de  la  gracia.  AIH  se  dt« 
tubo  por  espacio  de  tres  días  mientras  sepultaban  los  cuerpos  muertos,  f  re« 
paraban  los  muros*  Mandó  restituir  á  las  Iglesias  lo  qoe  hablan  robado  loe  re- 
beldes, á  que  se  atribulan  sus  malos  sucesos,  y  la  sangre  qoe  se  había  derra- 
mado. Á  mnchos  franceses  y  sajones  que  habían  venido,  unos  á  servir  i  Pao- 
lo,  y  otros  en  rehenes ,  dejó  volver  á  sus  casas ,   dándolea  muchos  dones. 

Al  tercero  dta,  puesto  Wamba  en  un  trono  Real,  asistido  de  los  Prela- 
dos y  grandes  que  le  acompañaban,  mandó  que  compareciese  á  juicio  Paole 
con  los  demás  conjurados,  y  puesto  el  pié  sobre  su  cuello  ae  leyeron  los  de- 
cretos de  los  concilios,  que  trataban  de  las  penas  de  los  traidores,  y  tambiea 
el  homenage  que  Paulo  habia  prestado  á  Wamba,  y  las  palabras  con  qoe  ae 
habia  hecho  jurar  Rey ;  y  preguntado  si  tenia  que  responder  en  so  descergo, 
dijo  que  no,  confesando  que  tiranisó  la  Corona,  sin  haber  recibido  agravio 
alguno ,  antes  sí  muchos  favores  y  mercedes  dei  Rey.  Votaron  su  cansa  loi 
Jueces ,  y  le  condenaron  á  ól ,  y  á  los  cómplices  á  muerte  afrentosa,  y  con- 
fiscación de  sos  bienes ;  y  que  si  el  Rey  les  perdonase  las  vidas ,  Ineseo  pq* 
vados  de  la  vista.  £1  Rey  templó  con  clemencia  el  rigor  de  la  senteneis  » 
condenándolos  á  cárcel  perpetua,  y  que  les  quitasen  las  cabelleras,  que  co- 
mo se  ha  dicho,  era  lo  mismo,  que  privarlos  de  la  noblesa.  No  só  al  fiíá 
mayor  castigo  dejarlos  vivos,  sin  libertad  ni  honor ,  qne  el  haberlos  dado 
muerte. 

Á  este  tiempo  llegó  aviso  que  Chilperico ,  el  segondo  Rey  de  Fran- 
cia, venía  por  raaon  de  estado  á  fomentar  con  sus  fuerzas  la  rebelión,  psrs 
que  en  ella  se  coasnmíesen  las  de  los  Godos,  temeroso  de  su  poder.  Loego 
el  rey  Wamba  se  presentó  con  su  ejército  en  los  confines ,  sin  querer  ^entrar 
en  tierras  de  Francia,  por  no  ser  el  primero  que  rompiese  las  confedersclo» 
oes  antiguas  con- aquella  Corona.  Allí  se  fortificó,  levantando  altas  triocbt- 
rast  que  le  sirviesen  de  muro,  y  esperó  cuatro  días.  HÍ20  también  retirar 
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dicen  que  este  Goocilío  se  celebró  el  año  coarto  del  reinado  de 
Wamba ,  que  en  nnestra  cnenta  sería  el  a&  675  de  Cristo.  Pues  ^^  ^TS* 
si  bien  Icart  dice  el  affo  665,  debo  creer  qae  es  error  de  la 
impresión ,  pues  en  lo  demás  concaerda  con  los  otros.  El  día 
qne  se  comentó  contaban  siete  de  noviembre,  6  siete  de  los 
idos  de  él. 

5  En  el  voliímen  de  los  Concilios  qne  aquí  dejo  alegado , 
impreso  en  la  Colonia  Agripina ,  que  es  el  que  70  he  visto ,  se 
lee  en  el  principio  del  proemio  ,  que  este  Concilio  se  juntó  prin- 
cipalmente para  extirpar  algunas  heregías  que  se  habían  mo* 
vido  ,  sin  declarar  cuales  (pero  i  mí  entender ,  sería  lo  que  aba- 
jo  diré);  y  para  corregir  los  escesós  de  los  eclesiásticos,  que 
TÍvian  muy  disolutamente;  á  causa  (como  allí  se  dice)  de  no  ha*- 
berse  tenido  Concilio  18  afios  habia:  y  la  principal  disolución 
debía  ser  en  el  crimen  de  la  simonía ;  porque  el  capítulo  8  y 
9  hacen  espresa  mención  de  esto. 

6  En  el  capítulo  tercero  se  confirma  lo  que  estaba  ya  dis*^ 
puesto  por  otros  dos  Concilios ,  el  sesto  Toledano  y  el  Gerun- 
dense :  esto  es ,  que  en  el  oficiar  y  cantar  en  las  iglesias  no  hu- 
biese diversidad  ,  sino  que  se  observase  la  forma  de  la  Me* 
tropolitana ,  mandando  esto  espresamente  á  los  Abades.  Y  con 
esta  ocasión ,  y  no  sin  causa ,  dijo  fieuter  que  en  aquel  tiempo 
babia  revivido  la  herética  opinión  de  Vigilancio :  y  que  por  esto 
M  hiflo  esta  nueva  canònica  deliberación*  Y  quisa  es  esto  mis- 
mo lo  que  he  dicho  9  que  se  encuentra  en  el  proemio  de  este 
Concilio. 


á  IO0  montes  otro  ejército  conducido  de  Lupo  9  que  corría  y  talaba  los  cam- 
pos de  Besiers,  quitándole  el  bagage,  y  muchas  riquezas.  Dejó  bien  guar- 
•lecidos  de  gente  los  confines  de  Francia,  y  volvió  á  Narbona,  donde  dio 
á  todos  benignas  audiencias.  Deshizo  los  agravios,  y  satisfizo  los  daños,  que 
babia  causado  la  rebelión  y  la  guerra.  Reparó  los  muros;  desterró. los  Judíos 
que  atrajo  Hilderico ,  y  puso  en  las  ciudades  gobernadores  de  experiencia,  va- 
lor y  fidelidad.  De  allí  pasó  á  Cañaba,  donde  juntó  el  ejército,  é  hizo  un 
razonamieuto  á  los  soldados  alabando  so  valor,  y  agradeciéndoles  los  trabajos 
y  peligros  que  hablan  padecido  por  él.  Licenció  algunas  tropas ,  pagando  loa 
sueldos ,  y  haciendo  mercedes  á  los  cabos :  con  lo  que  no  menos  quedaron  ren- 
didos al  agradecimiento ,  que  los  enemigos  á  la  fuerza.  Con  gran  satisfacción 
y  aclamaciones  de  todos  marchó  dando  la  vuelta  hacía  España ,  restituyendo 
en  Gerona  á  San  Feliu  la  corona  de  Recaredo  que  le  habia  quitado  Pau- 
lo ,  y  después  de  seis  meses  (  breve  tiempo  para  tan  grandes  cosas)  entró  en 
Toledo  en  forma  de  triunfo.  Iban  delante  los  rebeldes ,  no  en  camellos ,  como 
escriben  Mariana  y  otros,  sino  en  carros,  vestidos  de  sacos  toscos  de  pelo  de 
camello ,  ó  hechos  de  su  piel.  Llevaban  raídas  á  navaja  las  barbas  y  cabe- 
zas, y  los  pies  descalzos.  Paulo  llevaba  por  borla  una  corona  de  enero  ne« 
gco.  Después  seguían  los  escuadrones  ,  á  los  coales  cerraba  el  Rey ,  venera- 
ble por  sus  canas  ,  y  ^admirado  y  aplaudido  por  el  pueblo  por  su  valor  y 
hazañas.  Nota  del  Traductor. 
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y  GoiDptísose  aquella  santa  congregación  dé  i6  obispos ;  y 
entre  ellos  no  he  sabido  conocer  de  Gatalniía  sino  es  á  Pidnuh 
cío  de  Urgel.  De  otrascosas  qoe  se  dice  pasaron  en  aqaei  Goo* 
cilio  9  diré  en  el  capítulo  siguiente* 

CAPÍTULO    CXXIV. 

De  los  términos  y  límites  que  se  señalaron  á  los  obispados. 
Y  sufragárteos  que  tuvo  Tarragona, 

1  Ambrosio  de  Morales  ,  Beoter  ,  Viladamor  ,  Castillo, 
Carbonell ,  D.  Antonio  Agustín  ,  Icart  j  Mariana  siguiendo  al 
obispo  de  Tuy ,  dicen  que  entre  los  metropolitanos  de  EspaHa 
y  los  obispos  hubo  grandes  debates  y  cuestiones  sobre  los  tér- 
minos y  límites  de  sus  obispados.  T  que  en  este  concilio  Tole- 
dano de  que  voy  tratando ,  y  he  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo, se  hizo  la  división  y  apuntamiento  de  los  términos  :  decla- 
rando también  i  ca4a  arzobispo  los  sufragáneos  que  habia  de 
tener.  Lo  mismo  dicen  que  se  lee  en  la  Grénica  general  del 
rey  D.  Alonso.  Verdad  es  que  Baronio  dice  que  esto  no  se  hi- 
20  en  este ,  sino  en  otro  Concilio ,  que  no  se  halla.  Sea  como 
quiera ,  viniendo  i  hablar  de  la  nuestra  provincia  Tarraconen- 
se, dicen  que  se  ordenó  de  este  modo:  que  fueron  dados  por  sa- 
fragtfneos  al  metropolitano  de  Tarragona  los  obispos  de  ¿or- 
celona ,  Empurias  ,  Gerona ,  Fique ,  Urgel ,  Lérida ,  Torto- 
sa^ Exara^  ó  Exatera  (que  yo  pienso  es  corrupto  y  ha  de 
decir  Ei;ara  )  Ictosa ,  Huesca ,  Pamplona ,  Calahorra ,  Tara" 
zona ,  Auca ,  Zaragoza ,  Luca ,  Jdtiva  ,  Falencia  ^  y  las  /s- 
¡as  Baleares ,  que  eran  Mallorca  y  Menorca. 

2  Pero  yo  hablaré  solo  de  los  obispados  deCatalutfa.  Alobis* 
pado  de  Barcelona  se  le  setfaltf  por  término  desde  Miñona  has- 
ta Pagella ,  y  desde  Osa  hasta  Bordell.  Esta  líltíma  afrontacioo 
retiene  aun  el  nombre :  pues  en  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  y  San  Joan  de  Pontons ,  de  la  cual  fué  Rector  y 
Dean  del  Panadea  Micer  Miguel  Pojados  mi  hermano,  se  halla 
aun  9  y  yo  lo  he  visto ,  el  cortijo  nombrado  el  mas  Bordell^ 
que  está  al  fin  del  obispado  de  Barcelona ,  junto  al  término  de 
Montagut ,  que  es  ya  de  la  diécesi  de  Tarragona.  Y  los  líaii« 
tes  de  la  de  Barcelona,  dicen  los  de  allí  que  bajan  del  dicho 
mas  Bordtll  á  la  valle  de  Osera,  y  después  á  la  de  Infern,  á 
Setma ,  y  á  la  valle  de  Santas  Greus :  y  desde  aquí  por  el  rio  de 
Gaya  abajo ,  hasta  Tamarit  y  al  mar. 

3  Al  de  Empurias  dan  por  términos  desde  Justamant  bssta 
á  Beria,  y  desde  Ventosa  hasta  Gilica  6  Gilva. 
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Al  de  Gerona  desde  Palamós  hasta  Justainaat ;  y  desde 
Ventosa  basta  Paveras. 

Ai  de  Viqae  (entonces  nombrado  Aosona)  desde  Berga  á 
Ansata ;  y  desde  Volga  hasta  Mencia. 

Al  de  Urgel ,  desde  Aorata  hasta  Nasona :   y  desde  Moca^- 
nera  h^'sta  Vala. 

Al  de  Lérida  desde  Nasona  hasta  Fontsala  ^  y  desde  Lora 
hasta  Mata. 

Al  de  Tortosa ,  desde  PartíUa  hasta  Tenia  9  y  desde  Tor« 
mala  basta  Cadena. 

Ezara   6  Exatera  ,  desde  Bordell  hasta  Palada  ;  y  desde 
Jnstamant ,  i  Asoosa ;  y  desde  allí  hasta  PiÜas. 

Ictosa ,  desde  Salada  hasta  PartiUa  y  Tenia }  y  desde  aqní 
hasta  Moral  6  Tómala. 

4    Pero  sobre  «ste  asnnto  debd  advertir  dos  cosas.  La  pri- 
mera es ,  qae  no  se  dan  límites  á  la  diócesi  de  Tarragona.  Y 
porque  no  sé  si  fueron  diferentes  de  los  que  son  ahora ,  no  di- 
go nada ,  hasta  el  tiempo  de  San  Olaguer.  La  segunda ,  que  de 
Exara  6  Exatera ,  y  Ictosa ,  dicen  que  hoy  no  sabemos  firme- 
mente á  donde  son ,  6  qué  ciudades  pudieron  ser :  y  que  .no  se 
poede  creer  otra  cosa ,  sino  que  estos  dos  obispados  fueron  insti- 
tuidos nuevamente ;  porque  antes  no  los  hemos  hallado  men- 
cionados con  firma  de  su  obispo  en  ningún  Concilio :  6  que  á 
lo  menos  no  eran  en  Cataluña.  Y  así  de  Ictosa  dice  Garibay,  ^^^í^*  i*  ^* 
que  era  de  los  sufragáneos  y  districtuales  del  arzobispado  de  ^'  ^^* 
Sevilla.  Pero  Morales  dice  mejor ;  que  quien  es  práctico  de  la 
tierra,  y  considera    ios  límites  de  ios  otros  obispados  puestos 
aquí ,  le  ha  de  hallar  entre  los  de  Tortosa  y  Lérida ;  como  ha 
dicho  muy  bien  el  P.  Mtro.  Diago:  escribiendo  que  á  Ictosa 
la  hemos  de  considerar  situada  cerca  de  la  ribera  del  río  Ebro: 
y  que  por  esto  no  puede  ser  el  de  Manresa ,  como  dice  que  lo 
|Mnsaron  algunos.  La  racon  porque  no  puede  ser  el  de  Man- 
Fcsa ,  la  dice  muy  bien;  porque  si  fuese  el  de  Manresa  había  de 
confrontar  con  Vique  y  Èarcelooa :  d  á  lo  méuos  á  mi  parecer 
con  Egara ,  que  conforme  diré  presto  ha  de  ser  el  de  Exara.   Y 
por  esto  tenemos  por  cierto  que  Ictosa  ha  de  ser  cerca  del  Ebro  ^¡^^0  |^  ^^ 
entre  Lérida  y  Tortosa,  dice  el  P.  Mtro.  Diago:  quien  tiene  por  c.  iA.y  i¿? 
averiguado  haber  de  ser  Mequinensa ,  que  en  los  Comentarios  de 
César  se  nombra  Octogesa :  de  la  cual ,  siguiendo  al  mismo  Cé- 
sar ,  he  hablado  en  tiempo  de  sus  guerras  civiles  coutra  Afra- 
nio  y  Petreyo  capitanes  de  Pompeyo ,  en  el  libro  tercero ,  capí- 
tulo 78.  Y  las  razones  que  mueven  al  P.  Diago  para  pensar 
esto^-aon:  que  dice  César  que  Octogesa  estaba  en  la  ribera  del 
-Ebro ,  diciendo  estas  palabras  :  Id  erat  oppidum  positum  ad 
Iberum.  Y  Mequinenza  está  allí  en  la  unión  de  los  dos  rios  Ebro 
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j  Segre.  En  segundo  lugar  argumenta  por  la  rason  de  distan- 
cia de  lugar  á  logar :  pues  si  Octogesa  estaba  lejos  de  los  Rea- 
les de  César  (que  estaban  en  Lérida)  veinte  mil  pasos,  la  mis- 
ma distancia  se  halla  hoy  desde  Lérida  á  Meqoinenza;y  por 
-consiguiente  por  estar  Octogesa ,  hoy  Mequinenaa  ,  en  el  propio 
sitio,  que  la  división  del  concilio  de  Toledo  (que  juntó  Wain- 
ba)  da  á  íctosa,  6  al  obispado  Ictosense,  teniendo  Ictosa,co« 
mo  tiene  Mequinenea ,  á  Lérida  al  levante ,  y  á  la  mano  dere- 
-dba  á  Zaragoza  y  á  Tortosa  por  la  izquierda :  se  ha  de  conceder 
que  Mequioenza  es  Ictosa ,  y  que  allí  estaba  el  obispado  tcto» 
aense.  Y  á  la  diferenda  del  nombre  de  Octogesa  á  Ictosa,  res- 
pondo, que  pues  es  tan  poca,  hallándose  el  sitio  conforme  ^  oo 
debemos  reparar  en  esto ,  mayormente  cuando  ha  habido  eú  Es- 
paña hasta  este  tiempo  de  Wamba  tantas  mudanzas  de  geote  y 
naciones ,  como  hemos  visto  en  el  discurso  de  los  tiempos ,  por 
lo  que  DO  ea  de  estrañar  que  se  haya  así  variado  el  nombre. 
Debemos  al  Mtro.  Diago  la  gala  de  esta  averiguación :  porque 
como  él  mismo  dice,  hasta  él  no  hubo  escritor  que  lo  hubiese 
averiguado.  T  en  el  capítulo  79  dije  alguna  cosa  de  este  obis- 
pado. 

5  De  el  Exarenae  dice  Garíbay  que  se  llamaba  Egodinefh 
se ,  y  que  no  se  halla  boy  rastro  de  él ;  pero  que  debía  ser  cerca 
de  Gerona.  Me  persuado ,  que  le  movió  á  dedr  esto  la  afroa- 
tacion  de  Justamant.  Y  si  tomamos  la  otra  de  Bordell ,  qo^  es 
del  obispado  de  Barcelosa ,  hemos  de  decir  que  el  de  Exars  4 
Exatera  estaba  entre  Gerona  y  Barcelona,  tomando  parte  de 
Vique,  y  yo  entiendo  que  era  el  de  Egara*  Y  asimismo  lo  ha 
dicho  Fr.  Francisco  Diago:  afirmando,  que  por  no  haber  po- 
dido Ambrosio  de  Morales  descubrir  en  donde  estaba  Egara,  vi- 
no después  D.  García  Loaísa  arzobispo  de  Toledo,  y  porqoe 
halló  en  algun  libro  corruptamente  Exara  por  decir  £gara ;  di- 
jo que  tal  vez  Egara  era  la  que  ahora  se  llama  Egea  de  los  Ca- 
balleros en  Aragón ,  á  la  parte  de  allá  de  Zaragoza :  pero  que 
la  verdad  es,  que  ha  de  díecir  y  ser  Egara :  en  la  cual  va  pro- 
bando haber  habido  Sede  Pontíncal  y  obispo ,  como  ya  yo  lo  hs 
probado  en  los  capítulos  28  y  88  de  este  libro  aesto :  por  lo 
que  no  insisto  mas  en  esto. 

6  Lo  tercero  es  de  notar ,  que  aunque  comunmente  los  es- 
critores no  hagan  mención  de  Helna ,  hemos  hecho  memoria  de 
ella  en  mochos  Concilios.  Y  el  no  ponerla  ellos  aquí,  será  sia 
duda  porque  algunos  han  conceptfiado  que  pertenecía  al  arzobis- 
pado de  la  provincia  Narbonesa.  Y  así  lo  pone  Mariana ;  pero 
nosotros  siempre  la  hacemos  de  la  provincia  Tarraconense. 

7  Lo  cuarto  es  de  advertir ,  que  á  mas  de  los  obispados  sa- 
fragáneos  al  arzobispo  de  Tarragona  que  (siguiendo  á  los  auto* 
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res ,  qne  en  el  principio  del  capítulo  he  citado  )  teogo  aquí  es- 
presados  :  dice  óaxibay ,  qoe  Tarragona  realmente  tovo  mas  obis- 
pados sufragáneos ,  de  los  que  aquí  hemos  nombrado.  Y  dejando 
algunos  otros  que  le  seítala  de  fuera  dé  Gatalufla  :  en  ella  dice 
que  lo  fueron :  el  lugastense  ó  Lincariense  9  liiberitano ,  Er- 
gmvicano  ^  Imoppyrinense^  j  Rodieme. 

8  Y  especificándolo  mas  el  nombrado  autor  9  dice  que  la 
ciudad  y  didcesi  lugastense  ó  Lincariense ,  era  el  pueblo  que 
hoy  se  llama  la  Junquera :  de  la  cual  hemos  tratado  en  algu- 
nas partes  de  esta  Obra ,  y  abajo  hablaremos  de  su  obispo.  La 
ciudad  y  di<$oesi  Iliberitana ,  dice  que  era  Gobllinre :  como  tam- 
bién ya  lo  hemos  declarado  en  diversas  partes  de  esta  Obra ,  par- 
ticularmente en  los  primeros  capítulos  del  libro  quinto.  £1  Er^ 
gavioano  dice  el  mismo  autor ,  qoe  era  el  pueblo  que  hoy  lia* 
man  Alcañiz.  El  Imy>pyrinense  dice  haber  querido  algunos 
qne  fuese  la  que  hoy  se  llama  Rosas  ^  fortaleaa  bastante  cono- 
cida en  el  Empurdan.  Del  Radíense  afirma  que  era  en  la  mis^- 
ma  población  de  Rosas.  Pero  yo  dudo  qoe  lo  acierte.  Pues  an- 
tes bien  me  parece  que  sería  la  ciudad  y  término  de  Roda :  de 
la  coal  he  dicho  en  el  capítulo  12  del  libro  cuarto.  Y  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  Obra  manifestaré,  el  cooao  fué  pasada  la 
sede  de  Roda  9  y  unida  con  la  de  Lérida.  En  epílogo  resulta 
de  lo  dicho,  que  Gatalufia  tenia  ona  ciudad  metropolitana,  y 
catorce  Pontificales. 

9  Finalmente  es  de  advertir,  que  ranqoe  comunmente  loa 
escritores  dicen  qoe  este  primer  repartimiento  de  los  obispados 
aquí  puesto  fué  hecho  en  aquel  Concilio ,  y  después  mostrado 
al  rey  Wamba ,  para  qoe  lo  aprobase :  y  aonqoe  quiere  sena- 
lar  ¿euter  que  esto  fué  en  el  canon  6  capítulo  que  comienza: 
Quamquam  amnes ,  etc.  no  obstante  yo  he  visto  el  dicho  Gon« 
cilio,  y  ni  en  todo  él  ni  en  dicho  capítulo,  qne  es  el  12,  no 
hay  tal  cosa ,  ni  mención ,  ni  rastro  alguno  de  partición  ni  di- 
rision  de  obispados.  No  sé  como  ha  osado  referirlo  así.  Yo  por 
mí  lo  tengo  por  apócrifo ,  y  de  ningon  crédito :  mayormente, 
qoe  el  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo  no  hace  de  ello  men- 
ción algona.  Y  por  esto  Garibay  y  Morales  temiendo  que  es* 
to  habia  de  ser  notado ,  dijeron  que  aonqoe  la  Grénica  gene- 
ral y  el  Obispo  de  Toy  digan  qoe  se  hizo  esto  en  aquel  Con- 
cilio, debieron  equivocarse;  y  que  no  sería  en  aquel,  sino  en 
algún  otro  Concilio  que  se  debié  tener  después ,  y  que  con  la 
antigüedad  se  ha  perdido  sin  quedar  memoria.  La  escosa  está 
bien  formada :  valga  lo  qoe  poeda  :  qoe  yo  he  referido  lo  qoe 
he  hallado  de  la  divbion.  £0  lo  demás ,  de  que  foesen  estos 
obispados  de  Cataloífa,  no  hay  ningona  doda;  poes  de  todos 
en  diversos  lugares  hemos  hallado  memoria. 
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CAPÍTULO    CXXV* 

Como  los  moro$  de  África  tocaron  en  España  y  y  Wamha  h% 
venció.  Y  como  Ervigio  envenenó  á  JFamba  ^  y  se  hizo  co- 
ronar Rey. 

Afio  6f6.      I     JOija  el  capítulo  iii  de  este  libro  hemos  yisto  como  los 
-secuaces  descendientes  6  sucesores  de  Mahoma  se  habian  apo- 
derado de  la  provincia  Mauritania  9  por  la  cnal  se  les  di¿  el 
nombre  de  Moros.  Estaban  con  aquella  7  otras  conquistas  tan 
ufanos  y  pomposos  de  las  victorias  logradas ,  por  la  negligencia 
de  los  Príncipes  cristianos,  6  por  permisión  Divina  p;ira  caati- 
go  nuestro ;  que  no  contentos  con  lo  que  tenian  en  África ,  re- 
^^'' ^* '^*  solvieron  inquietar   la  Esparta.  Pues   según  escriben  Morales, 
Beuup.  I.  Beuter ,  Medina ,  Castillo,  Viladamor,  Carbonell,  Sedello,  AI- 
c.  ^^.         fonso  de  Cartagena ,  Ricio ,  Tarafa ,  Marineo  ,  Valera ,  Maria- 
Medi.  p.  I.  Qn  ^  ¿i  arzobispo  D.  Rodrigo ,  Illescas  7  otros ,  con  una  armada 
rSui^í  .  de  270  velas,  7  un  crecido  niímero  de  africanos  dieron  ea  la 
discurso  lo/costa  de  ÜiSpana  ,  y  con  gran   crueldad    robaron  ,  saqoearoa 
Viiad.c.i>6.7  destru7eron  mochos  pueblos  marítimos,  hasta  que  llegada  la 
Carb.  f.  19.  noticia  á  Wamba,  envió  so  gente  de  guerra  contra  ellos,  y  fae- 
lA/tf.^í/^'  ron  desbaratados  7  vencidos  con  gloria  7  honor  de  la  Real  co* 
Aifbnso'  c.  roña.  Esto  lo  pasan  los  escritores  con  esta  misma  brevedad:  por 
39.  lo  que  ignoramos  coales  fueron  los  pueblos  destruidos ,  j  eo 

Tar.c.113.  ^i)Q¿g  fueron  vencidos  loa  Moros,  con  lo  demás  que  parece  de- 
6.c.dTGoth.  bí^'^Q  haber  esplicado  por  menor ;  pues  solo  Castillo  7  Gar- 
adveñtu.     bouefl  notan  que  esto   acaeció  el  noveno   afio  del  reinado  de 
Valora p. 3.  Wamba;  que  era  el  676  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
M^^  1   6  ^^^  s^gQQ  Esteban  Gariba7  7  Baronio.  Algunos  han  creido  (pie 
e.^\\.         '^^  Moros  fueron  llamados  por  Earígo  ,  que  reiod  después  de 
Rodri.  1.  3.  Wamba ,  como  veremos :  7  que  lo  hizo  para  alearse  con  el  rei« 
cu.  de  re-  qq  ,  como  de  hccho  lo  ejecutó  después. 
ux^'T        ^     ^^^^  Eurigo  6  Ervigio  (que  de  estos  dos  modos  Is  ha- 
e.  a^!  *  ^  Hamos  nombrado)  era  Conde  é  hijo  de  Ardebato  caballero  grie- 
Garib.  1. 8.  go,  con  el  cual  el  re7  Cbindasvindo  habia  casado  una  sobriua 
c.  4a.  y  1.  sQyn  ^  y  de  aquel  matrimonio  habia  nacido  Ervigio.  Y  por  esta 
36.  c.  \%.   |.^2on  siendo  también  de  sangre  Real,  se  habia  criado  en  el  Pa- 
lacio 7  llegó  á  obtener  la  dignidad  de  Conde:  de  lo  que  coa- 
cibió  tales  7  tan  humosos  pensamientos ,  que  aspiraba  nada  xsil• 
nos  que  á  la  Corona ,  deseando  conseguirla  á  cualquier  costa  sin 
reparar  en  los  medios.  Pero  como  le  embarasaba  para  la  ejecu- 
ción el  ilustre  infante  Theodofredo  (  que  era  hijo  6  hermano  del 
rey  Cbindasvindo)  pensó  que  si  el  rey  Wamba  vivia,  se  asocia- 
'ría  á  Theodofredo;  ò  que  aunque  no  llegase  este  caso,  como 
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Wainba  no  tenia  hijos ,  seguida  sn  muerte ,  elegirían  loa  Godos 
á  Theodofredo :  pues  lo  hubieran  hecho  antes  que  á  Wamba, 
si  entonces  hubiese  tenido  suficiente  edad ,  como  ya  lo  he  di- 
cho en  el  capítulo  ii6.  Por  esto  pues ,  Ervigio  puso  en  ejecu- 
ción su  mahado  pensamiento ;  y  por  medio  da  sus  confidentes 
que  debian  ser  muchos ,  consiguió  envenendr  el  ?ino  que  habia 
de  beber  el  rey  Wamba^  que  si  bien  no  le  quitd  la  vida,  al 
punto  quedó  cuasi  enteramente  privado  de  los  sentidos  y  poten- 
eias.  Fué  esto  en  ocasión  que  se  hallaba  presente  el  araobispo  de 
Toledo  Quirico,  quien  como  buen  Prelado  procuró  á  salvar  el 
alma ,  haciéndole  recibir  los  santos  sacramentos  antes  que  del 
todo  perdiese  los  sentidos.  Y  porque  todos  creyeron  que  se  mo- 
ría ^  le  him  vestir  hábito  de  religioso ,  y  hacerle  la  corona  co- 
mo í  monge ,  para  que  muriese  religioso* 

3  Ervigio,  que  estaba  allí  muy  solícito  entendiendo  en  aque- 
llo mismo  ^  procuró  desde  luego  que  los  principales  grandes  del 
reino  que  allí  se  hallaban  ,  le  eligiesen  incontinenti  por  Rey , 
y  así  lo  hicieron ;  y  Wamba ,  que  aun  tenia  algun  conocimiento^ 
aprobó  aquella  elección ,  y  lo  firmó  de  su  propia  mano  un  do- 
mingo á  catorce  de  octubre  del  atfo  abajo  escrito,  y  el  dia  lunes 
siguiente  recibió  las  insignias  Reales. 

4  Pero  luego  que  el  veneno  perdió  la  fuerza ,  volvió  Wam- 

Ini  en  sí  y  cobró  los  sentidos.  T  como  se  vio  vestido  de  moa-  Afio  6Bu 
ge,  considerándose  tan  viejo,  no  quiso  dejar  el  hábito,  sino 
▼ivir  y  morir  en  religión  en  el  monasterio  de  Pampliega,  en- 
tre mrgos  y  Valladolid ,  en  donde  acabó  sus  dias ,  y  le  enter- 
raron en  el  monasterio  de  Sen  Pedro  de  Vall  de  Muño:  y  al« 
gnu  tiempo  después  le  trasladaron  á  Toledo.  Se  ve  hoy  su  se* 
pulcro  y  el  del  rey  Recesvinto  en  la  iglesia  de  Santa  Ijeocadia, 
con  un  epitafio  que  le  biso  San  Juan  metropolitano  de  Toledo» 

5  De  este  modo  quedó  Ervigio  con  el  reino  de  los  Godos 
y  setforío  de  Gatalotia,  sin  contradicción*  T  acabó  el  reinada 
del  buen  rey  Wamba  en  el  atfo  de  Cristo  68o  según  Mariana, 
6  en  68  X  según  Illescas  y  Baronio:  habiendo  reinado  ocho  años, 

un  mes  y  catorce  dias,  según  D.  Antonio  Agustin.  Por  cuya  ^S«'^- ^'^* 
cuenta  de  mes  y  dias  pienso  yo  que  han  venido  á  decir  los  otros  ^^  ' 
que  murió  habiendo  reinado  nueve  años :  que  en  nuestra  cuen- 
ta  sería  el  aíio  68 1 ;  lo  que  también  apunta  II leseas.  Verdad 
es  que  Castillo  dice  que  corria  el  alto  685 ,  y  esta  es  la  cuen* 
ta  que  signen  Beuter,  Carbonell  y  Alfonso  de  Cartagena.  Nues- 
tro canónigo  Tarafa  le  da  á  Wamba  once  aítos  y  seis  meses  de 
reinado ,  y  pone  su  muerte  después  de  haber  estado  siete  años 
en  religión ,  corriendo  el  año  del  Señor  686.  Valere  dice  que 
reinó  nueve  años  y  cuatro  meses ,  y  que  murió  el  año  692.  Pe- 
ro yo  dejando  todas  estas  cuentas  sigo  la  de  Morales.  Porque 
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¿i  ha  seguido  siempre  i  Sao  jQÜao  qae  TÍvia  en  tiempo  de  es- 
te Rey,  y  por  eso  estoy  coa  la  cuenta  del  afio  68 1  (i)» 

CAPÍTULO    CXXVI. 

Del  decreto  que  hizo  Ervigio  contra  los  judíos.  Como  casó 
su  sobrina  con  Egica  :  y  convocó  el  docena  concilio  2b« 
ledano. 

I     vJcapado  el  reino  de  los  Grodos  por  Eurigio  (que  por 
diversos  autores  es  nombrado  Ervigio ,  Earígo  y   Eríngio )  ha- 
biendo recibido  las  insignias  Reales ,  dilató  la  solemnidad  de  qo- 
girse  para  el  domingo  sigaieote,  qne  contaban  á  21  de  ceta** 
Mor.  1.  ift.  bre  del  dicho  ada  681  ^  según  Morales  y  Viladamor.  Y  laego 
Vif  d       T  ^^^  ^°^  coronado ,  en  el  propio  afto  hizo  ona  ley  con  qae  mos- 
a  *^*''^tr¿  911  selo  por  la  religión  catòlica,  mandando  que  niogan  ja- 
dío tuviese  en  su  poder  en  publico ,  ni  en  secreto  ningaa  libro 
de  los  que  pudiesen  ser  contra  la  L•  catòlica ,  ò  que  sintiesen  mal 
de  ella.  E  igualmente  prohibió  á  los  cristianos  el  tener  tales  li- 
bros* T  esto  con  graves  penas,  como  se  lee  en  el  libro  délas 
Peña  com- 1^7^^  visogodas.  Y  la  refiere  toda  el  Dr.  Francisco  Peds  ,  ea 
ineat«3.p.a.  SU  Directorio  ò  Comentario  del  Directorio  de  los  Inquisidor 
Beut.  p.  %.  fes.  Escriben  también  los  autores  citados  en  el  principio,  y  eoa 
Medi!  p  a.  ^'^^^  Beuter ,  Medina ,  Carbonell  ,  Castillo ,  Valera ,  Pioeds, 
c.  ^¿.      '  Garibay ,  Mariana  6  Illescas  ,  que  Eurigio  ,  como  con  malos 
Carbonell  medios  habla  alcanzado  el  reino ,  no  teniéndose  por  seguro  en 
íoi.  ao.       ¿i^  quiso  afirmarse  por  otros  medios,  que  fueron  uno  por  la 
dkcurso'io.  r^iígí<>Q  9  y  el  otro  agradando  á  los  parientes  y  amigos  del  ley 
Valera  p.  3!  Wamba ,  y  ganándoles  las  voluntades.  Y  así  casó  con  Egica, 
c*  33*         primo  hermano  de  Wamba  f  una  hija  suya  nombrada  Egimí 
Pine.  1. 18.  Qieilia,  Xixila  ò  Xixalona»  Y  por  otra  parte  convocó  un  coa* 
Garibay^.  ^^^^^  ^°  ^^  ciudad  de  Toledo ,  en  el  mismo  primer  alto  de  sa 
8.  c.  43.     reinado ,  según  el  cardenal  Baronio  y  el  Dr«  Blas  Ortiz  :  que 
Mar.  1.  6.  en  la  cuenta  hasta  aquí  seguida,  sería  el  aífo  68 1.  Verdad  ei 
liiefc  i      ^^^  Tarafa  dice  que  este  concilio  se  tuvo  en  el  segundo  ado  del 

Ortiz  c.  66.  (O  ^p^^  ^^^  Traductor  e>n  elogio  de  este  Monarca.  Ba  los  sacesoí  de 
este  Rey  sé  declaró  el  geroglífíco  del  vapor  en  forma  de  coluua^y  de  la  abe* 
ja ,  que  (  como  se  ha  dicho  )  salió  de  su  cabeza  cuando  le  ungían ,  sígaifi- 
cando  que  so  reinado  sería  un  vapor,  que  en  sí  mismo  se  consumiría,  y  que 
su  espíritu  generoso,  despreciando  la  tierra  volaria  al  Cielo  á  gozar  ios  pa- 
nales de  su  eterna  felicidad.  {Generoso  Rey!  no  manos  glorioso  en  la  forlu« 
na  adversa ,  que  en  la  próspera.  En  el  gobierno  del  reino  conservó  la  aato-. 
ridad  Real:  mezcló  la  clemencia  con  la  justicia:  gobernó  con  prudeacia  Is 
paz,  con  valor  la  guerra:  ilustró  con  grandeza  lo  profano^  y  coo  piadosa 
religión  lo  sagrado. 
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reinado  de  Ervigio :  que  sería  el  año  682  ¿  9  de  eneró ,  aeguQ 
Morales  y  Viladamor.  PeroD.  Antonio  Agustio  le  pone  en  el  aíío  Agaat.  Dla- 
683 ,  y  Beuter  en  el  de  685  en  el  ^mes  de  mayo.  Por  líltimo,  *^^®  ^* 
este  Concilio  fué  el  doce  en  la  coenta  coman ,  el  trece  en  la 
de  D.  Antonio  Agustín,  y  el  catorce  en  la  que  basta  aqnf  he* 
mos  traído.  Y  se  hace  mención  de  él  en  el  segundo  Toliímen 
de  los  Concilios. 

s  En  este  Concilio  nombran  al  rey  Eringio :  y  en  el  prin* 
cipio  de  él  está  confirmada  su  elección.  Después  sobre  otros 
asuntos  fueron  hechos  trece  cánones ,  y  en  el  noveno  se  vol- 
vió á  tratar  de  las  penas  de  los  pérfiJos  jodíos ,  qoe  habitaban 
en  España ;  y  de  muchas  cosas  á  ellos  concernientes ,  que  sin 
duda  habrian  resucitado  después  del  edicto  publicado  en  tiern* 
po  del  rey  Sisebuto.  En  el  capítulo  11  del  mismo  Concilio 
se  pusieron  diversas  penas  contra  los  idólatras:  prueba  de  que 
aun  en  aquel  tiempo  no  estaba  desarraigada  de  España  la  ido- 
latría, 

3  Ambrosio  de  Morales  cuenta  muchas  cosas  de  este  Con- 
cilio ,  sigaiendo  los  originales  de  Toledo :  bien  que  en  los  impre- 
sos que  yo  he  visto  no  hallo  tantas  cosas.  Pero  sea  lo  que  fuere; 
lo  que  toca  á  mi  propósito  es :  que  entre  los  35  obispos  que  di- 
cen el  Dr.  Blas  Ortiz  y  D.  Rodrigo  de  Toledo  que  se  halla-  Ro^ri.  1. 3. 
ron  en  este  Concilio,  entre   sus  firmas  hay  una  que  dice  así:  ^*  ^^* 
Separatas  Visciemis  Ecclesia  similiter  subscripsi.  Y  la  cor- 
rección marginaría  dice :  Separati  Juncariensis  Ecclesice.  En  y^^^^  ^^  ^ 
otros,  como  parece  de  Joan  Vaseo,  se  lee  :   Separatas ^  Ju-  c.  %o. 
gastrensis :  y  también  allí  la  marginaria  dice  Juncariensis.  Yo 

no  quisiera  verificar ,  ni  arrimarme  del  todo  á  las  correcciones 
marginarías ,  por  no  parecer  apasionado.  Pero  si  no  nos  lo  impi- 
de el  estar  este  obispado  demasiado  cerca  de  Ilíberis  y  Empu- 
rias,  que  tenian  obbpos  como  queda  referido:  habiendo  sido  la 
Junquera  ciudad  muy  grande  y  populosa ,  como  lo  he  dicho  en 
el  cap.  13  del  lib.  2? ,  y  tan  famosa  como  la  hace  el  obispo  de  ^,.   .  ^ 
Gerona ;  quiz4  podriamos  adherir  á  las  dichas  correcciones  mar-  roaa'i.  i.c* 
ginarias,  y  decir  qoe  ep  este  Concilio  se  halló  Separata  obispo  de  de  Urbibus 
la  Junquera :  infiriendo  de  aqoí  qoe  no  solo  fué  ciudad  conforme  ^^  ^^^P«  ^^ 
la  he  designado;  pero  sí  también  catedral,  como  por  tal  la  pone 
Esteban  Garibay :  según  está  dicho  eb  el  capítulo  124* 

4  También  en  el  voliímen  de  los  Concilios  impresos  se  ha- 
Ha  una  firma  de  Argebado  obispo  de  Ilíberis :  que ,  como  en 
muchas  partes  dejo  escrito ,  es  la  nuestra  Cobltiare.  Y  Mora- 
les ,  Beuter ,  y  Garibay  dicen  que  se  halló  y  firmó  Cipriano  de 
Tarragona.  Con  que  atando  una  cosa  con  otra ,  de  todo  esto  se 
saca  que  en  este  concilio  Toledano  se  hallaron  tres  obispos  de 
Cataluña ,  qoe  eran  Cipriano  Tarraconense  j  Separata  Junca^ 
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riense ,  y  Argebado  Iliheritano.  Y  esta  sola  ves  pienso  que  es 
la  qoe  se  halla  memoria  de  obispo  de  la  Jooquera* 

CAPÍTULO    CXXVII. 

Bel  concilio  que  se  juntó  en  Toledo^  y  de  los  obispos  de 
Cataluña  que  le  firmaron. 

Afio  (84.  I  L/tro  concilio  biso  jantar  el  rey  Ervigio  eo  la  misma  ciu- 
dad de  Toledo :  que  fué  el  trece  en  la  cuenta  comnn,  7  el  qoince 
en  la  nuestra.  De  él  tratan  Morales ,  Beoter ,  Mariana ,  Medi- 
na, Castillo  y  GarbooelL  Y  dicen  Morales,  Baronio,  D.  Anto- 
nio Agustín  y  Garibay ,  que  se  celebrtf  en  el  alto  684  de  Cris- 
to nuestro  Seífor.  Verdad  es  que  el  Dr.  Blas  Ortiz  dice  qae 
se  tuTO  en  el  alio  quinto  del  reinado  de  este  Rey  ;  y  si  faé  así, 
debió  ser  el  arto  685.  Pero  estreno  que  D.  Antonio  Agustio  se 
olvidase  de  lo  que  tenia  escrito,  cuando  después  en  su  Archie- 
piscopologio  pone  este  Concilio  en  el  afio  688 ,  como  así  se  lee 
en  sos  instituciones  Promnciales^  concordando  coa  él  Doo 
Juan  Teres* 

2  Halláronse  en  este  Concilio ,  según  lo  que  dice  Blas  Or 
tia,  4^  obispos;  y  entre  ellos ,  si  bien  en  el  voliimen  impreso 
de  los  Concilios  no  estín  las  firmas ,  Morales  y  Vtladamor  si- 
guiendo los  originales  de  Toledo  dicen,  en  cuanto  al  nuestro 

Sropésito ,  qoe  se  firmaron  ;  Cecilio  de  Tortosa ,  Eureda  de 
iérida ,  Epefando  archidiácono  y  vicario  de  Cipriano  de 
Tarragona ,  Laulfo  dtácona  y  vicario  de  Idalia  de  Barcelo- 
na^ reremundo  abad  y  vicario  de  Claro  de  Helna^  Floren* 
cío  sacerdote  y  vicario  de  Leuberico  de  ürgel ,  Samuel  pres- 
bítero ,  vicaria  de  Juan  de  Egara. 

3  De  estas  firmas  se  puede  sacar  cierta  general  resolución 
de  los  Prelados  que  por  aquellos  tiempos  tenian  las  iglesias  de 
Cataloíta.  Quisiera  poder  decir  grandeses  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular :  pero  como  no  de  todos  puedo  hablar  con  certi- 
tud por  falta  de  noticias ,  me  habré  de  contentar  con  aqaello 
que  sé,  porque  no  quiero  hacer  fingidas  composiciones;  sino  es 
sencilla  y  verdadera  relación  de  lo  que  tengo  leído,  6  de  aqoe- 
11o  que  presumiré  con  fundamento.  Y  así  antes  de  pasar  mas 
adelante  en  discursos  histéricos ,  se  deben  advertir  algunas  co- 
sas tocantes  i  las  dichas  firmas.  Y  es  la  primera ,  que  allí  don- 
de he  puesto  Epefando  vicario  de  Cipriano  siguiendo  i  loa 
aotCH'es  ya  citados ,  los  araobispos  D.  Antonio  Agostin  y  Don 
Juan  Teréa  en  sus  Episcopologios  escriben  que  este  Epefando 
se  llamaba  Spesando ,  y  que  era  abad ,  sin  decir  de  donde.  Y 
dicen  que  la  Crénica  d^ï  rey  D»  Alonso ,  le  nombra  Spera  in 


Digitized  by 


Google 


Deo.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  le  llama :  Spando  Abad.  Eo  la 
firma  àeLaulfo  vicario  de  Idalio  de  Barcelona  se  ha  de  ad*» 
Tertir  qae  de  ella  7  de  la  firma  del  mismo  Idalio ,  qoe  se  hallará 
abajo  ea  el  concilio  Toledano  quince ,  se  averigua  lo  que  se  na- 
ta en  el  eapftolo  71 :  qae  Idalio  obispo  de  Barcelona  no  esta« 
▼o  en  el  Concilio  tercero ,  sino  en  el  trece  por  procurador ,  y 
en  el  quince  personalmente.  Y  omito  por  ahora  tratar  de  las  ca« 
lidades  de  Idalio  y  de  so  procurador ,  porque  lo  haré  en  el  la- 
gar que  les  corresponde. 

4  Lo  que  se  trató  en  este  Concilio  fué  moderar  las  penas 
impaeitas  al  traidor  Paulo ,  que  fué  vencido  y  preso  por  Wam-*>  . 
ba  ;  y  también  á  los  otros  rebeldes  que  se  le  asociaron,  y  estaban 
todos  condenados  á  cárcel  perpetua.  Se  moderaron  también  lori 
tributos ,  rentas ,  imposiciones  y  derechos  fiscales ,  y  otras  cosas 
que  no  hacen  á  mi  propósito :  salvo  empero  el  decreto  que  man** 
daba  que  en  la  semana  Santa  y  Pascua  de  Resurrección  todo» 
los  obispos  acudiesen  á  pasar  aquellos  santos  dias  con  el  Rey 
en  donde  estuviese  so  Corte.  En  otro  logar  veremos  que  esto 
hace  á  mi  propósito ;  á  lo  menos  para  entender  bien  cierta  co- 
sa de  Idalio  de  Barcelona. 

CAPÍTULO    CXXVIIL 

De  otro  concilio  que  se  tiwo  en  Toledo ,  en  que  firmaron  doi 
vicarios  del  arzobispo  de  Tarragona. 

I     JToco  despuea  que  se  concluyó  el  concilio  Toledano  tre- 
ce, llegaron  cartas  del  papa  León  segundo,  como  lo  dice  Ba- 
ronio,  mandando  que  los  obispos  de  España  que  no  hubiesea 
estado  en  Constantlnopla ,  recibiesen  y  aceptasen  la  decisión  he* 
cha  contra  los  hereges  Monotelitas  (  que  obstinadamente  nega^ 
ban  las  dos  voluntades  conforme   á  las  dos  naturalezas  en  la 
persona  de  Cristo  nuestro  Sefior):  cuya  decisión  se  híM  en  el 
santo  ecuménico  sínodo  sesto  Coostantioopolitano ,  tenido  y  ce- 
lebrado en  el  pontificado  del  papa  Agaton  en  el  alio  del  Sefior 
676  según  Mariano  Scoto,  ó  en  el  de  680  como  dice  Baronio, 
ó  en  el  de  682  como  quiere  Palmerin.  Pues  aunque  Ambro- 
sio de  Morales  escribió  que  aquel  concilio  de  Constantlnopla  se  ^^'r ''  ^^* 
habia  juntado  contra  los  Apolinaristas ;  recibió  engaito*  Porque  ^'  ^ 
aquel  fué  el  quinto,  y  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Agapé^ 
to  primero,  como  parece  de  Schadel  y  Baronio,  en  la  circun- 
ferencia de  los  años  534  según  Scoto ,  ó  538 ,  como  quieren  PaN 
merin  é  Illescas :  cuya  diferencia  de  cerca  de  150  años  será  cadsa*  m^^^  |  . 
da  sin  duda  de  la  semejanza  del  nombre  del  papa  Agapeto  coü  c  id.   * 
el  de  Agaton ,  que  juntó  el  sesto  sínodo  de  .que  vamos  tratando* 
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£d  efecto  ( volviendo  al  propdsito  )  recibi(}a8  las  letras  del  papa 
León  segundo ,  Eurigo  maodò  convocar  los  Prelados  de  sq»  do* 
minios  en  la  ciadad  de  Toledo ,  para  celebrar  allí  otro  conci- 
lio nacional.  Empero  porque  estaba  cerca  el  invierno ,  muy  po- 
eos  Prelados  de  España  acudieron  9  si  no  fueron  los  de  la  pro- 
vincia Cartaginesa.  Verdad  es  que  algunos  enviaron  sos  proca* 
redores  con  amplios  poderes  para  firmar  lo  que  allí  se  delibe- 
raría. 

2  Junto  el  Concilio ,  que  fué  el  catorce  en  la  caeota  comoo 
y  en  la  nuestra  el  dies  y  seis  de  los  que  se  tuvieron  eu  aquella 
Afio  68x.  ®^°^^^  ^^  Toledo,  se  abrió  á  14  de  noviembre  del  atfo  685, 
'  como  dice  Baronio ,  6  686  como  algunos  otros.  Bien  que  no  fal* 
tan  de  los  citados  quienes  iifiroian  que  se  tuvo  la  primera  se- 
sión de  aquel  Concilio  á  20  del  mismo  mes ,  ado  688  de  Cris- 
to. Fueron  en  él  recibidas  las  decisiones  del  sesto  sínodo;  y  se 
ordené  que  los  arzobispos  ausentes  juntasen  sos  provincias,  7 
en  cada  una  en  particular  se  aceptase  lo  que  babia  iostitaido 
el  sesto  sínodo^  y  hubiera  sido  conveniente  que  lo  hubiese  re- 
eibido  y  profesado  la  nación  toda  junta.  Y  finalmente  respon- 
dieron á  las  Letras  del  santo  papa  León ,  como  debían.  Por  la 
provincia  de  Tarragona  firmaron  aquellas  santas  deliberaciooes 
el  abad  Argebado  y  Vitelino ,  vicarios  de  Cipriano  arzobispo  de 
Tarragona.  Y  advierta  el  lector  que  en  los  voliímenes  de  los 
Concilios  que  yo  he  visto ,  no  se  halla  memoria  da  este  Con* 
cilio.  Pero  hacen  mención  de  él  los  autores  que  teogo  citados :  j 
también  Beoter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Viladamor,  Ules- 

iiíesc.  I.  4.  ^3^  D^  Antonio  Agustín  y  D.  Joan  Teres. 

^'  ^  *  3     Llegé  la  respuesta  á  Roma ,  cuando  ya  había  muerto  el 

Kpa  Agaton  y  estaba  sentado  en  la  cátedra  pontificia  el  papa 
inedicto  primero  en  el  año  685  como  lo  quiere  Baronio;  el  caal 
añade ,  4{ue  leída  la  respuesta  y  ad virtiendo  en  ella  algunas  pe- 
labras  dudosas ,  ambiguas ,  y  que  podrían  ser  mal  entendidas,  es- 
eribié  á  los  obispos  de  España  diciéddoles  que  las  declarasen. 
Recibiéronse  los  mandatos  Apostélicos  con  aquella  reverencia  qoe 
£8paña  acostumbra  ,  y  es  debida  al  Sumo  Pontífice.  Y  para  ha- 
cerlo se  juntó  otro  Concilio ,  que  referiré  en  el  capítulo  130. 

CAPÍTULO    CXXIX. 

De  la  grande  hambre  que  hubo  en  España ,  y  muerte  de¡ 
rey  Ervigio^ 

I  ducedié  en  tiempo  del  rey  Ervigio  de  quien  vamos  tra- 
Mor.  L  la.  ^^^  ^'^  grande  hambre  universal  por  toda  España,  segoo  qoe 
G.  5<í.      '  siguiendo  al  arzobispo  D»  Rodrigo  lo  advierte  Morales*  Y  ea 
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tiempo  tan  calamitoso  ya  se  sabe  lo  que  padece  la  hamanidad^ 
j  los  qoe  han  visto  semejantes  calamidades  ,  juzgarán  los  tra- 
bajos qoe  entonces  se  padecerían  en  Espada. . 

2  Poco  despaes  de  esto  mnrid  el  rey  Ervigio  nn  viernes  á 
8  de  noviembre ,  habiendo  reinado  tres  a/tos  segan  SedelSo  ,  ó  Sedeño  tlu 
cinco  segnn  Tarafa.  Pero  segon  nuestra  cuenta  habia  de  ser  en  i^*  ^*  ^' 
el  año  (^87,  habiendo  reinado  6  aflos  y  25  dias,  conforme  es-  *^*  ^ 
criben  Morales  y  Viladamor,  6  7  años  y  25  dias  según  Maria- 
na. Si  bien  ia  común  es ,  que  reinó  7  afios  justos :  pues  asflo 
afirman  Beuter  ^  Medina  ,  Ricio  ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Vale- 
ra ,  Castillo  y  Pedro  Miguel  Carbonell.  El  Dr.  Gonnlo  lUeScaa 
j  Garibay  dicen  que  murid  Ervigio  en  el  atfo  688.  T  no  van 
mal  fondados :  porque  si  Ervigio  entrd  en  el  reino  en  el  ado 
681  como  hemos  visto  en  el  capítulo  126,  y  reind  7  ados  y  25 
dias ,  según  Morales ;  de  este  modo  habría  muerto  en  el  año 
688 ,  como  quieren  Illescas  y  Garibay.  D.  Antonio  Agustin  di- 
ce que  en  Vulsa  se  lee  que  murió  Ervigio  á  7  de  agosto  del  ado 
7259  habiendo  reinado  7  ados  y  25  dias;  y  que  á  su  jnieio  está 
equivocado.  ( Juzgaríalo  así  cualquier  ciego;  pues  ya  en  el  ado 
714  hallaremos  después  que  se  perdió  Espada).  Y  así  dice  qoe 
Ervigio  no  reinó  mas  que  6  años  y  10  meses.  Con  lo  qoe  volve- 
ríamos á  la  cuenta  del  ado  687.  Lucio  Marineo  dice  que  rei- 
nó 13  ados.  Illescas  que  15.  Pero  ambos  debieron  recibir  en- 
gado..  Porque  habiendo  él  puesto  la  muerte  de  este  Rey  en  el 
ado  688,  habiendo  sido  elegido  en  681  no  pudo  tener  15  ados 
de  reinado.  Mas  dejando  aparte  estas  diferencias  todos  concuer- 
dan  en  que  murió  do  enfermedad  en  Toledo. 

CAPÍTULO    CXXX. 

De  como  Egica  fué  rey  de  ¡os  Godos ,  juntó  un  concilio  en 
Toledo ,  y  los  obispos  de  Cataluña  que  le  firmaron. 

.   1     Jul  dia  antes  qne  muriese  Ervigio,  segon  escriben  Baro- 
nio,  Morales  y  Viladamor ,  reconociendo  que  se  moria,  hizo  que^Mor.  l.  la. 
los  principales  sedores  del  reino  jurasen  por  Rey  y  sucesor  en  c-  sT* 
él  á  su  yerno  Fia  vio  Egic{i,  que  como  arriba  he  dicho,  lo  habia^^^^^*®'*'^ 
casado  con  su  hija  Xixilona.  Y  de  esta  manera  dicen  que  entró 
á  reinar  Egica.  Pero  errando  el  sentido  Julián  del  Castillo ,  y  Castillo  i.a. 
pensando  que  el  reino  le  hubiese  venido  á  Egica  por  su  muger^^^^""*  ^^* 
que  le  heredó  como  á  socesora  de  su  padre ,  hizo  grande  nota 
y  advertencia,  diciendo  que  esta  habia  sido  la  primera  vez  que 
muger  sucediese  en  el  reino  de  Espada.  Pero  recibió  error ;  por- 
que ni  Ervigio  murió  sin  hijos  capaces  de  sucederle ,  como  pa- 
recerá de  lo  que  diré  en  el  concilio  Toledano  puesto  en  este  ca- 
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E ítalo ;  ni  tampoco  (  como  en  mochos  logares  de  esta  Grtfnica 
emos  TÍsto)  el  reíoo  de  los  Godos  se  daba  por  legítima  socesioo, . 
sino  por  elección.  Y  por  esto  coando  on  Rej  qoeria  qoe  so  hijo 
le  sQcedíese  ya  en  vida  se  le  asociaba ,  como  hemos  visto  en  ma- 
chos Reyes ,  y  veremos  en  este  mismo.  Y  también  algooos  se 
hicieron  coronar  por  foeraa  de  armas  sisándose  con  el  reino,  co* 
ffi«K«  I.  4.  iQQ  lo  hemos  visto  de  mochos.  Y  de  este  mismo  Egica  lo  penstf 
c.  a6«        Illescas ,  por  los  hechos  qoe  de  él  vemos  y  diremos  en  este  capí* 
tolo.  Me  na  parecido  moy  del  caso  advertir  todo  esto  9  para  qoe 
los  lectores  no  se  despetfen  ooos  tras  de  otros. 
Beot.       I       ^     Otros,  qoe  no  hilan  tan  delgado,  como  son  Beoter,  Me- 
c.  ft/.       *  dina ,  Gsrbonell ,  Sedeño ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Ricio ,  Tara- 
Medí.  p.  1.  fa ,  Marineo «  Valere ,  Pineda ,  Garibay ,  Mariana  y  el  arsobís* 
^  7S*        po  D.  Rodrigo ,  dicen  sencillamente  qoe  á  £r vigió  socedlo  so 
Sedefío*  ^iV.  y^**^^  ^'^  ^  Égica.  Y  D.  Antonio  Agostin  dice  qoe  le  socedid 
14.  c.  6.   *  el  núamo  dia  qoe  morid.  También  dice  qoe  el  propio  nombre 
Aifuoso  c.  de  este  Rey,  segon  se  ve  escrito  en  sos  monedas,  era  Egiza. 
^: ,  3     Estoy  para  creer  qoe  este  Rey  es  el  mbmo ,  á  qoien  noes- 

Tar'.^c.ii^!  ti^  Tomích,  con  so  loable  lengoa  lemosina  y  noestra  antigoa. 
Marineo  i!  oombra  Ginga\  poniéndole  en  el  ado  690,  qoe  viene  á  ser  en 
ó.c.de  Goüi.  la  temporada  del  qoe  nombramos  Egiza.  Y  aonqoe  él  le  hace 
adventu.     ^uecsor  de  JFamha^  no  lo  estrado;  poes  tal  ves  no  qoiso  re* 
^,  ^^,  ^  '  conocer  por  Rey  a  Ervigio ,  smo  por  tirano ,  respecto  de  qoe 
Pío.  i.  18.  con  tiranía  entré  á  reinar.  Y  como  Egím  era  pariente  de  Wam-> 
c.  3.  s.  1.    ba ,  le  huso  inmediato  y  legítimo  socesor  de  él. 
Garib.  1.  8.    ^    jj^^y  prcsto  despoes  qoe  Egiaa  foé  elegido ,  se  hiao  on- 
fátn   I.  6.  RÍr  (^  24  de  noviembre,  como  dice  D.  Antonio  Agqstín,  si- 
c.  18.         goieudo  á  Volsa  ).  Ddsde  loego  emprendié  el  vengar  al  Rey 
Rodri.  L  a.  Wamba  so  tio ,  y  comenaé  repodiaodo  á  so  moger  Xixíla.  Y 
bus^Hfspr  ^^f il'^Q  Morales  y  Víladamor ,  qoe  los  obispos  de  Beya  y  Toy 
Aguar,  oía.  tn  SOS  historias  dicen  qoe  lo  hiao  por  tfrdeo  del  naísmo  Wam* 
logo  ^  y  a.  ba ,  qoe  aon  vivia  en  el  monasterio.  También  biso  matar  á 
Tomicb  C.9.  oíochos  Grodos ,  vcogando  al  dicho  so  tio ,  s^on  lo  dice  el  ar* 
«obispo  D.  Rodrigo ,  á  lo  coal  adhieren  Morales  y  Viladamor. 
Jolian  del  Castillo  dice  qoe  este  Rey  era  mal  cristiano ,  qoo 
mataba  á  los  Godos  para  qoitarles  las  mogeres ;  pero  yo  qoi* 
síera  qoe ,  como  Castillo  es  moderno  ,  me  dijese  de  qoien  mas 
antiguo  qoe  él  lo  ha  sacado.  Sea  como  qoiera:  yo  estoy  en  el 
concepto  de  qoe  los  mas  distingoidos  Godos  qoe  Egiaa  persi* 
goié ,  foeron  sos  cañados ,  hijos  de  Ervigio  y  hermanos  de  la 
repudiada  Xixila.  La  ocasión  de  la  enemistad  se  ve  con  el  mb« 
mo  repudio.  Y  qoe  Egiaa  boscé  ocasión  de  romper  con  ellos^ 
se  comprende  de  la  traza  qoe  osé  en  el  Concilio  sigoiente. 
Ortiz c. 66.      5    Al  cabo  de  6  meses  qoe  reinaba,  á  15  de  mayo  de  688, 
dicen  algunos  de  loa  citados  aotores  qoe  jauto  otro  concilio  ea 
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la  ciudad  de  Toledo ,  qoe  fué  el  15 ,  segon  la  coeota  comon, 

y  el  17  seguo  la  nuestra ,  del  coal  también  hacen  mención  Beu-  Afio  68a. 

ter  7  Medina. 

6  Convocados  en  este  Concilio  7  congregados  51  obispos,  5 
Ticaríos,  II  abades,  7  17  condes,  precedida  ona  grande  bnmi«> 
ilación  ,  proposo  el  rey  Égiza :  que  habiendo  prestado  juramen- 
to al  rey  Ervigio  so  suegro,  de  que  fayorecaría  á  sos  hijos, 
después  en  so  coronación  habia  hecho  otro  juramento,  de  que 
mantendria  el  pueblo  con  justicia ;  7  que  habiendo  entendido 
que  los  hijos  del  re7  Ervigio  sus  cuñados  tenian  ocupadas  al-  * 
gunas  propiedades  7  posesiones  en  que  no  los  podia  mantener 
en  justicia ,  pedia  que  el  Concilio  declarase ,  coal  de  los  dos 
juramentos  le  obligaba.  Y  el  Concilio  declaró,  que  debia  estar 

y  guardar  el  segundo  juramento.  Porque  el  primero  no  se  da- 
hia  entender,  sino  en  cnanto  la  justicia  le  permitía  jurar  y 
mantener* 

7  Y  con  este  fundamento  he  dicho  que  los  que  Egiza  pef- 
siguió ,  debieron  ser  sos  cufiados ;  pues  vemos  que  sa  procu*^ 
raba  libertad  y  causa  para  hacerlo. 

8  Pero  volviendo  al  propósito ,  después  que  el  Concilio  bi- 
so aquella  y  otras  santas  deliberaciones,  respondió  á  la  epísto* 
la  del  papa  Benedicto,  qae  en  el  capftolo  128  he  referido:  satis* 
faciendo  á  la  volontad  del  Santo  Pontífice,  y  á  la  obligación  cris- 
tiana ,  tan  píamente  y  concorde  con  la  sentencia  de  los  Padres 
del  sesto  sínodo  Constantinopolitano ,  como  de  tan  católicos  Pre* 
lados  se  esperaba.  Y  segon  testifican  Morales  y  Viladamor, 
conforme  á  loa  originales  de  Toledo  ,  firmaron  este  Concilio 
todos  los  siguientes  Prelados  de  Cataluña :  Idalio  de  Barceh" 
na ,  Cecilio  de  Tortosa ,  Gaudila  de  Empurias ,  Euredo  de 
Lérida ,  Juan  de  II iberia ,  Saberico  de  Gerona ,  Juan  de  Esa* 
ra ,  Seraldo  archipreste  y  abad ,  vicario  de  Tarragona ,  F/o- 
rentino  sacerdote ,  vicario  de  Leuberico  de  UrgeL 

9  Es  empero  de  advertir ,  que  é  Seraldo  vicario  de  Cipria- 
no algunos  le  nombran  Sisaldo  ,  otros  Sisundo  :  que  es,  se*^ 
gun  cada  uno  lo  romancea  en  so  lengua.  Do  Cipriano  de  Tar- 
ragona  y  de  Idalio  de  Barcelona  habia  mucho  que  decir ,  y  lo 
dejo  para  los  capítulos  siguientes  ( i ). 


( I )  Eli  el  ndmero  3  del  capítulo  1  aS  dice  el  aat»r  de  esta  obra  ,  que 
el  Papa  Beoedicco  primero  advirtió  alguna  duda  en  la  declaración  del  conci- 
lio Toledano  trece  ,  sobre  la  errada  opinión  de  los  Monotelitas  y  Apolinaris* 
tas;  y  que  el  Papa  mandd  que  el  concilio  declarase  aquellas  palabras  dudosa*. 
Pero  aunque  el  autor  roas  adelante,  en  el  número  8  del  capítulo  30,  dice  que 
en  el  siguiente  concilio  15  Toledano  se  satisfizo  á  la  voluntad  del  Pontífice^ 
se  queda  taa  corto  en  esto ,  que  no  satisface  la  curiosidad  de  los  lectores.  Pue» 
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CAPÍTULO    CXXXL 

Del  $(mto  arzobispo  Cipriano  de  Tarragona. 

I  ^ntes  de  pasar  mas  ddelante  en  las  cosas  del  rey  Egísa, 
.viene  bien  el  poner  aqaí  la  vida  y  maerte  del  santo  Primado 
de  Espada  Cipriano,  arzobispo  de  Tarragona»  Porqoe  sa  inme- 
diato sucesor  D.  Gerónimo  de  Oria  escribe  qae  morid  el  aiio 
Afio  668.  688  de  Cristo  nuestro  Señor.  No  sabemos  de  qué  nación  era 
este  santo  Pontífice ,  si  bien  que  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech 
presóme  que  era  de  Catalofia.  En  su  puericia  fué  instruido  en 
las  sagradas  Letras ,  y  cuando  fué  hombre  tuvo  perfecto  co- 
nocimiento de  ellas :  y  habiéndose  hecho  eélebre  en  esta  ciencia^ 
vacando  el  arzobispado  de  Tarragona  por  muerte  de  Phaluax  eo 
tiempo  del  rey  Recesviodo,  le  eligieron  arzobispo  en  el  atio  668, 
segon  tos  dichos  autores.  No  faltaron  ien  su  tiempo  tribulació- 
nes  y  calamidades  á  la  tierra^  como  las  hemos  referido  en  lo 
temporal  y  espiritual ,  desde  el  capítulo  iii  hasta  aquí.  Pero 

habiendo  espresado  en  el  ndoiero  primero  del  capítulo  a8,  que  la  errada  opioioa 
de  los  MoQoteiitas  consistía  en  que  negaban  las  dos  voluntades  conformt 
á  las  dos  naturalezas  en  la  persona  de  Cristo ,  omite  et  decir  el  cómo 
se  declararon  las  palabras  dudosas ,  que  advirtió  el  Papa  en  la  respuesta  del 
concilio.  Y  por  eso  me  ha  parecido  que  no  desagradará  al  docto  lector,  el 
que  «e  estienda  un  poco  mas  este  asunto. 

Habiéndose  conferido  en  dicho  concilio  trece  de  Toledo  los  decretos  que  se  hl« 
cieron  en  el  3.^de  Constantinoplai  fueron  aprobados  por  los  Padres,  y  conde- 
nados los  Monotelitas  y  Apolinaristas.  Y  para  confirmación  de  todo,  se  mao* 
áó  al  obispo  de  Toledo  San  Julián  que  hiciese  una  JÍpologia  en  defensa  del  coa- 
cilio  Constantinopolitano,  y  hecha  se  la  envió  al  Papa.  Pero  cuando  Ilegd  ya 
babia  muerto  el  Papa  León,  y  le  habia  sucedido  Benedicto,  i  quien  se  presentó 
la  apologia.  Reparó  el  Papa  que  en  ella  se  decia  que  en  la  Santísima  Tri• 
nidad  la  sabiduría  procedia  de  la  sabiduría^  y  la  voluntad  de  la  voluntad* 
Y  ordenó  al  mismo  Regionario  que  la  habia  llevado  á  Roma,  que  sobre  ello 
y  otras  cosas  volviese  á  España,  y  las  confiriese  á  boca  con  Julián:  el  caal 
respondió  con  otra,  defendiendo  con  mucha  erudición  la  primera  ;  bien  que  no 
con  todo  el  respeto  que  se  debia  á  quien  tenia  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  era 
maestro  de  la  verdad  ;  pero  los  ingenios  grandes  suelen  ser  libres  ea  las  dis- 
putas, y  en  esta  se  puede  escusar  á  Julián  con  qoe  se  trataba  por  via  de  con- 
ferencia y  no  de  definición  apostólica,  á  la  que  no  replicaría. 

Murió  el  Papa  Benedicto  entretanto,  y  San  Julián  la  envió  á  sn  sucesor 
Sergio  con  Félix  archlpresbítero ,  Ulisando  arcediano ,  y  Níusarlo  primicerio, 
prebendados  de  Toledo  ,  muy  santos  y  muy  doctos.  Consideró  Sergio  la  Apo- 
logia  j  f  habiéndola  dado  á  censurar  á  otros,  respondió  al  Obispo  aprobán- 
dola,  y  dándole  muchas  gracias  por  ella.  Pero  para  mayor  satisfíiccion  del 
mundo  y  reputación  de  los  prelados  de  España,  se  volvió  á  examinar  en  el 
concilio  décimo  quinto  de  Toledo;  y  la  confirmaron  con.  muchas  razones  y 
lugares  de  la  sagrada  Escritura. 

Esta  nota  se  ha  sacado  del  concilio  Toledano  catorce ,  canon  ^^  8 ,  y  9: 
de  Loaisa  en  nota  al  mismo  concilio:  de  Baronio  año  6S^,nrífn^  ^i  de 
Mariana  de  rebus  Hisp.  libro  6  ,  cap.  1 8.  Nota  del  Traductor. 
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en  todo  86  port^  el  Saoto  con  constaotísimo  tfoimo ,  manifes^ 
táodose  8Q8  virtudes  evangélicas.  Acudid  personalmente  al  con- 
cilio Toledano  doce ,  como  se  ba  visto  en  el  capítulo  126,  y 
consintió  7  firmó  los  sagrados  cánones  qae  allí  se  hicieron,  x 
después  cuando  se  publicó  la  convocación  para  el  otro  concilio 
Toledano  trece ,  hallándose  el  Santo  impedido  de  acudir  por  su 
poca  salud ,  envió  su  vicario  j  arcediano  el  abad  Spesando ,  6 
Spera  in  Deo^  como  está  dicho  en  el  capítulo  127.  Tampoco 
pudo  acudir  al  otro  Concilio  tenido  en  la  misma  ciudad ,  que 
fué  el  catorce ;  pero  envió  á  sus  dos  vicarios  Yiteliano  7  Argeba* 
do,  como  está  dicho  en  el  capítulo  128.  En  el  ado  688  en  que 
se  tuvo  también  en  Toledo  el  concilio  décimo  quinto ,  no  pudo 
ir  Cipriano ,  porque  7a  debia  estar  impedido,  7  mu7  quebran- 
tado, segon  lo  poco  que  después  vivió;  7  por  esto  envió  su 
vicario  el  archipreste ,  7  abad  Seraldo  ó  Sisuido ,  que  también 
k  llaman  Sisundo,  como  hemos  visto  en  ei  precedente  capítu- 
lo. Todo  el  tiempo  que  vivió,  usó  de  tanta  piedad  7  religión, 
que  llegó  á  la  perfección  de  la  santidad.  T  mereció  alcanzar  con 
frecuisneia  de  Cristo  nuestro  Setfor  muchas  cosas  sobrenaturales: 
7  por  su  intercesión  obró  el  Señor  muchos  milagros.  De  modo 
que  60  la  Sama ,  reputación ,  7  realmente  en  los  actos  de  la  vi« 
da  loé  santo ,  7  se  debe  contar  entre  los  Santos  :  no  como  quie- 
ra ,  sino  en  grado  superlativo  7  renombre  de  santísimo ,  como 
lo  nombra  el  epitafio  que  aquí  se  pondrá.  Con  la  ejemplar  vida 
que  tenia ,  gobernó  la  iglesia  de  Tarragona  20  años ,  qué  van 
desde  el  668  en  que  fué  elegido  hasta  el  de  688  en  que  mu- 
rió,  á  8  de  las  calendas  de,  ma70 ,  esto  es^  á  24  de  abril :  7  faé 
enterrado  en  la  misma  ciudad.  Pero  á  causa  de  las  ruinas  que 
ha  padecido  aquella  ciudad ,  estuvo  su  santo  cuerpo  algunos  cen* 
tenares  de  afios  que  no  se  sabia  de  él :  7  pocos  ados  hace ,  que 
se  ha  hallado.  H07  está  en  su  catedral ,  en  la  pared  detrás  del 
altar  nia7or,  en  una  arca  de  mármol  alabastrino,  combada  7 
dorada ,  7  asentada  sobre  dos  leones ,  con  esta  inscripción ; 
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a     De  este  epitafio  hacen  memoria  los  arzobispos  D.  Aoto- 
nio  Agostía  y  D.  Juao  Teres  en  sos  catálogos  de  los  arzobispos, 
Icart  c.  j.  j  con  ellos  Micer  Lois  Poos  de  Icart.  A  este  santo  arzobispo 
le  socedlo  Fera ,  como  ?erémos  eo  otro  lugar. 

CAPÍTULO    CXXXII. 

De  San  Idaiia  obispo  de  Barcelona. 

I  Jlin  la  misma  temporada  qae  la  santa  eatedral  de  Tsr- 
lagooa  estovo  honrada  con  el  santísimo  arzobispo  Cipriano,  fué 
condecorada  la  de  Barcelona  con  el  santo  obispo  Idalío,  del  caal 
nos  han  dado  noticia  para  hablar  las  firmas  de  los  dos  ¿Itimos 
oonciiios  Toledanos.  Y  antes  quiero  recordar  al  lector  lo  que 
dejo  escrito  en  el  capítulo  71 :  qoe  Idalío  00  ae  halld  en  el 
concilio  Toledano  trece ,  sino  en  el  qoince.  Esto  se  proeba  con 
lo  qoe  contiene  el  dicho  capítulo  71  :  7  de  lo  qoe  qoeda  escri- 
to en  los  capítulos  1977  130.  De  donde  sale  la  coosecoeocia 
de  ser  este  el  propio  tiempo  7  logar  de  escribir  de  Idialio ,  7  ao 
en  aqoel  otro  tiempo. 

a  T  dejando  á  ona  parte  lo  qoe  se  eonjetora  de  qoe  foese 
DMBenech  (^falan ,  como  lo  quiere  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech ,  paso 
¿BTibllfL^  decir )  que  £:»téban  6ariba7,  Beoter  7  mi  padre  Micer  Mi- 
c.  23/  '  goel  Pojados  escriben  qae  Idalio  fué  santo.  Pr.  Vicente  Do- 
Beut.  h  I.  menech  también  le  nombra  santo,  7  no  como  qoiera,  sino  san- 
^*  V*  tísimo\  7  lo  escriben  asiousmo  Micer  Gerónimo  Pao  7  Fran- 

Pau  en  Va  ^^^^  Tarafa ,  diciendo  qoe  fué  on  santísimo  viejo»  Y  como  de 
Barcelona.  1&  joveotod  se  saca  argooaento  para  la  ?eje«,  como  dice  el  sa- 
Tara.  Bpís-  mo  pontífice  looccncio  tercero ;  así  también  de  so  vejea  se  pue<> 
cop.  inipri.  ¿^  ^^^  argomento  de  coal  debió  ser  en  la  foventod :  paes  re- 
intuveatonl  gQ^Ar^Q^ote  SO  entra  por  boenos  principios  para  llegar  al  boea 
ex.  de  pres.  uo.  Y  por  eso  conjetora  Pr.  Domènech  que  San  Idalio  en  la 
poericia  7  joTentod  se  dio  al  ^ercicio  de  las  letras;  poes  lo  de- 
nota así  el  soceso  qoe  ta?o :  porqoe  es  cierto  qoe  foé  grande 
teólogo  7  escritor  eclesiástico ,  qoe  composo  mochas  7  diversas 
obras :  de  las  coales  dicen  Francisco  Tarafa  7  6er<ínimo  Paa 
qoe  se  hallan  pocas ,  sin  decir  coales ,  ni  qoé  contienen* 

3  Colocado  en  el  obispado  de  Barceloaa ,  reconocemos  qoe 
al  renombre  de  santísimo  corresponderían  santísimas  obras ,  poes 
por  ellas  habia  alcanzado  aquel  renombre*  Fué  Pastor  vigilan* 
te  9  7  cuidadoso  de  la  salad  de  sos  ovejas ,  mQ7  dado  á  las  le- 
tras ,  mortificado  con  las  abstinencias  ^  atrabajado  con  las  vo- 
lontarias  penitencias  ,  agravado  de  vejes ,  7  vivid  ademas  mQ7 
combatido  de  la  gota.  Lo  cual  70  conjetoro,  qoe  sería  la  cao- 
sa  de  qoe  coaudo  se  juntd  el  concilio  Toledano  trece  ^  no  poda 
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ir  San  Idalio ;  y  envitf  í  Laulfo  sa  diácono  j  vicario ,  como  lo 
he  dicho  eo  el  capítulo  ciento  veinte  j  siete.  Paea  annqne  en 
la  obra  de  Fr.  Vicente  Domènech  está  escrito  qoe  se  halltf  pre* 
senté,  7  firmd  San  Idalio  en  aqael  Concilio:  y  aonqne  yo  por 
Mmision  de  D.  Alonso  Coloma  ent<5nces  obispo  de  Barcelona 
aprobase  aquella  obra ,  no  tendré  empacho  de  corregirlo ,  pòr^ 
que  fué  descuido  6  error  de  la  impresión  el  decir  que  fuese  el 
trece ,  habiendo  de  decir  el  quince.  Y  como  está  dicho  aquí, 
en  el  Concilio  trece  de  Toledo  no  asistid  el  santísimo  Idalio^ 
aino  que  envié  á  Laulfo  so  vicario.  Esto  se  ve  en  el  logar  de 
Morales  libro  12  capítulo  57  alegado  por  Fr.  Domènech,  que 
es  de  donde  él  saca  lo  qae  dice  de  San  Idalio :  pues  Morales  eá 
aquel  lugar  habla  del  concilio  Toledano  quince ,  y  no  del  trece. 
Y  así  citando  Domènech  este  lugar  de  Morales  ,  claro  está  que 
quiso  hablar  del  concilio  Toledano  quince  y  no  del  trece ;  y  es 
qoe  se  descuidé  la  mano,  divertida  de  lo  qoe  habia  concebido  el 
entendimiento. 

4  Poco  después ,  hallándose  el  santo  Prelado  aliviado  de  la 
gota ,  Uegé  el  tiempo  de  la  semana  Santa  y  fiestas  de  Pascua 
de  Resurrección :  en  cuyos  dias ,  en  cumplimiento  de  lo  qoe 
ae  ordené  en  el  concilio  Toledano  trece ,  los  obispos  se  hablan 
de  hallar  en  la  corte  para  pasarlos  en  compañía  del  Rey  (como 
lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  127) : y  acudié  allí  el  obispo  Ida-^ 
lio  y  traté  al  santo  ar/K>bispo  de  Toledo  Julián.  Entonces  se  co- 
nocíeroo  estas  dos  santas  colomnaa  de  la  Iglesia :  y  como  eran 
ambos  Un  semejantes  en  las  obras,  se  unieron  en  las  voluntades, 
y  se  hicieron  muy  amigos;  como  de  ello  hacen  particular  men- 

don  Morales,  Mariana,  Beuter,  Viladamor  y  Domènech.        Mor.  I.  la. 

5  Algunos  atfoa  después  del  concilio  Toledano  trece ,  se  ce-  9-  ^7'^.^^* 
lebré  el  quince,  presidiendo  el  santo  arzobispo  Julián:  y  en  él  e//!^*  '  * 
ae  hallé  Idalio,  y  firmé  sus  cánones,  como  queda  dicho  en  elviiad.c.ii7. 
capítulo    130.  En   aquella  ocasión   renovaron   la   amistad  los 

santos  Idalio  y  Julián  con  tan  fuerte  vínculo  de  santa  caridad, 
que  aunque  se  alejaron  los  dos ,  volviéndose  Idalio  á  Barcelona, 
Donca  los  ánimos  estuvieron  separados,  porque  se  comunica-* 
roo  por  escrito.  Y  en  una  de  sus  cartas  se  halla  que  San  Ju-^ 
lian  escribiendo  á  San  Idalio,  hace  mención  de  lo  qoe  está 
dicho  que  se  ordené  en  el  concilio  Toledano  trece  ,  haciéndole 
memoria  de  que  los  dos  se  comenzaron  á  conocer  en  aquella 
ocasión  que  se  juntaron  en  la  corte  del  Rey  por  la  semana  Sanó- 
te y  Pascua  de  Resurrección.  De  coya  carta  haciendo  mención 
Morales ,  no  dice  sobre  que  asunto  la  escribid  San  Julián.  Yo 
pienso  que  es  alguna  de  las  dos  dedicatorias  de  las  obras  qué 
San  Julián  compuso ,  y  dedicé  á  San  Idalio.  Porque  es  cier*' 
to  que  San  Julián  composo  una  obra  qoe  intituló :  PronósU'" 
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co  de  los  tiempos  venideros ,  repartida  eo  tre»  partes.  Eo  la 
primera  trata  del  orígeo  y  principio  de  la  mnerte.  £q  la  se- 
gunda del  estado  de  las  almas  después  de  nauerto  el  cuerpo, 
que  es  donde  trata  del  purgatorio.  £a  la  tercera  de  la  general 
resurrección  nuestra  en  el  dia  del  juicio  final.  Coya  obr^( di- 
ce el  mismo  Santo  en  el  principio)  que  la  compuso  á  petición 
de  Idalio  obispo  de  Barcelona ,  y  se  la  dedicó  á  él  mismo.  Tam- 
bién compuso  San  Julián  un  tratado  de  respuestas  en  defensa 
de  los  sagrados  cánones  que  vedan  á  lot  fndíoa  tener  esclaros 
cristianos ,  y  le  dirigid  al  mismo  San  Idalio. 
.  6  Murió  Idalio  en  santa  vejes.  Y  si  bieo  escribió  Tara& 
no  saberse  buenamente  en  qué  alio  murió ,  dice  Fr*  Vicente 
..  ^  Domènech  que  era  cerca  del  aík>  690.  Y  yo  lo  creo  así:  por- 
^  ^'  que  si  el  Concilio  en  que  se  firmó  Idalio  ^  se  tuvo  en  el  mes 
de  mayo  del  afio  688 ,  y  después  San  Julián  le  dedicó  aque- 
llas Obras,  algo  mas  vivió  Idalio.  Mas:  en  el  atfo  691  halla- 
mos que  ya  murió  el  obispo  Pascual  sucesor  de  San  Idalio: 
con  que  buena  es  la  conjetura  de  la  circunferencia  del  afio  6go 
puesta  por  Domènech. 

7  De  modo  que  muerto  el  santísimo  pontífice  Idalio  le  su- 
cedió Pascual )  que  sin  duda  vivió  muy  poco ;  pues  hallamos  en 
los  Episcopologios  de  los  archivos  Capitular  y  Real  de  Bareelooa 
que  en  691  ya  era  muerto ;  y  dicen  que  fino  á  3  de  las  calendas 
de  mayo.  No  sabemos  cosa  memorable  de  este  obispo.  Y  ana- 

2[ue  los  Episcopologios  ponen  por  su  sucesor  á  Gerardo,  no  lo 
né,'sino  ¿aulfo,  como  lo  veremos  donde  corresponde. 

CAPÍTULO    CXXXIII. 


i 


De  cómo  Egiea  tuvo  guerra  con  los  franceses  ^  y  se  le  cmju- 
raron  los  suyos :  juntó  concilio  en  Toledo  ,  y  los  obispos 
que  en  él  se  hallaron. 

Mor.  1. 1  A.  I  Ambrosio  de  Morales  hace  memoria  de  que  el  rey  Egi- 
^*  ^^*  ca ,  de  quien  vamos  escribiendo  los  sucesos  9  tuvo  guerras  con  los 
franceses ,  y  que  tres  veces  fuó  vencido  de  ellos :  sin  decir  na- 
da mas.  Quizás  no  halló  mas  escrito ;  porque  los  escritores  de 
aquel  tiempo  escribían  con  contemplación  ,  á  fin  de  no  desgra- 
ciarse con  los  Reyes. 

2  Tampoco  dice  Morales  en  qnó  tiempo  se  tuvieron  aque- 
llas guerras :  pero  es  muy  regular  sería  en  aquel  tiempo  qoe 
los  Godos  le  buscaban  mal  aáo  en  casa ;  y  viéndole  ocupado  eu 
esto  los  franceses,  se  entrarían  en  su  reino:  y  al  mismo  tiem- 
po sus  enemigos  domésticos  viéndole  ocupado  en  aquella  guerra^ 
procurarían  sacarle  á  él  de  casa.  Quiero  decir  9  que  debioroa 
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ser  estas  guerras  en  tiempo  qae  en  España  había  mncho  qae 
hacer»  por  causa. de  una  conjaracion  formada  dentro  del  reino.  ^^^  ^93* 
Para  cuyo  remedio  maodtf  el  Rey  Juntar  un  Concilio  en  el 
affo  693  6  694  de  Cristo,  el  cual  en  nuestra  caenta  fué  el  iB, 
y  en  la  cuenta  común  el  16  segon  el  Dr.  Blas  0rti£,  Btro-  5'og|¡n  v 
nio,  y  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  TerÀ;  poniéndole  unos  Teres  en  los 
á  dos,  y  otros  á  siete  de  mayo.  Hacen  mención  de  este  Con-  Catálogos, 
cilio  aunque  de  paso ,  Medina  y  Beuter :  y  dicen  los  otros  que 
luegp  que  estuvieron  congregados  los  Padres ,  entrtf  el  Rey ,  y 
les  propuso  la  justa  queja  que  tenia  del  araobispo  de  Toledo  Sis* 
berto  pof  raion  de  una  conjuración  que  contra  él  habia  formado 
para  quitarle  el  reino  y  la  vida,  como  habia  hecho  con  otros  an- 
tecesores suyos:  y  rogó  á  todos  los  Padres,  que  pusiesen  el  reme- 
dio mas  conveniente  para  quietud  del  ptíblico.  Les  propuso  taoH 
bien  que  entendiesen  en  reparar  algunas  iglesias  pequeñas  y  ar- 
ruinadas; porque  los  judíos  hadan  burla  de  ello,  en  oprobia 
de  los  cristianos.  T  el  Concilio  proveyó  en  uno  y  otro :  parti- 
cularmente en  lo  de  Sisberto ,  á  quien  excomulgaron  y  privaron 
de  la  dignidad ,  aplicaron  sus  bienes  al  Real  fisco ,  y  nombra- 
ron sucesor  en  el  arzobispado.  También  entre  otras  eosas  pro- 
veyó el  Concilio  que  los  judíos  no  pudieran  hacer  compras  pri- 
meras de  ninguna  mercadería  en  los  puertos  de  mw :  si  que  eo 
ellos  solo  comprasen  los  cristianos,  porque  los  judíos  las  agave- 
liaban  en  grave  dado  del  comercio  ptíblico. 

3  En  este  Concilio ,  según  dicen  Morales  y  Viladamor ,  si- 
guiendo los  originales  de  Toledo  ,  se  hallaron  y  firmaron  los 
obispos  de  Cataloífa  siguientes:  Fera  de  Tarragona^  Gaudi- 
la  de  Empurias  ,  Euredo  6  Auredo  de  Lérida  ,  Juan  de 
Egra  ,  Inviolato  de  Tortosa ,  Wifredo  de  Fique ,  Laidfo  de 
Barcelona^  Leoherico  de  Urgel^  Miró  de  Gerona. 

4  De  la  suscripción  de  Laulfo  obispo  de  Barcelona  se  com- 
prende que  era  aquel  mismo  que  habia  sido  vicario  y  diácono 
de  Idalio ,  que  firmó  por  él  en  el  concilio  Toledano  trece.  T  . 
pues  Idalio  tan  santo  y  tan  docto  le  fió  cosa  tan  grave ,  sin  do- 
da  8u  virtud  y  letras  debían  ser  tales  cuales  convinieron  para 
elevarle  al  obispado ,  por  sucesor  del  obispo  Pascual ,  como  lo 
dejo  escrito  en  el  capítulo  precedente.  No  sabemos  el  tiempo 
de  sn  muerte,  sino  que  le  sucedió  Gerardo,  de  quien  trataré  en 
el  capítulo  i35« 
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CAPÍTULO    CXXXIV. 

Trata  de  como  se  alzaron  los  judíos ,  se  juntó  un  concilio^ 
y  los  obispos  que  le  jirmaron. 

Año  ^94*       I     Jjo8  jodies  qoe  habitaban  en  Espatfa ,  en  esta  temporada 
de  qoe  vamos  escribiendo ,  teniéndose  por  mal  contentos  del  yu- 
go qae  se  les  imposo  eon  el  canon  hecho  en  el  precedente  Goa- 
ciiio ;  para  romper  con  todo  y  aacodir  de  sí  la  servidombre  en 
qoe  estaban ,  se  concertaron  con  los  de  África ,  y  de  hecho  se  al- 
earon contra  el  rey  Egica.  Pasaron  algooos  socorros  de  Xfrica  á 
los  de  Espada :  pero  como  el  edificio  qne  no  tiene  fnndameoto, 
con  so  misma  carga  y  peso  viene  á  arroínarse ,  así  les  sooediií 
á  ellos,  por  qoe  no  tuvo  efecto  so  idea.  Porqoe  Cristo  Dios  j 
Sefior  noestro  sabe  hacer  vanos  los  pensamientos  de  los  hom- 
bres ,  y  desbaratar  las  jontas  de  los  malignantes.  Mandtf  el  rej 
Egica  congregar  pof  este  motivo  on  concilio  en  Toledo,  que  fue 
el  19  á  la  nnestra  coenta,  y  el  17  á  la  coenta  eomon,  según 
TerT"^!^^^^"  los  nocstros  arflobispos  D.  Antonio  Agostin  y  D.  Juaa 
cVtñi.^deiol^^^^^  Esteban  Garibay,  Morales,  Mariana,  Viladamor  y  Ba- 
ArzobUpoB.  ronio :  el  coal  se  comensd  en  el  afio  694  á  siete  de  noviem- 
Garibay  I.   bre ;  y  en  él  se  ordenó  qne  todos  los  judíos  de  Espafta,  ses 
Mor  ^1^1  a  ^^Sl^^^^  ^  bíjo^  fuesen  esclavos,  y  estuviesen  en  servidumbre 
c.  óL         ^6  ^^^  cristianos :  qoe  fuesen  esparcidos  por  toda  Eispafia ,  y  m 
Mar.  L  6.  les  privase  el  tener  congregaciones  y  sinagogas :  y  finalmente, 
c.  i8.         que  los  hijos  qoe  engendrarían  en  llegando  á  la  edad  de  los  7 
Yiiad.c.ifti  ^^^  ^  ^  1^  quitaran,  y  los  diesen  á  cristianos,  qae  los  adoc* 
trinasen  en  la  fe  catòlica. 

a  Intervino  en  este  Concilio  ^era  arzobispo  de  Tarragtma. 
Y  no  hallamos  firmado  otro,  algon  Prelado  de  Gatklufia;  oo 
sé  la  cansa ,  habiendo  concorrido  tantos  en  el  Concilio  próximo 
pasado:  si  no  es  qoe  foese  el  qoe  Catalotfa  en  aqoel  tiempo 
participaría  de  los  trabajos  qoe  pasaban  entonces  en  la  Galia  Gò- 
tica, qoe  (como  está  dicho  en  el  capítolo  primero  de  esta  libro 
sesto )  era  la  provincia  Narbonesa :  en  la  cnal  dicen  el  araobis^ 
po  D.  Rodrigo  de  Toledo  y  Morales ,  qoe  bobo  grande  peste 
de  bubones ,  qne  mataban  prontamente.  Y  si  Catalana  como  ve* 
cioa  participaba  de  estos  trabajos,  no  convenia  d^ar  los  pas- 
tores sus  ovejas  en  la  necesidad.  Y  fué  muy  bastante  que  Ve- 
ra acudiese  en  nombre  de  todos  al  Concilio. 

3  En  este  mismo  año  de  694  (y  tal  vez  durando  aoo  b 
furia  de  la  pestilencia  )  volvid  Vera  del  Concilio ,  y  morid  lue- 
go en  so  catedral  de  Tarragona.  Pues  aunque  en  el  catálogo  qae 
hizo  D.  Gerónimo  de  Oria  se  lee  que  murió  Vera  en  el  atfo 
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693  9  68  error  de  coenta ;  porque  habiéndose  hallado  en  el  Con* 
dlio  Toledano  en  el  año  6g4 ,  no  podia  ser  muerto  en  el  de 
693.  Y  no  tengo  mas  qoe  decir  en  esto ,  sino  que  se  balltf  á  loa 
dos  !Í  I  timos  concilios  de  Toledo ,  de  los  que  se  tuvieron  ántet 
de  la  fatal  pérdida  de  Espada.  Digo  dltimos :  no  contando  por 
Concilio  el  del  capítulo  136 ,  como  allí  notaré. 

4  Escribe  D.  (rtréiiimo  de  Oria ,  que  en  el  mismo  affo  de 
la  muerte  de  Vera  ^  fué  elegido  para  sucesor  sujo  en  el  arzo- 
bispado de  Tarragona  Guillermo  obispo  de  Barcelona :  del  cual 
dice  que  vivid  hasta  el  aíSo  713.  Pero  no  puede  ser,  porque 
Guillermo  no  fué  electo  arsobispo  de  Tarragona  hasta  d  ada 
de  714  4  como  abajo  veremos. 

5  Advierto  aquí  que  como  en  adelante  las  cosas  de  la  te* 
ligion  fueron  con  mucha  decadencia  en  Espafia  como  veremos^ 
no  se  puede  dar  érden  cierto  de  los  arzobispos  que  goberoa- 
roo  esta  miserable  provincia  en  tan  procelosos  tiempos.  Halla* 
se  (según  dicen  D.  Antonio  Agustín  7  D.  Juan  Teres)  haber 
habido  en  Tarragona  otros  arzobispos  además  de  los  qoe  ellos 
continuaron  en  sus  catálogos  :  como  fueron  Jordi,  6  George^ 
Prudencio ,  Emilia ,  Paterno ,  Idacio ,  Phaloax  y  Agüelo :  de  los 
cuales  dicen  que  no  se  sabe  en  qué  tiempo  fueron.  Pero  á  mí 
me  parece  que  ja  he  dicho  los  tiempos  de  Paterno ,  Agnelo, 
Phaluáx  7  Prudencio,  siguiendo  á  D.  Gerénimo  de  Oria,  Vasea 
j  otros.  De  George,  Emilia,  é  Idacio,  por  ahora  me  quedo 
70  en  la  misma  duda.  Pondré  empero  la  inscripción  déla  pie* 
dra  ^  qbe  ellos  dicen  que  se  halla ,  de  un  altar  arruinado  ,  que 
decía  de  este  modo: 


STEPHANVS  ALEXANDRINVS  IN  HO- 
NOREM DEÍ,  ET  OMNI  VM  S  ANGTORv* 
DIE.  VIII.  ID.  APRIL.  AN.  TERCIO  OR^ 
DINACIONIS  EIVS  CVM  SVIS  SVB 
PONTIFICATV  GEORGH  E7i  SIGIL- 
LVM  HIG  ESTO. 


6  La  cual  (cuando  de  otra  cosa,  no  sirva )  aprovecha  para 
testimonio  de  que  en  Tarragona  hubo  un  arzobispo  nombrado 
Jorge  ,  en  cuyo  tiempo  (si  bien  no  sabemos  en  cual  de  los 
atfos  de  Cristo)  á  8  de  los  idus  de  abril ,  Stefano  Alejandrino 
en  el  año  tercero  de  su  ordenación  erigid  aquel  altar  á  nues^ 
tro  Señor  Dios  7  á  todos  los  Santos^ 
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CAPÍTULO    CXXXV- 

Trata  de  como  el  rey  Egica  se  asoció  en  el  reino  á  su  hi- 
jo Witiza.  De  su  muerte ;  y  del  obispo  Gerardo  de  Bear- 
celona» 

I     ^\  rey  Egica  de  cayo  reinado  vamos  tratando,  dicea 

Íae  tnvo  algunos  hijos :  los  cnales ,  como  dice  Ambrosio  de 
torales ,  se  nombraron  Frogelo ,  Tbeodomiro ,  Laiba ,  Liobi- 
c*  io.         gotona  y  Theoda«  Pero  el  nno  de  qnien  hace  mas  mendoo  que 
de  los  demás,  faé  el   qae  se  nombraba  Witin:  ai  cual  en 
el  décimo  año  de  su  reinado  (que  segnn  algunos  era  el  atio 
697  6  698  de  Cristo  nuestro  bien  )  le  híso  participante  del  rei- 
no, para  asegurarle  la  sucesión  después  de  sus  diaa,  y  Upar- 
te  que  le  dio  fué  el  reino  de  Galicia.  Que  cjalá  nunca  tal  ha« 
biera  hecho,  por  los  malos  efectos  que  esto  produjo  en  el  go- 
c.^l\.    '^'bierno  del  reino.    Pero  así  lo  escriben   Morales,   Viladaoior, 
Viiad.c.iai.Gastillo,  Carbonell  y  Valora. 

Castillo  i.ft.  2  Tres  años  después  de  esta  temporada ,  viviendo  aun  el 
diacursoio.  ^^y  ggica ,.  murié  en  Barcelona  el  obispo  Gerardo,  i  3  dalos 
Vakra  pta.' í<^Q^  de  setiembre  del  atfo  700  de  Cristo,  según  los  Epiaoo- 
c.  34.  pologíos  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  la  misma  ciudad. 
Y  le  sucedió  Berenguer  Palou :  de  quien  trataré  mas  abajo  ea 
otro  lugar. 

3  Algunos  años  después  que  Egiea  se  hubo  asociado  á  sa 
hijo  Witiza ,  que  algunos  dicen  fué  á  los  tres  años ,  en  que  con- 
taba el  trece  de  su  reinado ,  según  Valora ,  Alfonso  de  Carta- 
gena y  Carbonell ,  murid  el  rey  Egica.  Verdad  es  que  algooos 
dicen  que  acaecid  su  muerte  5  años  después  de  haberse  aso- 
ciado el  hijo:  que  en  este  caso  sería  su  muerte  á  los  15  años 
Agost.Dtai.  de  su  reinado ,  como  lo  quiere  D.  Antonio  Agustín.  Beuter  y 
^'  otros  no  le  dan  sino  9  ií  10  años  de  reinado,  quitándoselos  a 

^euN  p.  2.  ^j  ^  dándoselos  de  mas  á  su  hijo,  por  lo  que  reinaron  juntos. 
Ricio  \.  2.  Miguel  Ricio  y  otros  no  le  dan  mas  que  7  años  de  reinado. 
Medi.  p.  I.  Pedro  Medina  dice  que  no  reiné   mas  que  5  años.   Pero  la 
^'  ^^*        cuenta  de  los   14  años  de  reinado  es  la  común.  Y  según  ella, 
murió  corriendo  el  año  del  Señor  701:  según  la  de    fiarooio, 
Morales,  Viladamor,  Lucio  Marineo  y  Garibay,  que  sigueu 
á  Vuba,  y  es  la  cuenta  que  hasta  aquí  hemos  seguido  en  los 
otros  capítulos. 
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CAPITULO    CXXXVL 

Dei  mul  rey  Wiiizm ,  y  de  sus  pésimas  costumbres. 

X    OQcedM  Witisa  i  so  padre  eo  el  domioio  de  todo  el 
reioo  de  los  Godoa  ^  como  parece  de  todos  loa  escritores  que 
presto  alegaré.  Este  Rey  debe  ser  el  mismo ,  á  qóien  Tomich 
nombra  Vancaoeos ,  hijo  de  GÍDga :  qne  como  arriba  he  dicho, 
él  ài6  este  nombre  á  Égica.  También  creo  sea  este  el  mi^mo 
á  quien  Jacobo  Bergomense  nombra  Vinconza.  Y  he  dicho  cs^  Bergo.  1. 9. 
to,  para  qué  los  poco  versados  en  la  historia,  no  los  concep* 
«den  diferentes  personas ,  7  pongan  en  el  catálogo  mas  niímero 
de  Reyes  Godos  de  los  que  nabo.  Lo  que  de  este  Rey  voy  á  es* 
cribir  se  saca  de  los  autores  ya  citados ,  j  de  Ambrosio  de  Mo* 
rales,   Beoter,  Medina,  Castillo,  Sedeíto,  Alfonso  de  Carta- ^^'- '*  *'* 
gena  ,  Ricio ,  Tarafa ,  Marineo,  Velera ,  Pineda ,  Mariana ,  6a«  Beaf.  p.  i. 
»bay ,  el  arEobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  ,  Illescas  ,  Carbo-  c._  a/* 
neli  y  Viladamor.  Los  coales  ooncoerdan  en  que  este  Rey  en  ^«<^i-  P*  '• 
eus  principios  dio  muestras  de  querer  gobernar  bien ,  y  de  mu-  ¿'¿fi'noi  ^^ 
cha  bondad  y  cristiandad  :  y  que  hizo  juntar  un  Concilio  en  la  difoarao  10'. 
ciudad  de  Toledo,  en  el  cual  se  tratd  del  buen  gobierno  del  Sedefio  tit. 
reino.  Empero  según  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  Garibay ,  Mo*  H*  c.  6. 
rales ,   Víladamor  y  Baronio ,  este  no  entra  en  el  niímero  y  ¿Jc'^o  f '^^ 
libro  de  los  otros  sínodos.  Y  así  no  se  sabe  cosa  particular  de  lo  Marío/o  \. 
que  se  instituye  en  sus  sesiones.  Y  si  bien  se  ignora  el  motivo  5.c«  de  Gotb. 
por  qué  lo  escluyen ,  no  obstante  Baronio  piensa  que  se 'ha  per-  ^d^«°t»« 
dido:  pues  como  el  rey  Witiza  dio  en  vicios  y  pecados,  y  negé  c,\t'*.^*'* 
la  obediencia  al  Papa  como  presto  se  dirá,  por  eso  debié  man-  Piae.i.  18. 
dar  romper  los  originales  de  este  Concilio;  y  no  porque  en  él  e.  3.  S-  »• 
hubiese  cosa  mala  ni  indecente.  ^^'*  ^*  ^' 

'   s    También  para  mostrarse  Witiza  benigno  y  clemente  re*  ro|¿¡.  i,  3. 
vocé  los  destierros  á  muchos  de  los  que  su  padre  habia  dester-  c.  13  y  14Í 
rado ,  perdonándolos  ,  quemando  los  procesos ,  y  reintegrando*  iWttc.  i.  4. 
los  en  sus  empleos ,  con  restitución  de  bienes.  Con  lo  cual  to-  ¿*  ^^*   |  ^ 
dos  los  vasallos  se  prometien  un  Rey  bueno ,  jasto  y  piadoso:  ^^^^^^^ 
i>ero  muy  pronto  se  mudó  de  tal  modo,  que  nunca  en  Espadaviíad/ciaa* 
hubo  otro  peor ,  ni  tan  malo ,  vicioso  ni  lascivo  :  de  que  se  si- 
goieron  á  Catalofia,  y  á  toda  España  grandes  dafios  y  calami- 
dades espirituales  y  temporales  ,  como  presto  diremos.  Porque 
este  Rey  mudada  la  muestra  de  cristiandad  en  actos  de  infi* 
delidad  y  ofensas  de  Dios,  le  provocó  á  ira  é  indignación  con* 
tra  E^ipaíla :  de  tal  modo ,  que  calamitosamente  se  perdió ,  y 
fué  destruida  la  mayor  parte  de  la  antigua  nobleza  cristiana, 
que  tenia.  Las  primeras  cosas  en  que  comenzaron  á  descubrir- 
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86  las  maldades  de  este  Rey  ,  faeron  las  perseeadones  qoe 
hizo  contra  los  dos  iofiíiites  Theodofredo  j  Fa?ila  ,  mandan- 
do qoitar  los  ojos  á  Theodofredo  ,  y   ponerle  en  una  torre  ^ 
para  qoitarle  los  pensamientos  (si.  algonos  teoia)  de  koóeder 
algnn  tiempo  en  el  reino.  Lo  mismo  qneria  hacer  de  Roderi- 
eo  hijo  de  Theodofredo ,  si  no  hubiese  hoido  j  escondídoso  en 
partes  secretas  y  moy  apartadas.  T  al  infante  Favila  le  mató 
de  QD  golpe  de  palo  ,  y  hubiera  muerto  á  su  hijo  Pelagio, 
ai  no  hubiera  escapado :  como  de  todo  haré  larga  relación  doa- 
de  será  su  propio  logar.  Las  crueldades  del  rey  Witiaa  pasa* 
ron  mas  adelante ,  juntándose  con  ellas  gran  desenfrenamiento 
j  fealdades  de  carnalidades ,  con  que  amancilld  todo  el  reino 
con  el  torpe  qemplo.  La  noblesa  de  los  Godos,  la  religiosi- 
dad de  los  sacerdotes ,  la  honestidad  de  las  mugeres :  todo  se 
estragó,  tomando  él  para  sf^^^ti  grande  infamia  y  fealdad)  ma< 
chas  concubinas,  y  consintiendo  que  en  su  reino  hiciesen  lo 
mismo ,  así  los  legos  como  los  clérigos  ,  obispos  ,  abades , 
sacerdotes,  monges  y  otros  eclesiásticos*  Did  piíblicamente  licen- 
cia (lo  que  no  podia  )  para  que  todos  los  hombres,  así  legos, 
como  eclesiásticos,  tuviesen  tantas  mugeres  como  quisieran.  T  oo* 
mo  nn  abismo  llama  á  otro  abismo,  no  paró  en  esto,  si  que 
infamó  la  noblesa  Goda  con  otro  mas  feo  vicio  en  la  clase  de 
Tota.  1.  3.  la  lascivia  ,  como  lo  dice  espresamente  Guillermo  Totan  oon 
Gradan©  in  ™**  *^**  ^^^*  '  J  ^®  ^®'^"  *^*  canouistas  con  Una  autoridad 
can^.  Si  geoB  del  Santo  mártir  Bonifacio ,  referida  por  el  Maestro  Graciano* 
Aagio«  s^  Y  porque  muchos  santos  obispos  con  los  sermones,  actos  de 
dist.  virtud  y  ejemplar  vida ,  resistían  á  tantos  vicios  y  pecados,  mao* 

dó  con  pena  de  la  vida  (como  se  saca  del  obispo  de  Tuy)  que 
ninguno  obedeciese  al  Papa  ,  ni  á  sus  santos  mandamientos: 
cuyo  bando  hiso  en  el  aílo  del  Sefior  703  según  lo  dicen  Es- 
Garib.  1. 8.  téban  Garibay  y  otros. 

c.  4a.  Q    Yiviá  entonces  el  obispo  de  Barcelona  Berenguer  de  Pa- 

lou, que  había  sucedido  al  obispo  Gerardo,  el  cual  como  he 
dicho  en  el  capítulo  135  habia  muerto  en  el  atfo  de  200 :  y  este 
buen  obispo  viendo  la  Iglesia  tan  afligida  ,  como  católico  y 
buen  prelado,  sintió  de  ello  grande  pesar  ;  tanto  que  le  cau- 
só la  muerte  en  el  primer  dia  de  mayo  del  ado  de  700  conao 
lo  dicen  los  alegados  Episcopologios.  £n  su  logar  fué  elegido 
Afio  700.  el  obispo  Guillermo ,  que  después  por  so  bondad  y  valor  me* 
recio  ser  arzobispo  de  Tarragona  en  el  affo  de  71a  habiendo 
sido  obispo  de  Barcelona  10  atios ,  como  en  otro  lugar  lo  ve- 
remos mas  á  propósito. 

4  Iban  creciendo  en  España  las  maldades,  después  de  ne- 
gada la  obediencia  á  la  Silla  Apostólica.  Poraue  como  la  virtud 
de  la  obediencia  sea  uno  de  ios  principales  fundamentos  de  la 
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Religión  cristiana ,  y  de  la  fe  (que  ooofiesa  una  santa  católicft 
apostólica  L•lesia  Romana  )  faltando  este  fandaaiento ,  se  asoló 
casi  del  todo  el  edificio  de  la  iglesia  de  Espada ;  y  la  Reli« 
gion  íné  abatida  y  postrada.  Cerráronse  mochas  iglesias  ^  ce* 
saron  mochos  eclesiásticos  la  celebración  de  los  Divinos  oficiosi 
se  administraban  pocos  sacramentos,  y  apenas  habia  cosa  que 
sóplese  á  cristiano ,  sino  el  solo  nombre  y  voz  de  qoe  lo  eran* 

5  Atfadiendo  males  á  males ,  y  pecados  á  pecados ,  restito- 

Í6  este  Rey  la  libertad,  qoitada  antes  á  los  j odios;  y  los  qoe 
abian  sido  tan  persegoidos  en  Espada ,  foeroo  favorecidos  por 
Witica  ,  permitiendo  qoe  viniesen ,  y  aon  haciéndolos  venir  de 
otras  partes  y  diversos  reinos,  concediéndoles  mochos  prt?ile« 
gios  y  exenciones ,  qoe  jamás  las  habian  tenido.  Y  les  did  las 
mejores  dignidades  de  las  iglesias  de  Espada ,  segon  lo  escri« 
be  Beoter. 

6  Ademas  de  lo  dicho ,  him  derribar  machas  morallas  de 
los  pueblos ,  y  ciodades  de  sos  reinos ,  para  qoe  ningono  se  po« 
diese  alzar  ni  fortificar  contra  él.  De  modo ,  qoe  qoedaron  moy 

pocas  en  pié :  coyo  hecho  acaeció  el  ado  de  707 ,  segon  escribe  Afio  707. 
Garibay  en  so  compendio  de  las  historias. 

7  ror  la  misma  razón,  y  para  qoe  no  le  podiesen  hacer 
goerra ,  mandó  deshacer  todas  las  armas  qoe  se  hallaron  en 
Espada,  y  de  ellas  hizo  hacer  rejas,  hozes,  azadones,  palas  y 
pieos,  y  otros  instromentos  de  agricoltora,  pretextándolo  con« 
veniente  para  la  paz  y  sosten  de  sos  vasallos.  Con  estos  esce* 
sos  se  afeminó  de  tal  modo  la  nobleza  Goda ,  qoe  se  vino  á  aca*^ 
bar  coasi  del  todo,  modando  el  valor  en  cobardía  con  la  conti« 
noacion  de  una  vida  ociosa ,  y  anegada  en  vicios.  Y  esta  foé  la 
principal  cansa  de  qoe  tan  fácilmente  se  perdiese  Espada :  y  ya 
desde  ahora  podíamos  contar  so  destroccion  y  pérdida  perfecta. 

8  Finalmente  este  mal  rey  Witiza  morió.  Y  los  qoe  signen 
al  obispo  de  Salamanca ,  Toy  y  Vera ,  qoe  son  Julián  del  Casti- 
llo j  Medina  y  otros  qoe  alegaré  en  el  cap.  138 ,  dicen  qoe  acá* 
bó  de  enfermedad  en  la  ciodad  de  Toledo  ó  en  Córdoba :  y  qoe 
le  sucedió  Acosta.  Otros  qoe  sigoen  al  arzobispo  D.  Rodrigo  y 

á  la  Crónica  general,  qoe  son  Baronio,  Morales,  Viladamor,  ^^^on*  Aa- 
Beoter,  D.  Antonio  Agostin,  Rieio  é  Illescas,  dicen  qoe  oi  ^0^^'^,  .^^ 
morió  Witiza  de  enfermedad ,  ni  le  socedió  Acosta ,  sino  es  Ro-^.  66.  ' 
derico  ó  Rodrigo.  Este  coando  vio  á  Witiza  aborrecido  por  sosViíad.c.iaa. 
vicios  y  pecados  consintió  en  alzarse  con  el  reino.  Y  con  este  ^^"^-  P*  ^* 
pensamiento ,  coando  hoyó  de  Witiza ,  como  lo  dejo  dicho ,  se  ^*  ^J^[  j^.^^ 
foé  á  los  Romanos  ó  á  l6s  Constantinopolítanos ,  qoe  todo  sería  logo  ¿  y  /. 
una  misma  nación ,  pues  tenian  entonces  on  mismo  Emperador:  Ríelo  1.  a. 
y  con  la  ayuda  de  estos ,  y  con  los  ánimos  qué  halló  prevenidos  '^'^'^* '-  4* 
en  los  Godos ,  vino  á  Espada  moy  poderoso ,  y  venció  á  Witi-  ^*     * 


Digitized  by 


Google, 


sa  :  y  eo  esta  Mncoerdan  con  loi  arriba  mtadoa  Lucio  M flrí« 
Marineo  1.  néo  y  Diogo  de  Valere.  T  qoisá  ?ÍQÍéroo  ooo  Rodrigo  alga- 
6.c,ae  Goth,  Q^g  sarracenos ,  qve  serían  los  que  dice  el  Beigomense  que  echa- 
V  alera  p.  3.  ^^  ^  Witiza  del  roino.  Ello  es  que  se  TaliiS  Rodrigo  de  aqae- 
c.  3j.        líos  9  6  de  estos ,  6  de  todos  jnntos.  Y  atfadeo  los  otros  autores, 
qoe  vencido  Witija ,  Rodrigo  le  sacd  los  ojos  as(  como  él  los 
babia  sacado  al  padre  de  Rodrigo :  y  qfoe  le  enrió  desterrado 
á  Córdoba,  donde  marid  miserablemente*  Dejd  dos  hijos,  nom- 
brados el  nno  £vo  6  £bo ,  qne  pienso  ya  era  el  mismo  á  qoiea 
dice  él  qoe  Rodrigo  qaitd  el  reino :  y  el  otro  se  nombré  Sise- 
boto.  A  los  coalas  algunos   muy  diferentemente  los  nombran 
Pornario  y  E^spulion.  Fué  la   muerte  del  rey  Witim  y  su  es* 
pulsión  del  reino  en  el  fio  7 iq  segvn  caentan  algunos,  que  le 
dan  nuete  atfos  de  reinado ,  que  son  Alfonso  de  Cartagena ,  Ules* 
cas  y  Baronio.  Pero  estos  no  cootaron  los  5  aifos  que  reioé  con 
su  padre  E^gioa ,  como  se  ha  tocado  arriba  en  el  precedente  ca- 
pítulo ,  y  lo  advierte  Garibay*  Otros  que  contaron  el  nno  y  el 
A60  fii.  otro  ieinado,  le  dan  15  altos  de  señorío;  pero  con  todo  ellos 
quieren  que  fuese  so  muerte  en  el  afio  71 1  de  Cristo  nuestro 
Selfor ,  como  parece  de  Medina ,  Morales  y  Viladamor» 

9  En  cuanto  i  estas  dos  opiniones  tan  contrarias  sobre  quien 
sucedié  á  Witíza  en  el  reino ,  si  fué  Acosta  ,  6  Rodrigo ,  ha- 
biendo por  una  y  otra  parte  tantos  hombres  graves ,  no  sé  caal 
elija:  sino  es  lo  que  dice  Illescas,  que  los  dos  reinasen  joQtos 
cerca  de  dos  ados;  y  que  UMiriendo  primero  Acosta,  quedé  Ro- 
drigo en  el  reino  t  y  por  eso  relata  las  vidas  de  loa  doe  joatas, 
como  de  on  gobierno ,  y  no  de  dos»  Relataré  yo  las  vidas  de 
los  dos ,  y  allí  mostrará  algun  tanto  la  averigaacioa  de  esto  coal 
sea.^ 

10  Empero  si  queremos  qne  sucediese  Acosta ,  6  queiemos 
qoe  soeedíese  RoJrigo  á  Witlaa ,.  de  cualquier  modo  es  menes- 
«er  tener  inteligencia  de  ellos ,  y  de  algunas  otras  personas ,  ds 
quienes  se  atoaviesa  haber  de  hablar  en  la  destrucción  de  Espa- 
fia;  porque  fiíeron  instrumentos  de  ella..  Daré  algona  notícia  de 
elbs  en  el  capítulo  siguiente ,  antes  de  hablar  del  reinado  de 
Acosta  ,  para  no  apartarme  demasiado  de  la  que  toca  á  Cátalo* 
¿a  ¿  es  de  pocos,  sabida  coa  tanta  claridad,,  y  no  es  del  todo  foft^ 
la  de  propásito^w 
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CAPÍTULO    CXXXVIL 

De  lo9  infantes  The^dofredo  -.  y  Favila  y  Acosta ,  Rodrigoi, 
Pelayoz  y  del  arzobispo  Opas^  j  del  cmde  D.  Jfslian. 

I     JTará  major  ioteliganda  de  las  cosas  que  abajo  se  han  de 
escribir »  debemos  tener  en  memoria  lo  que  está  escrito  arriba 
en  el  capítulo  106.,  eo  que  se  dice  qoe  Theodofredo  j  Favila 
focron  bermaoOS)  hijos  del  rey  Ghiodasviodo ,  y  hermaoos  del 
rey  Recesfiíido.  Oe  los  caales  iofantes  escribeo  Baroaio ,  Mo- 
rales, Viladamor ,  y  Jaliao  del  Castillo ,  el  obispo  de  Biírgos  ^^^'  >•  ^^ 
Alfonso  de  Cartagena,  Ricio,  Tarafa,  Pineda,  Mariana,  y  ^y¡\^^^¿^^^ 
ariobispo  D«  Rodrigo  y  Medina  ,  sigaiendo  los  obispos  en  el  casci.  1.  al 
pròjSmo  precedente  capítolo  nombrados:  y  dicen  que  por  ser  discurso  1  o. 
hijos  de  tan  baen  Rey,  eran  amados  de  todo  el  reino ,  y  por  ^i^^nso  c. 
esto ,  y  por  el  valor  de  sus  personas ,  podian  los  Godos  poner  ¿^¡¡^  |^  ^^ 
los  ojos  en  ellos  para  alearlos  en  el  trono  Real.  Recelando  es-  Tara.c.ii¿. 
to  el  rey  Egica  procord  sacárselos  de  delante,  foera  de  sn  Cor-  Pin.  1.  18. 
te:  y  envid  á  Theodofredo  á  Gdrdoba,  con  títolo  de  Duqoe  6  ^  3-  S-  »• 
Capitán  General;  y  á  Favila  le  enWd  á  Galicia  con  el  rey  Wí-  ^''[^.  ^'  ^^ 
tiza  sn  hijo  (cnando  le  did  aqnel  reino ,  como  he  dicho  en  el  Rodrí.  1.3* 
capítolo  135)  con  el  oficio  de  Protospatario  (esto  es  capitán  de  c*  i^« 
la  Goardla  de  espadas)  del  rey  Wítica:  y  como  algunos  dicen  ^^^'*  ^* '" 
con  títolo  de  Doqoe  de  Cantabria ,  cayo  título  y  estado  le  ha-  ^'  ^^* 
bia  quitado  el  rey  Wamba  á  Remismnndo  cuando  se  rebelé 
contra  él ,  como  lo  be  dicho  en  sn  propio  logar.  HÍ20  esto  el 
rey  Egica  para  entretenerlos  allí ,  y  que  no  pareciesen  en  la 
Corte  ReaK 

a    Favila  era  ya  casado  coando  fué  í  Galicia ,  segpn  dicett> 
Morales  y  Beuter*  T  dice  Julián  del  Castillo  que  su  muger  se 
llamaba  Dofia  Lúa ,  y  era  bija ,  como  presto  veremos ,  del  in^ 
£inte  Theodofredo;  ycon»o  tal,  sobrina  de  Favila  su  marido^  De 
esta  sefiora  se  habia  enamorado  el  rey  Witíaa  (como.espresa^ 
mente  lo  dice  Beuter):  y  para  goaarla  á  su  salvo,  maté  á  su* 
marido  de  un  golpe  de  palo  que  le  did  en  la  cabeaa  ^  como  se 
apunté  en  el  precedente  capítulo.  Verdad  ea  qoe  Lucio  Mari*-  • 
oéo  acumula  este  delito  al  rey  Egica  i  pero  no  fué  siao  Witi- 
aa ;  pues  ademáa  de  los  que  ya  tengo  citados^ ,  lo  dicen  parti- 
cularmente el  ariobispo  D%  Kodrigo  y  Diego  de  Valere,,  coa  vaiera-p.^. 
la  espresion  de  qoe  lo  biso  en  la  ciudad  de  Tuy.^  A  Favila  so-  c.  34^ 
brevivié  un  hijo  nombrado  Pelagio  (que  los  casteilanoa  nombran 
Pelayo)  jéven  de  tal  edad,  qjoe  se  dice  era  ya  Protospatariodel 
Rey,  porque  habia  sucedido  á  su  padre  en  aquel  empleo,  é  le 
servia  ea  sa  nombse  para,  descansarle  en  la  vejea*.  Quéjese  Pe- 
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layo  amarg&meote  al  Rey  por  el  asesinato  de  sa  padre:  pero 
el  Rey  se  aird  de  modo  qoe  temiendo  su  foria  hayd|  y  se  re« 
tirtf  á  Cantabria ,  de  donde  ya  era  Daqoe.  Algunos  y  Mora* 
Mor.  L  I  A.  Íes  dieen  que  Pelayo  se  fué  en  romería  á  Jeiusalen :  pero  lo 
^  ^'  mas  coqioD  es  qne  so  reCird  á  Gmtabria.  Lo  mismo  dicen  D. 

Rodrigo  y  Jnlian  del  Castillo,  y  atfaden  que  en  aquella  retira* 
da  le  conservó  Dios  para  la  restanraeion  de  Bspatfa :  pues  le 
guardó  allí  hasta  su  recoperaeion ,  do  qne  (Dios  mediante)  ha« 
biaré  en  la  segunda  Parte  do  esta  mi  (N)ra«  Poro  yo  hallo ,  co- 
mo del  mismo  Morales  se  verá  abajo  ,  que  Dios  nuestro  Selfor 
librd  í  Pelayo  en  otra  ooosfon  que  había  vuelto  á  la  Corte  Real, 
y  qne  de  aquella  y  no  do  esta  retirada  estuvo  guardado  para  la 
recuperación  de  parto  da  Espaífa. 

3  Theodofredo  estaba  reposado  e»  Córdoba ,  muy  olvidado 
de  pretensiones,  y  había  edificado  allf  un  rico  palacio:  seifal 
cierta  de  un  ánimo  quieto  y  contento ,  que  indicaba  perpetuar- 
se  allí,  si  inopinados  sucesos  no  le  perturbaran.  Gasdsé  alK  el 
infante  Theodofredo  con  una  sefiora  de  linage  de  los  Reyes  Go- 
dos,  nombrada  Ritilona ,  6  Ricilona  ó  Ribona:  que  de  estos 
modos  la  he  hallado  nombrada.  T  en  esta  sedera  tuvo  un  hijo 
que  se  nombró  Rnderico  á  quien  otros  llaman  Rodrigo.  Verdad 
es  que  Carbonell ,  Alfonso  de  Cartagena  é  Illescas  dicen  qae 
Theodofredo  tuvo  también  Otro  hijo  aue  se  nombró  Aoosta ,  qae 
nació  primero  que  Rodrigo.  Esto  siente  también  Medina  don- 
de escribe  lo  que  diró  en  el  capítulo  siguiente.  Y  también  Ju- 
lián del  Castillo  lo  dice  espresamente ,  y  áííade  que  tuvo  Theo- 
dofredo una  hija  nombrada  Do(!a  Loa.  Habiendo  muerto  el  rey 
£gica,  y  sucedídole  su  hijo  Witisa,  óste  recelando  lo  mismo 
que  habia  recelado  su  padre  de  la  calidad  del  infante  Theodo* 
fredo ;  quiso  sosegarse  de  eátos  -miedos ,  y  le  hiso  prender ,  me* 
lióle  en  una  torre  on  Córdoba ,  y  le  hito  sacar  los  ojos  como 
lo  he  apuntado  en  el  precedente  capítulo.  Quería  hacer  también 
lo  mismo  da  Acosta  y  Rodrigo  hijos  de  Theodoüredo-;  pero  ellos 
•huyeron.  Aoosta  se  guardó  escondido  por  la  tierra ;  y  Rodrigo, 
oomo  ya  lo  he  dicho ,  se  fué  á  valer  do  los  «Imperiales  Roma- 
nos ó  á  Gonatantinopla.  ¥  esta  es  Iñ  descendencia  y  el  estado 
.  de  los  infantes  Acosta  y  Rodrigo  y  de  su  primo  hermano  Pe- 
'layo.  Pues  aunque  tal  ves  se  hallaría  contra  lo  que  aqoí  dejo 
escrito  alguna  diversidad  enti«  D.  Lucas  de  Tuy  y  el  araobíspo 
de  Toledo ;  no  obstante  se  conforma  mas  esto  eoñ  el  obispo  de 
Tuy.  También  sé  que  hay  una  carta  que  Plorian  de  Ooampo 
(dicen)  escribió  á  D.  Lucas  de  Avila  y  2olltga,  que  en  alga* 
nas  cosas  sería  contraria  á  lo  que  aquí  tengo  dicho;  pero  do 
la  sigo.  Porque  todo  cuanto  dice  lo  ha  sacado  de  una  Gróoics, 
•que  aín  nombis  do  airtor  va  intitulada  Oróriicu  de  D.  Rodri- 
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go^y  destrucción  de  España  i  la  coal  ea  tenida  por  apòcrifa 
así  por  Morales  j  Oaribay ,  como  por  otvoa  kombres  de  letras» 
To  la  he  tenido  diversas  veoes  en  las  manos ,  y  nunca  la  he 
<)tiertdo  comprar.;  porque  es  semgante  á  los  libros  de  caballe- 
ría »  invención  de  poca  verdad,  qne  entretiene  j  engafia  á  los 
qoe  poco  saben. 

-  4  Pero  volviendo  al  priDpdsito  de  éste  capítulo;  paes  ya  sa» 
bemos  qoíenes  eran  estas  dos  hermanos  Theedofredo  y  Favila^ 
de  nno  de  loe  eoales  salid  qniea  perditf  £spalfa ,  y  del  otro  quien 
cobró  parte  de  ella  :  diré  ahova  de  etroa  que  fueron  parte  prin* 
cipal  de  la  total  destrnoGiOA  del  níqd  de  loa  Gedos,  que  fueron 
el  obispo  Opas,  y  el  ooode  D.  Julias. 

5  Opas  fué  arsobispo  de  .Toledo*,  y  de  Toledo  y  de  Sevi« 
lia  en  un  mismo  tiempo :  del  cual  escriban  particeiarmente  Mo* 

aales  y  Víladamor ,  supliendo  al  anebispa  D.  Rodrigo ;  que  co-  Mor.  i.  ia. 
mo  en  la  cirennfereneia  del  tiempo,  que  diré  en  los  ospítuloSy^^¿*^^^ 
siguientes ,  fuese  arzobispo  de  Toledo  Sínderedo :  éste  por  com« 
placer  al  rey  Rodrigo,. pwmititf  que  Opas  sin  dqar  la  iglesia 
de  Sevilla  entrase  en  la  de  Toledo  ^  y  lan  poseyese  joetas  contra 
derecho  y  justicia.  De  este  Opas  diee  en  diversas  partes  el  ar^ 
flobispo  D.  Rodrigo  que  era  normano  del  Tey  Rodrigo  (y  asi 
lo  dice  Beoter)  y  en  otras  partes  dice  que  era  hermano  del  rey 
Witíaa.  Algunos  le  dicen  hermano  def  conde  Julián ,  y  otros  cu- 
fiado. Erta  líltima  es  la  mas  común  opinión,  según  Morales 
y  Viladamor :  los  c&ales  refieren  todas  estas  opiniones  que  ten"* 
go  escritas* 

6  £1  conde  Julián,  según  dicen  el  areobispo  D.  Rodrigo  y 
el  obispo  de  Toy ,  era  hombre  de  noble  aangre  entre  los  Godos^ 
y  tenia  parentesco  con  Witiaa^,  y  afinidad  eon  una  hermana 
suya :  y  le  era  Protospatario  desde  que  huyó  Pelagio ,  como  ar- 
riba queda  dicho.  Medina  (alegando  una  Crònica  de  Aragón  Medi.  p.  i. 
en  la  vida  del  rey  GrarcíaJimenea)  dice :  que  Julián  era  estran*  c.  ^6. 
gero ,  y  no  espafiol ,  ún  decir  de  qué  nación  fueBe.  También 
signiendo  á  D.  Lucas  de  Tuy  dicen :  que  era  gobernador  de 
Tánger ,  Ceuta  y  todo  lo  demás  que  aun  tenian  en  África  los 

Oodos.  T  Beuter  escribe  que  6ra  conde  de  Ceuta  ,  setfor  de  B^"<*  P*  >  • 
Consuegra,  y  teniente  en  la  isla  Verde,  que  después  se  ha  nom«-  ^*  ^^* 
brado  Algira  Dalfrada.  £1  areobispo  D.  Rodrigo  dioe  que  te^ 
nta  aquel  gobierno  de  Ceuta  en  el  tiempo  qoe  se  perdid  Es- 
pafia  un  caballero  nombrado  Requila ;  y  que  el  oonde  Julián  te^ 
nia  la  parte  del  estrecho  de  Algeeíras  á  la  frontera  de  los  mo« 
ros,  para  impedirles  el  paso  á  Espafta.  Y  esto  es  mas  seme« 
jante  á  lo  que  diremos  de  cuando  entraron  los  moros  en  la  tierra. 
Sabido  esto,  volvamos  á* la  historia  de  la  sucesión  de  los  Rejes 
Godos  en  «1  punto  que  se  dcjjd  en  el  capítulo  precedente  con  la 
muerte  del  rey  Witiza* 
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CAPITULO  cxxxvni. 

Del  fw  Jcúsia  hije  déi  infimte  'Bteodofredo  ^  y  de  smki* 
j0$  Sancho  y  Elier^ 

I    vTrande  foem  hacèo  XTòralas  y  ViIadaniOT  en  quefer 
Àn  á  eoteader  ser  yaoided  que  AeotU  sueedtese  á  Witise :  pre- 
itenáíeado  qM  no  le  sn^edid,  iino  es  Rodrigo.  T  soke  este  ea 
el  caf^alo  136  ya  be  díche  ks  ^ipiniooes  qae  habia^  y  qie  lai 
Carb«  f.  fta.  refiriría  todas>.  Es  pues  la  prioMre  la  de  Garlmiell  y  JoUan  del 
Castillo  i.a.Q^3imQ^  eoneordando  con.k  Grtfniea  geoeral  de-Esoada,  y  coa 
Aira"c'.4t.  ^If^QX^  ^  Cartagena,  Ricio^  Tarafa,  Baaiaa  Gees,  Fdípe 
Ricio  1!  a.  García ,  Valera  y  Pineda  :  diciendo  qoe  á  Witiaa  sneeditf  Acas- 
Tara.  Cl  I ^  ta  hermtno  mayor  de  Rodrigo.  T  Medina  afirmando  tsto  mis- 
Goes  Gene.  ^^  |^  sombra  Costo.  Todos  adToraa  que  Yoocido  qoe  habo  Rs- 
c.\6^  ^^  ^'^S^  ^  Witiaa^  en  el  mode  qae  qneda  eaeríte  en  el  capftdo 
Pioe/i.  18.  230  9  did  el  reino  á  en  bermano  Aoosta.  T  no  implica  contra-* 
c.  3-  i*  3-  dicción  el  decir  qne  i  cdmo  Rodrigo  bebiendo   tomado  tanto 
Irabajo  como  tom^  en  ir  á  concertarse  oon  loa  Romanes  y  en 
bacer  la  guerra  á  Witiaa  ^  podía  ser  tan  liberal  en  dejar  el  rei- 
no á  sa  bermano?  qoe  antes  bies  se  lo  qnedaría  para  ^«  Pero 
á  esto  respondo,  qqe  si  Rodrigo  fué  á  solicitar  á  los  Ronumos, 
Acosta  se  quedó  en  Espatfa  á  oonoiOTer  los  ánimos  de  los  Go- 
dos ,  pereque  le  valieran  en  esta  empresa :  puea  sin  esto ,  lo 
demás  bubiera  sido  de  poco  momento.  Por  lo  que ,  tengo  por 
cierto  qoe  debid  ser  eonderto  entre  loe  dos  bermiaaos  el  que  el 
uno  conmoviese  los  ánimos  de  los  Godos,  y  el  otro  trajese  las 
gentes  estrangeres  en  sn  ayuda.:  y  que  acordaríao  también  qoe 
reinase  Aoosta  como  primc^nito*  Lo  cual  se  colige  también  de 
Alfonso  de  Cartagena,  donde  escribe  atribuyendo  i  Aeosta  todo 
lo  que  arriba  en  el  capítulo  136   be  dicho  qoe  biao  Rodrigo 
i^ontra  W.itiaa.  Y  dice  espresamente  que  Acosta  {  á  quion  él 
nombra  Costa)  fué  el  que  se  alzd  y  que  se  valió. de  los  Roma- 
nos.  Luego  es  preciso  qoe  digamos  que  Acosta  fué  el  que  se  al- 
ad y  tomó  el  nombre  de  Rey:  y  que  Rodrigo  fué  el  qoe  psiò 
á  pedir  favor  á  los  Romanos,  y  á  otros  forasteros;  y  venido 
€00  ellos^  biao  contra  Witiza,  y  en  favor  de  Acosta  todo  lo 
que  se  ba  escrito  en  el  capítulo  136.  Y  como  él  fué  el  ínstro- 
iTitnto ,  dicen  bien  los  que  escriben  que  él  lo  biao :  y  tambieo 
dicen  bien  los  que  han  escrito  haberlo  hecho  Acosta,  pues  se 
hizo  en  su  nombre.  Lo.  cierto  es  que  Acosta  quedé  oon  el  reioo 
f  no  Rodrigo;  é  á  lo  menos  reinarían  los  dos  juntos,  como  ja 
ïe  dicho  que  opina  Illescas, 
ja    Resnelto  qoe  Acosta  reiné ,  6  splo ,  6  en  eompaáía  de  so 
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hermano  Roderico :  dicen  Carbonell ,  Joiian  y  Valera  /qoe  no 
M  halla  escrita  cosa  digna  de  memoria  de  este  Rey.  Y  á  mí 
me  parece  qae  se  hallan  mochas ,  si  le  atribuimos  lo  qne  hemos 
dicho  del  vencimiento  del  re?  Witiaa ,  por  lo  qne  aqní  hemos 
escrito  de  qne  era  obra  de  Acosta. 

3  Empero  seilse  como  se  quisiere;  concnerdan  los  arriba 
citados,  y  Alfonso  de  Cartagena  en  qne  Acosta  foé  creado  Rey 

en  el  aúdo  709  y  qne  morid  á  los  3  años:  qne  sería  nn  atio  ^0  f^^- 
despoes  de  la  moerte  del  vencido  rey  WitiM ,  qoe  se  conta- 
ría el  afio  712  si  cotejamos  esto  con  la  cuenta  del  espitólo  136. 
Verdad  es  qoe  Migoel  Ricio  le  da  5  atios  de  reinado :  pero  no 
poede  ser,  porqoe  llegaría  al  de  714  de  Cristo  nuestro  Setior; 
y  entonces,  y  ya  antes  reinaba  Rodrigo,  como  lo  veremos  en 
los  capítulos  siguientes. 

4  Escriben  algunos,  y  particularmente  Alfonso  de  Cartage- 
na que  á  Acosta  le  sobrevivieron  dos  hijos :  á  los  cuales  Julián 

del  Castillo  nombra  Sancho  y  Elier.  De  Sancho  se  halla  i>^c*  dimano*  u! 
SDoria  á  cada  paso  en  la  [historia  qoe  del  rey  D.  Rodrigo  es« 
cribid  el  moro  Abolcazim  Tarif :  y  resoltari  de  lo  qoe  díré^ 
mos  en  el  espítalo  sigoiente  hablando  del  rey  Rodrigo. 

CAPÍTULO    CXXXIX. 

De  como  Rodrigo  se  alzó  con  el  reino  de  sus  sobrinos ,  cuan* 
do  le  hicieron  gobernador  de  él. 

1  ijoando  foé  moerto  el  rey  Acosta ,  qoedando  su  hijo  San- 
cho de  poca  edad,  Rodrigo  su  tio  tomtf  el  reino  en  confianza 
y  gobernación  por  el  príncipe  Sancho  su  sobrino ,  hasta  que  fué 
grande,  y  de  edad  para  poder  gobernar.  Pero  como  estaba  Rodri- 
go criado  á  los  vicios  de  Witiza ,  j  era  por  otra  parte  hombre  de 
altos  pensamientos,  deseando  tener  el  reino  en  propiedad,  co- 
menço á  perseguir  á  su  sobrino ,  queriéodole  poner  preso ;  y  el 
sobrino  por  temor  de  la  captura  se  huyó  á  África.  Rodrigo  ti- 
ranizó el  reino  sin  embarazo  alguno  ,  como  así  lo  escribe  el  Tar.  0.113. 
moro  Abulcazim  Tarif.  Y  esto  es  sin  duda  lo  mismo  que  quiere  Castillo  i.a. 
significar  Julián  del  Castillo  donde  dice  que  se  siguió  tan  gran*  ^^^^^  *  >• 
de  confusión  ,  que  produjo  guerras  civiles ,  muertes ,  robos  y 
otras  violencias ,  sobre  quien  habia  de  suceder  á  Acosta ,  si  su 
hijo  Sancho  tí  otro ,  porque  él  era  muchacho ;  y  qoe  al  fin  los 
Grandes  se  juntaron  y  convinieron  en  que  Sancho  fuese  Rey; 
pero  que  gobernase  por  él,  y  durante  su  menor  edad  su  tio 
Rodrigo :  y  que  éste  después  se  alzó  con  el  rei  no ,  y  se  castf 
con  Eliata  6  Egilona  hija  del  rey  Mahoma  de  África.  Algunos 
dicen  que  fué  elegido  Rey  concordemente  por  los  del  reino.  Pe- 
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ro  yo  pienso  qbe  esto  se  debe  entender  eoii  U  eálidad^de  {atería 
dorase  la  menor  edad  de  sa  sobrino.  En  fio  heñ%  ioterÍM  lí  eo 

Eropiedad,  Rodrigo  Ueg6  á  ser  Rey  de  los  Godos,  y  seAor  de 
atalolia.  Por  lo  qoe  escribiremos  de  él  aqsello  ^ne  ht  hallado 
MoTí  1»  ^"  Beoter,  Morales,  Viladamor,  Ricio,  Tarafa,  tthrioéoi  Va- 
c.  62.  *     *  1®^<^,9  Pineda ,  Mariana  y  el  Dr.  lUesoas.  Pnes  los  mas  de  eUos 
Carbo.f.fts.  escriben  qae  Pelagio  primo  hermano  de  Rodrigo ,  Inego  qae 
Vilada,  c.  gQpo  su  eleccion  salió  de  Cantabria,, y  aoaditf  i  la  Corte,  y  sir- 
lUcio  1.^8*.  ^^^  ^^  ^^y  ^^  Protospatario,  como  ya  él  mismo,  y  so  padre  lo 
Tar.c.iis!  babian  sido  del  rey  Witín,  segnn  arriba  hemos  dicho. 
Marineo  1.      2    En  los  principios  do  SO  reinado  dicen  los  ya  citados  au- 
6.c.deGoth.  torcs ,  qoe  foé  Rodrigo  loado  de  macho  valor  y  grandesa,  y 
Vaierap.3.  ^^^  P^^  ^^  '^  dieron  el  gobierno  del  reino:  empero  despaes 
c.  3^         foé  tirano  como  he  dicho.  T  por  eso  escriben  los  ya  citados  qoe 
Pine.  1. 18.  despoes  se  modé  de  baeno  en  malo,  y  fné  an  segando  Witíza, 
M  ^'  K  ^6  P^^^^^  igaalmeote  de  los  mismos  vicios ,  y  ocupando  coo  tira- 
c.Yi.  *    '  ^^^  ®^  '^^'^^  ^^  ^^  sobrino,  derribando  muchas  fortalezas,  ma* 
liiesc*.  1,  4.  tando  los  alcaydes  de  ellaa;  y  otras  mochas  maldades,  qae  do 
c«  %6.         él  dejé  escritas  el  moro  Abolcazim  Tarif.  Y  como  ya  los  peea« 
dos  de  Wíti2a  tenían  provocada  la  ira  de  Dios,  y  dada  la  sen- 
tencia contra  los  pueblos  de  Bspafla :  los  de  Rodrigo  acelera- 
ron la  ejecución  con  los  medios ,  instrumentos  y  modo,  qae  dir^ 
mos  en  los  siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO    CXL. 

De  como  Rodrigo  persiguió  los  hijos  de  Witiza ,  deshonri 
la  Cava\  y  lo  que  hizo  el  conde  Julián  cmmdo  lo  siqto. 

I     X  eoiendo  ya  por  repetidos  aqaí  los  escritores  qae  he  d* 
tado  en  el  precedente  capítulo^  se  ha  de  saber,  que  deseando 
Rodrigo  vengar  á  su  padre  Theodofredo ,  dié  (  como  diceo  el 
^^^'^deVe-  •'^**"P^  ^'  Rodrigo  y  Alfonso  de  Cartagena  )  en  perseguir  de 
boT^Hisp.'^'  machos  modos  á  £¿0,  que  otros  nombran  Langel ,  y  á  Sisebo- 
AifoB.c.44.  to  (  qoe  por  otros  son  nombrados  Furoarío  y  Expntion)  hi** 
jos  qoe  eran  del  rey  Witiza ,  como  en  au  logar  está  dicho;  J 
ellos  viéndose  perseguidos  se  pasaron  á  África,  para  estar  coo 
el  conde  Reqeila ,  que  como  en  otro  logar  he  dicho ,  tenia  el 
gobierno  de  Tánger  y  Ceuta  y  habia  sido  muy  amigo  de  sa 
padre,  y  en  él  hallaron  amparo,  fovor  y  ayuda.  Aonqoe,  se- 
gún algunos ,  no  se  sabe  en  qué  eonsistié  esta  ayuda ;  pero  yo 
pienso  que  por  enténces  consistiría  en  recogerlos,  paraqosel 
key  no  pudiese  ejercitar  en  ellos  su  faria ;  y  después ,  con  el 
favor  que  veremos  que  les  dié  contra  Espafta.  Pero  ya  en  este 
tiempo  debía  pasar  lo  que  voy  presto  á  escribir.  Se  ve  esto  de 
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lo  que  efcribeii  algnnos ,  y  es  que  loego  que  estos  dos  iu£in« 
tes  trataron  con  Reqnila,  se  faeron  al  conde  Julián  á  las  Al- 
geciras;  7  dicen  que  les  oyó  con  gosto,  y  les  prometid  vengan* 
sa  del  rey  Rodrigo*  Por  lo  qoe  yo  pienso  qoe  Reqnila  y  Ju- 
lián les  dieron  el  livor  de  las  armas,  qae  presto  veremos:  mo« 
vidos  no  solo  de  la  amístod ,  sino  por  vengar  también  el  agra- 
vio, que  escriben  los  ya  citados  ^  y  por  el  poeta  Juan  de  Me** 
na  so  Glosador  en  la  oopla  91 ,  qoe  es  lo  sigoiente* 

2     Gomo  en  las  casas  de  los  Reyes  se  suelen  criar  en  ser « 
vicio  de  las  personas  Reales  muchas  hijas  de  seítores,  y  gente 
principal ;  la  reina  moger  de  Rodrigo ,  que  ya  be  dicho  se  nom« 
braba  Egilooa,  criaba  en  so  servicio  á  una  hija  del  conde  Dj 
Julián :  de  la  cual ,  comunmrate  se  dice,  que  se  nombraba  Ga« 
va*  Verdad  es  que  algnnos  han  dicho  que  no  era  bi|a  ,  sino 
es  moger  del  conde  Julián ,  nombrada  Fandioa.  Pero  el  moro 
Ahulca^im  la  nombra  Fïorinda ,  y  por  mal  nombre  la  Cava.  Abaleasim 
T  escribe  lo  que  se  tiene  comunmente ,  que  era  hija ,  y  no  ^'  '*  ^'  ^' 
muger  de  Julián.  Y  como  esta  sefiora  era  hermosa  y  biaarra^ 
el  rey  Rodrigo  en  el  alio  711 ,  según  Esteban  Garibay,  se  ena^  Garíb,  I.  8« 
moró  de  su  gracia  y  gentilesa ;  y  aunque  era  casado ,  siguiendo  c*  4B* 
las  malas  costumbres  del  rey  Witiza ,  prometiendo  tomarla  por 
muger,  d  según  algunos  forzándola ,  la  ¿ossó.  Otros  han  dicho  que 
la  promesa  de  casar  Rodrigo  con  Florioda  la  hiao  el  Rey  al 
conde  Julián  su  padre,  y  no  á  ella.  De  lo  qtie  se  compren* 
dería  qoe  era  hija  y  no  moger  del  conde  Julián.  Fuese  este  el 
trato ,  6  Florioda  fuese  forzada  ( que  para  fuerza  basta  una  vo« 
luntad  de  un  Rey  determinada  )  cumplido  que  hubo  el  Rey 
8U  apetito  sensual,  se  oWidd  de  mirar  por  la  honra  de  ella, 
y  del  cumplimiento  de  la  palabra.  Estaba  el  conde  Julián ,  en 
el  tiempo  que  Rodrigo  le  deshonraba  la  hija ,   sirviéndole  en 
una  embajada  en  África ,  6  en  Francia  como  dice  Pedro  Miguel 
Carbonell,  si  no  es  que  esté  corrompida  la  letra  de  la  impren* 
ta :  y  volviendo  de  la  embajada  ,  cuando  supo  que  de  sus  bae« 
nos  servicios  tenia  tan  mala  paga ,  indignado  por  estremo  de 
la  iojoria,  imaginé  lavar  la   mancha  de  aquella  infamia  con 
mucha  inocente  sangre  de  Espada ,  haciendo  una  de  las  mayo^- 
ras  maldades,  crueldad  y  trakúon  que  hombre  haya  imagina- 
do. Pero  aunque  lleno  de  ira,  como  astuto  y  sagaz,  procuré 
disimular  so  agravio,  esperando  ocasión  para  poder  vengarse 
plenamente  de  la  deshonra. 

3  Antes  de  poner  por  obra  sos  intentos,  procoré  boscar 
forma  para  sacar  á  so  hija  de  poder  del  Rey ,  protestando  qoe 
so  madre  esteba  enferma  y  <kseaba  verla ;  y  como  las  cosas 
gozadas  son  fácilmente  aborridas  ,  así  el  Rey  convino  desde 
)oego  en  qu»  Jolian  se  llevase  so  hija.  Se  dice  qoe  enténoes  se 
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hallaba  el  Rey  en  Málaga :  y  qae  á  la  paérta  dé  la  ciudad 
por  donde  aalitf  la  Cava  la  llaman  aon  ia  puerta  de  la  Ca- 
va: indicio  bastante  del  nombre  de  ella.  El  oonde  Jolian  Uefd 
au  hija  á  Genta,  y  allí  la  tovo  recogida.  Y  deapnes,  para  me- 
jor efectuar  su  mal  proposito ,  aconsejó  al  Rey  qoe  sacara  los 
caballos  y  las  armaa  de  la  tierra ,  diciendo  que  así  estaría  coo? 
firmada  la  paz,  y  sin  temor  de  alguna  rebelión. 

4  Visto  por  Jolian  que  ya  la  tierra  estaba  desarmada ,  so* 
licitd  á  los  franceses  que  pasasen  con  una  armada  contra  £i- 
paila  ,  según  lo  dicen  algunos;  mas  no  dicen  si  tuvo  6  no  efec« 
to.  Lo  mas  cierto  y  lo  mas  común  es ,  que  envid  Julián  un  se** 
cretario  suyo ,  6  él  mismo  personalmente  pasd  á  XSticà  y  per- 
auadid  á  los  moros  y  alarbes  de  ella  que  pasasen  con  qérdto 
contra  España ,  asegurándoles  su  conquista  ,  por  hallaTse  de* 
aarmada ;  prometiéndoles  que  en  esto  serían  con  él  Opas  arao- 
hispo  de  Toledo,  y  E^o  y  Siseboto  hijos ^del  rey  Wítiaa,  que 
como  arriba  he  dicho ,  hablan  huido  á  África ,  y  aspiraban  á 
Zurita  1.  a.  ^hrar  el  reino ,  como  lo  dice  Gerdoimo  Zurita.  Gon  los  coa- 
«•  ft.  '  '  lea  ya  tenia  Julián  trazada  sn  traición  antes  de  pasar  á  África, 
en  un  lugar  de  su  tierra  cerca  de  Consuegra  en  la  montada  de 
Galderin :  que  quiere  decir  lugar  de  la  traición.  Allí ,  segao 
escriben  aun  en  nuestros  tiempos ,  dicen  los  moriscos  de  la- 
nada que  se  hiao  aquel  concierto;  y  que  por  esto  tiene  el  nom- 
bre de  Calderin ,  que  en  castellano  quiere  decir  lugar  de  la 
traición»  Y  lo  que  de  esto  se  siguió  lo  dirá  en  otro  lugar,  es- 
cribiendo  antes  los  presagios  que  fueron  delante  del  suceso  dea* 
dichado  de  Espada. 

CAPÍTULO    CXLI. 

De  la  torre  de  Toledo  que  Rodrigo  hizo  abrir  \  y  lo  quehor 
lió  en  ella. 

I     Jlin  el  mismo  tiempo  que  pasaban  las  cosas  que  dejo  es* 
critas ,  dicen  que  sucedid  el  tan  vulgar  caso  de  la  torre  6  pala* 
cío  de  Toledo :  del  cual  escriben ,  por  relación  del  arzobispo  de 
Rodri.  1. 3.  Toledo ,  todos  los  que  en  los  tres  precedentes  capítulos  teogo 
^'arif  I       Alegados.  Y  el  moro  Abulcasim  Taríf,  hablando  de  esto,  dice 
e.  5,    '  '*  que  á  una  milla  de  Toledo  estaba  una  torre  vieja  con  maes- 
tras de  haber  sido  suntuosa :  la  cual  de  muchos  atfos  atrás  es* 
taba  cerrada  con  muchas  cerraduras.  No  sé  sabe  de  cierto  qoieo 
la  fabrica:  aunque  Jolian  dice  que  era  torre  encantada,  &bri- 
cada  por  Hércules ,  antes  que  se  edificase  Toledo.  Fuese  como 
quiera,  lo  que  se  cuenta  es:  que  ningún  Rey  ni  sefior  tuvo  peo* 
aamiento  de  abrirla  \  antea  bien  aseguran  algunoa  que  cada  Key 
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pooia  nn  cerrojo »  cadj^na  ú  otra  cerradora»  Solo  Rodrigo  fué 
atrevido  á  abrirla  9  annqoe  coatra  el  dictamen  de  todoa  los  su* 

Íes,  que  coo  eficacia  se  lo  disnadian*  Por  qae  segan  síganos, 
abian  oído  á  sas  pasados  qoe  cnando  aqaella  torre  se  abriría^ 
•se  había  de. seguir  un  grande  infortqnio,  muchos  trabados  y 
desdichas  á  toda  España.  Pero  el  rey  Rodrigo  despreciaba  todo 
esto ,  habiéndosele  figurado  en  so  entendimiento  que  allí  había 
algon  tesoro  escondido.  Y  por  eso ,  segon  dice  Abolcazim  ,  la 
hi20  abrir ,  con  el  fin  de  valerse  de  el  para  los  gastos  de  la 
goerra.  Pero  solo  se  halló  dentro  nn  arca ,  y  dentro  de  ella  on 
lienm  pintado  con  figoras  de  hombres,  moy  semejantes  á  los 
Africanos.  £1  lienzo  era  tejido  de  lino ,  y  en  él  había  anas  le«* 
tras  latinas  (  6  griegas  como  qoiere  Joliao  del  Castillo  )  qao  de* 
dan:  nqoe  coando  aqoella  torre  se  abriría  y  el  lienzo  se  desdo- 
blaría ,  entrarían  en  Espafia  gentes  semejantes  á  las  qoe  allí  es« 
.td»an  pintadas  ;  las  coales  destruirían  la  tierra,  y  se  harían  se- 
llores  de  ella  aj^derándose  de  toda  Espaíia.'^  Pero  el  moro  Abol- 
casím  Tarif  no  hace  memoria  del  lienso  ,  sino  es  de  qoe  ta- 
les 6  semejantes  letras  estaban  en  un  lienzo  de  la  pared  de  la 
torre»  Sea  de  nn  modo,  é  sea  de  otro,  (que  para  invencioo 
todo  es  ono)  como  Rodrigo  se  vié  burlado  del  tesoro  que  había 
concebido  en  so  imaginación ,  y  viendo  notificada  con  este  pre- 
sagio la  ejecución  pronto  hacedera  de  la  sentencia  dada  por  Dios 
nuestro  Selíor  contra  ellos  por  los  enormes  pecados  de  Espafia, 
se  quedó  muy  frío  ,  y  mandé  que  se  cerrase  la  torre  con  lo 
que  en  ella  había.  (Ello  es  preciso  que  lo  digamos  todo,  y  et 
lector  conciba  como  alcance  )•  Julián  del  Castillo  escribe  que  á 
lo  dicho  se  siguié  bajar  un  águila  y  poner  fuego  en  la  torre :  y 
que  entre  la  llama  y  el  humo  desaparéele  todo  el  edificio  ( lin- 
das patrañas);  pero  no  las  tragé  el  moro  Abolcazim,  porque 
no  mojé  su  pluma  para  referir  el  vuelo  del  águila ;  y  solo  dice 
que  en  la  noche  siguiente  se  oyeron  en  aquellas  partes  grandes 
gritos  y  voces  humanas  y  estruendo  de  armas :  y  que  dando  la 
tierra  un  grande  estampido  é  trueno ,  desaparéete  la  torre ,  qoe 
jamas  se  ha  voelto  ¿  ver*  Vaya  otra ,  porqoe  todo  lo  hemos  de 
traducir» 

a    Escribe  también  Julián  del  Castillo ,  siguiendo  i  Sedeüfo 
(otro  qoe  tal)  qoe  el  gran  pronosticador  Merli  señalé  en  In- 
glaterra la  destrucción  de  Espafia :  y  qoe  allí  mismo  la  había 
Çrofetizado  el  venerable  Beda  ,  según  dice  Beuter*  Guillermo 
^otan  también  escribe  qoe  el  glorioso  San  Metbodío  la  había  '^^^^^  '*  4* 
profetizado  con  palabras  espresas  terminantes  y  significativas  del  er*^  pruner 
aoceso.  No  se  hallan  tales  profecías :  y  así  vamos  á  continuar  paso. 
la  historia  en  el  siguiente  capítulo^ 
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CAPÍTULO    GXLU. 

2>6  /a  primera  entrada  que  hicieren  la  mero9  *c€n  el  capi* 
tan  larif  en  España  contra  e/  rey  Rodrigo. 

Mor.  1.  la.  X  JH/flcribeo  Morales,  Bettter,  Medina^  Oaitillo,  Illeseis, 
yVo.^*  ^''  Alfonso  de  Gartageoa,  Valera,  Garibay ,  OaiUermo  Totao,  j 
Beut.  p.  I,  ^1  moro  Abalcaaiai  Tarif  (  que  se  halM  ea  macha  parta  da 
€•  ft8«  las  sigaientes  jornadas)  y  oott  ellos  los  naestros  eatalaees  Gar* 
M«dL  p.  I.  bonell  y  Viladamor,  qoe  el  conde  Jalian  persuadid  á  los  AIsn 
^af  ^^  ^  ^^^  ^^  África,  qne  pasasen  contra  Espafia  (como  he  dicho  arri* 
Castillo  i.a.  ba  en  el  capítulo  140)  y  trataba  el  concierto  per  medio  de 
discurso  I ft.  Musa  A^ennocar  Ò  Abenceit,  6  Abolí,  gobernador  6  eapitao 
iiiesc.  u  4.  general  de  Xfrica  por  el  Emperador  (  qae  ellos  Uamabaolllíra- 
Aifon.e.44.  oASQ^olin  )  de  Asía  y  Persía ,  sn  capitán  y  seffor :  al  caal  se  oom^ 
Garib.  i.  8*.  braba  Ulit ,  hijo  que  faé  de  Abomelich ,  á  quien  Gertfoimo 
c.  48.  7  1.  Blanca  en  los  Uomentartos  del  reino  de  Aragón ,  y  Mariana  ea 
Touñ  V'  ^^  ^^°í^A  nombran  Ulith  Abdelemech  Alcalifa.  Y  Fr«  Joan  Pí< 
bX^%!  ^*  °^^^  1®  nombra  Halifa  Fialid  Abult :  el  Dt.  Illescas  le  Ihmá 

Tarif.  i.  5.  Abolid. 

«•  7*  2     Muza ,  como  algunas  veces  habia  probado  las  foeraas  Gr(H 

vti'adam^c'  ^^^  corriendo  la  costa  de  Espalta  ,  no  tenia  la  empresa  por 
ia8.  J19.  y  t^°  f^c^l  ^^^  ^  1^  proponía  el  conde  Julián.  Y  por  esto  no 
130.  osaba  aventurar  su  ejercito;  pero  dando  cuenta  á  su  sedor  9Iira* 

Mar.  1.  6.  mamolin ,  le  mando  que  probase  la  empresa ,  haciendo  pasar 
Pio^  1.  \f  ^  España  poco  á  poco  alguna  gente  por  el  estrcM^o,  con  uo  ca* 
c/?8*.  $.  3/  pít^Q  nombrado  Tarif,  por  apellido  Abenaarca  6  Abensaír ,  de! 
Sabei.^nei.  cual  dicen  que  era  tuerto  de  un  cjo*  Híaolo  así  Musa  ,  envían- 
a.  1.  18.  ¿Q  ¿  Tarif  con  loo  hombres  de  á  caballo,  y  400  de  á  piér 
c.^arder^-  P^^^?^^  comensasen  á  tentar  la  fe  del  conde  Julián ,  y  la  suer- 
bas  Hisp.  te  6  fortuna  de  £:»paña.  Verdad  es  que  Medina  dice  que  los 
Agust.Dial.  Alarbes  que  de  esta  ves  pasaron  á  Espada  fueron  200  de  á  ca- 
^  bailo,  y  4^0  de  á  pié*  rasaron  con  cuatro  naves  africanas  eo 

«j's  mp.  ^1  ^g^  ^^^  j^  Cristo  nuestro  S¿fior,  según  asigna  Marco  Aq« 
tonio  Sabélico;  6  fué  en  el  año  7x2  como  opinan  el  araobíspo 
D.  Rodrigo,  Beoter ,  Julián  del  Castillo ,  Vaseo ,  Diego  de  Va- 
lera  ,  Carbonell ,  Pineda ,  Mariana  y  D.  Antonio  Agustin.  Y  da 
esta  entrada  debemos  entender  que  trata  Mej(a  en  la  vida  de 
Justioiano  segundo  (qoe  á  sn  cuenta  mnrid  el  ado  de 71a  ) don- 
de dice  que  entraron  en  aquel  tiempo  los  moros  en  Espada «  y 
que  muerto  el  rey  Rodrigo  la  ganaron:  pero  el  ganarla  no  fo^ 
en  esta  entrada ,  sino  después  en  el  modo  que  diré  en  el  discor* 
so  de  los  siguientes  capítulos.  Así  que  pasando  los  sobrediobos 
africanos,  alarbes  6  moros  (que  todo  es  ano,  cnanto  á  este  ío* 
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testo)  no  h  desembarcaton  da  golpa  en  EspaSa ,  lioo  en  oiia 
isla ,  qae  ellos  en  sa  leogaa  nombraban  Gelziratharify  j  allf 
estQvieroa  basta  tanto  (pit  los  parientes  y  amigos  de  Jalían  coa 
los  sayos  cómplices  se  hobieron  juntado ,  y  se  juntaron  con  ellos. 
T  ya  qne  todos  esfOYÍeroD  jantes ,  los  primeros  insultos  que  ten« 
taron ,  fiíeron  en  6el2iratnaladra ,  y  lagares  marítimos  de  Es- 
pal!*)  dorios  eoales  si  llevaron  grande»  robos,  multitud  de  te- 
soros y  riqueaas^  Después  corrieron  parte  de  la  Andalucía  y  Por- 
tugal ,  degollando  y  matando  á  cuantos  encontraban. 

3  Hechas  estas  corridas  en  aquel  aflo ,  Tarif  y  Julián  se  vol- 
vienm  á  Xfrica  para  dar  razón  á  Musa  délo  que  habia  pasa- 
do en  Espada ,  como  lo  escribe  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Gele- 
htólo,  mucho  Muza  ;  y  entre  los  tres  se  concertó  volver  á  pasar 
el  aíio  siguiente  á  Espada  con  muy  poderoso  ejército ,  confor- 
me veremos  en  el  capítulo  144  •  pnes  la  concarrencia  del  tiem- 
po me  llama  á  otro  asunto. 

CAPÍTULO    CXLIIL 

De  la  muerte  de  Ouillermo  obispo  de  Barcelona  electo  de 
Tarragona  \  y  de  su  sucesor  Bernardo. 

1  üio  la  temporada  que  pasaba  en  Espada  lo  qpe  dejo  fe-  ^^^  ?'^' 
ferido^  coando  contaban  el  tres  de  las  nonas  de  mayo  ado  713 
murid  en  Barcelona  Goilleritio  sd  obispo ,  que  ya  era  electo  ar- 
zobispo de  Tarragona  9  como  claramente  lo  dicen  los  Episcopo^ 

logios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  esta  misma  ciudad. 
El  catálogo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  que  hizo  el  arzo- 
bispo D.  Gerónimo  de  Oria ,  hace  mención  de  este  Guillermo^ 
y  dice  que  había  sido  electo  arzobispo  de  aquella  ciudad  en  el 
ado  694 :  pero  no  puede  ser ,  porque  aun  no  fué  obispo  de 
Barcelona  hasta  el  ado  703^  como  queda  dicho  en  el  capítulo  136. 
Y  si  de  obispo  de  Barcelona  (como  dicen  los  Eplscopologios ,  y 
coocoerda  con  ellos  D.  Gerónimo)  fué  elegido  arzobispo  de  Tar^ 
ragona ,  no  habiendo  sido  obispo  hasta  el  ado  703  claro  está  qoe 
no  pudo  ser  electo  arzobispo  en  el  ado  694 ,  porque  era  nueve 
ados  antes  que  fuese  obispo.  Pero  de  cualquier  modo  es  cierta 
que  siendo  obispo  de  Barcelona  le  eligieron  para  Tarragona ;  y 

5ue  estando  aon  electo  murió  el  ado  713  9  concordando  en  esto 
).  Gerónimo  con  los  dichos  Epíscopologios.  Y  porque  no  te  sa- 
lamos sucesor  hasta  la  recuperación  de  Espada ,  ( porque  Tar- 
ragona faé  luego  asolada  como  presto  diré)  tocando  á  la  segun- 
da parte  de  esta  Obra ,  no  diré  por  ahora  cosa  alguna  de  lo  que 
toca  á  la  arzobispal  dignidad. 

2  En  el  obispado  de  Barcelona  sncedié  Bernardo  ^  que  yiá 
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los  íofeHces  tiempos  de  la  pérdida  de  Espatfa ,  y  qwiá  èn  es- 
ta €Íodad  tribntario  á  los  moros,  eomo  abajo  yerémos  ea  el 
capítulo  i4g :  qae  ahora  €on¥ieoe  ?olfer  al  pasage  de  les  metes. 

CAPÍTULO    CXL•IV• 

De  ¡a  segunda  entrada  que  hicieron  los  moros  m  Egutña 
por  Andalucía  y  Estremadura^y  las  victorias  que  obtih 
vieron. 

1  Jjlegado  el  verano  del  año  713  segoo  Mordes ,  Vaseo 
j  Viladamor,  Tarif  y  el  conde  Joliao  yolfieroo  á  pasar  á  Ej« 
paíía  eoa  el  ejército  qae  habían  prevenido  en  el  inyieroo*  De 
coja  entrada  7  de  otra  qne  hirieron  el  afio  sigoíenCe  eseríbea  los 
mismos  autores  qae  tengo  citados  en  el  capítulo  142.  T  los 
qoe  pasaron  en  eompafUa  de  Julián  y  Tarif  en  este  atfo  713 
fueron  la  mil  hombres  de  pelea  según  dioen  D.  Rodrigo,  Mo- 
rales, Garibay,  Valora,  Vaseo,  VUadamor  y  otros;  ò  25  mil 
como  quiere  el  obispo  de  Taj.  Pero  el  moro  Abulcaaim  Ta« 
rif  dice  que  no  fueron  mas  que  6  mil  de  á  pié,  y  300  de  i  ca- 
ballo. Parece  digno  de  crédito;  porque,  como  ya  he  dicho,  ¿I 
mismo  escribe  que  se  hallé  en  muwas  de  las  siguientes  joros* 
das  contra  Espaáa.  Bste  pequeáo  ejército  de  moros  se  jmt6 
con  conci^to  y  ^rden  militar  en  una  montada  que  estí  sobre 
el  estrecho  que  se  nombraba  Gebeltarifz  nombre  arábigo,  qae 
en  nuestra  lengua  quiere  decir  montaAa  de  Tarif:  tomado  da 
este  capitán  moro:  y  después  corrompido  el  vocablo ,  se  ha  noiu- 
brado,  como  hoy  se  nombra,  Gibraltar. 

2  Sabida  por  el  rey  Rodrigo  aqaella  segunda  entrada  de 
árabes,  temiendo  el  peligro  que  se  le  esperaba,  envié  pronta- 
mente á  hacerles  cara  un  buen  ejército  mandado  por  uo  sobri- 
no suyo  que  se  nombraba  láigo  ,  según  dice  el  araobíspo  Don 
Rodrigo:  aunque  otros  ,  como  el  moro  Rasis,  y  la  Glosa  de 
las  coplas  de  Jaaa  de  Mena ,  dicen  qoe  se  nombraba  Sancho. 
Jalian  del  Castillo  dice  que  encomend^í  Rodrigo  este  ejército  i 
Sancho  y  á  Slier,  que  como  arriba  hemos  dicho  eran  hijos  del 
rey  Acosta*  Pero  á  mí  me  parece  que  no  puede  ser ;  porqae 
Sancho  hijo  de  Acosta  ya  hemos  visto  que  hayendo  de  la  furia 
de  Rodrigo  su  tío ,  se  había  pasado  á  África^.  Da  Elier  oo  me 
parece  haber  hallado  mención ,  sino  en  el  mismo  Jalian«  Y  así, 
conforme  á  la  mas  comon  opinión,  parece  que  fué  encomendado 
este  ejército  á  Idigo :  que  yo  pienso  es  el  mismo  que  Goiller- 
mo  Totan  nombra  M/'/igo.  Él  moro  Abolcaaim ,  escribiendo  es- 
tas cosas  ,  no  dice  nada  del  capitán  líUgo ;  antes  bien  dice  qoe 
«quel  á  quien  Rodrigo  encomendé  este  ejército,  se  nombraba 
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Ataúlfo.  Fuese  el  noo  ií  el  otro ,  6  todos  dos ,  tanto  cnanto  pe- 
learon con  los  árabes  y  moros ,  siempre  fueron  vencidos  ^  y  á  lo 
tíltimo   muertos  entre  los  otros. 

3  Cobró  Tarif  con  esta  victoria  tan  grande  ánimo  y  orgu« 
Uo,  que  guiado  por  el  conde  Julián,  comenzó  á  entrarse  por  el 
Andalucía  y  Estremadura  destruyendo  y  talando  toda  la  tierra, 
sin  hallar  en  ella  resistencia  alguna.  Y  triunfante  de  victorias, 
y  abundante  de  riqueeas  con  los  robos  que  habia  hecho,  se  vol- 
vió, como  dicen  algunos,  en  el  mismo  atfo  713  á  África  á  dar 
relación  á  Muza  de  los  sucesos  de  aquella  empresa :  y  animar- 
lo á  que  enviase  mas  gente  contra  la  triste  y  miserable  Espa- 
rta ,  llevando  consigo  y  tratando  allí  al  conde  Julián  con  elo< 
¿ios  ,  por  que  cumplía  puntualmente  lo  que  habia  ofrecido. 

CAPÍTULO    CXLV- 

De  la  tercera  entrada  que  hicieron  los  moros  en  España^ 
y  de  la  arande  batalla  que  tuvieron  con  el  rey  Rodrigo^ 
que  en  ella  fué  vencido  y  desaparecido. 

I     vJuando  Muza  hubo  escuchado  á  Tarif  y  á  Julián  la  re« 
lacíon  de  lo  sucedido  en  Espada ,  determinó  enviar  mas  gente, 
deteniéndose  en  África  casi  como  en  rehenes  y  prenda  al  conde 
Requila  de  quien  hablé  en  el  capítulo  140.  Y  Tarif  acompaña- 
do  del  conde  Julián  volvió  con  nueva  gente  á  pasar  tercera  ves 
contra  España  en  el  año  714  de  Cristo  Señor  nuestro  con  to« 
do  el  poder  de  África,  que  según  Medina  y  Julián  del  Casti* 
lio  eran  300  mil  combatientes;  si  bien  los  que  siguen  al  obis- 
po de  Tuy ,  y  al  moro  Abulcazim  ,  dicen  que  Tarif  en  el  año 
713  no  volvió  á  África ,  sino  que  desde  España  avisó  á  Muza, 
y  él  vino  con  esta  gente.  Verdad  es  que  Ambrosio  de  Mora- 
les y  Pedro  Medina  dicen  que  Muza  no  pasó  á  España  hasta  Mor.  1.  la. 
el  año  715  en  que  ya  D.  Rodrigo  era  vencido;  y  que  pasó  por  5:  ^3* 
envidia  de  las  victorias  de  Tarif,  como  en  otro  lugar  lo  toca-  c.rs!^'  '' 
remos.  Como  quiera  que  fuese,  el  común  parecer  de  todos  los 
escritores  citados  en  los  capítulos  14a  y  i43 )  ^  •  V^^  ^^  aquel 
año  714  se  perdió  España.  Y  que  esta  sea  la  común  opinión  lo 
dice  Fr.  Juan  Pineda  :  si  bien  que  en  los  otros  años  siguientes  Pine.  K  if. 
hicieron  los  moros  de  África  muchas  venidas  á  España,  como  c*  i^-.  §•  3- 
lo  opina  Gerónimo  Zurita ,  y  parece  también  del  moro  Abul-  ^  i'  *^"  ^' 
cazim  Tarif;  y  de  alguna  de  ellas  haré  mención  en  otra  ocasión»  Tarif  i.  i. 
Pero  las  mas  señaladas  fueron  las  tres  que  dejo  escritas ,  y  de  c.  9. 
ellas  ésta  del  año  714  con  la  cual  se  dice  que  fué  del  todo^""^^^-  i* 
perdida  España.  Porque  loa  que  entonces  entraron  vencieron  al  ^'  ^* 

TOMO  IV.  4Q^ 
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rey  Rodrigo ^  y  se  apoderaroo  de  grande  parte  de  la  tierra,  co- 
mo presto  veremos. 

2  £q  fio  coaodo  entraron  estos  moros  el  atfo  714  estaba  ya 
prevenido  el  rey  D.  Rodrigo  con  sn  gente  de  pelea ,  y  sabida 
la  venida  de  ellos  les  salió  al  encuentro  él  mismo  en  persona 
con  nn  ejército  de  100  mil  hombres  de  pelea ;  annqae  no  es- 
pero  los  de  la  Galia  Gética ,  qae  eran  los  de  la  provincia  Nar^ 
bonesa  ,  ni  los  de  la  Gotholannia  qne  era  Catalana ,  ni  los  de 
Iberia  qne  era  Aragón  ,  ni  los  de  Cantabria  qne  era  Navarra : 
cnya  falta ,  dicen  algunos  qne  cansé  la  total  mina  y  perdición  de 
Rodrigo  ,  que  con  pocos  quiso  pelear  contra  machos.  En  efecto 
puesto  en  érden  de  pelea ,  salió  el  Rey  contra  los  moros ,  cerca 
de  las  cíodades  de  Jerez  y  Medina  Sidonia ,  que  le  parecié  ser 
parage  proporcionado ,  por  estar  cerca  del  Estrecho ;  entendiendo 
que  vedando  aquel  paso  estorbaba  la  entrada  del  enemigo  por 
dentro  de  la  tierra.  Verdad  es  que  algunos  quieren  que  fuese  en- 
tre Murcia  y  Lorca  en  on  parage  que  le  llaman  la  Sangonerat 
empero  los  reprende  la  Crónica  general  de  Espada :  y  así  se- 
guiremos la  opinión  de  los  otros  escritores  ya  puesta.  Llegado 
el  Rey  con  sn  ejército  á  encararse  con  los  moros  se  dieron  la 
batalla  de  poder  á  poder ,  tan  fuerte ,  áspera  y  reñida  ,  que  fué 
una  de  las  mayores  que  jamás  han  sucedido  en  el  mundo.  Por- 
que concoerdan  casi  todos  los  escritores ,  en  qne  doré  ocho  dias 
continuos ,  de  domingo  á  domingo ,  batallando  siempre  los  anos 
con  los  otros,  sin  poderse  vencer  en  toda  la  semana  ;  hasta  que 
al  líltimo  ,  siendo  la  pelea  tan  continuada ,  faltando  á  los  Go- 
dos la  mucha  gente  que  ya  era  muerta  é  herida ,  y  á  cansa 
también  de  las  ocasiones  que  diré  abajo ,  dia  domingo  octavo 
de  la  pelea,  las  fuerzas  faltaron,  los  ánimos  se  enflaquecieron, 
se  comenzaron  á  desbaratar ,  los  enemigos  los  cargaron ,  y  así 
fueron  vencidos ,  muchos  de  ellos  muertos,  y  la  tierra  destruida. 
No  se  dice  cuantos  fueron  mnertos  de  los  vencidos:  pero  se 
puede  colegir  de  los  moros ;  porque  apuntan  que  murieron  en 
aquella  tan  continuada  batalla  16  mil  hombres  según  el  obis* 
po  de  Tuy,  é  20  mil  según  otros.  Fué  el  líltímo  dia  de  esta 
batalla  á  9  de  setiembre  (é  á  11  según  Benter)  del  alio  de 
Cristo  nuestro  bien  714 9  ^<>™o  opinan  Morales,  Alfonso  de 
Cartagena  y  Gerénimo  Blanca,  siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodri- 
go. Y  en  el  mismo  alio  la  pone  Pedro  de  Mesa ,  en  las  adicio- 
nes que  hizo  á  Medina.  Verdad  es  que  el  mismo  Medina  re- 
prende á  Morales ,  y  da  las  razones  por  el  cémputo  de  los  ára- 
bes y  otros :  concluyendo  que  esta  batalla  no  pudo  ser  sino  en 
martes  á  ig  de  julio  del  afio  de  715.  Reprende  también  á  Mi-< 
gnel  Ricio  caballero  napolitano,  porque  escribid  que  habia  sido 
á  13  de  noviembre  de  717.  Pero  yo  no  sé  como  le  reprende  de 
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esto :  porque  no  he  sabido  hallar  ( en  las  impresiones  que  he 
visto)  qoe  seflalase  dia  ni  aflo  alguno  i  aquesta  batalla.  Da* 
mian  Ooes  y  Felipe  García  sí  que  dicen  que  fué  el  atfo  717.  Y 
mas  adelantan  Carbonell  y  Valera ,  que  dicen  fué  á   11  de  se« 
tiembre  de  719.  Tomich  dice  que  fue  el  alio  721.  Va  Esteban  Tomicbc.ç. 
Garibay  probando  con  el  cómputo  de  la  letra  Dominical  que  no  ^^^3^*  '*  ^* 
pudo  ser  en  domingo  ,  y  en  el  cómputo  del  atfo  sigue  la  misma  T|^r¡f'  ].  ,. 
opinión  de  el  de  714.  El  moro  Abulcasím  Taríf  dice  que  esta  c.  9. 
batalla  fué  en  miércoles  á  mediados  de  octubre  del  afio  94  de 
la  Egira,  que  según  la  nota  de  aquel  margen  sale  el  mismo  aifo 
de  714.de  Cristo.  Y  del  escrito  de  este  mismo  moro  resulta  que 
esta  batalla  no  fué  tan  continuada  como  se  cuenta  de  que  los 
ocho  dias  se  pelease  sin  cesar ;  si  no  es  que  en  ellos  tuvieron 
muchas  peleas  ^  oasi  un  dia  por  otro. 

3  Y  dejando  aparte  que  todo  este  vencimiento  se  siguié  de 
la  permisión  Divina  por  los  pecados  de  Espada :  las  causas  que 
el  juicio  humano  puede  tener  por  ocasión  de  que  tan  fácilmen- 
te se  perdiese  el  poder  de  los  Godos  en  el  solo  tiempo  dé  ocho 
dias,  fueron  la  primera  el  no  haber  esperado  el  rey  Rodrigo, 
ántéS  de  dar  la  batalla,  los  ejércitos  de  Narbona,  Cataluña, 
Aragón  y  Navarra.  La  segunda ,  que  dos  atfos  áotes  había  ha- 
bido  en  toda  España  una  grandísima  hambre  y  pestilencia ,  con 
que  estaba  la  gente  del  todo  debilitada.  La  tercera ,  que  no  te- 
man arma»,  porque  las  habia  sacado  de  España  el  rey  Witiza: 
y  los  árabes  eran  gente  muy  ejercitada  en  las  armas ;  y  los  deu- 
dos de  Julián  que  veuian  con  ellos  ,  eran  gente  escogida ,  y  ar- 
mada por  los  mismos  moros.  También  dicen  que  Rodrigo  ha- 
bia encomendado  los  dos  cuernos  á  alas  de  la  batalla  á  Ebo 
y  Sisebuto  hijos  del  rey  Witiza ,  y  que  ellos  se  concertaron  con 
Julián ,  y  cuando  Uegé  el  caso ,  se  pasaron  al  ejército  enemi- 
go eon  la  gente  de  su  mando ,  y  pelearon  contra  el  ejército  Go- 
do;  pero  Morales  lo  niega,  diciendo  que  habiéndolos  persegui- 
do el  Rey  (  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  i4o )  no  es  de 
creer  que  los  tuviese  en  su  compañía ,  y  mucho  menos  el  que 
les  fiase  los  puestos  tan  principales  del  ejército.  Yo  soy  del  mis- 
mo sentir :  si  no  es  que  nos  pensemos  que  estos  infantes  fingiesen 
volver  en  gracia  del  Rey ,  para  mejor  hacer  la  traición  que  con 
el  conde  Julián  tenían  concertada ;  y  si  no  es  esto ,  yo  no  sé  ha- 
llar en  modo  algono  que  ellos  se  vengasen  ,  ni  que  valiesen  á 
Julián,  como  le  habían  prometido* 

4  Del  rey  D.  Rodrigo ,  que  como  dejo  escrito ,  se  hallaba 
en  esta  batalla^  dicen  que  según  la  costumbre  Real  iba  en  ella 
en  un  carro  de  marfil ,  adornada  su  persona  de  ropas  de  tejidos 
de  oro  y  plata ,  y  con  corona  Real :  y  que  acabada  la  batalla, 
se  hallaron  todos  sus  adéreme  juntamente  con  su  caballo  Ju^ 
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relia  á  h  orilla  del  rio  Gaadalete ,  sia  hallarse  et  ooerpo  del 
Rey  m  vivo  ni  muerto ,  sí  solo  oa  pastor  ^  qae  did  sellas  de  él, 
y  eotendieron  había  ido  camino  de  Castilla ;  ni  nnoca  mss  se 
sopo  otra  noticia ,  hasta  qoe  al  cabo  de  200  atfos ,  en  Viseo 
ciadad  de  Portugal  j  se  halid  ona  piedra ,  que  con  Us  letras  que 
había  grabadas  en  ella,  daba  seftal  de  haber  sido  cabierta  de  la 
sepultara  de  Rodrigo ;  porque  según  escriben  Uorales  y  Vila- 
dunor »  decían  de  este  modo : 

Hia  REQVIESCIT.  RVDERICVSt 

YLTIMVS.  REX.  GOTHORVM. 

Que  en  nuestro  vulgar  .se  lee  así :  Aquí  repesa  Ruderica 
último  Rey  de  los  Godos. 

5  Algunos  ponen  esta  inscripción  mas  larga ,  como  quieren 
Beuter  ,  Julián  del  Castillo  y  Juan  Vasca »  diciendo  de  este 
modo; 

me  lAGET  RODERICVS  VLUMVS  REX  GOTHORVM. 
MALEDICTV8  FVROR  IMPIV8  JVLIANI,  QVIA  PERTDíAi 
BT  INDIGNACIÓ  ,  QVIA  DVRA 
VESSANVS  PVRU,  ANIMOSVS INDI6NATI0NE,  IMPETVG8V8 
FVRI^,  OBLITVS  PIDEUTATIS,  IMMEMOR  RELIGIONIS, 
CONTEMPTOR  DIVINITATIS^  CRVDELI8  IN  SE,  HOmCIDA 
IN  DOSf INVM ,  H0STI8  IN  DOMÉSTICOS  ,  VASTOR  IN 
PATRIAM.  REYS  IN  OMNEÏ. 

MEMORIA    EIVS   IN    OMNES    AMARE8CET: 
ET  NOMEN  IN  .ETERNVM  PVTRESCET. 

6  Pero  Morales  y  Viladamor  dicen  que  el  obispo  de  Sa- 
lamanca que  escribi^í  haber  sido  hallada  aquella  piedra  en  su 
tiempo  y  y  que  él  la  vÍ4Í ,  no  le  pone  mas  palabras  de  tas  que 
dejo  escritas  en  aquetiaa  dos  primeras  lineas.  Ni  el  obispo  de 
Bdrgos  Alfonso  de  Cartagena »  Mariana ,  ni  Guillermo  Totao, 
tampoco  ponen  otras  palabras  que  aquellas :  y  dicen  muy  bieo 
Morales  y  Viladamor  que  las  demás  palabras  del  segundo  epi- 
tafio no  son  de  k  sepultura  ^  sino  es  del  arzobispo  D.  Rodrí* 
go  f  que  después  de  haber  puesto  las  palabras  escritas  en  la  pie- 
dra 9  continüía  las  suyas  dirigidas  al  conde  Julián.  Y  el  correc- 
tor que  corregia  la  impresión ,  que  no  debia  saber  mucho  y  le 
fulo  todo  en  una  misma  especie  de  letra  y.  J  los  que  vinieron 
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después ,  y  ao  lo  especularon  bien  5  sigoiendo  la  carretera ,  ca- 
yeron en  el  mismo  error ;  como  lo  conocerá  quien  lo  qaiera  min 
rar  con  nn  poco  de  atención» 

7  Tienen  por  moy  cierto  Morales  y  Viladamor  que  el  ia^ 
fante  Pekyo ,  que  era  Protospataria  del  Rey  ^  sin  duda  se  de- 
bió bailar  en  su  ejército  en  aquella  tan  sangrienta  batalla  :  de 
ki  que  le  libró  Dios ,  para  que  fuese  el  restaurador  de  mueha 
parte  de  Espaíla ;  como  Dios  mediante,  lo  esplicaré  muy  al  pro^ 
pósito  en  la  segunda  parte  de  esta  Obra* 

8  Con  la  pérdida  de  esta  batalla  quedé  abatida  la  gloria  de 
los  Godos,  que  por  espacio  de  29^7  afios,  segon  Pineda,  6  de 
mas  de  30a,  desde  que  Ataúlfo  entré  en  Gatalnfia  ,  siempre 
habift  ido  en  aumento ,  ademas  del  ensalzamiento  que  tenia  de 
tantas  otras  victorias  por  largos  siglos  ganadas  eon  tantos  traba- 
jos. T  quedé  solo  la  sombra  é  infelice  memoria  de  ellos,  coa 
grandísima  calamidad  y  miseria  para  Espada ,.  particularmente 
para  nuestra  Cataluña  ^^  como  presto  veremos. 

9^  En  fin ,  como  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Espada  es^ 
taba  en  aquella  batalla ,  perdida  ella  quedé  desapoderada  y  des- 
truida toda  la  tierra  en  general ;  de  tal  modo ,  que  apenas  que- 
dé ciudad ,  villa  ^  castillo  é  lugar ,  que  no  fuese  tomado  por  los 
moros  t  i  escepcion  de  las  montadas  de  las  Asturias ,  á  las  cuá- 
les se  retiré  con  atgunos  pocos  cristianos  el  infiínte  Peta  jo  f^  las 
Alpujarras^  de  Granada ,  y  partida  de  las  montadas  Pirineas ,  por 
la  parte  de  entre  Navarra  y  Aragón  ^  y  parte  del  Pirineo  que 
corresponde  á  nuestra  Gataluda ,  q^oe  tampoco  no  fueron  con- 
quistadas ,  por  algunas  partidas  que  eran  muy  ásperas  y  fra- 
gosas t  como  largamente  se  verá  en  el  discurso  del  capítulo  150. 
De  Guipiízeoa  y  tierras  de  Vizcaya ,  concuerdan  todos  los  his- 
toriadores y  en  que  no  fueron  conquistadlas.  Y  porque  esto  ha  sido 
con  mucha  generalidad ,  particularizaremos  ahora  algun  tanta 
mas  las  moriscas  victorias  (^i)> 

C  >  )  Tambieo  en  esta  batalla  de  la  ribera  del  rio  Gruadélete  ,  como  en  lá 
íiincion  del  sitio  de  Nioies ,  ha  procedido  el  Cronista  con  roas  brevedad  de  la- 
que corresponde  á  un  hecho  como  este ,  que  fué  de  los  mas  señalados  y  me* 
morables  que  ha  habido  en  el  mundo.  Por  lo  que  Creo  hacer  servicio  al 
lector  sacándole  de  la  precisión  de  buscar  mayor  esplicacioa  en  otra  obra, 
pudiendo  dársela-  en  esta» 

Habiendo  pues  juntado  el  Rey  Don  Rodrigo  sa  ejército  marchó  con  él, 
y  se  preseotdá  los  Africanos  cerca  de.  Jerez  sobre  las  riberas  del  rio  Guada- 
lete.  Allí  puestos  frente  á  frente  los  escuadrones  consumieron  siete  días  con 
escaramuzas  y  en  disputar  algunos  puestos  ,  y  al  octavo  se  resolvió  el  Rey  á 
darla  batalla,  por  que  ya  faltaban  los  bastimentos,  y  era  [de  mas  peligro 
retirarse  que  acometer.  Sentado  en  un  carro  de  marfil  (como  era  costumbre  de 
tos  Godos)  aun(}.ue  algunos  dicen  que  en  una  litera  de  dos  molos  ,  vestido  de 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada,  calzados  unos  coturnos  sembrados  de  perlas 
y  piedras  preciosas,  y  la  espada  desnuda,  se  presentó  á  su  ejército  con  magestad 
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CAPÍTULO    CXLVI. 

De  la  venida  á  España  del  capitán  Muza\  y  como  los  mo^ 
ros  tomaron  Aragón  y  yalénoia^  y  llegaron  á  Tarragona^ 

Año  jri  j.  I  iVlasa  que  rapo  en  Xfirica  los  prósperos  sucesos  de  Ta*« 
rif  Abeiisárea ,  se  dcjtf  poseer  de  la  envidia ,  y  vino  á  Espada 
en  el  aíío  715,  segnnJaan  Vaseo.  Verdad  es  qae  eomo  he  di- 

]ReaI ,  y  con  voz  gr&ve  y  animosa  les  dijo  asi :  Bn  tai  escaramuzas  de  estos 
dias  habréis  notado  que  estos  viles  africanos  son  buenos  para  revolver  los 
caballos  y  recibir  la  carga ;  pero  no  para  darla  y  sustentar  el  peso  de 
una  batalla ;  gente  bárbara ,  que  combate  con  vocería  y  confusión^  sin 
orden  ni  disciplina  militar  ^  sus  armas  ligeras  y  flacas  j  sus  cuerpos 
desnudos  ,  espuesios  d  los  golpes  y  heridas ,  cuyo  Imperio  no  le  ha  /e« 
vantado  el  esfuerzo  y  valor ,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  falsa 
secta  f  que  arrebató  ios  ánimos  populares  de*  Asia  y  África»  Los  que 
kan  pasado  d  España  no  son  de  la  nobleza ,  sino  de  la  ínfima  plebe , 
que  no  pudiendo  aquella  provincia  sustentarlos ,  aunque  sustenta  las. 
serpientes^  los  ha  echado  de  si  para  que  vivan  con  el  robo.  Esta  es  su 
profesión ,  mas  que  la  guerra*  Todo  su  bagaje  viene  cargado  de  las  ri'^ 
quezas  que  han  robado  i  presto  será  despojo  vuestro.  Los  rebeldes  quo 
los  han  t raido j  son  los  hombres  mas  viles  de  España  ^  sin  religión^  sinféf 
y  sim  honra  j  que  ya  están  temiendo  el  castigo  de  la  Divina  justicia  por 
medio  de  los  aceros  de  vuestras  espadas.  Sien  merecido  lo  tiene  el  atre* 
vimiento  de  esta  vil  canalla  y  que  ha  pasado  el  Estrecho  pata  privaros 
de  la  religión  y  libertad^  y  despojaros  del  glorioso  y  feliz  Imperio^ 
que  con  tanto  valor  y  sangre  habéis  alcanzado  y  conservado  por  mu^ 
chos  siglos  contra  el  poder  de  la  Monarquía  Romana.  En  todas  par<^ 
tes  sus  sacrilegas  manos  han  violado  las  aras  y  santuarios ,  y  abrasado 
los  templos.  Su  bàrbara  lascivia  no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mugeres^ 
ni  d  la  pureza  de  las  virgines  y  religiosas.  Ta  me  parece  que  reconozco 
en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  de  estas  afrentas ,  y  que  de* 
seosos  de  vengarla  luego ,  y  de  castigar  las  ofensas  hechas  á  Dios ^y  à 
nuestra  sagrada  Religión^  esperáis  impacientes  el  fin  de  este  razonamien" 
to  ;  y  así  por  esto  le  acabo  ,  y  también  p  ara  que  á  Dios  no  se  le  dilaSe 
la  ejecución  de  sus  divinas  iras  ,  y  d  vosotros  la  gloria ^  y  el  trofeo  de 
esta  victoria. 

Al  mismo  tiempo  Taríf  en  un  caballo  berberisco,  embrazada  la  adaiw 
ga  9  y  reposando  sobre  sa  lanza ,  dejd  caer  á  las  espaldas  el  alqaizel ,  y  le- 
yantando  el  brazo  desnudo ,  empuñado  el  alfaoge ,  le  jugó  de  una  y  otra 
parte ;  y  con  bárbara  arrogancia  animó  así  á  sus  soldados  :  Cois  los  felices 
auspicios  de  la  religión  mahometana  habéis  sujetado  á  Asia  y  á  Africax 
y  aunque  vuestro  valor  ha  sido  grande ,  no  hubiera  podido  acabar  tan-^ 
tas  empresas  en  tan  breve  tiempo ^  si  no  asistiera  á  vuestras  armas  el 
brazo  poderoso  del  grande  Alá.  Con  la  misma  asistencia  habéis  venció' 
do  el  paso  del  Estrecho  ,  y  penetrado  felizmente  d  lo  interior  de  España^ 
para  haceros  con  sus  riquezas  señores  del  dominio  universal  del  mundo. 
Lo  mas  habéis  acabado  felizmente;  porque  en  la  batalla  que  vencisteis 
cerca  de  Tarifa  ,  quedó  muerto  el  General ^  primo  del  rey  Rodrigo^  y 
con  él  casi  todos  los  grandes  y  nobles  del  reino  ^  habiéndolos  traído  allí 
su  generoso  valor.  Los  que  ahora  acompañan  al  Rey  son  flacos  de  corts* 
zon  i  unos  cortesanos^  criados  entre  los  perfumes  y  regalos ,  y  otros  saco'^ 
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(Ao  en  el  capítolo  precedente  algooos  peasaron  qae  ya  tíqo  el 
alio  anterior ;  y  ello  es  cierto  qoe  ganada  por  los  africanos  la  re* 
ferida  batalla ,  se  dividieron  en  dos  partes»  Una  que  la  coman- 
daba Muza  (¿  Magued  segan  Mariana)  y  la  otra  Tarif.  ¥  de  Maria.  L5. 
este  modo  foeron  conquistando  las  tierras  de  Andalucía ,  Por-  ^*  ^^* 
tugal  9  Castilla  vieja  y  nueva ,  y  otras  partes.  Pero  dejo  esto, 

eorque  no  háoe  á  mi  propósito ;  ni  tampoco  las  conquistas  que 
ícieron  de  Zaragoza,  de  toda  la  Celtiberia  y  Carpentania :  so-  ^^^.  , 
bre  lo  cual  me  refiero  al  arzobispo  D.  Rodrigo,  Gerónimo  Blan-  c.   18.   de 

rebus  Hisp. 

Blanca  f.  i. 
do8  de  sus  casas  dfuerssa  de  bandos :  todos  gente  viciosa  sin  esperiencia  2,  y  ,  ¡^^ 
de  la  guerra.  Entre  los  cuales  hay  muchos  que  trabada  la  batalla  se 
pasarán  U  nuestra  parte  por  el  odio  que  tienen  d  las  tiranías  de  su  Rey* 
fiste  es  el  último  esfuerzo  del  poder  de  España ,  y  desechas  de  una  vess 
sus  fuerzas^  no  hallaréis  en  ella  oposición  alguna \  porque  las  ciudades 
es  tan  sin  muros  ,  sin  armas ,  sin  caballos  z  con  que  habréis  trocado  las 
arenas  estériles  de  Libia  ^  por  las  de  oro  que  llevan  estos  riosx  los 
aduares  de  lienzo  espuestos  al  rigor  del  sol  por  ricos  palacios  de  mdr* 
moles ;  y  lo  adusto  y  seco  de  aquel  clima  ,  por  lo  benigno  y  fértil  de  este» 
Ta  estáis  empeñados  en  Ha  batalla^  en  la  que  es  menester  ó  vencer  y  6  morir% 
porque  las  olas  del  Océano  y  del  Mediterráneo  nos  niegan  la  retirada* 
Los  peligros  de  la  guerra  se  asegurcui  con  la  victoria  i  à  los  que  huyen 
persigue  la  muerte*  Acometed  pues  animosos  ,  sin  reparar  en  el  número 
de  los  enemigos ,  porque  es  mayor  el  nuestro }  y  no  vence  la  multitud , 
sino  el  valor*  Nuestro  sagrado  Profeta  os  asegura  la  victoria ,  y  convelía 
el  ancho  y  rico  imperio  de  España.  JNo  os  animo  solo  con  las  palabras , 
sino  también  con  el  ejemplo.  El  primero  seré  que  tina  los  aceros  de 
este  alfange  en  la  sangre  real  de  Rodrigo. 

Diciendo  esto  arrtniò  los  acicates  al  caballo ,  y  avaasando  el  batalloa  de 
la  iofantería ,  ordeoò  que  por  uno  y  otro  cuerno  del  ejército  escaramucease 
la  caballería.  Sonáronse  luego  los  atabalea  y  bocinas  acompañados  con  los  ala* 
ridoa  de  los  bárbaros.  La  infantería  africana  dio  una  espesa  carga  de  dardoa 
y  saetas  con  tanta  destreza  y  velocidad,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacío» 
los  carcajes  valiéndose  de  los  alfanges  i  los  cuales,  aunque  en  debida  distan- 
cia eran  inferiores  á  las  espadas  españolas,  después  en  la  confusión  del  cooi* 
bate  los  }ogaban  con  mayor  desenvoltura,/  causaban  horror  con  lo  desafo- 
rado de  sus  heridas,  cortando  braios  y  cabezas,  y  las  riendas  y  cuellos  de 
los  caballos*  Estaban  tan  mezclados  los  escuadrones,  que  igualmente  peligra- 
ban la  frente  y  las  espaldas.  Caían  unos  sobre  otros ,  y  un  mismo  golpe  hería 
al  enemigo  y  al  amlgo^  Los  que  se  revolcaban  heridos  por  tierra ,  se  abraza- 
ban con  los  piea  de  los  vencedores ,  y  se  vengaban  impidiéndoles  la  defensa  y 
la  ofensa*  Nunca  Marte  se  vio  mas  sangriento  y  feroz :  atemorizando  los 
nnertos  no  menos  que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  que  les  dejó  la 
muerte ,  coa  que    parecía  que  amenazaban  la  venganza» 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La  espafiola  era  ligera 
y  fogosa ,  pero  mas  hecha  al  paseo  que  á  la  campafía.  La  africana  estaba  mas 
ejercitada  en  las  escaramuzas ,  y  se  revolvía  con  mayor  ligereza  y-  con  me- 
nor peligro,  cubiertos  los  ginetes  con  las  adargas ,  y  á  veces  con  los  mismos 
cuerpoa  de  los  caballos ,  sin  perder  la  continuación  del  curso  ,  en  cuya  fuga 
no  menos  que  en  los  acometimientos  herian  cbn  las  lanzas.  Los  caballos  ar<* 
dtendo  en  un  furor  belicoso,  peleaban  también  con  las  manos ,  con  los  pies^ 
y  con  los  dientes  ;  y  los  que  caían  muertos ,  les  oprimían  con  el  peso  de  sua  ' 
cuerpos  la  infantería ,  y  á  veces  á  sus  mismos  señores ,  y  á  los  demás  impe^ 
dianel  paso. 
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Zurital.  I.  cas  ,  Gerdoimo  Zorita,  Oaillermo  Totao  ,  Abulcaeim  Taríf, 
Tota  a  pun  ^**^*^*'^  Garibaj ,  Morales ,  Beuter ,  Jaltao  del  Castillo  y  La- 
bei.  ^T 1.  3.  cí^  Marineo.  Tambieo  dejo  de  contar  como  foé  conquistada  Va* 
Abuicaz.  I.  lencia ,  y  si  la  ganó  un  hijo  de  Moca  nooibrado  Abdalasir  (  por 
1.  c.  10.  y  otro  nombre  Aboleazím  HaBdilbar,  como  le  nombra  el  nH)ro 
ctrib  1.  8.  ^bolcasim)  6  al  la  sujetó  el  mismo  capitán  Tarif :  y  si  paso 
c.  49/y  1.  po'  gobernador  de  toda  la  tierra  á  Habobacar,  quien  después 
37.  c.  17.  se  al»5  contra  Abolcacin  Abdilbar  ^  que  como  abajo  veremos  , 
Mor«  1.  I  a.  pof  ausenda  de'  Muza  y  Tarif,  qaedó  gobernador  de  toda  Es- 

Béut.    1.   I. 

c     '\l   1  ^'^  ^^'  nacho  tiempo  se  raaotato  con  vafor'  la  bataUá,   siempre  dudosa 

castillo  l.a,  jjj  victoria  j  aunque  ya  ea  esta,  ya  en  aquella  parte  se  apellidaba  victoria^ 
discurso  \2.¿  ,Q  seguía  la  faga,  porque  como  el  polvo  impedia  la  visca  ,  y  las  voces  el 
Marineo  1.  ^^^^  ^  ^^^^  creíaa  que  todo  el  ejercito  era  vencido ,  y  aquellos  que  vencedor* 
O.c.deijoth.  Animaban  á  los  africanos  las  victorias  alcanzadas  ,  la  gloria  y  los  despo- 
1  h  i"^"'  I  ^^^  adquiridos ,  la  esperanza  de  aumentarlos ,  y  la  desesperación  de  poderse 
Abuicaz.  1.  gaivar ,  si  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  espagoles  incitaba  la  con- 
i«  c.  15*  y  «ervacien  de  la  Religión ,  la  infamia  de  la  servidumbre,  y  la  defensa  de  sos 
^^*  vidas,  bienes  y  familias.  Los  cabos  de  ambos   e]4rci4os  reforzaban   de   gente 

con  valor  y  providenoia  las  partes  flacas  ,  animando' á  los  soldados  y  retiran- 
do á  los  heridos.  Hadábanse  en  esta  batalla  los  hijos  de  Wiiiza,  habiendo 
Tenido  (como  estaba  acordado  con  D.  Julián)  de  África  á  servir  al  Rey:  el 
cual,  con  mas  ligereza  que  pradencia  les  babia  fiado  el  comando  de  los  doe 
cuernos  del  ejircito.  No  basta  la  esperiencia  de  ejemplos  pasados  ú  onseñar  á 
los  Príncipes  que  no  se  olvidan  agravios  recibidos,  y  <]ue  sabe  disimularlos 
la  venganza.  Creyó  Don  Kodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  Príncipes  se- 
ría su  remedio ,  y  fué  su  ruina ;  siendo  estilo  de  la  divina  Justicia  en  sos  «as« 
tigos  disponer  las  cosas  de  suerte,  que  se  hiera  con  so  misma  espada  aqnel  qat 
ofende :  que  entre  sus  manoa  se  rompa  el  arco  {  que  peligre  eo  sus  obras  ; 
y  que  ciega  la  prudencia,  se  confunda  en  sus  consejos ,  sin  que  en  esto  fuer- 
ce Dios  el  libre  albedrío,  porque  basta  dejarle  en  poder  <le  sus  pasiones  para 
que  en  nada  acierte. 

Habiéndose,  pues,  esCosdos  Príncipes  visto  la  noche  áat^  de  secreto  coa 
Tarif,  y  dispueato  con  promesas  del  reino  que  en  el  furor  de  la  batalla  de- 
samparasen los  puestos  ,  la  ejecutaron  así ,  reconociendo    que  inclinaba  la 
•  victoria  ú  favor  de  los    africanos ;  y  depuestas  las    armas    huyeron  seguidos 
de  sus  trepas. 

A  todo  estaba  atento. el  obispo  Oppas  ,  y  cuando  vit$  descompuestos  ios 
dos  cuernos,  y  que  era  tiempo  de  dar  fuego  á  la  mina  de  su  traición ,  qne 
hasta  entonces  habia  cebado  ocultamente  en  su  pecho,  se  pasó  con  el  escua- 
drón que  guiaba  su  estandarte  al  de  Don  Julián  compuesto  de  godos ,  y  jun- 
tos acometieron  por  un  costado  ú  los  nuestros.  La  fuga  de  los  hijos  de  Witi- 
za,  y  la. declaración  de  un  Prelado  tan  grande,  y  de  la  sangre  Real,  desa- 
nimó mucho  á  los  católicos ,  y  aseguró  las  esperanzas  de  la  victoria  á  loa 
africanos. 

Reconoció  el  Rey  el.  peligro;  y  atravesándose  con  su  carro  animó  á  los 
suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor  peligro  y  su  servidumbre  consistia  en  la 
fuga:  que  era  permisión  de  Dios  haberse  separado  de  ellos  los  traidores ,  pa« 
ra  que  vilmente  muriesen  con  los  enemigos  de  su  santa  Religión ,  y  fuese 
mayor  la  gloria  y  el  despojo  á€  ios  fieles ;  que  tenían  seguras  las  espaldas  t 
^  que  el  quería  ser  común  en  el  peligro  por  la  defensa  de  la   Religión  y  de  fa 

-  patria.  Y  saltando  en  tierra  se  puso  á  caballo ,  y  acometió  i  los  enemigos.  Sa 
presencia  yau  ejeqiplo  animó  mucho  á  los  soldados,  y  por  algun  tiempo 
mantuvieron  dudosa  la  fortuna  ¡  hasta  que  oprimidos  de  la  multitud  dejaron 
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palta.  Dejo  también  de  averiguar  si  foé  entonces  cnatido  Abda- 
lasir  marchó  sobre  Valencia ,  y  qoitd  la  cabeza  al  Abulcazim ,  y 
puso  en  la  ciadad  por  alcaide  a  Mahomet  Abenbacar ;  remitién- 
dome de  todo  esto  al  moro  Abnlcazim  Tarif ,  y  á  Jaaa  María-  Ma<*«  I*  ^• 
oa ,  á  Beuter  y  á  Morales.  ^  ^^* 

2  Lo  qne  hace  i  mi  propósito  es  lo  qne  dice  Benter ,  que  c,^"a8.^*  '' 
de  la  pérdida  de  la  Celtiberia  (que  es  Aragón  y  Valencia  )  se  Mor.  L  isu 
siguid  la  conquista  de  las  ciudades  de  Tortosa  y  Lérida ,  y  de  c*  r<^# 
todo  lo  que  hay  desde  allí  basta  Barcelona.  Por  lo  que  parece 
quiere  decir  en  esto  Beuter ,  que  de  aquellos  misoíios  moros  que 
conquistaron  Valencia  y  Aragón  9  pasaron  algunos  continuando^ 
sus  victorias ,  y  que  tomaron  Tortosa ,  Lérida  y  Barcelona.  Yo 
bien  me  persuado  que  tomados  los  reinos  de  Valencia  y  Ara- 
gón ,  debid  desde  allí  bajar  la  calamidad  y  el  azote  á  la  pobre 
Gataluda ,  ayudando  y  valiéndose  los  moros  de  un  reino  al  otro, 
para  poner  esta  tierra  en  el  miserable  estado  en  que  ya  ha- 
bian  puesto  las  otras.  Y  sí  bien  qne  hallo  todo  esto  muy  es- 
parramado y  confuso  con  la  mezcla  de  las  cosas  y  sucesos ,  me 
procuraré  esplicar  lo  mejor  que  me  será  posible.  Presuponien- 
do lo  que  en  los  Comentarios  de  Aragón  dice  Gerónimo  Blancas 
f.  setenta  y  ocho ,  que  andando  los  moros  corriendo  la  tierra  de 
Huesca  y  Jaca  ,  bajaron  á  la  ciudad  de  Lérida ,  y  la  tomaron. 
N(í  dice  si  por  fuerza  6  por  concierto:  sino  que  tomada  la  ciu^ 
dad  de  Lérida ,  el  obispo  y  clero  de  ella  se  retiraron  á  la  ciudad 
de  Roda  ^  que  era  del  mismo  obispado  ;  y  que  entonces  comen- 
zó á  tener  nombre  el  obispado  de  Roda*  También  dice  que 
después  fué  oprimida  Roda  por  los  árabes ,  y  los  cristianos  se 
retiraron  á  Ribagorza ,  y  se  conservaron  en  los  valles  de  Gista* 
va,  Y  entonces  el  obispo  se  mudó  el  nombre  ,  y  se  intituló 
Ripacuriense  y  Gistavense  basta  que  fué  la  tierra  cobrada  por 
los  cristianos ,  y  volvieron  la  Sede  Pontifical  á  Lérida ,  como 
lo  diré  en  su  propio  lugar.  £n  fin :  tomada  Lérida  por  los  mo- 
ros que  bajaban  de  Aragón  viene  bien  lo  que  dice  Beuter ,  que 
de  estas  partes  bajó  el  daño  á  Cataluña.  Y  de  aquí  se  sigue  lo 
que  escribe  el  mismo  Beuter  en  su  Crónica  ,  en  otro  logar  muy  ^*°g  ^*  '• 

el  campo  y  la  victoria  á  loa  africanos ,  sio  haberse  podido  averiguar  ai  el 
Rey  murió  ea  la  batalla,  ó  si  queriendo  pasar  á  nado  el  rio  Guadaiete,  se  aho- 
gó en  él.  Esto  parece  verosímil ,  porque  en  sus  riberas  se  halló  su  caballo 
nombrado  Aurelia  con  los  ornamentos  Reales,  la  corona,  vestiduras  y  caU- 
zado ;  señas  de  que  se  desnudaría  para  pasar  mejor :  pues  si  hubiera  muerto 
en  la  batalla ,  se  habría  el  enemigo  apoderado  de  estos  despojos.  Si  bien  en  ^ 
on  templo  de  la  ciudad  de  Viseo  en  Portugal  se  hallaron ,  como  ya  dejo 
referido,  señas  de  haber  sido  allí  sepultado. 

Asi  cuentan  esta  batalla  en  lengua  latina  Marineo,  el  arzobispo  Dotí  Ro« 
drigo,  Vaseo,  Lucas  obispo  de  Tuy ,  Alfonso  de  Cartagena  y  Mariana. 

Nota  del  Traductor^ 

TOMO  jy.  4' 
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lejos  del  citado;  qoe  en  el  ado  716  iban  béllamenfe  las  poila- 
das  en  Gatalotia :  queriéndolo  decir  de  los  hechos  de  armas  en- 
tre los  cristianos  de  la  tierra ,  y  los  moros  qae  bajaban  hacia 
Tarragona.  De  modo  qoe  parece  qoe  en  las  eercanías  de  los  dos 
Bfios  despees  del  vencimiento  del  rey  D,  Rodrig^o,  que  fiíe* 
ron  los  afios  716  y  717,  los  moros  bajando  de  Valencia  y  Ara- 
gón comensaron  á  correr  por  Catalana  hacia  la  parte  de  Tar- 
ragona :  á  donde  sin  duda  bajaron  de  Tortosa  y  Lérida ,  de  las 
eoales  estaba  mas  vecina  que  de  las  otras.  Con  esta  brevedad  va 
este  escritor  en  una  cosa  qoe  nos  importaba  hallarla  largamen* 
te  narrada  para  nuestro  propósito*  Pero  aun  muchas  gracias  de 
esto  poco.  Yo  no  quiero  escribir  fábulas  ,  ni  fingir  Rabinos 
que  no  se  hallaron  ;  sino  que  breve  6  largo  referiré  lo  que  he 
hallado  escrito  en  dicho  autor.  £1  cual  dice  que  llegados  los 
moros  á  Tarragona,  la  ciudad  se  defendió  y  resistió  muy  vale- 
rosamente; tanto,  que  duré  la  resistencia  algunos  ai(os,  como 
lo  veremos  en  el  capítulo  148 :  dejando  por  ahora  los  moros 
en  el  sitio  de  ella ,  para  tratar  de  otros  sucesos  de  la  concur- 
rencia del  tiempo. 

CAPÍTULO    CXLVII. 

De  como  Muza  y  Tarif  se  fueron  de  España  ,  y  muchos 
moros  principales  se  coronaron  Reyes  en  diversas  provin- 
cias de  ella. 


Mor.  u  ift.  I  Ijiorriendo  el  mismo  alio  del  Setfor  de  716,  según  Mo- 
V¡j^'J,'^JJ¡  rales  y  Viladamor,  6  en  717,  mientras  estaban  las  cosas  ile 
y  iSftV  *CataIol(a  en  el  estado  que  tengo  dicho,  sucedió  Jo  que  á  mas 
Beur.  p.  i.de  los  citados  escritores  dicen  también  Beuter,  Castillo  y  Ma- 

c  ^^ii        '^^°^  *  ^^^^  ^^^  ^^^  ^'  ^^^^  ^'^^  Miramamolin  de  Asia,  habiendo 
dUcurso  I  a!  entendido  el  buen  suceso  que  habían  tenido  los  moros  ó  ara* 
Maria,  1.6.  bes  en  Espalla  ,  mandó  á  los  capitanes  Muza  y  Tarif  pasasen 
c-  ^5*         á  África  ,  donde  él  residia*  Visto  por  Muza  que  era  preciso 
obedecer ,  juntó  los  principales  moros  que  había  en  Espatia ,  y 
consultó  con  ellos  á  quien  dejaría  por  gobernador  general  en  Es- 
pada. Y  resolvieron  que  dejase  á  Abdalazir  su  hijo  ó  sobrino 
(según  algunos)  hombre  sabio,  mansueto,  liberal,  muy  pru- 
dente y  enseñado  á  las  armas.  Hecho  esto,  se  fué  en  compañía 
de  Tdrif ,  llevándose  de  Espada  mochas  riquezas  para  el  Mira- 
mamolin su  señor.  Y  especifica  Joan  Vaseo  que  fuó  la  partida 
de  Muza  en  el  año  718  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  respecto 
de  qoe  todos  concnerdan  con  esto  que  dejo  escrito ,  estraño  ei 
£lm.f.ii¿.  que  Gerónimo  Blancas  haya  dicho  que  Muza  tanto  cuanto  vi- 
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yi6  estovo  en  Espaíta ,  y  que  moerto  el  Miramamolio ,  did  el 
gobierno  al  moro  Abdalazir  6  Abdalazis  hijo  de  Maza. 

2  £1  noevo  gobernador  de  Espafia  Abdalazir  envi<$  á  ÁM^ 
Cñ  convidando  á  mochos  árabes  á  qae  viniesen  á  poblarse  en  Es* 

patia ;  6  segno  dice  el  moro  Abulcazim  Tarif ,  Inego  que  lie-  Aba!.  I.  i. 
garon  Maza  y  Tarif  á  Xfrica,  llevando  la  intención  de  qae  Es-  ^*  ^'* 
paña  se  poblase  de  árabes,  hicieron  pregones  Reales ,  prome- 
tiendo  á  todos  los  qne  qoisiesen  venir  á  habitar  la  España ,  que 
les  darían  tierras  y  bienes  con  boena  comodidad  de  todo  para 
vivir,  y  también  les  concedien  machas  libertades  y  exenciones, 
para  qae  con  ellas  se  animasen  al  pasage,  Y  dicen  los  autores 
que  esto  tuvo  efecto,  porque  pasaron  á  España  crecidísimo  mí- 
mero  de  moros ,  y  machos  hebreos :  á  los  cuales  repartió  Ab<- 
dalazir  las  señorías  y  heredades  de  la  tierra ,  así  como  se  iban 
ganando  las  provincias. 

3  Puso  Abdalazir  so  residencia  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  y 
teniendo  noticia  de  qne  Egilona ,  6  Eliata ,  muger  del  rey  Ro- 
drigo era  viva,  y  que  estaba  presa,  se  la  hizo  llevar:  y  se  ça« 
8<5  con  ella  dándole  licencia  de  poder  vivir  como  cristiana.  Ver* 

dad  es  que  el  moro  Abulcazim  dice  que  la  muger  de  Rodri*  Abul.  1.  t« 
go  se  nombraba  Zarha  Benalayaza^  y  que  casó  con  Maho-  c.  9.  y  %o. 
meto  Gilahi  hijo  del  Rey  de  Túnez ,  que  por  el  amor  de  ella  P*  ^'  *•  3« 
se  hizo  cristiano ,  y  que  por  esto  Abdalazir   los  sentenció ,  é  ^*  ''* 
hizo  morir  á  todos  dos:  y  que  Egilona  no  era  moger,  sino  hija 
del  rey  Rodrigo  ,  y  que  casó  con  Abdalazir  en  el  año  738.  Pero 
sea  como  se  quiera ,  que  á  mí  no  me  toca  averiguar  esto :  fue* 
se  Egilona  moger  ó  hija  del  rey  Rodrigo,  le  dio  á  entender 
á  so  marido  Abdalazir ,  que  se  coronase ,  y  osase  de  insignias, 
nombre  y  títolo  de  Rey.   Y  así  lo  hiiso,  conforme  escriben  los 
ya  citados  en  el  principio  del  precedente  capítulo.  Y  como  al« 
gonos  moros  principales  de  España  supieron  la  coronación  de 
Abdalazir  ,  sintiéndolo  mucho ,  se  conjuraron  contra  él  ,  y  le 
mataron  en  el  año  719  ,  según  lo  dice  Gerónimo  Blancas. 

4'   Otros,  que  tuvieron  la  misma  ambición  de  reinar  que 
había  tenido  Abdalazir,  se  alzaron  con  las  tierras  que  tenían, 
y  tomaron  nombre  de  Rey.  Y  esto  pienso  yo  qoe  sea  lo  mismo 
qoe  ha  qoerido  decir  Pedro  Martorio,  en  las  Adiciones  qne  i^artur.  t¡f. 
ha  hecho  á  San  Antooíno  de  Florencia,  donde  escribe  que  des*  n.c.  7.$.ft, 
pues  de  haber  reinado  alganos  años  el  hijo  de  Muza,  se  di- 
vidió  España  en  tres  reinos  ;  Córdoba  ,  Sevilla  y  Cartagena; 
de  los  cuales  hace  también  mención  Lucio  Marineo  Sículo.  Pe-  Sículo  t.  f. 
TO  Beuter  escribe  que  se  alzaron  Reyes  en  Sevilla ,  Granada,  g^vínS*''' 
Jaén ,  Murcia ,  Denia ,  Játiva  ,  Valencia ,  Tortosa  ,   Lérida  y 
otras  partes  de  España.  Bien  qoe  podría  ser  fuese  verdad ,  ca*  Abul.  i.  &• 
da  cosa  en. so  diverso  tiempo.  Porqoe  Aboicazim  Tarif  donde  c.  1. 
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escribe  estas  cosas  9  las  pooe  eo  diferente  tiempo  y  ocasión :  di^ 
ciando  que  por  haberse  alzado  en  la  Arabia  Alialib  Hachech, 
faltando  la  legítima  sucesión  de  los  Reyes  por  muarte  del  jd- 
yen  rey  Jacobo  Almaozor,  el  capitán  Moza  hí2o  lo  mismo  en 
Àfrica.  Y  visto  esto  Abdalazir  quiso  hacer  lo  propio  en  Espa- 
fia  (  qnizá  á  persuasión  de  su  mnger  ,  como  arriba  he  dicho ) 
y  comunicándolo  con  los  principales  moros  que  tenia  en  Es- 
paña ,  cada  cual  quiso  hacer  lo  mismo  en  las  tierras  6  pro- 
vincias donde  tenían  mando.  T  de  este  modo  Abnlcasim  Hab- 
dilbar  6  Abdalazir  se  quedó  con  .el  reino  de  Córdoba :  en  6ra« 
nada  se  coronó  Betiz  Abenhabuz :  en  Valencia  Abenbucar :  en 
Murcia  Habrahem  Elescandari :  en  Toledo  y  Castilla  Maho- 
met  Abenrachmin  :  en  Aragón  Ismael  Abenhut :  en  Baesa 
Mahomet  Abencotba.  Y  de  aquí  poco  á  poco  se  puede  creer  qoe 
en  Catalufía  hicieron  otros  otro  tanto.  Porque  escribe  el  mis* 
Abul.  p.  A.  mo  moro  Abulcazim  Tarif,  que  el  reino  de  Tarragona  (al  cual 
].  a.  c.  a:i«^Q  ^j  precedente  capítulo  habia  nombrado  provincia)  se  divi- 
^'  ^*  ^'  dio  en  cinco  reinos ;  y  no  especifica  cuales  fueron.  Pero  es  re« 
guiar  qoe  de  los  cinco  serían  Tortosa  y  Lérida,  como  hemos  di- 
cho que  lo  señala  Beuter.  Verdad  es  que  el  moro  Abulcazim 
que  escribe  esto ,  no  quiere  que  fuese  aun  hasta  el  año  de  744* 
después  de  la  muerte  del  rey  Almaozor,  y  coando  Abdalazir 
se  alzó  en  España ;  concordando  entonces  en  lo  que  está  dicho 
de  que  le  mataron,  y  qoe  los  otros  se  alzaron  en  las  demás  pro- 
vincias tomando  el  nombre  de  Reyes  de  ellas.  Con  qoe  podría 
ser  que  la  arriba  dicha  división  de  reinos  no  fuese  entonces  en 
todos  ó  tantos  como  los  que  he  dicho,  siguiendo  la  común  opi* 
pión  que  la  pone  en  el  año  719.  Pero  sea  comoquiera,  esta- 
rá ya  sabido  para  cuando  sea  hora  :  y  volvamos  al  sitio  de 
Tarragona. 

CAPÍTULO    CXLVIII. 

De  como  la  ciudad  de  Tarragona  fué  (isolada  par  los  moros. 

>  I  Ue\é  en  el  capítulo  146  la  ciudad  de  Tarragona  sitiada 
por  los  moros ,  qoe  bajando  de  Valencia  y  Aragón ,  y  pasando 
por  Tortosa  y  Lérida  ,  se  iban  apoderando  de  Cataluña.  Y  dije 
como  aquella  ciudad  se  habia  puesto  en  defensa :  la  cual  duró  . 
algunos  años  con  valeroso  ánimo  y  esfuerzo.  Por  lo  cual ,  dice 
Btut.  p.  I.  Beuter  que  como  duró  mas  de  lo  que  los  moros  habian  peo* 
^*  sado  cuando  comenzaron  la  empresa  ,  continuáronla  tanto  tiem- 

po ,  y  tan  fuertemente  la  batieron  con  diversos  ingenios ,  con* 
tíouos  asaltos  y  rebatos ,  qoe  no  podiendo  sostenerse  mas  ,  la 
tomaron  á  fuerza  de  armas*  Y  después  enfurecidos  y  vengativoa 
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de  la  resistència  qoe  les  hicieron ,  la  destruyeron  y  asolaron , 
dejándola  enteramente  inhabitable.  Y  que  así  estovo  cerca  de 
400  atíos ,  que  pasaron  desde  entonces  hasta  el  tiempo  del  coa- 
de  Ramon  Berenguer  tercero  de  este  nombre  de  los  Condes  de 
Barcelona:  en  cayo  tiempo,  cerca  del   año  1117  6  1118  ,  se 
volvió  á  reedificar,  como  de  paso  en  este  lugar  lo  toca  Micer  Luis 
Pons  de  Icart.   Bien  qne  si  Dios  es  servido  que  pueda  impri- 
mir la  segunda  parte  de  esta  Crònica ,  mostraré  que  antes  ba- 
bia  ya  Tarragona  tenido  algunas  reedificaciones  ;  particularmen- 
te una  en  la  circunferencia  del  año  844  ^^  tiempo  del  em- 
perador Garlos  Calvo ,  y  de  Wifredo  padre  de  Guifré  el  Vello- 
so  conde  de  Barcelona;  que  esto  basta  por  ahora:  y  volvamos 
al  propósito.  Escriben  de  la  ruina  y  desolación  de  aquella  in* 
mgne  y  magnífica  ciudad  Metrópoli ,  los  Catálogos  de  los  arzo- 
bispos de  ella ,  qoe  están  en  las  Constituciones  provinciales  de 
D.  Gerónimo  de  Oria ,  de  D.  Antonio  Agostin ,  y  de  D.  Juan 
Teres,  poniéndula  después  del  Pontificado  del  arzobispo  Vera, 
y  de  la  muerte  del  electo  Guillermo:  del  cual  en  el  capítulo  143 
dejo  escrito  que  habia  muerto  en  el  año  713.  Empero  el  mis- 
mo fiéuter  especificándose  mas  que  los  mismos  arzobispos,  se* 
ñala  que  sucedió  esta  ruina  y  asolación  de  Tarragona  el  año  de 
719 ,  que  es  el  mismo  en  que  he  dicho  que  pasaban  las  cosas 
escritas  en  el  próximo  pasado  capítulo:  con  cuya  cuenta  pare-  Afío  ^19. 
ce  se  conforma  Micer  Luis  Pons  de  Icart ,  que  refiere  esto   y 
otras  palabras  del  mismo  Beuter ,  diciendo  que  las  mismas  es- 
crituras de  los  moros  dicen  qoe  cuando  los  árabes  que  conquis* 
taron  España  llegaron  á  Tarragona ,  tuvieron  muchos  trabajos 
para  haberla  en  su  poder,  porque  se  defendian  valerosamente 
los  que  estaban  en  ella,  anudados  de  su  situación,  fortaleza  de 
las  murallas,  y  profundidad  de  los  fosos  «que  aun  le  hablan  que- 
dado del  tiempo  de  loa  Romanos.  Y  todo  lo  tengo  yo  por  muy 
cierto ,  á  escepcion  de  qoe  los  fosos  fuesen  aun  del  tiempo  de 
los  Romanos ;  habida  consideración  á  las  destrucciones  tan  gran- 
des y  dilatadas  que  habia  padecido  después  de  los  Romanos, 
como  queda  escrito  eo  diversos  logares  de  esta  Obra.  Empero 
el  mucho  trabajo  qoe  les  costaría  á  los  moros  el  ganar  á  Tarra* 
gona ,  se  puede  colegir  de  lo  que  está  dicho  en  el  principio  de 
este  capítulo.  Porque  si  en  el  año  716  ya  daban  los  moros  so- 
bre Tarragona,  y  no  la  tomaron  hasta  el  año  719,  les  duró 
tres  años  lo  menos  el  conquistarla.  Bien  que  pienso  yo  debiaa 
también  los  moros  recorrer  las  otras  tierras  comarcanas ,  apo- 
derándose de  otros  pueblos  menos  fortificados ,  en  el  entretanto 
que  Tarragona  resistia  el  sitio  :  hasta  que  al  fin  fué  entrada, 
pasados  todos  á  cochillo ,  destruida ,  quemada  y  asolada  la  ciu- 
dad ;  con  tanta  crueldad ,  que  dice  Micer  Icart  que  no  queda-  Icart  c.  3^. 
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ron  en  pié  mas  que  las  paredes  de  la  capiiU  de  Sania  Tecla  la 
Icart  c.  36.  vieja ,  y  la  iglesia  de  San  Pablo.  Verdad  es  que  del  mismo  Icait 

Carece  qne  quedaron  algunos  otros  templos  :  pues  dice  que  San 
'ructuoso,  San  Pedro  y  Santa  Magdalena,  fueron  edificios  ya 
del  tiempo  de  los  gentiles.  Podemos  también  aplicar  aquí  lo  que 
en  otro  logar  está  dicho  del  palacio  de  Octaviano.  Y  en  efecto 
debieron  quedar  estas,  y  algunas  otras  paredes ,  descubiertos  y 
arruinados  los  edificios ,  pero  no  poblados:  que  antes  sí  la  ciu- 
dad quedó  asolada  y  desierta ,  como  aquí  está  dicho  y  veremos 
en  la  segunda  parte  de  la  Grdníca. 

CAPÍTULO    CXLIX. 

De  como  la  ciudad  de  Barcelona  después  de  un  largo  com- 
bate capituló  con  los  moros. 

I     J-/espaes  que  los  moros  dejaron  asolada  á  Tarragona ,  pa- 
saron adelante  conquistando  otros  pueblos ,  hasta  que  llegaron  á 

Beot.  1.  I.  Barcelona:  la  cual  dice  Beuter  que  se  dio  á  partido*  Y  no  es 

c*  ft8.  mucho  que  atemorizados  con  lo  sucedido  en  Tarragona »  procu- 
rasen escusar  semejante  ruina ,  después  que  harían  alguna  pro- 

Barcelona.*  porcionada  resistencia.  Porque  dice  Micer  Gerónimo  Pan ,  que 
Barcelona  en  esta  ocasión  fuá  cascada,  combatida  y  sacudida  de 
los  moros.  Por  lo  que  yo  entiendo  que  cansada  de  los  combates, 
y  movida  con  el  ejemplo  de  Tarragona ,  viéndose  sin  esperan- 
zas de  socorro ,  no  quiso  aguardar  su  ruina ,  sino  es  tomar  de 
los  dos  males  el  menor.  Esto  pienso  que  es  lo  que  dice  Jaoobo 

Bergo,  1. 9*  Bergomense  hablando  de  esta  destrucción  de  España  ,  donde 
escribe  que  toda  ella  se  perdit5  ,  á  escepcion  de  algunos  pocos 
Godos  que  los  barceloneses  salvaron.  No  dice  como  los  salva- 
ron :  y  debe  entenderse  que  con  la  dicha  capitulación ,  aunque 
no  especifica  su  contenido  ni  condiciones.  Pero  sin  duda  sería: 
que  pudiesen  vivir  en  la  religión  catòlica ,  teniendo  su  obispo; 
y  que  les  salvarían  la  vida  y  los  bienes,  mediante  algunos  tri- 
butos :  como  de  los  dednas  pueblos  en  general  diremos  abajo  eo 
los  capítulos  151  y  152.  De  Barcelona  consta  particularmente: 
porque  tanto  cuanto  estuvieron  los  moros,  hallamos  que  siempre 
tuvo  obispos.  Y  el  archivo  Real  testifica  que  el  obispo  Bernardo 
(de  quien  dije  en  el  cap.  143  haber  visto  los  infelices  dias  que 
vamos  contando)  quedo  y  vivió  con  los  crisrianos  de  este  ciudad 
sus  feligreses,  hasta  el  año  741 ,  habiendo  tenido  unos  28  afios 
de  un  trabajoso  pontificado  :  tanto  porque  habia  de  confortar  los 
cristianos  en  tan  procelosa  y  calamitosa  temporada;  como  por 
las  mudanzas  que  en  su  tiempo  pasaron  en  esta  misuM  ciudad, 
seguaen  U  Parte  segunda,  siendo  Dios  servido,  lo  veremos  lar- 
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gemente*  Advierto  empero  al  lector  que  á  este  obispo  Bernardo 
le  confunde  el  episcopologio  Capitular  de  esta  ciudad  ^  con  otro 
Bernardo  Vivea  que  hubo  después :  del  que  trataré  á  su  tiempo» 
2  En  fin ,  volviendo  al  propósito ,  perdida  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  goda  que  había  en  Gatalufta ,  la  que  quedó  se 
conservó  entre  los  barceloneses :  dándose  la  ciudad  á  los  moros 
con  las  dichas  condiciones ,  que  les  fueron  otorgadas. 

CAPÍTULO    CL. 

De  como  los  moros  se  concertaron  con  Moños  señor  de  Cer-' 
daña:  y  la  resistencia  que  les  hicieron  muchos  cristià^' 
nos  en  los  Pirineos  de  Cataluña. 

1  JL ornada  que  fué  Barcelona,  que  (como  hemos  visto  en 
el  capítulo  seis  de  este  libro  y  en  otros )  en  todo  el  tiempo  de 
los  Godos  había  sido  Metròpoli  de  Gatalutfa  en  lo  temporal : 
asolada  Tarragona,  cautivada  Tortosa,  y  sin  libertad  Lérida,  con 
poca  dificultad  vencerían  después  las  demaa  ciudadea  que  queda- 
ban. Y  por  esto  escribe  fieuter,  que  tomada  Barcelona,  los  moros  ^^"^'  P*  <• 
se  concertaron  con  Moños  señor  de  Cerdada.  Con  que  habiendo  ^*  ^"  ^'  ^ 
llegado  allí  que  era  el  estremo  del  país ,  juegue  el  lector  cual 

debían  estar  ya  todas  las  tierras  situadas  en  el  medio :  como  la 
Segarra,  Mantesa,  Berga,  Ausona  ò  Vique,  Ripoll  y  otras* 
£n  fin  concertáronse  los  moros  con  Moños  ,  para  hacerse  se* 
ñores  de  la  tierra ;  como  del  suceso  que  presto  veremos  se  deja 
bien  entender.  Empero  antes  de  pasar  mas  adelante,  quisiera 
advertir  que  como  Beuter  dice  que  Moños  era  señor  de  Cerda- 
fia,  que  antiguamente  se  llamé  Ceritania  ,  añadiendo  que  la 
capital  de  ella  era  Ceret  ^  se  engaña  en  esto  :  porque  ya  larga* 
mente  tengo  demostrado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segun- 
dó ,  cuan  diferentes  eran  Ceret  y  Cerdaña.  Refiérome  á  lo 
que  allí  tengo  dicho ,  y  por  ahora  basta  saber  que  Moños  era 
señdr  de  Cerdaña. 

2  Se  ha  de  saber  también  para  entendersde  raía  lo  que  he* 
mos  de  decir,  que  en  la  Calía  Gótica  (que  ya  en  el  capítulo 
primero  tengo  señalado  donde  era  )  en  el  tiempo  que  el  rey  D. 
Rodrigo  perdió  España  ,  estaba  por  gobernador   un  caballero 
principal  de  los  Godos  nombrado  Eudo  segon  dice  Beuter:  y  aun-  Beut.  p.  r. 
que  Nicolás  Bertran  dice  que  era  gascón  ó  de  la  Galia  Gótica,  c.  a^. 
todo  es  una  cosa.  Este  es  aquel  mismo  á  quien  Carbonell  nom*  ^^^^'^  ^•t9* 
bra  Liodes:  aegun  lo  que  se  ve  del  concurso  de  los  años,  con  carb!f.  %t^ 
los  sucesos  de  las  cosas.  Este  Eudo  en  el  tiempo  que  se  perdió 

el  rev  Rodrigo,  viendo  io  que  pasaba  en  España ,  se  intituló 
Príncipe  de  Guiaaa  y  de  Fasconiay  6  Gascuña ,  que  es  una 
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Atnilio  l.f .  misma  cosa.  Y  por  eso  Paulo  Emilio  le  nombra  Prmcipe  dé  la 
Vaiera  p.3,  jgi^itania :  si  bieo  Valera  le  intitula  Rey  de  ella.  Este  Eudo 
^*  ^^*         tenía  una  hija  casada  con  Moños  principal  caballero  godo,  qae 
Blanc. f.34.  ^'^  setfor  de  Gerdaña.  Gerónimo  Blancas,  e^ribiendo  sobre  es- 
te particular,  parece  un  tanto  contrario  j  un  poco  mas  largo^ 
pero  mas  claro  en  este  hecho:  pues  dice  que  entre  los  Godos 
hubo  un  caballero  muy  señalado  nombrado  Andeca  descendien- 
te  de  los  Duques  de  Cantabria :  el  cual  murió  peleando  en  la 
GaríbayUS.batalla  en  que  fué  vencido  el  rey  Rodrigo;  como  así  tambíeo 
c.  48.  y  1.  lo  escribe  Garibay.  Y  que  á  Andeca  sobrevivid  no  hijo  nombra* 
31.  c.  ft.     ¿Q  Eudo  y  una  hija  que  se  llamaba  Walindaí  loa  cuales,  bs- 
yendo  de  los  moros ,  se  pasaron  á  Francia.  Eudo  casó  allí  con 
una  señora,  que  era  duquesa  de  Aquitania  ;  por  la  cual  él  se 
^  debió  intitular  Duque  de  Aquitania ,  como  le  intitulan  Fran- 

Znrh^i.  u  ^^^^  Galaa  y  Gerónimo  Zurita.  De  la  cual  señora  tuvo  Eudo 
c.  a.  tres  hijos  nombrados  Huivildo  ,  Visar io  y  Asenarioi  y  dos 

hijas,  que  la  mayor  fué  nombrada  Menina^  ó  Momeram^  ó 
Mimina ,  y  de  la  otra  ignoramos  el  nombre.  La  mayor  caa¿  con 
Pruila^  Rey  que  fué  de  León.  La  secunda,  que  no  sabemos 
su  nombre,  de  tantos  como  le  hallamos  á  la  mayor  (que así 
había  de  ser  siendo  cosa  tocante  á  Cataluña  )  fué  casada  con 
Monos  señor  de  Cerda  ña.  Esto  es  lo  que  dice  Blancas.  Y  aun- 
que no  intitule  á  Eudo  Rey  ni  Príncipe ,  bien  podria  ser  qoe 
él  tomara  título,. como  lo  tomaron  otros  en  León  y  en. Sobrar 
be ,  de  lo  que  van  llenas  las  historias. 

3  Volviendo  ahora  al  nuestro  propósito ,  dice  Beoter  que  he- 
cho el  concierto  de  los  moros  con  Modos ,  quedaron  sedores  de 
toda  la  tierra  de  Ceritania ,  Puigcerdà ,  valles  de  Pallad  j 
de  Aran.  Y  á  la  parte  de  levante ,  de  las  tierras  de  Capsir^ 
Salsas ,  Rosellm  y  Perpi/ían ,  hasta  comprender  esta  otra  par- 
te de  acá  del  ante- Pirineo  hacia  Empurias,  y  todo  el  £IIlpQ^ 
dan ,  entendiéndolo  empero  de  las  tierras  llanas ,  y  con  alguna 
moderación,  que  veremos  cerca  del  fin  de  este  capítulo.  Y  yo  es- 
toy en  el  concepto  de  que  la  causa  porque  se  eoncertó  Modos 
Beut.  p.  I.  Gou  loa  moros ,  se  puede  sacar  del  mismo  Beuter;  y  seria  por- 
c.  a8.  y  fl9.  ^q^  muchos  de  los  cristianos  que  en  aquel  tiempg  iban  hayeo* 
do  de  la  furia  de  los  moros ,  pasaban  á  pedir  socorro  i  los  Prín- 
cipes cristianos :  y  como  sucede  ordinari/imente  por  nuestros  pe- 
cados ,  no  le  hallaban ;  así  porque  no  habia  emperador  eu  Italia, 
como  también  porque  en  Francia  Garlos  Marttl ,  que  era  gober- 
nador del  reino  por  impedimento  de  Hilderico  ó.Cbilderico,  a* 
taba  ocupado  en  guerras  contra  Sajouia:  y  £udo  suegro  de  Mu- 
dos ,  luego  que  se  intituló  Príncipe  de  la  Guiana  y  Yasconia, 
tuvo  guerra  ,con  loa  Bailius ,  y  gente  del  gobierno  de  Fraocia , 
que  le  eran  vecinos.  De  que  vengo  á  considerar  que  Qlodos  visto 
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cuan  poderosos  iban  los  moros,  y  qae  no  había  esperanza  de  so* 
corro  de  algan  príncipe  cristiano,  se  determinó  á  oir^á  los  moros, 
y  concertarse  con  ellos.  Pero  hizo  nn  concierto ,  en  qae  se  acredi- 
ta de  indigno  de  la  noble  sangre  goda  que  tenia.  Porqne  dice 
Beoter  qoe  para  quedar  en  las  tierras  de  Gerdaifa ,  se  obligó  á 
aer  gobernador  de  ella  dependiente  de  los  moros;  y  en  nombre  de 
ellos,  y  para  ellos  hacer  la  guerra  á  los  cristianos:  como  en  efecto 
la  bim  cruelmente ,  matando  á  cuantos  le  rasístian.  Y  esto  se 
halla  escrito  en  las  mismas  historias  árabes,  según  dice  Beuter.  Beot.  p.  i. 

4    Y  al  dltimo  escribe  también,  que  como  en  el  reiferído  ^*  3^; 
eoncierto  fueron  comprendidas  las  comarcas  de  Cerdada ,  valles 
de  Aran ,  Andorra  y  Pallas  en  los  montes  Pirineos :  y  como  es^ 
tos  parages  son  tierras  muy  quebradas ,  de  grandes  Valles ,'  bos^ 
ques  ,  barrancos ,  peltas  ásperas  cortadas  ,  cavernosas  ,    lie* 
nas  de  muchas  cuevas  y  escondrijos ,  y  los  bosques  tantos  y  tan 
espesos ,   qoe  dice  Francisco  Compte  que  de  los  8  mil  pasos  á  ^ 
corta  diferencia  que  hay  desde  los  valles  hasta  las  cimas  de  aqae-  eipteCàcïo. 
Has  montañas ,  los  5  mil  pasos  son  todos  bosques  ;  y  que  los  3  . ! 

mil  que  hay  desde  allí  arriba ,  desde  el  octubre  al  junio  están 
cabi^tos  de  nieve;  se  amparaban  de  estas  fragosidades  los  cris- 
tianos  que  sentían  mal  del  concierto  hecho  por  Modos  con  los 
moros:  y  se  estimaban  mas  morir  en  la  fe  catdlica  peregrí-» 
nando  par  las  soledades  y  asperezas  de  aquellas  montafias ,  que  no 
habitar  con  los  moros  en  edificios  suntuosos ;  apreciando  mas  las 
fragosas  y  ocultas  cuevas ,  como  aquellos  de  quienes  habla  San* 
Pablo ,  que  no  vivir  bajo  el  dominio  de  los  moros.  Y  por  es*  s.  Pau.  H»«> 
tas  motivos  no  quisieron  pasar  por  aquel  concierto  ,  antes  bién-^reor.  cu. 
hoyeron  por  aquellas  asperezas ,  en  las  cuales  se  salvaron ,  j 
repararon  contra  la  furia  de  los  moros  y  de  Moífos ,  que  los  per- 
seguien. Y  dice  fieuter  que  de  estos  que  se  escondieron  por  aque- 
lla tierra,  y  comenzaron  á  hacer  algunas  salidas  y  arremeti* 
das  contra  los  moros,  salid  después  el  reparo  de  Cataluda  :  lo 
cual  resulta  también  de  los  escritos  de  Francisco  Calza  y  de  To-  ^^''^  ^'  ^* 
mich.  Y  así  dice  Francisco  Compte  qoe  en  esta  adversidad  los  de  i>oraichc.Q« 
Gatalatfa  se  retiraron  á  los  Pirineos ,  y  muchos  de  ellos  con  sus 
mageres  é  hijos  en  las  fragosidades  y  asperezas  del  altísimo 
monte  Canig<í :  y  que  en  muchos  altos  no  salieron  de  allí.  Y 
qoe  otros  se  recogieron  en  las  partes  de  Gonflente  y  Gapsir,  en 
donde  se  conservaron  hasta  la  recuperación  del  país ,  en  la  oca*- 
sion  que  diremos,  siendo  Dios  servido,  en  la  segunda  Parte.  De 
donde  vengo  á  colegir  que  estos  de  quienes  aquí  hablamos,  de- 
ben  ser  acfuetlosde  quienes  hemos  visto  en  el  capítulo  145  qoe 
se  decia  no  haber  sido  conquistados ,  ni  sujetos  á  los  moros ,  y 
así  lo  nota  también  Viladamon  Empero  los  moros  se  hicieronv¡taif.c.fst. 
aeHores  de  todo  el  resto  de  Gataluíia. 
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CAPÍTULO    CM- 

JDel  estado  en  que  quedaren  los  cristianos  cautivos  de  los  mo* 
ros  en  Cataluña^ 

I     üinteodiendo  ya  el  estado  en  qae  ae  hallaba  el  ledorío 
de  loi  irabes  6  moros  en  Gatalofia ,  diremos  ahora  la  mbera* 
ble  servidumbre  en  que  la  pusieron.  Sobre  cuyo  particolar  escri-* 
Berfr,  f.i9.  ben  Nicolas  Bertran  y  Gerónimo  Zurita  9  que  yendo  de  YeocH 
^'*.d*         da  los  cristianos  ,  muchos  se  retiraron  á  las  iglesias  y  otros 
c,°ft!'  *   'edificios  fueictes;  y  cuando  mas  no  podían 9  se  daban  á  parti- 
do,  y  quedaban  tributarios.  Y  esto  que  ellos  dicen  en  generali 
lo  hemos  ya  visto  en  particular  con  los  barceloneses  en  el  ca- 
llar, L  15.  pítulo  i49«  Y  verdaderamente  es  \o  mismo  que  escriben  Mo* 
o*  r^         rales  9  ViUdamor  y  Mariana  ^  diciendo  que  ganada  la  tierra  pot 
ViUd.c.i3a.|^^  moros,  no  mataron  á  todos  los  cristianos  que  la  habitabao; 
9.  ftf«  *      porque  loa  moros  no  hubieran  bastado  á  cultivarla  ,  ni  bobie* 
ran  tenido  de  quien  ser  sefiores  y  exigir  tributos :  si  que  de* 
jando  como  dejaron  amehos  cristianos  vivos  por  diversas  partes, 
unos  de  un  modo,  otros  de  otro,  vifian  en  servitud,  cual  mas 
coal  menos,  según  la  voluntad  del  sefior;  que  no  todos  loase** 
ñores  eran  igualmente  condicionados,  unos  fuertes ,  y  otros  man- 
suetos. Pero  com  o  amenté  escaban  los  espadóles  del  modo  que 
dice  el  moro  Abnlcaaim  Tarif:  que  conquistada  la  tierra  por 
los  moros ,  quedaron  en  ella  diversas  naciones ,  usando  dife- 
rentes lenguas  y  ritos:  es  á  saber,  la  arábiga,  griega^  hebrea, 
gdtica  y  romana  ,  y    muchas  otras   generaciones  ,  de  las  cua- 
Abolc.(v  a.  lea  (  dice  el  Abentarique  )  no  se  deba  hacer  aprecio.  Pasa  mas 
u  ft.  c.  A.  adelante ,  diciendo  que  cataban  los  Godos  en  su  profesión  cris- 
tiana ,  adorando  al  bendito  Jesús  (  palabras  propias  del  Mo- 
ra )  hi[o  de  la  bendita  Virgen  María ,  por  sn  Dios  y  Criador, 
adorando  su  imagen  vivo  y  muerto  en  una  cruz :  teniendo  igle- 
sias ^  fiestas,  ayunos,  observancias  de  muchas  eeremonias ,  sus 
clérigos  ,  capellanes  y  otros  religiosos  ,  que  iban  vestidos  coa 
sopas  de  fina  lana  bien  largaa,  y  no  jodian  ser  casados ;  sao- 
qne .  el  rey  Rodrigo  les  babia  dado  licencia  para  tener  dos  j 
.    tres  mugeres ,  y  cuantas  conciibínaa  quisiesen  contra  so  propia 
ley;  concediendo  lo  naismo  á  los  populares  r  si  bien  algunos  sa- 
eerdotes  y  otros  populares  nnnca  quisieron  usar  de  aquella  Real 
facultad,  estimando  mas  la  observancia  de  la  ley  de  sus  pa- 
sados,    y  la  honestidad,  que  no  la  libertad  del   deshonesto 
edicto  del  Rey.  Y  estos  (diee  )  usaban  las  lenguas  romana  y 
goda  ^  que  es  M  natural  del  reino  de  Scitia  ,  de  donde  eUos 
babian  salido^  La  nación  griega  perdida  y  sujeta  usaba  su  lan* 
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güa.  T  baenamente  los  de  ella  no  teoian  ley  :  pues  no  eraik 
moros ,  Ijadíos  ni  cnçiiaoos ,  sioo  gente  perdida ,  que  mas  pa-* 
recian  idólatras  ,  que  otra  |cosa.  Los  israelitas  6  jud^s  ,  que 
babia  muehfsimos  y  Vivían  escampados  por  (^'versas  partes  da 
España  entre  los  moros  y  cristianos,  usaban  la  lengua  bebréa^ 
tedian  sinagogas ,  sacerdotes  y  rabinos,  observando  la  antigua 
fey  de  Moísá,  aunque  depravada  por  ellos  mismos*  También 
dice  que  habia  otra  nación  de  romanos ,.  que  usaban  la  lengua  la«> 
tina ,  y  eran  idólatras ,  de  quiénes  tos  godos  se  sertian ,  y  los 
tenían  sujetos ,  como  gente  de  quien  se  hacia  poco  caso ,  y  menos 
confianza  para  cosas  de  la  guerra.  T  dice  que  todas  estas  nacio^ 
íies  tenian  sus  estudios  y  academias :  en  las  coales  ensefiaban 
sus  hijos  en  las  artes  liberales  y  buenas  costumbres. 

2     Todo  esto  es  del  diefao  moro  Abulcazim.  Dé  que  infiero 
ier  verdad  lo  que  con  mayor  brevedad ,  siguiendo  al  armbis^ 
po  D.  Rodrigo,  dicen  muchos  ,  y  señaladamente  Morales,  Vi* 
ladamor ,  Garibay  y  Mariana :  á  saber  ,  que  los  moros  dejaron  ^arib.  L  8. 
vivir  á  los  cristianos  sus  sdbditos  en  la  religión  católica ,  per-  ^*^^  ^  *• 
mitiéndoles  ir  á  la  iglesia  ,  usar  los  sacramentos  de  ella  ,  «ele-  i¿ar!*  U6. 
brar  oficios ,  hacer  los  sacrificios  i  tener  obispos  y  prelados ,  sa«  c.  a^; 
cerdotes ,  monges  y  monjas ,  y  vivir  estos  en  religión ;  pagando 
empero  ciertos  tributos,  como  hacen  hoy  con  los  griegos  :  dicien- 
do que  esto  testifica  la  religión  católica ,  que  siempre  se  man^ 
tuvo  en  la  iglesia  de  España.  Pero  yo  hubiera  querido  que  en^ 
tre  todo  esto  me  hubiesen  dicho  qué  tributo  pagaban. 

CAPÍTULO    CLIL 

J9e  las  servidumbres  y  tributos  que  los  cristianos  hacian  'y 
pagaban  á  los  moros  de  Cataluña. 

I  Jja  relación  que  dejo  hecha  3n  el  precedente  capítulo,  es 
la  que  comunmente  dan  los  histÓHsdores  en  general  de  toda 
España.  Pero  yo  advierto  que  esta  relación  mas  es  cootar  la  ii* 
bertad  que  á  los  cristianos  daban  los  moros ,  la  exención  que 
les  concedían,  y  la  gloria  de  la  fe  y  religión  que  mantenían, 
que  no  declarar  la  especie  de  calamidad  que  pasaban ,  y  modo 
de  servidumbre  en  que  estaban.  Y  aunque  parece  que  para  sig- 
nificar su  mal  estado,  bastaba  el  decir  servidumbre  á  los  mo« 
tus ;  porque  esta  es  una  calamidad ,  trabajo  y  miseria  ímponde« 
rabie ,  no  obstante  me  parece  que  seria  muy  del  caso ,  el  que 
pudiésemos  áañt  alguna  clara  noticia  de  la  servidumbre  en  que 
los  moros  tenian  á  los  cristianos ,  y  los  tributos  que  de  ellos 
cobraban.  T  aunque  es  verdad  que  basta  hoy  ningún  autor  que 
yo 'haya  visto  Cát  mas  de  230  que  en  el  discurso  de  esta  Obré 
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teogo  alegftdos)  mt  ha  dado  espresa  rajBpn  ni  perfeeta  liotwis 
de  esto;  confio  qoe  con  la  ayoda  d«  Dios  daré  alguna  luz,  sa* 
cándqla  Ae  afganos  indicios  oíaoiifiestos  j  vahemçntes  de  eosfis  se* 
gnidas  después.  Las  cuales  haciéndose  al  tiempo  que  se  hadsn, 
presuponían  necesaria  antecedencia  de  este  tiempo,  y  de  lo  qae 
aquí  diremos. 
TomiccH*:  9  Es  pues  de  saber  que  Pedro  Tomich  escribe,  que  en  el 
tiempo  después  de  este  que  vamos  tratando,  cuando  se  iba  coa* 

Zuistapdo  y  quitando  parte  de  Gatalutta  á  los  moros;  miierto 
¡arlo  Magno  rey  de  Francia  y  emperador  de  Alemania,  los  sao* 
ros  volvieron  á  oprimir  tanto  á  los  cristianos ,  qoe  fué  aeoasa- 
río  consentir  y  dar  licencia  de  que  se  hiciesen  tdbotsrios  á  los 
moros ,  para  que  los  dejasen  vivir.  Y  dice  qoe  les  pagaron  por 
tributo  los  màlçs  usos ,  que  aun  se  llaman  asimismo  en  Gata^ 
luda.  De  modo  que  se  evidencia  de  esto  ,  que  los  malos  oíos 
foçron  los  tributos  6  vectigales  y  servidumbres  q.ue  hadan  j  pa« 
gabán  los  vencidos  cristianos  á  los  vencedores  moros.  Y  si  bien 
Tpmích  les  da  este  principio ,  son  mas  antiguos  ^  y  del  tiempo 
cNie  vamos  escribiendo  ahora.  Porquç,  como  consta  del  mismo 
Tomich  ,  y  hallaremos  (siendo  Dios  servido  en  la  segunda  par- 
te de  esta  Obra)  cuando  los  primeros  conquistadores  comeosa- 
ron  á  libertar  G^talnlfa  del  poder  de  los  moros;  así  comoibaa 
conquistando  la  tierra ,  requerían  á  muchos  de  los  cristianos  qoe 
estaban  en  servidumbre  de  Iqs  moros,  que  se  alzasen  contra  sa» 
seílores,  j  les  ayudasen  á  ellos  en  la  conquista.  De  los  cristiaoos 
requeridos  algunos  no  se  movieron  :  mochos  disimularon :  otros 
respondieron  que  no  se  atreviao ,  por  teoior  de  que  si  laem* 
presa  se  malograba  los  cargarían  de  mayores  servidumbres  j 
nuevos  tributos ,  6  les  quitarían  las  vidas. 

3    Quiso  Dios  que  la  tierra  se  cobré  y  fueron  vencidos  k» 

moros  :  como  veréoaos  en  la  segunda  Parte..  Y  dicen  el  mismo 

Calaa  c.  6.  Jomicb  y  Francisco  Galaa^  y  los  qoe  mas  abalo  tilegaré ,  qne 

^^*  foténces  los  conquistadores  ,*  por  la  fiílta  qne  les  habían  hecho 

los  cristianos  requeridos ,  que  temieron  mas  á  los  moros  qoe  i 

Dios ,  quisieron  que  aquellos  cristianos  particularmente  en  el 

obispado  de  Gerona,  en  la  mayor  parte  del  de  Vique,  y  mi* 

tad  del  de  Barcelona ,  y  todo  lo  restante  desde  el  rio  Llobregat 

SoUona  Sti- ^^^^^  levante   (  como  dicen  los  nuestros  Francisco  Solsona  y 

las.  f.  71.   Tomas  Mieres)  fuesen  punidos  eon  aquella  mismo  de  que  ba- 

Mieres ,  m  bían  tenido  temor,  d  á  lo  menos  con  aquello  de  que  no  se  hs- 

^er°?' R  Pe  ^^°  qo^rído  ayudar  á  libertarse.  Y  por  esto  aonqoe  hideion 

trí"!  in  a!*^^A°cos  6  inmunes  á  los  que  les  habian  ayodado  ;  hicieron  qañ* 

ciir«BarJiDp.d^r  á  los  otros  con  la  misma  servidumbre  en  qne  estaban  en 

poder  de  los  moros.  Y  dicen  que  aquellos  que  quedaron  smí  son 

¡fi$  que  después  ae  nombraron  en  G^afla  Poqmqs  ó  Fasd^ 
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de  Remensa.Vnes  auoqae  Pedro  Miguel  Carbonell  ba  queri- 
do asegurar  coostanteineute ^  cootra  Tomich  ^  que  .no  ha  habido^ 
en  Gatalutia  talea^vasalloa,  6  pagesos  que  aenomjbrasea  dejR^- 
mensai  lo  contrario  resalta  de  diversas  constituciones  de  Gata* 
iQÜa,  7  de  una  sentencia  arbitral  hecha  por  el  católico  rey  p* 
Fernando 9  dada  en  Guadalupe  á  21  de  abril  del  aáo  146&  por 
ocaaion  de  que  loa  vasallos  de  Remensa  se  hablan  alzado  con^ 
tra  los  Barones  7  Setfpres  de  Cataluña,  por  causa  de  los  dichos 
malos  usos..  Y  declara  el  dicho  Rey  que   aquellos  malos  nsoa 
no  ee  cpntinoasen,  ni  se  prestasen  mas  ,  como  i  cosas  que  eran 
contra  conciencia :  pero  que  en  lagar  de  ellos  los  señores  reci: 
bieaen  cada  a&o^seis  dineros  por  cada  mal  uso.  Y  dice  la  dicha 
sentencia  que  los  dichos  derechos  de  señorío  6  malos  usos  eran, 
seis ,  principalmente  nombrados ,  Remensa  personai ,  Intestia^ 
Cugucia^  Xorquia^  Arcia^  Firma  de  &poli  forzada^ 
:  4    I^'gA  ^^^  ^^  referir  con  esplicacbn  todo  esto:  pero  ea 
necesario.  Y  mas  abajo  declararé  cada  especie  de  estas»  Volvíen* 
do  ahora  al  propósito ;  hagp  yo  un  argumento.  Si  los  vasallos  d 
pagesos  de  Remensa  en  Cataluña  pagaban ,  hacian  y  prestaban 
á  sos  señores  estas  servidumbres  y  derechos  ^  vectigales  6  tribu* 
tos^  por<{ue  no  habían  querido  ayodar  á  los  cristianos  conquis* 
tadores^  haciéndoles  quedar  en  la  misma  servidumbre  que  íoa. 
tenían  los  moros :  de  aquí  se  evidencia  que  los  tributos  y  de- 
rechos que  se  pagaban  á  los  moros ^  eran  los  que  después  pagaron 
á  los  cristianos  conquistadoras; y  que  los  que  se  llamaron  malos 
nso9  pagándose  á  los  señpres  cristianos,  eran  los  mismos  que  antes 
se  {Migaban  á  tos  moros.  Y  así  espresameote  lo  entendieron ,  y  lo  Sof^o.  Súlww 
han  escrito  Francisco  Solsona  y  Juan  de  Socarrats^  y  en  nuestros  f.  ;r5.  =:So. 
días  Micer  Antonio  Oliva ,  padre  de  los  jurisconsultos  catalanes.  <:&ri^^',  >n 
De  modo  que  apoderándose  les  moros  de  Cataluña^  por  fuerza  ^^b^t^^omU 
pof  capitulación  ^  hacían  prestar  por  tributo  á  los  pobres  suje-  nem,  s.ítem 
tados  cristianos  aquellos  seis  malos  naos  <(ue  dep  nombrados,    siaiíquiaqui 

5  Saber  cada  especie  de  por  sí  lo  que  era,,  si  bien  ea  casa  ^2?!"*'??"" 
curiosa  ^  temo  que  por  ser  larga  ha  de  ser  en&dosa.  Pero  pues  ^¿/^  „^^1 
es  libre  el  lector  para  dejarlo  cuando  se  canse  ^  será  bien  decir- que  0.9.0.^1^ 
lo  todo,  ya  que  Tiene  á  su  propósito  ;  para  que  se  vea  que 
verdaderamente  fué  una  de  las  mayores  miserias,  y  ia  mas  gran* 

de  y  laoMutable  calamidad  que  nunca  otra  nación  haya  pade- 
cido en  ninguna  cautividad.  Porque  participaban  de  ella  en  lo 
temporal  y  espiritual^  padeciendo  en  k>s  bienes^  cuerpos  y  almas: 
invenciones  ^  no  de  hombres  sino  de  demonios.  Y  por  eso  coa 
raaonse  les  did^  y  les  quedé  el  nombre  de  mcdos  usos.  Y  tam« 
bien  para  qne  se  vea  eoao  castiga  Dios  cuando  nuestros  pecadoa 
¡Mfovocan  so  justicia» 

6  La  Rmmsa  personal  ^Atiendo  yo  que  era  que  el  siSb^ 
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to  6  vasallo  no  podia  irse  á  habitar  i  otra  parte,  dejando  í  su 
aeffor  el  Mas  6  gleva  de  tierra ;  ni  mudarse  de  casa ,  domici*' 
lio  j  fflunilia  ^  qae  primero  no  se  redimiese  de  ra  sefior,  con- 
certándose coo  él  del  precio  que  le  habia  de  dar  de  su  pérsoot 
y  familia,  como  los  esclavos  qae  se  rescatan  y  redimen  de  sos 
amos ;  y  no  podia  venderse  los  bienes  sitios ,  sino  qne  habiaa 
de  quedar  todos  i  beneficio  del  seltor.  Y  mas  adelante,  cuan- 
da  el  vasallo  se  casaba ,  habia  de  ser  con  licencia  de  su  setior: 
y  paraqne  la  diese ,  el  hombre  6  la  mogef  qae  ya  habría  si•' 
do  casado  ó  casada  (6  ella  de  otro  modo  corrupta  )  habia  de  dar 
la  tercera  parte  de  sos  bienes ,  6  el  tanto  cuanto  se  convenia 
éon  su  seAor.  Si  la  que  se  casaba  era  doncella ,  daba  dos  snel* 
dos  por  la  dicha  licencia ,  si  no  era  heredera  6  sedora  de  alga* 
nos  bienes  sitios  ,  como  algunos  Mas&s  ií  otras  propiedades;  qae 
en  tal  caso  también  pagaba  el  teroíor  de  los  bienes  sitios.  Se  $à^ 
éñ  y  prueba  todo  esto  de  algunas  constitaciones  de  Gatalolla; 
particularmente  de  una  del  rey  Pedro  primero  en  la  seganda 
¿orte  de  Barcelona ,  tenida  el  año  1281,  que  es  en  el  capítulo  22, 
y  comienza :  En  las  térras  etc.  Se  prueba  también  de  la  arriba 
referida  sentencia  arbitral  §«  7  r  y  de  dos  consuetudes  escritas 
del  obispado  de  Gerona ,  título  de  Remsons  personals.  Y  de 
otra  que  comienza:  Non  cogitar  etc.  en  el  título  De  staiuh* 
minum.  Y  también  de  los  nuestros  prácticos  Francisco  SoIso« 
Solson.  Lu-  na  y  Tomas  Mieres.  Y  no  hago  mas  que  apuntar  los  lugares^ 
cerna.  Lau-  poique  a|||  |o  podrá  ver  el  curioso. 

fof"^^""      7    ^^  Intestia^  según  dice  Solsona ,  era  que  cuando  alga- 
Mieres,  ia  00  inoría  sin  hacer  testamento  ( que  se  decia  morir  intestatj 
Coiu.StBUii-  el  señor  tomaba  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  difunto.  Pe« 
"*"'**  ^'uod'**  declarándolo  mas  ,  yo  entiendo  que  era  de  este  modo  :  que  «i 
S*""aiiqttls  alguno  moria  intestado ,  y  le  sobrevivian  hijos  y  muger ,  en  es* 
rusticus.AU  te  caso  el  seifor  tomaba  el  tercio  de  los  bienes  del  difunto :  sí 
fon.  a.  ¡a  ^|.  muerto  no  dejaba  muger,  sino  hijos,  tiraba  e!  sefior  lami•' 
ottr.mowií.  ^^^  de  los  bienes.  Si  dejaba  muger  sin  hijos,  también  toma- 
ba el  señor  la  mitad  de  los  bienes.  Empero  si  el  muerto  oo 
habia  jamás  sido  casado,  cogía  el  señor  el  tercio  de  sus  bie*» 
nes  tan  solamente.  Y  si  el  que-^noria  intestado   era  hijo  de 
pagés ,  6  de  caballero ,  y  al  tiempo  de  la  muerte  aun  no  te* 
ñ'ia  casa  ni  habitación  cierta  suya ,  sino  que  vivia  soltero ,  aho- 
ra en  un  puesto,  ahora  en  otro,  tiraba  el  tercio  de  sus  bie- 
nes el  que  era  señor  de  su  padre.  Se  ve  esto  en  un  usage  dé 
Barcelona  ,  que  comienza:  De  intesíatis  etc.  y  de  dos  de  Iss 
consuetudes  dé  Cataluña  ,  la  una  de  las  cuales  comienza:  Si 
quis  qui  nunquam  habuit  uxorem  iftc.y-  h  dtrtft  8%  fiiius 
aliciiius  pagensis  etc.  También  se  ve  en  hIòs  constetodes  del 
obispado  de  Gerona ^  uua  de  tai  cuales  comienjmciSi  «//p<^< 
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rustícus  etÇi'  j  la  otra :  Intestatus- puré.  Y  allí  ae  yetia  xnuy 
largameota  todas  estas  divisiones  qoe  aquí  dejo  Botadas. 

8  Qigucia  veogo  á  entender  qoe  propiamente  no  se  puede 
esplicar  sino  por  circunloquios :  que  á  algunos  que  pasarán  so* 
lo  por  la  letra,  causaran  risa;  pero  á  los  que  entenderán  el 
sentido,  moverá  á  grande  compasión  y  soma  lástima.  £n  fi» 
era  qoe  cuando  alguna  moger  casada  cometia  adulterio ,  llama-r 
ban  cugus  al  marido  de  la  adiíltera.  El  porqué  no  se  sabe.  Pero 
qoe  le  Uamaseo  cugus  se  prueba  del  usage  de  Barcelona  que  cor 
míenza :  Similiter  de  rebus  etc^  y  allí  lo  nota  Marquilies  en  el 
principio.  Pruébase  también  en  el  usage:  Si  autem  mulleres  etc^ 
y  se  usa  en  Barcelona  que  cuando  á  un  hombre  le  quieren  en- 
gasar queriéndole  ofender  en  el  honor  lí  hacienda  ,  ò  alguno 
quiere  tener  con  él  mas  de  lo  justo ;  se  suele  decir  i  ^una  cu^ 
gucia  es  aquesiaí  Los  muchachos  también  juegan  nu  juego  eu 
el  cual  cargtfu  á  uno  que  está  tapado  de  los  ojos ,  y  Id  hace» 
adivinar  diciendo  :  Pagés  cugús  ^  qué  tens  desús*  De  mod^ 
que  aun  hay  memoria  de  los  cugusos.  El  derecho  que  el  señof 
recibía  de  la  cugucia^  era  que  cuando  la  muger  cometia  adul^ 
terio  ,  perdia  su  dote  y  bienes ,  y  por  iguales  partes  se  los  par* 
tiao  el  señor  y  el  marido.  Pero  si  acaso  el  iRarido  sabia  .en  e( 
adulterio  de  la  muger,  el  setíor  lo  ganaba  todo^  v  el  marido 
perdía  su  parte,  como  se  prueba  en  h$  logares  del  derecho  de 
la  patria  ya  citados :  de  modo  qoe  imagino  yo  habier  quedado 
de  aquí  el  proverbio  que  dicen  en  castcfllano  :  sobre  cuernes^ 
cinco  sueldos'^  porque  el  pobre  Ya^allo  infamado,  y  deshonrado^ 
ana  pagaba  y  perdia  lo  que  de  derecbo  cooo^un  había  áñ  ganar* 

9  Xorcia  ó  Exorquia^  según  se  ve  del  usage  de  Barcelonn 
que  comienza  :  De  rebus  et  facultatibus ,  y  de  dos  consuetu-: 
des  del  obispado  de  Gerona ,  qoe  comienzan :  Si  aliquis  rustid 
cus  etc.  y  Exoi'cus  etc.  pnestas  en  el  título  de  sucesiones  por 
intestado,  er^  que  si  alguno  moria  intestado  sin  nunca  haber  te-t 
nido  hijos  (por  lo  cual  le  llamaban  exorchy  que  quiere  decir  es-r 
téril:  lo  que  en  el  día  8(9. usa ^  llamando  por  oprobio  á  las  mu-; 
geres  estériles  vella  exarca^  que  quiere  decir  vieja  estéril  ) ;  en 
estos  casos  5  sucedía  el  sefior  en  los  bienes  del  exorcheu  tant^ 
parte  como  le  hubieran  sucedido  los  bij^s,  si  ios  hubiese  teñí* 
do.  Aunque  f!raucisco  Solsona  solo  dice. que  sucedia  el  sedor  en 
la  tercera  parte  de  los  bienes  mo«tb]es«  No  sé  en  que  lo  fundat 
Vean  los  curiosos  los  lugares  citados,  pues  pienso  hablar  en  es*r 
to  como  Jurisconsulto» 

10  Arda  era  el  quinto  tributo ,  6  derecbo ,  del  cual  se  ha^ 
ce  mención  en  la  dicha  sentencia,  ¥  me  ha  costado  harto  tra- 
bajo el  entender  lo  que  era.  Porque  como  los  pasados  (antes  quç^ 
la  dicha  sentencia  conmutase  estos  derechos)  los  u¿ab;ia  yu- 
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Dian  cada  dia  entre  manos ;  como  I03  sábian  de  menictria ,  y  nó 
pensaban  qaé  se  extiogoiesen^  y  qne  en  este  caso  no  los  en* 
tendefíaft  sos  sucesores;  no  los  espiicaban.^  si  qoe  pasaban  por 
ellos  como  por  cosa  notoria*  De  lo  qne  se  ha  segaido ,  qne  año- 
ra es  muy  dificultoso  qae  podamos  saber  lo  que  eran:  partí- 
colaf mente  este  nombrado  Arcia^  del  cual  perfectamente  no  Itf 
sabré  decir  mgor  ,  que  lo  que  parece  se  puede  inferir  de  la 
dicha  sentencia  del  rey  D.  Fernando:  coligiéndolo  del  orden  coa 
que  está  escrita.  T  entiendo  que  sería  el  derecho  (que  en  ella 
se  extingue  después  de  ia  exorquia)  y  era  el  que  el  séfi<hr  po* 
dia  tomar  por  amas  de  leche  (vulgo  didas)  para  sus  hijos, las 
mugeres  de  sus  vasallos,  con  paga,  6  sin  ella  ,  aai  como  le 
parecía ,  aunque  fuese  contra  la  voluntad  del  vasallo.  Goñ  que 
lo  podríamos  etimologísar ,  ab  arcendo:  que  es  sacar  6  llevar 
5olflona,St¡«  por  fuerza  una  cosa  de  un  lugar  á  otro.  Solsona  confiesa  que 
laa  fol« ;";".  de  este  derecho  tampoco  no  ha  hallado  memoria  en  otra  parte, 
sino  en  la  dicha  sentencia.  Y  lo  esplica  diferentemente  de  lo 
que  he  dicho  aquf :  pues  él  dice  que  la  arcia  se  pagaba  cuan- 
dó  el  cortijo  se  quemaba  por  culpa  del  vasallo;  Pero  cierto, 
salvando  el  respeto  debido  i  tan  grave  autor  (que  no  solo  no- 
tario ,  sino  también  maestro  de  los  Doctores  podria  nombrarse) 
yo  no  veo  que  lo  que  él  dice  se  pueda  colegir  de  toda  la  di- 
cha sentencia.  Los  curiosos  la  podrán  ver  en  el  segundo  volií- 
men  de  las  Constituciones  del  país.  Mírenla ,  y  avísenme ,  qne 
siempre  me  holgaré  de  aprender,  tanto  en  este  como  en  otro 
particular  que  me  muestren. 

11  Firma  de  espolio  forzado  ^  era  la  mayor  iniquidad  que 
se  pudiese  imaginar.  Porque  se  exigia  de  esté  modo:  que  cuan- 
do alguno  se  casaba,  el  fteíior,  en  pago  de  su  consentimiento  ,  6 
firma  qoe  hacía  en  el  contrato  del  matrimonio ,  se  acostaba  la 
primera  noche  en  la  cama  con  la  novia,  antes  que  la  tocase 
el  novio.  Y  si  el  señor  no  quería  usar  de  este  derecho ,  In^o 
que  la  novia  estaba  metida  en  la  cftma ,  el  sefior  la  pasaba  el 
pié  por  encima  en  seflal  de  su  seítorío.  Sácase  esto  de  la  refe- 
rida sentencia ,  en  el  noveno  párrafo ,  donde  después  de  haber 
prohibido  la  arcia  al  seffor  de  vasallos  ,  dice  estas  palabras: 
Ni  tampoch  pugan  la  primera  nit  que  lo  pages  pren  mu- 
ller^ dormir  ab  ella\  ó  en  señal  de  señoría  ^  la  nit  de  las 
bodas  \  après  que  la  muller  será  colgada  en  lo  Hit  ^  pensar 
sobre  la  dita  muller.  £n  castellano  dice  así:  91  Ni  tampoco 
puedan  la  primera  noche  que  el  labrador  toma  muger ,  dormir 
€0n  ella :  6  en  sedal  de  sefiorío ,  la  noche  de  las  bodas ,  des- 
pués qne  la  muger  estará  tapada  en  la  cama,  payar  sobre  di- 
cha muger. 

12  He  querido  referir  aquí  las  palabras  formales,  porque 
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la  cosa  en  s(  por  «a  torpen  es  de  difíoil  creencia ;  y  también' 
porqae  Francisco  Solsona  en  el  Ingar  ya  citado,  dice  que  se 
llámela  firma  de  espolió  forzada^  porque  cuando  el  vasallo  obli- 
gaba SQS  bienes  para  seguridad  del  dote  de  la  mnger  9  el  seáor 
por  firmar  aqnella  escritpra  de  obligación  6  hipoteca ,  tenia  el 
tercio  del  laodemio»  No  dice  de  donde  lo  .saca.  Lo  que  yo  di* 
go ,  es  á  la  letra  lo  qqe  está  escrito  en  dicba  sentencia. 
; '  13    T  con  esto  queda  esplicado  cuales  eran  los  derechos  que 
los  vasallos  de  Remema  pagaban  .á  sg^  seítores,  que  quedaron 
dd  tiempo  de  los  moros.  1  por  eonsigniente  son  los  mismos  qne 
antes  pag¿rf>an  los  cristianos  i  los  moros,  en  la  calamitosa  ser- 
vidumbre del  tiempo  en  que  va  tratando  nuestra  Crònica.  Y  si 
otros  tributos,  se  hallan  en  la  arriba  referida  jsenteiicia  9  fueron 
introducidos  (como  ella  misma  lo  dice)  después  por  consuetud; 
de  la  cual  hace  mención  Marquilles,  y  á  él  me  refiero.  Que  MarqolllM 
pues  no  son  del  tiempo  de  que  ahora  vamos  escribiendo;  ^^^^^£^^^ 
importa,  referirlos. 

'  14  Sabidos  estos  vectigalei  y  tributos  que  los  moros  oo* 
braban  de  los  sujetados  cristianos ,  es  visto  el  miserable  estado 
temporal  en  que  estaba  Cataluña;  sobrada  prueba  para  inferir  , 
cnan  grande  era  el  zelo  de  la  religión  cristiana  dé  los  nuestros 
Godos,  que  quedaron  en  Cataluda:  pues  estimaban  mas  pade- 
cer tantas  ignominias  y  oprobios ,  manteniendo  la  ley  de  Cristo, 
que  emporcarse  con  la  secta  de  Mahoma.  Tales  calamidades, 
trabajos,  pérdidas,  desolaciones,  suspiros  y  miserias,  necesita- 
ban las  lágrimas  de  Jeremías ,  y  aun  no  serían  bastante  llo- 
radas. Si  bien  que  píamente  debemos  creer  que  no  faltaron  llo- 
ros y  ruegos;  pues  conmovieron  á  Dios  nuestro  SeÚor  á  que  por 
su  mbericordia  fuese  servido  librar  á  Cataluña  de  tanta  servi- 
dumbre  y  opresión,  aliviándola  de  tan  pesado  yogo  en  mucha 
parte,  limpiándola  de  las  porquerías  moriscas,  y  de  so  falsa 'sec- 
ta y  supersticiones ;  renovándola  gloriosa,  triunfante,  escelente  y 
honrada,  con  los  medios,  forma  y  modo  que  diremos  (siendo 
Dios  servido)  en  la  segunda  parte  de  esta  nuestra  Crónica,  que 
se  está  trabajando  para  darla  á  lúa.  Acabando  aquí  la  primera  á 
honor  y  gloria  de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  y  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  sacratísima  Sra.  siempre  Virgen  Maria ,  y  de 
la  bendita  virgen  y  mártir  Sta.  JSnlalia :  sometiéndome  yo  con  la 
presente  Obra  á  la  Sta.  Madre  Iglesia  catòlica  romana,  en  coya 
obediencia  protesto  vivir  y  morir  como  fiel  y  católico  cristiano^ 
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Nota  que  puso  el  traductor  al  fin  del  tomo  utío. 

Por  no  ioterrompir  el  bllo  de  la  Historia «  be  guardado  para  este  fú- 
gar  ona  carta  qoe  recibí  deepuet  qoa  di  á  liia  el  Simammrio  coarto  de  eace 
tomo ,  la  cual  ea  del  tenor  alguiaote  t 

Sefior  diariata:  nEl  coatenido  del  capftolo  19  del  Semanario  stfoero  4^ 
ne  ba  dado  motivo  para  examinar  con  prol¡}ldad  los  aotorea  qoe  tratan  de  la, 
derrote  del  Aey  de  loa  Honnoa  Atila.  T  bailo  que  Fercáfolo  y  Micolaa  BeU 
traa,  cltadoa  por  el  doeto  Pojadea  ( veáae  la  página  45 ) ,  proeedieren  apaaloaa* 
dos  atribayendo  á  loa  Campea  toloaanoa  an  patria,  la  derrota  de  Atlla;  Pero  lenl- 
mente  no  aacedid  allí,  atoo  en  laa  llannraa  de  Cfta/on aobre  Éfarne  provia- 
cia  de  Champafia  en  Francia.  Porque  lo  traen  aal  flan  Gregorio  furonenae,  y 
Jornandea  de  Ravena  ,  aotorea  loa  doa  caal  contemporáneea  á  Aiila ;  psea  ef 
primero  vivía  ya  ea  el  afio  de  6/3  de  Críate  9  y  el  aegondo  ea  el  de  sS^ 
qoe  fueron  cien  afioa  deapuea  de  aquella  memorable  batalla  ,  en  qoe  por  pee*, 
cisión  vivirían  muchoa  hijea  de  loa  que  en  ella  concurrieron  ,  qoe  informa- 
rían á  los  dichoa  doa  autores,  el  Turonense  y  Xornaades  dé  Rabena.  Al  paao  qoe 
loa  aotorea  cltadoa  por  Pojadea,  íoeroa  mocboa  afioa  peaiet torea;  poea  el  qoe  aae-* 
aoa ,  qoe  ea  Sabelicb,  üké  del  afio  1436 ,  qoá  hay  cerca  de  mil  afioa  de  poaterU 
dad  i  aquella  derrota.  T  debemoa  aiempre  eonceptoaa  por  maa  derto  el  dicboi 
de  los  autores  mas  contemporáneos  al  hecho  y  menos  flexibles;  como  debe*^ 
sioa  coaalderar  que  la  era,  anoque  fráacés,  el  santo  obispo  Toroncase,. 
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matositd  i  Gala  Pkcidía*  4  8 

Gap.  IX.  De. la  honrosa  sepul- 
tura de  Ataalfo  y  de  eas  hi- 
jos.^ quién  la  bi^oi^  y  eo  don- 
de estaba.  20 

Cap.  X.  De  las  costumbres  del 
rey:  Sigerico ,  y  de  sus  hijos 
i  quienes  mataron  los  Godos ; 
donde,  cuando,  y*  porqué.       94. 

Cap.  XL  De  la  sucesión  de  Wa- 
lia .  en  el  reino  de  los  Godos , 
y  como  quiso  hacer  guerra  á 
los  RoAiaoQS,  y  biso  con  ellos 
la  pai.  35 

Cap.  Xtl.  De  Como  Walla^  res- 
tituida GalaPlacidia,  venció 
á  los  Vándalos,  Soevos  y  Ala- 
nos; y  de  las  provincias  que 
en  Francia  le  díd  el  empera- 
dor Honorio.  a) 

Cap.  XIIL  De  loi  movimientos 
que  bobo  en  BspaAa  por 
mu%rte  de  Constando^  Gene- 
ral del  Imperio;  venida  de 
Etio  y  Castino^  y  muerte  del 
Rey  de  los  Godos  WaKa.  30 

Cap.  XIV.  Se  refieren  las  esce- 
leneias  y  virtudes  del  tarra- 
coneaie  Paulo  Orosio  presbí- 
-  tero.  3a 

Cap.  XVw  De  los  obbpos  de  Bat- 
celonai .  Bereagario :  y  Guiller- 
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sas  aptfcrifai • 
.  Gap.  XVI.  Del  rey  Theodoreto, 
que  dïó  ley  á  los  Godos:  de 
los  hijos  que  tuvo :  las  guerras 
y  paz  que  hizo  con  el  Impe- 
rio ,  y  coo  los  generales  Etio 
y  Sebastian;  y  como  vino  á 
la  provincia  Tarraconense. 

Cap.  XYII.  De  como  los  Ván- 
dalos se  pasaron  á  África,  y 
los  Alanos  se  sujetaron  á  Theo- 
doreto,  que  se  apoderó  de  gran 
parte  de  España,  sitirf  á  Nar- 
bona ;  y  Sebastian  se  hizo  ti- 
rano y  murid. 

Cap.  XVIII.  Decomo'Atála  rey 
de  los  Hnnnos  bajd  contra  el 
Imperio:  de  laa  discordias 
que  procuró  sembrar;  y  de 
la  muerte  del  obispo  Gui- 
Uermo  de  Barcelona. 

Gap.  XIX.  Del  concierto  y  liga 
que  se  hizo  contra  Attila ,  y 
como  fué  vencido  en  los  cann 
pos  Catalaunicos ,  y  murid 
el  rey  Theodoreto  en  aquella 
batalla. 

Gap.  XX.  Trata  del  rey  Tnris- 
mnndo,  de  como  fué  engañado 
por  Etio,  y  de  las  guerras 
que  tuvo  con  los  Hunnos  y 
Romanos :  y  de  la  muerte  de 
Etio. 

Cap.  XXI.  De  como  el  rey  Tu- 
rismundo  (úé  muerto  por  dr- 
den  de  sus  hermanos  3  y  cua- 
les fueron  los  que  le  hicieron 
matar. 

GaP'^XXII.  De  como  el  rey  Tbeo* 
dórico  ay'udd  al  emperador 
Avito :  del  concierto  que  hi- 
zo-con  él:  como  vencid  á  los 
Suevos,  y  se  hizo  sefior  de 
gran  parte  de  España. 

Gap.  XXIII.  De  como  Theodo- 
rico  pasó  i  Italia  á  libertar  la 
emperatriz  Eudoxia:  como 
murid,  y  Gervando  se  alzd 
con  la  &ilia  Narboneaa. 

Cap.  XXIV.  De  la  reedificación 
de  Tarragona ,  y  creación  de 
arzobispo:  y  de  VinocDcio  ge^* 


36        neral  del  Imperio.  55 

Gap.  XXV.  Del  obbpo  San 
Nnndinarío  de  Bardbna :  do 
keoéo  intruso :  y  de  la  con- 
sulta que  los  Obispos  de  la 
provincia  hicieron  sobré  esto 
al  Papa.  57 

38  CáM.  XXVI.  Del  cisma  que  Sil-  . 
vano  obispo  de  Calahorra  am^ 
vid  contra  Ascanio  de  Tarra* 
gona,  y  de  lo  que  proveyeron 
ka  Oondlios  de  Tarragona  y 
Roma.  "     '  62 

Gap.  XXVn.  Del  primer  conci- 

4 1  lio  Tarraconense ,  y  de  lo  que 
en  á  ae  tratd :  y  averiguadon 
de  algunaa  dudas  de  los*  Con- 
cilios y  tiempos.  64 
Gap.  XXViil.  De  como  ha- 
biéndoae   removido  á  Irenéo 

44  del  obispado  de  Barcelona ,  filé 

-  elerido  San   Severo.  67 

Cap.  aXIX.  Del  reinado  de  Ba- 
nco, qee  arrojd  de  toda  Es- 
paña á  los  Romanos;  gand 
grande  parte  de  Francia,  y 

45  '  asold  á  Tarragona.  69 
Cap.  XXX.  De  como  el  rey  Bs- 

rico  did  leyes  caritas  á  sna 
vasallos )  en  cuya  formadoo 
intervino  San  Severo;  y  como 
se  guardaron  y  se  observan  ea 
48         Cataluña.  yt 

'  Cap.  XXXI.  De  la  persecución 
que  movid  el  rey  Sérico  é 
los  catdiicos,  en  la  que 
murieron  San  Severo  oUspo, 
51  '*  Ermiterí  labrador,  y  cuatro 
sacerdotes;  todk»  seis  martki- 
zadoa.  73 

Cap.  XXXn.  De  como  San  Se^ 
gismundo  (vulgo  Ségimon) 
rey  de  Borgofia  vino  á  Cata* 
5»  luíia^éhizo  vida  eremítica  ta  • 
•  Monseny,  á  donde  le  vino  d 
buscar  su  padre  el  rey  Gnu-  • 
debaodo.  81 

Cap.  XXXIIL  De  la  muerte  del 
54    '    rey  Eurioo  y  de  los  afios  que 

reind.  -84 

Cap.  XXXI V;  De  como  Ahri- 
co,  luego  que  sncedid  eo  ^   . 
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reino  á  sa  ptdre  Eorico,  le 
caatf  con  ana  bija  de  Theodo- 
ñco'rej  de  loa  Orttogodoa:  j 
otras  coaaa  que  Gondocen  á  la 
claridad  de  la  historia.  85 

Cap.  XXXV.  Se  refieren  las 
guerras  qae  tañeron  losrejes 
Alarioo  Godo,  j  Glodovéo  de 
Fraoda.  Y  como  el  tirano 
Pedro  se  alsd  en  Tortosa ,  7 
Alarioo  morid.  87 

Gap.  XXXVI.  De  como  los  Go- 
dos renovaron  la  guerra,  y 
faeron ■  también  vencidos,  y 
oomo  se  retiraron  á  los  Piri- 
aá)s$  y  la  ciodad  de  Tarra* 
gona  fué  reedificada.  90 

Gap.  XXXYII.  Gomo  Tbeodo- 
rico  rey  de  los  Ostrogodos  en* 
vid  sus  ejércitos  contra  Qo- 
dovéo;  las  paces  que  firma- 
ron 9  y  las  tierras  que  se  re- 
partieron.  91 

Gap.  XXXVIII.  Del  rey  Gesa-     ' 
larico ,  que  huyó  de  una  ba- 
talla ;  y  como  el  rey  Tbeo- 
dorico  de  los  Ostrogodos  en- 
vid  ejército  en  favor  de  su     • 
nieto.  93 

Cap.  XXXIX.  De  como  el  rey 
Theodorico,   en   calidad  de    ' 
tutor  de  su  nieto,  tomd  el  go- 
bierno del  reino  da    Espafia.  >  95 

Cap.  XL.  De  como  habiéndose 
reedificado  Tarragona,  tuvo 
su  sede  Metropolitana,  y  fiíé 
pontífice  de  eUa  el  arzobispo 
Joan.  96 

Cap.  XLI.  De  la  Epístola  qoe 
el  arzobispo  Jnan  escribid  al 
papa  Hormisdas,  y  de  las  que 
él  respondió  y  escribid  á  los 
otros  obispos  de  Catalana.         98 

Cap.  XLII.  Trata  del  segando 
concilio  Tarraconense,  de  los 
obispos  qu»  le  firmaron,  y 

-    decretos  que  en  él  se  hicieron.  103 

Cap.  XLtlI.  Se  trata  del  conci- 
lio Gerundense,  y  la  ocasión 
por  qué  se  juntó.  De  los  go- 
bernadores de  Espada  Theu- 
dio  y  Esttfano.  106 
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Cap.  XLIV.  Trata  de  los  obis- 
pos qae  celebraron  el  concilio 
Gerundense  $  y  de  los  estatu- 
tos que  hicieron  en  él.  198 

Cap.  XLV.  De  la  muerte  del 
arzobispo  de  Tarragona  Juan, 
y  de  su  sucesor  Sergio.  110 

Cap.  XLVI.  Del  concilio  Iler- 
dense :  de  los  obispos  que  se 
hallaron  en  él ,  y  los  decretos 
.  que  se  hicieron.  1 1 1 

Cap.  XLYII.  De  los  obispos  Pa- 

temio  ó  Pedro,  y  Agricio  de 

Bareelona:  y  de  la  persecu- 

'  cion  que  los  arríanos  hicieron 

en  ella  contra  los  católicos.       114'. 

Cap.  XLYín.  De  los  concilios 
de  Yalencia,  Zaragoaa  y  Bar- 
celona. Y  los  obispos  que  en 
este,  último  concurrieron.         116 

Cap.  XLIX.  De  como  el  rey 
Áthakrico  tomó  el  gobierno 
del  reino,  casó  con  Clotilda, 
persiguió  á  ella  y  á  los  demás 
católicos,  y  fué  muerto  en 
Barcelona  por  el  ejército  de 
su  cufiado.  II f 

Cap.  L.  Del  segundo  concilio  * 
Toledano  y  de  los  obispos  de 
Cataluña  que  se  hallaron  en 
él.  Y  de  Justo  y  Justioiano, 
Nibridio  y  Elpidio ,  obispos 
*  y  hermanos  todos  cuatro.         tai 

Cap.  li.  Del  ity  Theudio:  di- 
versidad de  opiniones  que  bo- 
bo sobre  su  elección  y  reina- 
do; y  lo  que  causó  esta  dife- 
rencia, j  g4 

Ca?.  LII.  De  las  guerras  que 
los  Reyes  de  Francia  movie- 
ron contra  Theudio,  dev^- 
tando  los  contornos  de  Tarra-  . 
gona:  y  como  fueron  venci- 
dos por  Ttieudiselo  capitán  de 
Theudio.  Y  del  lugar  donde 
se  adquirióla  victoria.  isj' 

Cap.  luí.  Del  rey  Theudiselo, 
y  de  sus  vicios  5  y  como  dudó 

:  de  un  milagro  que  cada  año 
sucedía  en  una  fuente  ó. pila, 
bautismal  en  el  lugar  de  Qsset.  i  ji 

Qéfi.  JAy*  Del  rey  Ag^Id^  coor 
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tra  el  coal  fe  alirf  Ataiiagildo; 
y  de  como  loa  Roattánóa  vot* 
vieron  á  tener  aeáoTÍo  ea  Ba^ 
peña.  13» 

Gap.  LV»  De  gohdo  el  rey  AtM^ 
nagildo  hiMo  guerra  á  loa  Ro* 
^maooa:  como  le  caarf,  hijoa 
que    tuvo,  y  como  se  kuo 

(catòUco.  Y  ae  eacribé  tam*» 
biea  la  muetté  4d  arsobiapo 
-Sergio-  134 

Cap.  LVI.  "Dd  tiempo  que  va« 
có  el  reino  de  lo|  Godoa,  y  de 
como  despuea  fué  ele^o  el 
teyíln}^  136 

Qap»  LVIL  De  como  el  rey 
Luyba  tomrf  por  socio  en  el 
reino  á  su  hermano,  y  dea» 
puea  mo^id.  V  del  concillo 
«^  qne  en  su  tiempo  se  tuyo  m 
Braga  ciodad  de  Portugal.  138 
Cap.  LVIII.  De  como  et  rey 
Leongildo  cobrd  algunas  tier- 
ras de  los  Romanos ;  y  vencid 
á  Aspidio ,  que  se  l¿bia  le- 
iraotado  en  laa  monlaítaa  de 
Ager-  140 

Gap.  LIX.  De    la    mageatad 
del  rey  Leovigildo,  y  de  co- 
mo* repartid    los  reinos  en- 
tre sus  hijos.  Fundación  de 
RipoU,  y  muerte  de  Guiller- 
!  ano  obispo  de  Barcelona.        141 
Gap.  LX.  De  como  el  rey  Leo- 
vigildo  casden  segundas  nup- 
cias. Y  coíno  despoea  persi- 
guió i  su  hijo  Ermenegildo, 
^A  cual,  porque  era  católico, 
le  hizo  matar  en  Tarragona.  141 
Cap.  LXI.  De  la   persecución 
que  morid  el  rey  LeovigiMo 
contra  la  iglesia :  en  la  cual 
padeció  Ascanio  ar^bispo  de 
Tarragona  con  muchos  otros.  150  • 
Cap.  LXil.  Del  Anto  Abad  Bi- 
'  clárense  ó  de  Vallclara,  que 
después  fué  obispo  de  6ero«* 
na.  Y  se  dice  donde  es  Vall- 
clara.  151 

CAP.XiXIII.Del  obispo  Domi- 
•    áio  de  fielna.  154 

Cap.  LXiy .  Del  nidmiento^  del 


falso -profeta  Habomet^  ei^go 
Mahoma.  155 

Cap.  L^V.  I^ata  del  milagro 

£ie  ae  mnníféstrf  ea  las  pikua 
otssmales  en  laa  igle¿aa, 
por  la'ceiebracbn  de  £1  Baa* 
coa  de  Reauareoeion.  156 

Gap.  ULVI.  De  ka  calàmitiHM 
gueana ,  plaga  át  kngostaá  y  . 
terreai9toa  qae   hübàt  ea  Jk 
tierra.  Conversión  y  miierte 
de  léovigildo.  159. 

Cap.  bíVH.  De  como  el  rey 
Recaredo  ae  hizo  católico,  á» 
▼orecitf  la  Iglesia  y  alad  el 
destiessaá  loa  católioos^ea 
que  fuó  comprendido  Joa» 
Abad  de  VaUdaxa.  i6a 

Cap.  LXVIIL  Decomo  elQUa- 
po  finnna ,  y  Segga  ae  alaa- 
ron- contra  el  Rey,  y  pare- 
cieron. Y  copo  kia  fraac^ea  - 
que  con  el  capitán  Desiderio 
entraron  por  la  Galiá  Narbo- 
nesa,  fueron  deatruidoa.  163 

Cap.  ZjXIX.  De  como  Recaredo 
dio- licencia  para  congregar 
un  Concilia  en  Sevilla.  Y  ae 
dice  los  obispos  de  Cataluña 
que  conòarrieron :  y  de  dér- 
taa  oonspirácionea  que  ae  dea- 
cubrieron.  l4í4 

Cap.  LXX.  Del  Año  en  que  ae 
coQg'^egó  el  santo  concilio  To- 
ledano tercero,  y  número  de 
losi  Prelaidoa  ^que  ae  hallaron 
en  él.  165 

Cap.  LXXI.  De  lo  que  ae  hiao 
en  el  concilio  Toledano  ter- 
cera, y  de  los  obispos  .que  ea  ' 
ól  ae  halkron  de  Cataínfia»       167 

Cap.  LXXIL  De  como  Argt- 
mundo  ae  rebeló  contra  el 
Rey,  y  fuó  vencido  y  asota- 
doá  caballo  en  un  asno:  y 
de  la  consuetud  que  de  esto 

.   quedó  en  Espsfía.  171 

Cap.  LXXIIL  Del  concilio  que 
se.  tuvo  ea  Narbona,  en  el  . 
cual  concurrió  Benenato  obia' 
po-de  Helna.  lya 

Cap.  LXXIV.  Úe.Ja  eaahajada. 
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y  ofèrtà  que  los  jo^fos  ie  R-  ' 
pafíá  hicieros  al  buen  |  Reca- 
redd.,  |HUrÉqne  révocttae  m 
decreto;  del  concilio  Toledfttio 
tercero;  y  lo  qué  lea  reapen- 
di<5.  Y  como  preatd  b  obe- 
diencia al  Papá.  Í74 

Gap.  LXXV.  De  nn  concilio 
que  ae  congregd  en  Zarago«t, 

.  en  él  cual  presidid  Themio  ' 
de  Tarragona;  y  de  la  epísto- 
la del  Concilio  á  los  oficiales.  175 

Gap.  LXXVI.  Dé  los  obispos  de 
Tar^rgona  Themio,  Agneló  7 
Asiático.  tjá 

Gap.  LXXVn.  De  ks  guerra» 
que'  tuvo  Recaredo  en  Fran- 
cia; como  casd  Segunda  rez^ 
j  tuvo  guerra  con  loa  Roma- 
nos. ¥  did  una  corona  de  oro 
á  San  Feliu  áé  Gerona.  177 

Gap.  LXXVIII.  Del  cuarto  con- 
cilio Toledano,  en  el  cual  se  ' 
hallaron  dos  obi^porde  Cata- 
luña. »79 

Cap.  LXXÍX.  Del  concilio  Bar- 
celonense segundo:  de  loa 
obispos  que  se  congregaron  en 
él ;  y  como  aquí  se  bailan  dos 
de  una  ciudad.  iSb 

Cap.  LXXX.  De  la  muerte  del 
Rey  Recaredo,  7  de  loa  hijos  ' 
que  le  sobrevivieron.  r84 

Gap.  LXXXI.  D&l  iey  Lrana, 
6  Loyba  segundo ,  á  quien* 
matd  Witerico.  185 

Gap.  liXXXII.  Dé  la^ santa» re-  ' 
liquias  que  vinieron  de  Ro- 
ma,. 7  de  la  fundación  del 
monasterio  de  San  Pedro  d& 
Rodas.  1816 

Cap.  LXXXIII.  Del  rey  Wite- 
rico, á  quien  loa  Tarrm^nen- 
ses  dieron  el  epíteto  de  Pío: 
sus  tiránf&s  7  muerte :  7  de 
Borrell  obispo  do  Barcelona^ 
al  cual  sucedió  Emiliano.        '  1 90 

Cap.  LXXXiV.  De  como  Gpn- 
demaro  se  usúrpd  el  reino  de 
losr Godos;   guerras  que  tuva  . 
€on  el  re7   Theodorico    de  ' 
Francia,  7  con  los  Gasconea 
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7  Romanos.  Tlasnionedas 
que  le  batieron  Ilíberis  7  Tar- 
ragona. 1 92 
.  Oa^.  LXXXY.  Del  quinto  con- 
cilio Toledano,  que  se  tuvo  ^ 
paira  hacer  mefrdpoli  á  Tole- 
do; T  de  k»  obispos  de  Cata- 
luña que  en  él  firmaron.  1 94 

Cé^.  LXXXVI.  Del  condKo 
Bflttceloínense  tercero  ,  7  de 
los  obispo»  que  sé  encontra- 
ron en  ¿1 ;  7  él  ndmero  de  loa 
Secretos  que  hicieron.  19$ 

Gap.  LXXXVIL  De  la  inmnni-      ' 
dad  qué  Oundemard   conce^ 
did  á  las   santas  Iglesiaa,  f  • 
£omo  después  murid.  1 97; 

Gap.  LXXXYIII.  De  la  elección 
Sel  re7  Sisebuto:  concilio  de- 
Egára'  7  muerte  de  Eusebio     ' 
arzobispo  |de  Tarragona.  199 

Gap.  LXXXIX.  De.  como  Sise- 
buto mandd  á  los  judíos  que 
se  convirtiesen :  7  á  Eusebio  ^ 
obispo  de  Barcelona,  que 
dejase  el  obispado;  Ydelcon- 
cHio  Tarraconense^  7  des-  ' 
trvceion  de  los  ídoloa^  'SOS 

Gap.  XC.  Dé  las  guerras  que  '. 
tuvo  Sisebuto :  de  las  cuafes' 
fu^  ca()rtan  g;eáerai  Suinfíla.  ^^ 
T  comb^  los  heregés  Acéfalos,^  - 
7fiTabomet(vnIgoi)^'Ao^na)  • 
ae  demostraron ;  7  muerte  ' 
del•  rey  Sl^búto.  20^3; 

Gap;  X€I.  Se  trata  del  re7 
RecaredOjBègundo',  que  sácé- 
dil5  á  sU 'padre  Sisebuto.  T 
del  poco  tiempo  que  reind.    a 06^ 

Gap..  XGII.  De  como  Suintilá  ' 
primero  taé  ref  de  loa  Go-    -  ^ 
éoÀs,  sujetó  á  los  Gascones, 

Lacafod  dé  echar  del  todo  á 
I  Komanoa  de  España;'  7 

dd  tres  hijos  que  tuvo.  ^07* 

Gap.  XCin.  De  coino  el  re7 

Suintila  fué  llañitido  Pío  en 
.    la  ciudad  de  Tarragona;  7 

de  la  moneda  que  en  ella  bÍEi^ 

tierDd'  con  su  nombre.  s  oy 

Gap;  XGIY .  De  como  Sisenan- 

da  ae  alad  con  el  reina  de: ' 
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los  Godoi ,  7 '  Saintila  re^  - 
Doncid  el  reino  j  inwxitf.  T 
otras  cosas  sobre  la  muerta 
del  obispo  Jaàn  de  Gerona,  sio. 

Cap.  XGV.  Del  concilio  Tole-   . 
daño  quinto :   y  de  Aodaz 
arsobi^  de  Tarragona,  Ba- 
4     sebio  de  Barcelona ,  j  otros   ' 
que  se  hallaron  en  ¿I.  aia 

Gap»  XGYI.  De  lo  que  ordend 
el  concilio  de  Toledo ;  j 
compilación  de  las  leyes  Go- 
das. ai4 

Cap.  XGVII.  Se  satisface  á  los 
que  dicen  que  San  Severo 
objspp  de  Barcelona  fxké  en 
este  tiempo.  ai6 

Cap.  XGVUL  De  San  Noi^to 
<í  Nonicio  de  Gerona.  ai8 

Cap.  XGIX.   Del  tiempo  que 
(     Aadax  tuvo  el  pontificado  de 
Tarragona ,  y  como  le  suce- 
dió Silva.  S19 

Cap,  G.  De  l.á  muerte  del  rey 
Siienando ,  y  en  qué  lugar 
y. tiempo  murid.  ^ao 

Cap.  GI.  Del  rey  Gbintila:  del 
concilio  que  ji^ntd  en  Toledo;  . 
y  de  Hoya  y  Silva  que  se 
hallaron  en  él.  «21 

Cap.  CII.  De  otro  concilio  To^ 
ledano;  de  los  obispos  de  Ca- 
taluda  que  en  él  se  firmaron, 

'  y  déla  muerte  de  Mahoma.  $%% 

Cap.  GIII.  De  como  el  tty 
Chintila  edificó  y  ditf  nom- 
bre á  las  casas  y  después 
pueblo  de  Centellas  .V  de  S9  . 

(    jmuerte^  y  del  obispo  Gerar*-  . 
do.  í«4 

Cap.  CIV.  Del  rey  Tolpga,  6 
Tfilga,  y  C0190  se  le    alad 
'  Gtiindasvindo  con  el  reino.  ^25 

Gap.  GV.  Del  rey  Ghindasviur 
ào\  que  mandd juntar  Gond-  . 
lio  en  Toledo ,  y  de  los  obis- 
pos  de  Ca¡fj¡h¿3k  que  en  él 
firmaron.  ^%J 

CiAP*  GVL  De  coipo  el  xpj 
Chindasvindo  se  asocid  i  su 
hijo  Recesvindo :  como  mn- 
fi^^  y  de  los  hijos  quedejd.  laç 


CAP..CVn.  Se  prueba  que  el 
Primado  de  las  iglesias  de 
Ei^ña  es  de  Tarragona,  y 
nO(.de  Toledo.  330 

Cap.  GVIlI.  Se  prueba  que  la 
iglesia  de.  Toledo  fué  hecha 

•  Metrópoli  de  la  provincia 
Cartaginesa  solamente.  940 

Cap.  GiX.  Del  rey  Recesvin- 
do :  en  cuyo  tiempo  murid 
Aécio  obispo  de  Barcelona,  y 

•  le  sucedió.  Quirico.  S44 
Cap.  CX.  De  los  concilios  Tole- 
danos 8 ,  9  ,  y  10 :  los  obis- 

dos  de  Cataluña  que  concur- 
rieron, y  algaoas  flosas  4  ellos 
pertenecientes.  Y  dé  la  fiesM 
de  la  Espectacíon»  .  345 

Cap.  CXI.  Ce  como  los  moros 
gaparon  África.  Ajueren  Qui* 

.  rico  y  Alberto  obispga  de 
Barcelona :  y  les  aucede  Ra- 
mon Aguiló^  Y  de  como 
miirid  Protasio  arzobispo  de 
Tarragona.  $4y 

Cap..CXíI.  De  la  memoria  qoe 
del  rey  Recesvindo quedd  en 
Cat^lufia  en  las  montañas  y 
capilla  de  Requesens.  849 

Cap.  GXIII.  De  los  hereges 
Pelagio ,  Helvidio^  Heladio 
y  Theudio,  que  entraron  en 
España ',  y  de  los  errores  que 
se  sembraron  en  ella.  250 

Cap.  GXIV.  De  un  grande 
elipse  de  sol:  entrada  de 
lof  Gascones  en  España;  y 
con^o  los  vencidel  rey  Re- 
cesvindo.. 3¿E 

Cap.  CXy.  De  la  muerte  del 

-  rey  Recesvindo  9  y  de  los 
isiños  qi|e  reind.  >  %S9 

Cap.Ca  VI.  De  la  elección  y  co- 
ronación del  rey  Waqiba,  y 
ju^ramento  de  fidelidad  y  ho- 
menagequele  prestd  Paulo.  953 

Cap.  CXVII.  De  como  el  conde 
fülperico  se  alzd  con  la  Galia 
Gálica,  y  el  rey  Wambaen- 
vid  contra  él  é  Paulo  griego, 
que  se  jrebeld  é  hiao  çorpnar 
key.  956 


Digitized  by 


Google 


Cap.  CXVni.  De  como  el  tira- 
no Paulo  envió  gente  de  ar- 
mas á  Catalana ,  y  se  apode* 
tó  de  ella.  359 

Cap.   CXIK.   De  los  ej^rótos 
que   el  rey    Wamba   llevd 
consigo  yendo  contra  Paulo, 
con  los  cuales  cobró  Barce* 
lona  y  Gerona.  360 

Cap.  CXX.  Como  Wamba  co- 
bró á  CoblUure,  y  el  VoM; 
y  de  algunas .  distinguidas 
personas  que  prendió.  «63 

Cap.  CXXI.  De  como  Wamba 
recobró  á  Livia  ,•  Cerdada  y 
Perpiñan :  y  de  las  personas 
señaladas  que  allí  prendió.  264 
Cap.  CXXn.  De  como  el  tira- 
no Paulo  desamparó  á  Nar- 
bona ,  y  el  Rey  la  tomó ,  y 
también  á  Magalona,  Agde, 
Besiers  y  Nimes.  T  Paulo  y 
mucho9  otros  fueron  presos 
y  castigados.  s66 

Cap.  CXXIII.  De  la  muerte  ; 
del  obispo  Ramon  Aguiló 
de  Barcelona  ,  y  del  conci- 
lio toledano  onceno ,  en  el 
cual  firmó  Palmado  obispo 
de  Urgel.  269 

Cap.  CXXIV.  De  los  términos 
y  límites  que  se  señalaron  á 
los  obispados.  Y  sufragáneos 
que  tuvo  Tarragona.  274 

Ca  p.  ÇXXV.  Como  los  moros 
de  África  tocaron  en  España, 
y  Wamba  los  venció.  Y  co- 
mo Ervigio  envenenó  á 
Wamba,  y  se  hi20  coronar 
Rey.  278 

Cap.  CXXVI.  Del  decreto  que 
bizo  Ervigio  contra  los  ju* 
dios.    Como  casó  su  sobrina 
con  Egica :  y  convocó  el  do- 
ceno  concilio  Toledano.  280 
Cap.  CXXVII.     Del    concUio 
que  se  juntó  en  Toledo,  y 
de  los  obispos   de   Cataluña 
que  le  firmaron.                      sBa 
Cap.  CXXVIII.  De  otro  conci- 
lio que  se  tuvo  en  Toledo, 
en  que  firmaron  dos  vicarios 
TOMO  iv^ 
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del  arxobispo  de  Tarragona.  2183 
Cap.    CXXIX.  De  la    grande 
hambre  que  hubo  en  Espa- 
ña, y  muerte  del  rey  Ervi- 
gio. 284 
,  Cap.  CXXX.  De  como  Egicá 
fué  xtj  de  los  Godos ,  juntó 
un  concilio  en   Toledo  ^  y 
los  obispos  de  Cataluña  que 
le  iSrmaron.  285 
Cap.  GXXXI.  Del  santo  arzo- 
bispo Cipriano  de  Tarrago- 
na.                                          288 
Cap.  CXXXII.  De   san  Idalio 

obispo  de  Barcelona.  290 

Cap.  GXXXIII.  De  como  Bgi-  . 
ca  tuvo  guerra  con  los  fran- 
ceses ,  y  se  le  conjuraron  los    . 
suyos :  juntó  concilio  en  To-    > 
ledo,  y  los  obispos  que  en 
¿1  se  hallaron.  292 

Cap.  CXXXIV.  Trata  de  como 
se  alzaron  los  judíos :  se  jun- 
tó un  concilio ,  y  los  obis-     ' 
pos  que  le  firmaron.  294 

Gap.  CXXXV.  Trata  de  como, 
el  rey  Egica  se  asoció  en  el 
reino  á  su  hijo  Witiza.  De 
su   muerte;   y    del   obispo 
Gerardo  de  Barcelona.  296 

Cap.  CXXXVI.  Del  mal  tty 
Witiza,  y  de  sus  pésimas 
costumbres.  29^ 

Cap.  CXXXVII.  De  los  infan- 
tes Theodofredo  y  Favila , 
Acosta,  Rodrigo ,  y  Pelayo : 
del  arzobispo  Opas ,  y  del 
conde  Don  Julián.  301 

Cap.  CXXXVilI.Delrey  Acos- 
ta hijo  del  infante  Theodo- 
fredo ,  y  de  sus  hijos  Sancho 
y  EJier.  304 

Cap.  CXXXIX.  De  como  Ro- 
drigo se  alzó  con  el  reino 
de  sus  sobrinos ,  cuando  le 
hicieron  gobernador  de  él.  30  j 
Cap.  CXL.  De  como  Rodrigo 
persiguió  los  hijos  de  Witi- 
za: deshonró  la  Cava;  y  lo 
que  hizo  el  conde  Julián 
cuando  lo  supo.  306 

Cap.  CXLL  De  la  torre  deTo- 
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Jed*  que  Rodrigo  hi«o  abrir; 

y  lo  ^e  halld  ea  ella.  308 

Cap.  CXiíh.  Deia  primera  en- 
trada 4)ue  báderoo  los  oioroa 
con  el  capitán  Tarif  en  Ea** 
patfa  contra*  el  rey  Rodrigo.  "310 

Cap.  CXLIII.  De  la  muerte  de    - 
GuUlenno  oLúpo  de  Barce* 
lona  electo  de  Tarragona  ;  j 
de  au  sucesor  Bernardo.  31 1 

Cap.  GXLIV.  De  la  segunda 
entrada  que  hicieron  los  mo- 
ros enEspaüa  por  Andalucía 
7  Estremadura ,  y  las  victo- 
rias que  obtuvieron.  3ra 

Cap.  CXLV.  De  la  tercera  en- 
trada qué  bicteron  los  mo- 
ros en  Espada :  y  de  la  gran- 
de batalla  que  tuvieron  oon 
el  rey  Rodrigo ,  que  en  eUa 
ísA  vencido   y  desaparecido.  313 

Cap.  CXLVI.  De  la  venida  á 
Epata  del  capitán  Mnaa :  y 
como  los  moros  tomaron  Ara- 
gón y  Valencia ,  y  llegaron 
á  Tarragdm.  31S 


Cap.  CXLVn.  De  como  Unza 
y  Tarif  se  fueron  de  España, 
y  muchos  iporoa  principalea 
se  coronaron  Reyes  en  diver- 
saa  provincias  de  ella. 

Cap.  CXLVUI.  De  como  la 
ciudad  de  Tarragona  fué  aso- 
lada por  los  moros» 

Ca,  CXLIX.  De  eo  roo  la  eSn- 
dad  de  Barcelona  después  de 
un  largo  combate  cai^tolrf 
con  los  moros. 

Cap.  CL.  De  como  los  moros  se 
concertaron  con  Moños  señor 
de  Cerdaña :  y  la  resistencia 
que  les  hicieron  muchos  cris- 
tianos en  ios  Pirineos  de  Cata- 
luña 

Cap.  CLI.  Del  estado  en  que 
quedaron  los  cristianos  cauti- 
vos de  los  moros  en  Cataluña. 

Cap.  CLII.  De  laa  servidum- 
bres y  tributos  que^  los  cris- 
tianos hadan  y  pagaban  á  los 
moros  da  Catnloña. 
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